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Hacia  algunos  meses  qne  me  hallaba  en  la 
Habana»  cuando  escitado  con  la  lectura,  de  varios 
artículos  de  periódicos  y  otras  publicaciones  reía- 
tiras  á  la  historia  de  la  Isla  de  Cuba,  traté  de 
saber  sí  esta  la  tenia.  Supuse  que  los  frag- 
mentos que  habia  leido,  tan  curiosos  algunos  co- 
mo incoherentes  todos  entre  sí»  derivarian  de  algu- 
na relación  antigua  que»  bajo  un  título  cualquiera» 
reaamiese  por  orden  cronolójico  todos  los  hechos 
j  sucesos  que  han  ocurrido  en  la  grande  Antílla» 
desde  la  primen  venida  de  Colon:  acudí  á  la 
Biblioteca  publica  y  á  otras  de  particulares  en  que 
creía  encontrar  algún  escrito  histórico  por  el  estilo 
del  qne  escribió  el  Padre  Charlevoix  sobre  la  Isla 
de  Santo  Domingo;  pero  mis  dilijencias  fueron  va- 
na^.     En  nna  época  en  que  no  hai  en  el  mundo 


TÜi  PRÓLOGO. 

un  islote,  un  peñón,  que  no  tenga  su  historia,  la 
prívilejíada  tierra  del  azúcar  y  del  tabaco,  una  de 
las  mas  vastas  y  ricas  Islas  que  comprenda  el 
Globo,  se  encuentra  aun  sin  la  suya. 

Así  es  en  verdad,  porque  no  creo  que  puede 
concederse  el  título  de  historia  á  las  antiguas  pu- 
blicaciones del  Obispo  Morel,  de  Urrutia  y  del 
Rejidor  Arrate  que  ya  apenas  circulan.  La  obra 
titulada  Llave  dd  Nuevo  Mundo,  epígrafe  ah^górico 
de  la  Isla  de  Cuba,  presenta  escelentes  noticias  y 
juiciosas  observaciones,  pero  sin  acomodarlas  al 
orden  del  tiempo. 

En  1813  se  imprimió  en  la  capital  de  la  expresa- 
da. Isla  un  libro  de  400  pajinas,  que  su  autor  Don 
Antonio  J.  Valdes  denominó  Hütoria  de  la  Isla  de 
Cuba  y  en  especial  de  la  Habana.  Hízome  este 
título  suponer  que  habia  encontrado  el  escrito  que 
buscaba;  pero  su  lectura,  si  bien  me  indicó  mu- 
chas referencias  y  escelentes  indicaciones,  con- 
fieso que  no  me  dejó  nada  satisfecho.  Bien  fácil- 
mente lo  comprenderá  el  lector  que  conozca  dicha 
historia,  de  la  cual  sin  embargo  he  sacado  algunos 
datos  útiles. 
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Ciertamente  no  he  aspirado  yo  á  tanto  como  á 
la  gloria  de  escribirla,  porque  ese  difícil  empeño 
aanqae  no  fuese  superior  á  mis  deseos,  sí  lo  era  á 
mis  fuerzas  ;  pero  al  coordinar  la  escasa  tarea  que 
ahora  tengo  el  honor  de  ofrecer  al  público,  preten- 
do esencialmente  llamar  la  atención  de  todos  los 
Cubanos  ilustrados  sobre  la  falta  que  experimentan, 
y  excitar  el  celo  de  alguno  que  otro  que  ya  se  haya 
distinguido  por  sus  publicaciones  y  se  sienta  capaz 
de  remediarla.  No  retroceda  ante  obstáculos,  que 
siempre  la  imajinacion  abulta,  el  que  se  sienta  do- 
tado de  las  luces  y  conocimientos  del  pais  que 
requiere  tan  útil  trabajo.  A  haber  yo  reconocido 
en  mí  tales  ventajas,  á  mí  poco  menos  que  tran- 
seúnte en  Cuba,  me  bastaran  para  formar  una  re- 
lación mucho  mas  amplia  y  circunstanciada  que  la 
presente  los  escritos  que  he  consultado.  Estos 
han  sido  los  siguientes  :  los  Diarios  de  Colon  pu- 
blicados por  el  Sr.  Navarrete ;  la  Vida  y  Viajes  del 
mismo  y  de  sus  companeros  que  escribió  no  ha 
mucho  el  Americano  Washington  Irving ;  la  Con- 
quista de  Méjico  de  Holis ;  las  Decadas  de  Herrera ; 
la  Vida  de  Las  Casas  en  los  Españoles  Célebres 
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de  Quintana ;  las  Obras  del  misma  Las  Casas ;  la 
Historia  de  la  Florida  que  escribió  el  Inca  Garci- 
I^aso  de  la  Vega ;  la  de  Santo  Domingo  ó  Haiti  del 
Jesuita'Charlevoix;  el  libro  ya  mencionado  de  Pon 
Antonio  J.  Valdes ;  j  algunos  cuadernois  fidedignos 
que  han  llegado  á  mis  manos  y  que  tratan  cada 
uno  de  su  época.  Pero  la  principal  fuente  en 
donde  puede  beber  el  que  se  dedique  á  escribir  la 
historia  de  Cuba,  son  los  preciosos  apuntes  que 
ha  publicado  y  publica  la  laboriosa  Sociedad  Pa* 
triótica  de  la  Habana. 

Entre  los  documentos  y  trabajos  que  se  hallan 
insertos  en  esta  titilísima  colección,  se  encuén- 
trala algunos  mui  curiosos  :  como  el  Mapa  antiguo 
de  la  Isla  con  las  derrotas  que  siguió  Colon  al  re- 
dor de  ellái  debido  á  la  laboriosidad  de  Don  José 
María  de  la  Torre,  la  causa  del  Gobernador  de 
Cuba  Don  Juan  de  Pradoy  y  otros.  Bien  se  ve 
que  el  editor  de  dichas  memoriasi  Don  Joaquin 
José  García,  nó  omite  medio  de  enriquecerlas  y 
hacer  interesante  sú  lectura. 

Teniendo  á  la  vista  estas  obras  para  tratar  de 
unas  materias  que  ellas  mismas  explican  con  toda 
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maestría,  claro  es  que  temeroso  de  faltar  á  la  ver- 
dad  histórica,  me  habré  visto  precisado  mas  de  una 
vez  á  imitar,  en  la  mia  sus  narraciones;  y  en  este 
mismo  defecto  han  incurrido  é  incurrirán  cuantos 
han  escrito  y  escriban  sobre  cosas  escritas :  pero 
como  no  pretendo  la  palma  dé  historiador,  ni  aun 
la  de  orijinalidad,  sino  la  satisfacción  de  ser  útil, 
he  imitado  sin  temoi*  alguno  de  vituperio  algunos 
trozos  de  aquellos  autores.  Ojalá  hubiera  encon- 
trado otros  mas  á  quienes  «eguir  para  ilustrar  mas 

« 

do  lo  que  he  alcanzado  á  hacerlo,  algunas  épocas 
de  la  historia  de  Cuba  que  apenas  son  conocidas ! 
Pero  debe  también  advertirse  que  aquella  Isla  tan 
notable  y  envidiada  hoi  dia  por  su  prosperidad 
y  sus  riquezas,  desde  mediados  del  siglo  16  hasta 
principios  del  18  apenas  fijó  la  atención  y  el 
jenio  aventurero  de  los  Españoles,  que  preferian 
ir  á  labrar  sus  fortunas  en  las  vastas  y  ricas  re- 
jiones  qué  poseian  en  cl  continente  Americano. 
Durante  aquel  dilatado  curso  de  años  ^de  qué 
otro  modo  podia  aparecer  la  descuidada  y  solitaria 
Cuba,  al  lado  de  1^1  éjico  y  otros  dominios,  sino 
como  un  pálido  satélite  al  lado  de  las  mas  lumi- 


nosas  estrellas  1  Así  es  que  hasta  qne  el  brillo 
de  estas  comenzó  á  eclipsarse  para  España,  no 
comenzó  á  lucir  el  suyo.  Esta  consideración  me 
consuela  algún  tanto  de  no  haber  podido  diluci- 
dar bien  ciertos  periodos  de  mi  narración ;  porque 
la  Isla  de  Cnba,  pobre  en  tanto  tiempo  de  pobla- 
ción y  aun  de  jente  que  se  ocupase  de  ella,  ^qué 
sucesos  notables  pudo  presenciar!  Muí  pocos: 
la  fundación  de  tal  ó  cual  aldea  con  el  nombre 
de  sus  primeros  recioos,  tal  ó  cual  privilejío  con- 
cedido á  tal  ó  ctial  villa,  y  cosas  que  no  son  tas 
de  mayor  interés  en  la  historia  de  una  gran  co- 
lonia. Sin  embargo  de  que  yo  me  habia  pro- 
puesto no  hablar  mas  que  de  lo  puramente  pe- 
culiar de  la  Isla,  por  no  cargar  y  acaso  obscu- 
recer mas  mi  escrito,  he  creido  conveniente  apan- 
tar  algunos  accidentes  de  países  vecinos,  que  me 
parecieron  formar  sus  mas  interesantes  episodios. 
Tambicii  hago  frecuentes  indicaciones  de  los  bu- 
cesoa  qnn  ocurrieron  en  la  Florida  en  diferentes 
locas,  porque  este  país  ha  estado  en  muchas 
impremí  ¡do  en  el  Gobierno  de  Cuba,  y  porque 
j    casi  todas  pelearon  en   sus  campos   tropas 
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qoe  de  esta  Isla  se  enviaron.  Para  ello  me 
bao  servido  esencialmente  algunos  documentos  y 
Bolictas,  que  he  debido  á  la  obsequiosa  amistad 
del  apreciable  Coronel  Don  Fuljencio  Salas,  Jefe 
de  Estado  Mayor  que  fué  de  la  ultima  expodi- 
ctoo  á  31éjico,  del  ya  citado  Sr.  García  y  de  al- 
gunos otros  favorecedores. 

Poco  mas  he  hecho,  al  trazar  este  incompleto 
trabajo,  que  entretener  agradablemente  algunos 
ocios  por  saber  de  un  pais  tan  interesante  para 
todos  lus  Españoles ;  pero  ya  que  me  determiné  á 
poblicarlo,  ruego  á  los  que  le  lean  que  le  conside- 
ren solo  como  un  bosquejo,  un  perfil,  que  alguna 
aiaoo  roas  diestra  que  la  mia  se  dedicará  á  rellenar 
coo  el  esplendor  de  sus  colores  verdaderos. 

5mm  Yvrl\  30  de  Junio  dt  1S42. 
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Primtra  venida  de  Cristóral  Colon  á  la  Isla  de  Cuba. — 'Rerono- 
cgmUmtc  de  sui  costas  por  el  Norte. — Segunda  venida. — Costea 
¡M  Isla  por  el  Mediodía  en  su  tercera  y  última  venida. — Reco- 
acimiento  keeko  por  Sebastian  de  Ocampo. — Naufrajio  y  tra- 
hmjpt  de^Ojeda  y  sus  compañeros  en  Cuba, 

NixcrNA  luz  hft  podido  divisarse  en  medio  de  la  obscuridad 
y  embroHo  de  las  tradiciones  que  los  habitantes  de  la  grande 
Antilla  consenraban  i  la  primera  llegada  de  los  Europeos. 
El  juicioso  Herrera,  Coronista'  de  Felipe  II.,  que  escribió 
coa  roas  seguras  noticias  que  otro  alguno  sobre  las  cosas  de 
Ainérícay  teniendo  á  la  TÍsta  los  mismos  manuscritos  de  sus 
descubridores,  nada  dice  con  respecto  á  k  historia  de  Cuba 
anterior  al  arribo  de  Colon.  Sus  decadas  y  otras  crónicas 
IttbUii,  aunque  todas  difusamente,  de  sucesos  ocurridos  desde 
los  ueropos  mas  remotos  en  Méjico,  el  Perú  y  otros  paises 
del  continente  americano ;  pero  nada  nos  refieren  de  aquella 
Isla,  en  donde  un  clima  ardiente  y  aquietador  de  las  pasiones, 
«a  suelo  sobrado  fcTttl  para  alimentar  á  sus  habitantes,  y  la 
toul  incomunicación  en  que  vÍTian  con  aquellas  otras  rejio- 
eran  seguros  elementos  para  consenrarlos  en  nunca  tur- 
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Cristóval  Colon,  cuando  en  su  primer  viaje  descubrió  el 
NueTO  Mundo  ó  India  Occidental,  después  de  haber  visitado 
varias  de  las  Islas  Lucayas,  fué  informado  por  los  naturales 
de  la  de  Saometo  ó  Isabela  de  que  acia  el  Sud  Oeste  encon- 
traría una  tierra  inmensa,  rica  y  muí  poblada.  Los  anuncios 
que  allí  recibió  abrieron  campo  en  su  imajinacion  á  las  bri- 
llantes ilusiones,  que  le  habia  sujerido  la  lectura  de  los  escri- 
tos del  veneciano  Marco  Polo,*  y  del  ingles  Mandeville,  anti- 
guos viajeros  que  habian  visitado  vastos  paises  de  Oriente, 
mucho  mas  allá  de  donde  fué  Alejandro  el  Grande.  Creyó 
Colon  que  aquella  tierra  que  los  Lucayos  llamaban  Cuba 
fuese  la  maravillosa  isla  de  CipangOj  descrita  por  Polo ;  ó 
cuando  menos  un  vasto  territorio  de  los  límites  orientales  del 
Asia,  en  los  Estados  del  gran  Khan  de  las  Indias.  No  sa- 
tisfecho con  la  gloria  de  haber  descubierto  un  nuevo  mundo, 
quiso  patentizarla  mas,  entregando  las  cartas  que  traia  de  sus 
Reyes  á  aquel  monarca  de  rejiones  tan  remotas,  para  después 
llevar  la  respuesta  á  los  soberanos  de  Castilla  como  creden- 
cial de  haber  puesto  en  feliz  ejecución  la  empresa  mayor 
que  fuera  ejecutada  por  los  hombres. 

El  ínclito  navegante,  con  sus  tres  carabelas  la  Pinta^  la 
Santa  Marta^  y  la  Nina^  salió  de  la  Isabela  en  la  noche  del 
24  al  25  de  Octubre  de  1492,  en  requerimiento  de  aquella 
costa  que  tan  brillante  le  pintaba  su  imajinacion.  Se  dirijia 
acia  el  S.  O.  E.  llevando  á  su  bordo  varios  indios  Lucayos 
que  ganados  por  la  suavidad  y  las  dádivas  de  los  españoles, 
habian  querido  seguirles ;  unos  por  afición  y  otros  por  la  cu- 
riosidad, que  les  inspiraban  aquellos  hombres  tan  extraordi- 

*  Veaae  la  Nota  1*  en  el  Apéndice. 
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**noi  como  nuevos  á  sos  ojos.    Pasados  tres  días  de  una 

^*vg»cioQ  no  muí  favorecida  por  el  tiempo,  y  en  cuyo  curso 

^''CQbrió  multitud  de  islas  pequeñas  y  arenales  que  en  el  día 

^  Iltmao  las  Múcaras,  Colon  divisó  por  la  proa  poco  antes 

del  «oocbecer  del  Sábado  27  de  Octubre,  una  tierra  elevada, 

"^^'^^^fiosa  y  tan  vasta  que  no  se  percibian  sus  términos  por 

^  ^onxonte.    Temeroso  de  arribar  de  noche  i  una  costa 

^^^^^Mdda,  se  mantuvo  al  reparo  ó  á  la  capa  (según  la  expre- 

^^^  i^ticaX  y  aproximándose  á  tierra  en  la  mañana  si« 

V^^^i^^  entró  en  un  rio  bastante  caudaloso  que  denominó  de 

°*^  ^vador  y  fondeó  cómodamente  con  los  tres  buques  en 

k  Quama  embocadura. 

Enn  crislalinas  sus  aguas  y  frondosísimas  sus  riberas ; 
cosí  aiogano  era  variado  y  pintoresco  el  paisaje  que  alcan- 
nbt  t  contemplarse,  quebrado  en  unas  partes,  llano  por 
«tnt>  llorido  y  riquísimo  de  vejetacion  en  todas.  Las  ame- 
*tt  viius,  lis  risueñas  florestas  que  por  allí  se  vian,  ¿  que  es- 
P^ciÁcalo  no  ofrecerian  á  los  ojos  de  aquellos  Españoles 
talo  tiempo  entristecidos  con  el  de  la  soledad  de  ignorados 
^^^*^  ?  La  naturaleza  ostentaba  sus  pompas  mas  lozanas  á 
ofidios  aodaces  navegantes,  cual  trofeos  del  mundo  virjinal 
^  icababan  de  descubrir ;  enseñábales  tierras  feraces,  un 
citas  suavísimo,  (en  aquella  estación)  estrañas  y  cantadoras 
ireí,  aisjestuosas  palmas  y  las  variadas  plantas,  que  crecen 
as  d  nwlo  Cubano.  Colon,  al  tomar  posesión  de  aquel  pais 
cacaotador,  que  en  im  principio  creyó,  como  ya  he  dicho, 
tieas  la  misma  Cipango,  le  llamó  Isla  Juana  en  honor  del 
yriscipo  D.  Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos. 
Coando  se  aproximaron  las  carabelas,  salieron  de  la  costa 
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dos  canoas  de  indios  naturales  que,  así  que  vieron  dírijirse 
acia  ellos  los  botes  que  iban  á  reconocer  el  fondeadero,  se 
alejaron  con  precipitación.  Solo  se  encontraron  en  aquel 
paraje  dos  chozas  de  caña,  en  donde  había  algunos  arpones 
de  huesos,  redes  y  otros^  objetos  propios  para  la  pesca. 
-Solazáronse  todo  el  día  los  Españoles  en  aquel  apacible 

.  sitio  que,  tanto  por  su  novedad  como  por  las  circunstancias  en 
que  ellos  se  encontraban,  les  pareció  tan  delicioso  cómo  el 
paraiso  habitado  por  los  primeros  padres  de  los  hombres. 
Hablando  de  la  isla  dice  el  mismo  Colon  en  su  diario  :  "  es 
la  mas  Jiermosa  quejamos  vieron  ojos  humanos^"  y  con- 
cluyó desde  luego  que  aUí  encontraría  minas  de  oro,  rícas 
especerías  y  abundancia  de  perlas  en  las  claras  corríentes  de 

.   sus  rios,  siendo,  como  presumíanla  portentosa  Cipango. 

Inñuido  de  tan  halagüeñas  esperanzas,  siguió  navegando  el 
26  acia  Occidente,  y  por  mui  cerca  de  la  costa  entre  isletos, 
y  bancos  de  arena,  pasó  delante  de  las  embocaduras  de  dos 
pequeños  nos  y  fondeó  en  la.  de  otro  mas  ancho  que  llamó 
no  de  Mares.  No  lejos  de  su  márjen*  aparecieron  vanos  con- 
juntos de  casas  semejantes  á  pequeñas  aldeas,  pero  disemi- 
nadas sin  formar  calle :  eran  de  ínjeniosa  hechura,  construidas 
con  brazos  de  palmas  en  forma  de  pabellones,  mas  todas  se 
hallaron  abandonadas  de  sus  habitantes  que  debian  dedicarse 
á  la  pesca,  á  juzgar  por  las  redes,  anzuelos  y  demás  avíos 
que  en  ellas  se  hallaron.  Reinaba  el  mayor  aseo  en  lo  in- 
terior de  las  habitaciones,  dentro  de  las  cuales  también  se 
vieron  al  mismo  tiempo  algunas  estatuas  de  madera  de  tosca 
construcción  que  representaban  ídolos  de  diversas  formas, 
máscaras  y  otros  trabajos  de '  igual  materia  entallados  con 
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perfección.  El  Almirante  mandó  qne  á  nada  se  tocase,  pero 
gttirdú  los  objetos  que  le  parecieron  mas  curiosos  para  pre- 
sentárselos á  los  Reyes. 

Prosiguiendo  la  navegación  por  la  costa,  dobló  Colon  un 
abo  ó  punta  que  llamó  de  Palmas  por  las  muchas  que  en  él 
te  dÍTisaban ;   esta  punta  forma  la  entrada  oriental  de  lo  que 
boi  le  conoce  por  Laguna  de  Morón.    Los  indios  que  le 
•coiDptíiaban,  indicaron  que  no  lejos  de  este  cabo  se  hallaría 
la  boca  de  otro  río  que  solo  distaba  algimás  jomadas  de 
ruidiMco/i,  tierra  abundante  en  oro  según  las  señas  que 
<U)iD.    Las  dos  últimas  sílabas  de  esta  palabra,  que  en  el 
inüguo  dialecto  de  los  indios  significaba  medio  ó  enmedio^ 
podi&n  interpretarse  como  dando  á  entender  que  las  minas  de 
•quel  precioso  metal  se  hallarían  en  lo  interíor  de  las  tierras 
<le  Cuba ;  ademas  Colon  se  equivocó  con  una  engañosa  con- 
*<MMAcia,  al  oirles  repetir  muchas  veces  la  terminación  de 
'^^  y  se  ratificó  en  la  lisonjera  idóa  de  que  habia  llegado  á 
Is  isla  de  Cipango  ó  del  Japón,  situada  en  los  estados  del 
P^  Khan  de  las  Indias.     Contaban  las  leyendas  de  la  época 
Dil  caprichosas  fábulas  sobre  aquellas  ignoradas  tierras.    £1 
cooiandante  de  la  carabela  Pinta,  Martin  Alonso  Pinzón, 
aboadaba  en  los  mismos  errores  que  Colon,  y  creyó  como  él 
9Be  ese  país  en  que  indicaban  los  Lucayos  que  estaba  el  oro, 
seru  la  gran  Quinsay,  opulenta  capital  en  donde  aquel  desea- 
do Príncipe  reaidia.     Siguieron,  pues,  adelante  en  la  navega- 
cíoo  con  nuevo  empeño.    Pero  al  paso  que  siempre  aparecían 
•oevus  cabos  que  doblar,  ni  hallaban  el  río  anunciado  por  los 
Uios  ni  aun  un  mediano  surjidero :  ademas  los  vientos  se 
hicieron  contraríos  y  se  cargó  el  cielo  en  anuncios  de  tempes- 
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tades ;  viéronse  obligados  á  retroceder  yiniéndo  á  anclar  otra 
vez  en  la  misma  embocadura  del  rio  Mares,  de  donde  habían 
salido  tres  dias  antes. 

Habiéndose  esta  segunda  vez  hallado  los  caseríos  abando- 
nados lo  mismo  que  en  la  primera,  destacó  Colon  por  el  rio 
adentro  un  solo  bote  en  que  iba  de  intérprete  uno  de  los 
Lucayos,  á  quien  encargó  persuadiese  á  los  habitantes  no  solo 
de  las  intenciones  pacíficas  de  los  españoles,  sino  de  su 
propósito  de  regalarlos.  Hízolo  el  indio  con  tan  buen  efecto 
que  por  la  tarde  regresaron  con  el  bote  de  quince  á  veinte 
canoas  llenas  de  salvajes,  acercándose  sin  temor  acia  las 
carabelas ;  traian  abundancia  de  algodón  y  algunos  otros  jé- 
ñeros  ;  mas  Colon  prohibió  á  los  suyos  que  traficasen  como 
no  fuese  por  oro;  de  este  modo  creyó  inducir  á  los  indios  á 
que  adquiriesen  por  medio  de  aquel  metal,  los  cascabeles, 
cuentas  de  vidrio  y  otros  objetos  de  tan  poco  valor  como  nue- 
vos y  admirables  para  ellos,  con  que  se  procuraba  alucinarlos. 
Mas  fué  en  vano  porque  no  tenían  oro  alguno  que  ofrecer,  y 
á  escepcion  de  uno  que  llevaba  en  la  nariz  una  pieza  de  plata 
labrada,  no  traian  tampoco  adornos  de  metales  preciosos. 

Parecían  estos  indíjenas  ser  de  la  misma  raza  que  los  de 
las  Lucayas,  y  como  ellos,  tenían  el  pelo  áspero,  negro  y 
lacio.  No  usaban  traje  alguno:  varios  traían  plumas  de  dife- 
rentes aves,  atadas,  como  un  adorno,  en  la  cabeza';  pero  todos 
se  habían  pintado  el  cuerpo  con  porción  de  colores  y  andaban 
enteramente  desnudos.  Las  mujeres,  sin  embargo,  se  cubrían 
desde  el  vientre  hasta  la  rodilla  con  un  grosero  tejido  de 
algodón,  ó  bien  con  ojas  de  plátano  sujetas  por  la  cintura. 
£ran  los  Cubanos  de  ojos  grandes,  nariz  ancha,  frente  aplas- 
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tali  y  nedíina  etUtara ;  pero  ajiles»  graciosos  eo  sus  moTÍ«* 
■Moloi  y  moi  semejantes  en  la  expresión  fisionómica  i  los 
aatignos  habitantes  de  las  islas  Canarias;  su  condición  se 
BMitriba  padfica  y  sencilla* 

Cmyó  Colon  deducir  de  la  confusa  explicación  que  los 
iad^eou  toTiéron  con  los  Lucayos,  que  el  Príncipe  de  aquella 
■sdoe  habitaba  á  cuatro  jomadas  de  distancia  acia  lo  interior, 
y  qos  ya  se  le  habia  hecho  saber  por  diferentes  niensajes  la 
•pinciaQ  de  los  estranjeros  por  la  costa ;  que  se  esperaban 
Mflses  rayas  y  también  que  Tiniesen  i  traficar  con  los  bu« 
pm  muchos  indios  mercaderes.  **  A»\/*  dice  Washington 
Ivvú^  **Ie  engañaba  á  Colon  su  fantasía  i  cada  paso,  y  le 
**  Qfdit  €00  los  mas  pequeños  accidentes  una  uniforme  tela  de 
**  iiliu  conclusiones.  Contemplaba  sin  cesar  un  mapa  de 
**  \u  IikIím  Orientales  levantado  por  el  jeógrafo  Toscanellii 
**  iplicindole  los  cálculos  de  su  viaje ;  é  interpretando  siem* 
**f^i  ÍSTor  de  sus  deseos  el  obscuro  lenguaje  de  los  indios» 
"^  eréis  encontrarse  cerca  de  las  orillas  del  Cathay  y  á  unas 
''oes  leguas  de  la  corte  del  Khan.'* 

Creyendo  de  una  vez  terminar  sus  conjeturas  y  sus  du« 

daii  determinó  Colon  comisionar  á  Rodrigo  Jerez  y  i  Luis 

de  Torres,  judio  convertido  que  entendía  de  lenguas  orien« 

tahs,  psra  que,  guiados  por  un  Cubano  y  un  Lucayo  fuesen 

i  silndar  en  su  nombre  al  Príncipe  de  aquella  nación ;  y  le 

Mimcissen  que  él  habia  venido  de  parte  de  los  Monarcas  de 

EqMna  á  ofrecerle  su  amistad  y  su  protección.    Encargóles 

iwnismo  que  observasen  con  el  mayor  cuidado  todo  cuanto 

riesen  y  mayormente  las  riquezas  que  encontraran.    Sin  em- 

hsrgo  de  que  Colon  no  anduvo  entonces  desacordado  al  hacer 
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este  mensaje,  mueye  ahora  á  risa  el  que  tomase  á  un  desnudo 
salvaje  por  un  príncipe  asiático  \  Los  comisionados  marcha- 
ron bien  surtidos  de  cuentas  y  baratijas  que  debían  servirles 
de  moneda  para  cubrir  sus  gastos  y  hacer  presentes ;  y  tam- 
bién de  muestras  de  especias  y  drogas  para  indagar,  presen- 
tándolas, si  las  producia  el  pais.* 

Mientras  se  evacuaba  la  misión,  utilizó  toda  la  jente  el 
tiempo,  reparando  los  naves  y  reconociendo  cuidadosamente 
las  inn^ediaciones  del  rio.  Una  vejetacion  robustísima  y 
frondosa,  cuando  la  dé  Europa  se  marchita  y  muere,  revestía, 
las  riberas  del  Mares.  Mas  en  vano  buscaron  los  Españoles 
los  preciosos  artículos  de  comercio  que  producen  los  climas 
orientales :  no  hallaron  por  .allí  ni  canelos,  ni  ruibarbos,  ni 
nuez  moscada.  Habiendo  enseñado  el  Almirante  á  los  índíje-' 
ñas  algunas  muestras  que  de  dichas  especias  había  traído  de 
España,  á  fin  de  inquirir  en  que  tierra  las  habría,  juzgó  que 
le  decían  que  acia  el  S.  O.  hallaría  aquellos  productos. 
También  hubo  algunos  indios  ancianos*  que  en  cuanto  les 
enseñaron  perlas  y  algunos  objetos  de  oro,  indicaron,  repi- 
tiendo muchas  veces  la  pabras  boMo  y  babeque,  que  había 
acia  el  Oriente  un  país  cuyos  habitantes  usaban  mucho  de 
aquellos  adornos. 

Al  encender  fuego  para  la  comida  y  para  calentar  la  brea 
necesaria  para  carenar  Jas  carabelas,  hallaron  los  marineros 
que  la  madera  destilaba  una  odorífica  y  abundante  almáciga. 
Creyeron  todos  hallar  con  este  encuentro  un  principio  de  ri- 
quezas, por  la  multitud  que  allí  habia  de  árboles  que  produ- 
cían aquella  preciosa  goma. 

No  tardaron  Jerez  y  Torres  en  regresar  mas  que  seis  días. 
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Habían  andado  noas  dos  jornadas  regulares  y  llegado  i  una 
población  eomo  da  cincuenta  casas,  hecfaas  de  cana,  madera 
j  ojas  de  palma;  pero  mucho  mas  espaciosas  y  mejor  cons- 
truidas que  las  que  había  en  la  costa.  Este  pueUo  estaba 
habitado  por  mas  de  mil  Indios,  quienes  después  que  les  íu6 
anunciada  la  venida  de  los  dos  Españoles  por  los  intérpretes 
que  les  acompañaban,  salieron  i  recibirles  con  gran  regocijo 
y  solemnidad,  conduciéndoles  i  la  casa  de  mejor  apariencia, 
en  donde  se  les  invitó  á  tomar  asiento  en  una  especie  de 
silke,  labradas  de  una  sola  pieaa,  que  formaban  figuras  de 
cuadrúpedos.  Luego  les  fueron  ofrecidos  los  mismos  alimen- 
tos de  los  indíjenas,  frutas  y  legumbres  de  estraño  pero  buen 
sabor.  Acabado  el  banquete,  uno  de  los  intérpretes  pronunció 
en  dialeeto  Indio  un  discurso  en  que  dio  á  conocer  sin  duda 
el  poder  y  munificencia  de  los  blancos ;  pues  que  los  dos 
representantes  de  esta  prívilejiada  casta  fueron  seguidamente 
objeto  de  adoración,  primero  para  los  hcnnbres,  después  para 
las  mujeres.  Besáronles  pies  y  manos  con  gran  devoción, 
reconociéndoles  atentamente  el  cutis  y  los  vestidos. 

Las  armas  que  llevaban  los  Indios  eran  una  especie  de 
masa  de  madera  durísima  y  labrada  que  llamaban  macana^ 
flechas  que  remataban  en  un  arete  de  pescado  min  agudo,  y 
dardos  ó  lanzas  que  se  componían  de  un  palo  recto  con  algún 
hueso  muí  aguzado  sujeto  á  su  estremidad.  No  se  veía  oro, 
hierro,  cobre  ni  rastro  de  metal  alguno.  Todos  los  naturales 
eran  semejantes  i  los  que  llevaban  vistos.  Las  tierras  que 
habían  recorrido  abundaban  de  arbolado  y  aun  de  labranzas, 
en  que  se  cultivaban  el  age,  el  muniatOy  raices  de  buen 
sabor  que  se  comían  cocidas,  el  maíz,  y  una  espacie  de  frijo- 
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les  de  color  morado  oscuro.  Vieron  grandes  campos  de  Yuca^ 
cuyo  fruto  senria  para  hacer  el  pan,  que  los  Indios  llamaban 
Cazabi;  también  abundaba  el  algodón  en  todas  formas,  sem- 
brado, en  rama,  hilado,  y  aun  en  groseros  tejidos :  las  hamacas 
ó  camas  de  los  Cubanos  eran  unas  redes  del  mismo  algodón 
que  colgaban  por  los  dos  estremos;  su  alimento  consistia, 
ademas  de  las  raices  y  frutos  que  dejo  expresados,  en  peces, 
hutiaSf  especie  de  ratón  de  buen  gusto,  y  algunos  pájaros. 
El  cuadrúpedo  doméstico  que  mas  abundaba  tenia  por  nom- 
bre Guaniquinojey  animal  semejante  al  perro  pequeño,  pero 
que  no  ladraba.  Una  de  las  cosas  que  mas  llamaron  la  aten- 
ción de  los  dos  exploradores,  fué  ver  que  muchos  Indios 
llevaban  en  la  boca  imos  rollitos  de  una  yerba  seca  que  nom- 
braban tabac;  encendíanlos  por  un  estremo  y  chupándolos  por 
el  otro  despedian  después  el  humo  que  aspiraban.  Esta 
yerba  era  el  tabaco,  y  este  ejercicio  era  la  acción  de  fumar, 
cuya  viciosa  practica  tanto  se  ha  jeneralizado  ya  en  el  mundo. 
No  quedaron  satisfechos  los  deseos  de  Colon  y  de  sus 
compañeros  con  las  noticias  de  Jerez  y  Torres.  Perlas, 
diamantes,  oro,  era  lo  que  buscaban.  Bastó  el  vago  anuncio 
que  habian  hecho  los  naturales  señalando  acia  Oriente  y 
pronunciando  Babeque  y  BoMOf  para  variar  las  ideas  y  el 
rumbo  de  Colon.  Salió  del  fondeadero  de  Mares  en  12  de 
Noviembre :  dirijióse  con  sus  naves  por'  la  costa  abajo  al 
Sudeste,  la  que  reconocida  mui  de  cerca,  dobló  un  cabo  muí 
alto  que  llamó  de  Cuba,  y  á  las  veinte  y  tantas  leguas,  des- 
pués de  apercibir  un  ancho  canal  que  penetraba  entre  dos 
sierras  elevadas,  los  vientos  le  apartaron  de  las  costas  obli- 
gándole á  andar  cerca  de  sesenta  millas  al  Nordeste ;  por  fin 
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fohrio  á  Uimir  tu  direccioDi  y  en  10  de  Noviembre  entró  por 
8B  cutí  espacioso  en  una  bahia  sembrada  de  machas  y  flori- 
das if  lelas.  El  espectáculo  de  esta  hermosa  ensenada,  abun- 
daaiB  ea  mariscos  de  toda  especie,  le  convidó  á  detenerse  en 
tUa  anco  dias.  Nombróla  mar  de  Nuestra  Señara,  Los 
qoe  completaban  tan  vistoso  paisaje,  aparecian  coro- 
de  palmas  y  de  árboles  de  maderas  preciosas,  en  mucho 
BMyor  BÚmero  qne  en  los  otros  parajes  visitados.  Al  poerto 
qoe  M  hallaba  al  fondo  de  aquella  bahía,  le  dio  el  nombre  de 
mIH9íú  Príncipe, 

Asanejábase  bastante  la  sítnacion  del  célebre  navegante  y 
^  ns  compaSeros  á  la  de  un  niño,  que  introducido  en  un 
•fanaccn  de  varieos  juguetes,  de  todos  se  admira  y  no  sabe 
cod  elejir.  Agolpáronseles  á  un  mismo  tiempo  mil  pensa* 
Bíeaios,  mil  esperanzas;  pero  como  la  escasez  de  su  número 
as  les  permitía  enseñorearse  de  una  vez  de  tantas  tierras 
dttcooocidas,  escojió  Colon  el  partido  que  le  pareció  mas 
pvofecboso,  y  se  determinó  seguir  acia  el  ansiado  Bohío  que 
ie mdicánm  los  Indios;  levantada  el  ancla  en  19  de  Noviem- 
^  tallo  del  mar  de  Nuestra  Señora  siguiendo  su  propósito 
^  navegar  acia  Oriente.  Una  cruz  de  madera  fijada  en  un 
pafqe  elevado,  á  U  boca  de  Puerto  Príncipe,  fué  la  primera 
■coal  de  quedar  la  dilatada  Cuba  bajo  el  dominio  de  la  Coro- 
la de  España,  y  un  anuncio  de  que  en  breve  sus  naturales 
«hnriaa  los  ojos  á  la  luz  de  la  fe  Cristiana. 

Colon  se  vio  precisado  por  la  contrariedad  de  los  vientos  á 
^namne  nuevamente  á  las  bocas  de  Nuestra  Señora,  siem* 
F«i  deseoso  de  reconocer  las  cosuu  orientales  de  Cuba, 
en  la  madrugada  del  28  de  aquel  mes  se  le  separó. 
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despreciando  sus  señales,  la  cámbela  PintOf  el  mas  yelero  de 
«US  buques.  La  causa  de  esta  repentina  separación  íiié  la 
codicia.  Martin  Alonso  Pinaon  llevaba  á  su  bordo  varios 
naturales  de  San  Sahrador,  y  eeis  Chanos  «de  los  recibidos 
isn  el  fondeadero  de  Mares :  habiendo  sacado  de  sus  coafusas 
explicaciones  algunas  noticias  mas  sobre  Babeque  j  Bohío 
de  las  que  había  recibido  el  Alminaite,  confiado  en  la 
lijereza  de  su  nave,  tuvo  k  idea  de  ir  el  primero  á  leoojer 
tesoros  á  aquellas  rejiones.  Colon,  na  podiendo  alcanaarle, 
no  desistió  del  lisonjero  pensamiento  de  continuat  recono- 
ciendo las  costas  de  Cuba :  dobló  ottm  ves  el  cabo  de  este 
nombre  en  24  de  Novieodirey  y  ancló  en  la  boca  de  «n  rio 
al  que  puso  el  nombre  de  Santa  Catalina.  2ja  naturaleza, 
si  no  tan  risueña  como  en  otros  parajes,  se  presentaba  allí  mas 
majestuosa  y  poblada  de  pinos  y  árboles  de  bastante  elevación 
para  servir  de  mástiles  á  los  buques.  Del  fondo  de  aqeel  rio 
fiíéron  sacados  varios  guijarros  con  partículas  de  oro. 

Colon,  prosiguiendo  en  los  siguientes  dias  el  reconoci- 
miento de  las  costas,  halló  por  todas  partes  amenos  paisajes, 
aguas  cristalinas,  mudios  y  mui  cómodos  puertos.  Vio 
grandes  canoas  capaces  de  contener  ciento  y  cincuenta  per- 
sonas, y  entre  diferentes  objetos  encontrados  ea  las  cabanas, 
una  torta  de  cera  que  reservó  para  presentársela  á  sus  Sobe- 
ranos; opinando  que  en  donde  faabia  de  esta  materia  se 
hallarian  también  otras  mejores.  El  dia  5  de  Diciembre 
descubrió  el  término  oriental  de  Cuba,  suponiendo  que  lo 
fuese  también  del  Asia ;  nombróle  Alfa  y  Omega,  queriendo 
con  esta  aplicación  de  las  letras  primera  y  última  del  alfabeto 
griego,  dar  á  entender  que  allí  estaba  el  principio  y  el  fin  de 


BV8ATO    HISTÓRICO    DI    CUBA.  13 

Iw  lienM  del  Aaia.  Llegado  i  aquel  punto,  dudó  en  conti» 
8«ar  «1  leoooociouenlo  de  la  costa  meridional ;  y  se  decidió 
4  knsoar,  prokogando  su  rumbo  ada  Oriente,  las  imajinarias 
idas  de  Babeque  y  de  Bohío.  En  tal  dirección  se  hallaba 
casado  deaoubrió  iamedialamente  la  isla  Española,  que  vpe^ 
aai  YÍtta  por  los  Indios  que  iban  á  bordo,  filé  saludada  de 
cBot  con  la  eaclamacion  de  Bolúo:  Colon,  creyó  por  fin 
Ukr  ca  ella  la  tieiia  del  oro. 

No  entra  en  mi  propósito,  que  solo  comprende  la  narracioB 
hmáúu  de  la  Isla  de  Cuba,  describir  las  diferentes  correrías 
de  Colon  por  el  mar  de  las  Antillas.  Cuóntanlas  bastante» 
Male  las  amenaa  relaciones  de  Herrera,  y  las  que  ha  publi- 
cado en  nuestros  días  el  Anglo-americano  Washington  Inring. 
ftuis  decir  que  la  atención  de  aquel  gran  descubridor,  dis- 
tada con  tantos  objetos  y  tantas  esperanaas,  no  toItíó  á 
ifnt  en  Cuba,  hasta  que  después  de  haber  encontrado  las 
liks  Caribes  en  su  segundo  TÍaje  i  las  Indias,  en  1494,  vino 
icolooisar  á  hi  Isabela. 

En  M  de  Abril  de  aquel  ano,  escojió  tres  carabelas,  la 

Atas  ó  Santa  Clara^  la  San  Juan^  y  la  Cordera^  y  salió  de 

h  Iiabela  con  rumbo  acia  Occidente,  deseoso  de  esplorar 

ifidis  las  costas  meridionales  de  Cuba  para  ver,  tenas  siempre 

M  foi  ilusiones,  si  le  conducían  á  los  bordes  del  Cathay  y  á 

1m  maravdlosas  rejiones  antmciadas  por  Marco  Polo.    Des* 

piM  de  haber  tocado  un  día  en  la  Isla  Española,  al  llegar 

dtids  un  puerto  de  ella  que  había  nombrado  San  Nicolás, 

iptrobiü  la  punta  oriental  de  Cuba,  la  misma  que  habia  de« 

•ytsdo  en  su  primer  riaje  con  las  letras  griegas  de  Alfa  y 

;  y  se  conoce  por  punta  de  Maisí.    Tomada  la  vuelu. 
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meridional  de  este  cabo,  navegó  seguidamente  sobre  treinta 
leguas  acia  Poniente,  á  la  vista  de  las  costas,  y  después  ancló 
en  un  vasto  fondeadero  que  apellidó  Ptierto  Grande^  y  hoi  se 
llama  Guantánamo,  cuya  entrada  aunque  no  ancha,  se  dilata 
después  apareciendo  la  bahía  como  un  espacioso  lago  entre 
inmensas  selvas  y  pintorescas  montañas.  Aquellos  contomos 
se  encontraron  desiertos ;  pero  dos  chozas  de  Indios,  algunas 
hogueras  y  porción  de  comestibles  que  se  vieron,  indicaban 
que  los  habitantes  de  aquel  sitio  al  ver  aproximarse  los  buques, 
se  habian  huido  aterrorizados  á  los  bosques  en  ocasión  de  estar 
preparando  algún  banquete. 

Después  de  haberse  saboreado  los  Españoles  con  los  man- 
jares que  hallaron,  al  recorrer  los  inmediatos  parajes,  desde 
una  eminencia,  divisaron  entre  un  promontorio  de  rocas  un 
numeroso  grupo  de  Indios,  que  les  observaban  con  la  mas 
exquisita  atención.  Apenas  se  les  llamó  cuando  se  ocultaron 
rápidamente  entre  las  breñas.  Uno,  sin  embargo,  mas  domi- 
nado por  la  curiosiijad  que  por  el  miedo,  se  mantuvo  sin  huir. 
Dispuso  Colon  que  un  Indio  Lucayo,  llamado  Diego,  de  los 
que  desde  el  principio  de  sus  descubrimientos  llevaba  consigo 
y  que  era  su  mejor  intérprete,  saliese  á  hablar  con  el  salvaje. 
Quedó  este  tranquilizado  después  de  un  breve  diálogo,  y 
fuese  á  participar  á  sus  compañeros  que  nada  tenian  que 
temer.  No  tardaron  mucho  en  presentarse  porción  de  Indios, 
que  se  aproximaron  á  los  extranjeros  con  las  mayores  mues- 
tras de  veneración  mezcladas  de  curiosidad.  Según  expresó 
el  intérprete  Diego,  habian  sido  enviados  á  aquel  punto  por 
su  Jefe  ó  Cacique  á  buscar  pesca  y  provisiones  para  im  gran 
banquete.     Ningún  sentimiento  manifestaron  al  encontrar 
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CQMUinidaa  laa  proTistones  que  tenían  acopiadas  en  la  ribera 
ptn  celebrarlo,  antea  de  que  llegasen  las  carabelas ;   pero 
Cok»  les  indemnizó  de  su  pérdida,  mandándoles  repartir 
coeatas,  avalónos  j  Taños  objetos  de  poco  Talor,  que  recibie- 
ran coa  tanto  regocijo  como  admiración ;  en  efecto  aquellas 
biíaiijas  por  so  noTedad  les  parecían  un  tesoro,  mientras  con 
aa  solo  dia  de  caza  y  pesca  reponían  los  perdidos  comestibles. 
El  Almirante  salió  de  Guantánamo  en  1  de  Mayo,  conti* 
■asado  su  naTegacion  acia  Poniente  á  la  Tista  de  una  costa 
■MBisnosa  y  frecuente  en  nos  de  cómodo  fondeadero :  acer- 
cabíase  muchas  Teces  á  las  carabelas  las  canoas  de  Indios 
9P^  renian  á  ofrecer  frutas  y  pescado  á  los  Españoles,  quienes 
«eaipre  les  renumeráron  con  sus  cuentas  de  vidrio,  y  aun  con 
pcdssos  de  Tasijas  rotas,  y  siempre  los  dejaban  mui  sa« 
ttffedios. 

Al  poco  tiempo  embocó  Colon  en  una  ensenada  tan  espa- 
dón como  la  de  Puerto  Grande,  pero  de  osas  risueño  aspecto, 
focábanla  por  tma  parte  altas  y  arboladas  montañas,  y  por 
^  oba  alegraban  sus  riberas  grandes  terrenos  cultivados, 
pottioQ  de  cásenos  y  hermosas  florestas.    Era  este  puerto  el 
V^  después  se  llamó  S<mtiago  de  Cuba;   allí  pasaron  los 
Eiptñoles  ima  noche  en  medio  de  sus  hospitalarios  babitan- 
^.    Uabiéodoaeles  hecho  i  estos  la  eterna  pregunta  de  que 
tt  donde  te  encontraría  oro,  todos  señalaron  unánimes  acia 
0I  Sur,  y  nsanifestáron  que  en  esa  dirección  se  encontraría 
saa  isla  grande  y  rica.    Creyó  Colon  que  seria  esta  la  tierra 
qae  le  habían  designado  con  el  nombre  de  Babeque,  y  su 
dssáo  de  eaoontraria  le  hizo  mtidar  de  rumbo  en  S  de  Mayo, 
ipartándoaa  de  Cuba.    Entonces  fué  cuando  en  aquel  mismo 
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dia  descubrió  la  gninde  isla  de  Jamaica,  cuyos  habitantes  le 
recibieron  hostilmente  en  un  principio. 

No  habiendo  hallado  tampoco  en  ella  el  codiciado  metal, 
aprovechó  Colon  un  Tiento  üavorable  para  tomar  á  la  explora- 
ción de  las  costas  de  Cuba,  deseoso  de  saber  si  esta'  era;  isla 
ó  parte  de  un  continente.  La  pequeña  escuadra  torció  acia 
su  Norte,  y  divisando  otra  vez  las  tierras  Cubanas,  descubrió 
en  18  de  Mayo  vn  elevado  promontorio,  que  fué  llamado  Cabo 
de  la  Cruz  y  aun  conserva  el  mismo  nombre.  Después  de 
doblar  este  cabo,  desembarcó  cerca  de  una  población  grande 
de  Indios,  situada  en  un  territorio  nombrado  por  ellos  Macaca. 
Ya  habia  cundido  por  aquel  pais  la  fama  de  unos  barcos 
de  extraña  forma,  y  de  unos  hombres  maravillosos  por  sa 
presencia  y  por  su  bondad ;  así  es  que  recibieron  á  los  Espa* 
ñoles  con  la  mas  cordial  hospitalidad.  Preguntó  Colon  al 
Cacique  y  i  los  suyos  si  Cuba  era  isla  ó  tieira  firme ;  y  le 
contestaron  que  era  isla,  pero  de  tanta  extensión  que  no  cono- 
cian  á  nadie  que  hubiese  visto  su  término.  No  podia  dedu» 
cirae  de  esta  obscura  respuesta  sino  que  aquella 'pacífica 
indiada  vivía  sedentariamente  y  en  completa  ignorancia  con 
respecto  á  las  demás  jentea  y  tierras  de  Cuba. 

At  otro  dia  continuaron  su  navegación  acia  Occidente» 
reconocieron  el  golfo  formado  por  aquellas  tierras  que  desde 
el  Cabo  de  la  Cruz  i  su  Nordeste  figuran  un  semi-círcule,  y 
se  vieron  acometidos  de  ima  furiosa  tormenta  que  pudo,  si 
hubiera  sido  menos  breve,  serles  funesta  entre  los  muchos  j 
peligrosos  Cayos  que  infestan  aquellas  aguas.  Aumentábanse 
estos  á  medida  que  iban  navegando,  y  poca  deqpoes  se  avi»- 
láron  numerosas  isletas,  bajas  y  arenosas  ks  mas,  verdes  y 
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4rbviiilts  las  otras.    Su  número  se   mulliplicó  tanto  que 

•Miido  difuso  dar  nombre  á  cada  una,  el  Almirante  les  puso 

ti  de  Janliws  de  la  Kvina  colectivumenle  ú  todas  ellas. 

PictíomÍo  ciL'in  difícil  le  ^cria  navctiar  al  travos  de  acjuellas 

i'laj*,  »u  primer  pens;tmienlo  fuó  dejarlas  á  la  derecha ;  mas 

WTiaoá  la  memoria  ({ue  Mandcville  y  Marco  Polo  habian 

tKñto  4)ue  la  costa  oriental  del  Asia  e8tal)a  bordada  de  milla- 

>t9  d«  mielas,  y  como  no  era  ciertamente  hombre  ú  quien  los 

(>b»ucttlo9  arrüdra(>an»  olvidó  el  anuncio  que  le  habia  sido  he- 

(^  por  \i^  Indios  de  Macaai  de  que  Cuba  era  isla  y  deler- 

B<ou  H^^uir  a  la  vista  del  supuesto  continente. 

^  le  hizo,  empero,  niui  penoso  continuar  su  viaje  al  Pe- 
*ittte  por  Biciiio  de  a^iucl  archipiélago  ;  muclias  veces  s«  le 
*"^^ban  las  naves  en  ocultos  bancos  de  areno^  muchas  fué 
P'^^o  apurar  los  e>fuerzos  de  la  jentc  para  desprenderlas. 
»  daciones  atmosféricas  arreciaron  también  las  dificulta- 
m  de  Un  penosa  navegación.  Mas  el  espléndido  paisaje  que 
F^*^tUaban  varias  do  a(|ue1Ias  islas  cubiertas  de  flores  y  ar- 
^^''^  la  variedad  y  hermosura  de  las  aves  que  discurrían 
P*  **U!«  aires,  todo  corroboraba  á  (/olon  en  la  persuasión  de 
H^  *e  hallalKi  próximo  al  archipiélago  Asiático ;  idea  que  le 
'^*-»  "obrcUcvíur  gustoso  a(|ucll(is  trabajos. 

'«<)  U^de  Mayo  desembarcó  cu  una  de  las  islas  mayores, 
-*  *'  ^4  ca  donde  halK)  caseríos ;  pero  abandonados  de  sus 
*  'Uiiit^.  Sfi^un  el  repuesto  de  poseído  y  provisiones  que 
'<' Cinonifo  en  las  ca^  i>,  dcoi.m  c^tos  subsistir  de  la  pesca; 
<'«onir.irun*«c  loros  doiue^lieos  y  otros  animales.  Habia 
UbUco  ea  cata  i»lai  <|ue  Colon  nombro  de  ¿Santa  Martai  una 
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especie  de  cigüeñas  de  color  de  escarlata  y  multitud  de  tortu- 
gas grandísimas  que  cubrían  las  orillas. 

No  estaban  enteramente  desiertas  estas  islas  :  un  dia  se 
dejaron  percibir  varias  canoas  llenas  de  Indios,  ocupados  en 
pescar,  que  se  acercaron  con  mucha  serenidad  á  las  naves  y 
surtieron  de  peces  á  las  tripulaciones.  Por  los  informes  que 
dieron  al  Almirante,  vino  este  á  saber  que  las  islas  se  aumen- 
taban  mas  y  mas  acia  Oriente,  y  que  Cuba  continuaba  esten- 
diéndose sin  límites  en  la  misma  dirección. 

Al  salir  del  archipiélago  navegó  la  escuadrilla  catorce  le* 
guas  acia  el  Norte,  y  fondeo  en  3  de  Junio  á  la  boca  de  un 
riachuelo  que  salía  por  un  terreno  montañoso  cerca  de  una 
crecida  población  de  Indios.  Hospitalarios  estos  y  apacibles 
como  todos  los  de  Cuba,  se  apresuraron  á  traer  á  los  Espa- 
ñoles porción  de  comestibles,  entre  otras  cosas  una  especie 
de  palomas  mui  grandes  y  de  sabroso  gusto.  Yo  creo  que 
estas  aves,  (¡ue  el  Almirante  apellidó  palomas,  son  las  que  se 
conocen  por  gallinas  guineas,  que  abundan  mucho  por  aquella 
parte  de  la  Isla.  En  los  buches  de  estos  pájaros  se  hallaron 
ricas  y  variadas  especias,  excelente  indicio  de  que  los  pro- 
ductos de  aquella  comarca  eran  diferentes  de  las  otras  ya  re- 
corridas. 

Informóse  Colon  de  que  el  territorio  en  donde  estaba  se 
llamaba  Omafai,  y  que  los  naturales,  mas  ignorantes  aun  que 
los  de  Macaca,  no  sabian  que  Cuba  tuviese  término  por  la 
parte  de  Occidente.  Dijéronle  que  los  indíjenas  de  un  terri- 
torio de  la  costa  adyacente  al  de  Omafai,  que  llamaban  Man- 
gón, le  darian  mas  amplias  noticias  sobre  Cuba.  Imajinóse 
al  punto  Colon  que  el  nombre  de  Mangón  significaria  lo  mis- 
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mo  que  Manguiy  la  mas  rica  provincia  del  imperio  del  Khan, 
aegiin  Marco  Polo  y  encendiósele  mas  y  mas  la  fantasía. 

No  tardó  Colon  en  seguir  el  rumbo  acia  Poniente,  costeando 
con  próspero  viento  un  espacio  de  treinta  y  cinco  leguas,  lim- 
pió  de  bancos  de  arenas  y  á  la  vista  de  un  litoral  cubierto  de 
amenas  florestas  y  sembrado  de  aldeas  de  Indios.  Como  iban 
mui  cerca  de  tierra,  la  vista  de  las  carabelas  llenaba  de  ad- 
miración y  alegría  á  los  habitantes,  que  se  precipitaban  todos 
á  las  playas  á  saludar  con  grandes  estrcmos  de  admiración  y  de 
gozo  á  aquellos  prodijiosos  seres  á  quienes,  les  decia  la  fama, 
que  acompañaban  todas  las  bondades,  todo  el  poder  del  cielo. 

En  dos  dias  atravesaron  los  buques  el  ancho  golfo  de 
Jagua;  pero  no  tardaron  en  verse  sucesivamente  embarazados 
entre  rocas  y  Cayos,  añadiéndose  el  inconveniente  de  que  el 
mar  comenzaba  á  tener  mui  poco  fondo.  Hízose  mas  inmi- 
nente  á  cada  paso  el  peligro  de  encallar  y  tuvieron  forzosa- 
mente que  acojerse  á  un  surjidero  no  mui  bueno  que  se  des- 
cubrió en  una  isleta  cercana.  Sin  embargo  de  tantas  dificul- 
tades, y  de  que  la  jente  exhausta  ya  de  fuerza  para  tanta  faena 
clamaba  por  que  se  desistiese  de  la  empresa,  perseveró  Colon 
en  ir  reconociendo  el  nuevo  archipiélago.  Fuéle  preciso 
caminar  con  mil  precauciones  y  siempre  con  la  sonda ;  con 
toda  su  vijilancia  varó  mas  de  una  vez  su  nave  entre 
los  arenales  encubiertos  por  las  aguas.  Con  todo  logró 
arribar  á  una  punta  baja  de  Cuba  que  llamó  del  Sercfin, 
Era  esta  punta  el  término  de  una  gran  lengua  de  tierra 
que  se  adelanta  en  las  aguas  de  E.  á  O.  E.,  y  figura 
una  bahía  tan  vasta  que  navegando  en  la  misma  dirección  no 
se  descubre  tierra  alguna  por  la  derecha.    Colon  se  diríjió 
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acia  el  N.  O.  E.,  en  cuya  dirección  se  columbraba  un  país 
montañoso,  y  vino  á  fondear  en  una  pequeña  rada  (que  des- 
pués se  ha  llamado  de  Batabanó)  y  cuyas  riberas  estaban  en- 
tóneos cubiertas  de  espesos  palmares.  Encontróse  allí  cerca 
ui1  abundante  manantial  de  agua  dulce  entre  las  palmas. 

Mientras  se  hacia  la  aguada  y  provisión  de  algima  leña,  un 
castellano  que  hcibia  entrado  en  un  bosque  inmediato,  á  bus- ' 
car  caza,  vino  lleno  de  espanto  á  pedir  socorro  a  sus  compa- 
ñeros. Según  pudo  explicarse  acababa  de  ver  entre  la  espe- 
sura varios  hombres  con  hábitos  blancos.  Mandó  en  conse- 
cuencia el  Almirante  (jue  saliese  á  internarse  por  tierra  adentro 
una  partida  bien  armada,  con  el  obj#lo  de  saber  no  solo  que 
hombres  vestidos  de  blanco  andaban  en  aquella  comarca,  sino 
sí,  mas  allá  de  las  montañas,  y  bosques  de  la  costa,  existia 
alguna  ciudad  principal.  Anduvo  esta  partida  alguna  distan- 
cia por  lo  interior,  pero  retrocedió  á  las  carabelas,  rendida  de 
cansancio  por  haber  tenido  que  andar  siempre  entre  pantano- 
sas espesuras,  sin  descubrir  otra  cosa  en  su  fatigante  correría 
que  una  naturaleza  inculta  y  salvaje  pero  de  espléndida 
vejctacion.  Los  hombres  vestidos  de  blanco  que  se  habian 
aparecido  en  el  bosque,  no  eran  sino  cigüeñas  que  por  allí 
abundaban,  y  á  cierta  distancia  parecían  personas.  Conti- 
nuóse la  navegación  acia  Occidente,  y  se  llegó  á  una  costa 
donde  aparecieron  algunos  habitantes  pescadores.  Por  una 
fatalidad,  el  dialecto  de  estas  jentes  no  fué  entendido  por  los 
intérpretes  Lucayos  que  llevaba  el  Almirante,  (luien  alucina- 
do por  esta  causa  y  las  vjigas  indicaciones  que  hicieron,  y  con 
sus  jcstos  inexactos,  comprendió  que  en  unas  montañas  que 
se  descubrían  ;í  lo  Icjns  acia  O,,  oxislia  un  rei  mui  poderoso 
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i)nt  mandaba  en  muchas  provincias :  que  sus  vasallos  usaban 
ivpajcs  blancos  y  talares.  Así  era  como  su  caprichosa  imaji- 
urioo  inlf  rprctaha  siempre  en  favor  de  sus  dorados  errores 
nmiuw  signoH  equívocos  se  le  h<ician  y  cuantas  voces  incom- 
pctntihles  escuchaba. 

IJcviisc  Colon  consigo  á  uno  de  aquellos  Indios,  y  nave- 
P^o  en  dirección  de  las  montañas,  no  tardó  en  experimentar 
<pe  de  nuevo  se  le  alzaban  obsbiculos  del  mismo  jónero  que 
iot  qae  tan  penosa  hicieron  su  derrota  por  medio  de  los 
Judmcs  de  la  Reina.  £n  efecto,  veíase  progresivamente 
^^'^iouir  el  fondo,  y  á  medida  que  las  naves  se  aproximaban 
^  ^^lla  costa  elevada,  iban  tocando  en  infinidad  de  bancos 
^  fannaban  entro  sí  ¡msIí^osos  canales.  La  esperanza,  I«i 
^***^cja  y  las  precauciones,  logniron  superar  algunas  de 
**"**•  dificultades.  Accrcííronse  las  carabelas  á  la  costa,  (jue 
^'^  I*  d«  la  antigua  provincia  de  Guani^uanico,  mas  apareció 
•••fcciildc  y  )>ordada  de  extensos  pantanos  y  terrenos  ane- 
^iift».  Cogitó  no  poca  faena  (juc  algunos  hombres  destaca- 
"*•  «a  boles  en  busca  do  amia  dulce,  atnirascn  á  una  orilla 
^  niu  firme  y  la  tomasen  en  medio  de  un  palmar  que 
•■^  protimo. 

Mochos  dias  empleó  Colon  en  el  reconocimiento  de  a(¿uellas 
'^^''Unu  costas,  (^reó  que  el  arrogante  pensamiento  que 
f^  Wuoces  te  sobrevino  de  regresar  a  Europa  por  Asia  y 
^^*^  he  parto  del  amalgama  cpie  formarían  en  su  imajina- 
^^  las  lecturas  de  los  viajes  de  Oriente,  las  noticias  que 
'^^ra  en  varias  indiadas  y  las  cavilaciones  de  su  fastidiosa 
^'"'lia.  Siiponia  ciertamente  aquel  hombre  tin  audaz  como 
^••Utiro,  que  va  no  c^t.iba  .i  mnclia  dÍMaiuin  de  l«>s  marot* 
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de  la  India  Oriental ;  tan  errado  era  el  juicio  que  tenia 
formado  de  la  extensión  del  Mundo,  que  ignoraba  totalmente 
la  inmensa  que  abrazan  el  continente  Americano,  el  mar 
Pacífico,  el  Asiático  y  la  vastísima  península  del  África. 

Sin  embargo  tuvieron  que  ceder  sus  ricas  ilusiones  á 
pobrísimas  realidades.  Las  carabelas  se  hallaban  averiadas 
con  una  navegación  tan  larga  y  tan  dura ;  ¿penas  quedaban 
cordajes  útiles  y  los  víveres  escaseaban  ya  tanto,  que  las 
fatigadas  tripulaciones  apenas  recibían  otro  alimento  que  un 
poco  de  vino  y  un  poco  de  galleta  casi  podrida ;  estimábase 
como  un  gran  regalo  el  menor  pececiUo  que  se  cojia.  Los 
mas  de  la  jente,  que  ni  tenían  tanta  ambición  de  gloría  ni 
tanta  constancia  como  el  Almirante,  murmuraban  de  su  em- 
peño en  seguir  aquel  rumbo,  igualmente  que  de  las  penalida- 
des y  privaciones  que  sufrían. 

No  permitió  pues  la  fortuna  que  continuara  el  costeo  de 
Cuba  durante  dos  ó  tres  cingladuras  mas :  entonces  se  habría 
desengañado  de  que  no  eran  las  tierras  del  continente  Asiáti- 
€0,  y  no  hubiera  muerto  en  esta  «errada  opinión. 

Deseoso,  antes  de  tomar  la  vuelta,  de  precaver  que  la  mali- 
cia ó  la  envidia  de  sus  contemporáneos  combatiesen  aquella 
idea  que  tan  verosímil  le  parecía,  mandó  al  escribano  Hernán 
Pérez  de  Luna,  que  de  cuantos  individuos  se  hallaban  en  los 
tres  buques  tomase  un  formal  testimonio  de  que  aquellas  cos- 
tas, cuyo  término  no  encontraban  nunca,  eran  los  lindes  del 
Asia. 

Viraron  las  caravelas  al  Sud  Este  en  3  de  Junio.  No  lle- 
vaban muchas  horas  de  navegar  en  este  rumbo,  cuando  entre 
varías  isletas  y  cayos  se  ofreció  á  la  vista  de  los  Españoles 
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utt  Isla  montuosa  y  gnmde  á  la  que  puso  Colon  el  nombre 

de  Etanjelista  y  hai  lleva  el  de  Pinos.    Después  de  hecho 

iQ  repuesto  de  leña  y  agua,  pero  sin  haber  encontrado  vive- 

res,  navegó  acia  el  Mediodía  con  el  propósito  de  encami- 

lone  á  la  Española  por  el  Sud  de  Jamaica ;  pero  como  si- 

foiese  la  costa  de  la  Evanjclista,  se  halló  cercado  de  tierras 

«I  el  tcoo  de  ^^iguanca  que  tan  adentro  se  introduce  entre  las 

<k  «(uella ;  y  prefirió  á  los  azares  de  otro  mar  desconocido 

tefoir  el  derrótelo  mismo  que  habia  observado  á  su  venida. 

inipensos  fueron  los  trabajos  que  padecieron  en  su  retomo, 
Mbe  todo  al  atravesar  los  infinitos  bancos  que  median  entre 
^qodU  illa  y  Cuba.  El  30  de  Junio  baró  la  carabela  en  que 
>b»  Colon  y  fué  preciso  emplear  la  fuerza  de  los  brazos  para 
'cmiredaria.  Rendidos  por  la  fatiga,  azotados  constante- 
neme  por  el  Sol  abrasador  de  los  trópicos,  el  insigne  nave- 
JC^irte  j  fus  Ks|MÜíoles  se  vieron  bien  próximos  á  sucumbir  ai 
^bre,  á  la  sed,  al  forzoso  trabajo,  á  todos  los  males  ! 

Ia  vitu  de  la  hiMspiularia  costa  de  Ornafaí  puso  tórmino  á 
**■>•  piidcccr.  El  7  de  Julio  anclaron  en  la  embocadura  de 
«■  no,  y  arojidos  con  el  entusiasmo  mas  verdadero  por  los- 
Wi««  de  aquel  paiis,  solazáronse  allí  aquellos  hombres  de 
^'^^if  dentro  de  CMpacittsos  boluos  y  frondtmas  arboledas,  y 
"^  f^tuur.inia  regaladamente  con  la  caza,  pesca  y  frutas  que 
**  forroQ  traidas  á  porfía. 

^<4oQ  deseoso  de  celebrar  la  fei*lividad  del  Domingo,  man- 
^  (|Qe  se  aderezase  un  altar  para  decir  misa  en  el  mismo 
P^jc  en  que  }*c  hallaba  puesta  la  Cruz  que  el  hacia  fijar 
**^pre  en  tod<is  los  sitios  notables  que  visitáis. 

Bauc  la  multitud  de  indíjena.H  que  asistieron  á  la  catóhca 
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ceremonia,  uno  de  ellos  mui  anciano  y  respetado  de  todos  lo» 
demás,  luego  de  concluida,  se  aproximó  á  Colon  con  grandes 
muestras  de  cordialidad  y  con  totio 'solemne  le  dirijió  una 
arenga,  cuyo  sentido  según  explicó  el  intérprete  venia  á  ver 
el  siguiente : 

"  Me  parece  que  acabas  de  hacer  una  obra  buena  por  que 
"  has  adorado  á  tu  Divinidad.    Aunque  según  dicen  has  ve- 
'^  nido  de  tierras  extrañas,  con  gran  armamento  á  conquistar 
^'  muchos  pueblos  y  paises,  no  por  eso  te  envanezcas.     Sabe 
''  que  hai  en  la  otra  vida  dos  puntos  á  donde  van  las  almas  : 
'*  el  uno,  lleno  de  goces  y  venturas,  se  destina  á  los  que  fué-» 
'^  ron  buenos :  en  el  otro,  tenebroso  y  horrendo,  jimen  los  ma- 
"  los.     Si  tú  eres  mortal  y  temes  los  eternos  castigos,  no  ha- 
'*  gas  nunca  mal  á  los  que  no  te  le  hicieren,  y  cuenta  con  que 
'^  serás  recompensado."    Estas  palabras  tan  análogas  á  los 
dogmas  cristianos  y  pronunciadas  por  un  salvaje,  conmoviéroa 
al  Almirante.    Contestó  al  venerable  Cubano  que  se  alegraba 
de  que  los  hombres  de  aquella  tierra  tuviesen  creencias  tan 
verdaderas.    Que  los  Reyes  de  España  le  habian  enviado,  no 
á  sojuzgar,  sino  para  enseñarles  la  verdadera  relijion  y  defen- 
derlos de  los  ataques  de  sus  crueles  enemigos  los  Caribes,  y 
que  así  todos  los  Cubanos  debian  tenerle  por  su  amigo  y  pro- 
tector.    La  repuesta  de  Colon,  trans^iitida  por  el  intérprete, 
y  K)  que  eslc  anadió  sobre  el  pcxler  y  riqueza  de  sus  Reyes, 
llenaron  al  anciano  do  tal  admiración  y  alegría,  que  deseó  eoi- 
burearse  en  las  naves  para  ir  á  visitar  las  rejiones  Europeas*; 
mas  los  ruegos  de  su  esposa  y  de  sus  hijos  le  hicieron,  con 
iiiucho  dolor  suyo,  desistir  de  su  improvisado  proyecto.     El  • 
cutubiasmu  y  admiración  de  aquellos  Indios  por  los  Españo- 
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les  solo  podría  compararse  con  el  sentimiento  que  manifes- 
taron al  verlos  alejarse  de  sus  playas  en  16  de  Julio,  dirijien- 
do  las  proas  acia  Jamaica  y  otras  islas. 

Colon  en  su  tercera  venida  á  las  Indias  Occidentalesi  en 
medio  de  sus  correrías  por  el  mar  de  las  Antillas,  no  arribó 
nunca  á  la  Isla  de  Cuba,  aunque  frecuentemente  navegaba  á 
poca  distancia  de  sus  costas ;  pero  en  su  cuarto  y  últin^o 
viaje  en  fines  de  Julio  de  1502,  cuando  se  dirijia  á  reconocer 
las  de  Honduras,  tocó  en  varias  de  las  isletas  del  Mediodía 
de  Cuba,  las  mismas  que  en  1494  había  llamado  Jardines  de 
la  Reina*  Por  fines  de  Mayo  del  siguiente  año  de  1503,  la 
necesidad  le  obligó  á  visitarlas  de  nuevo  en  fin  de  Mayo,  al 
venir  del  que  hoi  llamamos  Golfo  de  Daríen  para  la  Isla  de 
Santo  Domingo.  Hallábase  entonces  reducido  al  último 
estremo;  habia  tenido  que  abandonar  uno  de  sus  tres  buques, 
destruido  por  la  podredumbre;  traia  los  otros  dos  que  le  res- 
taban en  un  estado  poco  menos  lastimoso ;  las  tripulaciones 
venían  enfermas  y  se  habian  consumido  ya  todas  las  subsis- 
tencias, A  las  pocas  horas  de  anclar  en  uno  de  los  fondea- 
deros de  las  Isletas,  aumentó  sus  averías  y  sus  males  una  re- 
pentina y  recia  tempestad ;  y  se  vieron  precisados  á  detenerse 
seis  dias  en  el  mismo  sitio,  no  solo  para  trabajar  en  la  mas 
urjente  compostura  de  las  maltratadas  carabelas,  sino  para 
esperar  también  á  que  los  vientos  se  aquietasen.  Logró  con 
mil  penalidades  llegar  á  uno  de  los  puntos  de  la  costa  merí- 
dional  de  Cuba,  en  donde  habia  tocado  en  1494,  á  Macaca, 
cerca  del  cabo  Cruz.  Los  vientos  que  continuaban  siéndo- 
le contraríos  para  su  navegación  á  la  Española,  le  dieron  oca- 
sión de  recibir  por  segunda  vez  la  hospitalidad  de  aquellos 
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buenos  Indios,  que  prodigaron  jenerosamente  á  los  hambrien- 
tos marinos  su  cazabi  y  sus  peces.  Al  cabo  de  algunos  diai 
intentó  Colon  continuar  en  demanda  de  la  Española ;  pero 
la  constante  contrariedad  del  viento,  le  forzó  á  tomar  la  di- 
rección de  Jamaica  á  donde  arribó  en  23  de  Junio.  Des- 
pués de  este  penoso  viaje  no  volvió  Colon  á  percibir  las  tie- 
rras Cubanas.* 

Ninguno  de  los  historiadores  de  América  nos  explica  por 
que  causa,  habiendo  sido  la  grande  Antilla  entre  las  primeras 
tierras  descubiertas  una  de  las  inas  fértiles  y  amenas  que  se 
hallaron,  tardó  tanto  en  ser  ocupada  y  colonizada  por  los  Es- 
pañoles ;  sin  embargo  de  que  estos  después  de  los  reconoci- 
mientos hechos  en  sus  costas  por  Colon,  suponian  que  era 
una  lengua  del  continente  Americano.  Yo  creo  que  pudo 
influir  para  esta  neglijencia  el  que  no  hallasen  en  Cuba  las 
especias  preciosas  que  con  tanto  afán  buscaban  y  que  aun  te- 
nia escondidas  en  sus  fecundas  entrañas.  Llamaron  primero 
la  atención  de  los  conquistadores  las  Islas  de  Santo  Domingo 
y  de  Jamaica. 

Según  da  á  entender  Herrera,  la  tardanza  en  acabar  de  re- 
conocer la  Isla  fué  calificada  de  descuido  por  el  mismo  R^ 
Femando  el  Católico.  En  1508  ordenó  este  Príncipe  al 
Adelantado  Nicolás  de  Ovando,  Gobernador  de  la  Española, 
que  hiciese  bojar  cuidadosamente  todas  sus  tierras.  En  aquel 
mismo  año  fué  cumplido  el  mandato  por  un  marino  inteli-» 
jente,  el  Capitán  Sebastian  de  Ocampo,  que  habia  sido  uno 
de  los  primeros  pobladores  de  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

•  VeaSB  la  Nota  !^  en  el  Apéndice.  ^ 
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Esta,  después  de  tener  bien  preparadas  y  abastecidas  las  dos 
carabelas  qae  se  le  dieron,  emprendió  aquella  larga  y  difícil 
oaTegacion  en  que  tanto  había  padecido  el  Almirante,  empe* 
zando  el  bojeo  por  las  costas  del  Norte.  Herrera  y  los  domas 
escritores  hablan  muí  poco  del  viaje  de  Ocampo,  pero  se 
sabe  que  tocó  en  Mares,  Puerto  Príncipe  y  otros  fondeaderos 
visitados  por  Colon  en  su  primer  viaje,  y  que  siguió  su  mar- 
cha» siempre  á  la  vista  de  tierra  hasta  llegar  á  uno  el  mas 
extenso,  el  mas  cómodo,  y  el  mas  seguro  que  hasta  entonces 
se  hubiese  descubierto  en  el  Nuevo  Mundo.  Después  que  le 
hubieron  reconocido,  determinaron  los  Españoles  servirse 
para  carenar  los  buques,  averiados  con  la  navegación  que 
por  medio  de  bancos  y  bajos  acababan  de  hacer,  de  una 
sustancia  betuminosa  que  abundaba  en  una  hoya  inmediata 
al  fondeadero  y  que  les  pareció  excelente.  En  cuanto  fue- 
ron carenados,  salieron  de  aquel  hermoso  surjidero  que  fué 
nombrado  por  Ocampo  Puerto  de  Carenas^  en  cuyas  orillas 
debia  levantarse  con  el  tiempo  una  de  las  mayores  y  mas 
ricas  ciudades  de  América.  Continuó  Ocampo  navegando 
acia  Occidente,  y  á  las  pocas  cingladuras  á  mas  de  cincuenta 
leguas  al  O.  de  aquel  Puerto,  descubrió  los  términos  de  Cuba 
que  remataban  en  una  punta  que  fué  llamada  Cabo  de  San 
Antonio^  como  aun  se  llama. 

Doblado  este  cabo,  tomó  Ocampo  la  vuelta  siguiendo  las 
costas  meridionales,  pasó  con  los  mismos  apuros  que  Colon 
por  entre  los  archipiélagos  de  isletas  de  aquel  mar,  y  deseoso 
de  reponer  víveres  y  aguada,  entró  por  un  brazo  de  mar  en 
otro  puerto  tan  espacioso  y  bello  como  el  de  Carenas,  situa- 
do en  una  comarca  que  sus  naturales  llamaban  Jafua.    Sin 
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embargo  de  que  habían  transcurrido  catorce  años  desde  que 
Colon  y  sus  compañeros  habían  visitado  otros  puntos  de 
aquel  litoral,  aun  duraba  en  la  memoria  de  los  Indios,  cual 
recuerdo  de  una  aparición  tan  sobrenatural  como  placentera, 
la  de  aquellos  seres  que  les  habian  parecido  tan  maravillosos. 
La  jente  de  Ocampo  fué  acojida  en  Jagua  con  la  misma 
cordial  hospitalidad,  las  mismas  muestras  de  curiosa  venera- 
ción, que  lo  habia  sido  la  de  aquel  gran  descubridor.  Pasaron 
allí  muchos  dias  los  Españoles  en  el  descanso,  la  abundancia 
y  el  regalo  de  sus  obsequiosos  huéspedes. 

Encontráronse  en  aquel  pais  una  especie  de  perdices  de 
tan  buen  sabor  como  las  de  Europa,  pero  algo  menores,  y 
unos  peces  de  mas  de  un  pie  de  largo  y  de  «un  gusto  mui 
delicado,  que  allí  abundaban  mucho.  Eran  los  que  se  cono- 
cen por  lizas  ó  mujoles,  {Mxigü  Cephalu»^)  y  los  Indios  los 
conservaban  en  grandes  depósitos  preparados  con  cieno  y 
rodeados  de  caña. 

Desde  el  puerto  de  Jagua  hizo  Ócampo  rumbo  directo  á  la 
Española»  habiendo  tardado  cerca  de  ocho  meses  en  la  nave- 
gación que  verificó  primero  que  otro  alguno  al  rededor  de  la 
prolongadísima  Isla  de  Cuba. 

Aun  después  de  este  bojeo  transcurrió  mucho  tiempo  antes 
de  que  los  Españoles  determinaran  ni  aun  pisarla,  ni  de  que 
llevase  otras  señales  de  su  dominio  que  unas  humildes  cruces 
de  madera. 

El  primero  que  después  de  Ocampo  permitió  la  casualidad 
que  abordara  sus  costas,  fué  el  intrépido  Alonso  Ojeda,  uno 
de  los  primeros  compañeros  de  Colon,  y  cuyo  nombre  se  ve 
asociado  á  las  empresas  mas  arduas  y  gloriosas  de  los 
conquistadores. 
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Acibtba  de  salir  de  la  colonia  de  San  Sebastian,  recien 
feusUa  por  él  en  Costa-firme,  y  se  dirijia  i  Santo  Domingo 
es  basca  de  socorros,  i  bordo  de  una  carabela  corsaria  qae 
bsbii  sjostado  i  un  tal  Bemaxdino  Talavera,  aventurero  de 
ks  (|Qs  ea  aquella  época  comenzaban  á  coirer  el  mundo  por 
sa  CMflta  y  emancipados  de  toda  autoridad.  Acostumbrado 
j^  «peí  i  usar  de  la  suya  como  Jefe  de  colonia,  quiso  á  poco 
^  «abarcarse  tomar  el  mando  de  la  nave,  mas  no  quiso 
OQSMotirio  Talavera  ayudado  de  la  tripulación.  El  recio 
shcicsdo  que  entre  ambos  se  orijinó,  vino  á  finalizar  en  que 
Ofták^  sin  que  atendieran  i  que  aun  estaba  convaleciente  de 
psbgiesas  heridas,  fué  cobardemente  encadenado.  Mas  ha- 
biesdo  poco  después  sobrevenido  una  furiosa  borrasca  acordá- 
lesss  todos  de  cuanto  les  aventajaba  el  preso,  no  solo  en 
cooodfliientoe  náuticos,  sino  en  el  de  las  aguas  por  donde 
isa.  La  necesidad  los  volvió  mas  humanos,  é  invitado  Oje« 
4  á  dmjir  la  maniobra  por  los  mismos  que  le  tenían  aprisio- 
■mío,  le  dio  tal  maña  que  cuando  mas  inevitable  parecia  el 
pdigro  y  ya  el  buque  se  iba  i  fondo,  logró  tocar  en  la  costa 
fndtoaal  de  Cuba  en  una  playa  soUuiria  á  algunas  leguas 
■lE.de  Jagua* 

Dos  sioa  antes  como  ya  he  dicho,  el  Capitán  Ocampo  y 
1»  sayos  habían  sido  recibidos  en  el  Sur  de  la  Isla,  con  un 
■piojo  que  rayaba  en  adoración ;  pero  la  suerte  de  Ojeda  y 
l^i  <|Q0  le  acompañaban  fué  bien  diferente.  Por  el  tiempo  de 
■s  aottfesjio  ya  habian  emigrado  á  Cuba  muchos  Indios  de 
8sMo  DoqÚBgo  que  huian  de  los  castigos  y  opresión  de  sus 
y  en  algimas  partes  de  la  Isla  en  donde  sus  noti* 
y  su  jualo  resentioúento  influyeron  mas,  convirtióse  en 
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odio  y  temor  á  los  Españoles  lo  que  antes  era  admiración  y 
benevolencia.  Tales  fueron  los  rfectos  de  la  dura  adminis- 
tración de  Orando  y  de  las  demasías  de  Bobadilla.  Quiso  la 
mala  estrella  de  los  náufragos  que  en  el  momento  de  saltar  á 
tierra  fuesen  vistos  por  algunos  de  aquellos  infelices,  quienes 
suponiendo  que  serian  enviados  por  sus  amos  en  su  busca,  se 
prepararon  á  hostilizarlos  en  lugar  de  socorrerlos;  y  awiqoe 
iíiéron  fácilmente  ahuyentados  no  dejaron  de  incomodar  á  los 
de  Ojeda  con  sus  flechas  y  pedradas.  Acaso  no  previne 
tampoco  mucho  en  favor  de  estos  su  aspecto  miserable  y 
andrajoso,  tan  diferente  del  de  los  otros  Castellanos  que  ha- 
bian  sido  vistos  ya  en  aquella  costa :  tenían  la  barba  larga, 
macilento  el  rostro,  flaco  el  cuerpo  con  las  hambres  y  tra- 
bajos, y  no  llevaban  mas  cosa  de  valer  que  las  armas,  porque 
sus  escasos  vestidos  venían  hechos  pedazos. 

Por  fortuna  de  Ojeda  y  de  los  compañeros  suyos,  que  so« 
brevíviéron  á  la  desastrosa  peregrinación  por  Cuba,  6  no 
cundió  por  toda  la  costa  el  fatal  cambio  de  espíritu  en  los 
indíjenas,  ó  no  todos  dieron  crédito  á  las  quejas  de  los  de  la 
Española.  Los  náufragos  hallándose  como  he  dicho  débiles 
y  enfermos,  desearon  evitar  todo  encuentro  y  caminar  siem- 
pre por  las  orillas  del  mar.  Mas  después  de  andadas  con 
gran  fatiga  y  poco  que  comer  unas  cien  leguas,  se  les  atra- 
vesó un  cenagal  que  forzosamente  tenian  que  pasar  para  se- 
guir adelante.  Llegábales  el  ÍEUigo  á  la  rodilla,  pero  supo- 
niendo que  seria  breve  la  travesía  del  pantano,  marchárcm 
sin  inquietud  por  tan  insegura  via :  á  medida  que  iban  ade- 
lantando se  profundizaba  mas  y  ñas  el  lodo  bajo  sus  plantas» 
y  mas  y  mas  veian  dilatarse  el  H>antano.    Bien  porque  les 
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alentase  la  .espenusza  de  hallar  pronto  su  término  ó  les  acó* 
bardase  la  idea  de  deshacer  lo  andado,  treinta  dias  enteros 
con  sus  noches  permanecieron  aquellos  infelices  sepulta- 
dos  en  el  £emgo  basta  la  cintura :  treinta  dias  y  treinta  no> 
ches  sin  un  pedazo  de  tierra  seca  en  donde  descansar,  sin 
una  gota  de  agua  dulce  que  beber,  y  sin  otro  alimento  que 
la  escasa  provisión  de  cazabe  y  de  raices  que  cada  uno  Ue* 
Taba  en  su  talega.  Cuando  en  medio  de  tan  penoso  caminar 
tenian  la  suerte  de  hallarse  con  algún  manglar,  allí  sosegaban 
algún  tanto  entre  los  troncos  ó  ramos,  y  venerando  todos  una 
imájen  de  la  Vírjen  que  llevaba  Qjeda,  regalo  del  obispo 
Fonseca,  pedian  i  su  celestial  patrona  que  pusiera  fin  i  tan 
angustioso  padecer.  £1  pantano  que  atravesaban  tenia  mas 
de  treinta  leguas  castellanas  de  extensión,  en  la  costa  meri- 
dional de  la  provincia  india  de  Camagúey, 

Al  cabo  de  un  mes  de  suplicio,  y  habiendo  sucumbido  i  los 
tonoentos  del  hambre,  de  la  sed,  y  del  cansancio  mas  dm 
treinta  Españoles,  llegó  Ojeda  con  los  restantes  á  las  tíeiras 
de  las  provincia  de  Cueiba. 

Cuando  desembarcaron  cerca  de  Jagua,  su  aspecto  baibudo 

y  fieio  aunque  derrotado  y  pobre,  había  atemorizado  á  los 

Indios,  pero  ahora  tan  solo  lástima  les  causó  la  vista  de  unos 

hombres  desfallecidos  y  cayéndose  de  inanición.    Recibía 

ronles  con  la  mayor  humanidad  y  viendo  que  ya  ni  andar 

podían,  lleváronlos  á  cuestas  á  sus  bohíos  :  yendo  tainbien  i 
t 

buscar,  y  traer  á  cuestas  á  muchos  castellanos  que  se  habían 
tpiedado  entre  en  los  cenagales. 

Al  cabo  de  muchos  dia%Y«e  descanso  y  de  regalo  lograros 
Ojcda  y  sus  cmiqnierDs  f^ecobraj^  algmi  tanto  la  salud  y  las 
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üierzas.  '  Durante  bus  trabajos  en  el  pantano  habia  hecbo 
▼oto  de  dejar  su  imájen  de  Nuestra  Señora  en  el  ^.imer  pue- 
blo que  encontrase,  y  cumplió  relijiosamente  su  promesa. 
Obtuvo  del  cacique  que  le  permitiera  fabricar  una  hermita 
con  el  trabajo  de  algunos  dias  ;  y  terminada  que  fué,  se  instaló 
en  ella  con  toda  solemnidad  y  compostura  la  misma  imájen 
que  habían  adorado  los  Españoles  en  medio  del  desierto 
anegadizo :  con  la  permanencia  de  estos  los  Indios  de  Cueiba 
recibieron  algunas  nociones  vagas  del  rito  Católico,  y  des* 
pues  aquel  sagrado  objeto  fué  siempre  mirado  por  ellos  como 
el  primero  de  su  culto  y  devoción. 

Luego  que  los  Españoles  se  repararon  de  sus  desastres,  se 
dirijiéron  por  la  costa  de  Levante  á  la  provincia  de  Macaca, 
cerca  del  Cabo  Cruz,  cuyos  naturales  les  apojiéron  benigna- 
mente; y  como  sabiaaque  desde  allí  estaba  mui  poco  distante 
la  Islf  de  Jamaica  en  donde  habian  empezado  á  poblar  los  de 
BU  nación,  comisionaron  á  un  tal  Pedro  de  Ordas  para. que 
con  una  buena  canoa  bien  tripulada  de  Indios,  pasase  á  dar 
aviso  de  su  existencia  y  de  su  situación  aislada  á  Juan  de 
Esquivel  que  mandaba  en  aquella  tierra.  Este  recurso  sur- 
tió el  efecto  deseado.  Esquivel  aunque  de  antes  de  pasar  á 
Jamaica,  abrigaba  fundados  y  añejos  motivos  para  mirar 
como  enemigo  á  Ojeda,  no  bien  supo  su  desgracia  cuando 
olvidó  su  resentimiento,  enviando  con  la  comisión  de  reco- 
jerle  i  él  y  á  sus  compañeros  al  castellano  Panfilo  de  Narváez 
que  llegó  con  su  carabela  á  Cabo  Cruz  pocos  dias  después 
que  habia  salido  Ordas.  Difícil  sería  pintar  la  alegría  de  los 
desterrados  al  columbrar  el  buque  que  venia  á  restituirlos  al 
mundo  y  á  sus  conquistas.    Apartáronse  de  las  costas  Cuba- 
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Dertiido  recoerdos  de  dolorosos  sufrimientos  y  del  triste 
fa  qoe  jibisn  tenido  sus  hermanos ;  pero  otros  muí  gratos 
del  jsaeroso  hospedaje  de  los  Indios  de  Cueiba  y  de  Macaca. 

Después  de  Ojeda  aun  arribaron  á  las  costas  de  Cuba, 
istcs  de  <|ue  fuese  enteramente  ocupada,  otros  Españoles  en 
slrai  pantos  de  ellas  y  en  diferentes  épocas ;  pero  siempre 
«hligidos  ó  por  la  tormenta  ó  por  el  mal  estado  de  sus  buques. 
Rodrigo  Enriques  Colmenares  y  Juan  de  Caicedo,  procurado- 
m  <(oe  del  Darien  enriaba  entonces  á  la  corte  el  Adelantado 
Vüco  Núncx  de  Balboa,  aportaron  en  un  punto  de  la  Isla  en 
deade  los  naturales  los  acojiéron  benignamentCi  subministrán- 
doles abundantes  ?í?eres  por  cascabeles  y  otras  cosas  de  tan 
poco  valor. 

Por  1511  Tenian  del  Darien,  en  direccicm  de  la  Isla  de 
Seolo  Domingo,  el  bachiller  Martin  Fernández  de  Enciso,  que 
ocahsha  de  ser  destituido  del  mando,  y  el  alcalde  Zumudio, 
casado  el  riento  ó  la  torpeza  de  sus  marineros  les  hicieron 
*Ribtr  i  las  playas  de  la  prorincia  de  Macaca.  Recibiéronlos 
los  Indios  con  el  acostumbrado  agasajo :  pero  ¿  cual  no  seria 
>o  sorpresa  al  encontrarse  allí  donde  no  creían  que  hubiese 
m  pisado  planu  cristiana,  con  una  hermita  y  una  estampa 
^  h  Víijen,  que  adoraban  aquellos  naturales  ?  Un  marinero, 
sia  doda  de  los  náufragos  de  Ojeda,  que  por  hallarse  enfermo 
^  podo  seguirlos  i  Jamaica^  les  había  dado  á  sus  huéspedes 
^^P^  imájen  y  les  habia  enseñado  algunos  preceptos  de  la 
^^i^ihdera  relijioo :  prueba  irrecusable  de  la  docilidad  y  buena 
^^icjen  de  aquella  jente. 

Anaqoe  se  cree  también  que  el  desdichado  Juan  de  Nicue- 
"**  ^^obemador  de  la  Veragua,  que  en  principios  de  aquel 

5 
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mismo  año  salió  huyendo  de  Costa-firme  con  diez  y  siete 
compañeros,  naufragase  y  pereciese  en  las  costas  de  Cuba, 
no  se  habla  de  su  muerte  en  ningún  escrito.  A  otros  mas 
cupo  sin  duda  igual  desgracia. 


CAPÍTULO  n. 

Fcti^  ¿el  AdeUntiuU  Diego  Tdázipuz. ^•'Derrota  y  muerte  del 
Cc^ifftT  Haiuef. ^-Fundación  de  Baracoa. — Expediciones  de 
Sútrdez  for   lo   interior    de    Cuba.^-'Fundaciones  de  otros 

feUoi. 


Hallábase  en  1511  en  la  Española  el  Almirante  D.  Diego 
Coloa,  que  hacia  dos  años  que  había  sido  revestido  de  todos 
los  cargos  y  honores  de  su  ínclito  padre,  muerto  en  20  de 
Mayo  de  1506»  y  pensó  aquel  joven  por  entonces  en  asegu- 
>vsede  la  posesión  de  la  Isla  de  Cuba,  temeroso  de  que 
Femando  el  Católico  no  la  separara  de  la  jurisdicción  de  su 
gobierno,  encomendando  á  otro  su  conquista.  Su  proyecto 
i^  aplaudido  de  todos  los  pobladores  de  Santo  Domingo ;  no 
^0  por  loa  maa  codiciosos  aventureros,  sino  por  los  de  mas 
cacóla  y  riqueza  en  la  colonia.  Así  es  que  en  cuanto  se 
uteodjó  por  ella  la  noticia  del  armamento  que  se  preparaba, 
y^que  iria  mandado  por  el  Capitán  Diego  Velizquez,  fueron 
lochos  los  que  corrieron  i  inscribirse  para  la  empresa,  de* 
**^^  de  ganar  honra  y  provecho.  Era  dicho  Velázquez  un 
^^^  castellano,  natural  de  Cuéllar,  que  habia  acompañado 
^  Mi  segundo  viaje  al  descubridor  del  Nuevo  Mundo  á  la 
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Española,  y  después  había  llegado  á  ser  el  mas  rico  y  estima- 
de  todos  los  vecinos  de  aquella  Isla.  Colocáronse  á  sos 
órdenes  en  la  villa  de  Salvatierra  de  la  Sábana  unos  tres- 
cientos voluntarios,  que  se  embarcaron  por  Noviembre  en  cua- 
tro carabelas.  Iban  entre  los  expedicionarios  el  joven  Hernán 
Cortes  y  el  padre  Las  Casas,  poco  conocidos  aun  y  destina- 
dos, el  uno  á  asombrar  el  mundo  por  sus  hazañas  y  el  otro  por 
sus  virtudes. 

De  cuantas  conquistas  hicieron  los  Españoles  en  el  Nocto 
Hundo,  ninguna  les  dio  menos  que  hacer  que  la  de  Cuba. 

■ 

Parece  fabuloso  que  bastasen  á  someter  un  territorio  de  tres- 
cientas leguas  trescientos  hombres  !  La  pequeña  expedición 
desembarcó  en  el  puerto  de  Palmas,  así  nombrado  por  las 
muchas  que  en  él  habia,  cerca  de  la  punta  Oriental  de  la  Isla 
en  la  provincia  de  Magui. 

Hacia  tiempo  que  se  hablan  venido  á  reíujiar  en  aquel 
territorio  un*  Cacique  llamado  Hatuey  y  muchos  Indios  de  la 
Española,  no  pudiendo  resistir  á  los  trabajos  y  sujeción  que 
les  imponían  sus  conquistadores.  No  bien  supieron  que  ha- 
bían desembarcado  algunos,  cuando  se  reunieron  y  les  acome- 
tieron con  flechas  y  piedras,  pero  no  tardaron  en  ser  derrotados; 
y  pocos  días  después  cayó  prisionero  el  mismo  Hatuey  que 
fué  sentenciado  á  morir  en  las  llamas,  como  esclavo  rebelde 
á  sus  señores.  Cuéntase  que  en  sus  últimos  momentos, 
cuando  un  relijioso  le  revelaba  las  verdades  cristianas, 
halagándole  con  la  esperanza  de  ir  al  cielo,  le  pregunto 
Hatuey  si  allí  encontraria  españoles  :  que  el  fraile  le  respondió 

*  Véase  U  Nota  3»  en  el  Apéndice. 
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linBatifBmente»  mas  que  entonces  le  replicó  aqael  iofeliz  qae 
m  á  sitio  un  bueno  deseaba  ir  por  no  encontrarlos. 

Muerto  el  Cacique  y  cencida  su  jente»  no  halló  Velázquez 
BHs  enemigos :  todos  los  Caciques  de  la  comarca  vinieron 
0001  después  de  otros  i  rendirle  homenaje,  y  así  viéndose 
atadado  y  servido  por  los  naturales,  pensó  seguidamente  en 
tUsUecerse  en  un  sitio  que  le  sirviese  de  base  para  posesio- 
■vts  de  todos  los  demás.  Por  su  proximidad  á  la  Española, 
aiagasa  le  pareció  mas  apropósito  para  su  objeto  que  una 
poblscioB  de  Indios  llamada  Baracoa^  mui  inmediata  al 
sutao  puerto  de  Palmas  en  donde  había  desembarcado. 
AUt,  después  de  repartidas  las  tierras  entre  varios  de  los 
Mvoi,  con  los  bracos  de  los  Indios  esclavos  que  habia  traido 
?  coa  el  trabajo  de  los  mismos  indijenas,  logró  á  los  pocos 
ttetet  leTantar  una  población  que  denominó  villa  de  Nuestra 
^^^nora  de  la  Asunción  de  Baracoa^  y  que  afios  después 
obCQTo  túulo  de  ciudad.  Fué  como  se  vé  la  primera  que  se 
fasdó  en  Cuba. 

U  ooticia  de  los  adelantos  que  hacia  la  expedición  de 
^eluiiQez,  no  tardó  en  divulgarse  por  las  otras  Islas ;  súpose 
tobten  que  era  aquella  mas  productiva  y  rica  de  lo  que  se 
*<ipoais,  y  mui  en  breve  corrieron  á  ponerse  á  las  órdenes  de 
VeUxquez  muchos  de  los  que  no  podían  prosperaren  otros 
pwoi.  Fué  uno  de  estos  el  Capitán  Panfilo  de  Narváez, 
P^J'soo  de  aquel  y  el  mismo  que  habia  venido  cuatro  años 
^'^  i  locorrer  i  Ojcda  en  el  Cabo  de  Cruz:  venía  acompa- 
so de  treinta  ballesteros.  Velázquez  le  hizo  la  acojida  roas 
^vonble  y  le  nombró  bu  segundo  en  el  mando  de  la  jente 
'''■Mda ;  disponiendo  que  pocos  dina  después  de  su  llagada 
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saliese  con  cincuenta  hombres  á  reconocer  las  tierras  de  la 
costa  meridional. 

En  esta  incursión  fueron  Narváez  y  los  suyos  perfecta- 
mente tratados  y  atendidos  por  cuantas  indiadas  encontraron, 
y  que  acudian  en  gran  número  á  ver  á  los  Españoles.  Mas 
en  un  pueblo,  inmediato  á  la  marina,  en  que  se  hallaban  reu- 
nidos sobre  siete  mil  indíjenas,  viendo  estos  que  los  extran- 
jeros eran  tan  escasos  en  númerp,  trataron  de  apoderarse  de 
ellos  en  ocasión  de  hallarse  descansando.  El  ruido  la  y  alga- 
zara de  los  salvajes  dispertaron  á  los  Españoles:  Narváez  casi 
desnudo  montó  en  su  yegua  y  corrió  por  medio  de  aquella 
desordenada  chusma,  que  huyó  despavorida  á  los  bosques  en 
dirección  de  una  provincia  que  llamaban  Camagúey.  Pero 
no  estuvieron  mucho  en  ella  los  Indios  fujitivos  por  que  la 
tierra,  que  no  tenia  mas  labranzas  que  las  necesarias  al  nú- 
mero ordinario  de  sus  habitantes,  no  podia  sustentarlos.  Así 
es  que  poco  después  ^que  Narváez,  sin  haber  sacado  fruto  al- 
guno de  su  incursión,  regresó  á  Baracoa,  ellos  para  preca- 
verse de  las  venganzas  que  temian,  acudieron  á  acojerse  á  la 
benignidad  castellana*  pidiendo  perdón  de  su  hostilidad  y 
ofreciendo  servir  en  cuanto  les  fuere  mandado.  Fué  enton- 
ces su  intercesor  el  Padre  Las  Casas  que  ya  empezaba  á 
sentar  entie  ellos  su  merecida  fama  de  humano  y  filantrópico, 
y  en  cuanto  se  vieron  perdonados,  marcháronse  mui  quietos, 
cada  cual  al  pueblo  en  donde  residia^ 

Ordenó  Velázquez  que  Narváez  volviese  á  salir  segimda 
Tez  para  visitar  otra  de  las  tierras  de  los  Caciques  sometidos 

^lacificar  las  de  Camagüey,  y  pasar  mas  adelante  según  las 
onsiancias  se  lo  prescribiesen.      Aumenióle  la  misma 
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ÍKín  que  antes  había  llevado  con  otra  igual,  mandada  por 
m  tobríno  y  protejido  Juan  de  Grijalva,  y  mil  Indios  de  ser- 
TKio ;  y  para  evitar  los  desaciertos  de  la  primera  jomada,  le 
dio  por  consejero  é  interventor  al  virtuoso  é  intelijente  Padre 
Lis  Casas. 

Tuvieron  los  expedicionarios  que  atravesar  una  gran  exten<- 
Mtt  de  paia  antes  de  llegar  al  Camagüey :  los  pueblos  del 
triaoico  ó  estaban  pacíficos  ó  eran  amigos,  y  en  todos  eran  re- 
obidos  con  afabilidad  y  obsequio,  en  todos  les  tmian  con 
ihiidincia  la  caza  y  frutos  que  daba  el  terreno.  **  La  con- 
**  docta  de  loo  soldados  no  correspondia  siempre*^  (dice  Quín- 
*'taBa  en  la  vida  de  Las  CasasX  *'á  esta  amistosa  acojida;  y 
**«!  videncia  y  su  arrogancia  ocasionaban  disputas  y  ren- 
**  ollas,  en  que  frecuentemente  eran  los  pobres  Indios  loe 
**  qoe  tenían  que  padecer.  Casas,  para  evitar  estas  vejacio- 
"  ass,  disptiso  con  Narviez  que  los  alojamientos  en  adelante 
"se  hiciesen  de  modo  que  al  llegar  los  castellanos  á  cual 
"^nieti  pueblo,  los  naturales  desocupasen  la  mitad  de  él 
**  para  loo  huéspedes,  y  que  bajo  graves  penas  nadie  osase 
"tttiar  en  el  cuartel  de  los  Indios.  El  crédito  de  Las 
**  Casu  entre  estos  era  tal,  que  para  que  hiciesen  cualquiera 
**  coia  que  importase  i  la  expedición,  bastaba  enviarles  en 
"  soa  Tara  tmos  papeles  viejos  que  sonaban  como  órdenes  del 
*  Padre,  y  ellos  lo  ejecutaban  luego  por  complacerle  ó  por 
'*aoeDO)arle. 

"Todo  este  cuidado**  (continúa  el  mismo  escritor),  ''no 
**cra  bastante  siempre  á  evitar  lances  desagradables  y  de- 
*"  nimamieoto  de  sangre.  Ya  habian  entrado  en  la  provincia 
**  ^  ^^Qtguey,  y  sus  naturales  los  recibian  con  la  misma 
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"  paz  y  agasajo  que  los  otros.    Un  día,  antes  de  llegar  á  un 

''pueblo  que  se  llamaba  Caonáo^  hicieron  los  Castellanos 

''  parada  en  un  arroyo»  donde  encontraron  piedras  aguzaderas 

¡  ''  de  excelente  calidad ;  y  como  si  presajiaran  el  funesto  uso 

"  en  que  ínmediamente  habian  de  emplearlas,  sacaron  allí  el 
''  filo  y  acicalaron  á  su  gusto  las  espadas.  Entran  después 
''en  él  pueblo,  los  Indios  los  reciben  con  la  misma  buena 
"voluntad  que  en  otras  partes,  y  mientras  se  reparten  las 
"provisiones  que  habian  presentado  á  los  estranjeros,  se 
ponen  en  cuclillas  á  su  modo,  á  contemplar  aquellos  hom- 
bres tan  nuevos  para  ellos  y  á  examinar  los  movimientos 
"  de  las  yeguas.  Eran,  se  dice,  hasta  dos  mil  los  que  allí 
"estaban  presentes,  sin  otros  quinientos  que  se  hallaban 
"  dentro  de  un  bohío.  Narváez  estaba  á  caballo  y  Casas, 
"  según  su  costumbre,  viendo  hacer  la  repartición  de  las  ra- 
"  ciones.  De  repente  un  castellano  saca  la  espada,  los  de- 
"  mas  le  siguen,  y  se  arrojan  sobre  los  Indios  hiriendo  y  ma- 
"  tando  en  ellos,  sin  que  aquellos  infelices,  sorprendidos  y 
"  aterrados,  pudiesen  hacer  otra  cosa  que  dejsne  hacer  pe- 
"  zos  y  escapar  .después  como  pudieron.  Narváez  estaba  á 
"mirar,  sin  darse  priesa  alguna  para  atajar  el  daño;  pero 
"  Casas  con  los  que  tenia  al  rededor  corrió  al  instante  adonde 
hervia  el  tumulto,  y  á  gran  pena  pudo  contenerle,  cuando 
ya  el  daño  hecho  era  irremediable  y  grande. 
"  La  ocasión  que  aquellos  homicidas  pretextaron  para  su 
"  alboroto,  era  tan  frivola  como  escandaloso  el  estrago.  .  De* 
"  cian  que  la  atención  de  los  Indios  á  las  yeguas  daba  que 
*'  sospechar  en  su  intención.  Las  espinas  de  pescados  con 
"  que  tenian  adornadas  las  cabezas,  se  les  figuraban  armas 
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para  destruirlos ;  y  unas  soguillas  que  traian 

**  á  la  cintorat  prisiones  con  que  loa  querian  amarrar  y  su« 

ajelar. 

**  Siguiéronse  á  este  desastre  las  consecuencias  que  eran 

*de  esperar.     Los  Indios  desbandados  se  acojiéron  á  las 

**  islelas  Tecinas,  la  comarca  quedó  desierta,  y  los  castellanos 

**  redacidoa  i  solos  los  recursos  que  Iteraban  consigo.    Sa- 

**  llénase  del  pueUo  y  sentaron  su  real  en  una  gran  roza 

"donde  se  daba  la  yuca  en  abundancia,  y  por  lo  menos  no 

**  podía  faltarles  el  pan  casabe,  base  principal  del  sustento  en 

**  aquellas  xejiones.    Allí  permanecieron  algunos  días  espe- 

"  nado  eo  que  Yendrian  á  parar  la  soledad  y  silencio  en  que 
*'la  tietra  babia  quedado,  cuando  la  humanidad  y  la  tem* 

*  plaoaa  remediiron  al  fin  el  mal  hecbo  por  la  violencia, 

**  Llegóse  al  Real  un  Indio  como  de  hasta  veinte  y  cinco 

*  sios,  y  encaminándose  derecho  á  la  barraca  del  Licenciado 
"  Casas,  trabó  conversación  con  otro  Indio  viejo  que  le  ser- 
"via  de  mayoidomo  y  se  decia  Camacho.  En  ella  mani* 
**  ÍBifa>  el  joven  que  si  el  padre  le  recibía  á  él  y  á  otro  herma* 
"  so  soyob  le  servirían  los  dos  con  mucho  gusto,  por  el  con- 

*  ccpio  que  tenían  de  su  humanidad  y  agasajo.  Alabóle  Ca- 
"  Bacho  el  pensamiento,  dijoselo  á  Casas,  el  cual,  regalando 
**  il  Indio  y  asegurándole  de  que  los  recibiría  en  su  casa,  tra- 
*'tó  muS^i*  con  él  de  si  podría  conseguirse  que  los  demás 
**  vaivieseft  á  sus  moradas,  asegurándoles  que  no  recibirían 
"  mú  Bíngono ;  antes  bien  hallarían  cuanta  pax  y  buen  trato 

*  podieiaD  desear.    Aseguró  el  Indio  que  sí,  y  se  ofreció  á 
consigo  dentro  de  pocos  días,  cuando  viniese  con  su 

toda  la  jente  de  un  pueblo,  cuya  era  la  roBa  en 

6 
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"  que  á  la  sazón  se  hallaban.  Regaláronle  bien,  pusiéronle 
''  por  nombre  Adrián,  y  él  se  fué  mu  i  contento  á  poner  en 
<^  ejecución  lo  prometido. 

''  Pasáronse  muchos  mas  dias  sin  parecer  él  ni  otro  alguno. 
''  Todos  desconfiaban :  hasta  el  Licenciado  Casas  se  daba 
'*  por  engañado,  y  solo  Camacho  se  afirmaba  en  que  Adriani- 
"  Uo  no  podia  faltar.  Con  efecto,  una  tarde,  cuando  menos 
''lo  esperaban,  compareció  Adrián  acompañado  de  su  her^ 
"  mano  y  de  otros  ciento  y  ochenta  hombres,  cargados  de  sus 
**  hatos  y  con  presentes  de  pescado  para  los  castellanos.  Fué- 
"  ron  recibidos  con  el  agasajo  y  alegría  que  son  de  presumir, 
'*  y  todos  enviados  á  sus  casas  para  que  las  poblasen,  menos 
"  los  dos  hermanos  que  se  quedaron  á  servir  al  Licenciado 
**  en  compaña  de  Camacho. 

**  Luego  que  se  extendió  esto  por  la  tierra,  los  Indios  de 
**  los  demás  pueblos  se  fueron  volviendo  poco  á  poco  á  habi- 
tar sus  moradas,  y  á  entenderse  tranquila  y  pacíficamente 
como  antes  con  los  Españoles.  Ya  sobraba  á  estos  con  la 
''  confianza  el  bastimento ;  los  Indios  les  daban  sus  canoas 
**  para  que  costeasen  la  isla  por  mar ;  sus  comunicaciones  y 
**  su  influjo,  merced  al  buen  nombre  de  Casas,  se  extendia  á 
''mas  de  cien  leguas  á  la  redonda.  Diéronles  noticia  de 
"  hallarse  en  poder  de  Indios  dos  mujeres  castellanas  y  un 
"  hombre,  y  como,  según  las  señales  que  se  dieron,  estaban  á 
"  grande  distancia,  pareció  conveniente  mandar  que  se  trajesen 
"  sin  aguardar  á  llegar  allá.  Envió,  pues.  Casas  sus  papeles 
"  en  blanco,  en  virtud  de  los  cuales  mandaba  que  fuesen  lue- 
go restituidas  las  mujeres  y  el  hombre,  pues  de  no  hacerlo 
86  enojaría  mucho.    Las  mujeres  vinieron  de  allí  á  pocos 
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**iiUf  mudas  en  ttsa  canáa,  que  Hegó  á  desembarcar  al  pie 
"^  de  k  barraca  misma  en  que  el  Licenciado  habitaba.  Ye- 
**  otan  en  carnes,  sin  mas  Telo  que  unas  hojas  con  que  traían 
"cubierta  la  cintura;  la  una  era  de  hasta  cuarenta  años,  la 
*"  oin  de  dies  y  ocho;  y  contaban  que  riñiendo  en  otro  tiem- 
"*  po  con  algunos  castellanos  por  una  ensenada,  que  después 
**  por  este  caso  se  llamó  de  Matanzas,  los  Indios  en  cuyas 
**  canóu  iban,  los  mataron  sobre  seguro,  anegando  á  unos  en 
**la  mar,  y  asaeteando  á  otros  en  la  playa.  Ellas  solas  ha- 
'*  kian  sido  resenradas  del  estrago  común  ;  y  Tiviendo  y  sir- 
"  riendo  á  los  Indios  habian  prolongado  su  vida  hasta  aquel 
**  ponto,  en  que  felizmente  habian  sido  rescatadas  de  su  po- 
*"  der  y  Toeltas  entre  cristianos.  Holgáronse  todos  con  su 
**  reñida ;  el  Licenciado  las  consoló,  y  poco  después  las  casó 
'*C4m  dos  hombres  de  bien,  que  de  ello  se  contentaron.  Fal- 
**  Uha  por  Teñir  el  castellano  reclamado  al  mismo  tiempo,  y 
**  remitióse  el  mensaje  del  Padre  Casas  al  cacique  que  le  te- 
**&»  en  su  poder,  encargándole  que  le  conservase  y  mantu- 
**  Viese  hasta  que  los  Españoles  llegasen  á  su  pais.  El  lo 
**hiso  asi,  y  en  persona  le  vino  á  presentar  cuando  llegó  el 
**caso,  hacieiKlo  Taler  mucho  el  cuidado  y  esmero  con  que  le 
"había  tenido  y  defendido  de  las  importunaciones  de  otros 
"caciques,  que  se  le  pedian  para  matarle,  ó  le  exhortaban  á 
"que  él  por  st  lo  hiciese. 

^'  Llegó,  pues,  la  expedición  en  el  curso  de  su  reconocí- 
"  miento  á  la  proTÍncía  de  la  Habana ;  cuyos  habitantes,  es- 
"carroeotados  con  el  acontecimiento  de  Camaguei,  al  acer- 
"carse  los  castellanos  desampararon  sus  casas  y  se  acojiéron 
"  4  los  mootes.    Acudióse  al  arbitrio  ordinario  de  los  papeles 
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<<  mensajeros,  conTÍdando  á  los  Indios  á  <jae  TolTiesen,  y  ase* 
"  gurándoles  á  nombre  del  Padre  de  todo  buen  tratamiento. 
**  Confiados  en  esta  promesa,  vinieron  á  presentarse  hasta 
**  diez  y  nueve  de  ellos,  con  algunos  bastimentos ;  y  por  una 
"  especie  de  furor,  tan  imposible  de  disculpar  como  de  con- 
*'  cebir,  el  insensato  Panfilo  hizolos  prender  á  todos,  con  pro- 
"  pósito  de  ajusticiarlos  id  otro  dia.  Opúsose  Casas  á  esta 
*^  atrocidad,  al  principio  con  ruegos,  y  después  con  amenazas. 
"  Recordóle  las  órdenes  positivas  del  gobernador,  en  que  no 
^*  una,  sino  muchas  veces,  encargaba  el  buen  tratamiento  de 
''los  Indios,  prohibiendo  expresamente  que  se  les  hiciese 
"  hostilidad  ninguna,  á  menos  que  ellos  fuesen  los  agresores ; 
"  y  viéndole  obstinado  en  su  locura,  le  dijo  que  de  no  conte- 
"  nerse  en  su  mal  propósito,  partiría  al  instante  i  la  corte,  á 
**  dar  cuenta  de  aquel  desacato,  para  que  se  le  castigase  co- 
''  mo  merecía.  Pasóse  el  dia  sin  alcanzar  nada :  mas  al  si- 
''  guiente,  templada  ya  la  furía  del  capitán,  fueron  puestos  en 
"  libertad  aquellos  infelices,  menos  uno  que  pareda  el  prin- 
''  cipal  de  todos,  á  quien  después  el  gobernador  mandó  poner 
''  también  en  libertad.** 

Ahora  habré  necesariamente  de  marcar  vanos  sucesos  que 
ocurrieron  en  la  Isla  un  ano  antes  que  estos  últimos. 

Durante  las  largas  expediciones  de  Narváez  no  reinó  siem- 
pre la  mejor  harmonía  entre  los  pobladores  de  Baracoa. 
Muchos,  y  entre  ellos  el  Capitán  Francisco  Morales,  sujeto 
de  autoridad  á  quien  el  Almirante  D.  Diego  Colon  habia 
destinado  en  clase  de  segundo  de  Velázquez,  se  manifestaron 
resentidos  de  este  por  la  designaldad  con  que  pretendian  que 
se  habia  hecho  el  repartimiento  de  Indios  y  tierras.   Deseoso 
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el  Adelantado  de  pacificar  su  colooia,  hizo  sumariar  á  Mora- 
les por  promoTcdor  de  disturbios,  y  seguidamente  le  enrió  á 
la  Española  á  disposición  del  Tribunal  superior.  Pero  con 
esta  medida,  en  lugar  de  aquietarse  los  parciales  de  Morales 
y  los  demás  descontentos,  dieron  mayor  campo  á  sus  quejas 
y  murmuraciones,  y  mas  aun  cuando  por  entonces  llegó  á  su 
noticia  que  acababa  de  establecerse  en  aquella  Isla  un  Juz- 
gado de  Apelación.  Inmediamente  resolvieron  juntar  sus 
memoriales  y  sus  firmas,  produciendo  en  toda  forma  sus  acu- 
saciones contra  Velázquez.  La  persona  que  (no  se  sabe 
porque  causa)  tomó  sobre  sí  la  arriesgada  misión  de  UoTarlas, 
solo  en  un  bote,  á  Santo  Domingo,  fué  un  mancebo  estreme- 
no,  secretario  y  familiar  del  mismo  Velázquez,  llamado  Her- 
nán Cortes,  que  después,  ocupado  en  cosas  mayores,  dio  á 
su  nombre  inmortal  lustre. 

Estando  este  ya  para  entrar  en  la  barca  con  los  papeles  de 
que  era  portador,  acertó  el  Adelantado  á  enterarse  de  la  tra- 
ma urdida  y  logró  que  prendiesen  al  emisario.  En  su  primer 
arrebato  de  cólera  quiso  mandar  que  lo  ahorcasen,  pero  otro 
jóren  secretario  suyo,  Andrés  de  Duero,  que  profesaba  al 
preso  la  mas  cariñosa  amistad,  y  Taríos  sujetos  de  nota  interce- 
dieron por  él  tan  encarecidamente,  que  Velázquez  se  censen* 
tó  con  mandar  que  fuese  Ueyado  á  Santo  Domingo  bajo  parti- 
da de  rejistro  y  atado.  Pero  el  travieso  Cortes,  salido  del 
riesgo  de  la  primera,  no  se  conformó  tampoco  con  esta  se- 
gunda disposición,  y  habiéndose  desprendido  de  sus  pri- 
siones, á  media  noche,  en  ocasión  de  estar  durmiendo  sus 
guardianes,  para  escapar  á  tierra  se  tiró  al  agua  asido  á  un 
leño  por  no  saber  nadar.    Por  espacio  de  algunas  horas  es- 
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tuvo  flactuando  entre  las  olas  con  inminente  peligro  de  su- 
merjirse ;  pero  la  Providencia,  que  le  tenia  destinada  tanta 
gloría,  no  permitió  que  fuese  pasto  de  los  peces  carniceros 
que  tanto  abundan  en  las  aguas  de  Cuba,  ni  que  muriese 
ahogado  obscuramente.  La  creciente  del  mar  arrojó  á  la 
playa  al  desfallecido  joven  cuando  ya  las  fuerzas  le  faltaban 
para  asir  su  tronco  salvador.  Viéndose  en  tíena  poco  áotes 
de  amanecer,  y  temeroso  de  que  en  breve  descubriesen  su 
fuga  en  la  nave,  tuvo  el  buen  pensamiento  de  ir  á  tomar 
sagrado  en  la  Iglesia,  proponiéndose  permanecer  en  ella  hasta 
tanto  que  los  ruegos  de  Duero  y  sus  amigos  le  alcanzasen  el 
total  perdón  de  su  culpa.  Mas  luego  la  enamorada  índole  del 
refujiado  vino  á  agravar  mas  su  posición. 

Vivia  cerca  del  templo  en  compañía  de  un  hermano  suyo» 
cierta  doncella  de  Granada,  noble  y  hermosa  que  se  llamaba 
Catalina  Suárez  de  Pacheco.  Cortes,  que  ya  de  antes  anda* 
ba  con  ella  en  galanteos,  sin  tener  cuenta  de  que  los  de 
Velázquez  estaban  acechando  el  instante  en  que  pusiese  un 
pie  fuera  de  la  Iglesia  para  prenderle,  tuvo  el  atrevimiento  de 
escurrirse  á  casa  de  su  amada  en  un  momento  en  que  se  creia 
menos  vijilado.  Prendióle  en  seguida  en  toda  forma  sujetán- 
dole por  detras,  un  alguacil  de  la  colonia  llamado  Escudero 
(á  quien  algunos  años  después  mandó  ahorcar  en  Méjico  por 
rebelde,)  y  fué  al  momento  llevado  á  la  cárcel. 

Al  poco  tiempo,  su  aparente  arrepentimiento  y  su  reserva 
inclinaron  al  Adelantado,  que  era  hombre  jeneroso  después  de 
pasados  los  primeros  ímpetus  de  su  ira,  á  concederle  el  per- 
don  y  ponerle  en  libertad.  Casóse  algo  después  con  Dona 
Catalina,  y  cuando  tuvo  el  primer  hijo  rogó  á  Velázquez  que 
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fílese  sa  padrino,  cuyo  favor  le  fué  otorgado ;  mas  aunque 
después  continuó  siendo  de  él  faTorecido,  nunca  pudo  lograr 
que  le  repusiese  aquel  en  su  antiguo  destino  de  Secretario,  ni 
le  dispensara  entera  confianza.  Este  suceso  de  Cortes  tuvo 
lugar  en  1512. 

Hallábase  por  entonces  Velázquez  recorriendo  la  costa  del 
Mediodía,  cuando  por  dichos  de  los  mismos  Indios  tuvo  noti- 
cia de  que  habia  arribado  una  nave  de  Castellanos  á  Jagua, 
puerto  distante  cerca  de  doscientas  leguas  de  donde  él  estaba. 
Envióles  sin  saber  quienes  fuesen  una  canoa  bien  tripulada 
de  Indios  remeros,  instándoles  por  medio  de  una  carta  á  qtte 
se  alkgasen  á  él. 

Era  el  Capitán  de  la  anunciada  carabela  el  mismo  Sebas- 
tian de  Ocampo  que  habia  circuido  la  Isla  en  1$08,  el  cual 
habiendo  ido  de  la  Española  á  Jlevar  provisiones  al  Darien,  al 
regresar  de  esta  costa  se  vio  precisado  á  entrar  en  Jagua  para 
remediar  las  averías  de  su  nave.  Así  que  recibió  el  inespe- 
rado mensaje  de  Velázquez,  dejóla  con  tres  pipas  de  vino  y 
cuatro  marineros  en  su  guarda  y  encaminóse  en  la  canoa  con 
quince  de  loe  suyos  acia  el  Adelantado. 

A  los  pocos  dias  recibió  este  aviso  de  haber  llegado  á  Ba- 
racoa su  paisano  Cristóval  de  Cuellar,  destinado  de  Tesorero 
á  la  Isla,  trayendo  consigo  una  hija  suya,  Dona  María,  que 
después  de  concedida  por  esposa  á  Velázquez  habia  venido  á 
las  Indias  con  el  título  de  Dama  de  Doña  María  de  Toledo, 
mujer  del  Almirante  D.  Diego  Colon.  No  tardó  el  novio  en 
trasladarse  á  aquel  pueblo,  celebrándose  pocos  dias  después 
sus  bodas  en  un  Domingo  con  gran  regocijo  y  aparato.  Mas  en 
medio  de  las  primeras  suavidades  de  su  nuevo  estado,  en  el 
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Sábado  inmediato  la  muerte,  que  ni  respeta  juventud  ni  her- 
mosura, le  arrebató  á  su  esposa ;  tan  perecederas  son  todas 
las  cosas  de  la  vida ! 

Mucho  tiempo  después  regreso  Narváez  con  el  Padre  Casas 
y  su  jente,  de  su  larga  peregrinación  por  la  Isla.    £1  resulta- 
do de  las  iuTestigaciones  hechas  por  el  eminente  relijioso  fué 
un  cálculo  aprozimativo  de  que  aquella  tendria  como  dos- 
cientos mil  habitantes,  que  era  realmente  fértilísima  y  estaba 
dividida  por  sus  naturales  en  porción  de  provincias  que  se  lla- 
maban de  Maisiy  Jagua^  Bayatiquiri^  Macaca^  Gnacanaya- 
bOf  Bayamo,  Maiyé^    (iuaimaya^    Barajagua^    Maguónos^ 
Banif  Maniabofif  BoyucOy  Cayaguayo,  Cuetbo^  Quaimaros, 
Camagüeyf  Omafay,  Sabaneque^  Mangón^  Q^amuhaya^  y 
Haniguanica.    Cada  una  de  ellas  estaba  rejida  por  su  ca- 
cique particular,  cuya  sola  voluntad   era  la  lei  suprema. 
Componíanse  los  pueblos  de  toscas  cabanas  de  madera,  unas 
en  forma  de  pabellón  que  llamaban  Caney^  y  otras  mayores 
de  figura  elíptica,  y  aun  cruadrilátera,  que  llamaban  boMos, 
conforme  ya  he  anotado.    Los  pocos  muebles  que  en  ellas 
habia  eran  de  grosera  construcción :   en  las  casas  mas  po- 
bres servían  de  sillas  algunos  pedazos  de  troncos ;    las  ca- 
mas, llamadas  hamaccu,  eran  unas  redes  tejidas  de  algodón 
que  se  colgaban  por  los  dos  estremos ;  el  alimento  jeneral  de 
los  indianas  consistía  en  granos,  raices,  peces  y  capromys  ó 
ratones  de  Indias;  cultivaban  la  ytica,  unos  frijoles  ó  judias  de 
color  morado  oscuro,  el  maiz^  los  agesj  especies  de  ñame»^ 
el  buniato^  raíz  parecida  á  las  patatas,  el  algodón  silvestre,  y 
en  muchos  sitios  el  tabaco. 

^^intrábase  por  el  país  gran  abundancia  de  hutías  y  de 
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guaniquinages,  especie  de  perritos  que  no  ladraban,  de  pericos^ 
de  papagayos,  de  otras  aTes  de  sabroso  comer  y  de  higuanas^ 
reptiles  á  manera  de  lagartos,  manjar  mui  estimado  de  los 
naturales. 

Encendían  siempre  estos  la  lumbre  frotando  dos  palos  secos 
uno  con  otro ;  mis  armas  eran  las  mismas  de  que  queda  ha* 
blado  en  el  capítulo  anterior* 

La  Isla  carecía  absolutamente  de  ganado.  Tanto  para 
pescar  como  para  el  tránsito  á  las  islas  Tecinas  de  la  costa,  se 
senrian  los  Indios  de  canoas  ahuecadas  y  groseramente  cons- 
truidas con  piedras  cortantes ;  no  se  conocía  en  aquel  país 
hierro,  ni  metal  alguno.  Las  diferentes  proTÍncias  estaban 
en  perfecta  paz  unas  con  otras. 

No  tenían  loa  Cubanos  relijion  fija,  ni  templos  ni  sacrificios, 
pero  sí  sacerdotes  y  tmos  médicos  ó  charlatanes  llamados 
hehiquesj  que  pasaban  por  hechiceros  y  por  comunicarse  con 
los  espíritus  infernales.  Tenían  sin  embargo  ideas  mas  ó 
menos  claras  de  la  existencia  de  un  Ser  Supremo,  dueño  del 
cíelo  y  de  la  tíerra,de  un  jenio  ;naléfico  que  compartía  el  im« 
perío  de  la  naturaleza  con  el  jenio  del  bien.  Por  último, 
comprendían  la  inmortalidad  del  alma  y  que  habría  castígoa 
para  loa  malos  y  premios  para  los  buenos.  Todos  creían  en 
la  existencia  de  seres  ínTÍsibles  y  en  una  vida  futura :  unos 
se  figuraban  á  Dios  en  forma  de  estrella,  otros  creían  recono* 
cerle  en  los  fenómenos  naturales.  Pero  lo  que  mas  sorpren- 
dente debió  parecer,  fué  que  conservaban  ciertas  tradiciones 
acerca  de  los  primeros  padres  del  jénero  humano,  sacados  de 
su  primitivo  estado  de  inocencia  y  de  felicidad ;  acerca  de 
una  inmensa  inundación  de  que  solo  pudo  preservarse  en  una 

t 


50  ENSAYO    HISTÓRICO    DE    CUBA. 

« 

barca  una  sola  familia;  de  un  inmenso  edificio  construido 
por  el  orgullo  de  los  hombres  y  anonadado  por  la  cólera  de 
los  Dioses.  En  fin,  tenian  indicios  de  muchos  dogmas  del 
cristianismo. 

Sabidos  estos  detalles  por  un  lado,  recibió  Velázquez  por 
otro  á  principios  de  1514  una  Real  Cédula,  otorgando  mer- 
cedes y  las  mismas  franquicias  á  los  pobladores  de  Baracoa 
que  á  los  de  la  Española,  y  á  él  mismo  la  facultad  discrecio- 
nal para  repartir  Indios  y  tierras  que  tenia  solipitada. 

En  aquel  mismo  año  y  después  de  reconpcida  ya  toda  la 
Isla,  á  la  que  mudó  el  nombre  de  Juana  en  el  de  Femandina, 
determinó  Velázquez  extender  su  colonización  ayudado  del 
gran  número  de  Castellanos  que  descontentos  en  otras  colo- 
nias se  le  habian  ido  juntando.  Dispuso  con  acuerdo  de 
Narváez,  Grijalva,  el  Padre  Juan  de  Tesin  y  demás  sujetos 
notables,  que  se  fundasen  varias  villas :  dos  en  la  costa  del 
Mediodía,  llamadas  la  una  Santiago  de  Cuba  y  la  otra  Trini- 
dadf  y  cuyos  cimientos  se  echaron  en  localidades,  aunque  moí 
separadas,  no  lejanas  de  la  I^la  de  Jamaica,  en  donde  tam- 
bién poblaban  los  Españoles.  Después  se  sucedieron  la  de 
Bayamo  en  la  provincia  de  Quacanayaboy  y  las  de  Puerto 
Príncipe^  Sancti  Espíritus  y  San  Juan  de  los  Remedios  ; 
situadas  esta  en  la  costa  del  Norte  de  la  Isla,  y  las  otras  dos 
por  el  centro. 

Después  en  el  siguiente  año  como  continuaBe.  creciendo  el 
número  de  los  Españoles,  que  venían  de  otras  partes  á  poblar 
y  prosperar  en  Cuba,  quiso  Velázquez  que  se  fundase  también 
otra  villa  mucho  mas  acia  Occidente  en  la  costa  del  Sur,  y 
cerca  del  sitio  en  que  hoi  vemos  la  de  Batabanó.    Diósele 
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desde  luego  el  nombre  de  San  CrístÓTal  de  la  Habaha  (que 
así  se  llamaba  aquel  territorio,)  y  fueron  echados  sus  primeros 
cimientos  en  25  de  Julio  de  1514 ;  contándose  entre  sus  fun- 
dadores el  Capitán  Francisco  Montejo,  que  después  fué 
Adelantado  de  Yucatán,  Diego  de  Soto,  Juan  de  Nájera, 
Manuel  de  Rojas  y  el  piadoso  Padre  Las  Casas,  y  muchos 
de  cuenta. 

Los  Españoles  continuaron  en  los  siguientes  años  trabajan- 
do con  ardor  en  estas  colonizaciones.  Sus  esfuerzos  y  sus 
esperanzas  se  fijaban  entonces  en  la  cultura  de  una  tierra 
apacible  y  abundante,  en  donde  no  era  necesario  comprar  un 
poco  de  oro  como  sucedia  en  el  Daríen  y  en  los  países  del 
mar  del  Sur,  i  costa  de  diaria  sangre  y  de  privaciones  sin 
cuento.  Yeian  regocijados  crecer  en  el  suelo  Cubano  muchas 
frutas  y  simientes  de  España  y  también  reproducirse  sus 
ganados ;  pero  mui  en  breve  se  abrieron  á  su  humor  aventu- 
rero, á  sus  marciales  inclinaciones  y  á  su  ambición  nunca 
satisfecha,  las  puertas  de  un  nuevo  imperio  en  el  continente 
Americano ;  y  mui  luego  también,  dejaron  el  cayado  que  les 
daba  riquezas  tan  fáciles  y  seguras,  por  otras  mas  dudosas  y 
con  mas  riesgo  adquiridas. 

Con  las  nuevas  fundaciones  y  los  nuevos  repartimientos  de 
Indios  y  tierras,  tuvo  Velázquez  ocasión  bastante  no  solo  para 
dejar  satisfechos  cuantos  se  habian  manifestado  quejosos  en 
la  de  Baracoa,  sino  para  proporcionar  hacienda  y  ocupación  á 
los  muchos  que  sucesivamente  iban  llegando  de  otras  partes. 
Supo  ademas  recompensar  á  los  que  habian  trabajado  en  la 
ocupación  de  la  Isla,  y  también  á  sus  amigos  y  favorecidos* 
Las  Casas  fué  uno  de  los  mas  aventajados  en  la  distribución 
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que   se   hizo  al  fundar  á  Trinidad,  y  Hernán  Cortes  &Í 
la  de  Santiago  de  Cuba.    Narváez  fué  el  que  obtuvo  mas 
cuantiosos  bienes, 
4  Sino  por  humanidad  al  menos  por  propia  conveniencia, 

\  cuidó  celosamente  el  Adelantado  de  que  no  fuesen  sacrificados 

I  los  Indios  al  trabajo  que  se  les  señalaba.    Estableció  reglas 

para  que  este  no  excediese  nunca  á  las  fuerzas  de  aquellos,  y 
si  esta  medida  tan  política  como  filantrópica  hubiese  continua* 
do  en  observancia  algunos  anos  después,  no  hubiera  sin  duda 
sucumbido  la  primitiva  raza  Cubana  á  la  durísima  opresión 
que  la  extinguió,  Velázquez  habia  observado  los  crueles 
efectos  causados  en  los  habitantes  de  la  Española  por  el  duro 
réjimen  del  gran  Comendador  Ovando :  de  los  Indioe  que  no 
habian  perecido  abrumados  por  el  trabajo,  los  unos  se  habian 
fugado  á  otras  Islas,  y  los  otros  se  habian  suicidado.  La  po« 
blacion  indíjena  habia  talmente  desaparecido,  que  para  que 
pudiesen  continuarse  los  trabajos  rurales  y  ordinarios,  á  que 
no  eran  en  un  clima  tan  ardiente  ni  bastantes  ni  idóneos  los 
brazos  de  los  Europeos,  el  Monarca  se  habia  vi^to  precisado 
á  permitir  la  introducion  de  negros  africanos  en  aquella  Isla, 


CAPÍTULO  III. 

DmtmtrimitmU  dé  YucaUtn.'^ExpedieUm  de  Juan  de  Grijalva. 
-^Prtpármse  e%  Cuba  ti»  airwMWíttUo  para  ti  eontinenic^^MiU 
déM  ü  ütUmiú  de  la  villa  de  la  Habana.'^Henían  CartcL^^ 
8u  dÍ9€utÍ9ne$  con  Yelázquez, — Muerte  de  Velázques. 

Tao  gnndet  eraní  por  fines  de  1516,  la  escasez  y  penalida* 
des  que  sufrían  los  Castellanos  del  Dañen,  que  el  Gobernador 
Pedxárias  Dávila  concedió  licencia  para  pasar  i  otros  puntos 
á  cuantos  se  la  pidieron»  Noticiosos  de  la  buena  administra- 
aoQ  y  trato  de  Velázquex,  roas  de  cien  hombres  vinieron  de 
aquella  tierra  en  aquel  año  á  ofrecerle  sus  servicios*  Acojió- 
loi  como  lo  usaba  siempre  con  los  Castellanos,  y  les  ofreció 
boea  acomodo ;  pero  riéndolos  mas  dispuestos  á  los  riesgos 
y  sTentnras  que  á  poblar  pacíficamente,  y  deseoso  por  otra 
paite,  de  hacerse  con  algunos  Indios  de  otros  paises  que 
sjttdaseii  en  el  trabajo  á  los  de  Cuba,*  les  propuso  un  trato 
vcMajoso  si  se  comprometían  á  procurárselos.  Fueron  admi» 
tidas  las  condiciones  del  Adelantado:,  un  animoso  ^hidalgo 
binado  Francisco  Hernández  de  CórdoTa,  que  compró  y 

•  T<M  li  A«te  4*  MI  el  Ápéoákt. 
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abasteció  de  su  cuenta  dos  navios  y  un  bergantín,  fué  hecho 
Capitán  de  aquella  expedición  que  debia  encaminarse  á  la 
costa  de  Veragua,  ó  á  la  de  la  Florida,  años  atrás  descubierta 
por  Ponce  de  León.  Córdova  salió  de  la  Habana  en  8  de 
Febrero  de  1517  navegando  acia  Poniente,  y  al  cabo  de  veinte 
y  un  dias  descubrió  el.  cabo  Catoche  en  tierra  de  Yucatán, 
Aunque  en  un  principio  los  Indios  del  país  salieron  á  recibirle 
con  admiración  y  algazara,  después  cayeron  de  repente  y  en 
gran  número  con  lanzas  y  flechas  sobre  un  destacamento  de 
Castellanos  que  habia  ido  á  recorrer  el  pais ;  y  que  sin  em- 
bargo lograron  rechazar  á  los  agresores,  matándoles  diez  y 
siete  hombres  é  hiriéndoles  muchos  mas.  De  los  de  Córdova 
hubo  quince  heridos  en  aquel  encuentro,  quedando  en  él  dos 
Indios  prisioneros.  Desde  Catoche  fuese  la  armadilla  bojan- 
do  por  la  costa,  y  á  los  quince  dias  fué  descubierta  una  vasta 
población  cerca  de  una  gran  ensenada,  que  los  naturales 
llamaban  Qiiimpech  ó  Campeche.  No  les  fué  posible  hacer 
aguada  en  aquel  puerto  porque  los  Indios  se  presentaron 
hostilmente  y  en  gran  fuerza.  Seis  dias  después  una  tormen- 
ta obligó  á  los  buques  á  arribar  á  otro  punto  de  la  misma 
costa.  La  jente  desembarcó  en  la  embocadura  de  una  ria 
cerca  de  un  pueblo  que  los  Indios  llamaban  Potonchan,  y 
hallados  unos  pozos  cerca  de  la  marina,  pudo  hacerse  sin 
estorbo  un  buen  acopio  de  agua  dulce.  Después  de  hecha 
esta  operación  cometieron  los  de  Córdova  el  desacierto  de  no 
retirarse  á  pasar  la  noche  en  las  naves,  sin  duda  por  curiosear 
en  unos  adoratorios  que  encontraron,  de  fábrica  de  cal  y  pie- 
dra, cosa  que  les  sorprendió  hallar  en  tierra  de  Indios»  Ro- 
deáronlos estos  al  amanecer,  mui  bien  armados  y  divididos  en 
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Snades  grupos  cuadrados  á  manera  de  batalloiies,  y  no  tardó 
^  tnharve  la  pelea  mas  reñida  y  desigual  que  hasta  entonces 
^MsviéroQ  los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo.  Comba- 
UrroQ  muchas  horas  los  Españoles  en  la  proporción  de  uno 
^Mra  trefcientos,  y  después  de  increíbles  esfuerzos  lograron 
^ne  camino  para  la  ribera,  pero  quedando  mas  de  cincuen- 
U  tendidos  en  ella  y  todos  los  demás  llenos  de  heridas.  El 
iB>*oo  CordoTa  recibió  doce  y  solo  quedó  sin  lesión  un  Cas- 
^cOsoo»  Sin  agua  muchas  veces  y  tan  enfermos  y  tan  maltrae 
^*^  i  cuan  dmas  penas  no  aflijirían  á  aquellos  infelices 
^^  de  termioar  su  correría  ?  Al  cabo  de  tres  meses  de 
*i>sciicis,  rotos  los  hombres  y  las  naves,  lograron  fondear  en 
ti  paeito  de  Carenas.  Córdova  al  llegar  dio  cuenta  por  es« 
^to  i  Velázquez  de  su  navegación  y  sus  descubrimientos, 
I">o  i  loa  pocos  días  murió  de  sus  heridas  ánies  de  haberse 
*)*to  coa  el  Adelantodo. 

embargo  de  la  desventura  con  que  fué  'ejecutada  esta 
^ípsdicion  que  costó  la  vida  á  cincuenta  y  seis  Castellanos, 
'^^  inmensas  sus  consecuencias.  El  aspecto  de  los  dos 
I*^  prisioneros,  mas  altos  y  robustos  que  los  de  las  Islas  y 
*cttidos  con  una  especie  de  mantas  y  jubones,  cuando  aque« 
"oi  iban  siempfe  en  cueros,  y  la  vista  de  unas  diademas  de 
^  j  oíros  objetos  enteramente  desconocidos,  inspiraron  á 
^  pobladores  de  Cuba  un  ardiente  deseo  de  ir  á  conquistar 
^Uas  tierras  en  donde  se  prometían  riquezas  y  batallas. 
'bt  qoe  otro  alguno,  sintió  Diego  Velázquez  despertarse  en 
^  pecho  una  ambición  sin  límites  en  cuanto  adquirió  certeza 
^  q«i  Bo  lejos  de  su  jurisdicion  se  hallaba  un  continente;  y 
^Mde  eniónccB  no  tuvo  otro  pensamiento  que  el  de  extender 
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SQ  gobierno  hasta  mas  allá  de  los  mares.  En  la  corte  misma 
hizo  tal  efecto  la  noticia  del  descubrimiento  terificado  por  los 
de  Cuba,  que  el  mismo  Almirante  de  Flándes,  gran  privado 
de  Carlos  Y.,  solicitó  se  le  hiciese  merced  de  la  tierra  recien 
descubierta  para  ir  á  poblarla  con  Flamencos,  dándosele  taro* 
bien  el  gobierno  de  aquella  Isla ;  pero  este  proyecto  no  fué 
mas  que  pasajero. 

Púsose  Yelázquez  sin  tardanza  á  preparar  un  armamento 
capaz  de  acabar  lo  que  Córdoya  habia  comenzado ;  y  á  los 
pocos  meses  ya  estaban  preparadas  y  abastecidas  de  todas 
cosas  cuatro  naves  con  doscientos  cincuenta  hombres  de  armas» 
entre  los  cuales  iban  de  Capitanes  Alonso  Dávila,  Francisco 
Montejo  y  Pedro  de  Alvarado;  sujetos  todos  de  honra  y 
hacienda.  £1  cargo  principal  de  la  jomada  fué  encomendado 
á  Juan  de  Gríjalva,  joven  de  buen  linaje  y  mejores  cualidades, 
llevando  por  piloto  mayor  á  Antón  Alaminos,  experto  nave- 
gante que  habia  andado  con  Cristóval  Colon  y  acompañado  á 
Fernández  de  Córdova  en  su  penosa  empresa.  Las  instmc* 
cienes  que  recibió  aquel  le  prescribían  que  no  poblase,  pero 
■í  que  traficara  por  oro  y  joyas,  y  reconociese  bien  las  costas 
y  paises. 

La  expedición  de  Grijalvaí  organizada  en  Santiago  de 
Cuba,  salió  de  este  puerto  el  dia  8  de  Abril  de  1518,  y  des- 
cubrió en  su  larga  navegación  la  Isla  de  Cozumel  llegando  á 
las  costas  de  Yucatán*  Bojáronlas  detenidamente  las  haves, 
saltando  la  jente  muchas  veces  á  tierra  sin  ser  hostilizada ; 
acaso  fué  así  porque  los  de  Grijalva  en  todas  partes  se  apre- 
suraban á  presentar  á  los  naturales  las  acostumbradas  barati- 
jas  de  los  Europeos,  en  cambio  del  precioso  metal,  que  con 
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ul  t&Q  buscaban  y  de  los  comestibles  que  les  eran  necesa^ 
nos;  pues  por  aciuellas  comarcas  abundaban  el  oro  y  la 
comida.  Admirábanse  los  Españoles  de  encontrar  en  muchas 
p«nrs  ediñcios  y  aun  torres  de  cal  y  canto,  cuando  arribaron 
^  temible  Patonchan,  que  tan  fatal  fuera  á  los  de  Córdova. 
l'na  onmercsa  indiada,  ensoberbecida  con  el  triunfo  que  sobre 
^sie  babia  obtenido,  quiso  oponerse  al  desembarco  de  los 
ittvcgantes,  que  mas  numerosos  y  mejor  armados  esta  vez, 
lograron  diftpersarla  matando  mucha  jente,  pero  á  costa  de 
^f^  muertos  y  sesenta  heridos,  uno  de  ellos  el  mismo  GríjaWa. 
1^1  después  de  haber  descubierta,  al  seguir  siempre  la 
<Iireccioo  Septentrional  de  las  costas,  el  caudaloso  rio  de  7\i« 
Wo,  recojiendo  en  su  comercio  con  los  Indios  gran  cantidad 
^  Tíferes  y  de  piezas  de  oro,  llegó  á  un  pais  que  los  natura-* 
leí  dccian  llúa  y  fué  llamado  San  Juan  de  Ulúa^  en  los 
Eiudos  de  un  Príncipe  muí  poderoso  que  tenia  por  nombre 
Mijtrzama.  La  denominación  que  dieron  sus  descubridores  i 
^I  dilatado  pais  fué  Nuet^a  España. 

Gríjalva,  cada  día  mas  convencido  de  que  aquel  era  el  con- 
(■•cate  que  adivinó  Colon,  permaneció  algún  tiempo  en  San 
Jota  de  Vlua,  con  el  objeto  de  que  los  Castellanos  aumenta- 
"(O  SQ  tesoro  y  su  despensa,  en  el  tráfico  que  hacian  con  los 
"^ijenas.  So  dc.^rubrímiento  le  llenó  de  gozo,  mas,  no 
'(}uidose  engreír  por  su  fortuna,  conoció  cuan  débiles  eran 
^  recursos  con  que  contaba  para  establecerse  en  una  tierra 
^  <J0t  aun  abundaban  mas  los  insectos  que  las  riquezas,  y 
c«)ro  cuma  se  manifestó  mortífero  para  sus  soldados.  Acor- 
^  tVDbtea  de  que  Velázquez  le  había  pfohibido  que 
PtUiset  y  M  decidió  i  pedirle  consejo  de  lodo,  enviando  á 
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Cuba  á  Pedro  de  Alvarado  con  la  relación  de  todos  los  suce- 
sos, con  una  parte  del  oro  recojido  y  porción  de  raras  telas  y 
otros  curiosos  efectos  tomados  á  los  Indios. 

El  ambicioso  Velázquez,  que  ya  habia  mandado  un.  buque 
á .  inquirir  noticias  de  la  expedición,  si  bien  se  holgó  sobre 
manera  con  el  mensaje  de  Grijalva,  se  impacientó  vivamente 
porque  siguiendo  su  propia  orden  no  habia  desde  luego 
comenzado  á  poblar  en  tierrra  tan  rica.  Pareciale  que  la 
presa  se  le  iba  á  escapar  de  entre  las  manos,  y  al  punto  em- 
pezó á  preparar  otro  armamento  mucho  mas  numeroso  que 
el  que  habia  llevado  aquel,  con  intención  de  qt^e  otro  lo 
mandase. 

En  cuanto  se  esparció  por  Cuba  y  otras  Islas  la  nueva  del 
opulento  territorio  que  acababa  de  descubrirse,  sintieron  todos 
los  Españoles  desarrollarse  como  nunca  su  codicia  y  su 
espíritu  aventurero.  Así  es  que  le  sobró  jente  al  Adelantado 
para  tripular  los  buques  de  la  nueva  expedición.  Antes  de 
elejir  al  Jeneral  que  debia  mandarla^  dudó  muchos  dias  entre 
algunos  candidatos.  Unos  le  indicaban  á  un  rico  y  noble 
hacendado,  pariente  de  los  Duques  de  Feria,  que  se  llamaba 
Vasco  Porcallo  de  Figueróa ;  otros  (y  entre  estos  casi  todos 
los  de  guerra)  al  mismo  Grijalva ;  él  se  inclinaba  mas  acia  un 
tal  Agustín  Bermúdez  y  acia  Bernardino  Velázquez,  su  pa* 
riente ;  pero  las  dos  personas  de  su  mayor  confianza  y  que  mas 
influian  sobre  él,  su  Tesorero  Amador  de  Lares  y  su  Secre- 
tarío  Andrés  de  Duero,  le .  propusieron  encarecidamente  á 
Hernán  Cortes,  como  hombre  el  mas  adecuado  por  su  enten« 
dimiento  y  bríos  á  ta)  empresa.  El  astuto  estremeño,  que 
para  entonces  ya  tenia  recobrado  con  su  buena  maña  el  afecto 
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del  Adelantado,  habia  también  sabido  concillarse  el  interesa- 
do patrocinio  de  aquellos  dos  amigos,  comprometiéndose  á 
entregarles  una  buena  parte  del  botin  que  ganase  en  la 
jornada. 

Cortes  reunía  por  cierto  muchas  de  las  cualidades  que 
forman  á  los  grandes  hombres,  y  habia  ya  en  algunas  ocasiones 
no  solo  hecho  concebir  que  se  podia  esperar  de  él  mucho, 
sino  que  le  consideraran  capaz  de  los  mas  altos  hechos. 
"  En  él,'*  dice  Robertson,  **  el  ardor  de  la  juventud  encon- 
trando objetos  y  ocupaciones  propias  en  que  ejercitarle,  se 
habia  calmado  gradualmente  y  convertídose  en  una  activi- 
"  dad  infatigable  :  la  impetuosidad  de  su  carácter,  contenida 
"  por  la  disciplina  y  suavizada  con  el  trato  habitual  de  sus 
**  iguales,  no  era  otra  cosa  que  la  franqueza  varonil  de  un 
*^  soldado ;  á  estas  cualidades  anadia  una  prudencia  impertur- 
"  bable  en  sus  planes,  un  vigor  sostenido  en  la  ejecución  y  el 
**  arte  de  ganar  la  confianza  y  dirijir  el  espíritu  de  los  hom- 
"  bres,  que  es  el  distintivo  de  los  jenios  superiores.  Reunia, 
*'  finalmente,  á  tantas  prendas  los  dones  de  la  naturaleza  que 
"  hacen  impresión  y  atraen  el  respeto,  como  son  una  figura 
**  noble,  una  habilidad  extraordinaria  en  los  ejercicios  milita- 
**  res  y  una  constitución  capaz  de  sufrir  las  mayores  fatigas.*' 
En  cuanto  Cortes  le  fué  indicado,  le  creyó  Velázquez  el 
mas  á  propósito  para  sus  planes,  no  solo  por  la  aptitud  y 
suficiencia  que  reunia,  sino  porque  siendo  de  su  entera 
h^hura  y  no  de  gran  prosapia,  no  le  juzgaba  capaz  de  hacer- 
se nunca  objeto  de  celos  para  su  protector. 

Antes  de  que  se  hiciese  definitivamente  esta  elección  y 
cuando  los  preparativos  del  armamento  se  hallaban  ya  mui 
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adelantados,  regresó  Gríjalva  con  el  suyo,  en  los  primeros  roe* 
ses  de  1518 ;  habiéndole  obligado  las  tormentas  á  dejar  las  eos» 
tas  de  Nueva  España  y  cansado  de  esperar  los  avisos  que  había 
pedido  á  Velázquez.  No  le  hizo  este  ciertamente  la  acojida 
que  la  importancia  de  sus  servicios  merecia;  ni  debió  serle 
tampoco  mui  satisfactorio  el  aspecto  que  pocos  dias  después 
se  presentó  á  su  vista,  de  otro  Jeneral  que  iba  con  otra  arma* 
da  á  apoderarse  de  lo  que  él  babia  descubierto ! 

En  cuanto  Cortes  hubo  recibido  su  nombramiento  y  las 
instrucciones  á  él  anejas,  conociendo  la  índole  variable  y  ca- 
prichosa de  su  principal,  trato  por  cuantos  medios  le  fué 
posible  de  apresurar  la  salida,  atendiendo  con  su  propio  pecu» 
lio  al  equipo  de  muchos  de  los  suyos.  Logró  salir  de  Santia^ 
go  de  Cuba  con  sus  naves  en  18  de  Noviembre,  siendo 
despedido  por  el  Adelantado  con  las  mayores  muestras  de 
confianza  y  amistad.  De  allí  pasó  á  Trinidad  en  donde 
recibió  un  refuerzo  de  jente  y  bastimentos  que  le  estaba 
preparado. 

Mas  DO  bien  habia  Velázquez  perdido  de  vista  á  Cortes  y 
su  armamento,  cuando  su  natural  inclinación  á  la  envidia  y 
las  maliciosas  sujestiones  de  algunos,  le  hicieron  arrepentir  de 
su  elección.  Acaso  le  anunciaba  también  algún  secreto  pre- 
sentimiento que  sus  naves,  sus  preparativos  y  sus  esfuerzos, 
iban  á  emplearse  mas  que  en  «provecho  suyo,  en  gloria  ajena. 
Lo  cierto  es  que  envió  con  toda  premura  órdenes  terminantes 
para  que  Francisco  Verdugo,  Alcalde  de  Trinidad,  exonera- 
se  al  nuevo  Jeneral  de  su  encargo ;  pero  este,  que  todo  se  lo 
recelaba,  tuvo  forma  de  salir  de  Trinidad  antes  de  que  pudie- 
«er  ejecutadas.    Dirijióse  en  seguida  á  la  Habana,  en 
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donde  se  le  reunió  gran  número  de  caballeros  y  hombres  de 
armasy  y  le  fué  fácil  completar  en  poco  tiempo  las  provisiones 
que  le  faltaban.' 

Velázquez,  entre  tanto,  maldijo  la  debilidad  ó  lentitud  de 
Verdugo,  en  no  haber  llevado  á  efecto  su  providencia,  y  per* 
suadido  ya  mas  de  que  no  debía  contar  con  un  hombre  á 
quien  habia  hecho  conocer  su  desconfianza,  perseveró  con  el 
mayor  empeño  en  despojarle  del  mando  que  le  habia  confiado. 
Calculando,  pues,  qué  tendria  que  demorarse  en  la  Habana 
para  acabar  de  reunir  la  jente  y  pertrechos  que  ya  he  dicho, 
despachó  precipitadamente  el  Adelantado  al  sirviente  de  mas 
confianza  y  desempeño  que  tenia,  un  tal  Gaspar  Cárnica, 
dándole  para  Pedro  Barba  su  Teniente  en  aquella  villa  un 
pliego,  en  que  explícita  y  severamente  le  prevenia  que  pren«> 
diese  á  Hernán  Cortes,  se  lo  remitiera  preso  á  Santiago  con 
buena  escolta  é  hiciera  suspender  la  salida  de  la  flota.  Al 
mismo  tiempo  remitió  órdenes  á  los  principales  Capitanes 
para  que  auxiliasen  á  Barba  en  la  ejecución  de  las  instruccio- 
nes que  le  daba.  Mas  siendo  avisado  oportunamente  el  feliz 
Cortes  de  lo  que  contra  él  se  prevenia,  antes  de  que  las  órde- 
nes llegaran  tomó  bien  sus  precauciones.  Fué  una  de  las 
mas  principales  alejar  de  la  Habana,  bajo  pretexto  de  enviarle 
á  recojer  víveres,  á  Diego  de  Ordaz,  Capitán  de  mucho  mérito 
pero  de  los  mas  afectos  á  Velázquez.  Apartado  que  fué  este, 
el  joven  Jefe  reuniendo  sus  oficiales  y  soldados,  impacientes 
todos  por  llevar  á  cabo  una  empresa  en  que  habian  aventurado 
sus  fortunas,  manifestóles  con  elocuencia  y  enerjía  de  que  ma- 
nejos se  valia  el  Adelantado  para  despojarle  sin  motivo  de  un 
mando  tan  honroso,  y  para  suspender  la  expedición.    Des* 
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pues  que  hubo  hablado,  la  indignación  contra  Yelázquez  fué 
jeneral,  y  todos  suplicaron  unánimemente  á  Cortes  que  no  les 
privase  á  ellos,  dejándose  exonerar  de  su  glorioso  cometido, 
de  un  Jeneral  en  quien  tenían  depositada  toda  su  confianza ; 
asegurándole  que  ellos  le  defénderian  á  toda  costa  de  las 
arbitrariedades  del  Gobernador  de  Cuba.  Fácilmente  se 
infiere  que  Cortes  lejos  de  resistir  á  unas  instancias  tan  con- 
formes  con  sus  mismos  deseos,  'juró  no  separarse  de  unos 
soldados  que  tan  fieles  y  adictos  á  su  persona  se  mostraban,  y 
conducirlos  sin  demora  á  la  conquista  del  vasto  imperio  que 
halagaba  á  tantos  pensamientos  y  aspiraciones. 

Aunque  los  pobladores  de  Cuba  habian  casi  apurado  sus 
recursos  para  el  armamento  de  Cortes,  era  este  poco  propor- 
Clonado  á  la  grandeza  de  su  objeto.  Los  reveses  de  Córdova 
y  la  experiencia  de  Grijalva,  daban  buen  testimonio  de  que  la 
nación  á  cuya  conquista  se  destinaba,  era  mas  guerrera  y  mas 
numerosa  que  las  otras  del  Nuevo  Mundo.  Componíase  de 
once  barcos,  cuatro  carabelas  cuyo  porte  no  llegaba  á  cien 
toneladas  de  nuestros  dias,  y  siete  gabarras  sin  cubierta  ;  de  , 
quinientos  ocho  soldados,  y  ciento  nueve  marineros  y  trabaja- 
dores. Aquellos  se  dividían  en  tantas  compañías  como  bu- 
ques, y  cada  una  á  cargo  de  su  respectivo  Capitán.  Como 
en  aquella  época  aun  no  se  había  jeneralizado  en  los  ejércitos 
el  uso  de  las  armas  de  fuego,  solo  llevaba  Cortes  trece  hom- 
bres armados  de  mosquetes ;  treinta  y  dos  iban  con  arcabuces 
y  los  demás  con  lanzas  y  espadas.  Tenían  también  los 
expedicionarios  diez  y  seis  caballos,  diez  piezas  de  campaña 
de  poco  calibre,  y  cuatro  falconetes  ó  culebrinas  que  calzaban 
bala  de  á  dos  libras  y  media.    Los  Capitanes  entre  quienes 
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esuba  repartido  el  mando  de  las  naves  y  soldados  eran  Pedro 
de  Alvarsdo  y  Francisco  Montejo,  (que  ya  habían  estado  en 
c!  continente  con  Grijalva^)  Alonso  Hernández  Portocarrero, 
Francisco  Moría,  Jines  de  Nortes,  Francisco  Salcedo,  Juan 
út  Escalante,  Cristóval  de  Olid,  Juan  Velázquez  de  León, 
»obnoo  del  Adelantado,  y  el  mismo  Diego  de  Ordaz,  de  quien 
por  aíecio  á  Velázquez  desconfiaba  Cortes,  y  que  vino  des- 
pués á  reunírsele.  La  artillería  iba  mandada  por  Francisco 
Oruxcov  valiente  Capitán  que  babia  militado  con  el  gran  Gon- 
alo  de  Córdova  en  Italia.  Acompañaban  también  Alonso 
DéTiIa  Saodoval,  y  otros  oficiales  de  valor  y  experiencia. 

lisias  fueron  todas  las  fuerzas  con  que  se  lanzó  el  héroe 
esttemeno  a  combatir  contra  un  monarca,  '*  cuyos  dominios,*' 
óce  Kobertson,  'Menian  mas  extensión  que  todos  los  del 
**  cetro  Espaiiul  ;**  estas  fueron  las  que  le  bastaron  á  alcanzar 
io  que  00  alcanzaría  la  imajinacion  humana  á  comprender, 
•m  la  culicia  y  el  fanatismo  de  los  soldados  que  llevaba,  y  sin 
Is  credulidad  y  el  atraso  de  los  antiguos  Mejicanos. 

La  expedición  salió  de  la  Habana  á  mediados  de  Febrero 
de  1619,  sin  que  se  atreviese  el  Teniente  de  la  villa  Pedro 
Bitba,  á  poner  en  práctica  las  instrucciones  que  babia  recibi- 
do de  Velazqoez.  Cortes,  antes  de  marcharse,  sin  embargo 
de  la  coofiaoma  que  tenia  en  su  jente,  disimuló  su  desobedien- 
cia al  Gobernador,  escribiéndole  con  repetidas  protestas  de 
celo  por  su  servicio  y  de  sumisión  á  su  autoridad.  Tales 
inétm  loa  primeros  medios  de  que  se  valió  aquel  ínclito  y 
ifaitaoado  Español  para  después  ejecutar  tan  altos  hechos,  y 
«■gastar  en  la  corona  do  sus  Reyes  la  joya  que  oías  debía 
iíAsraarla,  aiguieodo  por  loe  mares  de  Occidente  el  glorioso 
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rumbo  que  le  habían  trazado  Córdova  y  Orijalva.     Castillo, 
Herrera  y  Sdlís,  escribieron  sus  hazañas. 

En  un  hombre  irascible  y  tan  celoso  de  fu  autoridad  como 
lo  era  el  Adelantado  Yelázquez,  mucha  impresión  debió 
causar  el  verla  por  dos  veces  desobedecida  y  burlada.  A  la 
humillación  moral  que  habia  sufrido  en  la  primera,  se  agrega- 
ba en  la  segunda,  duplicando  el  pesar  mismo,  un  temor  mui 
fundado  por  lo  material.  ¿Le  obedecería  en  adelante  cuando 
se  hallase  lejos,  el  que  en  la  misma  Isla  habia  eludido  tan 
artificiosamente  sus  mandatos  ?  No  siendo  esto  probable,  veia 
engañada  su  ambición,  disminuido  su  prestijio,  tanto  como  la 
fuerza  de  su  colonia,  y  al  mismo  tiempo  perdidos  todos  los 
sacrificios  pecuniarios  que  habia  hecho,  y  todos  sus  persona- 
les  desvelos  por  el  armamento.  Su  dolor  solo  podia  igualarse 
con  el  ansia  que  tenia  por  tomar  venganza  de  subdito  tan 
poco  fiel.  Sin  embargo  le  pareció  mas  conveniente  y  político 
suspenderla,  ínterin  no  viese  realizados  sus  presentimientos : 
aun  podia  ser  que  Cortee  reflexionase  que  su  Jefe  gozaba  del 
favor  del  Obispo  de  Burgos  Fonseca,  entonces  Presidente  del 
Consejo  de  Indias,  y  de  los  personajes  mas  influyentes  en  la 
corte  ;.  que  el  mismo  Emperador  le  habia  hecho  Adelantado 
de  Yucatán  y  tierras  de  Nueva  España;  y  que  así  se  retrajese 
del  temerario  empeño  de  emanciparse  de  su  autoridad,  si  es 
que  le  habia  concebido,  al  considerar  que  aun  le  restaban  en 
Cuba  hombres,  armas  y  naves  con  que  hacerla  valedera. 

Previendo,  sin  embargo,  que  acaso  le  seria  forzoso  levan- 
tar otro  armamento  mucho  mas  considerable,  llamó  á  sí  á 
á  muchos  Castellanos  de  Santo  Domingo  y  de  otras  Islas, 
eompró  naves  y  preparóse  nuevos  recursos  con  la  mas  rvrn 
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e&cacM.  No  fueron  vanos  sub  temores,  ni  superfluas  sus 
precBocicoes.  En  los  prínaeroe  meses  del  siguiente  año  de 
1519t  recibió  cieiloe  btísos  de  que  su  artificioso  Lugartenien* 
le,  á  quien  ya  la  fortuna  concedía  los  mas  raros  favores,  no 
solo  se  habia  valido  de  mil  sutilidades  para  enajenarle  la 
obediasicia  y  voluntad  de  los  partidarios  con  que  contaba  en 
NaeTB  Espaia,  sino  que  una  junta  de  enemigos  suyos  pre- 
iBBdia  lejitimar  la  rebelión,  solicitando  del  Emperadw  que 
BOBibraBe  i  Cortes  su  Capitán  Jeneral  y  Justicia  Mayor  en 
aqBsl  reine.  Portocarrero  y  Hontejo,  sus  emisarios,  habian 
pssado  i  Europa  con  el  memorial ;  y  para  mas  asegurar  su 
ente,  nevando  loa  mas  preciosos  presentes  para  el  Monarca. 
VeléaqaeSt  al  mismo  tiempo  que  escribió  entonces  á  la  corte 
esa  la  mayor  dilijencia  para  impedir  que  fuesen  concedidas 
BfaellaB  gracias,  se  propuso  acudir  á  Méjico  sin  mas  tardanzai 
o  él  en  persona  el  armamento,  á  pesar  de  sus  acha- 
y  aun  de  su  edad  ya  algo  avanzada.  En  consecuencia, 
hño  qoe  se  retmieran  en  la  Habana  con  la  mayor  premura 
lodos  loo  boques,  todos  los  soldados  y  todos  los  pertrechos  de 
qne  debía  componerse. 

Eo  medio  de  la  obscuridad  con  que  Herrera,  Bemal  Diaz 
M  Caslíllo  y  otros  escritores  de  aquella  época  hablan  de  la 
ifMlacion  que  se  verificó  en  1619  de  la  villa  de  la  Habana 
desde  so  primitivo  asiento  al  puerto  de  Carenas,  yo  conjeturo 
qne  fticae  nsocivada  entonces  por  mui  fundadas  causas  de 
piBcisioe  y  conveniencia :  la  insalubridad  de  su  primera 
wtBarion,  las  ventajas  de  su  segunda  para  las  comunicaciones 
J  coameio  con  la  ya  descubierta  Nueva  España  y  las  tierras 
M  caaal  de  Babama,  y  sobre  todo  la  comodidad  de  aquel 
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hermoso  puerto,  en  cuyas  alegres  riberas  ya  de  muchos  años 
antes  habian  establecido  sus  habitaciones  varios  colonos. 
Fueron  de  humilde  construcción,  y  cubiertas  con  techos  de 
guano  las  primeras  casas  de  un  pueblo  qye  estaba  destinado 
á  ser  uno  de  los  mas  ricos  del  Nuevo  Mundo. 

La  Real  Audiencia  establecida  en  la  Isla  Española,  que 
entonces  extendia  su  jurisdicción  á  todos  los  demás  puntos, 
viendo  con  pena  que  Velázquez  armase  Españoles  contra 
Españoles,  comisionó  á  uno  de  sus  miembros,  al  Licenciado 
Lúeas  Vázquez,  para  que  pasara  á  Cuba  y  disuadiese  de  sus 
violentas  resoluciones  al  iracundo  Gobernador.  Vázquez, 
logró  con  ruegos  y  reflexiones  que  no  prívase  de  su  cabeza 
principal,  á  una  colonia  que  tantoie  necesitaba  para  conservar 
la  confianza  entre  los  Castellanos'  y  la  tranquilidad  entre  los 
Indios ;  pero  no  pudo  impedir  la  salida  de  una  expedición, 
que  se  juzgaba  suficiente  para  someter  á  los  de  Hernán 
Cortes  sin  derramar  su  sangre,  y  que  abreviaria  después  la 
conquista  de  las  rejiones  Mejicanas. 

Dióse  primero  el  mando  de  ella  á  Vasco  Porcállo  de  Figue- 
roa,  uno  de  los  propietarios  mas  ricos  y  considerados  de  la 
Isla ;  mas  habiéndose  este  resentido  de  ciertas  desconfian^uw 
que  dejó  traslucir  Velázquez,  dimitió  su  cargo  con  desden,  y 
fué  nombrado  en  s\i  lugar  Panfilo  de  Narváez,  con  el  título  de 
Gobernador  de  Nueva  España.  El  Licenciado  Vázquez 
quiso  ser  también  de  la  partida,  pero  solo  con  el  loable  objeto 
de  intervenir  con  su  mediación  y  precaver  desgracias.  Las 
fuerzas  de  que  se  componia  el  armamento,  las  mayores  que 
basta  entonces  hubiesen  visto  los  puertos  de  Cuba,  eran  once 
carabelas  y  siete  bergantines,  ochenta  caballos,  ochenta  esco* 
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peteros,  setecientos  veinte  infantes  armados  de  picas,  espadas 
y  rodelas,  ciento  veinte  ballesteros  y  ademas  doce  cañones* 
Llevaba  Nanráez,  con  tan  superiores  fuerzas  para  ejecutarlas, 
las  mas  estrechas  instrucciones  del  Adelantado  para  apode- 
rarse de  la  persona  de  Cortes  y  de  sus  principales  oficiales, 
remitírselos  bien  asegurados,  y  acabar  en  su  nombre  el  des- 
cubrimiento y  conquista  del  pais.  Por  mas  esfuerzos  que  se 
hicieron,  no  pudo  aquella  expedición,  tan  costosa  para  una 
colonia  que  aun  estaba  en  su  infancia,  darse  á  la  vela  hasta 
fines  de  Marzo  de  1520.  Un  tiempo  favorable  le  hizo  arribar 
á  Ulúa  á  los  pocos  dias  de  navegación.  A  pebar  de  su  supe- 
rioridad numérica  y  del  prestijio  de  lejíiima  autoridad  con 
que  iba  revestido,  era  el  descuidado  Narváez  harto  débil 
rival  para  luchar  contra  el  jenio  de  Hernán  Cortes. 

Este  que  estaba  á  la  sazón  en  Méjico,  supo  casi  al  mismo 
tiempo  que  Narváez  babia  desembarcado  y  que  se  adelantaba 
sobre  él  con  fuerzas  tan  superiores.  Seguidamente  dejó  en 
aquella  capital  un  débil  destacamento  á  cargo  del  valiente 
Pedro  de  Alvarado,  y  reuniendo  todas  las  que  pudo,  doscien- 
tos cincuenta  Castellanos,  salió  á  observar  á  su  adversario. 
Antes  de  empezar  hostilidades  que  no  parecian  deberle  ser 
fiívorables,  atendida  su  infinita  inferioridad,  logró  mañosamen- 
te ganar  tiempo,  dirijiendo  á  Narváez,  que  habia  llegado  á 
Zempoala,  astutos  emisarios  con  las  mas  racionales  proposi- 
ciones de  acomodo,  que  fueron  sin  embargo  desechadas  todas. 
Pero  si  los  comisionados  de  Cortes  no  lograron  su  aparente 
objeto,  obtuvieron  otros  mui  esenciales.  Enajenaron  á  aquel 
Jefe  la  opinión  de  muchos  de  los  suyos,  que  propendían  i 
tratar  mas  bien  que  á  pelear  con  sus  hermanos,  entre  ellos  el 
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Oidor  Vázquez ;  y  corrompieron  mucha  jente  del  cuerpo 
invasor  con  oro  y  regalos  de  cuantía.  El  valor  remató  cum- 
plidamente io  que  la  astucia  habia  empezado.  Mientras  el 
irreflexivo  Narváez,  sin  embargo  de  saber  que  su  enemigo 
estaba  á  una  legua  de  distancia,  dormia  harto  confiadamente 
con  sus  tropas  en  el  pueblo  de  Zempoala,  sorprendióle  á 
media  noche  en  la  del  24  al  25  de  Mayo  su  atrevido  contrarío, 
atacándole  furiosamente  con  su  puñado  de  hombres.  Fué 
breve  la  pelea.  Narváez,  que  era  tan  valiente  como  presun- 
tuoso, fué  herido  en  un  ojo  y  hecho  prisionero  con  muchos 
de  los  suyos ;  y  toda  su  jente,  antes  que  amaneciera,  ó  habia 
capitulado  ó  se  habia  unido  al  vencedor,  inducida  tanto  por  su 
ascendiente  como  por  la  perspectiva  de  riquezas  y  glorias  que 
les  reveló.  No  se  detuvo  en  esto  la  buena  suerte  del  feliz 
estremeño.  El  Adelantado  Velázquez  que  conceptuaba  infa- 
lible el  éxito  de  la  empresa  cometida  á  Narváez,  habia  poco 
después  de  la  salida  de  este  despachado  en  su  auxilio  otros 
dos  buques,  con  nuevas  instrucciones  y  con  un  refuerzo  de 
jente  y  pertrechos  de  guerra.  Estos  buques,  así  como  todos 
los  demás  de  la  expedición  de  aquel  Jeneral,  cayeron  en  po- 
der de  su  enemigo.  Así  es  como  logró  el  afortunado  Cortes 
trocar  en  beneficio  y  gloría  suya  lo  que  tan  dispuesto  habia 
sido  para  su  daño,  y  para  eclipsársela :  así  la  Isla  de  Cuba, 
hija  siempre  productiva  para  su  madre  patria,  proporcionó  á 
aquel  ínclito  Capitán  con  sus  naves  y  su  jente  los  medios 
únicos  que  tuvo  para  conquistar  un  imperío,  de  cuya  pérdida 
debia  también  algún  dia  indemnizar  á  España  con  las  riquezas 
de  su  suelo. 
Estos  inesperados  sucesos  angustiaron    sobremanera  el 
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espíritu  altivo  de  Velázquez  cuya  salud,  comenzó  desde 
entonces  á  declinar.  Sin  embargo,  lejos  de  ceder  á  tantos 
contratiempos,  hizo  redoblar  sus  jestiones  en  la  corte  para 
que  despojasen  al  honábre  que  él  llamaba  rebelde  subdito,  de 
lo  que  la  fortuna  persistía  en  asegurarle ;  y  en  efecto,  se  ma* 
nejaron  tan  e6cazmente  sus  ajentes  y  protectores  con  el 
Emperador  y  Rei,  que  nunca  estuvo  mas  próximo  á  ver 
cumplido  su  deseo,  que  cuando  no  dispuso  flotas  ni  armamen- 
tos para  conseguirlo.  Podía  mas  el  influjo  de  Fonseca, 
Obispo  de  Burgos  y  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  mas 
el  favor  que  este  Prelado  le  otorgaba  siempre,que  sus  calami* 
tosas  expediciones. 

Mas  antes  de  concluir  la  narración  de  las  desavenencias  de 
Velázquez  y  Cortes,  tan  fatales  á  los  adelantos  de  Cuba 
como  provechosas  á  la  conquista  de  Nueva  España,  me  pare* 
ce  necesario,  para  guardar  el  orden  cronolójico,  dar  alguna 
cuenta  de  las  primeras  instituciones  relijiosas  de  aquella  Isla. 

En  1518,  expidió  el  Papa  Licon  X.,  á  propuesta  del  Rei 
de  España,  bulas  para  el  establecimiento  de  un  Obispado  en 
la  Isla,  señalando  para  Catedral  con  el  título  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora  la  iglesia  de  Baracoa,  sin  duda  por  haber 
sido  el  primer  templo  levantado  en  Cuba;  y  nombrando 
Prelado  á  un  relíjioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  Juan 
Carees,  que  no  llegó  á  ocupar  su  asiento,  por  que  fué  poco 
después  trasladado  al  de  la  nueva  iglesia  que  se  erijió  en 
Yucatán.  Los  escritores  de  la  época  hablan  tan  difusamente 
sobré  esta  materia,  que  no  consta  que  la  gracia  otorgada  i 
Baracoa  llegase  á  realizarse.  Es  tanto  mas  probable  tal 
conjetura»  cuanto  que  la  concesión  hecha  por  Leen  X.  fué 
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revocada  por  su  sucesor  Adriano  VI.,  en  28  de  Abril  de  1522 ; 
y  que  el  Obispo  Juan  de  Witte,  Flamenco  de  nación  y  reli- 
jioso  franciscano,  obtuvo  en  Ysflladolid  en  8  de  Marzo  del 
siguiente  año  la  bula  que  otorgaba  la  ereccicm  de  la  Catedral 
en  la  villa  de  Santiago  de  Cuba.  Este  pueblo  fué  sin  duda 
escojido  como  el  mas  céntrico  de  los  que  habia  entonces  en  la 
Isla,  y  recibió  título  y  armas  de  ciudad.  Aunque  antes  de 
que  se  formase  Diócesis  no  carecían  los  indíjenas  ni  los  co« 
lonos  de  pasto  espiritual,  con  los  muchos  relijiosos  y  clérigos 
que  acudieron  á  Cuba,  no  estaba  bien  regularizado  el  servicio 
divino  ni  bien  extendida  la  instrucción  relijiosa.  £1  Padre 
Bartolomé  de  las  Casas  trabajó  con  el  mas  ardiente  celo  por 
ensenar  á  los  Indios  Cubanos  las  verdades  del  cristianismo, 
pero  no  fué  bien  segundado  por  otros  muchos  sacerdotes,  que 
guiándose  mas  por  una  ambición  incompatible  con  su  estado 
que  por  la  calidad  cristiana,  abandonaban  sus  ovejas  y  se 
iban  cuando  les  parecia  á  las  descubiertas  y  conquistas  que 
se  sucedían  entonces  unas  á  otras.  El  Obispo  Witte  hizo 
un  uso  bien  entendido  de  las  facultades  que  le  habian  sido 
concedidas  por  la  Santa  Sede :  distribuyó  los  vecindarios  é 
indiadas  en  parroquias,  que  fueron  encomendadas  á  sacerdotes 
obligados  á  residir  cada  uno  en  la  suya :  nombró  misioneros 
que  recorriesen  lo  interior,  en  donde  se  refujiaban  continua* 
mente  muchos  Indios,  que  perezosos  y  blandos  de  condición, 
buian  del  trabajo  de  los  pueblos.  Pero  Witte,  que  nunca 
vino  i  América,  nombrado  pocos  años  después  confissor  y 
limosnero  de  la  Reina  de  Francia,  renunció  su  mitra,  y  coa 
su  asiento  que  estuvo  vacante  haata  1536,  volfiéroi  las 
eclesiásticas  á  su  desorden  primitivo. 
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Eb  k»  úlOBM  netM  de  IfiSS,  crejó  «1  hamiltido  \Mt- 
qoR  m  m  puta  cnmplidot  1u  desloa  de  venginu  que 
abn|Bbi  coatn  Hernán  Cortei.  El  Consejo  de  Indias,  que 
«a  prcMdia  por  entóncei  «1  Obitpo  de  Burgo»,  influido  por 
Ih  protaetoree  de  aquel  para  dar  una  solución  que  ftieae 
favatable  al  AdeUntado  en  el  pleito  que  contra  su  enemigo 
MMeataba,  habia  decreudo,  con  soberana  anuencia,  á  medía- 
4»  de  aquel  bío,  no  solo  que  le  fuese  restituido  el  impute 
it  les  cwtas  veniñdas,  qoa  pasaba  de  cuatro  mit  ducados, 
■M  qoa  el  Veedor  de  la  Espeñola,  CriatóTal  de  Tapia,  mar- 
Amt  i  encargarse  en  aombre  del  Rei  del  Gobierno  de  Nuera 
Fniala.  hideee  satisfacer  á  Velisquei  laa  samas  que  habia 
■vertido  ea  loe  anoamenlos  beobos  pera  aquel  reino,  prendiera 
i  Coitet,  y  loBiase  cuenta  de  lo  socedido  entre  61  j  NarráeB 
paa  «isvarla  después  al  Soberano.  Tapia  desembarcó  bb 
Vsrscns  pocas  semanas  después  de  la  tona  de  Méjico,  y 
ibsbJi  al  beroe  qae  vesia  á  perseguir  hebia  y%  subido  á  la 
cwhte  de  sus  glorias ;  pero  el  Obispo  FooMcm,  gran  pnteo* 
H  ds  Veláaqoes,  no  halna  elejido  en  aquel  comisieiiado  im 
boabis  da  ta  tepoUcion  j  laleoloa  neoeaaiioe  para  dur  felís 
"■*  i  kespiBoaBComtaion  que  llevó  á  su  cargo.  "Certee," 
AeeBsberttcB,  "  ostentando  públicaawBle  el  mayor  respeto 
'per  It  emoridad  del  Emperador,  toaaó  secrelaneote  sus 
"  mtkim  pan  el«dir  las  órdenes  que  traía  T^mb  :  al  efedo 
B  él  una  nri^octririoT)  un  <  ompücsda,  IHlItipUcÓ 
*4aaln(nlo  luranfcrenrtii*,  mi]>u  emplear  tan  diestranenl* 
I  pronwsui  y  lo*  rrf^los,qae  obligó  á  aqOBl 
I  ptii  que  tw  «TB  «apas  de 
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Cortes,  sin  embargo,  tanto  para  precaverse  de  nueTos  ata- 
ques, como  por  ver  si  lograba  sancionar  una  autoridad  que  él 
mismo  reconocia  por  ilejítima,  comisionó  á  sus  amigos  Alonso 
Dávila  y  Antonio  Quiñones,  para  que  fueran  á  la  corte  á 
pleitear  en  su  favor ;  y  opusieran  á  la  envidia  y  sed  de  ven- 
ganza de  sus  enemigos,  la  historia  de  sus  triunfos  y  la  enu- 
meración de  las  riquezas  que  había  adquirido  para  su  paia. 
La  fortuna  le  favoreció  en  las  negociaciones,  como  le  había 
favorecido  en  los  combates,  y  el  joven  Emperador  Carlos  Y^ 
acordó  por  fin  en  1522  el  título  que  pretendía,  al  mas  ilustre 
de  los  conquistadores  del  Nuevo  Mundo. 

Antes  de  que  su  enemigo  lograse  este  feliz  y  merecido 
resultado,  noticioso  Yelázquez  del  que  habia  tenido  la  comi- 
sión de  Cristóval  Tapia  y  no  pudiendo  ya  mas  refrenar  su 
resentimiento,  determinó  armar  siete  naves  é  ir  él  en  persona 
á  recobrar  el  gobierno  de  su  usurpado  Adelantamiento  de 
Nueva  España.  Mas  los  prudentes  consejos  del  Licenciado 
Parada  le  retrajeron  de  una  resolución,  que  á  mas  de  no 
presentar  probabilidades  de  buen  éxito,  y  sí  mui  desfavoraUes 
para  su  persona,  hubiera  acabado  con  los  recursos  de  la 
colonia,  tan  debilitada  ya  con  los  anteriores  armamentos. 

Estábalo  también  siendo  esta  á  la  sazón  por  una  causa 
mucho  mas  deplorable  aun  que  las  expediciones  á  Méjico : 
las  viruelas,  una  enfermedad  que  aun  no  se  conocía  en  el 
Nuevo  Mundo,  vino  sin  perdonar  á  los.  Españoles  á  ejercer 
sus  funestas  influencias  en  la  casta  indíjena ;  y  fué  una  rasen 
tan  triste  motivo  para  disuadir  al  Adelantado  de  su  marcial 
proyecto.  La  época  en  que  habia  pensado  reconquistar  «us 
usurpados  derechos,  aumentando  acá'  de  loe 


■  HSATO    HISTÓRICO   DI    CITBA*  78 

fué  precisamente  la  que  le  tío  ocuparse  con  mas  celo  que 
que  nunca  en  disminuirlas.  Pero  sus  esfuerzos  fueron  inefi* 
caces  para  equilibrar  la  falta  de  recursos  médicos,  y  el  ningún 
conocimiento  que  se  tenia  entonces  de  aquella  violenta  en- 
fermedad ;  la  que  eitendió  sus  furores  por  todas  las  Antillas 
y  muchos  puntos  del  continente  Americano,  particularmente 
Méjico.    Solo  el  tiempo  disminuyó  los  efectos  del  coutajio. 

Dedicóse  tranquilamente  Velázquez  por  algún  tiempo  i 
procurar  la  riqueza  y  bienestar  de  sus  gobernados.  Estimuló 
á  los  colonos  á  que  extendiesen  por  los  terrenos  de  sus  villas 
la  productiva  siembra  de  la  caña,  mas  preciosa  que  los  teso- 
ros de  Motezuma;  y  por  otra  parte  hizo  ejecuten:  todas  las  %• 
disposiciones  del  Obispo  Witte,  en  el  definitivo  arreglo  que 
hizo  este  prelado  desde  España  para  su  jurisdicion  eclesiásti* 
ca :  se  levantaron  varias  iglesias,  se  arregló  el  Cabildo  Dio- 
cesano, se  marcaron  las  curatos  y  parroquias  en  toda  la  Xsla, 
y  quedaron  señalados  los  subsidios  y  propiedades  de  su  clero. 
Carlos  V.  expidió  en  1523  para  la  Isla  Fernandina  de  Santia- 
go de  Cuba,  que  era  como  entonces  se  llamaba,  algunas 
cédalas  importaotísimas :  mas  que  por  la  utilidad  inmediata  á 
su  observancia  por  la  que  debian  transmitir  á  épocas  posterio- 
res. Las  mas  notables  fueron  las  relativas  al  arreglo  del 
clero,  y  las  qoe  tuvieron  por  objeto  extender  por  el  pais  la 
siembra  de  la  caña,  cuyas  utilidades  no  se  conocian  aun  bien 
entonces  y  debian  mas  tard^  aumentarse  tanto. 

Mandó  aquel  Soberano  que  se  reservase  para  las  atenciones 
del  culto  divino  la  tercera  parte  del  diezmo ;  que  de  los  pro 
doctos  de  esta  misma  renta  se  cubriese  el  gasto  de  las  fábri- 
cas de  iglesias,  y  que  se  adjudicasen  solares  inmediatos  á  los 
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templos  á  los  Canónigos  de  la  nueva  Diócesis  y  á  los  sacer- 
dotes, para  que  alzaran  sus  casas  en  ellos  y  viTÍesen  separades 
de  los  seglares,  con  la  reserva  propia  de  su  estado. 

£1  cultivo  de  la  cana,  que  hacia  mui  pocos  anos  se  habis 
principiado  á  sembrar  en  Cuba,  recibió  notable  incremento 
con  la  medida  que  se  tomó  entonces,  tan  acertada  como  propia 
de  la  munificencia  Imperial.  Velázquez  recibió  orden  para 
adelantar  cantidades  del  tesoro,  bajo  fianza  y  con  la  condición 
de  que  fuesen  reintegradas  en  el  término  de  dos  años,  á  los 
pobladores  que  quisieran  formar  injenios.  El  máximum  de 
las  cantidades  que  se  prestasen  no  debía,  según  la  Real  Cé- 
dula, pasar  de  cuatro  mil  pesos  ;  y  los  anticipos  tenian  que 
ser  proporcionados  á  la  condición  y  necesidad  del  que  los 
reclamase.  De  esta  manera  muchos  honrados  Españoles, 
que  de  otra  no  hubieran  sido  acaso  tan  felices,  pudieron  labrar 
al  mismo  tiempo  que  sus  fortunas  las  riquezas  de  un  suelo 
siempre  agradecido  á  los  esfuerzos  del  que  lo  cultiva. 

Por  fines  de  Junio  de  1523,  el  Gobernador  de  Jamaica, 
Francisco  Garai,  que  hacia  mas  de  un  año  habia  obtenido 
Real  Cédula  para  posesionarse  de  la  tierra  de  Panuco,  limí- 
trofe de  Nueva  España,  arribó  con  once  buques  y  novecien- 
tos hombres  á  Jaragua,  puerto  de  Cuba,  en  donde  supo  con 
gran  desconsuelo  que  el  activo  y  ambicioso  Cortes  se  habia 
ya  anticipado  á  apoderarse  de  aquella  rejíon.  Velázquez 
aconsejó  á  Garai  que  se  prestase  á  entrar  en  tratos  mas  bien 
que  á  reñir  con  aquel  hombre  temible,  y  envió  á  llamar  al 
Licenciado  Saazo,  que  se  ofreció  gustoso  á  pasar  á  Méjico 
con  el  encargo  de  manifestar  á  Coites  los  derechos  de  Gaimi 
y  conciliar  los  intereses  de  ^K'''  ^ 
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viaje  y  superflua  su  mediación,  porque  otras  instrucciones 
mas  recientemente  expedidas  por  el  Rei  que  las  que  llevaba 
Garai,  habian  autorizado  al  Gobernador  de  Méjico  para  ocupar 
á  Panuco.  Este  Licenciado  Suazo  habia  venido  mui  ante- 
riormente á  Cuba,  delegado  por  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
QÚngOy  que  entonces  era  el  tribunal  superior  que  habia  en 
América,  para  intervenir  en  el  gobierno  de  la  Isla  y  en  sus 
asuntos  de  justicia. 

Pocos  meses  después  de  salir  de  Cuba  la  expedición  de 
Garaí,  arribó  á  la  Habana  á  recojer  jente  y  caballos  otra  que 
enviaba  Cortes  con  el  Capitán  Cristóval  de  Olid,  é  iba  á  reco- 
nocer las  tierras  del  golfo  de  Honduras.  Ya  los  refuerzos  que 
venían  á  buscar  estaban  preparados  por  dos  emisarios  del 
Gobernador  de  Nueva  España  que  le  habian  precedido, 
Alonso  Contréras  y  Alonso  Llerena.  Herrera  habla  de  los 
precios  á  que  hicieron  estos  dos  compras  para  el  repuesto  de 
la  flota,  y  da  idea  no  solo  de  su  enormidad  sino  de  lo  abundan- 
te de  dinero  que  se  hallaban  los  que  venian  de  Méjico  para 
proveerse  á  tanta  costa.  Valia  dos  pesos  de  oro  la  fanega  de 
maíz,  cuatro  la  de  frijoles  ó  judias,  nueve  la  de  garbanzos,  tres 
la  arroba  de  aceite  y  cuatro  la  de  vinagre,  nueve  la  de  velas 
de  sebo  y  jabón,  dos  una  ristra  de  ajos.  Las  armas  y  pren- 
das de  uso  costaban  también  al  tenor  de  los  comestibles : 
den  pesos  una  escopeta,  veinte  y  uno  una  ballesta,  y  un  cuero 
de  vaca  doce.  Adviértase  que  dichos  pesos  eran  de  oro  y 
mui  superiores  en  valor  i  los  de  plata.  Pero  si  el  coste  de 
todos  los  artículos  era  tan  subido,  aun  parecia  bajo  en  pro- 
porción de  los  sueldos  de  los  militares  y  marinos.  Cada 
Capitán  -de  nave  ó  carabela  tenia  ochocientos  pesos  de  oro 
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mensuales,  y  por  este  orden  estaban  pagadas  todas  las  demás 
clases. 

CrístÓTal  de  Olid  aunque  pasaba  por  uñó  de  loe  mas  adic- 
tos é  Cortes  y  uno  de  sus  íntimos  confidentea,  al  llegar  á  la 
Habana  manifestó  tener  motivos  de  particular  resentioiiento 
contra  él,  y  hallarse  mas  dispuesto  é  llenar  su  comisiaB  de 
Honduras  por  su  cuenta  propia  que  por  la  de  sa  principal. 
Fácil  es  creer  que  Yelázquez,  que  no  podia  directamente  hos- 
tilizar á  su  contrarío  revestido  ya  entonces  por  el  Soberano 
de  una  autoridad  tan  lejítima  como  la^  suya,  no  desperdiciaria 
un  oportuna  ocasión  de  dañarle,  influyendo  pata  que  Olid  se 
condujese  con  el  Gobernador  de  Nueva  España  como  se 
babia  este  conducido  con  el  de  Cuba.  Pero  Cortes,  feliz  en 
todas  sus  empresas,  pudo  mas  contra  su  Lugarteniente  de  lo 
que  babia  podido  Velázquez  contra  el  suyo.  No  bien  supo 
que  Cristóval  de  Olid,  después  de  llegar  á  la  tierra  de 
Ibuéras  se  habia  emancipado  de  su  dependencia  con  sus 
tropas,  cuando  dirijió  contra  él  una  fuerte  expedición  á  laa 
órdenes  de  un  oficial  de  toda  su  confianza,  Francisco  de 
Lescásas.  Esta  flota,  fué  la  mayor  parte  aniquilada  por  una 
tempestad,  pero  Lascásas  pudo  arribar  á  tierra  y  recordar 
sus  deberes  á  los  seducidos  soldados  de  Cortes.  Fué  preso 
Olid  por  su  misma  jente,  condenado  i  muerte  por  rebelde  y 
decapitado  algún  tiempo  después. 

El  Adelantado  Diego  Velázquez  no  vivió  lo  bastante  para 
saber  el  mal  éxito  de  su  última  tentativa  contra  el  héroe  á 
quien  odiaba.  Murió  en  Santiago  de  Cuba  en  1524,  causan- 
do jeneral  pena  entre  todos  sus  gobernados,  de  quienes  se 
faabia  siemprg  mostrado  amigo  y  buen  padrino,  sin  em- 
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hargo  de  lo  cdoto  que  era  de  mi  prestijio  y  autoridad.  Fué 
sentida  sa  muerte  y  hornada  au  memoria  por  el  miamo 
Cárioa  V. 

Es  difícil  formar  un  juicio  tan  exacto  de  aua  cualidades 
personales  como  de  su  administración  en  la  Isla.  Esta  Alé 
tan  humana  y  entendida  como  cabía  en  medio  del  atraso  y  de 
las  costumbres  poco  cultas  de  su  época.  Fué  Velázquez  justo 
con  los  pobladores  y  compasivo  con  los  Indios  :  pocos  años 
antes  de  su  muerte  le  consulto  el  monarca  sobre  sí  conven- 
dría acceder  á  una  solicitud  en  que  pedían  los  colonos  de  la 
Española  que  les  socorriese  con  300  Cubanos,  porque  los 
íixÜ}ena8  habían  casi  desaparecido  de  aquella  Isla;  y  no 
temiendo  el  Adelantado  dar  su  parecer  enteramente  contrarío, 
fuadándolo  tanto  en  su  conyeniencia  como  en  la  humanidad, 
impidió  sin  duda  que  aquellos  infelices  perecieran  agoyiadoa 
de  Irabajo.  Su  ínteres  por  la  conservación  de  los  naturales 
lo  acredita  patentemente  la  excesiva  disminución  de  los  Cu- 

« 

baaos  en  los  años  posteríores  á  su  muerte/ 

Pero  algunos  borrones  obscurecieron  el  mérito  y  los  serví* 
das  de  Velázquez :  tales  fueron  la  atroz  muerte  que  díó  al 
Cacique  Hatuey  por  el  solo  delito  de  haber  combatido  contra 
los  que  ya  habían  sido  sus  verdugos  en  Haití ;  la  ingratitud 
que  manifestó  á  su  favorecedor  Don  Diego  Colon,  procu- 
rando emanciparse  de  su  dependencia  en  cuanto  le  fué  posi- 
ble; y  su  estraña  conducta  con  Juan  de  Grijalva,  que  tan 
fielmente  había  trabajado  en  su  servicio  al  descubrir  á  Nueva 
España. 

Eq  cuanto  á  la  tenaz  persecución  que  hizo  á  Hernán  Cor- 
tes, antes  que  el  hidalgo  estremeño  se  convirtiese  en  un  con- 
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quietador  esclarecido,  pudo  dictársela  ua  pñocipio  de  justicia ; 
pero  después  que  á  fuerza  de  hazañas  agregó  á  los  dominios 
de  su  patiia  el  imperio  de  Motezuma,  solo  una  mezquina  en- 
▼idia  de  su  gloria  pudo  hacerle  persererar  en  sus  persecucio- 
nes y  manejos  contra  Cortes.  Hubiera  deseado  verle  sumiso 
y  dependiente,  y  recojer  tantos  laureles  en  bu  nombre,  como 
ai  el  brdlo  de  los  grandes  hechos  pudiera  Irasladarse  alguna 
vez  del  que  los  ejecuta  al  que  no. 

En  el  año  de  1810  entre  las  ruinas  de  la  primilÍTa  Catedral 
de  Santiago  de  Cuba,  que  se  incendió  dos  años  después  de  la 
muerte  de  Velázquez,  se  encootró  una  maltratada  lápida  que 
le  sirrió  de  losa  tumularia,  y  en  la  cual  se  alcanzó  á  lear  la 
siguiente  inscripción  latina : 

Eliam  ntmjdibuM,  hanc 

/rutíiom  debíllarii  ac  pacíficavÜ^ 

Hic  jaceí  noíriiiatímua  ac  magnificejUüñniMi 

Damiíaa  Didaaa  Vdaicqua,  tnnitonnii  yuanlimí  yrirw», 

Quí  BOá  auBUHo  opert  dduilañt  in  htmorm 

Dei  Omnipotatíi  ac  (aquí  eBUb&  rola)  .... 

Cui  Rtgii  D.  (aquí  lambUn)  trtJ  tn 

Anuo  Domlnl  HDXXI  CtquI  Uniblen.) 


CAPÍTULO   IV. 

IfiU*  iuifrimo  Je  Mantul  it  Rójtu.^-Gobienuí  de  Gímalo  de 
£■:■••.— /lUro^ai'i- ton  dt  negros  Afrieaitot. — Roja»  Gobernó- 
i*r  fnfifta  ño. — Medidtu  tidof  todas. 

Ea  cBaato  se  tapo  en  Santo  Domingo  el  fallecimienlo  de 
''.Mi\aet,  la  Real  Audiencia,  con  acuerdo  del  Almirante, 
tipvliu  orden  para  que  Manuel  de  Kújas,  Alcalde  de  la  ciudad 
ée  Sanuaifo^  j  amJito  y  deudo  drl  difunio  á  quien  había 
iTvcvio  muchaH  veces  en  las  coaas  de  su  gobierno,  se  hicie- 
n  cinto  del  de  la  Isla  basta  que  la  Corte  nombrase  otro 
li">)eiMilor.  Pucus  meses  dcspiics  se  recibió  la  Real  apro- 
tv.in  de  esta  proTJdencia  y  confirmando  en  sus  destinos  á 
■Aa  loa  teniCBles  de  lu  nll.^».  Kiilm  U*  unlenes  que 
—éiWi  K  C4NBaiuc«toci  p«m  Cuím.  \m\>  unu  niundando  que 
«tliwetbJu  Altamirano,  mutcnte  en  ta  Española,  pasase  á 
hUU  4  ceatiniiu  la  cocDimon  que  al|^pi>s  auoa  antes  se 
Mil  4ado  al  Ltccnciado  Suaxo,  de  mideuciar  los  actos  del 
r  y  de  siu  lemenlr»;  caixit  que  dii:lio  Suazo  babia 
>  s*  He  lili  hti,  para  ir  n  mvdiar  en  Nueva 
(  Im  pretentinorf  de  liarai.  FJ  Kt-i.  creyéndole 
iJiíii,  iL  f'i-iir»  ijuc  le  envíate  preso  á  la 
<iu  MiLcaot  Aluiiiirsno, 


80  ENSATO    HISTÓRICO    BB    CUBA. 

£1  empleo  de  Factor  ó  Delegado  de  Hacienda  en  la  Fer- 
nadina,  fué  casi  al  propio  tiempo  concedido  á  Hernando  de 
Castro,  que  vino  sin  tardanza  á  desempeñarlo. 

Por  entonces  y  también  por  disposición  soberana,  se  esta* 
bleció  en  la  ciudad  dé  Santiago  de  Cuba,  que  ya  contaba  mas 
de  dos  mil  vecinos,  un  monasterio  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo ;  destinado  á  servir  de  seminario  á  los  jóvenes  relijio- 
sos  que  quisiesen  ir  á  predicar  la  fe  cristiana  por  todos  los 
puntos  de  América.  Este  piadoso  establecimiento  atrajo  í 
aquel  pueblo,  de  donde  habían  salido  tantos  combatientes 
para  la  conquista  de  Méjico  y  otras  rejiones,  varias  gracias 
del  Pontífice,  y  entre  otras  una  induljencia  para  los  que  mu« 
riesen  en  el  Hospital. 

Aunque  desde  muchos  años  antes,  en  la  época  que  gober« 
naba  la  Española  el  Gran  Comendador  Ovando,  se  habían 
introducido  muchas  veces  negros  Africanos,  tanto  en  aquella 
Isla  como  en  otros  puntos  en  que  la  raza  indíjena  sucumbía  á 
im  trabajo  excesivo,  la  de  Cuba,  cuyos  naturales  habían  sido 
mejor  conservados  por  la  humana  administración  de  Veláat^ 
quez,  no  vio  cultivar  sus  campos  por  la  mano  de  aquella 
extraña  familia  hasta  fines  de  15^,  en  que  por  primera  vez 
le  fueron  concedidos  trescientos  de  un  repartimiento  de  cua* 
tro  mil  que  fué  hecho  entonces  entre  varios  de  los  nuevos 
Estados.  Fueron  íraporMos  á  la  Española  mil  y  quinientos, 
quinientos  á  la  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  otros  tantos  al 
Darien,  trescientos  á  Jamaica ;  y  del  solo  hecho  de  haberse 
enviado  á  Cuba,  territorio  tan  vasto,  un  número  proporcional- 
mente  tan  reducido  de  esclavos,  se  deduce  fácilmente  la 
menor  necesidad  que  de  trabajadores  forasteros  se  ezperimoiH 
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taba  en  dicha  Isla.  Desgraciadamente  en  ios  siguientes  años 
llegó  á  requerirlos  tanto  como  todas  las  demás  colonias. 
Estos  primeros  esclaros  Africanos  fueron  rendidos  á  los  pro- 
pietarios que  los  necesitaban,  por  cuenta  de  yarios  especula* 
(lores  Flamencos  que  empezaban  á  regularizar  en  aquella 
época  el  comercio  de  negros,  con  protección  de  la  Corona. 

En  el  año  de  1525  fué  nombrado  Gobernador  de  Cuba  en 
propiedad  Gonzalo  de  Guzman,  con  el  encargo  de  residen* 
ciar  al  Licenciado  Altamirano,  el  cual  ya  habia  desempeñado 
la  misma  comisión  con  respecto  á  su  predecesor  Suazo,  y 
dádole  en  justicia  por  exempto  de  toda  culpa.  Era  este 
Guzman  nn  caballero  Castellano  natural  de  Portillo,  que 
habiendo  venido  i  Cuba  mucho  antes  poseia  buena  opinión, 
y  haciendas  que  le  habia  adjudicado  Velázquez;  y  que 
durante  los  últimos  años  de  la  vida  del  Adelantado  habia  per- 
manecido en  la  corte  sirviéndole  celosamente  en  sus  deman- 
das  y  ajencias  contra  Cortes. 

Altamirano  saUó  de  su  residencia  tan  honoríficamente  co- 
mo Suazo,  el  cual  en  premio  de  sus  servicios  fué  promovido 
i  Oidor  de  Santo  Domingo,  una  de  las  primeras  dignidades 
que  habia  entonces  en  los  Indias.  ¿  Cual  no  seria  la  descon- 
fianza de  la  corte  en  los  gobernantes  de  los  paiscs  ultrama- 
rinos, cuando  se  servia  de  los  unos  para  residenciar  á  los 
otros  ? 

Entre  las  reales  instrucciones  que  recibió  Guzman,  habia 
una  que  mandaba  que  los  Alcaldes  ordinarios  asistiesen  á  los 
Cabildos  de  Ayuntamiento  y  no  los  Gobernadores  que  hasta 
entonces  lo  habían  hecho :  prevenia  también  otra  que  los 
Oficiales  Reales  ó  Empleados  de  Indias,  en  ningún  caso 

11 
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abriesen  las  Reales  Cédulas  que  llegaran,  cada  uno  en  parti- 
cular, sino  con  la  mayor  solemnidad  y  reuniéndose  todos. 
Esta  prudente  prevención  corríjió  muchos  fraudes  y  escanda- 
losas  ocultaciones  que  ya  habian  tenido  lugar  en  varios  Esta* 
dos,  particularmente  en  el  de  Nuera  España. 

Lastimado  el  Emperador  y  Rei  con  las  noticias  que  dia- 
riamente le  llegaban  de  los  sufrimientos  y  aniquilación  de 
los  Indios  en  la  Isla  de  Santo  Domingo,  y  sabedor  también 
de  que  en  la  de  Cuba  comenzaban  á  huirse  á  los  bosques,  y 
á  suicidarse  algunos  por  librarse  de  las  fatigas  que  les  seña- 
laban los  colonos,  dio  multiplicadas  instrucciones  para  que  se 
atajase  el  mal  en  la  primera  y  se  precaviese  en  la  segunda. 
Estaba  decidido  á  declarar  á  los  Cubanos  en  el  goce  de  su  li- 
bertad, y  casi  de  los  mismos  derechos  que  sus  vasallos ;  pero 
conocia  que  no  era  compatible  con  el  buen  réjimen  y  la  tran- 
quilidad del  pais  el  que  usaran  de  ella,  antes  de  que  se  civili- 
zasen mas  y  se  instruyesen  en  la  relijion  católica.  Cometió 
el  logro  de  tan  filantrópicos  objetos  á  los  relijiosos  Dominicos 
y  Franciscanos,  que  por  la  naturaleza  de  su  orden  y  su  voto 
de  pobreza  le  pareció  desempeñarian  su  piadoso  encargo  con 
mas  desinterés.  Frai  Pedro  Mejía  de  Trillo,  Provincial  de 
San  Francisco  en  la  Española,  organizó  con  muchos  de  sus 
hermanos  y  algunos  del  hábito  de  Santo  Domingo  una  com- 
pañía de  misioneros  que,  siguiendo  á  la  letra  las  órdenes 
recien  expedidas  por  el  Consejo  de  Indias,  tomaron  cuenta  de 
los  indíjenas  que  se  habian  fugado  en  los  últimos  seis  meses 
y  de  los  que  eran  apropósito  para  vivir  reunidos  entre  sí, 
formando  pueblo,  sujetos  á  reglas  de  policía  y  escuchando  el 
Evanjelio,  lo  mismo  que  los  Españoles.     £1  Ool 
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Gonzalo  de  Gozman  y  loi  tenientes  de  las  villas  faToreciéron 
i  loe  frailes  en  su  loable  cometido.  Mas  tan  rectas  intencio- 
nes 7  tan  útiles  obras  se  estrellaron  ante  las  graTÍsimas  di&> 
cuitadas  que  leTantaban,  por  una  parte  la  propensión  lirána 
y  riolenta  de  los  colonos,  y  pw  otra  la  que  los  indíjenas  tenían 
por  su  holgura  é  independencia.  Eran  los  primeros  jente  de 
condición  durísiDEía,  que  no  refrenada  ya  por  la  activa  tíjí* 
lancía  de  Yelázquez,  (quien  mientras  yítíó  ejercia  una  auto- 
ridad casi  sin  límites,)  consideraba  á  la  de  la  tierra,  como 
nacida  para  sacrificarse  en  su  beneficio  ;  y  los  segundos  tan 
blandos  para  la  fatiga  y  tan  enemigos  de  la  sujeción,  é  impro- 
'  pios  para  ella,  como  los  pinta  una  amable  escritora  de  núes* 
tnisdias.* 

Manuel  de  Rojas,  que  después  de  la  venida  de  Gonzalo 
Gttzman  se  había  restituido  á  sus  funciones  de  Alcalde  de 
Santiago  de  Cuba,  adoptó  mejores  medios  que  otro  alguno  de 
cooseirar  los  Indios  en  su  territorio.  El  mismo  Rei  le  espi- 
dio  desde  Granada  y  con  fecha  de  14  de  Setiembre  de  1526 
la  siguiente  carta  teztoal, 

ZL  reí. 

Manuel  de  Rojas,  nuestro  criado :  vi  vuestra  Carta  de 
ocho  de  Marzo  del  presente  Ano,  y  tengoos  en  servicio  el 
cuidado  que  tuvistes  de  me  avisar  é  informar  del  estado  de 
esa  Isla  Femandina,  y  cosas  de  ella,  especialmente  del  esta* 
do  i  materia  de  los  Indios  naturales,  y  seré  servido  que 
siempre  lo  continuéis,  teniendo  por  cierto,  que  en  lo  que  hu- 

«  La  Condeat  Maitlii.   YéMe  la  iVofa  6»  sn  el  Apéndtot. 
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bieie  lugar,  tendré  voluntad  y  memoria  para  vos  hacer  mer- 
ced. Las  cosas  que  ahora  decís,  mandaré  ver,  y  se  proveerá 
en  todo  lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  i 
nuestro,  y  al  acrecentamiento  y  población  de  la  Isla,  á  lá 
cual  yo  tengo  voluntad  de  favorecer.  £n  todo  lo*  que  el 
nuestro  Gobernador,  de  nuestra  parte,  os  digere  y  mandare, 
cuidad,  como  de  vos  confío.  De  Granada  &c.  Yo  el  Rey. 
Por  mandado  &c. 

Con  esta  carta  vinieron  nuevas  órdenes  y  nuevas  medidas 
para  atajar  la  deserción  ó  desaparición  de  los  indíjenas,  pero 
tan  superfluas  como  las  anteriores.     Su  carencia  se  hizo 

* 

sentir  tanto,  que  para  que  no  quedasen  los  campos  yermos 
fueron  l!evados  algunos  meses  después  á  Cuba,  á  fin  de  que 
los  supliesen  en  el  trabajo  rural,  mil  negros  Africanos,  á  mas 
de  los  trescientos  traidos  en  los  años  anteriores. 

Ocurrió  en  1626  un  suceso  deplorable,  el  primero  de 
igual  naturaleza  que  tenia  lugar  en  la  Isla :  un  voraz  incendio 
destruyó  la  Catedral  y  porción  de  casas  en  Santiago  de  Cuba. 
Atenuaron,  sin  embargo,  esta  desgracia  dos  circunstancias : 
la  de  ser  los  colonos  mas  pudientes  de  la  Isla  los  que  la  su- 
fréron,  y  la  de  que  los  edificios  destruidos  eran  de  tan  modes- 
ta hechura  como  fácil  reedificación.  Para  lograrla  hizo  el 
Real  Erario  algunos  donativos  metálicos,  y  ademas  fueron 
aplicados  á  la  fábrica  de  una  nueva  Catedral  dos  mil  ducados 
que  Velázquez  habia  dejado  en  su  testamento  para  obras 
pias. 

Por  fines  de  1527  arribó  al  puerto  de  Jagua,  viniendo  de 
España  y  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  el  calamitoso  Panfilo 
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ée  Xanráez,  que  habia  obtenido  título  de  Adelantado  de  la 
i1of  ida,  en  donde  ya  se  habían  estrellado  su  descubridor  Ponce 
de  León  y  el  Licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Aillon.     Aunque 
trau  cinco  navios   bien   bastecidos  y  cerca  de  quinientos 
bombret  para   posesionarse   de   aquella   temible   rejion,  así 
Ci-mo  superaba  en  fuerza  á  los  que  ya  habian  intentado  la 
n;  »ina  empresa,  estábale  también  reservado  rebasarlos  en 
c^Meniura.     Desde  Jagua  fuese  Narváez  á  Santiago  de  Cuba 
t  a  Tnr.idad,  en  donde  sus  antiguos  amigos  le  refonáron  su 
<i:>^oicion  con  jente,  armas  y  caballos ;    aunque  sufrió  una 
U  rra^a  TÍolentúima  que  le  arrebató  un   buque  al  mismo 
L'-opo  que  causó  grandes  estragos  en  la  costa  de  Trinidad. 
i¿  «r  :o  tan  atemorizada  su  jente  después  de  la  tormenta,  hubo 
tañías  averias  y  pérdidas  que  reparar,  que  fué  forzoso  suspen- 
der la  jírrnada  y  pasar  el  invierno,  para  rehacerse,  en  Cuba. 
Por  el  mes  de  Marzo  del,  siguiente  año,  vino  Narváez  de 
S.:.uftgo  á  reunirse  á  los  suyos  que  habian  invernado  en 
Ju'ia,  trayendo  consigo  un  bergantín  que  habia  comprado ;  y 
s^r^.  lamente  dio  á  la  vela  el  armamento  para  su  azaroso 
¿etiwi.     Siguió  también  á  incorporársele  una  carabela  mas, 
ctTnpradi  en  la  Hahina,  que  llevaba  á  bordo  cuarenta  hom* 
trf«  y  d'jcfi  caiwIiüH,  y  por  Capitán  á  Alvaro  de  la  Cerda. 
Iba  por  piloto  mayor  de  la  flota  un  tal  Meniclo,  sobrino  de 
sno  del  mismo  apeüulo  que  habia  acompañado  á  Ponce  de 
Leen  ea  el  primer  descubrimiento  de  la  Florida ;   mas  fué  el 
•ohnoo  tan  poco  feliz  en  su  dirección,  que  antes  de  ver  la 
twna  en  donde  habia  andado  el  tio,  metió  las  naves  por  los 
W}os  haciéndolas  sufrir  mil  averias.     Sin  embargo,  lograron 
Pittto  j  los  rayos  pisar  en  el  territorio  que  buscaban  en  12 
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de  Abril ;  pero  en  aquellas  áridas  playas,  en  vez  de  trianfos 
les  esperaban  todos  los  horrores  del  hambre  y  una  nación  mas 
fiera  y  valerosa  que  todas  las  demás  del  Nuevo  Mundo. 
Herrera  describe  perfectamente  los  trabajos  que  allí  pasaron 
los  Españoles.  Ademas  de  un  incesante  batallar  en  que 
siempre  perdian  jente,  estrelláronseles  las  naves  y  se  vieron 
tan  exhaustos  de  víveres  que  llegó  el  horrible  caso  de  comerse 
unos  á  otros.  Pocos  fueron  los  que  con  un  tal .  Cabeza  de 
Vaca  sobrevivieron  á  sus  miserias,  siendo  el  mismo  Narváez 
una  de  las  víctimas  que  se  contaron  en  tan  desastrosa  pere- 
grinación. Un  huracán  estrelló  su  nave  contra  las  rocas  de 
la  costa  no  lejos  del  rio  Palma,  y  acabó  su  vida  y  sus  impru* 
dencias. 

No  se  sabe  fijamente  la  época  en  que  dejó  el  mando  de 
Cuba  el  Gobernador  Gonzalo  de  Guzman,  pero  sí  que  en  1532 
se  hallaba  desempeñándolo  en  propiedad  su  interino  antecesor 
Rojas.  Graves  causas,  á  mas  de  la  escasez  de  Indios,  influían 
entonces  para  detener  los  progresos  de  las  colonias  de  la  Isla. 
Las  contribuciones  y  regalías  de  la  Corona  que  gravitaban 
sobre  las  propiedades,  eran  tan  exhorbitantes  que  absorvian 
casi  una  mitad  de  los  productos ;  muchos  colonos,  arruinados 
á  fuerza  de  impuestos,  abandonaron  sus  haciendas.  Por  otra 
parte,  la  conquista  de  las  ricas  rejiones  del  Perú  que  hadan 
entonces  Almagro  y  los  Pizarros,  abrió  puerta  á  nuevas  espe- 
ranzas, privando  á  Cuba  de  algunos  pobladores  mal  avenidos 
con  su  escasa  ganancia.  Pero  aun  habia  otro  mal  que  ame- 
nazaba mas  inminentemente  con  la  despoblación;  el  corto 
número  de  mujeres,  y  por  consiguiente  de  casados,  hacia  que 
la  mayor  parte  de  los  solteros  que  morian  sin  herederos  foncK 
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808,  inducidos  por  clérigos  y  frailea,  dejasen  sus  bienes  incor- 
porados en  los  Monasterios,  y  así  sus  casas  vacías.  Manifes- 
tó Rojas  juiciosamente  á  la  Corte  los  fatales  efectos  que  tales 
causas  producían,  y  á  fin  de  lograr  sin  gasto  alguno  que  se 
redujesen  á  la  obediencia  los  muchos  Indios  alzados  que 
habia  en  la  Isla,  solicitó  facultad  para  concederlos  por  esclavos 
á  los  que  los  aprehendieran.  Pidió  asimismo,  fundándose  en 
que  los  diezmos  de  la  Isla  np  daban  lo  suficiente  para  cubrir 
las  atenciones  del  Obispado,  que  este  fuera  Abadía  á  ejemplo 
de  la  Iglesia  de  Jamaica,  dando  también  por  razón  que  ningu- 
no de  los  Obispos  nombrados  se  habia  aun  presentado  en  la 
Diócesis.  Estas  pretensiones  no  le  fueron  concedidas ;  pero 
logró  de  Carlos  V.  otra  muí  esencial  para  la  conservación  y 
fomento  de  los  colonos,  cual  íu4  la  orden  que  expidió  aquel 
Soberano  para  que  no  retribuyesen  al  Erario  sino  con  un  diez 
por  ciento  del  producto  de  sus  haciendas,  en  vez  de  la  crecida 
cuota  que  antes  pagaban. 

La  silla  episcopal  de  Cuba  se  hallaba  vacante  desde  1527 
en  que  fué  renunciada  por  Frai  Witte ;  y  aunque  por  dos 
veces  fueron  electos  Obispos  que  le  sucediesen,  no  llegó  á 
tener  otro  Prelado  hasta  el  ano  de  1536  en  que  fué  consagra- 
do Frai  Bernardo  de  Mesa,  natural  de  Toledo  y*  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo ;  el  cual  no  vino  á  instalarse  en  su  Dió- 
cesis hasta  el  año  de  1538.  En  aquella  época  fueron  decla- 
radas todas  las  tierras  descubiertas  en  la  Florida  sufragá- 
neas de  la  Mitra  Cubana,  así  como  esta  lo  era  de  la  Metropo- 
litana de  la  Española.  Pero  las  desgracias  que  retardaron  la 
conquista  de  aquel  país  hasta  muchos  años  después,  hicieron 
puramente  nominal  este  aumento  de  la  jurísdicion  ecle- 
BÍáiflica. 
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Las  suaves  provideDcias  que  expidió,  el  Emperador  Cirios 
Y.  con  respecto  á  los  indíjenas  Cubanos  durante  q1  gobierno 
de  Rojas,  suspendieron  por  algún  tiempo  la  ruina  y  disminu- 
ción de  las  Indiadas.  Aquel  Gobernador,  por  su  parte,  repri* 
mió  tanibien  las  demasías  que  tan  comunes  eran  en  el  trato 
que  los  colonos  daban  á  sus  esclaTos.  cuya  suerte  se  hizo 
menos  dura.  Créese  que  Manuel  de  Rojas  muriese  por  el 
año  de  1537,  pero  consta  que  después  de  su  muerte  el  Go- 
bierno Jeneral  de  la  Isla  estuvo  Vacante  hasta  la  venida  del 
Adelantado  Hernando  de  Soto,  que  tuvo  lugar  en  el  siguiente 
año.  Francisco  de  Guzman  quedó  mandando  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Cuba  y  en  el  territorio  que  hoi  se  llama  Depar- 
tamento Oriental ;  y  el  Occidental,  cuyo  asfeoto  gubernativo 
era  la  Habana,  quedó  encomendado  á  un  caballero  Castella- 
no de  Cuéllar,  llamado  Juan  de  Rojas,  que  tenia  opinión  de 
ser  tan  virtuoso  como  noble. 


i^ 


CAPÍTULO  V. 

BtrmMuáú  de  Sctü. — Combate  entre  un  buque  Francés  y  otro 
EfpaMoL — Saquean  los  piratas  á  la  Habana, — Providencias 
fruéemaüvas, — Tercera  expedición  á  la  Flürida.'''4)peracúh 
mes, — Mmsrit  de  8oio.^~4Mumos  interinos  en  Cuba, — Leyes 
de  huiias^-^Rmna  de  la  casta  Cubana, 

Loa  reveses  y  la  destrucdon  de  los  armamentos  que  habían 
ido  ca  demanda  de  la  Florida,  lejos  de  entibiar  el  ardor  de  los 
Eepníoles,  excitiroo  todos  sus  estímulos  de  gloría  j  todo  su 
en  conquistarla.  £1  mismo  gabinete  tomó  un  interés 
actJTo  en  tan  noble  empresa,  porque  ya  en  1534  un 
aveatnrero  Francés,  llamado  Cartier,  habia  descubierto  ciertas 
al  N.  de  aquella  rejion,  las  que  sus  naturales  apellidap 
Conmíá,  y  tomado  posesión  de  ellas  en  nombre  de  su  Reí 
Francisco  I.  El  Monarca  Español  que  consideraba  como  pe- 
caltares  de  su  corona  todas  las  conquistas  y  descubiertas  del 
NiKTo  Mundo,  no  quiso  permitir  que  ondease  un  pabellón 
ciiKnii)erD  donde  aun  no  había  podido  tremolar  el  suyo,  é  hixo 
así  ana  cuestioa  nacional  de  la  conquista  de  la  Florída. 

Bntie  loa  ntseros  Capitanes  que  se  presentaron  á  ofrecer 
aas  personas  y  caudales  para  esta  difícil  y  costosa  jomada, 
áascnUaba  al  primero  lanío  por  sus  riquesas  como  por  la  alm 

1» 
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reputación  que  le  habían  adquirido  sus  hazañas,  Hernando  de 
Soto,  natural  de  ViUanueva  de  Baicarrota,  que  babia  batalla- 
do en  el  Darien  y  en  Nicaragua,  siendo  después  uno  de  los 
primeros  conquistadores  del  Perú.  A  este  Jefe  fué  cometido 
el  cargo  de  mandar  la  eicpedicion  de  la  Florida,  con  el  título 
de  Adelantado.  La  experiencia  que  ya  tenia  de  las  guerras 
de  América,  le  dictó  á  Soto  el  juicioso  pensamiento  de  pre- 
tender que  al  mando  que  llevaba,  fuese  anejo  también  el  de 
Cuba*;  calculando  que  esta  Isla,  como  mas  próxima  que  otra 
alguna  á  las  tierras  que  iba  á  conquistar,  era  con  sus  recursos 
y.su  jente,  la  base  indicada  para  sus  operaciones  militaros. 
£1  Rei  asintió  fácilmente  á  su  justa  solicitud. 

£1  armamento  expedicionario,  compuesto  de  diez  grandes 
navios  y  de  novecientos  cincuenta  ^hombres  de  armas,  apare- 
ció en  la  boca  del  puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  el  último 
dia  de  Mayo  de  1438,  después  de  haberse  separado  de  una 
inmensa  flota  de  veinte  naves  que  se  dirijia  á  Méjico  con 
refuerzos,  á  las  órdenes  del  Factor  Gonzalo  de  Salazar,  el 
primer  cristiano  que  habia  nacido  en  Granada,  después  que 
se  tomó  á  los  Moros. 

Un  suceso  notable  que  se  habia  presenciado  poco  tiempo 
antes  dentro  del  mismo  puerto  de  Santiago,  ó  acaso  el  to- 
mor  de  los  piratas  extranjeros  que  ya  entonces  comenuban 
á  darse  á  conocer  por  los  mares  de  América,  influyeron  para 
que  en  las  prím^rdS  horas  de  su  aparición,  la  flota  castella- 
na fuese  tenida  por  enemiga  y  ^se  asustase  el  vecindario. 
Apenas  baeia  diez  c^as  que  habia  fondeado  en  aquel  puerto 
una  hermosa  carabela  mandada  por  un  Sevillano  cuyo  nom- 
bre era  Dí^o  Pérez,  y  llevando  á  su  bordo  una  IripulacioQ 
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y  bien  aimada :  tres  dÍM  después  que  esu  cara* 
bela,  eotró  también  á  fondear  otra  nare»  en  nada  infe- 
rior i  la  de  Péreí  y  naonlada  por  Corsarios  Franceses.  En 
cnanto  las  dos  embarcaciones  se  reconocieron  ser  de  dos  na* 
caooea  entonces  enemigas,  embistiéronse  fieramente,  sin  mas 
preUiDinar  ni  declaración  de  guerra.  Pelearon  todo  el  día 
aw  que  la  una  alcanzase  ventaja  sobre  )a  otra.  El  com- 
bota cesó  con  la  venida  de  la  noche,  cerrada  la  cual  se  visi* 
tároo  y  agasajaron  los  respectÍTos  capitanes,  acordando  entra 
•i  qom  continuase  la  batalla  cuando  llegara  el  dia,  sin  emplear 
otras  armas  que  las  lanzas  y  las  espadas,  las  mas  á  propósito 
para  hombres  animosos.  Por  tres  dias  consecutivos  se  dio 
co  Santiago  el  espectáculo  tan  singular  como  propio  de  la 
sodiaacioa  caballeresca  que  distingue  i  Españoles  y  France- 
de  dos  buques,  uno  á  otro  abordados,  combatiéndose  da 
coa  el  mismo  empeño  y  esfuerzo  por  ambos  lados,  y 
aw  que  la  victoria  se  declarase  por  ninguno,  aunque  sufría* 
rao  orocho  las  dos  tripulaciones.  Sin  embargo  en  la  noche 
étl  locer  día  de  batalla,  temeroso  el  Francés  de  no  triunfar  y 
4m  ao  sacar  partido  de  su  victoría  aunque  la  obtuviese,  por 
la  ayuda  que  darían  los  de  Santiago  al  Español,  quiso  evitar 
la  ^1  coarto  y  se  escapó  en  silencio  antes  de  que  amane- 
ciera. Gran  desazón  causó  al  Capitán  Pérez  y  i  su  jeme  la 
luga  de  un  boque  que  ya  consideraban  como  presa  suya,  y 
ana  compensación  de  las  pérdidas  ^be  ¿abian  tenido  en 
porfiada  pelea.  Por  su  parte,  los  habitantes  de  Santia- 
^oa  enlónces  no  contaban  con  niarína  ni  castillos  para 
,  se  receliroa  que  la  nave  Francesa  hubiese  ido  á 
eme  velas  eiuanjeras  y  qua  se  rapitiara  en  elloa  la 
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sangrienta  catástrofe  que  acababa  por  aquel  tiempo  de  aflijir 
á  los  de  la  Habana.  Algunos  Corsarios  Franceses  de  cuya 
fuerza  y  jefe  no  se  ha  conservado  noticia,  hablan  desembar* 
cado  en  aquella  población  naciente,  entregando  á  las  llamas 
una  gran  parte  de  su  caserío  y  hasta  su  mismo  templo  :  los 
Tecinos  después  de  haber  perdido  la  mayor  parte  de  sus 
muebles  y  efectos,  solo  lograron  conservar  su  libertad  y  lo 
poco  que  habia  escapado  á  la  rapiña  de  los  agresores,  apla- 
cándolos con  una  cantidad  de  plata  que  reuniéron^  entre  todos. 

En  medio  de  tales  circunstancias  la  venida  del  armamento 
de  Soto  convirtió  la  zozobra  en  una  alegre  confianza.  No 
bien  fué  sabedor  este  Adelantado  de  las  desgracias  sucedidas 
en  la  Habana,  que  era  el  punto  cuya  conservación  y  bien  es* 
tar  interesaba  mas  á  sus  miras  ulteriores,  cuando  se  apre- 
suró á  dictar  eficaces  providencias  para  repararlas.  Mandó 
que  Mateo  Aceituno,  Capitán  de  una  de  las  naves,  marchase 
eon  la  suya  y  con  la  jente  que  hallase  mas  apta  para  oficios 
de  albañilería,  á  reedificar  la  Iglesia  y  las  casas  incendiadas 
en  aquella  villa ;  dándole  también  orden  para  que  levantase 
una  fortaleza  capaz  de  guarecería  de  nuevos  ataques.  Acei« 
tuno  marchó  á  ejecutar  sus  instrucciones,  mientras  que  su 
Jeneral  quedaba  en  Santiago  ocupándose  con  la  mayor  acti- 
vidad en  el  apresto  de  su  jornada  y  en  la  organización  de 
sus  fuerzas. 

Eran  estas  las  mas  lucidas  que  fueran  enviadas  á  militar 
en  el  Nuevo  Mundo,  no  por  su  número  sino  por  su  calidad» 
Como  el  Adelantado  Soto,  cuando  se  publicó  en  España  la 
jomada  de  la  Florida,  era  un  Capitán  de  tanto  renombre  y 
se  hallaba  entroncado  coa  la  mas  alta  nobleza  del  reino  por 
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Doña  Isabel  Bobadilla.  hija  de  Pedrarias  Dávila»  se 

«blároo  ea  au  bandera  muchos  hidalgos  de  mas  linaje  y 

fatuas  que  los  que  habian  salido  con  otros  conquistadores. 

Ena  todos  sus  soldados  jóvenes,  con  tanta  ambición  de  es» 

dsrecene  como  salud  y  robustez  para  hacer  frente  i  las 

fesalidjdei  que  les  esperaban.    Con  la  perspectiTa  de  esta 

•ípsdicioo  se  entusiasmaron  los  ánimos  de  muchos  propieta* 

noi  ds  la  Isla ;  el  principal  de  todos  ellos  por  su  riqueza  y 

ilcQniii,que  era  el  opulento  Vasco  Porcallo  de  Figueróa, 

Kodio  de  Trinidad  i  cumplimentar  á  Soto ; ''  y  como  Tiese,** 

[i^  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega,)  *'  la  gallardía  y  jentileza 

**de  uoios  caballeros  y  tan  buenos  soldados  como  iban  i 

*«qadU  jornada,  y  el  aparato  magnífico  que  para  ella  se 

''pfoveyó,  DO  podo  contener  que  su  ánimo,  resfriado  ya  de 

'''ucosude  la  guerra,  no  TolTiese  ahora  á  encenderse  en 

'^deieotde  ella.    Voluntariamente  se  ofreció  al  Gobernador 

P^  ir  en  su  compañía  á  la  conquista  de  la  Florida,  sin 

V^  «Q  sdad  que  pasaba  ya  de  los  cincuenta  años,  ni  los 

'^''chos  trabajos  que  habia  pasado,  así  en  Indias  como  en 

^*P^  é  Italia,  donde  en  au  juventud  habia  vencido  dos 

**^  en  batalla  singular,  ni  la  mucha  hacienda  ganada  y 

'^i^tnda  con  las  armas,  ni  el  deseo  natural  que  los  hom* 

"^  taelsn  tener  de  la  gozar,  fuese  para  resistirle ;  antes, 

P^HMMiiéndolo  todo,  quiso  seguir  al  Adelantado,  para  lo 

^  Is  ofreció  su  persona,  vida  y  fortuna.** 

^^  que  poco  antes  habia  desposeído  de  su  empleo  á  su 

*P^  ea  el  mando  de  la  expedición.  Ñuño  de  Tobar,  por 

^***«*  casado  clandestinamente  con  Doña  Leonor  de  Boba* 

*"^  dsoda  y  pupila  de  su  misma 
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reemplazario  con  el  marcial  anciano ;  no  solo  por  condescender 
con  sus  jenerosos  deseos,  sino  para  que  también  la  opulencia 
del  agraciado  ayudase  i  los  gastos  de  la  empresa.  No'  le 
salió  equivocado  este  pensamientOy  porque  el  entusiasta 
Figueróa,  ademas  de  subministrar  de  su  peculio  mas  de  cin^ 
cuenta  caballos  á  muchos  hidalgos  que  no  los  tenían,  agregó 
por  su  cuenta  otros  treinta  y  seis  á  la  expedición  con  mas  de 
cien  hombres  entre  Castellanos,  Indios  y  Negros,  todos  aptos 
para  guerrear,  que  llevaba  en  calidad  de  guardias  y  sienroa 
¿uyos.  Otros  muchos  propietarios  de  Cuba  siguieron  su 
desinteresado  ejemplo. 

Organizado  que  estuvo  el  armamento  y  acrecido  con  tan 
buenos  refuerzos,  salió  el  Adelantado  de  Santiago  de  Cuba 
para  la  Habana  por  fines  de  Agosto  con  toda  su  infanterm, 
todos  sus  pertrechos  de  guerra  y  solos  cincuenta  caballos  ; 
ordenando  que  los  demás,  que  llegaban  á  trescientos  y  cuya 
conducción  en  las  naves  fuera  harto  embarazosa,  verificasen 
jkí  tierra  la  larga  ruta  que  media  entre  aquellos  apartados 
puntos.  Cuando  llegó  el  Gobernador  á  la  Habana,  aun  no 
habia  tenido  Mateo  Aceituno  suficiente  tiempo  para  reparar 
los  daños  causados  por  los  corsarios  Franceses,  que  eran 
superiores  á  los  que  se  habían  supuesto.  La  Iglesia  y  casi 
todas  las  casas  incendiadas  acabaron  de  reedificarse  con  los 
donativos  que  hicieron  Soto  y  sus  Capitanes,  cuya  jenerosidad 
resarció  algún  tanto  de  sus  pérdidas  á  los  vecinos  mas  menes-> 
terosos. '  Aceituno  entre  tanto  trabajaba  con  empeño  en  la. 
fábrica  de  una  fortaleza  situada  á  la  orilla  derecha  de  la  bafaf^^ 
junto  á  la  misma  población,  y  que  después  se  llamó  Castillo 
de  la  Fuerza. 
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Hiéntnt  te  le  incorporBbt  y  descansaba  la  caballería,  que 
ñau  maicbaiido  aubdÍTÍdida  en  pequeñas  partidas  y  i  algu* 
iM  joraadas  entre  sí,  para  de  este  modo  mejor  poderse  alojar 
y  proteeTt  dio  el  Adelantado  orden  i  Juan  de  Añasco,  Conta* 

dor  Real  de  la  mnsadat  Se? ¡llano  muí  entendido  en  niutica  y 

• 

nwBingriíís»  para  que  saliese  con  dos  bergantines  y  la  jente 
ns  piéctica  en  el  mar,'  á  bojar  y  reconocer  las  cosus  dé  la 
Fkiida,  y  que  tomase  cuenta  de  los  puertos  y  fondeaderos 
qos  tañen.  Añasco  eracuó  su  comisión  con  acierto  y  buena 
ncflSi  folf iendo  á  la  Habana  al  cabo  de  dos  meses  con  dos 
BM%Qss  cojidos  en  el  litoral  dé  aquel  pais.  Mas  aunque  el 
Csbenisdor  se  dio  por  mui  satisfecho  de  su  senricio,  le  man- 
do <|oe  por  segunda  tos  saliese  i  escojer  y  señalar  el  punto 
V^  le  piieciera  mas  (arorable  y  Tentajoso  al  desembarco  de  la 
^■psdiooo.    Empleó  el  Contador  en  este  reconocimiento  un 

■tts  que  en  el  primero,  presentando  i  su  regreso,  con 

dos  Indios,  una  noticia  mas  circunstanciada  de  las  calas 

^  Fknda  y  después  de  una  na? egacion,  no  exenta  de  penali- 

^idci :  él  y  sus  companeros  habiendo  perdido  el  rumbo  en 

tt  taporal,  se  babian  visto  precisados  i  acojerse  en  una  isla 

danta,  en  donde  por  bus  de  un  mes  se  mantuvieron  solo 

^QS  mariscos  y  algunos  pájaros.    Cuenta  el  Inca  Garcilaso, 

iee  estos  marineros  coando  por  la  segunda  rez  regresaron  i 

k  Habana,  desde  que  saltaron  en  tierra  se  fueron  todos  enca- 

■iasndo  de  rodillas  hasta  la  Iglesia,  en  donde  les  fué  dicha 

BBS  misa  para  cumplir  un  roto  que  habian  hecho  i  Dios  du- 

sos  trabajos. 
Per  el  tienapo  en  que  se  verificaban  estas  incursiones,  turo 

Boiácia  df  que  al  Virrei  de  Méjico,  D.  Antonio  de  Men- 
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doza,  prevenía  sus  designios  reuniendo  fuerzas  para  conquistar 
la  Florida  por  cuenta  propia ;  y  deseoso  de  evitar  una  esci- 
sión como  la  que  hubo  entre  Corles  y  Narráez^  le  envió  á  un 
oficial  Gallego  muí  intelijente  y  diestro,  llamado  Sanjurjo» 
para  que  le  hiciera  sabedor  del  encargo  con  que  le  había 
honrado  el  Soberano»  y  al  mismo  tiempo  suplicarle  que  no 
continuara  reuniendo  tropas  para  estorbarle  una  jomada  que  á 
él  solo  habia  sido  cometida.  No  tardó  Sanjurjo  en  regresar 
entregando  al  Adelantado  un  escrito  en  que  el  Virrei  le  ase- 
guraba que  la  expedición  que  se  preparaba  en  Méjico  iba  ir  á 
un  territorio  mui  distante  del  que  quería  conquistar  la  de 
Cuba,  que  podia  verificar  su  empresa  como  la  tenia  concebida 
y  trazada,  y  que  lejos  de  encontrar  estorbos  en  las  fuerzas  de 
Méjico,  siempre  las  hallaría  dispuestas  á  emplearse  en  su 
ayuda  y  servicio. 

Luego  que  se  terminaron  las  comisiones  de  Anaseo  y  de 
Sanjurjo,  y  de  reunidas  en  la  Habana  todas  sus  tropas  de  á 
pie  y  de  á  caballo,,  determinó  el  Adelantado  dar  principio  á  la 
jornada,  queriendo  aprovecharse  para  salir  de  los  vientos  bo- 
nancibles de  la  Primavera,  pues  era  ya  entrado  el  mes  de 
Abril  de  1539.  La  escuadra  se  aumentó  en  aquel  puerto  coa 
la  compra  que  hizo  Soto  de  una  hermosa  nave  nombrada  la 
Santanoj  que  casualmente  entró  á  fondear,  y  que  habia  ser- 
vido de  Capitana  en  el  desgraciado  armamento  que  llevó  á  la 
descubierta  y  conquista  del  rio  de  la  Plata  el  Jenerai  Pedro 
de  Zúñiga  y  Mendoza. 

Dias  antes  de  que  se  hiciese  á  la  vela  quedó  encargada  del 
gobierno  superior  de  la  Isla,  durante  la  ausencia  de  su  esposo» 
Doña  Isabel  de  Bobadilla,  mujer  de  toda  bondad  y  discreción, 
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uendo'  nombrado  Lugartenienle  suyo,  en  consideración  á  las 
arcttnstancias  j  cualidades  que  le  distinguían,  el  mismo  Go-. 
beraador  de  la  Habana  Juan  de  Rojas,  de  quien  ya  he  hecho 

Solo  esperaban  las  nares  un  viento  favorable  para  levantar 
el  socla,  cuando  la  violencia  del  que  reinaba  obligó  nutl  de  su 
grado  á  guarecerse  dentro  del  puerto  á  una  que  desde  el  Perú 
iraia  i  su  cargo  un  tal  Hernando  Ponce,  quien  había  militado 
aittcho  tiempo  y  tenido  estrechas  cuentas  y  relaciones  con  D. 
Hernando  de  Soto.  Parece  que  cuando  este  salió  de  aquel 
rano,  había  fiado  dineros  y  haciendas  al  referido  Ponce,  do- 
judo  con  él  escriturado  en  toda  forma  que  irían  ambos  i 
■cdias  en  cuanto^  los  dos  durante  su  vida  ganasen  6  perdiesen, 
a«  ea  las  mercedes  que  el  Rei  les  dispensara,  como  en  la 
boota  y  bienes  que  ganasen  con  las  armas :  especie  de  pacto 
mm  común  entre  los  conquistadores  de  América.  La  fortuna 
había  prodigado  i  manos  llenas  sus  favores  á  Hernán  Ponce 
desde  que  su  socio  saliera  para  España :  habia  obtenido  del 
Jiaiques  Ptsarro  un  numeroso  repartimiento  de  Indios  que  le 
pracofároo  gran  suma  de  riqueaas,  juntamente  con  las  cuales 
tiaa  consigo  el  producto  de  sus  efectos  y  haciendas,  y  nave- 
Sdba  irososo  á  disfrutarlas  en  la  madre'  patria  cuando  arribó  á 
la  Habana.    Luego  que  fondeó  la  nave  y  que  supo  el  Gober- 

• 

aador  que  Hernán  Ponce  venia  en  ella,  envió  i  cumplimentarle 
y  ofirccerle  cortesmente  su  hospedaje.  £1  navegante  que 
ipeiscierm  entonces  mas  seguir  Su  rumbo  que  ser  recibido  con 
tau  urbanidad,  quiso  con  razones  plausibles  retardar  su 
daacaaharco,  fiándose  mui  poco  en  los  agasajos  de  su  asociado. 
P^  M  llegaba  el  caso  que  se  recelaba  de  que  este  rtcUmase 

18 
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una  partición,  quiso  poner  á  salvo  lo  mejor  de  su  tesoro,  y 
aguardó  en  su  buque  á  que  viniese  la  media  nocbe:  hizo 
entonces  que  con  la  mayor  precaución  algunos  hombres  de  su 
confianza  llevasen  en  el  bote  á  la  orilla  mas  solitaria  de  la 
bahía,  para  alU  enterrarlos,  los  dos  cofres  en  que  tenia  guar- 
dado el  oro,  las  perlas  y  las  piedras  preciosas,  proponiéndose 
volverlos  á  recojer  en  silencio  después  que  quedasen  termina- 
das sus  cuentas  con  Soto,  y  reservando  á  bordo  solamente  la 
plata.  Mas  sucedióle  todo  al  contrario,  porque  los  vijías  que 
el  cauteloso  y  previsor  Adelantado  tenia  de  antemano  puestos 
en  la  eminencia  que  corona  la  orilla  izquierda  de  la  bahía,  así 
que  vieron  dirijirse  el  silencioso  batel  á  la  ribera,  en  vez  de 
espantar  la  caza  se  mantuvieron  quietos  en  su  sitio,  y  no 
bajaron  á  arrebatar  las  arcas  hasta  entrados  en  tierra  sos 
guardianes,  que  huyeron  sin  hacer  resistencia  llenos  de 
pavura.  La  presa  íntegra  fué  llevada  al  Gobernador,  causán- 
dole gran  sentimiento  al  ver  que  su  compañero  desconfiase 
tanto  de  su  amistad,  como  el  hecho  lo  probaba. 

Hernán  Ponce  salió  al  dia  siguiente  de  su  nave,  harto  que? 
brantado  con  haber  perdido  su  riqueza  en  el  mismo  sitio  en 
que  esperó  conservarla,  pero  supo  disimular  su  dolor  en  la 
larga  conferencia  que  tuvo  con  Soto,  hasta  que,  habiendo  este 
entrado  en  explicaciones  sobre  la  ocurrencia  de  la  noche 
precedente,  le  dio  sentidas  quejas  de  la  injusta  desconfianza 
que  había  hecho  de  su  antigua  amistad.  No  se  contentó  con 
mandarle  entregar  las  áreas  en  el  mismo  estado  en  que  se  las 
quitaran,  sino  que  observando  con  nimia  delicadeza  laa  con* 
didones  del  pacto  que  tenían  tratado,  le  hizo  saber  que  de  loe 
cien  mil  ducados  que  había  invertido  en  el  armamento  para 
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k  Florida  le  pertenecía  la  mitad  con  arreglo  al  conTonio^  y 
^oe  ait,  tomara  ó  no  parte  personal  en  la  empresa,  podía  con« 
IV  coa  que  fielmente  partiría  con  él  los  beneficios  y  honores 
^oe  ea  ella  sdquiriese.  Confundido  Hernán  Ponce  con  tan 
hidalga  ó  tan  estudiada  jenerosidad,  solo  halló  palabras  para 
pedir  qiae  le  perdonara  su  suspicaz  manejo,  y  renunciar  las 
giaeias  y  afores  que  nuoTamente  le  ofrecía,  pidiendo  permiso 
pam  presentar  i  la  Gobernadora  un  regalo  de  dies  mil  pesos 
de  ovo  y  plata  que  le  iuó  admitido* 

Así  que  couTidó  el  tiempo  i  nayegar,  en  1 2  de  Mayo  de 
1539  salió  por  fin  de  la  bahía  la  mas  imponente  y  lucida  ez- 
padidoo  que  hasta  entonces  se  reuniera  en  Cuba:  once 
hequee  de  los  de  mayor  porte  que  en  aquella  época  se  Tsian, 
úfomtM  bergantines  y  barcos  profusamente  bastecidos  de 
pfomíooes  y  de  pertrechos  nulitares,  norecientos  infantes, 
cincuenta  jinetes,  y  buen  número  de  marineros  y 
Vasco  Porcallo  de  Figueróa  iba,  como  he  dícho^ 
ds  ssgundo  Jeneral  de  las  tropas,  que  UcTaban  por  Capitanes 
pnodpales  i  Nuno  de  Tobar,  Luis  Moscoso  de  Alvarado  y 
Garios  Enriques,  ricos  hidalgos  de  Extremadura ;  i  Andrea 
de  Vascoocelos,  Sefior  Portugués ;  i  Diego  García,  paisano 
dsl  Adelantado ;  i  Arias  Tinoco  y  su  hermano  Diego  con  el 
tUíú  de  AMoreí  Jeneral ;  i  Pedro  de  Calderón,  Alonso  Romo 
de  Caideaosa  y  Micer  Espinóla  noble  jenoTos  que  noanda» 
ba  los  goaidias  del  Jenersl. 

Aunque  en  los  primeros  dias  de  su  naTCgacion  fuese  la 
Isla  fivucecida  por  Tientos  bonancibles,  trocáronse  en  contra* 
aes  y  se  rió  precisada  i  arribar  i  la  bahía  del  Espíritu  San- 
ta^ la  misma  en  donde  años  antes  había  fondeado  Narfáei 


Ct3B^' 


«ro  DO  <*"      «rtiatca  e»»o»  j,„a»,  6  ^¿\  eo- 

en  ariof»  ^^,  coo  ^««^      ^^  tvotob**^  y 

^        Uoña  de  cata  encon^Tito-  ^,^^,.^ 


»,-.  desde  »  Yttétou 


BNSATO   HISTÓRICO    DI    CUBA.  101 

•ttodidos  y  regmlados  en  muchas  proTÍncias,  recibiendo  al- 
|ttoas  Teces  perlas  y  piedras  preciosas.  Pero  algunos  caci- 
ques, en  Tez  de  ofrecer  regalos  á  los  inTasores  salieron  á  com- 
habrloa,  atraque  siempre  fueron  Tcncidos.  De  este  modo  y 
coa  sucesos  Taríos  logró  Soto  extenderse  por  la  rejton  de  los 
Indios  Apalaquianos^  en  cuya  costa  fué  ciento  y  cincuenta 
saos  después  leTantada  la  ciudad  de  Panzacola.  Un  año 
solero  se  empleó  en  estas  marchas  y  operaciones.  Después 
i$oio,  que  casi  siempre  maniobraba  por  el  litoral  para  recibir 
aii  coo  roas  (acuidad  los  socorros  de  TÍveres  y  jentet  que  le 
eof  laba  Rojas  de  la  Habana,  atravesó  por  medio  de  muchas 
■aciooes  de  Indios,  entre  ellos  los  Táscalos  y  los  Alabamien- 
sn,  y  tuTo  que  combatir  muchas  veces  con  los  de  la  tierra  de 
Mobil^  que  al  fin  fueron  vencidos  con  gran  trabajo  y  comple- 
tamente subynpdos. 

Peto  eo  el  Terano  siguiente,  aunque  la  fortuna  de  las  ar- 
■as  cooiiouó  siendo  propicia  á  los  Castellanos,  las  fiebres, 
tademicas  eo  casi  toda  la  costa  meridional  de  Florida,  hí- 
citrQii  ea  sus  filas  mas  estrago  del  que  pudieran  las  derro- 
Us«  El  Tállente  Don  Hernando  de  Soto  fué  una  de  sus 
TKUmas,  y  murió  el  dia  30  de  Junio  de  1540  á  las  orillas 
dsl  Miautpí,  nombrando  él  mí^mo  por  sucesor  suyo  en  el 
aaodo  de  las  tropas  á  Luis  Moscoso  de  Alvarado,  el  que  se 
kaba  distinguido  entre  sus  capitanes  por  su  iotelijencia  y 
dnioedo.  Pereció  á  los  cuarenta  y  dos  años,  en  la  flor  de 
sn  edad  y  cuando  roas  ardia  porque  su  renombre  como  con- 
quistador de  la  Florida  igualara  al  de  Cortes  y  de  Pizarro. 
Faé  aclido  su  cadáver  dentro  de  un  féretro  groseramente 
tnba|ido  con  balas  de  plomo  refundidas. 


1 
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Moscoso,  á  la  cabeza  de  unas  fuerzas  cada  dia  mas  y  mas 
diezmadas  por  las  enfermedades,  se  dirijió  después  acia  el 
Mediodía  por  un  país  tan  abundante  en  ganado  siWestre  que 
los  Españoles  llamaron  á  sus  naturales  los  baqueros :  este 
territorio  era  parte  del  que  ocupa  el  actual  Estado  de  Tejas. 
De  allí  con  mil  lástimas  y  apuros  que  describe  con  Tivísimos 
colores  el  historiador  Garcilaso  de  la  Vega,  pudieron  acojerse 
á  Méjico  y  dieron  término  á  su  durísima  campaña,  reducidos 
á  menos  de  un  tercio  del  número  que  tenian  cuando  la 
empezaron,  sin  haber  adquirido  otra  cosa  para  su  patria  con 
todas  sus  hazañas  y  todos  sus  sufrimientos  que  algunos  lau* 
relea  mas.  '* 

La  expedición  de  Soto,  tan  fatal  para  los  que  la  compusié* 
ron,  fué  ruinosísima  para  la  Isla  de  Cuba,  que  vio  desaparecer 
en  ella  lo  mas  florido  de  su  vecindario  y  una  gran  parte  de  su 
metálico,  porque  casi  todos  los  que  sobrevivieron  á  las  fiebres 
de  la  Florida  estimaron  mui  preferible  acomodarse  á  vivir  en 
la  opulenta  Méjico,  labrándose  otra  fortuna,  á  regresar  á  un 
pais  en  donde  habían  vendido  yja  toda  la  suya  para  atender  á 
los  gastos  personales  en  la  empresa.  Es  sabido  que  los 
Españoles  que  en  los  tiempos  de  la  conquista  pasaban  de  un 
Estado  á  otro,  siempre  reducian  á  dinero  todos  sus  efectos  j 
sus  haciendas.  Añadíase  á  este  mal  que  la  mayor  parte  de 
los  buques  que  habian  servido  para  la  expedición  de  Florida 
habian  zozobrado  en  diferentes  temporales. 

Cerca  de  tres  años  transcurrieron  antes  de  que  se  supiera 
el  triste  término  de  tantas  esperanzas.  Al  cabo  de  mil  inúti- 
les pesquisas  y  correrías,  dos  caballeros  llamados  Diego  Mal- 
donado  y  Gómez  Arias,  averiguaron  en  Veracruz  la  &tal 
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Después  de  psiticipada  i  los  de  la  Isla  la  temprana 

OMMSle  de  Soto»  sa  desconsolsda  viuda  Dona  Isabel  de  Boba- 

dilla  DO  hallo  alÍTÍo  i  su  dolor  roas  que  en  la  suya  propia ;  y 

d  GobíeiBO  continuó  por  algún  tiempo  repartido  interina* 

awaie,  como  ya  lo  estaba  antes  de  la  Tenida  de  aquel 

Adelantado :   la  parte  Occidental  á  las  órdenes  de  Juan  de 

Rófasv  Teniente  de  la  Habana,  y  la  Oriental  al  cuidado  de 

Francisco  de  Gusman,  Teniente  de  Santiago  de  Cuba,  sujetos 

arraigados  y  bien  quistos  en  el  pais  que  gobernaban, 

siempre  á  la  autoridad  superior  de  la  Audiencia  de 

Domingo. 

Copóles  i  lol  dos  una  época  de  gobierno  bien  desgraciada, 

ponfoo  si  los  desastres  de  Florida  babian  menoscabado  exte- 

limieme  los  recursos  de  la  Isla,  una  calamidad  mas  intestina 

acabó  de  paralisar  los  progresos  de  la  colonización  y  agricul* 

y  á  ser  ftmesto  oríjen  del  estado  de  casi  total  nulidad  i 

ae  vio  por  muchos  anos  reducida  una  de  las  islas  mas 

y  mas  ricas  del  mundo :  la  deplorable  aniquilación 

de  los  indqenas,  cuyos  síntoroas  babian  comenzado  desde  la 

■BOTte  de  Veláiqtiez  y  cuyos  efectos  atajaron  algún  tanto  las 

pcovádeocias  del  Emperador  y  el  soare  réjimen  de  Manuel 

de  Rejas,  acabó  de  extender  sus  horrores  en  toda  Cuba  por 

las  oioa  de  1540  y  los  siguientes.    Mas  ¿  qué  mucho  que  se 

cxuBguiese  ana  casta  tan  blanda  é  inofensÍTS  como  la  Cubana 

cBaado,  á  pesar  de  las  sabias  disposiciones  que  sin  cesar 

Caries  V.  y  el  humano  Prasidente  de  Indias  Loay- 

ea  Mépeo,  en  el  Perú  y  en  Costa«Firme,  sucumbian  i  los 

de  la  esdantiad  millares  de  Indios  de  robusta  y  dura 
f 
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Ciertamente  la  historia  que  ha  transmitido  á  los  tiempos 
presentes  los  horrores  que  acompañaron  á  las  glorias  de  ]o8 
conquistadores  del  Nuevo  Mundo,  respetará  siempre  la  me- 
moria de  aquel  Gran  Monarca,  en  vez  de  acumulárselos. 
La  primera  promulgación  de  las  sabias  Leyes  de  Indias, 
dignas  bijas  del  venerado  código  de  Castilla,  fué  uno  de  los 
actos  mas  notables  de  su  reinado  y  el  que  mas  justifica  su 
humanidad  y  amor  á  la  justicia.  Esas  mismas  leyes  de 
Indias  expedidas  para  el  buen  gobierno  de  los  Estados  Ameri- 
canos  que  dependian  de  la  Corona  de  España,  continúan 
observándose  en  ellas  con  las  modificaciones  introducidas  por 
los  sucesores  de  Carlos  Y.,  ahora  que  ya  n¿  dependen  mas 
que  de  sí  propios.  Con  esta  verdad  y  el  universal  concepto 
que  las  acompaña,  bien  superfluo  seria  que  añadiese  yo  nada 
en  su  elojio. 

Pero  el  inmenso  poder  del  Emperador  no  alcanzó  á  obte* 
ner  su  observancia  en  el  dilatado  hemisferio  que  la  suerte 
habia  puesto  bajo  su  cetro.  En  todo  el  medio  siglo  que 
llevaba  ya  de  descubierto,  puede  afirmarse  que  no  expidió  la 
Corona  una  orden,  una  provisión  en  que  no  se  encomendase 
el  buen  trato,  la  conversión  á  la  fe  católica  y  la*  educación 
civil  de  los  Indios.  "  Mas  la  repetición*  continua  de  estos 
**  encargos,"  dice  Quintana,  "  probaba  su  ineficacia  ó  su  con- 
'Uradiccion,  y  la  despoblación  del  pais  denunciaba  al  cielo  y 
**  á  la  tierra*  la  ineptitud  ó  el  abandono  de  sus  tutores." 

Con  las  filantrópicas  disposiciones  que  se  expedían  para  el 
aumento  y  bien  de  los  naturales,  con  los  progresos  coloniales 
y  las  mejoras  agrícolas  introducidas  por  los  Españoles  no  era 
ciertamente  probable  que  se  acabase  la  especie  indíjena;  mas, 
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I  ^oiAieB  eran  en  Cuba  loB  encargados  de  extender  la  civili- 
tacioo  entre  los  salvajes  y  los  de  mirar  por  la  conservación  y 
bien  estar  de  sus  sometidos  ?  La  mayor  parte  de  los  colonos 
de  U  Pemandina,  que  durante  la  ausencia  de  Soto  y  las 
iaterinidades  de  Rójss  y  de  Guzman,  convirtieron  en  esclavos 
sayos  i  cuantos  isleños  cayeron  entre  sus  manos,  procedían 
de  la  bes  de  su  pais»  y  se  habían  lanzado  á  vivir  en  tierras 
por  no  tener  cabida  en  la  suya.  Estos  hombres  que 
casi  siempre  fuera  de  la  vista  y  del  alcance  de  la 
antoridad*  codiciosos  i  la  par  que  inhumanos,  arreciaban  bár- 
baramente el  trabajo  sobre  sus  infelices  siervos,  demasiado 
débiles  y  delicados  para  soportarlo.  Murieron  muchos  de 
melancolía,  otros  en  la  fatiga,  y  los  mas  se  ahorcaron  de 
desesperación.  Así  es  como,  entre  las  razas  heterojeneas 
que  habitan  hoi  la  Isla,  no  se  encuentra  el  menor  vestijio  de 
h  primitiva  familia  Cubana  que  nos  describe  Herrera. 

El  Obispo  de  Chispa,  el  venerable  Las  Casas,  fué  en  esta 
«poca  tan  ftinesta  para  los  Indios  el  único  protector  eficaz  con 
qoe  cootáron.  Su  voz,  hija  de  la  caridad  mas  ardiente,  elevó 
hasta  el  solio  la  relación  de  su  triste  vivir  y  de  sus  martirios, 
asi  como  anos  antes  había  obtenido  de  él  que  se  trajesen 
Africanos  para  ayudar  en  el  trabajo  á  los  naturales.* 


•  Vfat  la  ScU  6*  ea  d  Apéndice. 
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CAPÍTULO  VI. 

Jusm  Í€  Avila. — Antonio  de  Chaves, — Impuesto  de  la  Sua.-— 
A^rieultura  f  ganados. — Gonzalo  Pérez  de  Angulo.^-^Enr 
tradas  de  Corsarios  en  la  Habana. — Gobierno  de  Diego  de 
Mazartégos  y  de  Garcia  Osorio. 

Por  principios  de  1545  obtuvo  el  Gobierno  jeneral  de  la 
UU  tto  experto  majistrado»  el  Licenciado  Juan  de  Avila,  que 
kabia  sido  elejido  por  la  Audiencia  de  la  Española  en  aten- 
cíoo  á  loe  conociinientofl  que  ya  tenia  del  país  desde  la  épo- 
00  de  Diego  Velázquez.  Ningún  hecho  notable  ha  quedado 
limiiainilido  de  su  administración,  durante  la  cual  favoreció 
aucbo  á  la  Habana  el  arreglo  que  hizo  la  corte  para  las  na* 
vegacioo  de  las  Indias  Occidentales»  ordenando  que  hicieran 
escala  en  su  puerto  todas  las  escuadras  y  embarcaciones 
sueltas,  que  por  entonces  se  dirijian  de  Méjico  á  España,  car- 
pdas  de  riquezas.  Puede  afirmarse  que  aquella  villa  tan 
ventajosamente  situada  para  el  comercio  con  la  América 
Central,  vio  nacer  el  suyo  no  solo  con  el  frecuente  arribo  de 
tss  naves  Mejicanas,  sino  con  la  confianza  que  empezó  á  ins- 
pMv  á  sos  moradores  el  recien  levantado  Castillo  de  la 
Faeiva,  cuyo  primer  Alcaide  fué  el  mismo  Mateo  Aceituno. 
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Sus  obras  no  ofrecian  gran  defensa,  como  no  tardará  en 
saberse,  pero  á  lo  menos  tranquilizaron  algún  tanto  al  Te- 
cindario  del  temor  de  los  corsarios  extranjeros,  que  dis- 
currían en  aquel  tiempo  por  los  mares  de  Occidente,  en 
acecho  de  presas  y  rapiña.  Así  que  dicho  fuerte  estuvo 
terminado,  aunque  la  Habana  no  hubiese  aun  obtenido  el 
título  de  ciudad,  empezó  á  ser  saludada  por  las  naves  como 
plaza  de  armas. 

En  1547  sucedió  á  Juan  de  Avila  otro  Licenciado,  Anto- 
nio de  Chaves,  que  babia  corrido  las  revueltas  del  Perú. 
A  su  venida  los  vecinos  de  aquella  villa,  por  no  existir  ningún 
manantial  de  aguas  potables  á  su  inmediación,  se  veian  en  la 
necesidad  de  hacerlas  acarrear  de  una  gran  distancia.     El 
Licenciado  trató  de  evitarles  esta  embarazosa  tarea,  solicitan- 
do Real  autorización  para  abrir  una  zanja  desde  el  Rio  de  la 
Chorrera  ó  Casiguagrms  (según  le  llamaron  los  Indios)  para 
conducir  el  agua  dulce  hasta  el  pueblo,  situado  á  dos  leguas 
de  su  márjen ;  y  la  asignación  de  un  arbitrio  ó  repartimiento 
pecuniario  para  cubrir  el  coste  de  la  obra.    Fué  aprobada  la 
idea  y  concedida  al  Ayuntamiento  la  facultad  de  recaudar 
tres  reales  de  plata  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor,  un 
real  por  cada  menor  ó  de  cerda  y  cuatro  por  cada  caja  de  ja- 
bón de  Yeracruz  que  se  introdujese  para  el  consumo  de  la 
población,  y  de  los  que  habitaban  en  seis  leguas  de  su  con- 
tomo.  Ma:s  siendo  esta  entonces  muí  corta,  fueron  por  consi- 
guiente mui  escasos  los  productos  del  impuesto  que  se  llamó 
afbitrío  de  la  Sisa  de  la  zanja^  y  continuó  siempte  exijiéndose 
después  de  concluido  el  objeto  de  su  inversión,  como  suele 
suceder  con  toda  clase  de  exacciones.    La  decretada  obra 
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^  Qiillo  Ó  Zanja  Real  no  empezó  á  realizarse  hasta  algunos 
lOoi  después  de  cesado  el  gobierno  de  Chaves. 

Como  la  falta  de  brazos  que  se  experimentaba  en  la  Isla  en 
U  ¿poca  de  dicho  Licenciado  no  permitiese  dar  á  la  agrícuitu* 
fiel  mismo  impulso  que  en  otras,  hasta  los  pudientes  se  dedi- 
caroe  con  empeño  y  fruto  al  fomento  de  las  ganaderías.  Otros 
latereároQ  sus  esfuerzos  en  la  elaboración  de  algunas  minas 
it  cobre  que  se  habian  descubierto  en  el  territorio  de  San* 
tago  de  Cuba,  y  que  en  un  principio  dieron  productos  ínsig- 
ttíictates. 

El  Gobierno  interino  del  Doctor  Gonzalo  Pérez  de  Ángulo, 
fN  Utfo  principio  acia  1550,  fué  algo  mas  largo  y  mucho. 
■u  leiilado  que  el  de  su  antecesor  por  sucesos  dignos  de 
coBUne.  El  publicista  Umitia  asegura  que  fué  el  primer 
Coberaador  que  fijó  su  residencia  en  la  Habana,  siendo 
'c'pQes  loittado  por  sus  sucesores :  en  atención  sin  duda 
^  k  loperíoridad  que  empezaba  adquirir  entonces  sobre 
^^^  los  demás  pueblos  de  la  Isla,  por  su  Tentajosa  coloca* 
<>Q*  y  por  el  gran  concurso  de  buques  Españoles  en  so 
pinto. 

E>t  uempo  de  Gonzalo   Pérez  de  Ángulo  comenzó  i 

'^'únsrse  el  cultivo  de   la  caña   y  el  de  otros    ramos 

^fnceUs  que  habian  estado  mui  decaidos  durante  algunos 

*^    Lu  colonias  de  la  Isln  yiéron  por  entonces  prosperar 

wt  crianzas  de  toda  especie  de  ganados,  y  especial- 

tllar,  que  se  empezó  á  establecer  un  tráfico  mui 

i  m  algunos  Estados  del  continente  Americano. 

'J  iXt  tráfico  pasajero  como  el  que  se  hacia  con  se* 

(as  y  granos  de  Europa,  decayó  luego  que  empe* 


no  ENSAYO    HI8TÓAXC0    DE    CUBA. 

záron  á  prosperar  en  dichos  Estados  las  especies  que  saca- 
ban de  Cuba. 

£1  Doctor  Ángulo  empleó  gran  parte  de  la  época  de  su 
mando  en  visitar  las  poblaciones  de  la  Isla,  cuya  pacífica  so- 
ledad fué  turbada  algunas  veces  por  enemigos  exteriores. 
Durante  su  ausencia  quedó  mandando  en  la  Habana  el  Con- 
tador de  Real  Hacienda  Juan  de  Henestrosa. 

Aunque  desde  21  de  Marzo  de  1551  habia  sido  nombrado 
Gobernador  Jeneral  de  Cuba  un  Capitán  de  mucha  fama, 
llamado  Diego  de  Mazariégos,  que  habia  conquistado  la  pro- 
vincia de  Chiapa  y  sido  fundador  de  varías  villas  en  Nueva 
España,  no  vino  este  jefe  á  relevar  á  Ángulo  hasta  principios 
de  Marzo  de  1556,  y  restóle  i  este  un  periodo  de  gobierno 
bien  frecuente  en  disturbios  y  desgracias. 

Estaba  Cuba  por  mediados  del  siglo  XVI.  tan  desatendida 
y  olvidada  por  la  metrópoli,  que  no  destinaban  para  guarne- 
cerla ni  un  leve  destacamento  de  tropas  regulares,  y  la  defen- 
sa de  cada  una  de  las  poblaciones  estribaba  solamente  en  un 
escaso  repuesto  de  armas  y  en  el  natural  ínteres  de  los  co- 
lonos en  conservar  sus  familias  y  propiedades.  Era  cargo 
de  los  Ayuntamientos  formar  listas  de  los  individuos  que  de- 
bian  hacer  el  servicio  de  vijias  y  guardas  en  los  puertos, 
guarnecer  el  pequeño  castillo  de  la  Fuerza  y  atender  los  pri- 
meros á  la  común  defensa  en  los  casos  de  alarma ;  siéndoles 
abonado  un  estipendio  de  los  fondos  de  propios  mientras 
permanecían  con  las  armas  en  la  mano. 

£d  Is  mañana  del  10  de  Julio  de  1555,*  el  vijia  situado  ea 

•  VétM  li  Naia  7*  an  al  Apéndice. 
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ia  eauoeiicia  en  que  hoi  remos  la  fortaleza  del  Morro,  arisó 
la  aparición  de  una  Tela  latina  que  sin  entrar  en  el  puerto  de 
k  Habana  se  acercaba  á  la  costa,  y  Tiósela  antes  de  mucho 
tiempo  echar  á  tierra  con  sus  dos  lanchas  mas  de  doscientos 
hoobres,  perfectamente  armados  de  corazas  y  arcabuces. 
Acaodillábalos  un  pirata  loterano  mui  temido,  que  llamaban 
Jacques  de  Sores.  Sea  que  Ángulo  no  contase  con  medios 
de  rechazar  á  los  invasores,  ó  que  le  sorprendiese  el  lance, 
lo  cierto  es  que  se  desentendió  feamente  de  los  deberes  que 
le  imponia  tan  crítica  ocasión,  y  en  Tez  de  colocarse  á  la 
cabeza  de  los  Tocinos  que  podian  armarse,  procuró  ponerse 
€fi  talTo  coQ  su  familia;  siendo  imitado,  como  era  natural, 
m  flúsetable  ejemplo  por  un  gran  número  de  habitantes  que 
▼a  babian  sido  TÍctimas  del  anterior  desembarco  de  piratas. 
Kéatru  tnto  algunas  mujeres  y  niños  que  no  pudieron,  huir 
n  refnjiáron  precipitadamente  al  baluarte  de  la  Fuerza,  cuyo 
CaneDano  Juan  de  Lobera,  hombre  animoso,  habia  podido 
tn  medio  de  la  alarma  reunir  para  su  defensa  unos  cuantos 
hombres,  que  entre  blancos  y  de  color  no  llegaban  á  Teinte. 
Los  piratas  entraron  el  pueblo,  saquearon  la  Iglesia  y  algunas 
y  apoderándose  sin  oposición  de  cuatro  piezas  montadas 
Vabia  puestas  en  la  Marina,  acia  donde  hoi  se  halla  el 
^  de  b  Punta,  sin  demora  empezaron  á  batir  el  nombrá- 
is impropiamente  entonces),  de  la  Fuerza.  Lobera,  á 
el  Gobernador  Ángulo  habia  hecho  saber  que  no 
en  acudir  i  socorrerle  con  buen  golpe  de  jente, 
•  con  enta  perspectÍTa  y  su  natural  denuedo,  hizo  una 
casi  namantina  con  los  pocos  qne  le  acompañaban, 
rsarios,  que  habian  sido  reforzados  con  otras  dos  Telas 
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de  los  suyos,  iotentároa  contra  el  fortín  dos  a.taques  simultá- 
neos por  la  bahía  y  por  tierra,  ambos  rechazados  por  la  cer- 
tera artillería  de  los  sitiados.  Pero  muertos  algunos  de  estos, 
heridos  los  restantes  é  incendiada  la  puerta  al  cabo  de  tres 
dias  de  incesante  pelear  sin  que  viniera  el  socorro  prometido» 
hubieron  de  rendirse  con  la  sola  condición  de  conservar  las 
vidas.  Los  sitiadores  tuvieron  diez  muertos  y  unos  veinte 
heridos. 

Después  de  esta  primer  desgracia,  el  Gobernador  acudió  con 
una  banda  de  doscientos  ochenta  hombres,  mal  armados  y  de 
toda  especie  y  color  que  habia  podido  reunir,  y  entró  en  la  po- 

t 

blacion  matando  y  acuchillando  sin  duelo  á  muchos  Franceses 
que  halló  desapercibidos  en  algunas  casas  y  en  las  calles : 
desafuero  que,  á  mas  de  cruel,  era  insensato  cometerlo  con 
jente  que  aun  guardaba  en  su  poder  á  treinta  y  cuatro  prisio- 
neros Españoles.  Así  es  que  todos  estos  infelices,  á  excep- 
ción de  Lobera  que  debió  el  salvarse  á  la  particular  estima 
que  habia  inspirado  á  sus  vencedores,  fueron  inhumanamente 
degollados  por  via  de  represalia.  Ejecutóse  tan  horrible 
sacrificio  en  el  cuarto  de  una  casa  espaciosa  y  aislada  que 
pertenecia  á  Juan  de  RójaSi  y  ocupaba  el  mismo  Jacques  de 
Sores  con  un  reten  de  setenta  de  los  suyos  cuando  verificó 
Gonzalo  Ángulo  su  repentino  ataque.  Al  principio  Sores 
ignorando  el  número  y  verdadera  calidad  de  sus  enemigos, 
trató  únicamente  de  defenderse  en  el  edificio,  mas  luego  que 
los  pudo,  examinar  no  vaciló  en  salir  con  un  escaso  destaca- 
^  mentó  y  cerrar  bravamente  sobre  la  confusa  hueste  qiie  le 
cercaba,  acuchillándola  y  desbaratándola  sin  grande  esfuerzo, 
pues  era  jente  tan  ma)  provista  de  armas  como  poco  acostum- 
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bmb  á  manejarlas.  Todos  los  del  Gobernador  que  no  que- 
dan»  en  el  trance,  evacuaron  precipitadamente  la  población. 
Quedó  la  Habana  al  libre  capricho  de  los  Franceses,  que  no 
salictoD  de  su  puerto  hasta  dejarla  esquilmada  bien  á  su 
placer,  y  so  Tecindarío  sufrió  perdidas  bien  graves  en  propor- 
cíoa  del  número  y  riqueza  que  por  entonces  poseia,  teniendo 
que  llorar  la  de  ochenta  individuos  que  perecieron  durante  la 
nvasioQ. 

Mas  ñ  el  peligro  bo  era  tanto,  era  mayor  aun  la  humillación 
qne  le  estaba  preparada.  Un  mes  después  de  la  salida  de  la 
jeote  de  Sores,  entróse  audazmente  por  la  bahía  una  lancha 
tripulada  coa  solo  doce  hombres,  destacados  de  otras  tres 
velas  corsarias  que  habian  echado  el  ancla  en  el  fondeadero 
del  Mariel.  Tan  sobrecojidas  estaban  las  jentes,  que  bastaron 
citos  pocos  bandidos  para  apoderarse  sin  estorbo  alguno  de 
BB  cargamento  de  tres  mil  cueros  que  había  entrado  pocos 
días  áalBs.  No  tardaron  en  reunírseles  los  que  habian  dejado 
es  Bqoel  paraje,  y  en  hacer  presa  de  algunos  negros  y  efectos 
qoe  habian  escapado  i  la  rapacidad  de  los  de  Sores.  Mas 
ana  vez  el  débil  Ángulo  en  vez  de  las  armas,  empleó  el  rue- 
go y  el  oro  para  rescatarlos. 

El  Ayuntamiento  Habanero  elevó  amargas  quejas  á  la  Au* 
diCBcia  de  Santo  Domingo  y  al  mismo  Soberano  contra  aquel 
ipocado4iiiicionario,  comisionando  para  que  fuese  á  producir- 
ím  il  misoio  Alcaide  de  la  Fuerza,  Juan  de  Lobera,  principal 
víetiflia  d^  su  desmayo  ó  ineptitud. 

Moi  pocos  meses  después,  vino  Diego  de  Mazariégos  á 
«npar  el  destino  que  cinco  años  antes  se  le  habia  conferido. 
Tsdat  las  fuerzas  que  consigo  trajo  para  defender  su  territo- 
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rio  de  nuevos  ultrajes,  fueron  veinte  hombres  y  seis  cañones ! 
Así  es  comoy  con  tan  triste  abandono,  estuvo  tanto  tiempo 
después  expuesta  la  descuidada  Cuba  á  merced  de  los  aven- 
tureros que  por  los  mares  Americanos  pululaban.  Los  dos 
sucesos  que  acabo  de  indicar  no  fueron  mas  que  presajios  de 
otros  harto  mas  deplorables.  Las  visitas  hechas  en  la  capital 
y  en  el  Mariel,  en  donde  solamente  había  entonces  unas 
pobres  casas,  no  fueron  las  solas  que  la  Isla  experímenió 
durante  el  mando  de  Gonzalo  Pérez  de  Ángulo ;  repitiéronse 
también  en  Baracoa  y  en  Santiago,  cuyo  Obispo,  Fernando  de 
Urango,  hubo  de  refujiarse  á  la  jurisdicción  de  Bayamo  con 
varios  Eclesiásticos  de  su  capítulo,  á.fin  de  evitar  peligros  y 
depredaciones. 

Habiéndose  dado  á  Mazariégos  la  comisión  de  residenciar 
la  conducta  de  su  antecesor,  llegado  á  punto  de  examinar  las 
disensiones  que  tuviera  con  el  Cabildo  de  la  Habana,  pudo 
conocer  qué  las  prerogativas  que  gozaban  en  aquel  tiempo  los 
Cuerpos  municipales,  hacian  casi*  ficticia  la  autoridad  del 
Gobernador,  que  como  ya  expresé,  no  contaba  con  fuerza 
material  en  que  appyarsor  Por  propio  interés  de  la  suya 
tomó  Mazariégos  en  calidad  de  Juez  Residente  la  medida  de 
privar  al  de  la  Habana  de  la  elección  de  Jueces  ó  Alcaldes 
ordinarios,  circunstancia  que  orijinó  fuertes  litijios  ante  el 
Tribunal  de  Santo  Domingo.  Por  este  medio  logro  conservar 
durante  su  mando  toda  la  jurisdicción  de  Justicia,  resumida 
en  su  persona  y  la  de  su  Teniente,  que  fué  por  algunos  anos 
el  anciano  Juan  de  Rojas. 

Bien  difícil  seria  venir  ahora  en  conocimiento  de  las  Reales 
Cédulas  y  ProvisioRes  que  señalaron  las  facultades  y  fueros 
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de  kM  Ajontamientot  de  Cubt,  desde  los  primeros  tiempos 
4e  sos  iostilacioiies ;  pero  consta  de  vsríos  escritos  y  noticias 
qoe  Us  ejercían  tan  vastas  que  ningún  empleado  político, 
•dcsiástico  ni  aun  militar  entraba  en  sus  funciones  sin  auto* 
liíadon  y  beneplácito  del  Cabildo  local.  Elejian  en  unión 
esa  el  Gobernador  los  empleados  de  Hacienda ;  y  hasta  con  las 
■itiDas  órdenes  que  se  expedían  de  la  Península  ó  por  la 
AidieBda  de  la  Española,  usaban  la  fórmula  de  revestirlas  con 
n  CBSipíastf  ó  autorización,  antes  de  que  se  observasen. 

Pudo  Masaiiégos  reunir  algunos  míseros  restos  de  pobla- 
cíoa  indijena,  que  i  suicidarse  y  á  la  vida  errante  y  famélica 
^  por  los  montes  arrastraban,  prefirieron  al  fin  acomodarse 
ee  el  pequeño  pueblo  de  Guanabacóa  que  había  sido  comen- 
smIo  i  fabricar  en  tiempo  del  Doctor  Ángulo.  Allí  se  les 
•eaalán»  tierras  y  vivieron  menos  duramente  que  por  lo 


Por  los  años  de  1560,  algunos  particulares  se  dedicaban 
i  elaborar  algunas  vetas  metálicas  con  partículas  de  oro, 
halladas  en  el  territorio  de  Jagua;  pero  con  mas  trabajo 
de  sos  esclavos  negros  que  provecho  verdadero.  Eran  mui 
coilas  las  cantidades  que  podían  extraerse  del  rico  metal. 

Ea  el  año  de  1558  un  vecino  rico,  llamado  Antón  Recio 
Castaño  el  viejo,  obtuvo  Real  Cédula  para  fundar  el  primer 
Msjorazgo  que  hubo  en  la  Habana. 

Esta  viUa,  por  el  año  de  1563  con  la  reconstrucción  ó 
reforma  del  castillo  de  la  Fuerza,  que  pareció  mas  sólido  y 
deteodible  que  antes  de  su  toma,  y  con  el  concurso  que  conti- 
asaba  en  su  bahía  de  ías  flotas  y  bajeles  de  Nueva  España, 
•e  había  ya  repuesto  tanto  de  sus  lá^iimaB  y  quebrantos,  que 
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^ordó  el  Cabildo  Uecar  á  cabo  las  obras  del  cauce  pan  la 
estraccioD  de  las  aguas  del  rio  Chorreía.  Dióse  principio  i 
tan  úiil  empresa  no  solo  con  los  productos  que  se  IcnJan  del 
aibiuio  de  la  Sisa,  sino  con  los  donatit^os  pecuniarios  que  se 
repartieron  con  una  justa  proporción  enlre  todos  ¡os  yecinos 
pudientes.  Tamo  en  cate  trabajo  como  en  el  de  las  iniou 
fueron  destinados  los  esclavos  negros,  cuyo  número  se  habu 
aumentado  en  la  Isla,  sin  embargo  de  no  iiaber  mediado  licen- 
cia alguna  para  su  introduccioD  deagje  la  ¿poca  de  Manuel 
de  Rojas. 

Mazariégos  estuvo  largo  tiempo  visitando  toda  la  Isla  j 
arregló  en  sus  ciudades  y  villas  los  oficios  de  Justicia  y  de 
Gobierno. 

£1  de  García  Oíodo  que  ]e  Buccdiú  eo  1565,  fué  brerísimo 
y  únicamente  conoció  •  — -  '-  -  T-ilidadca  y  cora  pete  nciM 
que  tuvo,  en  los  pocL  ..  mdo,  con  el  Alcaide  de 

k  i'uerza. 


CAPÍTULO  vn. 

D.  Pedro  Menéndez  de  Aviles. — Cuarta  expedición  á  la  Florida. 
— D.  Alonso  Cocer  es. — Gobiernos  de  D,  Gabriel  Monialvo^  del 
Capitán  Francisco  Carreña^  del  Licenciado  Gaspar  de  Torres 
y  de  Gabriel  de  Lajan.^^Discordias  intestinas. — Ataque  del 
Ingles  Drake  contra  la  Habana^^Disposiciorus  guberjuitivas. 

El  triste  ejemplo  de  la  expedición  de  Hernando  de  Soto  no 
impidió  que  muchos  años  después  de  su  muerte,  varios  cortos 
armamentos  Franceses  viniesen  á  tomar  posesión  de  algunas 
tierras,  mas  al  Norte  de  la  Florida  que  las  que  recorrió  aquel 
desgraciado  Capitán.  Cuando  en  tiempo  de  Carlos  IX.  em- 
pezó en  Francia  la  cruel  persecución  cpntra  el  Protestantismo, 
el  célebre  Almirante  Coligny  quisa  asegurar  un  refujio  en  el 
Nuevo  Mundo  á  sus  co-relijionaríos  proscriptos;  y  para  este 
fin  hizo  preparar  en  Dieppe  dos  navios  á  cargo  de  Juan  Ri- 
baud,  con  trescientos  soldados  y  algunos  colonos  agricultores, 
'•que  en  1562  se  establecieron  en  la  costa  del  actual  Es* 
'  tado  Anglo-Americano,  que  hoi  se  llama  Carolina  Merídio* 
'  nal.  Restituido  Coligny  dos  años  después  a  su  influjo  y 
privanza,  quiso  consolidar  la  colonización  Francesa  de  la 
Florida  y  envió  tres  buques  mas,  con  mayor  número  de  mili- 
tares y  cultivadores. 
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Mal  pudiera  sobrellevar  la  política  ambiciosa  y  fanática  de 
Felipe  II.,  que  á  la  sazón  reinaba  en  España  y  consideraba 
como  de  su  lejítimo  y  exclusivx)  dominio  á.todo  el  continente 
Americano,  que  en  él  só  introdujesen  extranjeros  que  á  la 
circunstancia  de  enemigos  de  su  poder  reunian  la  de  serlo 
también  de  sus  creencias.  D.  Pedro  Menéndez  de  Aviles, 
Caballero  del  Hábito  de  Santiago,  fué  encargado  por  aquel 
Príncipe  de  organizar  en  Sevilla  un  armamento  tan  poderoso 
como  el  último  que  se  habla  malogrado  en  la  Florida;  y  salió 
de  España  por  fines  de  1565,  con  ]a  misión  de  destruir  la 
colonia  de  la  Carolina,  reuniendo  á  su  Adelantamiento  de 
aquella  rejion  el  mando  superior  de  la  Isla  de  Cuba.  Así 
esta  expedición  de  Menéndez  (que  no  llegó  á  tocar  en  las 
costas  de  la  Isla,  y  cuyas  fuerzaB  no  enumera  con  exactitud 
ningún  escritor,)  como  las  francesas  que  mandaban  Ribaud  y 
Laudoniére  fueron  las  primeras  de  dos  potencias  Europeas 
que  rompieron  hostilidades  en  el  Nuevo  Mundo. 

Antes  de  llegar  al  Continente  nombró  Menéndez  por  su 
Lugarteniente  en  la  Isla  de  Cuba  al  Doctor  D.  Francisco  de 
Záyas,  elección  que  fué  aprobada  por  la  Corte,  y  que  después 
varió  el  Adelantado  nombrando  sucesivamente  para  el  mismo 
cargo  á  Diego  de  Ribera  y  Cepero,  á  Pedro  Menéndez  Mar* 
quez,  «obrino  suyo,  á  Juan  Alonso  de  Navia,  y  á  Sancho 
Pardo  Osorío ;  sujetos  que  todos  habian  tomado  parte  en  su 
expedición.  La  sola  consecuencia  que  puede  sacarse  de  estas 
mudanzas  que  hizo  de  sus  Tenientes  en  Cuba,  (cuyo  gobier- 
no jeneral  le  habia  conferido  el  Rei  por  la  misma  razón,  que 
Carlos  V.  se  lo  confirió  á  D.  Hernando  de  Soto,  para  que  la 
Isla  le  sirviese  de  núcleo  y  base  en  sus  operaciones,)  es  que  el 
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AdelaniaHo  Menéndez  remoTÍa  frecueotemeote  i  sus  subalter* 
aos  de  un  paesto  4  otro,  según  i  sus  miras  cooTenia.  En  la 
Habana  estaban  sus  repuestos,  sus  enfermos,  sus  recursos 
pnncipales;  y  se  remediaban  sus  bajeles,  mucha»  veces  are* 
nados  con  las  toripentas. 

MenéndeZt  desembarcó  en  la  embocadura  de  un  rio  que 
Daoió  de  Smt  Agustín  y  ahora  lleya  el  nombre  de  Ato  San 
hmn.  Tomó  formal  posesión  de  la  comarca  en  nombre  de 
Felipe  11^  y  dio  inmediatamente  disposiciones  para  levantar 
BB  faene.  El  caudillo  Ribaud  intentó  desde  luego  tomar  la 
efeasira  contra  las  tropas  Españolas,  y  después  de  haber 
reanido  todas  sus  fuersas  marítimas,  se  hiao  á  la  vela,  deseoso 
de  aeooseter  i  la  armada  del  Adelantado  antes  de  que  este 
podieee  ir  i  atacar  el  Fuerte  Cárlo$^  ( Arz  Carolioa);  pero  una 
visJSBla  tempaalad  maltrató  y  puso  en  dispersión  sus  buques. 
Miéalras  tanto  los  Españoles  cayeron  diligentemente  sobre  la 
cindadela  enemiga  el  1 9  de  Setiembre  intes  de  amanecer,  y 
IiferecidoB  de  una  densa  niebla  logriron  penetrar  en  su 
iBoato  sis  ser  apercibidos.  Ezceptuándose  unos  pocos 
Fancesea  que  pudieron  fugarse  en  un  buque  con  Laudoniére, 
leda  la  goamicion  fué  pasada  i  cuchillo.  Seguidamente  des* 
poes  de  este  suceso,  marchó  Menéndex  al  «encuentro  de 
Bifaaad  que  ae  vio  precisado  i  rendirse  con  la  mayor  parte  de 
SBs  tropea  y  sos  naves,  sin  hacer  ninguna  resistencia:  doecten- 
iss  soldadoe  Franceses  se  escaparon  i  los  bosques.  La  prt- 
BKia  condición  impuesta  por  el  fanático  Felipe  en  el  acuerdo 
que  le  había  otorgado  para  el  armamento  de  Florid«i  era  la 
dsMutuos  de  los  herejes;  y  el  Adelantado  Menéndex  en 
«hsfusniia  de  tan  inhumana  ezijenciai  manchó  el  brillo  de 
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•qoelh  riÜMJ  A  las  extensas  facultades  que  ya  tenian,  añadió 
la  Corona  otra  que  aun  les  dio  mayor  poder :  la  facultad  de 
mefosdar  tierras  ea  sus  jurisdicciones  respectivas.  Algunas 
lis  estas  inaoTsciones  fueron  obra  de  un  Oidor  de  la  Española, 
namado  D.  Alonso  Cáceres,  que  vino  á  la  Isla  de  Cuba  en 
calidad  de  Visitador  Jeoeral  y  de  Juez  de  Residencia  de  los 
Lugartenientes,  nombrados  por  Menéndez  antes  de  que  este 
ccaue  en  su  gobierno.  Solicitó  Cáceres  del^  Reí  algunas 
ordenaaias  que  requerían  el  gobierno  político  y  el  administra- 
tiro  de  la  Isla,  y  de  hecho  lo  ejerció  en  ella  durante  algunos 
anos.  Bien  sensible  es  que  el  incendio  sucedido  en  la  Haba- 
aampchea  años  después,  nos  haya  impedido,  destruyendo  sus 
ndiiros,  conocer  con  clarídad  los  actos  de  este  majistrado,  la 
época  precisa  ea  que  finalizó  el  mando  de  Menéndez  y  otras 
nachas  ilustraciones  que  interesarían  á  mi  propósito. 

En  tiempo  de  Menéndez  se  estableció  en  la  Habana  el 
pnmer  hospital  que  tuvo  esta  ciudad,  con  el  nombre  de  San 
Fdips  y  Santiago ;  en  un  principio  con  el  objeto  de  reunir  en 
ú  ka  militares  que  enfermaban  ó  recibían  heridas  en  la  güe- 
ña da  la  Florida,  y  deapues  para  la  asistencia  de  todos  los 
ssieimos  menesterosos. 
"^  Gabriel  Montalvo,  Cabaliero  del  Hábito  de  Santiago  y 
cil  Mayor  de  la  Inquisición  de  Granada,  que  habia  sido 
rado  Gobernador  Jeneral  de  Cuba,  vino  i  ejercer  sus 
.aseses  1876, extendiéndose  también  su  mando  á  las  pro- 
Je  la  Florida,  en  donde  ya  se  babian  vuelto  los  Fran- 
A  establecer.    Este  aumento  de  autoridad  fué  puramen- 
aunal,  porque  aunque  trajo  amplias  instrucciones  para 
tairlas  al  dominio  Español»  eran^  mui  escasas  las  fuerzas 
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con  que  podia  contar  para  ejecutarlas.  Este  Gobernador  se 
dedicó  en  los  primeros  meses  de  su  arribo  á  visitar  las  pobla- 
ciones de  Cuba,  y  desde  Bayamo  comisionó  á  su  Teniente 
Diego  de  Soto  para  que  durante  su  ausencia  desempeñase  su 
autoridad  en  la  Habana.  Si  bien  corta,  fué  su  administración 
señaladti  con  algunas  particularidades ;  como  la  fundación  del 
convento  de  San  Francisco  en  dicho  pueblo,  el  establecimien- 
to de  la  primera  comisión  de  la  Santa  Cruzada,  y  creo  tam- 
bién (aunque  no  afirmo  que  fuese  en  su  época)  el  de  otra  del 
odioso  Tribunal  de  la  Inquisición,  que  por  entonces  en  España 
se  hallaba  en  todo  el  lleno  dn  su  brutal  poder. 

Las  frecuentes  guerras  que  en  el  últinao  tercio  del  siglo 
XVI.  sostuvo  España  contra  Francia  é  Inglaterra,  dieron  oca- 
sión á'que  muchos  corsarios  de  estas  naciones  ettendiesen  las 
hostilidades  por  los  mares  de  América.  En  tiempo  del  Oidor 
Cáceres  y  en  lo¿  dos  años  que  duró  el  gobierno  de  Montalvo, 
no  aflijió  á  las  solitarias  é  indefensas  colonias  de  la  Isla  nin- 
guna invasión  que  dejase  recuerdos  mui  sangrientos ;  pero 
eran  jenerales  en  todas  ellas  las  inquietudes  y  el  sobresalto, 
porque  mas  de  una  vez  arribaban  velas  enemigas  á  Sancli- 
Espíritus,  á  Puerto  Príncipe  y  á  otros  pueblos  y  haciendas  : 
apresaban  á  los  colonos  mas  pudientes,  se  posesionaban  de 
sus  casas,  y  nunca  soltaban  su  presa  sin  que  se  les  rescatara 
con  crecidas  sumas.  Intentó  Montalvo  poner  coto  á  sus 
demasías,  y  solicitó  permiso  y  auxilios  del  Reí  para  construir 
galeras  de  guerra  que  resguardasen  las  costas,  pero  se  termi- 
nó Su  gobierno  antes  de  realizados  sus  deseos. 

Sucedióle  en  el  año  de  1578  el  Capitán  Francisco  Carreno. 
TiStt  jefe  puso  especial  atención,  aunque  guiado  necesaria- 
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por  di  defectuofo  orden  que  eo  aqoel  tiempo  reinaba 
en  el  siatema  monetario,  en  regularizar  los  pesos  y  medidas 
en  el  mismo  país.  Durante  los  dos  anos  de  su  gobierno, 
lakénm  do  Santiago  y  de  la  Habana  para  España  considera- 
bles mmeaas  de  las  maderas  preciosas  que  crecen  en  la  Ifla. 
Uoa  profusión  de  caobas,  ébanos  y  guayacanes,  llegaron  al 
otro  lado  do  los  mares  á  aumentar  los  adornos  y  riquezas  del 
soberbio  Escorial,  monumento  que  á  la  sason  consagraba  la 

ranidad  do  Felipe  II.  á  la  memcn^ta  de  su  triunfo  en  San 
Qomtin. 

Fué  Carreno  sucedido  por  el  Licenciado  Gaspar  de  Torres 
calS80. 

No  cesaban  las  TÍsitas  de  los  corsarios  por  casi  todos  los 
pantos  de  la  costa,  ni  la  natural  ansiedad  de  sus  habitantes, 
fmeoes  muchas  veces  se  veían  bien  duramente  despojar  de 
los  frutos  de  su  sudor  y  de  su  industria.  Quiso  Torres  hacer 
BUS  llevadera  la  suerte  de  sus  gobernados,  y  llevar  i  efecto  la 
fostroccioo  de  galeras,  proyectada  por  Montalvo.  El  Rei, 
^  poco  intes  se  las  babia  concedido  al  Gobernador  de  la 
Illa  de  Santo  Domingo,  víctima  principal  de  aquella  vandálica 
íumlia.  tuvo  i  bien  conceder  i  la  de  Cuba  dos  buques  arma- 
dos qoe  prolejiesen  sus  costas.  Fueron  destinados  al  sosten  de 
Mes  doi  buques  los  productos  de  uoa  contribución  que  desdo 
1S38,  después  de  la  primera  invasión  que  sufrió  la  Habana, 
isbia  sido  impuasla  i  sus  vecinos  para  costear  los  gastos  do 
«Ipau  lanchas  guarda-costas;  dándose  á  esta  exacción  el 
•nahw  de  Arbitrio  de  la  Sisa  de  la  piragua. 

Por  1592  era  tal  el  incremento,  que  sin  embargo  de  sus 
qacbraaios,  había  tomado  la  población  de  la  Habana,  que  su 
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solo  recinto  encerraba  un  número  de  habitantes  mayor  que  el 
de  todos  los  demás  de  la  Isla.  De  cerca  de  quince  mil  que 
tenia,  se  contaban  en  la  sola  capital  y  sus  inmediaciones  unos 
ocho  mil. 

Como  desde  la  época  de  Mazariégos  se  había  dotado  al 
castillo  de  la  Fuerza  con  una  corta  guarnición  de  tropa  regu- 
lar, bien  puede  juzgarse  que  á  título  de  encargado  del  único 
establecimiento  militar  que  existia  en  el  pais,  sería  su  Coman- 
dante ó  Castellano  (como  entonces  se  decia,)  el  personaje  de 
mas  autoridad  de  la  Habana  después  del  Gobernador.  '  Mas 
tarde  llegó  á  crecer  en  tales  términos,  que  aun  á  la  de  este 
causara  rivalidad  y  celos;  siendo  las  no  bien  deslindadas  atri- 
buciones de  ambos  empleados,  fatal  principio  de  cizañas  y 
discordias. 

Dio  el  primer  ejemplo  de  estas  el  Gobernador  Gabriel 
Lujan,  que  vino  á  reemplazar  á  Torres  en  el  año  de  1584. 
Habiendo  pretendido  alterar  arbitrariamente  algimas  disposi- 
ciones hechas  por  el  Capitán  Diego  Fernández  de  Quiñones, 
que  á  la  sazón  era  Castellano  de  la  Fuerza,  elevó  el  ofendido 
tan  vehementes  quejas  al  Tribunal  de  Santo  Domingo,  que 
Lujan  fué  exhonerado  de  su  mando  por  un  decreto  de  la  Au- 
diencia, gobernando  la  Isla  hasta  su  reposición  su  Teniente 
Pedro  Guerra  de  la  Vega. 

El  Ayuntamiento  de  la  Habana,  deseoso  de  precaver  que  en 
lo  sucesivo  se  repitieran  las  escenas  que  habian  tenido  lugar 
entre  Lujan  y  Quiñones,  con  público  escándalo  y  desasosiego, 
solicitó  y  obtuvo  entonces  que  se  uniesen  en  un  solo  individuo 
los  dos  empleos  de  Gobernador  y  Castellano  de  la  Fuerza. 

Por  ld85p  cuando  se  había  disminuido  algún  tanto  el  temor 
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de  los  corsarios,  vino  á  aumentarlos  roas  que  nunca  el  célebre 
Francisco  Drake»  el  mas  terrible  de  todos ;  quien  después  de 
baber  asolado  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  la  de  Santo 
Domingo  y  otras  muchas,  apareció  delante  de  la  Habana  con 
algunas  velas.  Lujan  se  aprestó  ralerosamente  para  la  de- 
fensa, desechando  las  intimaciones  de  aquel  Ingles ;  que  ó  por 
no  hallarse  en  aquella  ocasión  mui  preparado  al  ataque,  ó  por 
alguna  otra  causa  que  no  se  expresa  en  la  historia  que  corre 
de  su  ?ida,  se  contentó  con  lanzar  multitud  de  proyectiles 
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sobre  las  casas  de  la  población,  incendiando  á  muchas  de  ellas. 
Cupo  esta  mala  suerte  á  aquella  en  donde  estaban  la  oficina  y 
archivo  de  la  ciudad,  quebranto  que  nos  condenó  sin  duda  á 
ignorar  muchas  noticias  conducentes  á  la  Historia  de  la  grande 
Antilla.  También  estuvo  Drake  en  Matanzas,  en  cuyas  riberas 
solo  se  percibian  en  aquel  tiempo  algunas  humildes  chozas. 

£1  sistema  prohibitivo  que  por  espacio  de  muchos  años  se 
habia  observado  en  el  Consejo  de  Indias  acerca  de  la  impor- 
tación de  negros  á  las  colonias,  se  alteró  en  1586,  con  un 
prívilejio  que  concedió  el  Rei  á  Gaspar  Peralta  para  que 
introdujese  en  la  Isla  de  Cuba  doscientos  ocho  esclavos,  pagan- 
do por  esta  gracia  al  Real  Erario  seis  mil  y  quinientos  duca- 
dos. Poco  tiempo  después  otro  especulador,  Pedro  Gómez 
Reynal,  obtuvo  una  concesión  mayor:  la  de  que  por  espacio  de 
nueve  años  pudiese  importar  en  los  dominios  de  América  tres 
mil  y  quinientos  Africanos  en  cada  año,  contribuyendo  á  la 
Corona  con  la  suma  de  novecientos  mil  ducados  anuales.  Rey- 
nal  introdujo  en  Cuba  gran  número  de  esclavos,  cuyos  brazos  ' 
fueron  útilísimos  para  las  obras  que  después  se  ejecutaron  en 
la  Habana. 


CAPÍTULO  vm. 

Gobierno  del  Maese  de  Campo  Juan  de  Tejeda. — El  Injeniero 
Juan  Bautista  Antofuli. — Castillos  del  Morro  y  de  la  Punta, 
— ha  Habana  con  titulo  y  armas  de  ciudad. — Gobierno  de  D. 
Juan  Maldonado  BarrtonuetfO.^^De  D,  Pedro  Yaldés. — Nueva 
división  territorial, — Gobiernos  de  D,  Gaspar  Ruiz  de  Pereda 
y  de  D.  Sancho  Alquizar, — De  D.  Francisco  Venégas. — Interi- 
nidades.— D.  Juan  Francisco  Abad  de  Riva  Martin  y  el  Doe- 
tor  Telázquez  de  Contréras. — D.  Lorenzo  CabreH^ — Nuevas 
interinidades. — Gobiernos  de  D.  Juau  Bitrian  de  Viamonte,  de 
D.  Francisco  Riaño  y  6amb6a.~-^Fortificaeiones  de  Santiago 
de  Cuba. — D.  Alvaro  de  Luna. — D.  Diego  de  Villalha. — D. 
Praneioco  Oüder.-^Los  Ingleses  sorprenden  á  Jamaica.^-D. 
Juan  MonMío,'^Mamdos  interinas. 

Felipe  IT.  cuya  ftctíva  TÍjilancia  había  sido  advertida  con 
los  frecuentes  ataques  y  venidas  de  naves  corsarias  por  los 
mares  de  la  Habana,  resolvió  preservar  de  toda  tentativa  á  ese 
cómodo  escalón  de  su  comercio  y  su  marina ;  y  mandó  en  1 588 
que  el  Maese  de  Campo  Juan  de  Tejeda,  Caballero  del  Hi- 
bito  de  Santiago  y  Superintendente  de  fortificaciones  en  todas 
sus  Indias,  pasase  á  la  Habana  i  encargarse  del  mando  de 
Cuba,  ínterin  un  Injeniero  célebre  por  sus  trabajos  en  España, 
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el  Italiano  Juan  Bautista  Antoneli,  levantaba  en  aquella  ciudad 
dos  fortalezas  que  defendiesen  su  entrada.  Tanto  el  Maese 
de  Campo  como  el  referido  Injeniero  llegaron  á  desempeñar 
su  cometido  en  1589,  igualmente  que  el  Licenciado  Juan 
Francisco  de  Guevara,  Teniente  del  Gobernador. 

Antoneli  trazó  y  dirijió  la  construcción  de  los  castillos  del 
Marro  y  de  la  Punta^  en  los  abismos  parajes  en  que  actual- 
mente se  hajlan  colocados ;  este  á  la  derecha  y  aquel  á  la 
izquierda  de  la  entrada  del  .puerto  de  Carenas.  Dícese  que 
habiendo  subido  un  dia  á  la  altura  de  la  Cabana,  que  está 
frente  á  la  población,  manifestó  que  seria  útil  asegurarla  con 
una  fortaleza,  porque  de  su  conservación  dependería  la  del 
pueblo.  Ojalá  fuera  entonces  atendida  su  juiciosa  adverten- 
cia !  Las  dos  fortificaciones  que  levantó,  constaron  de  espa- 
cioso recinto,  bien  e.scojida  situación  y  obras  solidísimas; 
quedando  la  Habana  por  siempre  libre  de  insultos  á  su  som- 
bra. Pero  el  Gobernador  Tejeda  no  hubiera  conseguido 
hacerlas  ejecutar,  si  le  fuera  necesario  costearlas  con  las 
recaudaciones  de  su  jurisdicción*  Ya  hemos  visto  cual  era 
entonces  el  número  de  sus  habitantes,  y  ya  he  indicado  las 
pérdidas  y  frecuentes  despojos  que  sufrieron :  así  es  que  el 
Rei  Felipe  II.,  no  solo  ordenó  que  las  cajas  de  Méjico  aten- 
diesen á  todos  los  gastos  de  la  fábrica  de  los  dos  castillos, 
sino  que  quedaron  gravadas  para  en  adelante  con  el  pago  de 
las  tropas  que  debian^  guarnecer  á  los  tres,  que  con  el  de  la 
Fuerza  iba  á  contar  la  plaza,  la  que.  quedó  dotada  con  trescien- 
tos hombres.  Era  esta  una  justísima  retribución  de  los 
sacríficios  que  la  naciente  colonia  Cubana  habia  hecho  á 
principios  del  siglo,  para  la  conquista  de  aquel  opulento  reino. 
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Después  de  disposiciones  que  le  ersn  tan  prorechosas,  y 
que  convinieron  á  la  Habana  en  rerdadera  plaza  de  annas, 
agregó  el  Rei  á  los  beneficios  materiales,  un  dictado  que  aun 
le  ¿litaba  para  ser  lejítima  capital  de  una  Isla  en  donde  babia 
otras  poblaciones  que  lo  tenian :  el  título  de  ciudad.  A  esta 
nuera  gracia  acompañó  el  competente  escudo  de  armas,  que 
se  componía  de  tres  torres  de  plata  en  campo  azul,  y  la  de  un 
aumento  considerable  en  el  Cuerpo  Municipal,  mandado  com- 
ponerse de  doce  Rejidores.  La  Real  Cédula  de  la  concesión 
estaba  escrita  como  sigue. 

*'  Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rei  de  Castilla  de. — 
''  Por  cuanto  teniendo  consideración  á  lo  que  los  recinos  y 
'<  moradores  de  la  rilla  de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  me 
"**  han  servido  en  su  defensa  y  resistencia  contra  los  enemigos, 
"  y  á  que  la  dicha  villa  es  de  las  principales  de  la  Isla,  y 
^  donde  residen  mi  Gobernador  y  oficiales  de  tni  Real  Ha- 
''  cienda,  deseo  que  se  ennoblezca  y  aumente.  Por  la  pre- 
''  senté  quiero  y  es  mi  voluntad,  que  ahora  y  de  aquí  adelante 
''  para  siempre  jamas  la  villa  sea  y  se  intitule  la  ciudad  de 
''  San  Ciistóbal  de  la  Habana  de  la  dicha  Isla  de  Cuba,  y 
"  asimismo  quiero  que  sus  vecinos  gocen  de  todos  los  privi- 
^  lejios,  franquezas  y  gracias  de  que  gozan  los  otros  vecinos 
"  de  semejantes  ciudades  y  que  esta  pueda  poner  el  dicho 
**  título,  y  lo  ponga  en  todas  las  escrituraá,  autos  y  lugares 
^  públicos,  y  así  se  lo  llamen  los  Reyes  que  después  de  mí 
**  vinieren,  i  los  cuales  encargo,  que  amparen  y  favorezcan  á 
^'  esta  nueva  ciudad  y  le  guarden  y  hagan  guardar  las  dichas 
**  gracias  y  privilejios ;  y  mando  á  todos  mis  subditos  y  natu* 
*'  rales  de  mis  reinos  y  de  las  dichas  Indias,  así  eclesiásticos 
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''  y  seglares  de  cualquiera  dignidad,  preeminencia  ó  calidad 
"  que  sean,  le  llamen  é  intitulen  á  la  dicha  villa,  la  ciudad  de 
"  San  Cristóbal  de  la  Habana,  y  que  ninguno  vaya,  ni  pase, 
"  contra  este  mi  privilejio,.  el  que  hagan  guardar  todas  y  cua- 
"  lesquiera  justicias  de  estos  dichos  mis  Reinos,  y  de  los  de 
nuestras  Indias,  como  sí  en  particular  fuera  dirijido  á  cual- 
quiera de  ellos,  á  quien  fuere  .mostrado  y  pedido  su  cum- 
'*  plímiento,  de  lo  cual  mandé  dar  la  presente  firmada  de  mi 
mano,  y  sellada  con  el  sello.  En  Eras  á  20  de  Diciembre 
de  1692. — Yo  el  Rei. — Yo  Juan  Vázquez  Secretario,  la 
''  hice  escribir  por  su  mandado." 

El  Maese  de  Campo  Tejada,  hizo  que  juntamente  con  las 
obras  de  las  fortalezas  se  ejecutasen  las  de  la  Zanja  del  Usi- 
11o,  que  logró  terminar,  subiendo  su  coste  total  á  treinta  y 
cinco  mil  pesos. 

Durante  su  gobierno  quedaron  artillados,  guarnecidos  y 
provistos  de  armamento  los  castillos :  hubo  también  algunos 
arribos  de  corsarios  en  varios  puntos  de  la  costa,  y  las  galeras 
de  guerra  á  fuerza  de  navegar  en  su  persecución  quedaron 
tan  maltratadas,  que  pensó  aquel  Jefe  reemplazarlas  armando 
dos  fragatas ;  mas  la  situación  de  sus  recursos  pecuniarios, 
agotados  con  los  muchos  gastos  de  las  nuevas  fortificaciones, 
no  le  permitieron  realizar  su  propósito. 

D.  Juan  Maldonado  Barríonuevo,  entró  á  gobernar  la  Isla 
en  1596.  Como  con  la  falta  de  buques  guarda-costas  se 
hallaba  desatendida  la  defensa  de  la  marina,  se  multiplicaron 
en  los  seis  años  que  duró  su  mando  las  demasías  de  los  pira- 
tas. El  departamento  Oriental  fué  el  mas  azotado  de  la  Isla, 
y  sobre  todo  Santiago  de  Cuba  que  quedó  casi  desierta. 
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lubiéodote  ido  á  guarecer  á  Bayamo  gran  parte  de  su 
veaodaho.  Ni  podo  nunca  castigarlos,  ni  impedir  que  su 
teaieote  ó  segundo.  Ronquillo,  tuviese  con  la  jurisdicción 
eclesiáslica  estrepitosos  debates,  en  cuyo  curso  no  faltaron  ni 
smeaaias  por  un  lado,  ni  excomuniones  por  otro. 

D.  Pedro  Valdés,  Jentil  hombre  de  Cámara  de  S.  M.,  y 
AUérts  mayor  del  Orden  de  Santiago,  que  babia  mucho  tiem- 
po nublado  en  las  Indias,  se  |iiso  cargo  de  la  Capitanía  Jeno» 
rsl  ea  el  año  de  1602.  Tuto  este  Jefe  el  disgusto  de  que 
coounuaran  repitiéndose  en  la  Isla  las  excursiones  de  piratas, 
nempre  acompañadas  de  rapiña,  de  lamentos,  y  algunas 
Teces  de  sangre ;  y  al  mismo  tiempo  el  dolor  de  carecer  de 
■snaa  de  guerra  para  reprimirlas :  halló  totalmente  inutiliza* 
das  las  dos  galeras  que  hacia  mas  de  Teinle  años  se  habian 
coTiado  á  la  llábana,  cuando  se  crearon  los  guarda-costas. 
Aquellos  aTootureros,  gaTilaoes  del  mar,  henchidos  de  botín 
T  teforsados  con  infinitos  malechores  de  todas  castas  y  na- 
ciones, que  halagara  la  esperanza  del  saqueo,  tenían  conster* 
■adas  no  solo  las  Antillas,  sino  muchas  tierras  litorales  del 
coauoeote  Americano.  Las  Islas  y  Cayos  que  bordan  las 
costas  Septentrionales  de  Cuba  senrian  muchas  Teces  de 
leoepcácoio  á  sus  armamentos  y  i  sus  presas.  Diestros  en 
la  maruia,  y  audaces  sin  segundo  en  sus  golpes  de  mano, 
rentaban  ademas  con  sobrados  medios  para  hacer  gala  de  su 
strsnmieolo,  é  inútiles  á  Teces  todas  las  precauciones  que 
ss  tomaban  contra  su  osadía. 

En  una  de  las  correrías  que  hicieron,  el  mismo  Obispo  de 
Coba,  D.  Juan  de  las  Cabezas  Altamirano,  fué  preso  y  mal* 
lo  en  ocasión  de  hallarse  haciendo  la  Tisita  eclesiástica 
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de  su  diócesis,  por  un  Capitán  Francés  de  corsarios,  llamado 
Jilbeito  Girón,  que  babia  desembarcado  pocos  dias  antes  en 
el  Manzanillo.  £1  Prelado  permaneció  cautivo  en  su  poder, 
basta  que  percibieron  sus  guardianes  por  el  rescate  una 
cuantiosa  suma  en  dinero  y  especies ;  mas  el  pirata  pocos 
dias  después  pagó  su  atrevimiento,  siendo  muerto  con  algunos 
de  los  suyos  á  manos  de  unos  cuantos  vecinos  de  Santiago 
que  salieron  armados  á  encontrarle.  £1  territorio  de  esta 
ciudad  y  el  que  en  el  dia  se  llama  Departamento  Orientali  era 
el  mas  expuesto  á  tan  vandálicas  visitas. 

£1  Obispo  trató  de  trasladar  el  asiento  de  su  Catedral  á  la 
Habana,  y  muchas  personas  emigraron  de  una  comarca  en 
donde  ni  vidas  ni  haciendas  estaban  seguras. «  £1  Capitán 
Jeneral,  con  pocas  fuerzas  de  tierra  y  ninguna  marina,  no 
podia  extender  su  vijilancia  ni  sus  escasos  medios  de  defensa 
sobre  un  territorío  de  trescientas  leguas. 

£nérjicamente  representó  D.  Francisco  Valdés  á  la  Corte 
estas  circunstancias  y  la  necesidad  imperiosa  de  que  se  des* 
tinasen  algunas  guarniciones  mas  ala  Isla.  Felipe  III.  aten- 
dió bien  á  sus  solicitudes.  Después  de  reforzarle  con  dos« 
cientos  hombres  mas  de  tropas  regulares,  mandó  en  8  de 
Octubre  de  1607,  que  el  Gobierno  de  Cuba  quedase  transfor- 
mado en  Capitanía  Jeneral.  Dividió  su  vasta  jurisdicción  en 
dos  distritos,  el  de  la  Habana  que  comprendía  desde  el  Cabo 
de  San  Antonio  hasta  ciento  treinta  leguas  al  £ste,  y  el  de 
Santiago  de  Cuba,  cuyo  Gobernador  debia  depender  del  de  la 
Habana,  que  se  extendia  desde  Puerto  Príncipe  inclusive 
hasta  la  punta  de  Maicí.  Por  una  disposición  particular,  la 
ciudad  de   Trinidad  y  las  villas  db  Santi-£spírita8  y  San 
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Juan  de  los  Remedios,  fueron  excluidas  de  los  dos  distri- 
tos 7  encargadas  al  cuidado  de  sus  Alcaldes  y  respecÜTos 
Ayuntamientos,  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Capitán 
Jeaeial  de  la  Isla. 

Nótase  en  la  Real  Cédula  de  la  demarcación  de  ambos 
Gobiernos,  que  ya  se  designaban  como  comprendidos  en  el  de 
la  Habana  y  como*  poblados  los  puertos  de  Matanzas,  Babia 
Honda  y  el  Mariel.  Luego  que  se  hubieron  recibido  los 
refuerzos  de  jente,  el  Castellano  del  Morro  Juan  de  ViUaTer- 
de,  marcho  i  Santiago  de  Cuba  en  calidad  de  Gobernador ; 
llerándose  alguna  fuerza  y  algunos  aprestos  de  guerra  para 
defender  el  territorio  que  se  le  confiaba,  de  escursiones  de 
piratas. 

D.  Gaspar  Ruiz  de  Pereda,  sucedió  i  Valdés  en  1608. 
£n  su  tiempo  se  lerantó  en  la  capital  el  conrento  de  San 
Agustín,  y  nada  mas.  que  sea  digno  de  ser  relatado  nos  cuen« 
tan  de  él  las  crónicas,  i  pesar  de  los  ocho  años  que  duró  su 
Gobierno. 

D.  Sancho  de  Alquizar  que  habia  ya  mandado  en  Yenezut- 

< 

la  y  otros  Estados  Españoles  de  Costa-Firme,  le  relevó  en 
1616.  Este  Gobernador  actiró  con  el  mayor  esmero  el 
beneficio  de  las  minas  que  se  elaboraban  en  el  lugar  del 
Cobre,  así  llamado  por  la  abundancia  que  de  este  metal  habia 
en  ellas.  Era  de  tan  buena  calidad  que  lo  preferian  en  las 
fundiciones  de  España,  i  donde  se  enriaban  cada  año  mas  de 
dos  mil  quintales.  La  Superintendencia  de  estas  minas  estu- 
To  aneja  desde  el  principio  de  su  laboreo  al  Capitán  Jeneral, 
mas  después  fué  transferida  al  Gobernador  de  Cuba,  para 
que  como  autoridad  mas  inmediata  atendiese  mejor  á  su  yiji- 


134  SN8AY0    HISTÓRICO    DX    CUBA. 

lancia  y  contabilidad.  Murió  este  Gobernador  á  los  dos  años 
de  mando,  siendo  sucedido  interinanaente  por  el  Godeniador 
de  Morro,  D.  Jerónimo  Quero.  Desde  esta  ocasión  fué  man* 
dado  por  Real  orden  que  siempre  que  viniese  á  vacar  el 
destino  de  Capitán  Jeneral  de  la  Isla,  recayese  el  mando  en 
el  Gobernador  del  castillo  del  Morro  hasta  que  nuevamente  se 
proveyera.  Quero  estuvo  mandando  mas  de  año  y  medio,  sin 
que  en  su  tiempo  acaeciesen  mas  incidentes  que  las  acostum- 
bradas sorpresas  de  piratas. 

£1  Maese  de  Campo  de  (raleones,  D.  Francisco  Yenégas, 
se  encargó  del  Gobierno  de  la  Isla  en  1620,  y  trajo  consigo 
algunos  buques  de  guerra  para  formar  una  pequeña  armada 
costeriza,  cumpliendo  con  las  órdenes  que  al  efecto  tenia 
recibidas  de  la  Corte.  Estableció  Venégas  con  Real  autoriza- 
ción un  nuevo  impuesto  para  cubrir  las.  atenciones  de  esta 
marina,  que  se  reducía  á  un  dos  por  ciento  sobre  las  mercan- 
cías que  en  la  Isla  se  importasen :  tributo  que  se  hizo  tam- 
bién extensivo  á  la  Isla  de  Santo  Domingo,  cuyas  costas 
estaban  igualmente  destinadas  á  defender  los  galeones  del 
Gobernador  de  Cuba.  Pero  antes  de  cumplir  los  cuatro  años 
de  gobierno,  la  muerte  le  sorprendió  sin  que  la  lentitud  con 
que  se  recaudaba  aquel  arbitrio  le  permitiese  organizar  la  que 
después  se  llamó  Armada  de  Barlovento ;  quedando  de  Go- 
bernadores interinos,  en  lo  político  el  Dr.  Damián  Velizques 
de  Contréras,  y  en  lo  militar  Juan  Esquivel  Saavedra,  Caste- 
llano del  Morro.  En  1625,  s||Cbdió  á  Contréras  interinamen- 
te, por  decreto  de  la  Audiencia  de  la  Española,  D.  Joan 
Francisco  Abad  de  Riva  Martin,  y  también  de  su  orden  fué 
reemplazado  Esquivel  poco  después  en  su  mando  por  Cristo- 
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▼al  de  Arana ;  pero  el  Dr.  Contréras  rol  vio  algunos  meses 
después  á  ejercer  el  mando  en  virtud  del  Real  nombramiento 
que  en  el  año  anterior  le  habia  sido  expedido.  Su  gobierno 
como  propietario*  fué  tan  corto  como  el  interino. 

Después  de  dos  anos  transcurridos  sin  hechos  ni  mudanzas 
notables,  vino  á  gobernar  en  1626  D.  Lorenzo  Cabrera  y 
Corbera,  Castellano  que  habia  sido  en  Cádiz  de  la  fortaleza 
de  Santa  Catalina.  Ciertas  acusaciones  de  venta  de  negros, 
de  pérdida  de  una  flota  y  otros  cargos  graves,  hicieron  que  la 
Audiencia  de  Santo  Doming  comisionase  para  intervenirle 
con  plenos  poderes  al  Licenciado  D.  Francisco  de  Prada,  que 
no  solo  suspendió  en  sus  funciones  al  delincuente  Cabrera, 
sino  que  le  remitió  á  España  bajo  partida  de  rejistro.  Quedó 
el  mismo  Prada  gobernando  interinamente  lo  político,  y  el 
mando  militar  i  cargo  de  Cristóval  Arana,  Gobernador  del 
Morro.  Durante  esta  interinidad,  en  ocasión  de  temerse  ata- 
ques de  los  piratas,  se  proyectó  cerrar  la  entrada  del  puerto, 
extendiendo  en  forma  de  cadena  desde  el  fuerte  de  la  Punta 
basta  el  del  Morro  un  gran  cable  con  troncos  ensartados. 

£1  Jeneral  D.  Juan  Bitrían  de  Viamonte,  de  la  Orden  de 
Calatrava,  tomó  el  mando  en  1630.  En  su  tiempo  se  aumen- 
tó la  guarnición  de  la  Habana  y  se  creó  la  plaza  de  Castellano 
de  la  Fuerza;  empleo  que  desde  muchos  años  estaba  anejo  á 
la  Capitanía  Jeneral.*  Este  Gobernador  tuvo  la  primera 
idea  de  levantar  los  torreones  de  Cojímar  y  la  Chorrera,  que 
00  se  puso  en  práctica  hasta  quince  años  después.  Hubo  en 
la  Corte  serios  temores  de  que  la  Isla  fuese  invadida  por  una 
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«■cuadra  Holandeía  enviada  acia  las  Antillas  por  Haurido  da 
Nassau,  y  teDÍéndose  en  cuenta  la  poca  salud  que  disfrutaba 
Viamonte,  fué  removido  para  la  Presidencia  de  Santo  Domio- 
go  en  1634.*  En  su  üempo  se  proyectó  la  fundación  del  cod- 
Tenlo  de  Santa  Clara  en  la  Habana,  que  no  llegó  á  realisarse 
entonces. 

J).  Francisco  Riaño  y  Gamboa,  de  la  Orden  de  Santiago, 
relevó  á  Viamonte  en  el  mando.  Perfeccionó  y  llevó  á  cabo 
todos  los  planes  de  Venégas,  pora  el  sosten  y  la  conservación 
de  la  armada,  empezando  á  hacer  efectivo  el  arbitrio  de  Ar- 
madilla,  impuesto  sobre  los  frutos  que  se  importasen  en  toda 
la  Isla.  En  su  época  se  instituyó  en  la  Habana  U9  tribunal 
de  cuentas  que  debia  ademas  de  las  de  la  Isla  entender  en 
la  Hacienda  de  la  Florida  y  de  Puerto  Rico.  Igualmente 
bajo  su  mando,  se  construyó  á  la  entrada  del  puerto  de  San- 
tiago de  Cuba,  por  D.  Pedro  de  Roca,  un  castillo  llamado 
San  Pedro  de  la  Roca,  y  después  mas  jeneralmente  el  Morro. 
Fundóse  en  la  Habana  el  monasterio  de  monjas  de  Santa 
Ckia  en  1685,  solicitado  por  la  ciudad. 

Don  Alvaro  de  Luna  y  Sarmiento,  hijo  del  Conde  do  Sal- 
Talierra,  lomó  el  mando  en  1639,  y  bajo  la  inspección  del 
injcnicro  Juan  Bautista  hizo  construir  el  castillo  ó  tórreos  de 
la  Choiyera,  situado  Á  menos  de  doa  leguas  i  sotavento  del 
puerto,  y  olro  torreón  en  CojínUa,  que  estA  á  una  legua  á 
barlovento  de  la  bahía.  Tanto  para  guarnición  de  amboa 
faertes  como  para  aumratar  la  de  la  Habana,  creó  Luna  tres 
eompañjas  de  hijos  del  pais  :  la  piimera  üwrMí  rejimentada 
M  organizó  en  la  Isla. 

se  Itniffb  en  tiempo  de  Luna,  la  Iglesia  del 
I  en  la  capital. 
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£1  Maestre  de  Campo  D.  Diego  de  Víllalba  y  Toledo, 
Caballero  de  Santiago,  relevó  á  Luna  en  1647.  En  el  año 
siguiente  se  hizo  en  la  Habana  un  nuevo  arreglo  eclesiástico 
y  se  eríjiéroD  dos  parroquias  auxiliares,  una  en  la  actual  Igle* 
sia  de  San  Juan  de  Dios»  y  otra  en  la  ermita  del  Espíritu 
Santo.  Apenas  daba  á  conocerse  Yillalba  por  sus  disposicio* 
nes  cuando  fué  removido  de  su  destino. 

Fué  su  sucesor  en  1650,  el  Maestre  de  Campo  D.  Fran- 
cisco Gelder.  En  aquella  época,  si  bien  los  fuertes  de  la 
Punta,  de  la  Fuerza  y  del  Morro,  defendian  la  bahía  de  la 
Habana,  no  tenia  esta  población  aun  ninguna  defensa  por  la 
parte  de  tierra.  Hacia  años  que  se  habia  empezado  á  cons- 
tniir  la  muralla,  pero  la.  obra  se  ejecutaba  lentamente.  El 
Gobernador  Gelder  ideó  fortificar  la  ciudad  rodeándola  de  un 
canal ;  mas  como  su  plan  ó  por  defectuoso  ó  por  caro  no 
filé  aprobado  en  la  Corte,  no  pudo  realizarse. 

No  tardaron  los  sucesos  en  justificar  sus  deseos  de  resguar- 
dar á  la  Habana  y  de  poner  á  la  Isla  en  estado  de  defensa* 
La  Inglaterra  rejida  entonces  por  Cromwell,  pretendia  en 
cierto  modo  encubrir  con  triunfos  los  crímenes  de  su  revolu* 
cion,  haciéndose  señora  de  los  nmres  de  ambos  Mundos. 
Con  universal  escándalo  y  hallándose  en  paz  con  España,  una 
de  sus  escuadras,  bajo  pretexto  de  ir  á  aquietar  sus  colonias, 
intentó  bruscamente  un  ataque  (que  salió  infructuoso)  sobre  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  é  hizo  otro  con  éxito  completo  sobre  la 
de  Jamaica.  Por  una  lamentable  neglijencia  estaban  des»* 
percibidos  para  una  larga  defensa  el  Gobernador  y  los  colo- 
nos, y  no  les  fué  difícil  á  los  invasores  batir  unas  débiles 
tapias ;   matando  al  primero  con  algunos  de  los  suyos  y  dis« 
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persando  á  los  segundos.  Después  algunos  hombres  Talerosos, 
acaudillados  por  Francisco  Proenza  y  Cristóval  de  Isasi, 
quisieron  reconquistar  con  las  armas  lo  que  les  quitara  el 
inesperado  ataque  de  los  Ingleses ;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
tan  inútiles  como  tardíos.  Esta  desgracia  hizo  se  temiese 
entonces  otra  invasión  en  Cuba ;  pero  aunque  privó  á  la  Co- 
rona de  dominio  vasto  y  feraz,  compensó  la  inquietud  que 
habia  causado  con  los  resultados  que  produjo  para  aquella 
Isla :  las  mas  de  las  familias  Jamaicanas  vinieron  á  habitarla, 
y  la  población  blanca  de  la  grande  Antillá  se  aumentó  con  su 
venida  hasta  mas  de  treinta  mil  almas. 

El  Gobernador  obtuvo  que  le  fuese  enviado  de  España 
un  refuerzo  de  doscientos  soldados,  que  fué  destinado  á  guar- 
dar la  nueva  fortaleza  del  Morro  de  Santiago  de  Cuba  y  á 
aumentar  la  guarnición  de  dicho  pueblo,  cuya  seguridad  com- 
prometía  tanto  su  inmediación  á  la  Tortuga  y  á  la  Jamaica. 
Gelder  tomó  las  mas  prudentes  medidas  precautivas  para 
librar  su  jurisdicción  de  toda  tentativa.  Los  Ingleses  no 
osaron  en  su  tiempo  desembarco  alguno  en  Cuba. 

A  Gelder  sucedieron  interinamente,  en  el  gobierno  político 
el  Rejidor  D.  Ambrosio  Soto,  y  en  el  militar  el  Castellano 
del  Morro,  D.  Pedro  García  y  Montañés.  Dio  oríjen  á  mu- 
chas discordias  entre  estas  dos  autoridades  el  que  no  se  ha- 
llaran aun  bien  deslindadas  por  el  Gobierno  superior  las  atri- 
buciones de  los  destinos  que  ambos  ejercian.  Tanto  entonces 
como  siempre  que  ha  estado  repartido  el  mando  de  la  Isla  de 
Cuba,  fueron  frecuentes  las  desavenencias  entre  los  primeros 
majistrados,  jeneralmente  ocasionadas  por  triviales  peque- 
neces. 
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El  Maestre  de  Campo  D.  Juan  Montafio  Blázquez,  entró 
en  el  Gobierno  en  1656,  en  cuyo  tiempo  aun  continuaban  los 
Ci'lonot  de  Jamaica  su  obstinada  defensa  contra  los  Ingleses ; 
pero  su  heroísmo  solo  dio  por  resultado  la  pérdida  de  una 
armida  que  envió  España  á  socorrerlos,  y  luego  que  perdié- 
n>n  loda  esperanza  de  conservar  los  campos  que  les  legaran 
•US  abuelos,  los  Jamaicanos  Españoles  acudieron  en  núme- 
ro Je  mas  de  ocho  mil  almas  á  cultivar  las  lierras  hospitalarias. 
de  Cuba :  ventaja  caramente  comprada  con  la  pérdida  de  una 
c.-lonia  floreciente.  Esta  calamidad  que  pudo  evitar  un 
g»bicmo  previsor,  influyó  mucho  para  que  el  Reí  Felipe  IV. 
iDar.dara  en  Enero  de  I606  que  se  amurallase  el  recinto  de 
la  Habana,  y  despertó  un  ardiente  espíritu  de  defensa  en  sus 
nA;ura!cs.  El  Ayuntamiento  compró  á  costa  de  sus  Propios 
Luu  mil  arcabuces,  para  que  en  caso  de  ataque  no  careciesen 
iut  Tecinos  de  armas  con  que  defenderse,  como  había  sucedi- 
do ca  15Ó5.  Casi  todas  las  poblaciones  de  la  Isla  imitaron 
t\  ejemplo  de  la  capital. 

Muño  Montano  en  el  mismo  año  de  su  llegada,  siendo 
%':<M  .ido  en  el  mando  político  por  Don  Diego  Rangel,  y 
en  el  mi!iiar  por  Don  José  Aguirre,  quienes  ejercieron  am- 
b.«  fu  interina  autoridad  durante  catorce  meses. 


CAPÍTULO  IX. 

Gohumo  de  Don  Juan  de  Salamanca, — Desembarco  de  loe  FU' 
butteros  en  Santiago  de  Cuba.  —  Toman  la  Ciudad  y  la  evor 
cuan,  —  Su  Gobernador  Don  Pedro  Morálet^'^^Don  Rodrú 
go  de  Flores  y  Aldana.  ^^  Gobierno  de  Don  Francisco  Ore» 
jon. — El  Flibusiero  LOllonois, — Sus  horribles  asesinatos, — El 
FlUmstero  Morgan  u  apodera  de  Puerto  Principe,  —  Go- 
biemo  de  Don  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma, — Tentativa 
sobre  Santiago  frustrada. — Gobierno  de  Don  José  Fernández 
de  Córdova, — Interinidades. — Don  Diego  de  Viana, — Distur- 
bios de  San  Juan  de  los  Remedios, — Gobierno  de  Don  Sevé* 
riño  de  Manzaneda, 

El  maestre  de  Campo  Don  Juan  Salamanca  tomó  las  ríen* 
das  del  gobierno  en  1698.  Era  tal  el  incremento  que  á 
fuerza  de  audacia  y  depredaciones  habia  llegado  á  tomar  la 
terrible  asociación  de  piratas  estranjeros  de  la  Tortuga,  que 
en  varios  puntos  de  la  Isla  de  Cuba  hicieron  diferentes 
desembarcos,  y  esquilmando  pueblos  enteros,  batieron  desta- 
camentos armados  en  las  costas  de  Panamá  y  Tierra  Firme. 

Como  muchos  de  estos  hechos  tuvieron  lugar  en  interva- 
los de  paz  con  las  demás  potencias,  la  corte  de  España  hizo 
enérjicas  reclamaciones  á  los  gabinetes  extranjeros.  Estos, 
sin  embargo  del  evidente  apoyo  que  otorgábanla  la  piratería 
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de  su  nación,  tuvieron  la  mala  fe  de  asegurar  que  los  Flibus- 
teros  no  eslaban  autorizados  por  sus  gobiernos  y  que  era  li- 
bre S.  M.  C.  de  castigarlos  con  sus  fuerzas. 

Por  mediados  de  Octubre  de  1662  un  cuerpo  de  ocho- 
cientos Flibusteros  desembarcó  en  la  ensenada  de  Santiago  de 
Cuba,  sin  que  se  les  hiciera  ninguna  resistencia.  Hallábase 
á  la  sazón  de  Gobernador  Don  Pedro  Morales,  quien  sin  em- 
bargo de  haber  sido  avisado  á  tiempo  de  la  aparición  de  una 
escuadra  de  diez  y  ocho  velas,  no  solo  no  dispuso  salir  al 
encuentro  de  los  invasores,  ni  tomó  medidas  para  destrozar- 
los, como  debiera  teniendo  á  su  disposición  fuerzas  superio- 
res,  pero  ni  aun  atendió  á  las  mas  Rencillas  precauciones  de 
defensa.  Llegó  á  tal  punto  su  abandono,  que  ni  aun  quiso 
reforzar  la  guarnición  del  Castillo  del  Morro,  puesto  impor- 
tantísimo que  solo  custodiaba  una  guardia  de  treinta  hom- 
bres. En  la  mañana  del  19  de  Octubre,  Morales  llevó  su 
jente  sin  formación  y  en  desordenados  pelotones  á  presencia 
del  enemigo,  que  habia  campado  la  víspera  en  un  raso  llama- 
do las  Lagunas,  á  menos  de  una  legua  de  la  población.  Las 
dos  fuerzas  contrarias  llegaron  á  aproximarse,  pero  no  á  com- 
batir. Tales  fueron  el  orden  y  los  brios  con  que  se  adelanta- 
ron los  piratas,  armados  todos  de  petos  y  mosquetes,  que  an- 
tes de  que  se  trabara  la  pelea  aquel  caudillo  y  los  suyos, 
olvidando  que  eran  Españoles,  se  dispersaron  vergonzosa- 
mente en  varias  direcciones,  dejando  la  ciudad  abandonada. 
Luego  de  vista  tan  ignominiosa  ocurrencia,  el  Morro  fué 
desamparado  por  su  insignificante  guarnición;  y  la  codicia 
de  los  vencedores  ufanos  con  tan  fácil  triunfo  hizo  breve- 
mente presa  de  cuanto  objeto  de  provecho  y  valor  habia  que- 
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dado  tu  Santiago.  Felizmente  loa  habitantes  arísiidos  con 
oportunidad  del  peligro,  habian  tenido  algunas  horas  para 
ocu!ur  el  oro,  las  alhajas  y  los  objetos  de  mas  ralor*  Así 
ei  que  el  botín  recojido  por  los  Flibasteros,  tanto  en  la  ciudad 
como  en  las  haciendas  cercanas,  por  mas  Tiolencias  y  atrope* 
üunientos  que  cometieron  fué  mui  inferior  al  que  esperaban 
rf  unir.  Después  de  un  mes  de  tranquila  permanencia  y  de 
a^  liuio  dominio  en  Cuba,  sabedores  de  que  se  aproximaban 
teiftcirntos  hambres  de  tropa  y  milicianos  volontarios  que  en- 
riil>a  de  la  Habana  el  Maestre  de  Campo  Salamanca,  se  hi- 
orroa  á  la  vela  por  mediados  de  Noviembre.  Apoderáronse 
en  esta  invasión  de  tres  buques  mercantes,  de  las  campanas 
de  lu  Iglesias,  de  varios  cañones  de  hierro  y  de  algunos  ne- 
rros  efclivos.  Fué  volada  por  ellos  la  fortaleza  del  Morro 
quedando  l«  Iglesia  Catedral  casi  destruida.  Pero  si  su  ra- 
Ina,  provocada  por  la  poquedad  de  la  presa,  no  perdonó  i  los 
Miñcio^,  menos  respetó  á  las  personas.  Algunos  desgracia- 
«^  q«ie  por  su  edad  y  por  sus  enfermedades  no  habian  po- 
•:  io  fu^rse,  fueron  víctimas  de  la  barbarie  de  los  inya- 
•ores. 

El  (lobemador  Morales*  que  debió  pagar  con  la  cabeza 
«a  neglijencia  y  su  cobardía,  fué  depuesto  y  encausado, 
rf:evand<»!e  de  orden  del  Rei  Don  Juan  Bravo  y  des- 
7^t  Doo  Pedro  Bayona  Villanueva,  encargado  de  re- 
pmr  las  defensas  y  de  restablecer  el  espíritu  público  en 
Santiago.  La  guarnición  recibió  un  aumento  de  200  hom- 
Wts,  biso  Bayona  reedificar  el  destruido  Morro,  y  diéronse 
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acertadM  disposiciones  para  la  construcción  de  tres  oueTas 
fortalezas,  la  de  Santa  Catalina,  la  de  la  Punta,  y  la  de  la 
Estrella,  que  se  levantaron  despueis  en  las  posiciones  mas 
propias  para  resguardar  la  entrada  del  puerto.  Así  naismo 
dispuso  el  Gobernador  Jeneral  de  la  Isla,  Salamanca,  que  se 
amurallara  y  fortificara  dentro  de  la  misma  ciudad  el  conyen* 
to  de  San  Francisco,  para  que  sirviera  de  refujio  al  vencinda- 
rio  en  el  caso  de  que  se  repitiese  un  nuevo  ataque,  antes  de 
que  las  nuevas  obras  de  fortificación  se  hallaran  terminadas. 
El  coste  de  estas  fué  cubierto  con  algunos  donativos  de  las 
ciudades  y  villas  de  la  Isla,  y  por  la  tesorería  del  Reino  de 
Méjico. 

En  la  Habana  se  edificó  la  primera  cárcel  pública  en 
tiempo  de  Salamanca.        4 

El  Maestre  de  Campo  Uon  Rodrigo  de  Flores  Aldana,  Ca- 
ballero de  Alcántara  y  Comendador  de  Coria,  tomó  el  mando 
en  1663.  Durante  su  administración,  tan  breve  como  escasa 
de  sucesos,  se  empezó  á  trabajar  con  actividad  en  la  cons- 
trucción de  las  murallas  de  la  capital. 

El  Maestre  de  Campo  Don  Francisco  Orejón  y  Gastón, 
Gobernador  que  habia  sido  de  Jibraltar,  relevó  al  anterior  á 
principios  del  año  siguiente.  Dintinguiase  este  Jefe  tanto 
por  sus  conocimientos  militares  como  por  su  celo  por  el  bien 
público.  Como  á  su  venida  se  temian  con  nuevo  fundamento 
tentativas  de  agresión  p^r  parte  de  los  vecinos  ingleses  de 
Jamaica,  activó  con  todo  empeño  la  construcción  de  las  mu- 
rallas de  la  Habana,  y  tomó  otras  prudentes  jNrecauciooes  de 
defensa.  Pero  no  siempre  logró  preservar  de  males  á  su  ju- 
risdicion. 
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A  principios  del  siglo  XYI.  los  Españoles,  dando  contento 
á  8U  ambición  y  gloria  á  sus  pendones  en  los  dilatados  países 
del  nueTo  continente^  menospreciaban  harto  á  las  grandes 
Antillas  para  fijar  ni  un  pensamiento  en  las  oirás  pequeñas 
Islas  que  forman  su  archipiélago.  Supusieron  sin  duda  que 
para  siempre  asegurailas  á  su  dominio,  bastarían  los  actos  de 
toma  de  posesión  por  la  Corona  de  Castilla  que  en  cada  caal 
de  ellas  estaban  celebrados.  Este  incomprensible  descuide 
aproTechó  mucho  a  los  extranjeros.  En  1625  se  posesiona* 
ron  de  la  Isla  de  San  Crístóval  una  asociación  de  corsarios 
Franceses  é  Ingleses,  que  pocos  años  después  fueron  arroja- 
dos de  su  guarida  por  la  escuadra  del  Jeneral  Don  Fadrique 
de  Toledo  y  la  trasladaron  á  una  parte  desierta  de  la  costa 
septentrional  de  Santo  Domingo,  en  donde  creció  su  número 
con  un  refuerzo  de  aventureros  Holandeses.  Estos  hombres 
emancipados  de  toda  lei  y  freno,  se  serrian  siempre  para  sus 
correrías  de  unos  buques  que  por  su  lijerísima  hechura  lia- 
llamaban  los  Ingleses  Fly^boaís^  término  que  en  caste- 
llano significa  literalmente  horcos  '  voladores ;  y  esta  es  la 
etimolojia  del  nombre  de  Flibustiers  ó  Flibusteros  con  que 
se  designó  entonces  á  los  que  ejercian  el  arriesgado  oficio 
de  piratas. 

Los  Flibusteros  después  de  mil  combates  con  los  Españo- 
les, lograron  levantar  una  fortaleza  que  les  sirviese  de  abrigo 
en  la  Tortuga,  Isla  de  ocho  leguas  de  extensión  que  está  si- 
tuada al  N.  O.  E.  de  Santo  Domingo^  Allí  estuvieron  mu- 
cho tiempo  su  arsenal,  sus  repuestos  y  el  depósito  de  sus  ra- 
piñas ;  aquel  fué  el  temible  nido  de  donde  partieran  hartas 
▼eces  á  consternar  las  colonias  Españolas. 

19 
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En  el  ano  de  1667*  un  flibustero  llamado  Francisco  el 
Olonés  (L'Ollonnois)  cuyo  hombre  verdadero  no  ha  quedado 
conocido,  de  apostó  con  solas  dos  lanchas  y  veinle  y  cinco 
hombres,  entre  los  Cayos  que  están  delante  de  San  Juan  de  los 
Remedios,  con  el  objetó  de  acechar  el  paso  de  alguna  caravela 
de  las  que  allí  solian  ir  á  cargar  cueros,  azúcar,  carnes  ó 
tabaco.  Los  vecinos  de  la  villa  advertidos  de  su  peligrosa 
vecindad,  suspendieron  la  salida  á  todo  barco,  y  como  no  con- 
taban con  guarnición  alguna,  avisaron  la  presencia  de  su 
peligro  al  Capitán  Jeneral  pidiéndole  socorro.  Apenas  supo  el 
Maestre  de  Campo  Orejón  la  osadía  del  Flibustero,  destacó  á 
darle  caza  ima  galera  de  diez  cañones  y  tripulada  con  ochenta 
hombres.  Pero  sabedor  L'Ollonnois  por  sus  espías  del  peli- 
gro que  le  amenazaba,  y  de  que  ademas  cuatro  barcos  armados 
se  aparejaban  en  Santo  Domingo  á  salir  á  perseguirle,  quiso 
precaverse  del  trance  á  fuerza  de  osadía.  Una  noche  en 
ocasión  de  hallarse  la  galera  fondeada  á  la  embocadura  de  un 
pequeño  rio,  no  lejano  de  la  villa  de  San  Juan,  acudió  el 
pirata  con  sus  dos  lanchas  al  fondeadero,  y  haciéndolas  echar 
su  jente  en  las  dos  riberas,  entretúvola  algunas  horas  en 
levantar  en  cada  una  de  ellas  una  defensa  ó  parapeto  formado 
con  los  mismos  barcos  y  oon  algunas  piedras.  En  cuanto 
amaneció,  los  Flibusteros  sin  mostrarse  empezaron  á  tirar 
desde  su  escondite  por  atnbas  bandas  sobre  él  buque.  Sor- 
prendidos los  Españoles  y  no  viendo  enemigos,  contentá- 
ronse con  disparar  cañonazos  á  la  ventura,  y  sin  causar  á  los 
de  L'Ollonnois  el  menor  daño.    Pasadas  algunas  horas  de 
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combatet  este  conoció,  por  varías  señales  de  sangre,  que  la 
tripoiaeioo  del  buque  había  sufrido  mucha  pérdida,  Tolvió  á 
satiane  en  sos  lanchas  y  se  lanzó  Talienicmente  i  abordar 
la  cmbafcacíoo.  Al  cabo  de  alguna  resistencia  logró  apode- 
rane  de  ella,  mas  abusó  cruelmente  de  su  rictoría.  Después 
de  degoUadoe  todoo  los  heridos,  cuando  los  demás  prisioneros 
esperaban  sofrír  la  propia  suerte,  un  negro  vino  á  arrojarse  i 
sas  píes  ofreciendo  hacerle  algunas  revelaciones  si  le  conce* 
día  la  vida.  El  esclavo  así  que  recibió  formal  promesa  de 
qoe  se  le  conservaría,  manifestó  al  Flibustero,  que  el  Gober- 
nader  de  la  Habana  habia  mandado  que  no  se  diese  cuartel 
á  atnguao  de  los  suyos,  y  que  á  él  mismo  le  habia  embarcado 
para  qtie  les  sirviese  4e  verdugo.  Esta  acusación,  provocan* 
do  la  ira  de  L'OUonnois,  aceleró  la  muerte  de  los  presos  que 
lodoe  fueron  pasados  á  cuchillo.  Pocos  dias  después  de  tan 
horrible  haxaña  el  mismo  pirau  logró  saciar  nuevamente  su 
ssd  de  sangre  homana :  habiendo  sorprendido  cerca  de  Puerto 
Principe  las  barcas  de  Santo  Domingo  que  iban  en  persecu- 
ooa  suya,  ni  i  uno  solo  perdonó*  de  los  que  las  tripulaban. 
El  solo  hombre  que  se  salvó  de  estas  dos  carnicerías,  el  ver- 
dago  negro,  fué  comisionado  para  llevar  al  Capitán  Jeneral 
«a  OMMaie  en  que  L'OUonnois  no  solamente  le  referia  los 
asafneolos  ponnenores  del  suceso,  sino  que  habia  jurado 
citeraunar  i  cuanto  castellano  cayese  en  su  poder. 

Elle  feros  caudillo  anduvo  algún  tiempo  por  la  costa  me* 
ndionat  de  Cuba,  y  apresó  una  vea  en  el  Batabanó  todas  las 
faaicas  de  pescadores.  Pero  después  armó  una  expedición 
contn  Nicaragua,  en  donde  sorprendido  por  un  tropa  de  Espa- 
tió  el  término  de  sus  proesas  y  de  sus  maldades. 
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Otro  Flibustero  de  mas  reoombre  aun  que  L'Ollonnois,  vino 
dos  años  después  á  turbar  la  tranquilidad  de  la  grande  Antilla. 
Por  mediados  de  Mars^o  de  1668  el  famoso  Henrique  Morgao, 
Ingles  de  Nación,  reunió  en  la  Isla  de  Pinos  y  entre  las  Isle- 
tas  del  Mediodía  de  Cuba  uñ  armamento  d^  doce  buques  de 
todo  porte  y  seetecientos  hombres  de  desembarco  entre  Ingle- 
ses y  Franceses.    Fué  su  primer  proyecto  desen^barcar  en 
la  cala  del  Batabanó,  y  }narchar  por  tierra  á  sorprender  á  la 
Habana,  evitando  de  esta  manei^a  el  fuego  de  los  castillos  que 
defendian  á  la  plaza  por  la  marina.    Pero  algunos  de  los  su- 
yos le  informaron  del  número  de  su  vecindario,  de  fas  niuchas 
armas  que  tenia  y  de  la  fuerza  de  su  guarnición,  de  la  celosa 

« 

vijilancia  del  Gobernador  Qrejon,  y  disuadido  el  Pirata  ptiso 
sus  miras  en  otra  empresa  de  menor  cuantía. 

Después  de  la  Capital  de  la  Isla,  la  villa  que  mas  escitaba 
la  codicia  de  los.  Flibusteros  por  la  riqueza  que  empezaba  á 
procurarle  su  comercio  de  pieles  y  ganado,  era  la  de  Puerto 
Príncipe,  que  entonces  no  tenia  guarnición.  Esta  fué  la  que 
elijió  Morgan  por  presa.  *  Al  amanecer  del  28  hizo  desembar* 
car  su  jente  en  la  ensenada  de  Santa  María,  durante  cuya 
operación  se  le  escapó  un  prisionero  Español  que  traia,  y  fué 
á  avisar  al  pueblo  la  venida  de  los  temibles  forasteros.  El 
Alcalde  que  era  hombre  animoso,  hizo  que  los  vecinos  retira- 
sen sus  mejores  muebles  y  preseas ;  y  habiéndoles  distribui- 
do todas  las  armas  que  habia  depositadas,  reunió  unos  sete- 
cientos de  toda  condición  y  color,  y- ademas  ciento  de  á  ca- 
ballo. 

Avistados  que  fueron  los  enemigos  al  amanecer  del  día 
siguiente,  desñlando  por  una  estensa  llanura  que  está  cerca 
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éú  pueblo,  cerraron  sobre  ellot  coo  el  mayor  denuedo  loe 
jioeíae ;  raes  en  el  momento  de  reríficarse  U  carga,  loe  pira- 
tas tan  diestros  en  el  manejo  de  las  armas  como  en  las  etrolu- 
CMMies  militares,  no  solo  la  recibieron  sin  descomponerse, 
ano  que  avanaando  un  piquete  por  cada  flanco  del  escuadrón 
le  kiciéroo  blanco  de  sus  certeros  tiros.  Fueron  muertos  el 
■ismo  Alcaide  que  hacía  de  caudillo  principal  y  otros  muchos 
sájelos*  y  lo  restante  de  la  lastimada  caballería  se  dispersó  al 
■omento  por  los  campos. 

Efte  triste  desenlace  no  acobardó  á  los  demás  defensores 
ds  Puerto  Príncipe,  que  aunque  jente  nada  hecha  a  batallar, 
cono  se  trataba  de  defender  los  intereses  todos  que  gobier- 
nan el  corasen  del  hombre,  hallaron  ?alor  para  resistir  i  loe 
agresores  en  la  TÍsta  de  sus  hijos,  sus  esposas  y  sus  bienes 
aaeoasados.  Combatieron  Talerosamente  prímero  i  la  en- 
loda de  la  población,  después  desde  sus  mismas  casas ;  has- 
la  que  irrítado  Morgan  con  su  tenas  defensa,  les  intimó  que 
áae  se  rendían  i  discreción,  ellos,  sus  familias  y  sus  domici- 
lios ihaa  á  ser  brere  pasto  de  las  llamas :  tan  horrible  amena- 
ai  decidió  Cídlmente  la  rendición,  sometiéndose  todos  i  loe 

Luego  que  estos  se  enseñorearon  de  la  villa, 
i  todos  sus  habitantes  en  las  iglesias,  sin  distin* 
de  edades  ni  clases,  y  repartiéndose  pot  los  contonxM  no 
hsbo  efecto  ni  cosa  de  algún  valer  que  escapase  i  su  rapací- 
4d ;  '*  y  mientras  tanto,**  dice  el  historiador  de  los  piratas 
ds  América,  *'  olridaban  en  su  encierro  i  los  hambrientos 
"  pnaiooefoe  que  se  morían  de  inanición.  También  los  alor* 
*  Bwntahsn  sin  cesar  para  que  les  descubriesen  en  donde  ha- 
**hus  escondido  sus  muebles  y  stis  alhajas.    Por  último, 


« 
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*'  cuando  ya  no  les  quedó  nada  que  robar,  les  ezijíéron  an 
"crecido  rescate  por  sus  personas»  amenazándoles  con  lie- 
"  varios  presos  i  Jamaica  é  incendiarles  las  casas.    Los  prí- 
"  sioneros  en  tan  duro  conflicto  euTÜron  á  cuatro  de  entre 
"  ellos  que  fueran  á  solicitarlo,  pero  siendo  imposible  proca- 
"  rarse  la  suma  que  les  habían  pedido,  y  temiendo  Morgan 
**  que  no  les  llegara  socorro,  determinó  irse  á  embarcar,  satis- 
fecho con  recibir  por  última  contribución  quinientas  reses 
de  ganado  vacuno,  cuya  salazón  y  cuyo  transporte  á  los 
buques  fué  de  cuenta  del  vecindario.'* 
Ademas  de  este  sacrificio  tuvieron  los  de  Puerto  Príncipe 
que  deplorar  en  esta  invasión  la  muerte  de  mas  de  cien  pcp-^ 
sonas :  la  pérdida  de  los  agresores  aunque  no  insignificante 
fué  mucho  menor. 

El  Capitán  Jeneral  Orejón  que  por  la  distancia  y  la  lenti* 
tud  de  las  comunicaciones  que  entonces  habia  en  la  Isla,  ni 
pudo  remediar  estas  lástimas,  ni  aun  saberlas  basta  des- 
pués de  sucedidas,  fué  trasladado  al  Gobierno  de  Venezuela 
en  1670. 

En  el  año  mismo  se  encargó  de  la  Capitanía  Jeneral  el 
Maestre  de  Campo  Don  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma, 
del  Hábito  de  Santiago,  cuyo  largo  gobierno  si  no  menos 
sobresaltado,  fué  mas  feliz  que  el  de  Orejón.  Conociendo 
que  en  medio  de  los  peligros  que  amagaban  á  la  Isla,  £re- 
cuentemente  amenazada  entonces  por  escuadras  extranjeras, 
era  la  primera  atención  conservar  la  capital,  puso  este  Jefe 
todo  su  conato  en  adelantar  la  construcción  de  sus  murallas 
muchas  veces  suspendida  antes  de  su  llegada  por  falta  de  re* 
cursos.    Supo  escitar  el  celo  del  Ayuntamiento  á  que  cum* 
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pliese  una  oferta  que  había  hecho  desde  el  Gobierno  de  Mod« 
taño,  de  subministrar  un  crecido  núiíiero  de  peones,  que 
Arrate  hace  ascender  á  nueve  mil»  y  que  yo  suponiendo  á 
esta  contidad  el  equivocado  aumento  de  un  cero,  opino  que 
serían  novecientos.  Ayudaron  también  mucho  i  los  gastos 
los  productos  del  Arbitrio  de  la  Sisa  que  en  algunos  años  as- 
cendian,  según  varios  manuscritos,  á  diez  y  aun  hasta  veinte 
mil  duros. 

Cuando  la  desdichada  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  veia 
reedificarse  su  Iglesia  y  sus  casas,  otros  males  tan  graves 
como  los  pasados  vinieron  á  aflijirla  nuevamente.  En  el  año 
de  1T75  un  tremendo  terremoto  vino  á  añadir  sus  estragos 
natuiales  á  los  que  allí  habia  cometido  la  mano  de  los  hom- 
bres. Su  territorio  experimentó  grandes  lástimas  con  la 
conmoción.  Es  de  notar  que  este  azote  del  cielo  aflije  mu- 
cho mas  frecuentemente  á  la  parte  oriental  que  á  las  demás 
tierras  de  la  Isla. 

Tres  años  después,  el  Gobernador  del  Cabo  Francés, 
(colonia  establecida  por  los  mismos  Flibusteros,)  Mr.  de 
Pouancéy  como  estuviese  entonces  su  nación  en  guerra  con 
la  Española,  envió  á  saquear  á  Santiago  con  un  destacamento 
de  ochocientos  hombres  mandado  por  un  Jefe  llamado  Fran- 
quesnay,  que  desembarcó  de  noche  en  el  puerto  de  Jaragua, 
que  está  al  S.  E.  de  aquella  ciudad.  Allí  arrebataron  de  su 
choza  á  un  hombre  demente,  apellidado  Juan  Perdomo,  y  sin 
la  menor  detención  se  encaminaron  acia  Santiago,  favoreci- 
dos de  una  hermosa  luna.  Como  el  camino  se  separaba  á 
veces  en  estrechos  ramales,  iba  la  tropa  Francesa  marchan- 
do en  dos  hileras.    Al  llegar  á  un  paraje  sombrío,  en  donde 
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los  senderos  se  reunian,  sucedió  que  los  que  venian  de  reta* 
guardia  se  avistaron  con  los  que  formaban  la  cabeza  de  la  co- 
lumna ;  tomáronse  por  enemigos  y  empezaron  á  tirarse  con 
mosquetes  y  arcabuces.  Entonces  el  citado  Perdomo,  que  se 
hallaba  en  medio  de  las  dos  bandas,  clamó :  Santiago^  San* 
tiagOy  cierra  España,  antiguo  grito  marcial  de  los  Castella- 
nos  que  persuadió  á  los  de  Franquesnay  que  tenian  delante  i 
los  Españoles  y  encendió  entre  ellos  mismos  la  pelea.  Aun* 
que  se  reconocieron  mui  brevemente,  como  este  encuentro 
sucedió  en  un  paraje  ya  próximo  á  la  ciudad,  considerando 
que  sus  habitantes  y  su  guarnición  se  habrían  alarmado  y  pre« 
Tenido  al  oir  los  tiros,  y  que  fuera  temerario  atacar  un  pueblo 
que  en  pocos  horas  le  podría  recibir  con  'fuerzas  superiores 
á  las  suyas,  acordó  Franquesnay  reembarcarse  mui  lijero^  al 
▼er  frustradas  su  tentativa  y  sus  esperanzas  de  rapiña. 

No  fué  esta  la  sola  invasión  que  tuvo  lugar  en  la  Isla,  en 
la  época  de  Ledesma.  Un  cuerpo  de  600  Flibusteros,  capi- 
taT\eado.  por  el  Francés  Grammont^  que  venia  de  saquear  al* 
gunos  pueblos  de  Costafirme,  desembarcó  en  el  Puerto  de  la 
Guanaja  el  dia  21  de  Febrero  de  1679.  Los  vecinos  de  la 
villa  del  Príncipe  tuvieron  pronto  aviso  de  su  llegada,  y  el 
tiempo  necesario  para  poner  i  salvo  sus  familias,  muebles  y 
caudales  :  después  todos  los  que  pudieron  tomar  las  armas, 
juntamente  con  un  corto  piquete  de  tropa  que  en  aquella  ha- 
bía de  guarnición,  se  prepararon  á  hostilizar  al  enemigo  que 
encontrando  poco  pábulo  á  su  rapacidad,  no  permaneció  mas 
que  un  dia  en  la  población.  Viéndose  Grammont  á  su  regre- 
so  á  la  Guanaja  múi  acosado  por  los  Españoles,  hizo  alto  en 
una  trinchera  que  á  su  venida  había  levantado  ya  cerca  de 
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aquel  puerto»  con  el  objeto  de  asegurarse  la  salida.  Trabóse 
allí  el  25  de  aquel  mismo  mes  un  combate,  que  fué  muí  reñi- 
do, y  cuyo  resultado  fué  el  inmediato  reembarque  de  los 
Flibusteros  con  una  pérdida  de  setenta  muertos.  Los  de 
Puerto  Príncipe,  contándose  con  los  que  sucumbieron  des- 
pués á  sus  heridas,  no  pasaron  de  sesenta  y  siete,  incluyén- 
dose los  de  color  en  dicho  número. 

Estos  desembarcos  ocurrieron  no  obstante  la  rijilancia  de 
las  galeras  armadas  que  hacia  cruzar  Ledesma  por  las  cos- 
tas de  la  Isla.  Son  estas  mui  dilatadas  y  era  harto  escasa  la 
marina  de  guerra  que  las  guardaba,  para  que  se  presenraran 
siempre  de  los  muchos  que  deseaban  invadirlas.  Ledesma, 
para  cubrir  las  multiplicadas  atenciones  que  ocurrieron  du- 
rante su  mando,  fué  siempre  auxiliado  ó  por  donativos  volun- 
tarios que  obtuvo  de  los  pueblos,  ó  bien  por  la  Real  Hacien- 
da de  Nueva  España. 

En  1680  sucedió  á  Ledesma  en  el  Gobierno  de  Cuba  el 
Maestre  de  Campo  Don  José  Fernández  de  Córdova  Ponce 
de  León,  Caballero  de.Calatrava  y  Consejero  del  Rei,  que 
animado  de  los  mismos  deseos  que  su  antecesor,  hizo  que  las 
guarniciones  y  vecindarios  continuasen  preparados  para  de- 
fenderse de  todo  golpe  de  mano.  No  contento  con  sus  pre- 
cauciones, quiso  este  Gobernador  tomar  la  ofensiva  y  ven- 
garse de  una  colonia  de  piratas  Franceses  establecidos  en  la 
vecina  Isla  de  Ziguatei,  que  habian  cometido  varios  robos  en 
las  costas  de  Cuba.  Como  ni  tenia  orden  de  la  corte  para 
ninguna  operación  exterior,  m  las  cajas  de  la  Real  Hacienda 
de  sa  distrito  pudieran  entonces  costearla,  escitó  Córdova  la 
emulación  de  varios  hacendados,  entre  los  que  el  Capitán  To- 
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mas  de  Urubarru  y  el  vecino  de  la  Habana  Gaspar  de  Acosta 
contribuyeron  principalmente  á  armar  el  galeón  llamado  El 
Rosario,  Este  buque,  puesto  al  mando  de  aquel,  batió  á  los 
barcos  Franceses  y  pudo  matarles  alguna  jente,  sin  embargo 
de  que  no  fué  mucha  la  presa  que  logró  arrancarles. 

El  Maestre  de  Campo  Córdova  falleció  en  la  Habana  en 
1685,  habiéndose  continuado  activamente  durante  los  cinco 
años  de  su  mando  las  obras  de  fortificación  de  la  plaza,  en 
cuyo  recinto  se  fundó  también  por  entonces  el  Monasterio  de 
Relijiosas  de  Santa  Catalina. 

Inmediatamente  después  de  su  muerte,  se  hicieron  cargo 
del  mando  interino  con  ulterior  aprobación  de  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo,  en  la  jurisdicion  política  el  Licenciado 
Don  Manuel  Murguía  de  Mena,  y  en  la  militar  el  Capitán  de 
Caballos  Don  Andrés  Munibe  ;  en  cuyo  tiempo  se  empezó  la 
fábrica  de  la  Iglesia  Catedral  de  la  Habana,  apellidada  en 
sus  primeros  años  Hermita  de  San  Ignacio. 

£1  Jeneral  de  Artillería  Don  Diego  de  Viana  é  Hinojosa, 
Caballero  de  Santiago  y  Veinte-y-Cuatro  de  la  ciudad  de 
Córdova,  llegó  en  1687  á  encargarse  del  mando,  para  el  cual 
habia  sido  nombrado  desde  el  año  anterior. 

La  villa  de  San  Juan  de  los  Remedios  que  habia  sido,  ya 
espectadora  de  las  crueldades  del  Pirata  L'OlIonnois,  ya  víc- 
tima de  frecuentes  depredaciones,  tenia  solicitado  desde  roui 
antiguo  que  le  fuese  señalado  nuevo  asiento,  y  nuevas  tierras 
acia  lo  interior ;  en  donde  viviesen  sus  perseguidos  moradores 
con  mas  tranquilidad  y  menos  peligro.  Pero  con  las  recia- 
maciones  de  Orejón  y  de  Ledesma,  la  Corte  envió  á  Cuba 
mas  trop&  regular  que  la  guarneciese,   alguims  galeras  de 
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gaerra  que  protejíesen  sus  costas,  y  según  ya  tengo  apuntado» 
empezaron  á  ser  las  excursiones  de  los  Flibusteros  menos 
frecuentes  y  menos  sangrientas.  Sucedió  sin  embargo,  como 
ha  solido  suceder  con  otras  muchas  pretensiones,  que  la  da 
los  Tecinos  de  San  Juan  no  fué  concedida  hasta  1684,  época 
en  que  desaparecidas  las  causas  que  motivaron  la  solicitud, 
se  babia  hecho  innecesaria  la  gracia  pretendida.  Añadióse  á 
esta  circunstancia,  que  habiéndose  dado  á  elejir  al  vecindario 
la  localidad  á  donde  debia  trasladar  su  residencia,  estaba  di- 
vidido en  bandos  y  opiniones.  Los  mas  deseaban  permane- 
cer  en  el  mismo  punto ;  unos  ir  á  fabricar  en  los  hatos  de 
Santa  Clara :  y  otros,  de  los  cuales  era  el  Cura  José  Gonzá- 
lez el  principal,  querían  habitar  en  un  paraje  dicho  el  Copey. 
En  vista  de  estas  diferencias,  ni  el  Maestre  de  Campo  Cór- 
dova  ni  los  Gobernadores  interinos  que  le  sucedieron,  babian 
querido  obligarles  á  ejecutar  contra  su  grado  lo  que  en  otro 
tiempo  pidieran  como  gracia ;  mas  llegaron  á  tal  punto  las 
desavenencias  y  litijios  de  aquellos  vecinos  en  tiempo  de 
Viana,  que  este  Gobernador,  impaciente  por  terminarlas,  dis- 
puso de  acuerdo  con  el  Obispo  Don  Diego  Eveüno  de  Com- 
postela  que  se  llevase  á  efecto  la  traslación  al  Copey. 
Esta  orden  no  llegó  á  cumplimentarse  en  todo  su  tenor ;  los 
referidos  vecinos  obedecieron  solamente  á  la  voz  de  su  con- 
veniencia, trasladándose  unos  á  la  nueva  población  que  edifi- 
caban en  Santa  Clara,  que  después  se  llamó  Villaclara; 
otros  á  dicho  Copey ;  y  permaneciendo  los  mas  en  su  habitual 
residencia  de  San  Juan  de  los  Remedios. 

En  este  estado  se  encontraban  las  cosas,  cuando  expiró  el 
gobierno  del  Maestre  de  Campo  Viana  é  Hinojosa,  y  vino  i 


156  ENSAYO    HISTÓRICO    DB    CUBA. 

ejercerlo  en  25  de  Enero  de  1690  el  de  igual  clase  Don  Se- 
verino  de  Manzaneda,  Caballero  de  Santiago.  Inmediata* 
mente  que  se  instruyó  del  asunto  de  los  de  San  Juan,  fué  ana 
de  sus  primeras  disposiciones  ordenar  que»  bajo  las  mas  seve* 
ras  penas,  todos  los  que  habian  pernoanecído  en  dicha  villa 
emigrasen  sin  demora  á  la  nueva  de  Santa  Clara ;  situada  i 
once  ó  doce  leguas  acia  lo  interior,  en  donde  se  babia  edifica* 
do  mucho  caserío  desde  que  se  tuvo  el  primer  pensamiento 
de  traslación.  Sus  órdenes  fueron  resistidas,  y  tuvieron 
los  vecinos  que  ejecutar  por  fuerza  lo  que  pocos  anos  antes 
habian  solicitado  como  una  merced.  Gran  número  de  casas 
fueron  bárbaramente  incendiadas  ó  demolidas  por  los  comisio- 
nados del  Gobernador,  que  llevados  de  un  indiscreto  celo 
traspasaron  sus  facultades;  y  muchos  habitantes  se  encon- 
traron sin  techos  ni  recursos.  Por  último  Manzaneda,  que  si 
no  por  malicia  al  menos  por  lijereza,  habia  dado  lugar  á  estas 
desgracias,  y  el  Obispo  de  Cuba,  penetrados  de  sus  lástimas, 
las  repararon  por  cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance. 
Fueron  redificadas  las  casas  destruidas,  y  aquel  mejor  ad- 
vertido dispuso  que  subsistieran  tanto  San  Juan  de  los 
Remedios  como  la  nueva  Villa,  habitada  por  los  que  volunta- 
riamente quisieron  traspasar  á  ella  sus  domicilios.  De 
suerte  que  los  disturbios  de  San  Juan  en  vez  de  producir  la 
pérdida  de  un  pueblo  para  la  Isla,  se  terminaron  con  la  funda- 
ción de  otros  dos  mas,  contando  con  la  nueva  colonia  del  Co- 
pey que  empezó  á  existir  entonces. 

Manzaneda  fundó  ademas  la  Villa  de  Matanzas  en  1693, 
en  un  sitio  de  la  costa  del  Norte,  llano  y  pintoresco,  al  fon- 
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do  de  una  espaciosa  bahía.    Puso  á  la  población  el  nombre 
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de  Sao  Carlos  de  Matanzas.  Para  defensa  de  su  puerto 
hizo  Umbíen  levantar  aquel  Capitán  Jeneral  en  el  paraje  lla- 
mada Punta  Gorda,  un  Castillo  que  se  llamó  de  San  Seve- 
nno  es  obsequio  y  memoria  del  fundador. 

Durante  el  Gobierno  de  Manzaneda,  hubo  escandalosas 
d:«rordias  entre  el  Gobernador  de  Cuba  Villalobos,  y  un  ma« 
j.^TraJo  facultado  por  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  para 
ini^rrenir  en  varios  de  sus  actos,  tachados  de  arbitrarios,  el 
O.jor  Don  Francisco  Manuel  de  Roa,  Teniente  y  Auditor 
Jeneral  de  la  Habana.  Este  relevó  interinamente  i  Villalo- 
bos de  ónlen  de  Manzaneda,  y  con  aprobación  de  aquel  Tri- 
burol  Superior.  Villalobos  gozaba  de  algún  prestijio  con  los 
habitantes  de  Santiago,  cuya  ciudad  le  debia  la  conclusión 
it  las  nuevas  obras  del  Castillo  del  Morro,  de  una  casa  de 
Gobierno  y  otros  edificios.  Luego  de  su  separación  se  Yor- 
SMroQ  en  ella  dos  partidos,  que  descaradamente  se  designa- 
bu  con  los  nombres  de  Roistas  y  Villalolñstas ;  llegando 
baita  el  estremo  de  hostilizarse  y  perseguirse  de  muerte  sus 
dos  jefes.  Roa,  que  contaba  con  poca  mas  fuerza  que  la  de 
IQ  autoridad,  huyó  i  España;  y  Villalobos  quedó  no  sin  zo- 
ij^->ri  en  el  gobierno,  hasta  que  poco  después  fué  destituido 
de  tu  mando,  y  procesado  por  el  Oidor  de  la  Española  Don 
Df 2(0  Antonio  de  Baños,  muriendo  tristemente  en  8  de  Mayo 
delG93. 


CAPÍTULO  X. 

GMemo  de  Don  Diego  de  Cárdova  y  de  Don  Pedro  de 
Lugo. —  Don  Pedro  Viiiarin, — Interinidades. —  Gobierno  del 
Marqtus  de  Casor^Tárres. — Gobiernos  del  Mariscal  de  Campo 
de  Vicente  Raja  y  del  Brigadier  Don  Gregorio  Gmizo. — 
Expedición  á  la  Luinana  ó  Florida  Meridional. — Gobierno 
de  Don  Dionisio  Martínez  de  la  Vega. — Disturbios  en  San- 
tiago  de  Cuba» 

En  1699  entró  á  gobernar  el  Jeneral  de  Artillería  Don 
Diego  de  Córdova  Lazo  de  la  Vega,  que  se  dedicó  mucho  á 
la  continuación  de  las  fortificaciones  de  la  Habana  y  al  au- 
mento de  sus  edificios.  Quedó  por  entonces  casi  cerrado  to- 
do su  recinto  con  la  nueva  muralla,  que  aunque  no  de  gran 
espesor  era  de  sólida  cantería  y  resguardada  de  un  ancho 
foso  por  algunas  partes.  Apesar  de  que  en  la  última  época 
de  mando  de  Don  Diego  de  Córdova  se  halló  la  Isla  nueva- 
mente amenazada  por  los  Ingleses,  que  tomaron  parte  en  la 
guerra  de  sucesión  de  España,  que  estalló  en  1701,  fué  su 
administración  próspera  y  tranquila.  En  el  mismo  año  pasó 
este  Jeneral  á  desempeñar  la  Presidencia  de  Panamá. 

En  su  tiempo  se  fundó  en  la  Capital  el  Monasterio  de 
Sanu  Teresa. 
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En  el  año  de  1702,  hallándose  bloqueados  por  cruceros 
ingleses  Panzacola,  plaza  que  había  sido  fundada  por  Andrés 
de  Arrióla,  de  orden  del  Yirrei  de  Méjico  en  1696,  y  los  de- 
mas  puntos  que  ocupaban  los  Españoles  en  la  Florida,  quiso 
el  Gobernador  Don  Diego  de  Córdova  enviar  una  expedición 
que  les  libertase  de  la  incomunicación  en  que  se  hallaban. 
Habiendo  sido  socorrido  por  las  cajas  de  Méjico,  con  cuyo 
Yirrei  estaba  de  acuerdo,  armó  en  el  puerto  de  la  Habana 
una  pequeña  escuadra  de  cinco  buques  que,  á  mas  de  la  ne- 
cesaria tripulación,  condujeron  á  su  bordo  dos  compañías  de 
tropa  regular  y  tres  de  voluntarios  blancos  y  morenos.  Man- 
daba esta  fuerza  el  Capitán  Don  Estévan  de  Berróa,  rico  ha- 
cendado de  la  Habana,  que  llenó  con  honor  su  cometido, 
ahuyentando  de  las  costas  de  aquel  pais  á  los  enemigos. 

En  1707  le  sucedió  el  Maestre  de  Campo  Don  Pedro  Be- 
nítez  de  Lugo,  Jentilhombre  del  Elector  de  Bavieray  que 
murió  poco  después  de  su  venida,  siendo  su  vacante  interina- 
mente reemplazada  en  lo  político  por  el  Auditor  Don  Nicolás 
Chirínos  Yandelval,  y  en  lo  militar  por  el  Gobernador  del 
Morro  Don  Luis  Chacón,  Jefes  ambos  nacidos  en  el  pais, 
que  gobernaron  con  concierto  y  cuya  larga  interinidad  fué 
tan  apacible  como  estéril  en  sucesos  dignos  de  anotarse. 

Igual  desgracia  que  á  Lugo  sucedió  al  Maestre  de  Campo 
Don  Pedro  Alvárez  de  Yillarin,  que  en  1706  llegó  y  murió, 
quedando  el  gobierno  interinamente  y  por  segunda  vez  en 
manos  de  los  citados  Chirínos  y  Chacón. 

Es  digno  de  notarse  que  ni  desde  1701  hasta  1708,  ni  en 
los  anos  posteriores  sufriese  la  Isla  de  Cuba  la  menor  hosti- 
lidad de  parte  de  los  Ingleses,  que  en  dicha  época  comba- 
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tifto  en  España  por  la  Casa  de  Austria,  cuando  en  aquella 
colonia  como  en  los  demás  Estados  Españoles  de  América 
se  reconocía  por  Reí  a  Felipe  V«  de  Borbon. 

En  1708  tomó  el  mando  de  la  Isla  el  Coronel  Don  Lau- 
reano de  Torres,  Marques  de  Casa-Tórres,  qae  habia  sido 
Gobernador  de  Panzacola  y  del  Presidio  de  la  Floridaí  com- 
prendida en  la  jurisdicion  civil,  militar  y  eclesiástica  de  Cu- 
ba. Dos  años  después  de  entrado  en  el  gobierno,  cuando 
mayor  impulso  daba  á  las  obras  de  fortificación  de  la  capital 
y  de  Santiago  de  Cuba,  tu?o  este  Jefe  graves  disensiones  con 
el  Auditor  Don  José  Fernández  Córdova,  su  segundo  en  el 
mando*  La  Audiencia  de  Santo  Domingo  envió  para  que 
residenciase  la  conducta  de  ambos  funcionarios  y  pusiese 
término  á  sus  diferencias,  á  uno  de  sus  majistrados,  el  Li- 
cenciado Don  Pablo  Cabero,  que  en  uso  de  sus  facultades  los 
suspendió  de  su  destino.  Este  mismo  Cabero  se  encargó 
interinamente  del  mando  político  de  la  Isla  en  171 1,  de  orden 
de  aquel  Tribunal  Superior,  que  confirió  el  de  las  armas  al 
Castellano  del  Morro  Don  Luis  Chacón,  uno  de  los  mejor 
quistos  naturales  de  la  Habana. 

Mas  habiendo  fallecido  en  aquel  mismo  año  el  Licenciado 
Cabero,  le  sucedieron  en  su  mando  político  los  Alcaldes  or- 
dinarios de  dicha  ciudad,  Don  Agustin  de  Arrióla  y  Don  Pe- 
dro Horruiliner.  Por  Real  Orden  expedida  en  1712,  cesó  el 
gobierno  político  de  estos  Alcaldes;  y  el  citado  Don  Luis 
Chacón  quedó  revestido  de  la  autoridad  superior  en  ambos 
ramos,  hasta  que  se  terminase  en  la  corte  la  causa  ó  pleito 
que  continuaba  entre  el  Marques  de  Casa-Tórres  y  el  Aodi- 
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tor  Fernández  de  Córdova,  ó  hasta  que  fuese  nombrado  un 
nuevo  Capitán  Jeneral  en  propiedad. 

Antes  de  esta  interinidad  de  Chacón,  habia  habido  en  la 
capital  debates  mui  ruidosos  y  trascendentales  entre  los 
miembros  y  funcionarios  del  Ayuntamiento.  Créese,,  aunque 
no  consta  en  ninguna  crónica,  que  llegado  el  caso  de  la 
Teeleccion  de  Alcaldes,  se  rehusaron  Arrióla  y  Horruitiner  á 
trasladar  á  los  Alcaldes  que  les  sucedieron  á  principios  de 
1712,  el  mando  político  que  interinamente  desempeñaban,  y 
que  el  Ayuntamiento  insistió  en  que  estos  lo  ejercieran. 
Muchos  vecinos  de  los  de  mas  cuenta  de  la  Habana  tomaron 
parte  en  estas  rivalidades,  que*  hubieran  sido  de  peores  con* 
secuencias  para  la  población,  á  no  intervenir  eficaznaente  en 
ellas  el  Gobernador  Interino  y  el  Obispo  de  la  Isla  Don  Je- 
rónimo Valdés,  Prelado  de  alto  concepto  por  su  saber  y  sos 
virtudes.  Algunos  años  después  puso  para  siempre  tér- 
mino i  este  jénero  de  turbulencias  una  Real  Cédula  que 
se  expidió,  ordenando  que  en  los  casos  de  interinidad  una 
misma  persona  se  encargase  de  los  mandos  Militar  y  Po- 
lítico. 

El  Marques  de  Casa  Torres  fué  repuesto  en  su  gobierno 
en  1713,  después  de  sentenciado  en  favor  suyo  el  largo  pleito 
que  sostuvo  contra  Córdova.  En  su  tiempo  fué  fundada  en 
una  vasta  hacienda  llamada  Bejucal,  la  rica  Ciudad  de  San 
Ftlipe  y  Santiago  de  Bejucal,  á  seis  leguas  al  Sur  de  la 
Habana  y  á  ocho  del  fondeadero  del  Batabanó ;  y  se  estable- 
ció en  la  capital  un  protomedicato,  para  preservar  al  público 
de  los  males  que  le  acarrearon  por  muchos  años  el  chai- 


BirSATO    HltTÓEICO   DB    CVIA.  168 

lataniamo  6  igo<Nnuicia  de  porción  de  coranderos  adreoe» 
dizoe. 

« 

Torres  aumentó  las  fortificaciones  de  aquella  ciudad,  ha* 
dendo  levantar  un  baluarte  en  donde  hoi  se  halla  la  batería 
de  San  Telmo.  Fundó  ademas  en  la  Habana  con  la  eficax 
ayuda  del  Obispo  Valdés  y  los  donativos  del  vecindario»  un 
Establecimiento  para  Niños  Expósitos. 

El  Mariscal  de  Campo  Don  Vicente  Raja,  que  sucedió  á 
Torres  en  17L6,  fué  portador  de  una  Real  Cédula  de  15  de 
Diciembre  del  año  anterior,  previniendo  que  en  las  vacantes 
de  los  Capitanes  Jenerales  les  sucediesen  tanto  en  la  autori- 
dad política  como  en  la  militar,  los  Tenientes  de  Rei  y  á 
estos  los  Gobernadores  del  Morro,  con  otras  instrucciones 
sobre  el  orden  de  sucesión  en  los  demás  mandos  subalternos. 
Fundóse  en  la  Habana  en  tiempo  de  Raja  la  parroquia  de 
Guadelupe  que  fué  después  demolida  por  los  Ingleses.  De* 
sempeñó  aquel  Jefe  mui  poco  tiempo  su  destino  y  marchó 
i  España,  sucediéndole  interinamente  en  virtud  de  la  Real 
Cédula*  que  acabó  de  citar  el  Teniente  Coronel  Don  Gómez 
Masaber,  que  había  hecho  las  veces  de  segundo  Cabo. 

En  1718  se  hiz^  cargo  de  la  Capitanía  Jeneral  el  Briga- 
dier Don  Gregorio  Guazo. 

En  aquel  mismo  año  España  é  Inglaterra,  después  de  un 
breve  intervalo  de  paz,  rompieron  nuevas  hostilidades,  de  bien 
funestas  consecuencias  para  la  primera  de  dichas  potencias 
que  perdió  en  ellas  lo  mejor  de  su  marina.  Con  esta  desgra- 
na, la  con^unicacion  de  los  Estados  Españoles  de  América 

•  Jétm  k  JVMa  11*  «a  il  ApéndUt. 
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con  la  metrópoli  estuvo  largo  tiempo  interruippida,  y  domi- 
nado el  mar  de  las  Antillas  por  los  bajeles  Ingleses :  cir- 
cunstancia que  escitó  al  celoso  Brigadier  Guazo  á  tomar  pre- 
cauciones de  defensa  tanto  en  la  Habana  como  en  los  demás 
puntos  de  la  Isla.  Al  mismo  tiempo  que  aumentó  las  guar- 
niciones con  socorros  que  de  España  y  Méjico  le  fueron  en- 
viados, dio  aquel  Jefe  nueva  forma  y  reglamento  á  las  tro- 
pas y  fortificaciones,  poniéndolas  bajo  un  pié  militar  tan  res- 
petable, que  no  solo  cubrieron  su  distrito  sino  otras  atencio- 
nes  mui  exteriores. 

A  consecuencia  de  la  guerra  que,  apesar  de  los  lazos  de 
parentesco  que  ligaban  á  ambas  coronas,  estalló  entre  Fran- 
cia y  España  en  1719,  Mr.  Serigny,  marino  de  aquella  na- 
ción que  mandaba  tres  navios  de  guerra,  desembarcó  en  la 
Florida  con  ochocientos  hombres  y  quinientos  colonos,  sien- 
do después  reforzado  y  protejido  por  los  Indios  naturales 
que  eran  enemigos  de  los  Españoles.  No  llegando  la  guar- 
nición que  estos  tenian  en  Panzacola  á  cuatrocientos  hom- 
bies,  viéndose  ademas  sin  almacenes  y  casi  sin  repuesto  de 
ninguna  especie,  capitularon  á  las  primeras  intimaciones  de 
Serigny,  que  se  hizo  dueño  de  aquella  plaza  sin  pérdida  al- 
guna, obligándose  á  conducir  á  la  Habana  á  los  capitu- 
lados. 

El  activo  Guazo,  desde  los  primeros  avisos  de  esta  inva- 
sión, reunió  en  breves  dias  una  escuadrilla  de  catorce  buques 
lijeros,  los  armó  y  tripuló  con  mil  voluntarios  llenos  de  entu- 
siasmo y  dos  compañías  de  tropa  veterana,  y  dio  el  mando  de 
esta  expedición  á  su  pariente  el  Teniente  Coronel  Don  Al- 
fonso Carrascosa  de  la  Torre,  llevando  por  segundo  al  mis- 
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RIO  Berróa  que  había  mandado  la  expedición  de  1702  contra 
los  craceros  Ingleses. 

En  el  mismo  dia  de  su  salida,  en  4  de  Julio,  este  arma- 
mento apresó  á  la  vista  misma  del  puerto  á  dos  fragatas 
Francesas  que  conducían  parte  de  los  prisioneros  de  Panza- 
cola.  Charlevoix  y  otro  escritores  afean  este  hecho,  como  si 
las  fuerzas  de  la  Habana  se  hubiesen  comprometido  á  ob- 
servar las  bases  de  una  capitulación  que  ignoraban.  Carras- 
cosa llenó  gloriosamente  su  cometido,  arrojando  á  los  Fran- 
ceses de  aquella  plaza  y  tomándoles  prisionera  una  parte  de 
su  jente.  Mas  no  tuvo  el  término  que  correspondia  á  su 
principio  una  empresa  tan  bien  comenzada.  £1  Jeneral 
Francés  Conde  de  Chamelin,  arrivó  poco  después  con  seis 
navios  de  guerra  á  las  costas  de  la  Florida ;  y  desembarcando 
sus  tropas,  que  unidas  á  las  de  Serigny  y  á  una  gran  lejion 
de  naturales  formaron  una  fuerte  división,  atacó  con  el  ma- 
yor ímpetu  el  puesto  que  habían  recuperado  los  Españoles, 
apretándolos  por  mar  y  tierra.  Después  de  una  honrosa  re- 
sistencia fuéle  preciso  á  Carrascosa  ceder  al  número  y  á  la 
superioridad  de  la  artillería  contraria :  el  pendón  extranjero 
tremoló  por  segunda  vez  en  las  débiles  defensas  de  Panzaco- 
la,  mas  no  sin  haber  comprado  una  ventajosa  capitulación 
con  mucha  sangre  de  los  sitiadores.  La  escuadrilla  de  la 
Habana  combatió  heroicamente,  pero  se  perdió  casi  toda  en 
este  desenlace. 

£1  Brigadier  Guazo  aun  halló  medios  en  el  desprendi- 
miento y  patriotismo  de  los  habitantes  de  la  Habana,  para 
organizar  otra  expedición  de  tres  compañías  de  milicias  blan- 
cas, pardas  y  morenas,  que  por  primeros  de  Enero  de  1780 
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fueron  enviadas  á  Yeracruz  á  unirse  á  las  fuerzas  que  allí 
reunia  para  la  reconquista  de  Panzacola  el  Jefe  de  Escuadra 
Don  Francisco  Cornejo.  Mas  este  segunda  armamento  fué 
cíesecho  por  la  violencia  de  las  tempestades  en  el  Golfo  Me- 
jicano. 

Guazo  fijo  su  atención  en  el  aumento  de  las  fortificaciones 
de  la.Habana  que  ^un  distaban  mucho  de  hallarse  concluidaSi 
sin  embargo  de  estar  ordenada  su  construcción  desde  media* 
dos  del  siglo  anterior. 

Acredita  esta  lentitud  la  escasez  que  en  aquel  tiempo  es- 
perímentaba  esta  isla  de  brazos,  y  lo  ocupados  que  estaban  los 
que  tenia  en  el  cultivo  de  sus  pingües  tierras. 

En  1724  fué  removido  Don  Gregorio  Guazo  i  otro  em- 
pleo, y  relevado  en.  el  Gobierno  de  la  Isla  por  el  Brigadier 
Don  Dionisio  Martínez  de  la  Vega. 

Durante  el  mando  de  este  Jefe  hubo  en  Santiago  de  Cuba 
ajitadísimas  turbluencias  ocasionadas  por  el  Gobernador  Co- 
ronel Don  Juan  del  Hoyo,  que  entró  en  posesión  de  aquel 
mando  en  10  de  Mayo  de  1728. 

En  el  siguiente  año  (y  créese  que  á  causa  de  algunas  acu- 
saciones producidas  por  la  Audiencia  de  Santo  Domingo), 
recibió  el  Capitán  Jeneral  una  Real  orden  previniendo  que 
no  continuase  Hoyo  en  su  gobierno ;  y  dio,  en  consecuencia, 
disposiciones  para  su  separación.  Recibidas  que  fueron  en 
Santiago  de  Cuba,  el  Ayuntamiento  en  cuerpo  representó 
alegando  razones  de  conveniencia  para  que  aquel  Jefe  no 
fuera  destituido,  hasta  que*.S.  M.  decretase  nuevamente  en 
vista  de  la  suplica  que  le  habia  dirijido,  pidiendo  conservarle 
por  Gobernador.  Esta  circunstancia  indujo  á  Vega  i  consultar 
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á  la  corte  y  á  tolerar  la  permanencia  de  Hoyo  hasta  recibir 
Dueyas  ordeñes. 

Por  entonces  sobrevino  casualmente  á  fondear  en  el  Puer- 
to  de  Santia|(o  la  armada  de  Barlovento  á  las  órdenes  de  su 
Jefe  el  Bailío  Frei  Don  Antonio  Escudero,  quien  ya  por  in- 
teresada oficiosidad,  ó  ya  por  celo,  intentó  deponer  y  aprisio- 
nar violentanieate  á  Hoyo.  Pero  este  supo  eludir  la  tentati- 
va y  frustrar  las  pesquisas  que  se  hicieron  para  cojerle,  sa- 
liéndose á  tiempo  de  la  ciudad.  Hallábase  en  la  villa  de  Puerto 
Príncipe  mas  tranquilo,  visitando  la  jurisdicción  del  Gobierno 
de  Coba,  cuando  i  instigación  de  algunos  emisarios  de  Escu- 
dero se  armó  un  tumulto  popular,  cuya  cotasecuencia  fué 
prenderle  y  enviarle  á  disposición  del  Capitán  Jeneral  Vega, 
que  le  remitió  á  España  en  donde  poco  después  murió. 

Vega  puso  mucho  celo  en  la  continuación  de  las  obras  de  de- 
fensa de  la  Habana,  y  no  fué  superfiuo  su  cuidado ;  porque  ha- 
biendo estallado  en  1727  nueva  guerra  con  los  Ingleses,  una 
numerosa  escuadra  de  esta  nación,  á  las  órdenes  del  Almirante 
Ozier,  vino  á  amenazar  con  desembarco  en  la  Isla,  y  aun  en 
la  misma  capital,  mas  la  arredraron  los  aprestos  de  resisten- 
cia que  á  porfía  se  hicieron  por  la  guarnición  y  el  vecindario : 
todos  los  habitantes,  escitados  con  el  ejemplo  de  un  goberna- 
dor animoso,  pidieron  las  armas  y  ofrecieron  sus  personas  y 
su  peculio  para  la  común  defensa.  ¡  Así  fuera  imitada  la  con- 
ducta de  Vega  en  años  posteriores  !  Fué  por  orden  de  este 
Jefe  demolido,  por  juzgarle  defectuoso,  un  baluarte  levanta- 
do en  tiempo  del  Marques  de  Casa-Tórres,  y  se  hicieron  un 
vasto  almacén  militar,  terraplenes  y  murallas  desde  el  Casti- 
llo de  la  Punta  hasta  Santelmo,  y  por  la  parte  de  la  Tenaz» 
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una  buena  porción  de  sólido  muro.    Luego  de  concluidas, 
recibieron  estas  obras  su  necesaria  dotación  de  Artillería. 

Durante  el  mando  de  Vega,  que  duró  diez  años,  se  aumenta- 
ron las  fuerzas  de  la  Isla  con  cinco  compañías  mas  de  Infante- 
ría regular,  venidas  de  España,  y  se  estableció  un  Arsenal; 
primero,  junto  el  Castillo  de  la  Fuerza,  y  después  en  el  paraje 
en  que  hoi  mismo  se  halla  situado  :  en  él  se  construyeron  en 
solo  aquel  periodo,  ocho  navios  de  linea ;  la  Vírjen  del  Car- 
men de  sesenta  y  cuatro  cañones,  el  Fuerte,  el  San  Cristo- 
val  y  el  África  de  sesenta ;  el  Constante  de  cincuenta  y 
cuatro,  el  San  Juan,  el  San  Lorenzo  y  el  San  Jerónimo  de 
cincuenta ;  y  ademas  la  fragata  Santa  Bárbara  de  veinte  y 
dos,  y  los  paquebotes  ó  bergantines  de  á  veinte  y  cuatro  y  de 
á  diez  y  seis,  Triunfo^  Marte  y  Júpiter. 


CAPÍTULO  XI. 

• 

G^iUrnú  di  Jeneral  Güemes. — Tentativa  del  Almirante  Ingles 
Ttrnom  sobre  Santiago  de  Cuba, — Es  obligado  á  retirarse. — 
Interimidad, — Gobiemoi  de  Don  Juan  Tinao  y  de  Don  Fran- 
tÍK0  C^jigñl  dt  la  Tega. — Nuera  Interinidad, 


ó  á  Vega  en  1734  el  Mariscal  de  Campo  Don 
Joaa  Francisco  Güemes  y  Horcasítas. 

Ea  ique)  ano  era  ya  la  Habana,  por  su  mucha  población, 
por  so  comercio  y  por  su  riqueza,  una  de  las  principales  ciu- 
iides  del  Nuetro  Mundo;  y  como  tal  se  organizó- y  completó 
n  Ayuntamiento,  en  la  fonna  acordada  en  las  leyes  de  In- 
<itti  para  las  Capitales  de  los  Estados  Españoles  de  Améri- 
ca. Fué  uno  de  sus  rejidores  Don  Félix  Arrale,  á  quien  se 
deben  curiosas  y  añejas  memorias  sobre  tas  cosas  de  la 
Isla. 

El  contrabando  hecho  por  la  marina  Inglesa  en  muchos 
paenos  de  la  América  Española,  fué  orijen  en  1739  de  otra 
>Qe?a  ruptura  entre  los  dos  gabinetes.  Una  formidable  es* 
^sdra  Inglesa,  á  las  órdenes  del  famoso  Almirante  Vemon, 
te  caieAoreó  de  las  aguas  Americanas  y  tomó  á  Portobélo ; 
ptto  oa  aBo  después  fué  Talerosamente  rechazada  de  Carta* 
)<tt  da  Indias,  y  se  retiró  á  Jamaica  roui  maltratada  y  des* 
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pues  de  haber  visto  despedazar  bajo  el  canon  de  la  Plaxa  la 
mayor  parte  de  sus  tropas  de  desembarco. 

Por  mediados  de  Julio  de  1742,  quiso  Vernon  consolarse 
de  los  descalabros  que  babia  sufrido  en  aquel  punto  y  en 
otros  de  la  América  Española,  formando  el  atrevido  propósi- 
to de  apoderarse  de  toda  la  Isla  de  Cuba,  con  un  cuerpo  de 
tres  mil  hombres  que  le  babia  quedado  de  todo  el  imponente 
armamento  que  babia  traido  á  las  Indias  occidentales.    Agre- 
gó á  esta  fuerza  unos  mil  negros  que  sacó  de  Jamaica,  y  tu- 
vo la  discreción  de  no  empezar  su  ataque  por  la  Plaza  de  la 
Habana,  que  se  hallaba   preparada   entonces  para  rechazar 
fuerzas  mayores.    En  18  de  Julio  desembarcó  en  la  bahía  de 
Guantánamo,  dirijiéndose  seguidamente  acia  Santiago  de  Cu- 
ba ;   en  cuyo  fondeadero  se  abrigaron  buen  número  de  corsa- 
rios Españoles  huyendo  de  los  buques  Ingleses.     Llegó  Ver- 
non  con  su  jente  á  orillas  de  la  ensenada  de  aquella  ciudad, 
llamándola  de  Cumberland  en  obsequio  del  Duque  de  este 
nombre ;  mas  bien  pronto  conoció  que  no  llevaba  tropas  sufi* 
cientes,  no  ya  para  conquistar  la  Isla,  pero  ni  aun  para  apo- 
derarse de  Santiago.    El  pais  se  levantó  en  masa,  se  armaron 
las  milicias  y  cuantos  hombres  de  todo  color  y  condición 
hallaron  una  espada,  un  fusil  ó  una  lanza  con  qne  hostilizar 
al  enemigo  común. 

Estaba  á  la  sazón  de  Gobernador  el  Coronel  Don  Francis- 
co Cajigal  de  la  Vega,  que  pocos  años  después  llegó  á  ser 
Capitán  Jeneral  de  la  Isla.  Supo  este  Jefe  dar  acertado  im- 
pulso al  buen  espíritu  del  pais,  destacando,  en  vez  de  com- 
prometer una  acción  con  la  poca  fuerza  rejimentada  que  te- 
nia, multitud  de  partidas  de  tropa  y  paisanaje  que  no  dejaron 
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rrposar  ni  lui  momento  á  los  Ingleses  en  el  tiempo  que  pisa- 
ron suelo  Cubano.  Perdieron  estos  bastante  jente  en  ataques 
f  ircialcs,  y  mucha  roas  aun  por  la  influencia  del  clima  na- 
si-nlmeote  enfermizo  y  de  un  Sol  abrasador.  Reunióse  una 
]  ..ita  Jeneral  de  los  Jefes  principales  y  con  harto  pesar  de 
V<moa  fué  determinado  en  ella  el  regreso  á  Jamaica. 
Reembarcáronse  los  Ingleses  por  fines  de  Julio,  dejando  en- 
i'mdos  cerca  de  dos  mil  combatientes  y  perdiendo  gran 
CKitiJad  de  subsistencias  y  pertrechos  de  guerra  que  les  co- 
'  roo  los  Espaüules.  £1  Coronel  Cajigal  fué  ascendido  á 
Bnfaiiter  por  este  servicio. 

Puf  lo  demás,  ápesar  de  las  zozobras  que  ocasionó  esta 

•Afga  guerra,  fueron  tranquilos  y  prósperos  para  la  Isla  los 

¿ice  anos  que  duró  la  administración  de  Güemes.     Levantó 

V  or|aaizó  este  Jeneial,  en  1736,  dos  compañías  de  Caballe- 

ns,  arma  que  apenas  se  conocia  hasta  entonces  en  la  Isla. 

Por  djsposicioo  suya  se  reformaron  las  baterías  del  Castillo 

del  Horro  y  la  parte  de  las  murallas  de  la  Habana  compren- 

iiié  entre  loa  puntos  de  la  Tenaza  y  de  Paula.    También 

ft<io  trasladar  á  uo  paraje  de  la  bahía,  llamado  el  Jagüeí,  un 

rude  almacén  de  pólvora  que  antes  estaba  dentro  de   la 

cukiad.    Ilizule  tomar  esta  determinación  una  horrible  catás- 

^t  que  ocurrió  en  el  puerto  con  el  navio  de  guena  /nven- 

n  s^,  que  se  voló  junto  á  la  misma  población,  llenándola  de 

^•pinlo  y  duelo. 

Eo  tiempo  de  Guemes  se  estableció  la  primera  adminis- 
('^ooQ  de  Corrvus  y  se  construyeron  en  el  Arsenal  de  la 
H«bkiia  cinco  n.ivíus  de  guerra :  el  referido  Invencible,  el 
Sutto  Invencible^  el  Rosario,  el  Glorioso  y  el  Nueva  Afri* 
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I  cQy  de  70  cañones :  y  cuatro  fragatas,  la  Bizarra^  y  ]a  Espe- 

ranza de  cincuenta,  la  Triunfo  y  la  Estrelhf  de  á  veinte  y 
cuatro. 

Güemes  fué  ascendido  á  Teniente  Jeneral  antes  de  tenni- 
nar  su  mando  de  Cuba,  y  nombrado  Virrei  y  Capitán  Jeneral 
¡  de  Nueva  España  ;  en  donde  habiendo  obtenido  el  título  de 

i  Conde  de  Revilla-Jijedo,  perpetuaron  su  memoria  los  es- 

clarecidos hechos  de  su  administración. 

£n  1746  le  relevó  el  Maiiscal  de  Campo  Don  Juan  Tinéo 
I  y  Fuertes,  que  proyectaba  para  la  Habana  un  establecimien- 

to para  Recojidas  y  otras  fundaciones  de  beneficencia,  cuan- 
do.  falleció  en  el  año  siguiente  antes  de  haberse  podido  dar  á 
Conocer  por  ningún  hecho  notable ;  siendo  sucedido  interina- 
mente  por  el  Coronel  Don  Diego  Peñalosa,  como  Teniente 
Rei  de  la  Habana,  que  poco  después  promovido  á  Brigadier 
pasó  de  Gobernador  á  Veracruz,  cuando  llegó  el  Capitán 
'  Jeneral  propietario. 

Fué  este  en  1747  el  Mariscal  de  Campo  Don  Francisco 
Cajigal  de  lá  Vega,  el  primero  que  disfrutó  el  aumento  de 
sueldo  concedido  á  los  Capitanes  Jqnerales  ó  Gobernadores 
)  de  Cuba,  aumentado  á  doce  mil  pesos  anuales.    En  la  época 

de  Cajigal  acabó  de  circunvalarse  de  murallas  todo  el  recinto 
de  la  Habana,  en  cuyas  afueras  se  fundó  en  1753  la  Iglesia 
de  Jesús  María,  en  el  barrio  del  mismo  nombre. 

En  el  siguiente  año  s^  organizaron  las  fuerzas  de  la  guar- 
nición de  la  Habana  en  cuatro  batallones  regulares,  creando- 
se  una  compañía. de  artillería  más  para  el  servicio  de  la 
Plaza,  y  otras  dos  de  Caballería  sobre  las  dos  que  ya  exis* 
tian  desde  Id  época  de  Güemes. 
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Cajígtlt  acMO  por  un  negro  presentimiento  de  lo  futuro» 
resolfió  levantar  una  fortaleza  en  la  altura  de  la  Cabana» 
apreciando  juiciosamente  las  ventajas  de  esta  posición ;  y 
representó  á  la  corte  en  solicitud  de  licencia  y  recursos  para 
reaittar  su  propósito.  Pero  el  misántropo  P^ernando  VI.  y 
el  bueo  Carlos  III.  cometieron  con  la  plaza  mas  importante 
de  la  América  Central  el  mismo  -descuido  que  habia  acarrea- 
do i  su  padre  Felipe  Y.  la  pérdida  de  Jibraltar.  Remitieron 
ambos  á  mas  tarde  el  resolver  sobre  la  prudente  petición  del 
Gobernador  de  Cuba,  porque  estaba  escrito  que  los  Ingleses 
M  aprovechasen  de  la  neglijencia  de  los  Borbones  en  unas  y 
stra«  épocas. 

Enire  tanto  Cajigal  concluyó  la  batería  de  la  Pastora^ 
coíoeozada  por  sus  predecesores,  é  hizo  muchas  mejoras  en 
el  Casullo  de  la  Fuerza. 

« 

Desde  1748  había  mandado  Fernando  VI.  que,  en  atención 
i  lo  loteguro  y  desabrigado  del  Puerto  de  Veracruz,  que 
tenia  de  asiento  principal  al  Apostadero  de  las  Indias,  se 
tildara  dicha  Capitanía  Jeneral  de  Marina  al  de  la  Haba- 
aa,  como  mas  céntrico  y  resguardado.  En  consecuencia  de 
^Ua  orden,  vino  poco  después  á  estacionarse  en  la  Haba* 
^  la  armada  de  barlovento,  estableciéndose  en  dicha  ciudad 
lMo6anas  de  Marina  y  todo  lo  perteneciente  al  Apostadero. 
Q  Teoioote  Jeneral  de  la  Armada  Don  Rodrigo  de  Torres. 
^  el  primer  Jeneral  de  Marina  en  la  Isla  de  Cuba. 

Eq  tiempo  de  Cajigal  se  estableció  en  la  Habana  el  tribu- 
^  de  U  Santa  Cruzada,  del  cual  fué  primer  Presidente  ;  y 
^  •omento  el  número  de  Escribanos,  profesión  de  segura  y 
P'^vtchosa  tarea  en  una  ciudad  en  donde  el  litíjio  es  una  pa- 
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sion  pública,  y  cuya  riqueza  guarda  bastante  paralelo  coa  el 
número  de  pleitos  que  sustenta. - 

Construyéronse  en  el  Arsenal  de  la  Habana  durante  la  ad- 
ministración de  Cajigal  y  bajo  los  auspicios  del  cit«do  Jene- 
ral  de  Marina  Don  Rodrigo  de  Tóries,  siete  navios  de 
^erra,  dos  fragatas,  dos  bergantines,  un  paquebot  y  una 
goleta. 

Por  fines  de  1760  fué  promovido  Cajij^al  de  la  Vega  á 
Teniente  Jeneral  y  destinado  de  Virrei  á  Nueva  España;  de- 
jando inieiinnmente  encardado  de  la  Capitanía  Jeneral  al 
al  Coronel  Don  Pedro  Alonso,  Teniente  Kei  de  la  Habana, 
que  la  desempeñó  hasta  la  llegada  del  Gobernador  propie- 
tario. 
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CAPÍTULO  XII. 

GMermo  di  Don  Juan  de  Prado. —  Vómito  negro.^^ Aparición 
f  deumharco  de  una  armada  Inglesa^-^^Fuerzas  Españolas. — 
Furtos  Briiániras, —  Disposiciones  y  operaciones, —  CombaU 
dé  GMamahacóa, —  La  altura  de  la  Cabana  abandonada.  — > 
Combate  á  la  embocadura  del  Chorrera. — Sitio^  defensa  y  toma 
id  Castillo  del  Morro. — Mortandad  en  las  filas  Inglesas.^^ 
Áta^  contra  la  Plaza. — Sn  capitulación. — Observaciones. 

Por  fines  de  1760  Tino  de  Capitán  Jeneral  á  la  Isla  el 
Mintcal  de  Cannpo  Don  Juan  de  Prado  y  Portocarrero,  Co- 
ronel qae  había  sido  del  Krjimiento  de  África.  Su  breve  y 
dctpiciado  gobierno  estaba  destinado  á  dejar  en  ella  largos 
J  «Morosos  recueidos.  Trajo  este  Jeneral  consigo  diferentes 
ifitlnieciones  para  que  inmediatamente  que  llegara  á  su  des- 
tno,  aiendiese  á  poner  en  planta  varias  reformas  que  habia 
ttdicado  el  Jeneral  Tinéo  para  los  fortificaciones  del  recinto 
ie  la  Habana,  y  sobre  todo  á  ejecutar  el  plan  propuesto  por 
n  istfcesor  Cajii^al  para  levantar  una  fortaleza  en  la  altura 
^  la  Cabana.  Pero  en  desagravio  de  la  roeraoría  de  este 
Jtft»  mil  veces  atacada  por  la  posteridad»  debe  aseverarse 
^,  *Qn  cuando  no  hubiesen  sobrevenido  las  desgracias  que 
WMláfoo  su  mando,  le  fuera  imposible  ejecutar  con  los  rs- 
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» 

cursos  que  encontró  todas  las  obras  que  exijia  la  seguridad  y 
defensa  de  la  plaza  contra  una  seria  invasión. 

A  los  pocos  meses  de  su  venida,  España  ligada  á  la  Fran- 
>  Cia  por  el  fatal  Pacto  de  Familia^  se  envolvió  en  nueva  gue- 

0  rra  con  la  Gran  Bretaña,  mas  para  defender  los  intereses  aje- 

1  nos  que  los  propios.    Habianse  apoderado  los  Ingleses  en  los  ' 

Íaños  anteriores  de  todas  las  posesiones  Francesas  del  Cana- 
dá y  de  la  Isla  de  la  Martinica.  Sus  imponentes  fuerzas 
marítimas  cruzaban  hacia  tiempo  por  el  archipiélago  de  las 
Antillas  y  dominaban  iodo  el  mar  Americano.  Estas  cir- 
cunstancias reclamaban  que  oportunamente  se  tomaseis  en 
todos  los  puntos  de  la  Isla  eficaces  medidas  de  defensa. 
El  Capitán  Jene'ral  Prado  activó  varias  obras  útiles  de  la 
Plaza,  pero  por  una  inexplicable  fatalidad  la  falta  de  opera- 
rios y  la  aterradora  plaga  del  vómito  negro,  que  se  manifestó 
por  la  vez  primera  en  el  verano  de  1661,  le  hicieron  diferir 
los  trabajos  de  la  fortificación  de  la  Cabana,  que  el  Reí  habia 
descretado  ya  tan  tarde. 

En  el  citado  verano  un  buque  procedente  de  la  India 
Oriental  introdujo  en  la  Habana  aquella  terrible  enfermedad, 
endémica  desde  entonces  en  todo  el  territorio  de  la  Isla» 
que  desarrollada  con  los  fuegos  de  su  largo  estío  ataca 
jeneralmente  á  los  Europeos  y  á  veces  no  perdona  í  los  mis- 
mos nacidos  bajo  el  Trópico. 

Hallábanse  preocupados  los  espíritus  con  esta  calamidad 
por  mediados  de  1762,  cuando  en  6  de  Junio  apareció  á  la 
vista  de  la  Habana  una  numerosísima  armada,  compuesta  de 
treinta  y  dos  buques  de  guerra  entre  navios  y  fragatas,  y  de 
doscientas  embarcaciones  de  transporte  de  todos  tamaños. 


i_ 
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Esta  imponente  y  repentina  aparícioni  en  vez  de  causar 
desmayo  en  las  tropas  y  en  el  Tecindario  escitó  jeneral  ardí* 
miento.  A  pesar  de  los  avisos  que  habia  recibido  del  Go- 
bierno y  de  Mr.  Bory,  Gobernador  de  la  parte  Francesa  de 
Santo  DomingOi  Prado  en  un  principio  pareció  dudar  de  las 
intenciones  de  los  Ingleses. 

Las  fuerzas*  con  que  este  Jefe  podia  contar  para  la  defen« 
sa  de  la  plaza,  eran  dos  mil  ciento  cuarenta  y  seis  hombres 
entre  tropa  regular  y  marina,  de  los  cuales  habia  trescientos 
treinta  y  cinco  empleados  en  el  Morro,  y  ciento  treinta  en  el 
Castillo  de  la  Punta;  de  modo  que  le  quedaban  solamente 
disponibles,  tanto  para  las  operaciones  exteriores  como  para 
cubrir  el  recinto,  unos  mil  y  seiscientos  hombres. 

Pero  en  medio  del  jeneral  cuidado  que  difundió  en  todas 
las  clases  lo  inminente  del  riesgo,  acudieron  al  patriótico  lia* 
mamiento  de  las  Autoridades  porción  de  milicianos  y  mu- 
chos Españoles  en  solicitud  de  armas  y  ardiendo  en  deseos 
de  defender  sus  bienes  y  sus  vidas.  Fuéronles  repartido^ 
unos  dos  mil  fusiles  útiles,  los  únicos  que  se  hallaron  en  el 
repuesto  de  la  plaza,  y  algunas  armas  blancas* 

Aunque  animados  de  excelente  espíritu,  estos  voluntarios 
no  eran  apropósito  para  maniobrar  en  campo  abierto  contra 
las  tropas  Inglesas,  si  ya  lo  hubieran  sido  para  defender 
sus  hogares  y  sus  familias  al  abrigo  de  las  murallas ;  Prado 
sin  embargo,  cometió  el  desacierto  de  destinarlos  á  batirse 
en  rasa  campana. 

En  el  mismo  dia  O  de  Junio  á  la  hora  de  avistada  la  escua- 


•  Yénm  la  Nata  1>  en  el  Ápéndiee. 

23 


178 


SIfSÁTO    HISTÓRICO    DE    CUBA 


dra  enemiga,  se  juntó  un  consejo  de  guena ,  compuesto  del 
Gobernador,  del  Teniente  Jeneral  Conde  de  Superando,  Ei- 
Virrei  del  Perú,  del  Mariscal  de  Campo  Don  Diego  Tabáres, 
Ex-Gobemador  de  Carlajena,  {á  quienes  cupo  la  mala  estre- 
lla de  hallarse  de  tránsito  en  la  Habana  en  tan  triste  circuns- 
tancia,) del  Teniente  Rei  y  Sárjenlo  Mayor  de  la  Plaza,  del 
Jeneral  de  Marina,  Marques  del  Real  Transporte,  y  de  los 
Capitanes  de  loa  naríos  anclados  en  el  puerto.  Fueron  las 
primeras  medidas  de  esta  Junta  habilitar  de  iodo  lo  necesario 
los  Castillos  del  Mono  y  de  la  Punta,  cuyo  mando  fué  con- 
fiado á  los  Capitanes  de  navio  Don  Luis  de  Velasco  y  Don 
Hünuel  de  Briceño,  y  reforzar  las  dos  pequeñas  fortalezas  de 
Cojítnar  y  la  Chorrera, en  cuyos  puertos,  los  únicos  inmedia- 
tos á  la  Habana,  era  de  temer  desembarcase  el  enemigo.  A 
la  defensa  de  la  prímera  fué  destinado  el  Coronel  Don  Cáilos 
Caro,  con  la  fuerxa  presente  de  su  Rejimiento  de  Caballerís 
de  Edimburgo  que  no  pasaba  de  ciento  aesenia  jinetes,  ccaí 
otros  sesenta  milicianos  montados  y  unos  seiscienlos  iobn- 
tcí ;  A  \:i  íc'gunda  fué  destacado,  encargándosele  de  defender 
la  playa  hasta  San  Lázaro,  el  Coronel  Don  Alejandro 
Arroyo  con  tres  compañías  de  su  Rejimiento  Fijo  de  la  Ha- 
buM,  algunos  piquetes  de  otros  cuerpos  y  doscientos  bom- 
dc  Marina. 
Ademas  de  esus  disposiciones  acordadas  por  la  Junta,  el 
Gobernador  Prado,  precatiendo  el  peligro  de  qne  la  plaza, 
ID  donde  tn  indispensable  su  presencia,  quedase  incomn- 
fot  los  moTimientos  ó  ulteriores  opencioaes  del  ene- 
"^  su  aulondad  de  Capitán  Jenerml  para  que  la 
mIu  Us  demás  fuenas  y  puntos  de  la  lals,  en 
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el  coronel  mas  antiguo,  que  lo  era  el  Capitán  de  Navio  Don 
Juan  Ignacio  de  Madaríaga.  Cúpole  á  este  oficial  el  eapi* 
BOfo  encargo  de  dirijir  todas  las  operaciones  exteriores, 
mtmeoer  espeditas  las  conannicaciones  con  la  ciudad  y  hosti* 
nzu  al  enemigo  en  la  caoapaña. 

Después  de  tomadas  tales  precauciones  para  estorbar  un 
¿fíiembarco  de  los  enemigos  por  las  immediaciones  de  la 
Plaaa,  para  mas  resguardarla  en  el  caso  de  que  llegara  á  reali* 
tuse  por  la  derecha  de  la  bahía,  se  mandaron  levantar 
Apresuradamente  parapetos  y  baterías,  abrir  fosos  y  hacer 
Tinas  obras  de  defensa  en  la  altura  de  la  Cabana,  siendo 
:'M:eodiadot  todos  los  caseríos  que  podian  comprometer  so 
defensa.    También  se  tomó  con  los  de  los  arrabales  de  la 
HiSAna  esta  cruel  medida,  que  dejó  sin  techo  y  sin  amparo  á 
B'jlutud  de  familias.    Ordenó  ademas  el  Consejo  de  guerra, 
ea  los  tenninos  mas  rigorosos  y  perentorios,  que  todas  las 
eooonidades  relijiosas,  todos  los  ancianos,  todas  las  mujeres 
▼  todos  los  nidos,  saliesen  fuera  de  la  población  en  el  preciso 
plaao  de  seis  horas,  para  irse  i  refujiar  á  los  pueblos  de  Ma- 
a»|va,  Svitiago  de  Bejucal  y  otros  del  interior.    Doloroso 
etpectáculo  ofrecía,  á  la  verdad,  aquella  interesante  y  varia* 
di  ¡rjioQ  de  madres  con  sus  hijitos  en  los  brazos,  de  trému» 
lot  fifjos,  que  arrastraban  ^n  pos  de  sí  lo  mas  preciso  de  so 
iiaar,  y  de  despavoridos  frailes,  marchando  todos   bajo  un 
i"^  abrasador,  sin  agua  y  aun  sin  alimento  muchos.    Quéda- 
les ocultados  con  tiempo  los  vasos  sagrados  y  ornamentos  de 
lu  Iglesias,  las  alhajas,  el  numerario  de  los  particulares  y 
los  objetos  de  mas  precio.     Todas  estas  providencias  se 
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Vieado  al  antaaecer  del  8  que  los  Ingleses  en  tres  divisiones 
•e  encaminaban  acia  su  posición  cerca  de  aquella  villa»  quiso 
«8  eoipeñarse  aventurar  un  coofibate,  mas  con  la  mira  de 
cobnr  U  honra  de  los  suyos  y  de  ver  que  provecho  podría 
tacine  do  sus  esfuerz')s  en  lo  venidero,  que  con  la  esperan- 
ttde  obtener  una  victoria  imposible.     Emboscó  en  un  plata* 
sir  loda  su  infantería  rejimentada,  formó  en  masa  las  milicias 
(pe  quedaron  protejidas  por  un  escuadrón  de  Dragones  de 
Edimburfo,  y  situando  á  vanguardia  la  caballería  voluntaria, 
fM  te  componía  de  sesenta  Lanceros,  mandó  al  Capiun 
Doo  Luis  Basave,  que  con  esta  fuerza  y  treinta  Dragones, 
afease  sobre   la   primer  columna    enemiga,   prometiendo 
RÍorsarle  con  lodos  los  demás  jinetes  en  caso  de  obtener 
fCQiaja.    £1  corto  escuadrón  de  Basave,  sin  que  le  impusie* 
a  el  aspecK^de  las  rojas  masas  invasoras  que  ordenadamen* 
le  te  avanzaban  por  el  campo,  se  lanzó  á  atacarlos  con  mas 
«petaoao  brío  que  buena  formación ;  pero  su  acometida  fué 
nckazada  con  facilidad,  por  una  vigorosa  descarga  que  mató 
4  mas  de  treinta  hombres.     Dispersáronse  al  punto  todos  loa 
Lucero*  y  Dragones  que  salieron  del  peligro,  tan  lijeros  pa* 
n  la  fuga  como  lo  habian  sido  para  el  ataque ;  y  seguida- 
■Mate  imitaron  este  ejemplo  los  milicianos  de  á  pie.    La  fa- 
vorable circunstancia  de  no  tener  los  Ingleses  caballería  nín- 
Roaa  les  preservó  en  su  huida  por  la  llanura  de  una  total  des- 
tv^MtKMi.    Hubo  también  Caro  de  refujiarse  acia  la  plaza  con 
P^eieza,  pero  lo  ejecutó  llevando  en  buen  orden  su  escuadrón 
T  las  tropas  de  la  emboscada.     Los  Ingleses  después  de  esta 
^*>Uja  tomiroo   fácil   pose»ion  de  Guanabacóat  en  donde 
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hicieron  presa  de  cuaotos  objetos  no  había  podido  llerarse  el 
amedreniado  vecindario. 

Initiedialamente  que  supo  Prado  la  ocurrencia  de  Guanaba- 
coa,  destacó  al  Coronel  Don  Pedro  Castejon  con  una  fuerza 
de  setecientos  cincuenta  hombres  de  ejército  y  mil  de  milicia 
á  cubrir  las  obras  que  á  toda  priesa  se  levantaban  en  la  tnte- 
resnntc  posición  de  la  Cabana,  cubierta  ya  con  algunas 
piezas. 

Acia  las  nueve  de  la  noche  se  destacaron  unos  dos  mil  de 
ellos  á  reconocer  ó  acaso  á  sorprender  la  altura  de  la  Caba- 
Sa  ;  mas  siendo  recibidos  en  au  subida  con  una  descarga  de 
fusilería  y  algunos  cnñonazos,  retrocedieron  prontamente. 
En  esta  ocasión  la  jente  de  milicias  que  habia  en  aquella 
posición  abandonó  sus  puestos,  acobardada  solo  por  los  liros 
y  se  dispersó  desamparando  a  la  tropa  regular.  ^ 

Triste  impresión  produjeron  en  la  ciudad  los  sucesos  de 
aquel  dia:  el  descalabro  de  la  milicia,  la  doloross  salid»  de 
los  ancianos  y  mujeres,  la  retirada  de  la  tropas  de  Caro  y  la 
vista  del  pendun  enemigo  ondeando  sobre  Uuanabacóa. 

Entrase  en  la  bniíí.i  de  la  Habana  por  un  largo  canal  de 
•aénos  de  ciento  y  cincuenta  varas  de  ancho  :  á  la  orilla  de  la 

"  tcha  están  el  Cnsiillo  de  la  Punta  y  la  Ciudad,  á  la  de  la 

jiierda  el  del  Murro,  la  batería  de  la  Pastora  y  la  espacio- 

:  la  Cabana,  de  donde  se  domina  á  la  pobla- 

i,i  gran  parte  del  puerto  y  á  todas  las  inmediatas  posicio- 

Perdidn  esta  y  ocupada  por  los  enemigos,  colocaban 

cómodamenie  sus  l.ntcrfas  para  el  auque  del  Morro,  inspec- 

tata  los  menores  movimientos  en  lo  interior  de  la 

jrtbiaBaban  con  sus  fuegos  el  caaerfo  de  1«  man- 
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na.  lojporlaba  conservaila  á  toda  costa.  Penetrados  de 
esta  Tcrdad  en  un  principio  Prado  y  el  Consejo,  hacian  con 
U  mayor  premura  abrir  zanjas,  leyantar  parapetos  y  otras 
obres  de  provisional  defensa,  en  las  que  quedaron  puestas  al 
anochecer  del  nueve  siete  piezas  de  á  veinte  y  cuatro,  lleva- 
du  i  beneficio  de  un  gran  puente  de  plancha  movediza,  cbn 
greo  (aliga  de  la  marinería  y  de  trescientos  negros  esclavos 
del  Kci  que  habia  en  la  Plaza. 

Pero  mientras  se  ponía  en  práctica  tan  oportuna  disposi- 
aoQ  de  defensa,  el  mismo  vértigo  de  atuidimiento  que  la 
nutikzó  poco  después,  aconsejaba  al  acobardado  Consejo 
otra  que  mas  pareciera  inspirada  por  los  mismos  enemigos 
<|iic  por  el  natural  raciocinio.  Temerosoa  los  Jenerales  de 
qoe  estos  forzasen  la  entrada  del  puerto,  ya  difícil  de  suyo  y 
adcmu  defendida  por  dos  fortalezas,  por  diez  navios  y  otros 
b«|iics  áe  guerra  armados  que  babia  fondeados,  determina- 
iva  cerrarla  precipitadamente :  para  este  efecto  hicieron 
•char  á  pique  en  la  embocadura  del  Canal  el  NeptunOy  el 
Alia  y  el  Europa^  hermosos  navios  de  á  setenta  cañones 
cada  uno.  Lo  único  que  se  consiguioKSon  tan  lastimoso  que* 
bnaio  del  público  erario,  fué  privar  tie  toda  acción  á  la  es- 
cuadra Española,  que  al  abrigo  de  los  fuertes  y  dirijida  con 
Kierto  pudo  dañar  mucho  á  la  de  los  Ingleses. 

Librarles  de  todo  cuidado  por  el  mar,  fué  lo  mismo  que 
paaideries  la  victoria.  A»í  es  que  para  mas  adelantar  las 
operKiones  por  tierra,  armaron  toda  su  marinería  y  subió  su 
^rcito  á  mas  de  quince  mil  hombres  ;  que  en  un  principio 
-«blcciérop  su  principal  campamento  cerca  de  Cojímar, 
ifaatnnándose  unos  siete  mil  hombres  en  Guanabacóa.    Des- 
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de  estos  puntos  dirijíéron  los  Infifleses  varios  cortos  destaca- 
mentos, que  derramándose  por  las  inoiediaciones,  so  pretesto 
de  recolectar  víveres,  pusieron  á  duro  recaudo  todas  las  cer- 
canas Imciendas.  Aunque  en  su  prolija  rapiña  no  fuese  rea- 
petada  cosa  algtina,  no  amenakáion  ni  las  vidas  ni  aun  la  li- 
bertad individual  de  los  comarcanos. 

Ejercía  et  mando  superior  de  las  tropas  que  componían 
tan  imponente  expedición  el  Jeneral  Conde  de  Albemarle, 
compañero  y  favorito  del  célebie  Duque  de  Curoberland ;  y 
el  de  h  armada  marítima  el  Almirante  Sir  Jorje  Pocock. 
Pensaron  en  un  principio  estos  Jenerales,  después  que  se 
aseguraron  del  fondeadero  y  playa  de  Cojúnar,  en  conducir 
sus  operaciones  solo  por  la  derecha  de  la  bahía,  atacando  su- 
cesivamente la  altura  de  la  Cabana,  la  batería  de  la  Pastora 
y  e]  Castillo  del  Morro ;  mas  en  cuanto  vieron  cenado  el 
puerto  y  paralizarse  en  él  la  escuadra  Española,  libres  ya  de 
todo  rcci^lo  pffiT  la  parte  del  mar,  decidieron  obrar  simultánea- 
mente por  ambas  riveras. 

Una  parte  de  la  escuadra  Inglesa,  que  habia  permanecido 
separada  do  loa  demás  buques  en  observación  del  Horro  j 
de  la  l'unia  y  aun  cañoneándose  con  esus  dos  fortalezas, 
hizo  rumbo  acia  Punta  Brava  y  la  embocadura  del  Rio 
Chorrera  en  la  madrugada  del  9.  Conociendo  el  Almirante 
Pocock  que  para  efectuar  un  nuevo  desembarco  era  indispen- 
sable baiir  el  Castillejo  que  defendía  su  embocadura,  al  pun- 
to dtriJK)  contra  él  los  fuegoa  de  tres  navíoe. 

£1  Kf  jidor  Don  Luis  de  Aguiar,  hombre  brioso  que  aca- 
baba ¿c  ser  furomovido  i  Coronel  de  Milicias,  eaUba  encaí^ 
defenn  de  la  Chorrera  y  de  las  playas  de  Su 
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Láaro  con  tlguDB  jeDte  rejímeDiada  de  bkncos,  pardos  y 
moreiu»»  en  reemplazo  de  las  tropas  regulares  que  á  cargo 
del  Coronel  Arroye  habían  sido  llamadas  á  la  plaza  desde  la 
rupera.  Habia  dado  esta  contraorden  el  Gobernador  Prado 
sa  medio  del  azoramiento  que  le  ocasionó  la  noticia  del  de- 
lembaico  de  Cogímar.  El  débil  torreón  de  la  Chorrera  sos- 
iDTo  slgunat  horas  uo  constante  ataque  con  sus  escasos  fue- 
gos, y  no  fué  abandonado  por  su  corta  guarnición  sino  ya  ca 
SI  derruido  y  puesto  sin  defensa,  á  fuerza  de  disparos  de  los 
buques  Ingleses  que  desembarcaron  mas  de  dos  mil  hombres, 
tfDciendo  la  vira  resistencia  que  les  opuso  Aguiar.  Este,  sin 
caibargo  de  que  apenas  contaba  mil,  diferentes  de  color,  en 
condición,  y  enteramente  nue?os  en  el  servicio  de  las  armas, 
fopo  situarse  en  una  posición  favorable  y  continuó  combatien- 
do contra  xuk  enemigo  tan  superior  hasta  retirarse  ordenada- 
flMBie  sobre  la  Habana,  después  que  le  fué  mandado  y  de 
esusada  alguna  perdida  á  los  Ingleses.  El  cuerpo  desembar- 
chIo  vino  á  acampar  por  la  noche  del  9  en  la  misma  loma  de 
Arostegut,  en  donde  actualmente  está  situado  el  Castillo  del 
Príocipe. 

Ea  loe  días  sucesivos,  recibiendo  por  la  Chorrera  conti- 
Mos  refuerzos  de  Cogimar,  se  establecieron  en  las  posicio- 
sss  de  San  Antonio,  estancia  de  Justiz  y  Puentes  Grandes, 
ittde  cuyos  puntos  salian  varios  piquetes  á  recorrer  y 
isqoear  el  pais :  los  Quemados,  Jesús  del  Monte  y  todas  las 
Ufirndas  de  los  contornos  hasta  el  mismo  Guajai,  fueron  víc- 
bfliis  de  su  vandálico  pillaje. 

Eotre  tanto  no  eran  menos  felices  en  sus  operaciones  al 
^0  lado  de  la  bahía.     En  vista  del  descalabro  sufrido  por 
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las  miliciae  el  8  ceica  ¿e  Guan&bacóa,  y  de  la  ocupación  ae 
esta  villa  por  los  Ingleses,  la  junta  de  jenerales  que  se  mos- 
traba tan  celosa  por  la  conservación  de  la  Cabana,  decidió  de 
repente  su  abandono.  "  Los  fuegos  del  Morro,  decían,  y 
**  aun  los  de  la  Plaza  impedirían  su  ocnpacion,  importabs 
"  reunir  para  la  defensa  del  recinto  todas  las  tropas  regula- 
"  res.  El  enemigo  seria  hostilizado  desde  afuera  por  lai 
-"  milicias  y  jente  armada  del  país."  Con  estos  pretestos 
toda  la  guarnición  que  cubría  aquel  importante  puesto  fué 
llamada  á  la  plaza. 

La  artillería  que  se  había  llevado  con  tanta  pena  íoé  encla- 
vada y  echada  al  agua.  Finalmente,  después  de  ajiladas  deli- 
beraciones quedó  en  el  Consejo  resuelto  que  todos  los  e»fiier- 
zos  se  concretasen  á  la  conservación  de  la  ciudad  y  de  los 
castillos,  y  que  el  Lugarteniente  del  Capitán  Jeneral,  el  Cth 
ronel  Madaríaga,  teniendo  bajo  sus  órdenes  al  Coronel  Caro 
con  la  caballería  de  Edimburgo  y  á  los  Coroneles  Aguiar  y 
Chacón,  con  todas  las  milicias  de  infantería  y  caballería,  pro- 
curase á  toda  costa  conservar  las  comunicaciones  para  el 
abastecimiento  de  la  Habana,  debiendo  distraer  el  incomodar 
constantemente  á  los  Ingleses  en  sus  operaciones  de  sitio. 
Bajo  este  concepto  en  la  tarde  del  10  todas  las  tropas  regula- 
res quedaron  reunidas  dentro  de  la  plaza,  y  ya  no  se  ofrecie- 
ron al  enemigc  mas  que  dos  únicos  puntos  de  ataque,  la  Ha- 
bana y  el  Morro. 

Cuarenta  horas  tardaron  los  Ingleses  en  ocupar  la  Cabana; 
tan  diiícil  les  fué  creer  su  abandono.  En  la  tarde  del  H 
pasó  á  posesionarse  de  ella  el  Coronel  Cliarlestown  con  dos 
mil  hombres  :  deode  allí  Lord  Albemarle  luego  que  hubo  re- 
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conocido  la  posición,  viéndose  favorecido  con  tanta  ventaja^ 
determinó  atacar  el  Morro  por  mar  y  por  tierra.  £1  dia  13 
kiio  comenzar  en  la  Cabana  ios  trabajos  para  establecer  sus 
baienas,  y  que  todas  las  fuerzas  de  su  expedición  se  recon- 
ceoirasen  en  dos  cuerpos,  uno  situado  desde  la  Chorrera 
hasta  Sao  Lázaro  estableciendo  sus  baterías  sobre  la  ciudad, 
y  Uro  que  pasaba  de  nueve  mil  hombres  preparando  las  8U« 
yss  contra  la  Pastora  y  el  Morro. 

Pero  si  la  fortuna  segundaba  á  los  invasores,  combatialoa 
i4Í< alimente  un  enemigo  mucho  mas  terrible  que  el  canon 
ce  loi  Eitpauolcs.  Desde  su  desembarco  el  vómito  negro 
!.i^M  empezado  á  cebarse  en  sus  lozanas  filas  :  con  el  conti* 
suo  campar  durante  la  fuerza  del  eslío,  bajo  un  cielo  abrasa* 
<:.<  Y  con  el  uso  escestvo  de  licores  espirituosos,  se  desarro- 
u>  con  tal  fuerza  entre  los  Ingleses  aquella  cruel  enfermedad 
que  tuvieron  uias  do  sepultar  m<i8  de  cien  cadáveres.  La 
c^.iemia  lastimó  mucho  menos  á  los  Españoles,  que  estaban 
Bu  aclimatados,  mas  á  cubierto  del  Sul  y  eran  jeneralmente 
mu  sobrios.  Bastárales  de  tal  aliado  para  quedar  victoriosos, 
1 00  recibir  Lord  Albcmarle  continuos  refuerzos  de  Jamaica. 

DuFsnte  sus  trabajos  pudo  el  ejército  sitiador  ser  mas  in« 
l^.eioJo.  Las  RcjiJores  Aguiar  Chacón  y  Aguirre,  jefes 
p.ncipiles  de  las  Milicias  y  un  intrépido  guerrillero  llamado 
P^T*e  Antonio,  se  batieron  frecuentes  veces  con  las  avanza- 
•A«  y  partidas  q<ie  se  destacaban  á  menudo  de  los  dos  cam* 
pirn'-ntos  Ingleses,  y  aUí  en  donde  por  la  escasez  de  los 
camjuientes  era  el  valor  personal  mas  necesario  que  la 
f^ctKa,  era  también  mas  disputada  y  repartida  la  victoria. 

Jeneralmente  hubo  mas  bravura  que  combinación  en  los 
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hechos  de  los  Españoles.  En  la  madrugada  del  22  de  Judío, 
el  Coronel  Don  Alejandro  Arroyo  con  seiscientos  hombres  de 
tropa  veterana  y  el  Teniente  de  Navio  Don  Francisco  Corral 
con  trescientos  de  Marina,  desembarcaron  en  la  Pastora  con 
el  temerario  objeto  de  inutilizar  las  obras  que  el  enemigo 
levantaba  contra  el  Morro  y  enclavar  su  artillería.  Acometió 
con  el  mayor  denuedo  esta  débil  columna,  pero  se  estrellaron 
sus  esfuerzos  tanto  en  la  escesiva  superioridad  como  en  la 
imponente  posición  de  los  Ingleses ;  fué  mui  en  breve  desba- 
ratada y  puesta  en  fuga  con  pérdida  de  sesenta  muertos  y 
cien  heridos  y  algunos  prisioneros,  entre  estos  el  Capitán  de 
Marina  Don  Manuel  de  Frías. 

Hallándose  ya  todo  prevenido  para  el  ataque  del  Morro,  el 
dia  1^  de  Julio  fué  simultáneamente  comenzado  por  las  bate- 
rías de  la  Cabana  y  por  tres  navios  de  guerra.    Uno  de  tres 
puentes,  el  Cambridge  vino  á  anclar  bajo  los  mismos  fuegos 
de  la  fortaleza  que  contestó  con  ventaja  á  la  lluvia  de  bombas 
y  balas  rasas  que  recibió  de  todas  direcciones.     Después  de 
aeis  horas  de  tenaz  combate  quedó  el  navio  desniantelado,  con 
cerca  de  trescientos  muertos  y  contando  mui  pocos  ilesos  en 
d  resto  de  su  tripulación.     Los  otros  dos  buques  que  también 
«e  habían  empeñado  se  retiraron  >poco  menos  lastimados.  Por 
ía  parte  de  tierra  fueron  desmontadas  algunas  piezas,  perdie- 
ron mucha  jente  los  Ingleses  y  cesaron  sus  disparos. 

En  este  dia  glorioso  para  los  Españoles  y  para  el  Gober- 
nador de  la  fortaleza  Don  Luis  de  Velasco,  fueron  bien  ven- 
gados sus  descalabros  anteriores.    En  los  días  siguientes  los 
ya  nombrados  Aguiar  y  Chacón,  encargados  á  la  cabeza  de 
"^  milicias  y  de  la  juventud  armada  del  país  do  protejer  á 
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los  refujiados  de  Managua  y  Bejucal,  rechazaron  en  sus  co- 
ntnat  á  los  Ingleses  de  San  Lázaro  que  siempre  salían  las- 
timatloa  en  las  escaramuzas.  Habiéndose  fortificado  con 
arullería  un  destacamento  en  la  posición  de  Taganana,  desde 
U  cual  hacia  dañosas  incursiones  en  el  pais,  logró  Don  Luis 
de  .\guiar,  en  la  noche  del  18  de  Julio,  sorprenderlo  en  sus 
mismas  trincheras,  mató  porción  de  hombres,  enclatóle  todos 
sus  cañones  y  morteros  y  aun  cojió  algunos  prisioneros. 
A  ciento  cuatro  negros  esclavos  que  tomaron  parte  en  esta 
«ccion,  les  concedió  el  Gobernador  Prado  la  libertad  en  nom- 
bit  del  Rei. 

Su  segundo  Madariaga,  situado  con  la  caballería  de  Caro» 
Jettts  del  Monte  y  San  Juan,  impidió  que  se  realizase  el  pro- 
recto  que  tuTo  Albemarle  de  circunvalar  la  ciudad,  y  esta- 
bleció un  cordón  entre  los  dos  campamentos  Ingleses  roante- 
r-df  ndola  constantemente  bien  surtida  de  comestibles.  Albe- 
marle desiftttó  de  su  designio,  haciendo  replegar  en  16  de 
Julio  sobre  su  campamento  intermedio  de  Cogimar  y  la 
C»bto.i  todas  las  tropas  que  tenia  destacadas  en  Guanaba- 
C'>i.  Durante  su  permanencia  por  aquellos  contomos  fué 
Va'iinaga  reforzado  por  las  milicias  de  Villa  Clara  y  otros 
pnios.  RtTaItzáron  en  ardor  por  la  común  causa,  así  los 
f'lonos  Españoles  como  los  mismos  nacidos  en  el  suelo 
r  .baño. 

Lo^  Ingleses,  aun  cuando  desde  el  ataque  del  1?  de  Julio 
so  avivaran  tanto  sus  fuegos  contra  el  Morro,  todos  los  dias 
c  ■'.:.:.  iáron  batiendo  esta  fortaleza  y  todos  los  dias^Yeia  esta 
¿  ftaiinuirse  sus  defensores  y  lastimarse  sus  defensas.  El 
diei  y  seis  de  Julio,  al  abrigo  de  un  baluarte  mas  avanzado. 
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desde  donde  los  mejores  tiradores  ejercitaban  su  destreza 
apuntando  á  los  Españoles  que  se  asomaban  por  las  troneras, 
dispuso  Lord  Albemarle  que  se  comenzase  á  abrir  mía 
mina.  Un  desertor  Irlandés  se  lo  avisó  oportunamente  á 
Prado ;  mas  no  pudo  Teriñcarse  la  operación  de  la  conlrami* 
na  por  ser  todo  de  roca  viva  el  terreno  del  castillo,  y  aun 
por  falta  de  los  precisos  instrumentos.  Suplió  sin  embargo 
una  gran  cortadura,  que  los  injenieros  consideraron  ser  pre< 
caución  suficiente,  porque  según  su  dictamen  la  explosión  no 
podría  tener  efecto  completo  en  aquel  sitio. 

Ocurría  otro  mayor  contratiempo:  habiendo  sido  heridos  el 
día  16  de  Julio  Velasco  y  su  segundo  Don  Bartolomé  Mon- 
tes, se  retiraron  á  curarse  en  la  ciudad,  y  no  solo  aflojó  la 
TÍjilancia  en  el  castillo  con  su  ausencia,  sino  que  decayó  mu- 
cho el  espíritu  de  la  guarnición.  Los  soldados  preferian  ba- 
tirse en  campo  raso  á  ser  diariamente  diezmados,  hechos 
pedazos  poi  las  bombas  y  granadas  que  incesantemente  les 
lanzaban  las  baterías  enemigas ;  y  desconñaban  también  del 
éxito  de  una  una  defensa,  que  ya  no  dirijia  el  enéijico 
Velasco. 

Don  Francisco  Medina,  otro  Capitán  de  Navio,  se  hizo 
cargo  del  peligroso  puesto.     Durante  los  tres  dias  de  su  inte- 
rino mando  estuvo  mui  callada  la  artillería  y  mui  en  la  inac- 
ciun  todolo  demás  de  la  fortaleza,  circunstancia  que  proporcio- 
^        no  á  los  Ingleses  la  oportunidad  de  adelantar  el  hornillo  de  su 
W        lEina,  (cuyo  trabajo  no  interrumpieron  nunca)  hasta  debajo 
W         del  ángulo  del  caballero  de  la  mar. 

Doft  Juan  Benito  Lujan  á  la  cabeza  de  mil  milicianos,  re- 
JL     cien  acudidos  los  mas  de  tierra  á  dentro  y  todos  deseosos  de 
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p«!ear,  condujo  un  nueTO  ataque  sobre  la  Cabana,  desembar- 
cando en  la  Pastora  antes  del  amanecer  del  22  ;  pero  obser- 
tv!o  el  movimiento  á  tiempo  por  los  Ingleses,  fueron  furío- 
nn)f  nte  acometidos  antes  de  estar  reunida  ni  aun  desembar- 
ciu  la  jentc.  La  pclóa  aunque  breve  fué  reñida  y  sangríen- 
t».  De  los  de  Lujan,  que  tuvieron  que  ceder  al  número 
c'jrfron  mas  de  ciento,  reembarcándose  precipitadamente 
lc«  demás ;  los  enemigos  perdieron  al  menos  otros  tantos  y 
fol.ciuron  del  castillo  una  corta  tregua  para  retirar  los  cada- 
Teres. 

Ed  24  de  Julio,  restablecido  algún  tanto  Veksco  de  un 
mn  gu!pe  que  habia  recibido  en  la  espalda  y  de  su  trajinosa 
dura,  volvió  al  Morro  acompañado  de  un  amigo  y  compañero 
de  amas  solícito  de  a^^darle  en  su  honrosa  misión,  el  Mar* 
qties  González,  Capitán  de  Navio  de  la  Real  Armada :  el 
Teniente  Coronel  Don  Bartolomé  Montes  se  habia  ya  desde 
«¡(irnos  dias  intes  restituido  á  sus  funciones  de  segundo  del 

AI  panto  empezó  á  jugar  la  artillería  con  nuevo  vigor,  y  i 
recobrar  animo  la  guarnición.  Vdasco  habia  llegado  á  ser  el 
•'•'  'o  no  solo  de  las  tropas  sino  del  paisanaje,  y  cuando  trató 
^  restituirse  al  Morro  habia  sido  necesario  relevar  parte  de 
!s  j<Bte  que  lo  defendía  y  subirla  hasta  á  800  hombres,  tanto 
porqne  lo  eiijia  la  importancia  del  puerto  cuanto  porque 
todos  preferian  combatir  á  las  órdenes  del  animoso  ma- 
nee. 

Doriaie  el  sitio  del  Morro  permanecieron  los  buques  Es- 
p^aoles  en  una  deplorable  inacción  :  solo  la  fragata  Perla^ 
*^Uda  cerca  de  la  Cabana,  incomodó  á  los  Ingleses  en 
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SUS  trabajos ;  pero  el  26  de  Julio  lograron  echarla  á  pique 
con  sus  baterías. 

Aun  cuando  los  espíritus  estuviesen  enteros  en  el  Morro, 
no  lo  estaba  el  castillo,  combatido  por  mar  y  tierra  y  minado 
ya  por  uno  de  sus  principales  baluartes.  Lord  Albemarle,  per- 
suadido  de  que  pronto  sucumbiría,  manifestó  un  noble  interés 
por  la  suerte  de  los  defensores,  y  esciibió*  á  Velasco  tribu- 
tándole mil  elojios  y  pidiéndole  que  rindiese  la  fortaleza  bajo 
las  condiciones  que  gustase.  Pero  este  impertérríto  Gober- 
nador, en  una  respuesta  tan  atenta  como  firme,  se  negó  á  las 
proposiciones  del  Jeneral  Ingles,  prefiriendo  á  rendirse  morir 
con  todos  los  suyos. 

Los  ataques  continuaron  con  nuevo  vigor.  El  30  de  Julio 
acia  el  mediodía  se  puso  al  fin  fuego  á  la  mina :  el  hornillo 
que  como  ya  he  dicho  alcanzaba  al  ángulo  del  caballero  de  la 
mar,  rebentó  volándose  entre  sus  ruinas  algunos  centinelas 
y  marineros.  Después  de  la  explosión  apareció  también  una 
brecha,  aunque  poco  accesible,  en  yna  de  las  cortinas.  Al 
punto  Velasco  para  cortar  toda  fuga  á  los  que  desmayasen, 
hizo  recojer  todas  las  escalas  de  cuerda ;  pero  esta  orden  no 
fué  bien  ejecutada  y  quedaron  las  suficientes  para  que  so 
evadieran  unos  cien  hombres,  encargados  de  defender  el 
orejón  mas  avanzado  acia  la  Cabana;  fugándose  al 
fuerte  de  la  Punta  con  las  lanchas  atracadas  al  pie  del  casti* 
lio.  Este  despreciable  ejemplo  fué  luego  imitado  por  otros 
muchos,  en  cuanto  unos  pocos  enemigos  se  introdujeron  en  la 
brecha,  ayudándose  de  los  escombros  del  derruido  caballero. 

*  Téuo  U  Nota  l>  «n  #1  Apfodio». 
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El  Tcr  introducirse  así  dentro  del  recinto  i  los  Ingleses, 
acobardó  de  repente  á  la  mayor  parte  do  la  guarnición  y  aun 
i  muchos  que  antes  mostraron  entusiasmo  y  ardimiento. 
Aquellos  que  tan  Yaierosamente  rebasaron  la  brecha  los  pri- 
meros,  fueron  sin  la  menor  tardanza  reforzados  con  crecido 
número  de  combatientes  ;  y  mui  luego  quedó  en  posesión  de 
]a  batería  del  Castillo  llamado  de  San  Nicolás  en  el  recinto 
bajo  el  Mayor  General  Sir  C.  Guillermo  Keppel,  jefe  prin«> 
cipal  encargado  del  asalto  por  su  hermano  Lord  Albemarle. 

En  el  paraje  donde  comenzaba  la  rampa  que  conducía  al 
cuerpo  superior  de  la  fortaleza,  hallábase  estorbada  la  subida 
con  una  trmchera  armada  de  dos  piezas  de  á  veinte  y  cuatro. 
Al  punto  se  abalanzaron  por  una  parte  los  agresores  á  forzar 
este  importante  paso,  y  á  defenderlo  por  otra  el  oficial  de 
Artillería  de  Marina  D.  Fcrnanilo  Párraga  con  solos  trece 
hombres  de  su  rejímicnto.  Estos  pocos  valientes  dieron  un 
jeneroso  ejemplo  que  imitar  á  sus  compañeros  y  á  la  poste* 
ridud ;  vendirron  caramente  sus  vidas  en  la  desigual  pelea 
que  se  trabó  en  aquel  sitio,  enrojecido  con  la  sangre  ini^lesa 
que  acababan  de  verter  sus  bayonetas;  pero  inmolados  lo- 
dos, francjuearonsc  pn!«o  los  enemigos  sobre  hus  cuerpos  pal- 
pitantes. En  ninguna  relación  de  estos  sucesos  se  encuen- 
tran escritos  los  n<unbros  de  estos  soldados,  tan  pocos  y  tan 
buenos  perocJilos  en  »u  pur*^to  ron  la  misma  gloria  que  los 
de  I/eonilas  en  las  Termi»pi¡as  ;  poro  allá,  en  el  que  está  se- 
ñilado  á  los  que  merecen  por  su  patria,  habrán  recibido  otra 
palma  nu*jor  (jue  la  cjue  les  negaran  el  olvido  y  la  ingratitud 
de  sus  contemporáneos. 

Velasco  entre  tanto,  repartida  su  atención  entre  las  varias 
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columnas  de  ataque,  que  por  distintas  direcciones  se  le 
aproximaban  al  abrigo  de  sus  baterías,  vomitando  un  mar 
de  fuego  y  plomo,  animaba  brioso  los  suyos  con  la  esperanza 
de  rechazar  el  ataque.  "  Si  ahora  los  vencemos,  no  se  acer- 
carán más,"  esto  clamaba  aquel  modelo  de  bravura,  honor 
de  la  marina  española.  Ayudábanle  briosamente  en  sus 
esfuerzos  su  segundo  Montes  y  su  compañero  el  Marques 
González.  Pero  debilitándose  mas  y  mas  por  momentos  la 
guarnición,  y  como  siguiesen  entrando  los  Ingleses  en  gran 
número,  no  solo  por  los  escombros  del  caballero  de  mar,  sino 
por  las  cortinas  bajas  que  le  unian  al  inmediato  de  tierra,  no 
tardaron  los  sitiados  en  sufrir  por  un  lado  el  vivo  fuego  de 
fusilería  de  los  numerosos  asaltantes,  por  otro  las  crueles 
descargas  de  las  baterías  de  la  Cabana.  Velasco  recibió  en 
el  pecho  un  golpe  mortal.  Un  momento  después,  siendo 
también  gravemente  hendo  Montes  su  segundo,  mandó  al 
Capitán  del  rejimiento  de  España  D.  Lorenzo  Milla  que 
enarbolara  alguna  señal  de  rendición  y  que  retirase  la  escasa 
tropa  que  restaba.  Mas  ya  no  era  tiempo  ni  de  entregarse» 
por  que  mezclados  todos,  en  medio  del  estruendo  y  furor  de 
la  refriega,  era  imposible  que  se  oyese  ninguna  voz  de  paz. 

El  Marques  González  perdió  la  vida  abrazado  á  una  ban- 
dera, quitándosela  á  muchos,  (*)  y  algunos  imitaron  su  glo- 
rioso ejemplo.  Los  Ingleses  redoblando  á  cada  paso  de 
esfuerzos  y  de  jente,  lograron  vencer  la  denodada  resistencia 
de  los  pocos  defensores  que  la  muerte  babia  respetado  y  ha- 
cerse dueños  del  castillo  del  Morro^    Sir  Guillermo  Keppel 


•  Véase  1«  Nota  14*  en  el  Apéndice. 
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plantó  vencedor  en  sus  almenas  el  pendón  Británico  antes 
de  las  tres  de  la  tarde  del  día  30  de  Julio,  cuyo  aniversario 
debe  recordar  siempre  á  los  militares  españoles  una  lástima 
que  sentir  y  una  gloría  mas  que  celebrar. 

Se  mostraron  los  vencedores  tan  humanos  y  jenerosos  des- 
pués de  su  triunfo,  como  intrépidos  para  conseguirlo.  £1 
heroico  D.  Luis  de  Yelasco,  que  cayó  en  sus  manos  con  el 
pecho  atravesado  de  un  balazo,  fué  tratado  con  el  roas  distin- 
guido  esmero  y  hasta  con  veneración  por  el  Conde  de  Albe- 
marle,  siendo  en  aquella  misma  tarde  llevado  cuidadosamen- 
te á  la  Plaza ;  pero  muríó  por  la  mañana  siguiente  del  pas- 
mo que  le  ocasionó  la  estraccion  de  la  bala.  Hiciéronsele 
todos  los  honores  fúnebres  compatibles  con  el  estado  de  la 
ciudad,  cesaron  durante  aquel  dia  las  hostilidades  y  la  des- 
carga hecha  en  honor  del  ilustre  difunto  fué  repetida  por  otra, 
en  el  campamento  ingles. 

Todos  los  heridos  Españoles  fueron  llevados  á  la  Haba- 
na, habiendo  permitido  Albemarle  que  atracasen  al  pie  de  la 
Cabana  las  lanchas  que  envió  para  buscarlos  el  Marques  del 
Real  Trasporte. 

La  defensa  del  Castillo  del  Morro  costó  la  vida  á  mas  de 
mil  soldados  y  milicianos.  Es  de  advertir,  que  aun  cuando 
8u  guarnición  nunca  llegó  á  este  número,  fueron  muchos  los 
que  pagaron  con  la  suya'^el  empeño  de  pelear  al  lado  de  su 
Gobernador ;  tan  jeneral  era  la  estima  que  se  habia  granjea- 
do. La  pérdida  de  los  sitiadores  en  todo  el  tiempo  que  duró 
la  espugnacion  del  Morro,  calculándola  por  las  mismas  rela- 
ciones oficiales  del  Almirante  Sir  J.  Pocock  y  de  Lord  Albe- 
marle, pasó  de  dos  mil  hombres.     Apoderándose  estos  de 
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unos  doscientos  prisioneros,  de  ciento  dos  cañones  de  bronce 

■ 

desmontados  los  mas,  y  de  mil  y  quinientos  fusiles  entre  ser- 
vibles é  inutilizados. 

Este  desgraciado  suceso,  aunque  no  desmayó,  causó  jene- 
ral  pena  en  las  tropas  y  habitantes.  A  nadie  pudo  ocultarse 
que  dueños  ya  los  enemigos  de  toda  la  derecha  de  la  bahía, 
iban  á  dirijir  sin  embarazo  todos  sus  esfuerzos  contra  el  re- 
cinto aislado  de  la  Plaza,  vivamente  atacada  en  la  izquierda 
por  las  baterías  Inglesas  de  San  Lázaro.  Ju^o  será  decir 
que  tan  embarazosa  perspectiva  no  inspiró  desaliento  alguno 
ni  á  los  Jenerales  y  jefes  que  componian  la  Junta  de  defen- 
sa, ni  mucho  menos  al  Gobernador  D.  Juan  de  Prado.  Fqé 
su  providencia  primera,  para  impedir  que  los  enemigos  ayu- 
dasen desde  el  Morro  á  la  entrada  de  sus  navíoá  en  el  Puerto, 
que  todos  los  fuegos  de  los  Castillos  de  la  Punta  y  la  Fuer- 
za se  dirijiesen  contra  la  perdida  fortaleza  hasta  conseguir  su 
demolición,  que  aunque  no  total  se  logró  á  las  ocho  horas  de 
disparos.  £1  navio  de  guerra  Aquilón  y  dos  fragatas  de  la 
escuadra  Española  cooperaron  también  á  aquella  operación 
con  sus  sostenidos  fuegos. 

Esceptúandose  los  Dragones  que  permanecieron  opeíando 
por  las  inmediaciones,  todos  los  destacamentos  de  tropa  vete- 
rana que  aun  se  hallaban  situados  fuera  de  la  Plaza,  fueron 
llamados  al  recinto,  cuya  total  guarnición  después  de  los  des- 
calabros mencionados,  quedó  reducida  á  mil  y  doscientos 
soldados  y  trescientos  vecinos  bien  armados. 

Defendíanla  ciento  setenta  y  cinco  cañones  montados  de 
todos  calibres,  contando  todos  los  de  los  castillos  adyacentes 
de  la  Punta  v  de  la  Fuerza.     Las  murallas  de  la  Habana* 
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cuya  larga  y  lentísima  construcción  no  se  había  terminado 
hasta  dos  anos  antes,  tras  de  no  hallarse  aun  bien  terraplena- 
das, se  alzaban  en  su  mayor  estension  sobre  tierra  movediza 
y  blanda :  solo  la  parte  que  mira  al  Norte,  la  comprendida 
desde  el  principio  de  la  parroquia  del  Anjel  basta  la  Punta, 
tenia  sus  cimientos  asentados  casi  sobre  peña  viva,  contándo- 
se solamente  diez  pequeños  baluartes  de  mediana  construc- 
ción en  todo  su  circuito.    Ademas  de  la  suficiente  altura, 
dichas  murallas  carecian  también  en  muchos  lados  de  camino 
cubierto,  de  fosos  y  hasta  de  rebellines  que  resguardaran  sus 
entradas.     Ni  una  sola  obra  esterior  habia,  ni  el  mas  leve 
reducto  que  equilibrase  la  desventaja  de  no  ser  escaso  de 
accidentes  el  terreno  que  circunda  al  recinto  y  se  encuentra 
bajo  su  tiro :  era  este  mal  tan  notable,  que  si  bien  desde  el 
principio  de  las  hostilidades  quedaron  despejados  los  apro- 
ches con  el  incendio  de  los  vecinos  caseríos,  el  cañón  de  la 
plaza  apenas  podia  lastimar  el  campamento  ingles  de  San 
Lázaro ;  también  cubierto  estaba  con  las  desigualdades  de 
la  tierra. 

Rejíalo  con  los  Mayores  Campbell  y  Collins  el  Brigadier 
Howe,  célebre  quince  anos  después  en  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia Americana.  Sus  fuerzas  fueron  inmediatamente 
reforzadas  con  cuatro  batallones  á  las  órdenes  del  Brigadier 
Burton,  y  el  mismo  Albemarle  se  trasladó  allí  con  esta  tropa 
en  la  mañana  del  2  de  Agosto,  con  el  objeto  de  observar  las 
fortificaciones  de  la  parte  de  tierra. 

Desde  la  víspera  todas  las  tropas  Inglesas  francas  de 
servicio,  fueron  destinadas  á  levantar  baterías  en  San  Lázaro 
y  principalmente  en  la  Cabana,  y  á  arrastrar  la  artillería 
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gruesa  de  unos  á  otros  puntos.  La  calma  momentánea  que 
acompañaba  á  estos  trabajos  no  era  la  mas  propia  á  conser- 
varla en  el  espíritu  de  los  sitiados;  presajiábales  nueva 
sangre  y  nuevos  desastres,  al  paso  que  una  tormenta  mas 
aterradora  aun  que  la  pasada. 

Tampoco  fué  larga,  porque  en  los  dias  5  y  6  de  Agosto 
algunas  fuerzas  se  corrieron  al  barrio  de  Jesús  del  Monte  y 
casas  de  Luz.  Allí  el  Coronel  Caro -con  sus  Dragones  y 
algunas  fuerzas  de  Milicia  de  Caballería,  cayó  á  improvisto 
sobre  algunos  grupos  que  se  deleitaban  en  incendiar  las 
casas  y  les  acuchilló  unos  sesenta  hombres ;  {Sero  hubo  de 
retirarse  brevemente,  no  sin  ser  lastimado  por  el  vivo  fuego 
de  un  fuerte  destacamento  enemigo,  que  le  mató  catorce 
hombres  y  le  hirió  á  nueve.  Tachábase  al  tal  Caro  de  flojo 
y  pusilánime ;  y  realmente  desde  el  encuentro  que  tuvo  en 
Guanabacóa,  este  de  Jesús  del  Monte  habia  sido  la  sola 
ocasión  en  que  arrostrara  personales  peligros. 

Recelóse  Prado  desde  la  rendición  del  Morro  que  el  Ingles 
tratase  de  circunvalar  la  Plaza  y  la  escuadra,  situando  por  la 
Cruz  del  Padre  ó  en  las  posiciones  inmediatas  alguna  división 
promedia,  que  enlazara  sus  fuegos  con  las  de  la  Cabana  y  de 
San  Lázaro,  y  en  efecto  los  movimientos  que  observó  en  los 
dias  siguientes  confirmaron  su  sospecha.  £1  medio  que  halló 
mas  acertado  la  Junta  de  defensa,  para  conservar  abierta  la 
comunicación  y  dominada  la  campiña  por  aquel  importante 
sitio,  fué  levantar  una  batería  en  la  Loma  de  Soto,  en  donde 
está  hoi  el  Castillo  de  Atares.  Con  tal  afán  trabajaron  en  la' 
obra  doscientos  marineros  de  la  escuadra  y  cien  esclavos,  que 
en  la  tarde  del  día  4  de  Agosto  quedó  concluida  y  artillada 
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con  seis  cañones  de  á  veinte  y  cuatro  y  cuatro  de  á  diez  y  seis. 

Recibiéronse  por  aquella  fecha  en  la  Plaza  varias  remesas 
de  armamento  y  municiones,  dirijidas  de  las  ciudades  de  lo 
interior  y  de  la  parte  oriental ;  también  llegaron  avisos  del 
Gobernador  de  Cuba  en  que  anunciaba  la  pronta  marcha  de 
una  espedicion  de  mil  combatientes  entre  tropa  y  jente  volun- 
taria de  aquella  Ciudad  y  de  la  parte  Española  de  Santo 
Domingo.  Aun  podría  esperarse  que  si  se  prolongaran  los 
trabajos  del  sitio,  si  se  redoblara  de  esfuerzos  y  de  entusiasmo 
contra  unos  enemigos  escasos  de  víveres,  sin  techo  en  lo  mas 
ardiente  del  estío  y  arrebatados  diariamente  por  el  vómito 
negro,  no  dejase  nunca  de*  ondear  en  la  Capital  de  Cuba  el 
pabellón  de  España.  Observábase  en  vez  de  abatimiento  un 
animoso  tesón  por  la  pelea  en  todas  las  clases.  £1  rico  colo- 
no, tras  de  aventurar  su  persona  á  los  peligros,  introducia 
sus  ganados  y  sus  frutos  en  la  Plaza,  y  hasta  el  infeliz  escla- 
vo tomaba  un  puesto  en  las  compañías  de  morenos,  y  venia 
á  morir  por  una  patria  que  no  era  la  suya. 

Entre  tanto  el  activo  Albemarle,  al  mismo  tiempo  que  con 
un  cuerpo  de  cuatro  batallones  logró  posesionarse  de  Jesús 
del  Monte  y  avenidas  del  Cerro,  terminaba  sus  nuevas  obras 
con  prodijiosa  rapidez  á  pesar  del  hambre,  de  la  deserción  y 
de  las  enfermedades.  Construyéronse  á  toda  prisa  bajo  su 
vista  siete  elevadas  baterías,  que  estendiéndose  desde  la 
Pastora  por  toda  la  orilla  derecha  de  la  bahía  hasta  la  cruz  de 
la  Cabana,  amenazaban  mui  de  cerca  al  Castillo  de  la  Punta, 
al  de  la  Fuerza  y  á  la  ciudad  entera.  En  la  tarde  del  10  de 
Agosto  quedaron  artilladas  estas  obras  con  cuarenta  y  seis 
cañones  de  á  treinta  y  seis  y  con  porción  de  morteros.    Lúe-* 
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go  de  terminados  tan  imponentes  preparativos,  en  aquella 
misma  tarde  pasó  á  la  Habana  de  orden  del  Jeneral  Ingles 
un  parlamentario  á  intimar  la  rendición  en  todo  el  dia  siguien- 
te ;  amenazando,  si  se  persistiese  en  una  inútil  resistencia, 
con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de  la  guerra  para  con  los  ven-  , 
cidos.  Prado,  aun  cuando  ya  en  la  Junta  se  habia  tratado  de 
rendirse,  dejóse  llevar  de  una  noble  inspiración,  y  contestó 
que  estaba  dispuesto  á  defender  la  Plaza  á  todo  trance  y 
hasta  verter  toda  su  sangre ;  alentábale  la  esperanza  de 
socorros  de  Cuba  y  de  las  fuerzas  navales  francesas,  que  se 
reunían  entonces  en  el  Guarico.  Al  amanecer  del  11  comen- 
zaron á  tronar  con  tremendo  estampido  todas  las  bocas  de 
fuego  de  la  Cabana.  Sus  disparos,  simultáneos  con  los  de 
las  baterías  de  San  Lázaro,  siguieron  arrojando  el  destrozo  y 
la  muerte  en  toda  aquella  mañana.  Llovían  ademas  sobre  el 
Castillo  de  la  Punta  los  fuegos  cruzados  de  cinco  navios  de 
guerra,  que  aunque  sufriendo  grandes  daños,  lograron  apagar 
los  de  la  Fortaleza  y  casi  derruir  sus  baluartes.  La  de  la 
Fuerza  también  sufrió  mucho  del  incesante  tirar  de  la  Cabana: 
con  las  que  le  cayeron  en  los  dias  precedentes,  pasaron  de 
seis  mil  las  bombas  y  granadas  que  recibió  la  Ciudad.  Hu- 
biera sido  toda  reducida  á  cenizas,  si  á  la  una  de  la  tarde  no 
dispusiera  el  Gobernador  Prado  que  se  hiciese  señal  de 
capitulación. 

El  Sarjento  Mayor  de  la  Plaza  Don  Antonio  Ramírez 
Estenoz,  autorizado  con  plenos  poderes  de  aquel  Jeneral  y 
del  de  Marina,  pasó  á  convenirla  en  el  campamento  enemigo 
y  en  todo  el  dia  siguiente  quedó  estendida  y  acordada  bajo  las 
condiciones  y  forma  que  literalmente  espresan  los  artículos 
siguientes : 
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Artícalos  de  la  capitulación  aciordada  tnitt  S.  S.  £.  E.  Sír 
George  Pocock,  Caballero  de  la  Orden  del  Baño  y  el 
Conde  de  Albemarle,  Comandantes  jenerales  de  la  es- 
cuadra y  ejército  de  S.  M.  Británicaí  poif  una  parte }  y 
por  la  otra  S.  S«  E.  £¿  el  Marques  del  Real  Trasporte^ 
Comandante  en  jefe  de  la  escuadra  de  S.  M.  Católica  y 
D.  Juan  de  Prado,  Gobernador  de  la  Habana,  para  la 
entrega  de  la  ciudad  y  todas  sus  dependencias,  en  que 
se  comprenderán  todos  los  buques  Españoles  existentes 
en  el  puerto. 

ARTÍCULO    PRBLIMINARé 

£l  Castillo  de  la  Punta  y  la  Puerta  de  Tierra  se  entrega^ 
fin  á  las  tropas  de  S.  M.  Británica,  mañaiía  13  de  Agosto  á 
las  doce  del  dia^  á  cuya  hora  se  espera  que  los  artículos 
siguientes  de  capitulación  estén  ya  firmados  y  ratificados. 

Artículo  1.^  La  guarnición  compuesta  de  las  tropas  de 
Infantería,  Artillería  y  Dragones,  con  las  diferentes  Milicias 
de  los  otros  pueblos  de  esta  Isla,  saldrán  marchando  por  la 
puerta  de  Tierra,  el  20  del  corriente  (siempre  que  dentro  de 
este  término  no  se  reciban  auxilios  suficientes  para  levantar 
el  sitio)  con  todos  los  honores  militares,  armas  al  hombro, 
tambor  batiente,  banderas  desplegadas,  seis  piceas  de  cam- 
paña  con  doce  balas  cada  uno  y  otros  tantos  cartuchos  para 
cada  soldado^  llevando  consigo  los  Rejimientos  su  caja  mili- 
tar, y  el  Gobernador  seis  carros  cubiertos  que  no  se  rejistra- 
ráo  bajo  ningún  protesto. 

Contestaciont — La  guarnición  compufesta  de  las  tropas  de 

línea  y  los  dragones  desmontados  (dejando  los  caballos  para 
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el  servicio  de  S.  M.  Británica)  en  consideración  á  la  vigorosa 
y  bizarra  defensa  que  hizo  del  Castillo  del  Morro  y  Plaza  de 
la  Habana,  saldrá  marchando  para  la  puerta  de  la  Punta  con 
dos  piezas  de  la  artillería,  seis  tiros  para  cada  canon,  é  igual 
núnaero  de  cartuchos  para  cada  soldado^  tambor  batiente, 
banderas  desplegadas  y  todos  los  honores  de  la  guerra.  Se 
ikiega  la  caja  militar,  al  Gobernador  se  le  permitirán  cuantas 
lanchas  sean  necesarias  á  trasportar  su  equipaje  y  demás 
efectos  al  navio  que  se  le  destine.  Las  milicias  de  dentro  y 
fuera  de  la  Ciudad,  entregarán  sus  armas  al  Comisario  de 
S.  M.  Británica  que  se  nombre,  para  recibirlas. 

Artículo  2.^  Que  á  la  guarnición  dicha  se  le  permitirá 
sacar  fuera  de  esta  Ciudad  todos  sus  caudales,  efectos  y 
equipajes  y  trasportarse  con  ellos  á  otro  punto  de  la  Isla, 
para  cuyo  fin  se  permitirá  que  entren  libremente  en  la  refe- 
rida Ciudad  todas  las  carretas  y  recuas  que  sean  necesarias. 
Debiéndose  entender  que  este  artículo  incluye  y  comprende 
á  todos  los  demás  oficiales  dependientes  de  S.  M.  empleados 
en  lai  administración  de  justicia.  Intendente  de  Marina,  Comi- 
sario de  Guerra  y  Tesorero  Jeneral,  á  quienes  se  les  deja  la 
elección  de  quedarse  ó  de  salir  de  la  Ciudad. 

Contestacion.-^k  los  oficiales  de  la  referida  guarnición  se 
les  permitirá  llevar  todos  sus  caudales  y  efectos  particulares, 
á  bordo  de  los  buques  que  se  proveerán  por  cuenta  de  S.  M. 
Británica,  para  conducirlos  al  puerto  mas  inmediato  de  la 
Península.  El  Intendente  de  Marina,  Comisario  de  Guerra  y 
demás  que  estaban  empleados  en  la  administración  y  manejo 
de  las  rentas  de  S.  M.  luego  que  hayan  rendido  sus  cuentas 
podrán  salir  de  la  Isla  si  les  acomodase. 
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Artícalo  3.^  Las  tropas  de  Marina  y  la  tripulación  de  los 
buques  que  están  en  el  puerto  y  que  han  servido  en  tierra, 
tendrán  á  su  salida  los  mismos  honores  que  la  guarnición  de 
la  Ciudad,  y  con  ellos  pasarán  á  bordo  de  los  dichos  buques, 
para  que  juntamente  con  el  Jeneral  D.  Gutiérrez  de  Hería, 
Marques  del  Real  Trasporte,  Comandante  en  Jefe  de  las 
fuerzas  navales  de  S.  M.  Católica  en  estas  Américas,  se 
hagan  á  la  vela  en  los  mencionados  buques,  luego  que  el 
puerto  esté  espedito,  con  todos  sus  caudales  y  efectos,  din- 
jiéndose  á  cualquier  otro  lugar  del  dominio  de  España,  com* 
prometidos  por  lo  tanto,  á  que  durante  la  navegación  al  punto 
que  designen,  no  atacarán  á  ninguna  escuadra  ó  buque  suelto 
perteneciente  á  S.  M.  Británica  ó  á  sus  aliados,  ni  tampoco  á 
las  embarcaciones  mercantes  de  sus  vasallos ;  y  del  mismo 
modo  no  serán  ellos  atacados  por  ninguna  escuadra  ó  buque 
suelto  perteneciente  á  S.  M.  Británica  ó  á  sus  aliados. 
También  podrán  embarcarse  en  dichos  buques  con  las  tropas 
ya  mencionadas,  sus  oficiales  y  pertenencias,  los  caudales  y 
demás  efectos  que  existen  en  la  Ciudad,  propios  de  S.  M. 
Católica,  y  asimismo  el  equipaje  y  efectos,  en  especies  de 
oro  y  plata  pertenecientes  al  referido  Marques  y  á  los  otros 
empleados  en  las  diversas  dependencias  de  la  Marina ;  conce- 
diéndoles al  mismo  tiempo  cuanto  sea  necesario  á  protejer* 
los ;  tanto  á  ellos  como  á  los  buques,  que  serán  habilitados  y 
provistos  de  todo  en  los  almacenes  de  S.  M.  Católica  al  pre- 
cío  del  país. 

Contestación, — El  Marques  del  Real  Trasporte  con  los 
oficiales,  tropa  y  marineros,  considerados  como  parte  df  la 
guarnición  serán  tratados  en  todos  respectos  lo  mismo  que 
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aquella.  Todos  los  buques  existentes  en  el  puerto  de  la 
Habana,  y  todos  los  caudales  y  efectos  pertenecientes  á 
S.  Bf .  Católica,  se  entregarán  á  las  personas  que  Sir  George 
Pocock  y  al  Conde  de  Albemarle  nombren  para  recibirlos. 

Artículo  4.°  Que  toda  la  artillería,  pertrechos,  municiones 
y  TÍveres  que  corresponden  á  S.  M.  Católica,  escepto  aque- 
llos pertenecientes  á  la  escuadra  y  son  bien  conocidos,  se 
hará  con  escrupuloso  inventario  á  presencia  de  cuatro  perso- 
nas subditas  del  Rei  de  España  que  nombrará  el  Gobernador 
por  su  parte,  y  de  otras  cuatro  subditas  de  S.  M.  Británica 
que  elejirá  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Albemarle ;  las  cuales 
toaaarán  posesión  de  todo  hasta  que  ambos  Soberanos  deter- 
minen otra  cosa. 

Contestación» — Toda  la  artillería,  armas  de  diversas  clases, 
municiones  y  pertrechos  navales,  sin  reserva,  se  entregarán  á 
las  personas  que  para  recibirlas  nombren  Sir  George  Pocock 
y  el  Conde  de  Albemarle. 

Artículo  5.°  Que  como  por  un  mero  accidente  se  hallan 
en  esta  ciudad  el  Exmo.  Sr.  Conde  de  Superunda,  Teniente 
Jeneral  de  los  Reales  Ejércitos  de  S.  M.  Católica,  y  ex->virey 
del  Perú,  y  D«  Diego  Tavares,  Mariscal  de  campo  de  los 
Reales  ejércitos  de  S.  M.,  ex-gobemador  de  Cartajena,  ambos 
en  su  regreso  á  España,  estos  caballeros  y  sus  familias  serán 
comprendidos  en  la  presente  capitulación,  permitiéndoseles 
pasar  los  equipajes  y  demás  efectos  de  su  pertenencia,  dán- 
doles también  buques  que  los  trasporten  á  España. 

Contestacion.-r-TEl  Conde  de  Superunda,  Teniente  Jeneral 
de  los  Reales  Ejércitos  de  S.  M.  Católica  y  ex-virey  del  Perú 

ovares.  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
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Mariscal  de  campo  y  ex-gobernador  de  Cartajena,  se  traspor- 
tarán á  la  Península  cuando  quieran  y  les  convenga,  en  los 
buques  mas  cómodos  que  puedan  tenerse,  conforme  á  su 
rango,  á  la  dignidad  y  carácter  de  tan  nobles  personajes,  con 
todos  sus  efectos,  caudales  y  acompañamiento. 

Artículo  6.°  Que  la  Relijion  Católica,  Apostólica  Romana 
se  mantendrá  y  consenrará  de  la  misma  manera  y  forma  que 
hasta  aquí  ha  sido  en  iodos  los  dominios  de  S.  M.  Católica, 
sin  poner  la  mas  mínima  restricción  á  ninguno  de  los  cultos 
públicos  que  actualmente  celebran  los  ritos  de  la  Iglesia  y  se 
ejecutan  dentro  y  fuera  de  sus  templos,  á  los  cuales,  como 
también  á  los  días  solemnes  que  ellos  señalan  se  les  guardará 
la  veneración  que  siempre ;  y  que  el  cuerpo  eclesiástico,  los 
conventos,  monasterios,  hospitales,  universidades,  colejios  y 
hermandades  quedarán  en  el  pleno  goce  de  sus  derechos 
juntamente  con  sus  bienes  y  rentas  en  la  misma  manera  qué 
hasta  ahora. 

Contestación.  —  Concedido. 

Artículo  7.^  Que  al  Obispo  de  Cuba  se  le  conservarán 
todos  sus  derechos,  privilejios  y  prerogativas  que  como  á  tal 
dignidad  le  corresponden  para  la  dirección  é  instrucción 
espiritual  de  los  Católicos,  nombrando  los  Curas  y  demás  * 
ministros  eclesiásticos,  con  anexa  jurisdicción  sobre  ellos 
según  la  ha  tenido  hasta  ahora,  y  facultad  de  percibir  todas 
las  rentas  y  productos  dentro  de  su  Obispado ;  cuyos  privi- 
lejios serán  también  estensivos  á  los  demás  eclesiásticos  en 
la  parte  que  les  corresponden. 

Contestación. — Concedido,  con  la  reserva  de  que  el  nom- 
bramiento de  los  Presbíteros  y  demás  individuos  de  la  Iglesia 
se  harán  con  la  aprobación  del  Gobernador  de  S.  M.  B. 
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Artículo  8.^  Que  dentro  de  los  Monasterios  de  los  reli- 
jiosos  de  ambos  sexos  se  observará  y  mantendrá  el  mismo 
gobierno  interior  que  hasta  ahora,  bajo  la  subordinación  de 
sus  verdaderos  prelados  según  sus  institutos  particulares,  sin 
hacer  ninguna  novedad  ó  variación. 

Conícjíocíon.— Concedido. 

Articulo  9.^^  Que  del  mismo  modo  que  los  efectos  y  cau* 
dales  de  la  pertenencia  de  S.  M.  Católica  existentes  en  esta 
Ciudad  deben  embarcarse  en  la  escuadra  que  tenemos  en  el 
puerto  para  trasportarlos  á  España,  también  se  hará  con  todo 
el  tabaco  correspondiente  al  Rei ;  á  quien  le  será  permitido, 
aun  en  tiempo  de  guerra,  hacer  compras  de  este  jénero  en  el 
distrito  sujeto  á  S.  M.  Británica,  á  los  precios  establecidos, 
concediendo  su  libre  espoitacion  á  la  Península  en  buques 
EspaSoles  ó  estranjeros ;  para  lo  cual,  así  como  para  su 
recibo,  guarda  y  conservación,  se  mantendrán  y  poseerán  los 
almacenes  y  demás  edificios  que  esrtán  destinados  á  ello, 
acordando  al  mismo  tiempo  que  hayan  de  permanecer  aquí 
cuantos  empleados  sean  necesarios  al  efecto. 

Contestación. — Negado. 

Artículo  10.  Que  en  consideración  á  que  este  puerto  está 
*  situado  naturalmente  para  alivio  de  aquellos  que  navegan  por 
esta  parte  del  mundo,  se  reputará  y  tendrá  por  lo  tanto  neu- 
tral  á  los  vasallos  de  S.  M.  Católica,  á  quienes  les  será  per- 
mitido entrar  y  saJir  libremente,  refrescar  víveres  y  recorrer 
sus  baques,  pagando  por  cada  cosa  los  precios  corrientes  ; 
sin  que  puedan  ser  molestados  ni  interrumpidos  en  su  nave- 
g***"***^"^"  ""íngun  buque  perteneciente  á  S.  M.  Británica,  sus 

dos,  desde  el  Cabo  Catoche  en  la  costa  de 
le  San  Antonio  á  sotavento  de  esta  Isla,  ni 
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tampoco  desde  los  Cayos  de  la  Tortuga  i  este  puerto,  y 
desde  él  hasta  llegar  á  los  33  grados  de  latitud  Norte  ;  todo 
esto  mientras  ambas  Majestades  determinen  otra  cosa. 

Contestación. — Negado. 

Artículo  11.  Que  á  todos  \ot  habitantes  de  esta  Ciudad, 
así  Europeos  como  naturales,  se  dejará  en  la  libre  posesión  y 
manejo  de  aquellos  empleos  y  o6cios  que  poseen  por  compra, 
como  también  sus  fincas  y  demás  bienes  raices  ó  de  cual- 
quiera clase  que  fuesen,  sin  estar  obligados  á  responder  de 
ningún  otro  modo  que  como  lo  hacian  i  S.  M.  Católica. 

Contestación, — Concedido,  y  se  les  permitirá  continuar  en 
el  goce  de  sus  empleos  de  propiedad  mientras  se  comporten 
dignamente. 

Artículo  12.  Que  los  tales  empleados  tendrán  y  conser- 
varán  aquellos  derechos  y  prívilejios  que  hasta  ahora  han 
gozado,  y  que  serán  gobernados  en  nombre  de  S.  M.  Británica 
bajo  las  mismas  leyes,  administración  de  justicia  y  condi- 
ciones que  lo  hacian  en  el  dominio  de  España,  en  todos 
sentidos,  nombrando  sus  jueces  y  ministros  de  juiticía, 
según  es  de  uso  y  costumbre. 

Contestación, — Concedido. 

Artículo  13.  Que  á  cualquiera  de  loá  dichos  habitantes  de 
esta  Ciudad  que  no  quieran  quedarse  en  ella,  se  les  permitirá 
sacar  sus  propiedades  y  riquezas  en  la  especie  que  sea  mas 
cómodo,  disponer  de  sus  fincas  ó  dejarlas  en  administración, 
y  trasportarse  con  su  dinero  al  punto  que  sea  de  su  voluntad 
en  otros  dominios  de  S.  M.  Católica ;  concediéndoles  cuatro 
años  para  efectuarlo  y  buques  que  lo  conduzcan,  ya  sean 
fletados  ó  comprados,  con  los  correspondientes  pasaportes  y 
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licencia  para  llevar  aimas  contra  Moros  y  Turcos,  estipu' 
lando  espresamenle  que  no  harán  uso  de  ellas  contra  los 
vasallos  de  S.  M.  Británica  ó  sus  aliados,  que  no  deberán 
insultarlos  ni  abandonarlos,  y  que  tanto  en  este  como  en  loi 
dos  artículos  antecedentes  ha  de  entenderse  que  comprende 
é  incluye  á  todos  los  ministros  ó  empleados  de  8.  M.  Católica^ 
así  civiles  como  militares  de  tierra  y  mar  que  están  casados 
y  establecidos  con  familias  y  fincas  en  esta  Ciudad,  á  fin  de 
que  tengan  los  mismos  privilejios  que  los  demás  habitantes. 

Contestación.^ á.  los  habitantes  se  les  permitirá  disponer  y 
llevar  sus  propiedades  á  cualquiera  parte  de  los  dominios  de 
España  en  buques  costeados  por  ellos,  despachándoseles  los 
correspondientes  pasaportes.  Y  entiéndase  que  con  los  em- 
pleados que  tienen  bienes  en  esta  Isla,  se  tendrán  las  mismas 
consideraciones  acordadas  para  los  demás  habitantes. 

Artículo  14.  Que  á  estos  vecinos  no  se  les  causará  ningún 
perjuicio  ni  demostración  odiosa  por  haber  tomado  las  anuas, 
á  cuyo  deber  los  llamó  8u  fidelidad,  su  carácter  de  milicianoi 
y  la  urjencia  de  la  guerra ;  prohibiendo  que  las  tropas  ingle* 
sas  los  molesten  ni  saqueen,  sino  que  por  el  contrario  gocen 
completamente  todos  los  derechos  y  prerogatívas  que  los 
demás  vasallos  de  S.  M.  Bricánica,  permitiéndoseles  sin  im- 
pedimento ni  restricción  alguna  volver  del  campo  á  la  ciudad 
con  BUS  familias,  equipajes  y  propiedades,  adonde  se  mar- 
charon ¿  virtud  de  esta  invasión ;  los  cuales  deben  compren- 
derse en  los  presentes  artículos,  y  que  á  ninguno  de  ellos  se 
les  gravará  tion  alojamiento  de  tropas  en  sus  casas,  debiéndole 
hacer  estas  en  los  cuarteles  particulares  como  se  ha  practi- 
cado durante  el  gobierno  de  España! 
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Con^e^^acton.— Concedido,  con  la  escepcion  de  que  en  los 
casos  de  necesidad  el  alojamiento  de  las  tropas  quedará  i  la 
Toiuntad  del  Gobernador.  Todos  los  esclavos  del  Rei  se 
entregarán  á  las  personas  que  se  nombren  para  recibirlos. 

Artículo  15.  Que  las  mercaderías  detenidas  en  esta  Ciu- 
dad dorrespondientes  á  los  comerciantes  de  Cádiz,  que  han 
venido  aquí  en  diversos  buques  de  rejistros,  en  las  cuales 
están  interesadas  todas  las  naciones  Europeas,  se  permitirán 
salir  con  los  mismos  buques  de  rejistros,  dando  pasaportes  á 
los  sobrecargos  de  ellos,  para  que  en  el  viaje  no  sean  insulta- 
dos ni  detenidos. 

Contestación. — Negado. 

Artículo  16.  Que  tanto  á  los  empleados  civiles  como  á 
los  demás  que  han  tenido  á  su  cargo  por  S.  M.  Católica  la 
administración  y  distribución  del  Real  tesoro  u  otro  cualquier 
destino  de.  igual  naturaleza,  se  les  permitirá  retener  y  conser- 
var todos  aquellos  papeles  que  digan  con  el  descargo  de  sus 
deberes,  llevándolos  consigo  á  España  para  ese  objeto,  y  lo 
mismo  se  entenderá  con  Ibs  directores  de  la  Real  Compañía 
establecida  en  esta  Plaza. 

Contestación. — Todos  los  papeles  se  entregarán  á  los  Se- 
cretarios de  los  Jefes  de  mar  y  tierra  para  que  sean  exa- 
minados, devolviendo  á  los  empleados  de  S.  M.  Católica 
aquellos  que  no  se  crean  necesarios  para  el  Gobierno  de  la 
Isla. 

Artículo  17.  Que  los  protocolos  públicos  quedarán  al  cui- 
dado de  los  mismos  ministros  que  los  tienen,  prohibiendo  la 
estraccion  de  ningún  documento  para  evitar  pérdidas,  que 
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serían  de  gran  perjuicio,  no  solo  al  público  en  jeneral  sino 
también  á  muchas  personas  en  particular. 

Contestación. — ^Ya  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior. 

Artículo  18.  Que  los  oficiales  y  soldados  que  están  enfer- 
mos en  el  hospital  serán  tratados  de  la  misma  manera  que  los 
de  la  guarnición,  dándoseles  cabalgadura  ó  buques,  luego  que 
se  hallen  recobrados,  para  trasportarse  al  lugar  que  Taya 
aquella,  con  todo  lo  necesario  para  su  segundad  y  subsisten- 
cia durante  el  viaje,  proveyéndolos  mientras  tanto  de  los  ali- 
mentos y  medicinas  que  se  requieran,  comprendiéndose  á 
todos  los  demás  de  su  dependencia  que  están  inclusos  en  esta 
capitulación  que  podrán  quedarse  ó  irse  según  les  convenga. 

Contestación. — Concedido  ^  dejando  el  Gobernador  comisa- 
rios que  les  suministren  alimentos,  medicinas,  facultativos  y 
demás  que  necesiten  por  cuenta  de  S.  M.  Católica,  mientras 
estén  en  el  hospital. 

Artículo  19.  Que  todos  los  prisioneros  hechos  por  una  y 
otra  parte  desde  el  6  de  Junio  que  se  presentó  la  escuadra 
Inglesa  delante  de  este  puerto,  se  devolverán  recíprocamente 
sin  exijir  rescate  de  ninguna  especie,  dándose  el  término  de 
dos  meses,  é  antes  si  es  posible  para  hacer  venir  aquellos 
que  se  mandaron  á  otras  poblaciones  del  interior  por  no  haber 
aquí  lugares  propios  y  seguros. 

Contestación. — Este  artículo  no  puede  concluirse  hasta  que 
no  se  entreguen  los  prisioneros  Ingleses. 

Artículo  20.  Que  tan  luego  como  estén  canjeados  los  artí- 
culos de  esta  capitulación  y  dados  los  rehenes  por  ambas 

rtes  para  su  cumplimiento,  se  entregará  la  puerta  de  Tierra 
is  tropas  de  S.  M.  Británica,  en  que  pondrán  una  guardia. 
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resenrándose  otra  puerta  la  guarnición  hasta  haber  CTacuado 
la  Plaza,  sinriéndose  disponer  entonces  el  Exmo.  Sr.  Conde 
de  Albemarle  qoe  Tengan  algunos  soldados  á  custodiar  las 
Iglesias,  Conyentos,  Tesorerías  y  otros  lugares  de  impor- 
tancia. 

Contestación. — Concedido  por  lo  que  respecta  á  las  salva- 
guardias para  seguridad  de  las  Iglesias,  Conventos  y  otros 
lugares.  Lo  demás  ya  queda  contestado  en  el  artículo  pre- 
liminar. 

Artículo  21.  Que  al  Gobernador  y  Comandante  en  Jefe 
de  esta  escuadra  se  les  permitirá  despachar  un  correo  para 
dar  aviso  á  S.  M.  Católica  de  la  presente  ocurrencia,  al  cual 
se  le  concederá  pasaporte  de  seguridad  para  el  viaje. 

Contestación. — Como  las  tropas  deben  enviarse  á  la  Penín- 
sula, parece  escusado  el  despacho  de  un  correo. 

Artículo  22.  Que  las  tropas  del  Castillo  de  la  Punta  ten» 
drán  los  mismos  honores  que  la  guarnición  de  la  ciudad  mar- 
chando por  una  de  las  brechas  mas  practicables. 

Contestación. — Concedido. 

Artículo  23.  Que  esta  capitulación  deberá  entenderse 
francamente  sin  interpretación  de  ninguna  clase,  ni  represalias 
so  pretesto  de  no  haberse  cumplido  con  lo  estipulado  en  ella. 

dmtestacion. — Concedido. 

Albemarle.— 6.  Pocock. — £1  Marques  del  Real  Tras- 
porte. — ^Juan  de  Prado. — Cuartel  Jeneral  cerca  de 
la  Habana,  12  de  Agosto  de  1762. 

Los  Jefes  Españoles  hicieron  para  salvar  la  escuadra  va- 
rías proposiciones  de  gran  cuenta,  pero  completamente  inúti- 
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tiles,  -toda  Tez  que  aquel  era  el  despojo  que  mas  Interesaba  al 
enemigo.  Mas  hubiera  valido  que  á  su  tiempo,  ya  que  desde 
un  principio  parecia  probable  un  desenlace  funesto,  se  hubie- 
sen empleado  de  otro  modo  mas  gloriosos  esfuerzos  en  sus- 
traerla á  la  codicia  inglesa,  ó  á  lo  menos  para  vendérsela  mas 
cara.  ¡  Este  mismo  cargo,  tan  agrio,  pero  tan  justo,  se  lo 
hicieron  entonces  la  patria  y  el  Rei  al  Jeneral  que  la  man- 
daba !  Intentaron  ademas  los  sitiados  que  mientras  durase 
la  guerra  quedara  declarado  neutral  el  putrto  de  la  Habana ; 
pero  en  vano  también,  porque  las  ventajas  de  su  posición 
eran  el  premio  principal  de  la  victoria. 

El  triste  cuidado  de  entregar  los  buques  de  guerra,  los  al- 
macenes y  todos  los  efectos  de  mar  y  tierra  que  eran  propie- 
dad de  \f.  Corona  fué  admitido  por  el  Intendente  de  Marina 
D.  Lorenzo  Montalvo,  que  asuttiió  al  mismo  tiempo  otro  mas 
grato  y  honroso,  el  de  quedar  protejiendo  las  personas  é  inte- 
reses de  los  heridos  y  subditos  Españoles  que  por  su  situa- 
ción ó  circunstancias  no  pudiesen  embarcarse. 

Luego  de  ratificadas  las  ya  dichas  estipulaciones  entró  en 
la  Plaza  el  Conde  de  Albemarle  á  la  cabeza  de  su  ejército 
por  la  tarde  del  14  de  Agosto,  después  de  haber  recojido  el 
armamento  á  las  tropas  españolas  y  milicias  del  país,  junta- 
mente con  los  caballos  del  Rejimiento  de  Dragones  de  Edim- 
burgo, cuerpo  recien  venido  á  la  Isla  y  que  apenas  contaba 
300  plazas. 

Al  mismo  tiempo  la  guarnición,  reducida  ya  á  siete  jefes, 
diez  y  siete  capitanes,  sesenta  subalternos  y  ochocientos 
cuarenta  y  cinco  individuos  de  tropa,  pasó  á  bordo  de  los 
trasportes  ingleses,  con  cincuenta  y  siete  personas  mas  entre 
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empleados,  familias  y  criados  ;  dándose  todos  á  la  vela  para 
Europa  en  los  tres  dias  siguientes.  Precediéronles  los 
Jenerales  Prado,  Conde  de  Superunda  y  Tabáres.  Caudillo 
de  corazón  el  primero,  aunque  de  poco  espediente  natural  y 
menos  práctica  de  mandos  superiores,  estando  recien  ascen- 
dido á  Jeneral,  aturdióse  desde  que  principió  el  sitio,  no  con 
los  peligros  que  á  él  propio  amenazaran,  sino  con  el  peso  de 
la  responsabilidad  que  sobre  él  gravitaba  :  así  es  que  cometió 
los  no  leves  desaciertos  que  dejo  ya  indicados.  En  cuanto  á 
los  otros  dos,  ancianos  ya  ambos  y  ensenados  en  su  larga 
carrera  á  los  triunfos  de  África  é  Italia,  amargo  debió  serles 
el  espectáculo  de  una  pérdida  tan  irreparable  y  dolorosa. 
Sin  embargo,  fuese  por  la  tibieza  compañera  de  los  años,  ó 
porque  la  escasez  de  tropas  allí  no  les  brindara  mando  á  su 
elevada  graduación  proporcionado,  ningún  otro  cargo  personal 
admitieron  que  el  de  asistir  á  las  sesiones  de  la  Junta :  como 
si,  ya  que  les  faltó  ocasión  de  brillar  como  Jenerales,  no  les 
sobrara  para  pelear  ó  morir  como  soldados,  imitando  al 
Conde  de  Fuentes  en  Rocroy,  y  á  otros  muchos  inolvidables 
capitanes. 

Difícil  es  sacar  exacta  cuenta  de  los  escritos  y  aun  de  los 
documentos  oficiales  de  la  época,  porque  todos  difieren  unos 
de  otros  y  recíprocamente  se  contradicen.  Calculo  sin  em- 
bargo, ateniéndome  á  sus  mismos  testos,  que  los  invasores, 
tanto  de  sus  fuerzas  marítimas  como  terrestres,  perdieron 
durante  las  hostilidades  mas  de  mil  quinientos  hombres  entre 
muertos  y  heridos  de  gravedad,  y  que  fué  doble  el  número 
de  los  que  arrebató  la  epidemia  en  aquellas  filas  recien  sa- 
cadas de  países  septentrionales.    Diezmólos  crudamente  el 
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TÓmito  nefpro  en  loa  ardientes  contomos  de  la  Habana  por  lo 
mas  duro  del  estío.  De  la  guarnición  murieron  mil  ciento  y 
diez,  eolre  jefes,  oGciales  y  soldados,  sin  contar  seiscientoa 
cuarenta  y  dos  enfermos  y  heridos  dejados  en  los  hospitales : 
la  pérdida  de  los  milicianos  y  paisanaje  armado  no  pasó  de  la 
mitad  de  aquel  número. 

La  Inglaterra  logró  apoderarse  de  un  inmenso  botin  que, 
juntando  el  ralor  de  los  buques,  tabacos,  existencias  metálicas 
y  todos  los  demás  efectos  recojidos,  fué  estimado  en  catorce 
millones  de  pesos,  Fnnesto  golpe  para  la  Hacienda  y  Ha- 
rina Española ;  pingüe  despojo  para  el  vencedor,  pero  moi 
leve  para  indemnizarle  de  la  pérdida  sufrida,  sí  á  la  vida  de 
los  hombres  fuera  dable  poner  precio,  y  no  bastante  para 
cubrir  los  crecidos  gastos  que  había  tenido  y  los  sravea 
quebrantos  que  sufrió  después  aquel  grande  armamento,  "  el 
mayor,"  como  lo  dijo  el  desgraciado  Gobernador  Prado  á  su 
Gobierno,  "  que  hasta  entonces  habían  sufrido  las  Américas.** 


CAPÍTULO   XIIL 

Obstáculos  que  paralizan  las  operaciones  del  Ingles.'^ 
Ocupación  de  Matanzas  y  del  MarieL — Medidas  del 
G(Aemador  de  Cuba^  jD.  Lorento  Madariaga.^^SitWicion 
de  los  invasores  en  la  Habana^ — Conducta  del  Crobiemo 
Ingles  con  el  Clero. — Destierro  del  Obispo^  D.  Pedro 
Juan  MorelL — D.  Lorenzo  Montalvo.  —  Los  Jenerales 
Ingleses. — Salida  de  Sir  George  Pocock. — Sir  Guülemuy 
Keppel. — introducción  de  negros. — Regreso  del  Obispo. — 
Desprendimiento  del  pueblo.'^Paz  de  Paris. 

Bien  deseaba  el  feliz  Albemarle  rematar  de  una  Tes  su 
conquista  sujetando  toda  la  grande  Antilla  á  la  dominación 
Británica;  pero  se  lo  estorbaron  invencibles  obstáculos  á 
mas  de  los  que  la  empresa  en  sí  tenia.  Foéle  mandado  que 
luego  de  terminada  la  operación  del  sitio  enviase  una  brigada 
á  Nueva  Yoik,  en  donde  un  crudo  invierno  castigó  con  tal* 
rigor  á  aquellos  soldados  ya  ajbatidos  con  su  reciente*  cam* 
pana  en  un  clima  cálido,  que  mui  pocos  alcanzaron  á  ver  la 
primavera.  Recibió  también  órdenes  Pocock  para  regresar 
á  Inglaterra  con  una  parte  de  la  escuadra,  en  la  cual,  así 
como  en  las  tropas  de  tierra,  produjo  multiplicadas  quejas  y 
▼ítos  resentimientos  la  parcial  desproporción  con  que  fueron 
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distribuidos  á  las  clases  inferiores  los  fondos  del  botin.*  Coir 
aquella  reducción  de  fuerzas  y  esta  mala  disposición  de  I09 
espíritus,  mal  podía  Albenoarle  proseguir  operaciones  vastas. 
Contentóse  con  enviar  dos  fragatas  de  guerra  á  intimar  la 
rendición  de  Matanzas,  que  se  sometió  sin  resistencia.  Nin-^ 
gana  fuerza  habia  que  la  defendiese  ;  habianse  remitido  á  la 
Habana  desde  el  principio  de  la  invasión  todas  las  armas  y 
mumciones  disponibles,  y  ademas  en  cuanto  fué  sabida  la 
rendición  de  la  capital,  el  Capitán  D.  Francisco  García;  Solis, 
comandante  del  Castillo  de  San  Severino,  única  defensa  de 
aquel  puerto,  habia  hecho  volar  sus  fortificaciones  y  reple- 
gádose  sobre  Villa  Clara  con  unos  doscientos  hombres  de 
tropa.  Por  aquel  mismo  punto  llegaban  entonces  los  escasos 
refuerzos  que  pudieron  enviar  entre  tropa  y  milicianos  el 
Gobernador  de  Cuba,  D.  Lorenzo  de  Madariaga,  y  el  Presi-^ 
dente  de  Santo  Domingo.  Estas  fuerzas,  que  no  pasaban  de 
mil  hombres  contándose  el  destacamento  de  Solis,  retroce- 
dieron acia  Cuba  para  evitar  una  desgracia  nueva,  ya  que  no 
ks  era  dado  remediar  la  pasada. 

Casi  al  mismo  tiempo  algunos  buques  ingleses  tomaron 
posesión  del  espacioso  y  cómodo  puerto  del  Mariel.  El  otro 
Madariaga  habia  tratado  de  imposibilitarlo  á  la  escuadra 
enemiga,  mandando  echar  á  pique  algunas  embarcaciones  á 
su  entrada:  mas  lograron  aquelIo3  franquearla,  y  allí  faci« 
litarse  seguro  asilo  en  la  estación  equinoccial  que  se  acercaba. 

Por  los  dias  15  y  16  de  Agosto  un  fuerte  destacamento 
ingles  ocupó  pacíficamente  los  pueblos  de  Santiago  de  Bejucal 

»  Véase  la  mta  15  en  el  Apéndice. 
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y  Managua ;  las  comunidades  relijiosas  y  las  familias  que 
desde  el  principio  del  sitio  se  hablan  retirado  i  estos  puntos 
Y  á  las  haciendas  de  lo  interior,  regresaron  i  sus  domicilios  y 
coñTontos,  con  el  Obispo  de  la  Habana  i  su  cabeza. 

El  Gobernador  de  Cuba,  Madariaga,  desde  que  supo  la 
invasión,  habia  hecho  cuantos  preparativos  de  defensa  cabian 
en  su  distrito  y  en  sus  recursos.  Las  fortificaciones  que 
están  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Santiago  fueron  cuidadosa- 
mente pertrechadas  y  guarnecidas ;  se  armó  toda  la  juventud 
del  pais,  llegando  á  dos  mil  los  milicianos  voluntarios;  la 
tropa  regular  que  se  reunió,  con  los  piquetes  enviados  de 
Santo  Domingo,  pasó  de  mil  quinientos  hombres.  De  modo 
que  no  solo  pudo  aquel  Gobernador  precaverse  para  su  de- 
fensa propia,  sino  ejecutar  también  las  órdenes  que  le  dio 
Prado  para  que  le  reforzase. 

Pero  sus  disposiciones  no  llegaron  á  ser  necesarias.     Lord 
Albemarle  se  veia  reducido  por  su  debilidad  á  guardar  la 
defensiva ;  la  marina  inglesa  no  podia  ya  en  Setiembre  cru- 
zar por  las  costas  de  la  Isla,  tan  peligrosas  en  la  época  del 
equinoccio ;  y  ademas  eran  jenerales  las  presunciones  de  que 
en  breve  se  haria  la  paz.    Por  último,  tampoco  podia  con- 
venir á  los  Ingleses  conservarse  en  un  pais  en  donde  no 
dominaban  mas  tierra  que  la  que  pisaban,  y  cuyos  habitantes 
no  perdonaban  ocasión  de  manifestarles  su  antipatía  y  su 
aborrecimiento.    Nacidos  los  Cubanos  de  Españoles,  Espa- 
ñoles también  como  sus  padres,  adictos  á  la  relijion  Católica 
y  tan  desafectos  á  las  demás  creencias  y  costumbres  de  los 
estranjeros,  habían  vivido  hasta  allí  sin  apenas  otras  comuni- 
caciones esternas  que  las  de  su  Metrópoli,  participando  def 
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fanatismo  y  esclusiyo  apego  á  los  usos  y  prácticas  nacioDales 
que  caracterizaban  i  sas  antepasados.  Miraban  por  lo  tanto 
con  horror  la  destemplanza,  la  relijion,  jel  traje  y  basta  el 
idioma  de  sus  huéspedes.  Vapamente  se  propuso  Albemarle 
concíliarse  desde  su  entrada  el  espíritu  público,  tanto  por  su 
afabilidad  con  los  naturales  como  por  su  escrupulosa  impar- 
cialidad en  la  administración  de  justicia  y  la  severa  disci- 
plina en  qve  mantuvo  sus  tropas ;  fuéle  imposible  conseguir 
la  confian^  y  U  adhesión  del  vecindario,  empresa  mucho 
mas  ardua  que  el  triunfo  conseguido. 

El  Gabinete  Ingles  considerando  por  un  lado  pasajera  su 
dominación  en  la  Habana  y  mal  informado  por  otra  sobre  las 
riquezas  que  encerraba  en  los  conventos,  clero,  y  comunida- 
des relijiosas  dictó  á  Albemarle  medidas  apremiantes.  Vióse 
en  consecuencia  forzado  este  Jeneral  á  hacer  efectivas  las 
esacciones  que  s.e  le  prescribieron,  sacando  crecidas  sumas 
del  vecindario,  de  la  Mitra,  de  los  monasterios  y  de  las  parro- 
quias. No  hai  suavidad  ni  persuasión  que  sean  bastantes 
para  impulsar  ^1  hombre  á  despojarse  de  aquellos  bienes  que 
mas  le  interesa  conservar.  Fuéle  á  veces  preciso  usa^  xl.e  la 
fuerza  para  ejecutar  órdenes  que  á  él  mismo  repugnaban. 
El  clero  de  la  Isla  no  habia  llegado  á  ser  rico  :  no  pudiendo 
completar  las  sumas  que  ]b  exijian,  fuéronle  tomadas  hasta  las 
*  campanas  de  las  Iglesias,  habiéndose  firmemente  reusado  i 
entregarlas  el  Obispo  D.  Pedro  Juan  Morell.  Este  digno 
prelado  que  aunque  de  ejemplar  virtud  no  carecía  de  la  suti- 
leza claustral  de  su  época,  trató  también  de  moderar  las  espo- 
liaciones  que  llovian  sobre  sus  templos,  á  fuerza  de  frases  y 
cumplimientos  en  una  correspondencia  que  al  efecto  entabló 
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con  Albemarle ;  impulsado  de  Católico  celo  eludía  también 
destinar  temploe  para  el  rito  Pretestante,  no  lomando  en 
cuenta  que  se  le  pedia  lo  que  sin  su  licencia  podia  ser  to¿ 
mado,  como  sucedió  después.  Por  el  tenor  de  la  siguiente 
carta,  presentada  con  el  mismo  lenguaje  y  ortografía  que  la 
escribió  el  ingles,  puede  comprenderse  cuan  difícil  es  torcer 
la  perseverancia  Británica  con  amonestaciones  solamente  :— 
'*  Ilustrísimo  Señor  :  He  recibido  una  carta  moi  larga  de  Y.  h 
**  que  ta  nada  satisface  á  la  mia.  Yo  ignoro  haber  hecho  nin- 
**  guoa  capitulación  con  la  Iglesia,  y  estoi  cierto  que  ninguna 
**  podría  escluir  á  los  tasallos  de  S.  M.  B.  de  ejercer  su  culto 
**  divino ;  y  por  esta  raxon  si  Y.  I.  no  me  asigna  un  templo, 
**  yo  tomaré  el  que  mejor  me  parezca.  Recuerdo  á  Y.  S.  I. 
**  que  todas  las  protisiones  de  empleos  ó  dignidades  eclesiás- 
*' ticas,  han  de  recibir  mi  aprobación;  y  por  lo  tanto  sería 
**  mejor  cumplir  con  lo  que  pido  que  molestarse  en  escríbir 
*'tan  largas  epístolas.  Dios  dea.  Habana  4  de  Setiembre 
«"de  1762.— Albemarle.** 

La  entérese,  la  resistencia  digna  y  honrosa  pero  poco  poli* 
tica  que  opuso  el  Obispo  á  las  pretensiones  de  los  conquista» 
dores  fué  castigada  con  el  destierro,  entiándosele  á  la  Florida 
eo  OB  buque  de  guerra,  si  bien  de  tm  modo  propio  de  so 
carácter  y  edad  atansada*  Dióse  por  pretesto  de  esta  ?io¿ 
lenta  providencia  la  necesidad  de  que  la  buena  armonía  se 
BttBtoTiese  en  loe  subditos  antiguos  y  modernos  del  Reí  de 
k  Gran  Bretaña. 

Otro  espa&ol  hubo  también  tan  firme  y  mas  diestro  que  el 
Obispo  en  eludir  las  exijencias  del  tencedor;  el  ya  citado 
lotendente  de  Marina  D.  Lorenso  Montalvo.    Este  apaleólo 
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b&banero  había  desplegado  durante  el  sitio  ud  valor,  extjido 
mas  por  su  patriotismo  que  por  su  profcaion,  un  deaprendi- 
miento  y  una  actividad  singulares.  Al  hacerse  la  capitula- 
cion,  no  podiendo  marchar  á  España  sin  abandonar  bus  cuan- 
tiosos bienes,  había  admitido,  eegun  queda  dicho,  el  cuidado 
de  representar  los  intereses  de  los  subditos  españoles,  y  de 
atender  á  los  heridos  que  habian  quedado.  Aunque  sin  auxi- 
lios fijos  ya  para  su  sosten,  eran  estos  tan  favorecidos  con  la 
visible  ayuda  del  vecindario,  que  todo  les  sobraba,  al  paso 
que  carecian  de  muchos  artículos  los  hospitales  estranjeros 
llenos  i  la  sazón  de  contajiados.  Vióse  hostigado  Montalro 
con  quejas  y  reconvenciones  de  los  jefes  y  cirujanos  ingleses 
que  en  cierto  modo  le  hacian  responsable  de  la  natural  par- 
cialidad del  pueblo.  Trataron  de  tomar  á  su  cargo  el  hospi- 
tal español  y  de  hacer  partícipes  á  los  suyos  también  de  los 
dones  públicos,  modo  seguro  de  que  ni  unos  ni  otros  disfruta- 
ran del  beneficio.  Peto  Montalvo  invocando  pactos  solemne- 
mente celebrados  no  solo  supo  impedirlo,  sino  que  con  su 
sagacidad  y  maneras  insinuantes,  pudo  lograr  del  Conde  de 
Albemarle  el  sobreseimiento  de  algunas  causas  formadas  á 
hacendados  principales  que  habian  rehusado  presentarse  á  re- 
conocer su  autoridad.  Otros  con  su  intervención  conservaron 
BUS  fortunas. 

A  ptsav  de  la  pública  aversión  que  en  todas  ocasiones  se 
manifestaba,  la  conducta  de  aquel  Jeneral  en  el  breve  periodo 
de  su  manilD,  fué  propia  de  un  Lord  de  su  paia.  Hubo  su- 
plicios y  lá^ümas  que  deplorar  que  fueron  indispensables,  por- 
(ffUi  muchos  soldados  ingleses  habian  sido  asesinadas  en  el 
faera  injusto  oo  castigar  á  los  homicidas. 
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Los  ingleses  no  alteraron  el  réjimen  gubernatito  del 
paeblo,  ni  cambiaron  su  municipalidad,  ni  destituyeron  á  lotf 
mas  de  los  empleados  cifíles.  Por  el  contrario,  Albemarleí 
desde  que  tomó  posesión  de  la  plaza,  nombró  por  su  teniente 
gobernador  civil  al  rejidot  D.  Sebastian  Peñalver,  abogad<^ 
de  luces ;  por  suplente  de  este  al  alféres  real  D.  Gonzalo 
Oquendo;  y  por  juez  civil  ordinario  de  la  Habana,  á  D. 
Pedro  Caito  de  la  Puerta,  alguacil  mayor,  propietario  hon- 
rado y  de  buen  nombre.  Estos  tres  municipales,  á  fuerza 
de  cordura,  de  desinterés  y  de  imparcialidad,  hicieron  menos 
pesado  el  yugo  estranjero.  Albemarle  y  Keppel  dieron  maaí 
de  una  prueba  de  iu  horror  d  cohecho  y  artificios  del  foro. 
Entre  otroi  testimonios  lo  acreditó  esencialmente  tin  público 
edicto  en  qiie  se  prohibía  hacer  dádivas  ni  regalías  de  nin- 
guna especie  al  Gobernador  principal  ni  demás  autoridades 
inferiores,  considerando  tan  servil  Costumbre  como  un  medio 
de  corrupción.  A  pesar  áfi  tan  justos  procederes,  no  se 
Calmaba  la  arersion  profunda  que  al  ingles  marcaban  todas 
las  claies  :  la  mayor  parte  de  las  familias  á  quienes  su  pro- 
fesión y  fortuna  permitian  ausentarse,  fijaron  la  residencia  en 
Éas  haciendas.  Los  guagiros  y  vendedoreá  de  artícnlos  de 
diario  Consumo  se  retraían  de  acudir  al  mercado,  y  muchatf 
▼eces  las  tropas  invasoras  hubieron  de  racionarse  con  subsis- 
tencias enviadas  de  Charleston  y  de  Jamaica. 

El  2  de  Noviembre  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  maríti- 
mas que  quedaban  en  las  costad  de  la  Habana  el  contra- 
almirante Augusto  Keppel,  y  al  siguiente  dia  se  hizo  á  la 
reía  para  Inglaterra  Sir  George  Pocock,  llevándose  con  lotf 
navios  ingleses  Namur,  CuUoden,  Temple,  Devonshire,  Mari- 
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borougb  y  cincuenta  trasportes,  dos  de  los  recien  tomados  £ 
nuestra  marina,  el  Infante,  el  San  Genaro,  y  otras  dirersas 
presas  españolas.  La  sueite  que  tanto  acababa  de  lisonjear 
á  aquel  almirante,  se  le  mostró  adversa  en  su  regreso.  Antes 
de  llegar  á  las  aguas  de  Europa,  dispersaron  su  escuadra  les 
temporalea;  un  navio  y  veinte  y  seis  trasportes  se  fueron  i 
pique  ó  se  perdieron  ;  el  CuUoden  y  él  Devonshire  arrojaron 
al  mar  la  attillería ;  el  San  Genaro  se  hi^o  pedazos  al  arribar 
á  las  costas  de  Irlanda ;  y  por  último  Sir  Pocock  no  llegó  a 
Spithead  hasta  el  13  de  Enero  de  1763. 

Al  mismo  tiempo  Albemarle,  deseoso  de  soltar  un  mando 
que  solo  pudo  halagarle  mientras  le  ofrecia  laureles  que 
recojer,  se  lo  trasmitió  á  su  hermano  Sir  Guillermo  Keppel : 
por  mediados  de  aquel  mismo  mes  se  embarcó  para  la  Gran 
Bretaña,  en  donde  le  esperabi9in  otros  mas  elevados  cargos  j 
h,  amistad  del  famoso  Duque  de  Cumberland. 

La  Inglaterra,  que  desde  lar  paz  jeneral  de  Utrech,  algunos 
anos  antes  celebrada,  habia  obtetiido  el  esclusivo  monopolio 
de  la  trata  de  negros,  introdujo  muchos  en  la  Isla  de  Guba 
durante  su  pasajera  dominación.  Por  todas  partes  arribabad 
buques  cargados  de  africanos.  Tal  fué  el  incremento  que 
tomó  la  esclavitud  con  esta  concurrencia,- que  por  fines  de 
rail  setecientos  sesenta  y  tres,  pasaban  de  sesenta  mil  los 
africanos  que  habia  en  la  Isla.  De  suerte  que  los  que  en 
tiempos  mas  recientes  se  han  afanado  por  menoscabar  á  la 
grande  Antilla,  rival  prívilejiada  de  las  primeras  colonias  del 
mundo,  contribuyeron  así  al  desarrollo  de  sus  progresos 
agrícolas,  aumentando  los  brazos  de  labor.  Inútil  será  afia- 
dir  q¡ue  faé  debido  este  resultado  á  la  sed  de  lucro,  y  no  á  qué' 
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deteartn  favorecer  á  ud  país  eslranjero  los  que  nonca  miraron 
maa  qae  por  el  suyo.  Al  mismo  tiempo  lograron  dar  salida 
á  grandes  remesas  de  artículos  de  sus  manufacturas,  deseo* 
nocidos  antes  en  la  Isla»  quedando  en  ella  sembrada  desde 
entonces  la  afición  de  sus  naturales  al  lujo. 

Sir  Keppel,  luego  de  realixada  la  suma  que  su  antecesor  y 
hermano  habia  impuesto  i  la  Mitra  Cubana,  dio  permiso  al 
desterrado  Obispo  Morell  para  restituirse  á  su  silla»  tomo  lo 
Terificó  en  primero  de  Mayo  con  grande  aplauso  de  sus 
diocesanos. 

Muchos  fueron,  cpmo  se  ha  Tisto»  los  rasgos  de  patriotismo 
con  que  brillaron  entonces  los  habitantes  de  la  Habana ;  pero 
ninguno  patentizó  mejor  su  desprendimiento  que  la  devolu- 
ción que  voluntaria  y  unánimemente  hicieron  después  á  la 
Corona  de  los  tabacos  estancados  que  fueran  puestos  en 
manos  de  los  ingleses  así  que  se  entregó  la  Plasa,  y  que 
estos  les  habian  vendido  á  precios  algo  bajos. 

La  mayor  parte  de  los  oficiales  y  soldados  de  la  guarnición 
española  que  habian  quedado  heridos  ó  enfermos,  hallándose 
ya  restablecidos,  iban  á  ser  embarcados  para  su  patria,  cuando 
llegó  la  felix  noticia  de  la  paz  celebrada  entre  las  tres  poten- 
cias belijerantes,  Inglaterra,  Francia  y  España,  habiéndose 
ratificado  en  Paris  en  10  de  Febrero  de  1763.  Esta  última, 
con  arreglo  á  una  de  las  bases  del  tratado,  pudo  recobrar  la 
parte  de  la  Isla  de  Cuba  que  le  habian  conquistado  los 
ingleses,  cediéndoles  la  Florida  y  todo  el  territorio  que  poseia 
al  Este  y  al  Oeste  del  rio  Misisipí,  con  algunos  otros  sacri- 
territoriales. 


CAPÍTULO  XtV. 

El  Conde  de  Riela, — Restitución  de  la  Plaza» — ComisioneM 
de  D.  Alejandro  G*Reilly. — Cuerpos  y  Milicias. — Forti^ 
Jicaciones. — Colonos  de  Florida. — Instalación  de  una  In* 
tendencia. — D.  Miguel  Áltarriba. — Nuevo  arreglo  de  bs 
Hacienda, — Regresa  (fReilly  á  Espma. — Causa  sobre 
el  sitio  de  la  Habana. — El  Conde  de  Aranda. — El  Arse* 
nal.-^El  General  D.  Diego  Manrique  sucede  á  Riela  y 
muere. — Gobierno  interino  de  D.  Pascual  Cisneros. — 
Descontento  y  desordenes. 

Lo«  ingleses  penuaneciéroD  dueños  de  so  conquista  diet 
meses  y  Teinte  y  cuatro  días  solamente.  El  teniente  jeneral 
D.  Ambrosio  Funes  Vijjalpando,  Conde  de  Ríela  y  Grande 
de  España  de  primera  clase,  inmediatamente  después  de 
hecha  la  pax  había  sido  nombrado  para  poéesionarsoy  en 
nombre  de  S.  M.  Católica,  de  la  capital  y  demás  puntos  que 
aquellos  se  hallaban  ocupando  en  la  Grande  Antilla. 

La  recuperación  de  la  Habana  era  á  la  saxon  objeto  de 
tan  TÍfo  ínteres,  como  de  minucioso  y  severo  examen  los 
hechos  y  causas  que  habían  producido  su  pérdida.  Riela 
fondeó  en  la  bahía  por  primero  de  Julio»  con  cuatro  navios 
de  guerra  y  algunos  trasportes  que  traían  á  sti  bordo  sobre 
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du3  mil  y  doscieotos  hombres  de  todas  armas,  un  numeroio 
tren  de  artillería  y  efectos  de  guerra.  Estas  fuerzas,  á  lu 
que  se  agregaron  poco  después  algunos  refuerzos  que  de 
orden  de  Carlos  III.  vinieron  de  Méjico  y  CostaGrme,  k 
acantonaron  en  Regla  basta  el  dia  6  del  citado  Julio,  en  que 
el  Conde  de  Riela,  acompañado  del  mariscal  de  campo  D. 
Alejandro  O'Reilly,  del  brigadier  teniente  rei  de  injeDierot 
D.  SÜTestre  Abarca,  y  del  de  la  misma  clase  D.  Paicntl 
Jiménez  de  Cisneroa,  entró  en  la  Plaza,  después  de  haberle 
sido  solemnemente  restituida.  Et  jeneral  Sir  Guillenni) 
Keppel,  que  todo  lo  tenia  prevenido  para  bu  embarque,  hiio 
que  en  aquella  misma  tarde  pasasen  todas  sus  trapas  á  bonlo 
de  los  buques  ingleses,  y  dio  á  la  vela  en  el  siguiente  dis. 
Parte  de  estas  fuerzas  pasaron  directamente  á  tomar  pose- 
sión de  las  plazas  de  San  Agustín,  Panzacola,  Mobila  y  otroi 
puntos  militares  de  la  Florida,  recien  trasladada  á  la  Coróos 
de  Inglaterra.  Lucidas  ñeslas  celebraron  la  vuelta  de  los 
Españoles,  esplayándose  gozosamente  en  ellas  el  bien  acre- 
ditado cariño  que  profesaban  los  Habaneros  á  sus  bermanoi 
de  la  Metrópoli. 

Si  tan  honrosa  y  grata  era  la  misión  del  Conde,  importante 
y  útilísima  fué  también  la  que  el  Rei  habia  puesto  al  cuidado 
del  jeneral  O'Reilly,  irlandés  al  servicio  de  España.  Venia 
este  encargado  de  efectuar,  de  acuerdo  con  aquel,  la  organi- 
zación de  las  tropas  y  milicias  en  la  Isla  de  Cuba,  y  asi- 
mismo de  la  dirección  de  las  fortificaciones  de  la  Habana  y 
de  todas  las  demás  materias  militares.  Los  medios  que 
encontró  para  realizar  sus  grandes  objetos  eran  ó  muí  pe- 
queños ó  ningunos.     Las  murallas  caían  en  ruina ;  no  habia 
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almacenes  militares  de  ningana  especie,  p^ue  los  ingleses 
habían  ido  enviando  i  sus  colonias  cuanlas  existencias  en- 
contraron; el  pais  estaba  casi  exhausto  de  numerario,  coa 
la  escesiva  introducción  de  manufacturas  estranjeras.  Pero 
el  Gobierno  supremo  habia  previsto  estos  obstáculos.  La 
pronta  llegada  de  una  escuadra  considerable  que  á  las  órdenes 
del  teniente  jeneral  D.  Luis  de  Córdova  llegó  de  Veracrui 
con  tropas  y  caudales,  puso  á  Riela  y  á  O'Reilly  en  estado 
de  plantear  reformas  tales  que  debían  en  brete  convertir  á  la 
Habana  en  una  de  las  primeras  plazas  de  América.  Varios 
fueron  los  cuerpos  que  empezaron  á  organizarse  entonces 
bajo  so  activa  inspección.  El  rejimiento  de  infantería  de  la 
Habana,  que  con  la  viciosa  organización  que  se  le  habia 
dado  en  1757,  y  con  el  título  de  fijo,  era  la  única  fuerza 
veterana  de  segura  guarnición  en  la  Isla,  se  formó  en  tres 
batallones  de  á  ochocientos  hombres,  en  logar  de  los  cuatro 
escasísimos  que  antes  tenia. 

£1  personal  de  la  artillería  fué  constituido  en  un  cuerpo  de 
trescientas  plazas,  y  en  igual  número  el  de  injenieros  desti- 
nados á  la  Isla,  arreglándose  y  quedando  surtidos  amplia- 
mente de  todo  lo  necesario  la  maestranza  y  los  parques  co- 
rrespondientes, con  efectos  remitidos  de  Méjico  y  de  España. 
Quedó  la  caballería  formando  un  lucido  cuerpo  de  trescientos 
jinetes  con  el  título  de  dragones  de  América,  montados  todos 
en  caballos  mejicanos.  Anadiéronsele  al  mismo  tiempo  dos 
rejimientos  de  voluntarios  de  caballería  de  la  Habana  y  de 
Matanzas,  compuestos  ambos  de  hombres  que,  merced  al 
entusiasmo  que  supo  inspirar  0*Reilly  por  la  milicia,  se 
montaron  y  uniformaron  á  su  costa. 
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FonnároDse  ademas»  y  se  adiestraron  en  el  manejo  de  las 
armas  con  increíble  prontitud,  dos  batallones  de  milicias 
blancas.  £1  sistema,  que  se  empleó  tanto  en  la  Habana 
como  en  Cuba,  Trinidad,' Bayamo  y  las  demás  ciudades  de 
la  Isla,  para  que  se  repartiese  con  proporción  y  con  igualdad 
el  continjente  de  milicias  que  á  cada  una  correspondía,  fué 
dividirlas  por  barrios,  numerando  el  caserío  y  asignando  á 
cada  uno,  una  ó  medía  compañía,  según  el  vecindario  de  que 
constase.  Sin  necesidad  de  acuartelarse,  como  no  fuera  en 
los  casos  que  los  Gobernadores  tuvieran  por  precisos,  que- 
daron señalados  á  estas  milicias  sus  horas  y  sitios  para  listas 
y  ejercicios,  y  en  donde  en  caso  de  alarma  concurriesen  á 
formar :  tenían  ademas  sus  depósitos  de  armamento,  muni- 
ciones y  vestuario,  con  la  circunstancia  de  no  recibir  estipen- 
dio sino  cuando  fuesen  puestos  sobre  las  armas.  Finalmente 
quedaron  constituidas  entonces  casi  en  el  pie  que  se  hallan 
en  el  día* 

Riela,  entretanto,  valiéndose  de  las  luces  del  mismo 
O'Reilly,  hacifr  trazar  las  nuevas  obras  de  fortificación  que 
con  minucioso  conocimiento  de  las  localidades  y  de  todos  los 

•  

sucesos  recientes,  habían  sido  decretadas  en  la  Corte.  Co- 
menzáron  estas  por  la  reconstrucción  del  castillo  del  Horro, 
y  por  las  de  la  nueva  fortaleza  de  San  Carlos  de  la  Cabana, 
cuyo  perimetro  abrazaba  la  mayor  parte  de  la  altura  de  este 
nombre,  que  domina  á  la  ciudad  y  al  puerto.  Mui  poco  des- 
pués, y  con  el  refuerzo  de  esclavos  y  presidarios  que  remitió 
el  Presidente  de  Santo  Domingo,  se  principió  también  en  la 
loma  de  Soto  el  castillo  de  Atares.  Dirijió  estos  importan- 
lÜBÍmos  trabajos  el  entendido  injeniero  D.  Silvestre  Abarca, 
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empleando  los  brazos  de  muchos  soldados  voluntarios,  y  de 
mas  de  dos  mil  peones  entre  negros  y  jente  del  presidio. 
Hizo  también  el  Conde  de  Riela,  que  se  eríjíesen  y  organi- 
zasen dos  hospitales. 

Ademas  de  cumplir  con  estas  atenciones,  publicó  este 
Jeneral,  en  veinte  y  tres  de  Setiembre  de  1763,  un  regla- 
mento de  policía  urbana  y  rural,  que  poco  después  lecibió  la 
aprobación  del  Gobierno  supremo. 

Cor  motivo  de  la  cesión  de  la  Florida  hecha  á  Inglaterra 
al  celebrarse  la  paz,  la  mayor  parte  de  los  colonos  españoles 
y  aun  muchos  franceses,  trasladaron  su  domicilio  í  la  Isla 
de  Cuba,  prefíriendo  perder  gran  parte  de  sus  fortunas  á 
conservarías  bajo  una  dominación  estnnjera.  Con  el  gran 
número  de  estos  emigrados  tomó  entonces  algún  incremenio 
la  población  Cubana. 

El  arreglo  administrativo  de  las  rentas  de  la  Isla,  nunca 
llamó  seriamente  ta  atención  de  la  Corona  basta  1764,  en 
que  ya  el  Conde  de  Riela  y  O'Reilly  habían  puesto  en  planta 
las  reformas  militares  que  dejo  referidas.  En  treinta  y  uno 
de  Octubre  de  aquel  año  fué  promulgada  una  Real  Cédula, 
constituyendo  una  Intendencia  de  Ejército  y  Provincia,  con 
forma  casi  semejante  a  las  que  habia  en  España  y  demás 
Estados  de  .\mér¡ca.  El  primero  que  vino  á  ejercerla  fué 
el  laborioso  comisario  ordenador  de  ejército  D.  Miguel  de 
Altarriba.  Según  consta  en  la  estensa  instrucción  que  acom- 
pañó á  la  enunciada  Real  Cédula,  los  impuestos  y  derechos 
que  la  Real  Hacienda  recaudaba  entonces  en  la  Habana  y 
demás  punios,  eran  los  siguientes  :  Almojarifazgo,  armada, 
comisos,  alcabalas,  oficios  vendibles,  novenos,  estraordinaiio. 
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pAias  de  cámara,  va&aQtes,  papel  sellado,  derechos  de  o- 
claToi,  naipes,  indulto  de  negioa,  veota  de  tierras,  eaianco  de 
gallos,  media  anata  de  embarcaciones,  de  ministros,  de  ofi- 
cios de  alcaldes,  de  tierras,  de  títulos  de  Castilla,  almirao- 
Uzgo,  quintos,  sisa  de  galeota,  sisa  de  muralla,  estanco  de 
sal,  y  los  impuestos  sobre  el  azúcar.  La  utilísicaa  pubUci- 
cion  becha  por  D.  Ramoo  de  la  Sagra,  con  el  título  de 
"  Historia  económica  de  la  Isla  de  Cuba,"  especifica  una  por 
una  la  de  todas  estas  rentas,  cuyos  rendimientos,  mezqulüoi 
entonces  por  el  estado  de  despoblación  y  atraso  de  que  aun 
no  había  salido  aquella,  no  alcanzaban  con  mucho  k  cubnt 
las  cargas  que  su  conserracion  exijia.  Era  preciso  que  el 
déficit  resultante  se  cubriera  con  el  subsidio  que  con  el  nom- 
bre de  situado,  y  desde  muchos  oAot  atrás,  abonabao  las 
cajas  de  Méjico  á  las  de  la  Habana :  justo  reintegro  de  lV 
deuda  que  aquella  rica  rejíon  tenia  contraída  con  Cuba  desde 
los  primeros  tiempos  de  su  conquista. 

D.  Miguel  de  Altarriba  dió  principio  á  sus  tareas  rentísti- 
cas en  5  de  Febrero  de  1765,  planteando  un  sistema  de 
recaudaccion  y  contabilidad  exactamente  arreglado  i  lo  pre- 
venido en  BU  instrucción  constitutiva,  y  al  que  se  observaba 
entonces  en  las  demás  provincias  de  la  monarquía.  Creáronse 
al  mismo  tiempo  que  la  Intendencia,  una  Tesorería  y  una 
Administración  jenerales  en  la  Habana,  ademas  de  la  admi- 
nistración local  que  en  cada  punto  se  estableció  para  el 
percibo  de  los  derechos  impuestos.  "  En  22  de  Agosto  de 
"  1766,"  (dice  el  verídico  La  Sagra,)  "  decretó  S.  M.  vanos 
"  artículos  aclaratorios  y  adicionales"  (al  réjimen  administra* 
tivo  determinado  en  1764).     "Entonces,  y  como  parte  del 
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**  oaeTo  arreglo,  se  formó  en  la  Habana  una  junta  semanal  y 
**  otra  de  apelaciones,  siendo  el  Intendente  presidente  de 
**  ambas,  así  como  del  tribunal  mayor  de  cuentas"  (qoe 
existia  desde  1734).  "  Se  le  dieron  también  facultades  para 
**  nombrar  jueces  subdelegados  en  las  ciudades  de  la  Isla  que 
"  los  necesitasen,  é  igualmente  se  le  autorizó  para  mcKÜficar 
**  los  impuestos  y  rentas,  para  arrendar  algunas,  y  establecer 
**  reglamentos  para  todas. 

**  Se  dividieron  los  ramos  de  la  Real  Hacienda,  poniendo 
**  los  de  recaudación  al  cargo  de  la  administración  jeneral  en 
**  la  Habana,  y  de  varios  subdelegados  y  receptores  en  las 
¿'  ciudades  y  distritos  del  interior ;  comprendiendo  bajo  de 
*'  aquella  categoría  los  de  almojarifazgo,  armada,  alcabala, 
**  imposición  sobre  aguardientes,  sisa  de  muralla,  anata  de 
''rembarcaciones,  almirantazgo,  comisos,  derechos  de  esclavos 
por  su  todo  y  después  por  capitación,  indulto  de  negros, 
estanco  de  sal  y  naipes,  derechos  de  cobos,  quintos,  Real 
proyecto,  guardacostas,  diezmos  y  ensaye  que  se  deducian 
entonces  de  los  comisos  de  plata  y  oro,  avería  ó  piso  y  es- 
*'  traordinarío,  el  estanco  de  gallos  y  bebida  frucanga,  nuevo 
arbitrio  de  un  real  mas  sobre  ella,  sisa  de  zanja  y  de 
galeota  ;  pues  aunque  ersn  de  administración,  se  hacian  las 
*'  exhibiciones  en  la  tesorería  jeneral  directamente,  según  el 
reglamento  de  26  de  Julio  de  1765,  por  los  rematadores  ó 
personas  encargadas  'le  ehos.  Asignó  Altarríba  i  la  teso* 
rería,  lo^  novenos  de  diezmos*  mesadas  eclesiásticas,  va* 
cantes,  c spolio^,  multas  y  condenaciones,  penas  de  cámara, 
*'  venta  y  composición  de  tierras,  réditos  de  realengos,  oficios 
**  vendibles  y  renunciables,  las  medias  anatas  en  jeneral,  de 
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*'  mioistros,  dcakles,  títulos  de  Castilla,  tierras  y  ofieios  de 
"  examen,  los  monte  píos,  inválidos,  y  todos  los  demás  que 
"  procedían  de  retenciones  de  la  misma  tesorería  ai  tiempo' 
**^  de  sus  pa^s^  por  liquidacioniés  de  'la,'Gontaduría  prin- 
"  dpal.*' 

Esta  nueva  planta  de  Hacienda  tan  complicada,  que  reque- 
ría mas  empleados  y  por  consiguiente  mas  sueldos  en  una 
Isla  que  entonces  producia  al  erario  poco  mas  de  trescientos 
mil  pesos  anuales,  claro  es  que  disminuyó  sus  productos  en 
igual  cantidad  que  dobio  sus  cargas,  harto  aumentadas 'ya 
con  los  refuersos  de  tropa,  las  obras  militares  y  las  innova- 
ciones inttodücidas  por  O'Reilly.  Así  se  esplica  como  la 
suma  de  cuatrocientos  cincuenta  mil  pesos  que  las  cajas  dé 
Méjico  habián  anualmente  suministrado  hasta  1762,  fué  man- 
dada aumentad  por  Carlos  III.,  en  el  de  1764,  hasta  uii 
millón  y  doscientos  mil  pesos  :  subsidio  enorme  con  respecto 
á  la  población  y  fuerzas  dé  la  Isla,  que  no  fué  pagado  con 
regularidad  en  los  años  posteriores,  ocasionándose  de  ahí  fre- 
cuentes embaraeos  y  empeños  á  la  administración.  £1  nuevo 
plantel,  sin  embargo^  aunque  Costoso  y  superfiuo  al  instalarse, 
hízoee  necesario  algunos  años  después,  cuando  un  ministró 
ilustre  reformando  sabiamente  todo  el  réjimen  administrativo 
de  las  colonias  y  estados  del  Nuevo  Mundo,  rompió  las  trabas 
que  parausaban  su  comercio  y  obstruían  las  fuentes  de  la 
riqueza  americana,  abriendo  así  ancha  puerta  á  la  opulencia 
y  prosperidad  de  Cuba. 

El  Jeneral  D.  Alejandro  O'Reilly,  cumplidas  que  fueron 
sus  importantes  comisiones,  regresó  á  España  por  1764,- 
dejando  encargado  de  la  continuación  de  las  obras  de  defensa 
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■1  entandido  btigadier  Abarco,  7  completamentt  orpmmá&B 
lodu  lat  milicias  y  tropu  que  guarnecían  la  lila^ 

Por  aquel  tiempo  se  dilucidaban  en  la  Corte  con  largo  y 
detenido  proceso  Isi  cansas  que  acarrearan  la  rendición  de  la 
Habana,  y  Tanamente  se  atribuía  i  la  culpabilidad  de  Iog 
hombrea,  una  catástrofe  oríjinada  solamente  por  la  impreri- 
sioa  de  los  Reyes  y  la  naturaleza  de  las  cosas.  Hallóse  de 
presidente  del  consejo  de  jenerales  qne  se  tomó  para  juzgar 
en  tan  ruidosa  causa,  el  célebre  Conde  de  Aranda,  personaje 
mas  felÍB  cono  hombre  de  Estado  que  en  sas  operadoiKs 
militares,  í  quien  Carlos  III.  fácilmente  habia  perdonado  los 
errores  de  sn  funesta  campaña  de  Portugal.  Us6  él,  sin 
embargo,  de  mucho  menos  clemencia  con  Prado  y  demás 
jenerales  y  jefes  encausados ;  fué  de  dictamen  de  que  se  le 
condenase  á  muerte  ;  y  aunque  el  fiscal  solo  habia  opinado 
en  su  conclusión  por  la  pena  de  destierro  y  prÍTacion  de 
empleo,  arrastrada  la  mayoría  de  Tócales  por  aquel  hombre 
influyente,  se  adhirió  á  su  epinioni  castigando  como  Un 
crimen  le  que  solo  había  sido  una  desgracia.  Aquel  bUen 
Reí  hizo  entonces  uso  de  la  más  preciosa  facultad  de  los 
SoberanM,  conitiutándole  su  [Mna  en  la  de  confinamiento 
perpetuo. 

Entre  tanto  el  Conde  de  Riela  lograba  realizar  prospera- 
mente  los  objetos  importantes  que  le  habia  confiado  el 
gabinete.  Alzábase  ya  otm  vez  el  Horro  con  roas  espacioso 
recinto,  obra  mas  sólida  y  nias  respetables  defensas  que 
áata  bahía  tenido.  Aun  do  se  hallaban  del  todo  terminadas 
las  obras  de  San  Carlos  de  la  Cabana  y  de  Atarea,  ni  lat 
del  munillaje  de  la  plan,'  per»  tí  tan  adelantadas  que  no 
80 
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ofireeiem  ya  recelo  una  nueva  invaaion^  £1  Arsenal,  cuya» 
fábricas  y  almacenes  habían  enteramente  destruido  los  ingle- 
ses, merced  al  celo  y  emulación  de  los  manDos,  toItíó  á 
organÍBarse  en  un  pie  mucho  mas  floreciente,  y  á  resarcir 
cotí  abundancia  las  lástimas  de  la  armada  española.  Los 
capitanes  de  navio  D.  José  Zapiain  y  D.  Manuel  de  Flores, 
jefes  interinos  del  apostadero,  ayudados  de  hábiles  construc- 
tores^ dieron  incesante  impulso  á  la  fábrica  de  nuevos  buques 
de  guerra. 

Era  Riela  uno  de  esos  hombres  celosos  y  eficaces  que  no 
descansan  nunca  cuando  se  trata  del  servicio  del  estado. 
Hízole  de  ínuchas  amistades  su  facilidad  en  haber  obtenido 
recompensas  para  los  qUe  acreditaron  servicios  contraidos 
durante  la  invasión  inglesa,*  y  mas  aun  la  firmeza  que  mostró 
haciendo  saCat  de  los  buques  ingleses  varias  piezas  de  ar- 
tillería y  otros  efectos  de  la  Plaza  que  manifiestamente  se 
llevaban. 

Por  fines  de  Junto  de  1765,  llegó  á  la  Habana  el  mariscal 
de  campo  D.  Diego  Antonio  Manrique,  nuevo  Capitán  Jeneral 
nombrado,  en  quien  el  Gofnde  de  Riela  depositó  el  mando, 
marchando  seguidamente  á  España.  Había  Manrique  pre- 
tendido el  gobierno  de  la  Habana  con  la  mira  de  reunirse  con 
su  familia  y  la  de  un  hermano  á  quien  atnaba,  coronel  á  la 
sazón  del  rejimiento  de  infantería  de  España,  que  guarnecía 
la  plaza.  Venia  este  jeneral  esencialmente  encargado  de 
terminar  los  trabajos  que  dejaba  su  antecesor  tan  avanzados. 
Su  edad,  sus  luces  y  su  carácter  conciliador,  prometían  á  la 
Isla  una  administración  larga  y  feliz ;  pero  llegado  en  lo  mas 
ardiente  del  verano,  sin  asar  ninguna  de  las  precauciones  que 
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necesitaba  su  temperamealo»  comeoió  i  recomí  loe  ciiar- 
leles  y  foriificecionet  con  demtaiade  ecÜTidad»  y  (uto  le 
desgracia  de  ser  atacado  por  el  TÓmito  negro,  que  le  arrebató 
en  tres  dias  intei  de  cumplir  el  mes  de  su  mando.  Con 
arreglo  al  orden  natural  de  sucesión  en  el  gobierno»  encargóse 
interinamente  de  él  el  brigadier  D.  Pascual  Jimeoei  de 
Cisoerofl,  hasta  que  llegara  el  nueTo  Jeneral  que  la  Metrópoli 
nombrase. 

Durante  la  interinidad  de  Cisneroe,  que  se  prolongó  hasta 
mediados  de  Marso  de  1766,  se  continuó  incesantemente 
trabajando,  no  solo  eo  las  muchas  obras  de  fortificación,  sino 
en  el  definitivo  arreglo  de  las  milicias  creadas  por  O'Reilly, 
Recibiéronse  también  entonces  algunos  refuerzos  anterior- 
meóte  prometidos  para  el  completo  de  las  tropas  Teteranas, 
y  grandes  repuestos  de  artillería  y  efectos  de  guerra  destina- 
dos  i  la  Cabana. 

Mas  no  parecia  sino  que  las  interinidades  de  gobierno  eran 
las  épocas  en  que  la  Providencia  reservaba  sus  males  á  uno 
de  sus  mas  favorecidos  paises.  A  últimos  de  1765,  i  conse- 
cuencia del  nuevo  sistema  de  recaudación  que  entonces  esta- 
blecia  en  las  Indias  el  comisionado  Regio  Calves,  se  aumen- 
taron en  la  Isla  de  Cuba  los  impuestos  sobre  algunos  frutos, 
y  se  estableció  una  contribución  sobre  el  tabaco.  Fuera  el 
mal  menos  sentido  si  el  Intendente  Altarriba  hubiera  proce- 
dido con  menos  exijencias  y  con  mas  pulso,  porque  el  im- 
puesto no  era  mui  gravoso  ni  desproporcionado.  Principiaron 
por  lamentarse  agriamente  contra  esta  novedad  muchos 
hacendados  de  Puerto  Príncipe  y  del  territorio  meridional» 
que  en  la  Isla  se  designa  con  el  ncmibre  de  la  Vuelta  d$  aUffo. 
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Mas  ni  el  Intendente  ni  el  brigadier  Cianeroe  podian 
car  disposiciones  decretadas  por  el  Gobierno  supremo ;  creció 
el  descontento  al  verifiearse  la  exacción  del  nnevo  arbitrio,  y 
llegaron  algnnos  ánimos  i  exasperarse  de  tal  soerte  que 
varios  agricultores  prefirieron  destruir  por  sí  mismos  ricas  y 
estensas  siembras»  á  contribuir  al  Erario  pagando  el  impuesto. 
Ayudadas  las  autoridades  con  los  oficios  é  influencia  de 
Calvo  de  la  Puerta,  Penalver  y  otros  hacendados,  lograron 
reprimir  el  desorden  movilizando  algunas  milicias.  Fueron 
los  sediciosos  dispersados  en  algunos  puncos  de  lo  interior, 
pasi  sin  efusión  de  sangre,  pero  no  sin  mui  sensibles  pjer- 
joicíos  ie  la  Real  Hai:ieqda  y  de  ipuchos  particulares. 


CAPÍTULO   XV. 

Gobierno  <U  D.  Antonio  Bucartly. — Terremoto$  en  Cuba,*^ 
Tempestad  en  la  Habana. — Espulsion  de  los  Jesuítas, — 
Espíritu  conciliador  de  Bucarely, '^Fortificaciones r^Cae* 
tillo  del  Principe.-^Disturbios  en  la  Luisiana^'^Conducta 
de  los  Colonos  Franceses^^-Espulsion  del  Gobernador 
Ulloa.^'Espedicion  del  Teniente  Jeneral  D.  Alejandro 
(yReültf.^^Sue  nudidas  vigorosas. — Contrabando  en  la 
¡sla.'^Primeras  dieensUmee  en  Im  América  del  Norte.'^ 
Elojio  de  Bmcardy, 


El  !•  de  Mano  de  1766  llegó  de  España,  detpaea  de  ana 
bffgirfstina  DavegaeioD»  el  noeto  capitán  jeneral  de  la  lala  de 
Cuba  el  Baylío  Frej  D.  Antonio  María  Bncarely  y  Ursúa  te« 
siente  jeneral  de  loe  Realea  ejércitos.  Aquietados  ya  entera» 
mente  los  espíritus  con  la  disminución  de  impuestos  i  qne  ha* 
biaa  dado  lagar  las  turbulencias  del  ano  anterior,  fué  uno  de 
loa  primeros  actos  de  Bucarely,  la  publicación  de  un  bando  de 
buen  gobierno  en  que,  si  bien  reproducía  muchas  prerencio» 
■es  contenidas  en  el  que  dio  Riela,  comunes  i  toda  buena 
administración,  deslindaba  mejor  las  atribuciones  de  los  Jue* 
oes  pedáneos  y  daba  también  reglas  para  el  buen  réjimen  y 
conserracion  d*  los  escIsTOs.    Pocas  dificultades  hubieron  ó^ 


238  BNSATO    filSTÓRICO    DE    CUBA. 

vencerse  para  su  ejecución :  entonces  como  ahora,  los  propie- 
tarios de  la  Isla,  se  distinguian  de  los  de  otros  países  colonia- 
les, por  su  humanidad  con  sus  siervos  y  por  el  trato  suave 
pon  que  les  hacian  la  vida  llevadera. 

Por  Julio  y  agosto  de  1766,  sufrió  la  ciudad  de  Santiago 
de  Cuba  violentísimos  terremotos,  que  destruyeron  cerca  de 
la  tercera  parte  de  sus  edificios  y  caserío,  pereciendo  entre 
los  escombros  mas  de  cien  personas.  Fuera  mayor  el  nú- 
mero de  víctimas,  si  la  fábrica  baja  y  desahogada  que  jeneral- 
mente  tienen  las  casas  en  la  Isla,  no  facilitase  i  las  personas 
en  tan  temibles  casos,  lanzarse  prontamente  al  escampado. 
£1  Marques  de  Casa  Cagigal  Gobernador  de  Cuba,  hizo  en- 
tonces laudables  esfuerzos  y  desembolsos  personales,  esci- 
tando la  emulación  de  los  ricos  á  que  remediaran  los  males 
que  con  aquel  azote  habian  sufrido  los  pobres.  Fuerza  era 
recurrir  á  la  jenerosidad  de  los  particulares,  cuando  precisa- 
mente entonces  se  hallaba  la  Intendencia  de  la  Isla  casi  ex- 
j|;iausta  de  caudales  con  la  tardanza  del  situado  de  Méjico. 

Las  inclemencias  de  la  naturaleza  .que  tantos  males  causa- 
ron á  Cuba,  no  ejercieron  menos  estragos  en  el  siguiente  año 
por  las  inmediaciones  de  la  Habana  y  aun  en  su  misma  po- 
blación. Una  de  esas  tormentas  que  solo  se  conocen  en  los 
paises  tropicales,  asoló  los  campos  en  15  de  Octubre  de  1768. 
Fueron  tan  deplorables  sus  efectos,  que  al  dia  siguiente  no 
había  siembras  ni  plantíos,  en  una  ostensión  de  muchas  le* 
guas,  que  no  estuviesen  anegados.  La  violencia  de  los  hura- 
canes habia  arrancado  hasta  los  árboles  mas  robustos.  Perr 
didas  así  las  cosechas  de  un  año,  y  las  labranzas  de  muchos, 
quedaban  privadas  de  todo  recurso,  no  solo  las  clases  menes? 
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terotas,  tino  muchos  hacendados  de  regular  fortuna.  El 
humano  Bucarely,  después  de  haber  salido  á  caballo  i  Ter  j 
consolar  por  sí  mismo  i  muliitud  de  infelices,  tomando  así 
prolija  cuenta  de  los  que  mas  habían  padecido,  abrió  una  sus- 
cripción entre  loe  habitantes  de  mas  fortuna,  dio  él  mismo  de 
su  bolsillo  una  crecida  cantidad,  y  logró  remediarlos  aplicando 
también  i  tan  filantrópico  objeto  los  productos  de  los  bienes, 
recien  secuestrados  á  los  espulsos  Jesuítas. 

Habíase  promulgado  por  Cirios  III.  el  famoso  decreto, 
eobre  espulsion  de  los  Jesuítas  de  todos  los  dominios  españo* 
les,  embargindoles  todas  sus  temporalidades  ;  tan  poderosa  y 
respetada  era  entonces  la  voluntad  de  la  Corona,  que  sin  em- 
bargo de  ser  la  orden  de  tan  difícil  y  complicada  ejecución, 
por  el  número  de  los  desterrados,  por  sus  muchas  riquezas, 
por  la  condición  mañosa  y  sutil  de  aquellos  eclesiásticos  y 
sobre  todo  por  su  presiijio  sobre  unos  pueblos  nada  escasos 
de  preocupaciones  relijiosas,  fué  aquella  cumplimentada  con 
maraTÍllosa  presteza  en  la  Península,  y  en  todos  los  estremos 
de  la  Monarquía  Española.  La  compañía  de  Jesús  poseía  en 
la  Habana  un  vasto  edificio,  que  en  el  día  es,  el  llamado 
Seminario  de  San  Carlos,  y  ademas  poseía  varias  casas  y 
otras  haciendas  en  diferentes  puntos  de  la  Isla.  Con  tal  pru- 
dencia y  cordura  desempeñó  Bucarely  el  repugnante  cargo 
de  despojar  á  loe  Jesuítas  de  lo  que  reconocían  por  suyo,  pro- 
porcionindoles  buques  y  recursos  para  salir  de  la  Isla,  qutf 
nus  bien  manifestaron  al  marcharse  su  gratitud  por  los  hro* 
rea  del  Jeneral,  que  su  resentimiento  por  la  violencia  qu0 
esperímentaban. 

Condolíase  aquel  amargamente  de  los  quebrantos  y  ruina 


^ 
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que  hacían  Uoyer  sobre  muchas  familias  los  procedimientos 
judiciales,  siempre  artificiosamente  prolongados  por  la  avari* 
cia  y  sutileza  de  los  curiales.  Era  la  mas  grata  de  sus  ta-^ 
reas,  siempre  que  Teia  orijinarse  pleitos»  citar  ante  su  autorí* 
dad  las  partes  litigantes  y  conciliar  en  lo  posible  sus  encon- 
trados  intereses. 

Conocia  sin  duda  Bucarely  la  inclinación  que  sus  goberna- 
dos tenían  al  Htijio»  cuando  el  escritor  Yaldes  nos  dice  en  su 
loor  las  siguientes  palabras  :  **  Vivía  en  un  continuo  cuidado 
*^  por  el  despacho  é  integridad  de  las  causas  judiciales,  pro- . 
*'  curando  tener  cerca  de  sí  los  mas  íntegros  y  acreditados 
**  consultores  ;  también  se  asegura  que  casi  diariamente,  per- 
*^  manecia  una  ó  dos  horas  en  pie  dando  audiencia  verbal  á 
''  toda  clase  de  personas,  en  la  que  procuraba  conciliar  y  cor- 
"  tar  con  la  mas  dulce  disposición  toda  desavenencia ;  y  mu- 
*'  chas  veces  se  gloriaba  de  haber  transado  pleitos  de  roas  de 
*' cuarenta  años."  Jactancia  tan  propia  del  que  gobierna 
pueblos,  como  lo  es  la  de  sus  hazañas  al  Jenéral  que  solo 
manda  tropas, 

Miéntraii  tanto  Abarca  y  sus  injenieros  coronaban  sus  es- 
fuerzos con  la  perfecta  conclusión  de  los  Castillos  del  Morro 
y  de  Atares.  Trabajábase  también  incesantemente  en  las 
Yastas  fortificaciones  de  la  Cabana,  pero  como  esta  posición 
ézijiese  taréaa  mucho  nías  dilatadas,  maa  costosas,  y  mas 
difíciles^  tanto  por  su  estension,  mayor  que  la  de  las  otras 
fortalezas,  cooio  por  la  calidad  del  terreno  gredoso  y  blando 
(sn  muchos  parajes^  preciso  era  allí  emplear  mas  bravos  y  mat 
tiempo. 

itabia  Bucarely  propuesto  al  Gobiei^o  ton  Consulta  át 
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¡njenierot,  el  plano  de  una  nueva  fortalexa  en  la  inoportanie 
altura  llamada  lama  de  Aroztegui^  desde  donde  no  solo  que- 
dara dominada  la  playa  hasta  la  Chorreraf  sino  protejidos  por 
la  espalda  los  aproches  de  la  plasa,  lo  mismo  que  los  de  su 
flanco  derecho  lo  estaban  ya  con  el  fuerte  de  Atares.  No 
solo  fu^  aprobada  su  proposición»  sino  que,  con  la  orden  para 
que  se  pusiera  en  obra  sin  tardanza,  vinieron  también  efectos 
y  cañones  ya  destinados  á  la  proyectada  fortaleza,  que  es  la 
que  hoi  conocemos  con  el  nombre  de  Castillo  del  Príncipe* 
Cúpole  también  la  gloría  de  comenzar  estas  nuevas  obras  al 
infatigable  Brigadier  D.  Silvestre  Abarca  as{  como  la  del 
pensamiento  fué  de  Bucarely. 

La  historia  de  la  ocupación  de  la  Luisiana  hecha  con  tro- 
pas y  armamentos  preparados  en  la  Habana,  se  enlaza  estro* 
chámente  aquí  con  la  de  la  Isla.  Para  indemnizar  á  España 
de  la  cesión  que  de  la  Florida  habia  hecho  i  Inglaterra  al 
ajustarse  la  paz  de  1763,  la  Francia  le  cedió  la  Luisiana  en 
el  mismo  año ;  roas  hasta  21  de  Abril  del  siguiente,  no  hizoy 
saber  su  Gobierno  i  los  colonos  franceses,  que  dependían  de 
una  corona  estranjera.  Causóles  el  mayor  dolor  tan  dura 
humillación  hecha  á  su  amor  propio  nacional ;  mas  como  la 
corte  de  Madrid  retardase  meses  y  meses  la  enunciada  toma 
de  posesión,  lisonjeáronse  con  el  ilusorio  pensamiento  de  que 
no  llegara  i  realizarse.  Desvanecióse  empero  su  esperanzat 
cuando  por  Julio  de  1766,  supieron  que  había  llegado  á  la 
Habana  el  Brigadier  de  Marina  D.  Antonio  de  Ulloay  que  en 
iqiiella  ciudad  se  aprestaban  tropas  i  cuya  cabeza  debia  ir  i 
posesionarse  de  la  Luisiana  en  nombre  de  Carlos  III.    Se 

omipleió  su  desengaño,  etiando  vieron  dos  meses  despocs, 

81 
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desembarcar  en  Nueva  Orleans  al  citado  jefe  con  un  cuerpo 
de  mil  hombres.    Aun  cuando  el  Gobernador  francés  Mr. 
d'Aubry,  prevenido  de  antemano,  se  manifestase  pronto  á 
cumplir  las  órdenes  que  tenia  de  su  Gobierno  para  Teríficar 
la  cesión,  hízose  imposible  con  la  jeneral  efervescencia  de  los 
inimos :  los  colonos  no  quisieron  reconocer  ni  i  Carlos  III. 
por  su  soberano,  ni  á  Ullóa  por  Gobernador,  y  la  administra- 
ción civil  y  militar  del  pais  hubo  de  seguir  siendo  ejercida 
en  nombre  del  Rei  de  Francia.    Irritado  el  de  España  con 
una  resistencia  que  á  mas  de  ser  injusta,  desdoraba  tanto  su 
dignidad,  reservándose  sujetarlos  con  la  fuerza  si  persistían 
en  no  reconocerla,  quiso  primero  castigarlos  con  un  decreto 
que  menoscabó  la  libertad  comercial  de  la  Luisiana,  prohi- 
biéndole toda  comunicación  con  las  demás  ferias  coloniales  y 
por  consiguiente  con  los  mercados  en  donde  mas  provechosa 
salida  tenian  sus  productos  agrícolas.    ¿  Pero  de  que  servian 
las  medidas  gubernativas  de  una  autoridad  no  reconocida? 
De  repente  y  sin  previo  aviso,  se  apareció  en  la  Habana  el 
Brigadier  ÜUóa  i  primero  de  Diciembre  de  1768  dejándose 
acantonadas  en  Valise,  y  esperando  ocasión  de  regresar,  á  las 
pocas  fuerzas  que  habia  llevado  á  aquella  colonia.     Se  habian 
estrellado  en  la  tenacidad  de  los  habitantes  cuantos  medios 
sujiríéron  á  aquel  distifiguido  marino,  su  prudencia,  su  dul- 
zura y  su  saber,  ocasionando  principalmente  su  precipitada 
salida,  una  violenta  determinación  del  sublevado  consejo  de 
Nueva  Orleans.    Algunos  dias  después,  llegaron  también  á  la 
Habana,  las  tropas  dejadas  en  Valise. 

Temerosos  entonces  los  colonos  de  la  venganza  de  un 
Gobierno,  al  paso  que  resentidos  del  abandono  del  otro,  resol* 
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▼íéron  priroeramente  traspasarse  i  las  posesiones  inglesas  de 
la  derecha  del  Misissípí ;  pero  calmada  algún  tanto  su  inquie- 
tud y  no  sintiéndose  capaces  de  abandonar  aquel  suelo  todo 
cultivado  con  el  sudor  de  sus  frentes,  habían  logrado  deterini- 
Dar  al  gran  consejo  de  Nueva  Orleans  á  que  suspendiese  la 
ejecución  del  decreto  de  traspaso  de  aquel  territorio  ai  domi- 
nio de  España.  Solicitaron  también  que  se  marchase  Ullóa 
y  enviaron  á  Luís  XV.  una  diputación  de  notables,  manifes- 
tándole su  jeneral  dolor  de  verse  repudiados  por  su  misma 
Metrópolii  en  premio  de  la  abundancia  y  prosperidsd  que  su 
industria  y  sus  esfuerzos  habían  atraído  i  una  colonia  fran- 
cesa. Mas  fué  vana  su  jestion,  porque  el  Monarca  francés, 
no  pudiendo  ya  acceder  á  una  pretensión  de  logro  incompa- 
tible con  las  pactos  celebrados,  exigió  imperiosamente  que 
la  prometida  cesión  se  verificara  sin  mas  dilaciones. 

Así  que  se  supo  en  Madrid  el  reciente  ultraje  hecho  i  la 
bandera  española  eo  la  persona  de  Ullóa,  fué  escojido  y  des- 
pachado con  la  mayor  urjencia  el  teniente  jeneral  D.  Ale- 
jandro O'Reílly,  para  emplear  con  los  de  la*  Luisiana  otros 
medios  mas  eficaces  qoe  los  que  aquel  brigadier  habia  tenido. 
Llegado  que  fué  i  la  Habana  el  nuevo  Gobernador  de 
aquella  colonia  en  M  de  Junio  de  1769,  y  recibidas  al  mismo 
tiempo  las  oportunas  disposiciones  para  organisar  las  fuersas 
qoe  debían  acompañarlot  tal  fué  la  actividad  desplegada'por 
Bacarely,  qoe  en  6  del  siguiente  Julio  surcaba  ya  loa  oBarea 
la  eapedicion  destinada  i  castigar  i  loa  rebeldes,  bajo  las 
órdenes  de  aqoel  jeneral.  *'  El  núoiero  de  volontarioa**, 
deda  entonces  Bucarely  al  Gobierno,  **  solicitando  ser  nom- 
"  bradoa,  asi  de  la  tropa  como  del  pais,  ha  sido  unto,  r 
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**  fué  preciso  negárselo  á  los  primeros  y  concedérselo  á  inui 

s  

*'  pocos  de  los  segundos."  Fuera  de  las  que  habían  estado 
ya  en  la  Luisiaiia  con  Ullóa,  no  creyó  O'Keilly  necesitar 
mas  fuerzas  que  dos  mil  y  quinientos  hombres,  á  saber  :  un 
batallón  del  rejimiento  infantería  de  Lisboa,  otro  del  de  la 
Habana,  quinientos  soldados  de  otros  varios  cuerpos,  un 
escuadrón  de  dragones,  una  compañía  de  artillería  y  otra  de 
zapadores,  y  dos  mas  de  pardos  y  morenos,  acompañando 
también  á  estos  cuerpos  y  piquetes  cuarenta  voluntarios  de  i 
caballo,  catorce  de  á  pie,  y  un  buen  surtido  tren  de  cin- 
cuenta piezas  de  artillería. 

A  los  pocos  dias  de  salir  de  la  Habana,  arribó  esta  espedi* 
cíon  con  tiempo  favorable  á  la  embocadura  del  Misisipí. 
Toda  la  población  se  levantó  en  masa  al  divisar  el  pabellón 
de  España,  y  muchos  colonos  propusieron  que  se  resistiese 
al  desembarco  y  se  intentara  incendiar  los  buques ;  quisieron 
otros  mas  previsores  refujiarse  al  territorio  ingles.  Por 
último,  después  de  mil  esfuerzos,  la  mediación  conciliadora 
del  Gobernador  Aubry,  y  las  palabras  de  paz  de  los  majís- 
trados  franceses,  lograron  aquietar  al  pueblo.  Las  tropas 
españolas  desembarcaron  sin  oposición  y  ocuparon  pronta- 
mente todos  los  puestos  militares.  Pero  O'Reilly,  mejor 
soldado  que  político,  era  duro  de  condición  y  quizas  sobrado 
exijente  para  conciliar  á  la  corona  de  España  el  afecto  de  sus 
nuevos  subditos,  á  quienes  empezó  por  tratar  como  facciosos. 
Los  primeros  actos  de  aquel  inflexible  militar,  fueron  anestar 
entre  bayonetas  á  la  primera  diputación  de  notables  que  vino 
á  presentársele,  y  mandar  á  su  asesor  que  procesará  breve- 
mente á  los  que  aparecían  como  autores  de  los  disturbios 
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pMados.  Cinco  de  los  qoe  mas  se  habían  comprometido 
perecieron  en  la  horca,  algunos  otros  menos  desgraciados 
Tiniéron  á  apagar  en  los  calabozos  de  la  Habana  aquel  entu« 
aiasmo  tan  ardiente  como  indiscreto  que  habían  manifestado 
por  so  ingrata  Metrópoli.  Con  estas  medidas  de  rigor  se 
obtuvo  en  efecto  la  mas  completa  y  pronta  sujeción ;  pero 
los  mas  ricos  plantadores  abandoniroo  sus  propiedades ; 
paralisóse  todo  tráfico  en  el  mercado  de  la  Luisiana,  y  con 
80  adquisición  no  logró  España  sino  añadir  un  desierto  mas 
i  sus  dominios  ultra-marinos.  Sin  embargo,  algunos  meses 
después  cuando  el  severo  0*Reilly  regresó  i  Europa,  su 
sucesor,  D.  Luis  de  Uniaga,  mas  suave  y  popular  que  él, 
aunque  no  tan  apto  para  empresas  militares,  logró  hacer 
menos  odiosa  que  su  antecesor  una  autoridad  que  las  cir« 
constancias  habian  obligado  también  i  ser  violenta.  Serenóse 
aquel  pueblo^  nació  la  confianza,  y  mui  luego  se  restituyeron 
á  su  asiento  natural  todas  las  cosas. 

El  jeneral  O^Reilly  no  dejó  en  Nueva  Orleans  mas  que 
mil  y  doscientos  hombres  de  guarnición,  regresando  i  la 
Habana  con  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  se  había  lie* 
vado  y  que  eran  de  la  dotación  de  la  Isla.  A  su  salida  para 
España,  que  se  verificó  mui  poco  tiempo  después,  quedó 
aiMato  el  Gobierno  de  la  Luisiana  i  la  Capitanía  Jeneral  de 
Cuba. 

Volvamos  i  las  cosas  de  la  Isla.  Un  aboso  íital  para  la 
Hacienda,  en  parte  orijinado  por  la  absoluta  prohibición  de 
tráfico  estranjero,  babia  llegado  á  tomar  fncremento  desde  la 
dominación  inglesa,  aunque  databa  ya  de  muchos  anos  antes : 
la  fraudulenta  introdoccioo  que  escandslosansente  se  hacia  de 
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*^  fué  preciso  negárselo  á  los  primeros  y  concedérselo  á  muí 
'*  pocos  de  los  segundos."  Fuera  de  las  que  habian  estado 
ya  en  la  Luisiaña  con  Ullóa,  no  creyó  O'Keilly  necesitar 
mas  fuerzas  que  dos  mil  y  quinientos  hombres,  á  saber  :  un 
batallón  del  rejimiento  infantería  de  Lisboa,  otro  del  de  la 
Habana,  quinientos  soldados  de  otros  varios  cuerpos,  un 
escuadrón  de  dragones,  una  compañía  de  artillería  y  otra  de 
zapadores,  y  dos  mas  de  pardos  y  morenos,  acompañando 
también  á  estos  cuerpos  y  piquetes  cuarenta  voluntarios  de  á 
caballo,  catorce  de  á  pie,  y  un  buen  surtido  tren  de  cin* 
cuenta  piezas  de  artillería. 

A  los  pocos  dias  de  salir  de  la  Habana,  arribó  esta  espedí* 
cion  con   tiempo  favorable  á  la  embocadura  del  Misisipí. 
Toda  la  población  se  levantó  en  masa  al  divisar  el  pabellón 
de  España,  y  muchos  colonos  propusieron  que  se  resistiese 
al  desembarco  y  se  intentara  incendiar  los  buques ;  quisieron 
otros  mas  previsores  refujiarse  al  territorio  ingles.      Por 
último,  después  de  mil  esfuerzos,  la  mediación  conciliadora 
del  Gobernador  Aubry,  y  las  palabras  de  paz  de  los  majis- 
trados  franceses,  lograron  aquietar  al  pueblo.     Las  tropas 
españolas  desembarcaron  sin  oposición  y  ocuparon  pronta- 
mente todos  los  puestos  militares.     Pero  O'Reilly,  mejor 
soldado  que  político,  era  duro  de  condición  y  quizas  sobrado 
exijente  para  conciliar  á  la  corona  de  España  el  afecto  de  soa 
nuevos  subditos,  á  quienes  empezó  por  tratar  come      'a 
Los  primeros  actos  de  aquel  inflexible  militar,  fuéj 
entre  bayonetas  á  la  primera  diputación  de  notabl 
á  presentársele,  y  mandar  á  su  asesor  que  procer 
mente  á  los  que  aparecían  como  autores  de  los  o.  ^ 
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CAPÍTULO   XVL 


Gobierno  del  Marques  de  la  Torre. — Situación  de  la  Isla. 
— Mefórala  el  Marques, — Concesiones  comerciales. — Re* 
presión  del  contrabando. — Fortificaciones. — Obras  púUi* 
cas. — Empedrado^  casa  de  Gobierno^  paseos^  puentes. — 
Censo  de  población. — Teatro. — Discurso  del  Marques  de 
la  Torre. — Junta  de  Policía  y  sus  felices  consecuencias. 
— Cuestiones  con  el  Gobernador  de  Cuba  y  con  el  Jeneral 
fie  Marina. — Bosquejo  jeneral  de  la  guerra  de  la  inde* 
pendencia  Anglo-Americana. — Neutralidad  del  gabinete 
Español. — Relevo  del  Marques  de  la  Torre. 

La  mitma  Real  orden  que  había  remoTÍdo  de  Méjico  al 
jeneral  Bucarely*  trasladaba  del  gobierno  de  Venesuela  al  de 
la  Isla  de  Cuba  al  mariscal  de  campo  D.  Felipe  Fonedeviela, 
Marques  de  la  Torre,  que  pocos  meses  antes  había  pasado 
por  la  Habana,  cuando  se  encaminaba  á  aquel  destino. 

Concretados,  tanto  aquel  como  su  antecesor,  á  cubrir  los 

rastros  de  una  inrasion  estranjera  y  i  atenciones  paramente 

militaren,  para  precaverse  de  otra  nueva,  poco  habían  podido 

contribuir  i  que  refluyesen  sobre  una  colonia  lejana  las  me- 
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joras  públicas  y  sociales  que  ya  desde  el  reinado  anterior  se 
hacian  sentir  en  la  Metrópoli.  La  capital  de  la  Isla,  y  mas 
aun  sus  otras  ciudades  eránlo  entonces  tan  solo  por  un  titulo 
que  su  aspecto  material,  el  atraso  de  sus  habitantes  y  sus 
necesidades  públicas  desmentian.  La  Habana,  cuyo  regular 
caserío  apenas  rebasaba  el  recinto  de  sus  muros,  mal  trazada 
desde  su  principio,  no  era  mas  que  un  conjunto  de  pobrísi- 
mos  edificios;  encerraba  muchas  casas  de  madera  y  gran 
numero  de  techumbres  de  guano,  como  aun  hoi  se  ven  en  su» 
arrabales  y  en  la  mayor  parle  de  las  otras  poblaciones.  Sus 
estrechas  calles,  si  bien  todas  rectas,  en  ningún  pai^e  esta- 
ban empedradas,  de  manera  que  cuando  las  lluvias  del  ve- 
rano, tan  frecuentes  como  copiosas,  inundaban  su  terreno 
anegadizo  y  blando,  tenian  los  transeúntes  que  sumirse  en 
los  lodazales ;  embarazo  que  no  solo  atacaba  á  la  convenien- 
cia sino  á  la  sanidad  del  público.  A  este  mal  y  á  las  influen- 
cias de  un  clima  epidémico,  reunia  la  capital  otro  elemento 
mayor  de  insalubridad  y  de  putrefacción,  como  era  el  estado 
asqueroso  del  puerto,  que  no  habia  sido  limpiado  desde  su 
descubrimiento,  y  almacenaba  en  su  fondo  las  basuras  de 
tres  siglos.  Mas  ó  menos,  según  sus  circunstancias  topo- 
gráficas, estendianse  estas  dolencias  físicas  á  todas  las  demás 
poblaciones  de  la  Isla. 

Mayores  eran  aun  las  morales.  Carecia  jeneralmente  el 
pueblo  cubano  de  educación  útil  y  social,  porque  las  tinieblas 
de  los  siglos  pasados,  que  ninguna  luz  habia  disipado  aun, 
envolvían  su  imajinacion  y  las  dotes  naturales  que  le  llama- 
ban á  la  cultura  que  en  tiempos  mas  ilustrados  le  distingue. 
Fuera  de  una  Universidad  mal  dirijida,  que  se  habia  fundado 
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ea  Uempo  de  Martinei  de  la  Vega,*  do  tenia  establecímientoe 
ni  para  encaminarte  al  saber  ni  para  correjir  sus  costumbres ; 
y  la  mulUlud  de  litijios»  de  causas  criminales,  que  entonces 
pasaban  de  Cuba  i  la  Audencia  de  Santo  Domingo,  era 
una  de  las  consecuencias  mas  inmediatas  de  tan  lastimoso 
desorden. 

No  tardó  esu  situación  en  roTelar  al  Marques  de  la  Torre, 
en  una  época  de  pai  y  en  que  todos  sts  pensamientos  podian 
reconcentrarse  sobre  el  gobierno  interior,  que  el  destino  le 
había  llamado  mas  aun  que  i  ser  Gobernador,  i  ser  el  ayo 
qtis  debia  encaminar  i  la  vida  social  los  pasos  primeros  de 
una  colonia  infantil.  Si  no  mas  boorades  ni  mas  eficacia  ni 
roas  deseos  de  acierto,  brillaban  en  él  un  talento,  una  ilus- 
tración y  unos  conocimientos  tan  superiores  i  los  de  todos 
los  que  le  babian  antecedido,  que  la  administración  reforma- 
dora  del  gran  Carlos  III.  no  pedia  haber  escojido  quien 
mejor  representara  la  marcha  y  su  espíritu  de  progreso  en  la 
grande  Antilla.  No  estaba  al  alcance  de  un  solo  hombre  la 
realización  de  todas  las  reformas  que  necesiuba,  pero  ejecutó 
muchae,  venciendo  las  oposiciones  y  los  capciosos  embarasos 
con  que  la  ignorancia  y  la  envidia  se  oponen  siempre  al 
vuelo  de  un  jenio  emprendedor,  y  dejó  también  indicadas 
otras  i  sus  sucesores,  todas  las  que  el  tiempo  no  le  permitió 
pUntear. 

Pero  en  ves  de  realisarias,  no  hubieran  bastado  su  inteli- 
jencia  ni  su  tino  mas  que  psra  eoncebirias,  si  no  le  favore- 


•  Emmro  eemda  «nchirimot  afic»,  porqM  ao  eoMláadow  ea  elU  mu 
qiM  iei>!o|u  7  l«)rc«,  fattabu  en  la  etodad  swnaia»  pnpviaviat  ds  km^ 
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joras  pública*  y  sociales  que  ya  desde  el  reinado  anteríoi  se 
hacían  sentir  en  la  Metrópoli.  La  capital  de  la  Isla,  y  mas 
aun  BUS  otras  ciudades  eránlo  entonces  tan  solo  por  un  título 
que  su  aspecto  material,  el  atraso  de  sus  habitantes  y  sus 
necesidades  públicas  desnientian.  l^a  Habana,  cuyo  regular 
caserío  apenas  rebasaba  el  recinto  de  sus  muros,  mal  trazada 
desde  su  principio,  no  era  maa  que  un  conjunio  de  pobrísi- 
mos  edificios ;  encerraba  muchas  casas  de  madera  y  gran 
número  de  techumbres  de  guano,  como  aun  hoi  se  ven  en  su» 
arrabales  y  en  la  inayor  parte  de  las  otras  poblaciones.  Sus 
estrechas  calles,  si  bien  todas  rectas,  en  niii^un  ¡mrsje  esta- 
ban empedradas,  de  manera  que  cuan<lu  las  lliivids  del  ve- 
rano, tan  frecuentes  como  copiosas,  iniíii'lahiiri  su  terreno 
anegadizo  y  blando,  tenian  los  transeunios  que  sumirse  en 
loa  lodazales;  embarazo  que  no  solo  atac^ibii  á  la  convenien- 
cia sino  i  la  sanidad  del  público.  A  este  h 
ciasde  un  clima  epidémico,  reunía  la  ca;>¡ 
mayor  de  insalubridad  y  de  putrefacción,  ct 
asqueroso  del  puerto,  que  no  liabia  aido  liiupiado  Hee 
descubrimiento,  y  almacenaba  en  su  fu)ido  las  basun 
tres  siglos.  Has  ó  menos,  según  sus  circiuj^tanciaJ 
gráficas,  estendianse  estas  dolencias  físicas  á  todas  lasl 
poblaciones  de  la  Isla. 

Mayores  eran  aun  las  morales.  Carecía  jeneralni 
pueblo  cubano  de  educación  útil  y  social,  porque  li 
de  los  siglos  pasados,  que  ninguna  luz  había  dis 
enrolvian  su  imajinacion  y  las  dotes  nEiiiiraies  qu 
ban  á  la  cultura  que  en  tiempos  mas  ilustrados  li 
Fuera  de  una  Universidad  mal  dirijída,  que 
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cieran  durante  su  mando  importantísimos  elementos :  la  paz, 
y  las  disposiciones  del  Gobierno  supremo. 

Por  1771  se  empezaban  á  disminuir  los  derechos  de  es- 
portacion  sobre  los  cueros,  la  cera,  el  azúcar,  las  mieles  y  el 
aguardiente  de  cana,  que  eran  en  la  Isla  los  frutos  de  mas 
▼alor.  £1  café,  cuyo  cultivo  se  estendia  entonces  mui  poco 
y  se  conocía  aun  menos,  fué  esceptuado  por  muchos  años  de 
derechos  de  almojarifazgo,  con  la  ostensible  mira  de  propagar 
su  siembra.  La  estraccion  de  algodones  para  España  quedó 
libre  de  todo  gravamen,  y  mui  poco  después  ibalo  también  i 
ser  la  introducción  en  la  madre  patria  de  aquellos  mismos 
artículos.  Otra  franquicia  todavía  mas  importante,  porque 
era  el  primer  ataque  i  una  añeja  y  perniciosa  preocupación 
del  Gobierno,  autorizó  á  los  gobernadores  de  Cuba  á  surtirse 
de  víveres  del  estranjero  en  los  casoé  de  necesidad.  Estas 
lijeras  concesiones  no  podian  dar  en  un  momento  brillantes 
resultados  d  comercio  Cubano,  pero  eran  ya  destellos  pre- 
cursores de  la  aurora  que  se  preparaba  i  abrir  sus  puertas  de 
oro. 

A  la  llegada  del  Marques  de  la  Tone,  el  contrabando  es- 
tranjero por  las  costas  meridionales  habia  llegado  á  su  colmo. 
Aunque  un  buque  armado,  que  el  brigadier  Cisneros  y  el 
intendente  Altaniba  habian  enviado  á  cargo  del  oficial  de 
marina  D.  Pedro  Trujillo,  acababa  de  dar  alcance  á  varios 
defraudadores,  cojiéndoles  ricas  presas,  estas  pérdidas  en 
Tez  de  escarmentarlos,  los  incitaron  á  mayores  ganancias,  y 
vino  á  ser  mas  escandaloso  que  nunca  el  trato  ihcito.  Pro- 
videnció el  Marques  de  la  Torre,  que  Trujillo  se  diera  otra 
ypz  al  corso  con  dos  lijeros  buques  de  guerra,  para  perma- 
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necer  siempre  en  las  costas.  Hiciéronse  entonces  presas  de 
mucho  valor ;  y  se  dismmuyó  pero  no  se  estínguió  mi  mal 
qae  requería  también  remedios  de  otro  linaje. 

Empleó  el  Marques  el  primer  año  de  su  gobierno  en  tomar 
perfecto  conocimiento  de  la  situación  y  necesidades  de  todos 
los  ramos  del  pais,  en  combinar  arbitrios  y  manera  de  subsa- 
narlas. Después  de  haber  reconocido  las  magnfficas  obras 
de  fortificación  hechas  por  Abarca  y  Crame,  promoviendo  el 
remate  de  las  del  Castillo  del  Príncipe,  ansioso  de  utilizar  los 
brazos  de  mil  y  quinientos  presidarios  que  aun  babia  en  ellas 
destinados,  se  dedicó  con  tanta  eficacia  cemo  intelijeneia  i  la 
formación  de  planos  de  muchos  edificios  y  obras  publicas, 
que  tanto  reclamaba  la  capital  para  ser  digna  de  aquel  nom- 
bre y  purgarse  ''  de  la  miseria  de  sus  antigüedades."* 

En  26  de  Junio  de  1778,  al  dar  cuenta  al  Ministro  de  sus 
proyectos,  trasmitiéndole  los  diseños  de  la  formación  de  la 
plaza  de  armas  de  la  Habana,  de  una  magnifica  casa  que 
dividida  en  departamentos  sirviese  de  habitación  i  los  Gobei^ 
nadores,  de  local  para  las  Juntas  de  Cabildo  y  de  cárcel 
pública,  proponia  que  los  productos  del  antiguo  arbitrio 
titulado  sisa  de  la  zanja^  se  aplicase  á  su  costo.  **  Entre  las 
"  gracias  que  la  ciudad  de  lá  Habana  pretende,"  decia  el 
Marques  al  ministerio,  "  es  la  mas  esencial  que  la  piedad  y 

justificación  del  Rei  se  digne  mandarle  reintegrar  de  los 

ingresos  de  un  arbitrio  que  con  Real  aprobación  se  esta- 
**  bleció  mas  ha  de  dos  siglos,  i  fin  de  proveerse  de  agua  del 
**  rio  de  la  Chorrera  y  hacer  sus  obras  públicas Con  el 
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^  sobrante  que  ha  dejado,  hechos  los  gastos  precisos  á  la 
"  conseryacion  del  acueducto  desde  1763  hasta  fines  de  lT72y 
"  debe  haber  la  ciudad  sesenta  mil  pesos  que  puede  emplear 
**  en  las  obras  que  al  presente  necesita,  y  con  otros  siete  mil 
**  que  le  irán  sobrando  de  estos  mismos  ingredos  en  cada  ano 
"  sucesivo,  después  de  hacer  sus  fábricas  con  la  prontitud  y 
**  conveniencia  que  proporciona  el  dinero  en  caja,  podrá 
**  acudir  al  aumento  de  fuentes,"  &a.  &a.  Ademas  de 
este  medio,  pedia  el  Marques  que  se  aplicasen  á  sus  proyec* 
tadas  obras  todos  los  arbitrios  antiguamente  señalados  para  la 
construcción  de  las  murallas  y  otras  atenciones  de  la  Corona 
y  del  bien  público. 

La  Corte  desde  un  principio  se  habia  manifestado  propicia 
á  los  planes  benéficos  del  Marques.  Habia  admitido  la  dimi- 
sión hecha  por  el  intendente  Altarriba,  que  con  un  celo  mal 
ilustrado  sobre  los  verdaderos  intereses  de  la  Real  Hacienda, 
•e  rehusaba  á  algunos  de  los  abonos  que  exijian  las  fábricas 
comenzadas  por  el  Capitán  Jeneral,  habiéndole  sustituido  el 
comisario  ordenador  de  marina,  D.  Nicolás  José  Rapan. 
Los  trabajos  que  mas  principalmente  han  debido  perpetuar 
en  la  Habana  la  memoria  del  Marques  de  la  Torre,  fueron  ^ 
empedrado  de  la  mayor  parte  de  sus  calles,  la  construcción 
de  las  casas  de  gobierno,  ayuntamiento  y  cárcel  pública,  la 
de  una  alameda  interior,  primer  paseo  que  sus  habitantes 
conocieron,  de  otra  fuera  de  las  murallas  que  se  llamo  Prado 
Nuevo,  de  los  puentes  grandes  sobre  el  rio  Chorrera,  y  otras 
varias  en  los  pasos  dichos  de  Santa  Fé,  de  la«  Vegas  y  de 
Arroyo  Hondo,  los  puentes  de  Tamaraguas,  de  Henriquez  y 
*^^.     Agregáronse  á  estas  fábricas  otras  mochas  de 
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algufta  menos  importancia,  como  la  reedificación  de  siete 
cuarteles  para  la  tropa,  y  de  algunos  templos  en  la  Habana  y 
distintos  partidos  de  la  Isla.  Con  ul  probidad,  con  tal  eco- 
nomía se  dirijiéron  estas  obras  útilísimas,  que  el  valor  de  las 
ejecutadas  en  el  radio  de  la  capital  no  llegó  á  doscientos 
quince  mil  pesos. 

Desde  que  los  Españoles  poseian  á  Cuba,  ó  no  se  habia 
intentado  6  no  se  habia  podido  levantar  un  censo  exacto  de  la 
población  que  encerraba,  careciéndose  de  toda  noticia  esta^ 
dística.  £1  Marques  de  la  Torre,  al  publicar  su  bando  de 
buen  gobierno  del  4  de  Abril  de  1772,  no  solo  habia  am- 
pliado las  instrucciones  dadas  por  O'Reilly  para  averiguar  el 
vecindario  de  cada  población  cuando  organizó  la  milicia,  sino 
que  dio  otras  mui  claras  á  los  pedáneos  del  campo  para  que 
pudiesen  saber  las  de  sus  respectivas  jurisdicciones.  Facili- 
táronse así  los  trabajos  para  un  censo  jeneral  de  población, 
que  al  fin  se  terminó  en  1774^  resultando  el  número  de  indi- 
viduos blancos  ser  96,430,  y  el  de  los  de  color  75,180,  en  el 
cual  se  comprendían  44,633  esclavos. 

La  colonización  de  la  Isla,  como  se  ve  por  estos  guarismos, 
habia  sido  mui  lenta ;  en  un  espacio  de  dos  sigios  y  medio 
apenas  llegaban  á  diez  los  pueblos  fundados  con  posterioridad 
á  Velazquez,  que  mereciesen  nombre  de  tales,  sin  embargo 
de  que  i  algunos  les  fuera  dado  llevar  título  y  armas  de 
ciudad.  Holguin,  Santiago  de  las  Vegas,  San  Felipe  y 
Santiago  del  Bejucal,  Santa  Clara  y  Santa  María  del  Rosario 
eran  poblaciones  nacientes,  creadas  por  hacendados  del 
campo,  é  inferiores  en  vecindario  i  las  aldeas  de  la  Península 
en  jeneral.  La  Habana  sola  pasaba  entonces  de  setenta  y 
cinco  mil  habitantes. 
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En  una  ciudad  tan  crecida  ya,  de  suyo  tan  inclinada  á  los 
regocijos  y  diversiones  públicas,  y  tan  felizmente  situada 
para  que  refluyesen  en  ella  los  adelantos  de  ambos  mundos, 
ninguna  idea  se  tenia  entonces  de  las  bellezas  del  teatro 
Español :  los  nombres  de.  Calderón,  de  Lope  y  de  Morete  no 
habían  salido  del  gabinete  de  unos  pocos  literatos.  Quiso 
pues  el  Marques  de  la  Torre  añadirse  un  título  mas  de  reco* 
nocimíento  á  los  que  ya  tenia  obtenidos  de  una  ciudad  largo 
tiempo  olvidada,  proyectando  la  fábrica  de  su  primer  coliseo. 

Como  é  la  sazón  no  correspondiese  la  pública  caridad  á  las 
ideas  del  prelado  diocesano,  deseoso  de  plantear  una  nueva 
casa  de  recojidas,  supo  el  hábil  Marques,  Jbermanando  dos 
pensamientos,  obtener  dos  resultados  cuando  no  se  podia 
conseguir  uno.  Habiendo  convocado  al  cuerpo  municipal  y 
á  todos  los  vecinos  pudientes  de  la  Habana,  diríjióles  el  si- 
guiente discurso,  notable  por  las  ideas  de  cultura  y  de  filan- 
tropía que  caracterizaban  á  aquel  jeneral. 

*'  Señores  :  escusado  es  aquí  hacer  mendim  de  las  grandes 
*'  utilidades  que  traerá  á  este  pttblico  el  establecimiento  pia* 
"  doso  de  la  casa  de  mujeres  recojidas,  que  á  impulsos  del 
"  paternal  é  in&tigable  celo  del  Ilustrísimo  Señor  Obispo 
"  diocesano  se  está  construyendo  en  esta  ciudad.  Ninguno 
**  deja  de  comprender  los  recomendables  objetos  á  que  se 
**  dirije  esta  fundación,  ni  debe  desconfiar  de  verlos  mui  en 
**  breve  logrados,  cuando  mira  interpuesta  la  autoridad  de 
**  nuestro  augusto  Soberano,  interesado  en  el  auxilio  del 
"  gobierno,  y  empeñada  la  caridad  de  muchos  honrados  ve- 
**  cinos  para  que  llegue  á  efecto  una  obra  tan  agradable  á  Dios 
**  y  tan  conveniente  á  la  república.  £1  Rei  nuestro  señor, 
''  cuya  piedad  sobresale  no  menos  que  su  poder,  no  solo  la 
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"  tiene  aprobada,  tino  que  con  mano  liberal  ha  señalado  pan 
"  su  subsistencia  mil  y  quinientos  pesos  anuales  de  renta 
"  sobre  las  temporalidades  ocupadas  á  los  relijiosos  de  la 
"  compañía  del  nombre  de  Jesús,  cuando  esto*  fondos  se 
"  hajran  libertado  de  otras  cai^|&i  mas  urjentes  que  en  el  di* 
"  tiene  sobre  sí  el  gobierno,  á  mas  de  haber  franqueadp  el 
"  tarreno  en  que  se  fabrica  la  casa^  no  pierde  ocasión  ni 
"  omite  providencia  que  pueda  ser  conducente  á  facilitar  los 
"  medios  para  la  ejecución  de  la  obra.  Ya  algunos  vecinos, 
"  movidos  de  verdaderos  sentimientos  de  humanidad  y  re- 
"  lijion,  han  querido  concurrir  y  ayudar  con  sus  limosnas  á 
"  los  gastos  que  el  ilustrfsimo  señor  Obispo  eroga  jenerosa- 
"  mente  eu  tan  laudable  empresa.  Pero  por  veotajoso  y 
"  favorable  que  sea  el  estado  en  que  se  halla  al  presente  este 
"  establecimiento,  es  cierto  que  todavía  falla  mucho  parque 
"  llegue  á  su  complemento ;  y  un  vecindario  tan  amante  del 
"  bien  cotnun  y  del  buen  orden,  como  el  de  la  Habana,  no 
"  debe  mirar  con  tal  inififerencia  este  asunto,  que  no  pretenda 
"  tomar  alguna  parte  en  su  perfección.  Yo  á  lo  minos  he 
"  creido  que  á  toda  la  jente  principal,  que  es  la  que  aquí  se 
"  halla  convocada,  le  daré  una  apteciable  satisfacción  si  le 
"  proporciono  un  arbitrio  de  contribuir  ¿  tan  importante  obra, 
"  según  lo  permitan  las  facultades  de  cada  uno ;  y  en  este 
"  concepto  roí  á  proponer  un  pensamiento  el  mas  oportuno 
"  al  intento,  pues  por  medio  de  él  cada  vecino,  sin  detrimento 
"  de  sus  intereses,  podrá  tener  la  complacencia  ;  el  consuelo 
"  de  haberle  cabido  parte  en  la  erección  de  la  casa  de  reco- 
"  jidas ;  no  para  su  fábrica  material,  sino  para  su  dotación 
"  fandamental,  sin    la  cual  seria   inverificable  su  instituto, 
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'*  como  que  no  habría  rentas  con  que  subvenir  á  les  gastos 
que  indispensablemente  se  han  de*  causar  en  la  manuten- 
ción de  las  mujeres  que  han  de  permanecer  en  ella.    Se 
**  trata  de  hacer  un  coliseo  donde  se  representen  las  comedias, 
^'  que  proTisionalmente  se  están  haciendo  en  una  casa  par- 
"  ticular  con  mucha  incomodidad  del  numeroso  concurso  de 
*'  espectadores.     Esta  obra  es  necesaria ;  porque  conviniendo 
**  que  en  una  ciudad  tan  populosa  como  la  Habana  haya 
**  diversiones  públicas,  á  ejemplo  de  la  práctica  introducida 
"  en  todas  las  poblaciones  bien  arregladas,  y  siendo  la  de  las 
**  comedias  acomodada  al  jenio  de  estos  habitantes  según  lo 
**  manifiesta  la  esperíencia,  al  paso  que  está  aprobada  y  ad* 
**  mitida  por  indiferente  jeneralmente  en  todos  los  dominios 
de  España,  debe  procurarse  que  se  disfrute  no  solo  con 
unas  reglas  que  aparten  de  ella  cuanto  sea  nocivo,  sino 
también  con  unas  comodidades  corporales  que  la  pongan 
en  la  clase  de  verdadero  entretenimiento  público  y  libre  en 
''  cuanto  sea  posible  de  molestias  y  pensiones.    Esto  segundo 
"  no  es  asequible  sino  por  medio  de  un  coliseo  capaz  de 
*'  contener  mucha  jente   sin  opresión,  distribuido  con  las 
**  debidas  separaciones  para  las  distintas  clases  del  vecin- 
"  dario ;  espuesto  á  los  vientos  que  le  den  alguna  frescura, 
"  tan  necesaria  en  este  temperamento ;   suficientemente  des* 
*^  ahogado  para  que  los  actores  hagan  con  propiedad  las  re- 
"  presentaciones,  y  adornado  con  la  decencia  que  corresponde 
''  á  la  brillantez  de  este  pueblo  y  á  la  vista.    Si  la  ciudad 
"  tuviera  proporciones  con  que  costear  el  coliseo,  ella  debiera 
**  ser  la  que  le  construyese,  como  una  obra  interesante  al 
'^  público ;  pero  destituida  de  fondos  con  que  ocurrir  á  otras 
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"  mas  precisas,  no  puede  cieTUmente  peniar  por  ahora  en 
"  esta.  En  semejantes  circunstancias  nada  puede  arbitrarse 
"  mejor  que  el  hacerla  por  cuenta  de  una  obra  pia,  la  cual 
"  asegurará  en  el  alquiler  del  coliseo  una  renta  mas  pingüe  y 
"  aegura  que  en  ninguna  finca.  Apóyase  esta  idea  en  !a 
"  costumbre  de  las  ciudades  de  España,  donde  los  coliseos 
"  por  lo  común  pertenecen  á  hospitales  ú  otras  fundacionet 
"  sagradas.  La  casa  de  recojidas  está  necesitada  de  ua  so- 
"  corro  como  este,  que  cuando  menos  le  produciría  mil  dos- 
"  cientos  pesos  al  aso,  y  con  el  tiempo  tal  vez  mucho  mas  ; 
"  pero  no  tiene  caudales  para  valerse  de  tan  bella  oportuni- 
"  dad.  Esta  es  la  que  yo  presento  á  los  Sefines  concurren- 
"  tes,  á  ñn  de  que  la  aprovechemos  i  beneficio  del  útilísimo 
"  y  santo  establecimiento  de  la  cata  de  recojidas.  i  Qué 
"  nos  cuesta  á  nosotros  anticiparle  el  valor  6  costo  de] 
"  coliseo  1  Cada  uno  dé  ó  preste  lo  que  bus  facultades  per- 
"  miun  y  su  candad  le  dicte.  Yo  seré  el  primero,  no  para 
"  dar  ejemplo,  porque  sé  que  nadie  ha  menester  mas  impulsos 
"  que  su  propio  deseo,  sino  para  adelantarme  á  ser  partici- 
"  pante  en  una  obra  agradable  á  loa  ojos  de  Dios  y  de  las 
"  hombrea.  Dentro  de  poco  tiempo  reintegrará  la  casa  de 
"  recojidas  este  préstamo,  pues  los  mil  doscientos  pesos  que 
"  se  regula  redituará  el  coliseo  desde  que  se  acabe,  no  los  ha 
"  de  percibir  hasta  que  estén  pagadas  las  anticipaciones ;  y 
"  de  este  modo,  con  solo  haber  suplido  sin  interés  una  canti- 
"  dad  corta,  hemos  dotado  la  casa  de  recojidas  con  una  renta 
"  que  le  será  mui  conveniente  y  precisa,  en  especial  basta 
"  que  empíeze  á  disfrutar  los  mil  quinientos  pesos  asignados 
"  aobre  las  temporalidades  ocupadas,  cuyo  beneficio  no  podrá 
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**  lograr  antes  que  paseo  algunos  años.  Este  es  el  pensa- 
**  miento,  y  su  ejecucipn  no  puede  ser  difícil.  Cada  uno 
"  dirá  la  cantidad  que  determine  dar,  y  se  asentará  á  con- 
**  tinuacion  de  este  papel.  Yo  nombraré  persona  abonada 
**  que  las  recoja  todas  y  las  tenga  á  n^i  disposición.  Proyi^ 
^'  denciaré  que  se  fabrique  el  coliseo  en  el  paraje  y  modo  que 
^  couT^nga.  Elejiré  quien  dirija  la  obra,  y  no  perdonaré 
"  dilijencia  que  pueda  conducir  á  su  mas  breve  y  menos 
'^  costosja  ejecución.  No  se  harán  gastos  algunos  sin  mi  co- 
*^  nocimiento  y  aprobación.  Cuando  esté  concluido  el  coliseo, 
^'  se  hará  lejítima  y  solemne  donación  de  él  á  !&  casa  de 
**  recojidas,  constituyéndose  esta  en  la  obligación  de  pagar 
*'  las  anticipaciones  con  el  producto  del  mismo  coliseo,  dis- 
^*  tribuyéndole  anualojente  entre  los  prestamistas  acreedores 
*■  con  equitativa  proporción  á  la  cantidad  que  cada  uno 
*^  supliere ;  bien  que  jserá  justo  se  esplique  que  la  casa  no 
*^  quedará  responsable  á  este  pagamento  ó  reembolso  con  sus 
^*  otros  fondps,  y  que  antes  bien,  si  por  algún  incidente  im* 
*^  previsto  el  coliseo  no  rindiese  producto  suficiente  á  satis- 
*f  facer  estos  suplementos,  nadie  tenga  acción  de  repetir 
'^  contra  ella :  sacrificio  á  que  no  espero  se  escuse  uno 
**  siquiera  de  los  concurrentes ;  pues  ademas  de  que  en  este 
^*  único  caso,  que  es  de  remota  continjencia,  consiste  la 
*^  limosna  que  se  hace  á  la  casa  de  recojidas,  ninguno  de  los 
*'  que  aquí  están  congregados  deja  de  hallarse  en  disposición 
**  de  sufrir  tan  pequeño  quebranto  en  obsequio  de  Dios  y  del 
^'  público.  Tengo  repetidas  esperiencias  de  la  prontitud  y 
**  complacencia  con  que  se  prestan  los  vecinos  de  la  Habana 
^*  i  todos  los  asuntos  qua  son  del  agrado  de  Dios,  del  servicio 
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**  del  Rei,  ó  de  utilidad  coiltuit.  Si  en  la  propoaicioa  que 
"  acabo  de  hacer,  halUo  que  te  envuelve  alguna  mira  ó 
*'  interés  que  se  refiera  á  uno  da  esto*  tres  objetos,  estoi 
"  cierto  que  será  adoptada ;  y  sabiendo  positiTamente  que  si 
"  la  examinan  un  poco,  encontrarán  sin  trabajo  que  se  enca- 
"  mina  directamente  á  fomentar  los  medios  de  correjir  vicios, 
"  evitar  escándalos,  conservar  las  buenas  costumbres,  soco- 
"  irer  á  miserables,  entretener  honestamente  al  público,  her- 
"  motear  la  ciudad  y  aumentar  la  policía,  doi  por  cumplidas 
"  mía  esperanzas  y  por  logradas  mis  sanas  intenciones." 

Tan  elocuente  invocación  á  la  jenerosidad  de  una  población 
que  yt  empezaba  i  ser  rica,  produjo  lo  bastante  para  los 
primeros  trabajos  del  proyecto.  Merced  á  las  manos  tan 
diestras  como  económicas  que  dirijiéron  su  fábrica,  quedó  el 
Teatro  terminado  y  puesto  á  disposición  del  público  en 
16  de  Mayo  de  1776. 

Por  fines  de  1774,  guiado  por  su  constante  anhelo  de  !a 
pública  prosperidad,  formó  el  Marques,  con  aprobación  sobe- 
rana, una  Junta  llamada  de  policía.  Compuesta  de  personas 
todas  de  reputación,  desinterés  y  fortuna,  encargósela  del 
manejo  administrativo,  de  la  dirección  de  las  obras  ya  empe- 
zadas y  de  las  que  se  proyectaban;  así  el  pueblo  que  veía 
sus  cagdales  administrados  por  manos  puras,  no  repugnú 
mas  adelante  contribuir  á  los  pagamentos  determinsdos  con 
justicia  é  igualdad,  que  después  se  exijiéron  para  objetos 
siempre  de  su  común  provecho.  Movió  umbien  al  Marques 
á  crear  esta  Junta,  la  útil  mira  de  emplear  la  nobleza  de  lan 
ciudades  en  obsequio  del  procomún,  y  logró  ademas  que  ei 
solo  cargo  de  pertenacer  á  aquella  filantrópica  asociaciou 
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fuese  considerado  por  elkt.to^lf  su  mejor  recompensa.  Fué 
]a  primera  y  mas*  útil  tarea  de  la  Junta,  el  empedrado  jeneral 
de  la  ciudad,  que  por  la  escasez  que  hubo  de  guijarros,  trató 
de  perfeccionarse  con  enmaderados  de  quebracha ;  pensa* 
miento  que  al  fin  no  llegó  á  realizarse.  En  aquel  mismo 
tiempo  se  construyeron  doce  pontones  y  gánguiles,  que  tripu-^ 
lados  con  presidarios  y  esclavos  dieron  principio  á  las 
limpiezas  del  puerto. 

Las  vigorosas  providencias  del  Marques  desterraron  para 
siempre  del  recinto  de  la  capital  las  muchas  techumbres  de 
guano  que  rocordaban  su  pobreza  primitiva.  Corrijiéronse 
muchas  casas  que  amenazaban  ruina  por  su  defectuosa  cons- 
trucción, y  se  establecieron  reglas  jenerales  de  mejor  arqui- 
tectura para  las  fábricas  sucesivas.  No  se  dirijian  solamente 
tan  provechosas  medidas  al  engrandecimiento  df  la  Habana, 
sino  al  de  todas  las  demás  poblaciones:  Cuba»  Puerto- 
Príncipe,  Trinidad,  Guanabacóa  y  las  que  tuvieron  arbitrios 
con  que  realizarlas,  mejoraron  también  su  aspecto  físico  y  su 
existencia  social. 

Algunas  nubes  pasajeras  turbaron  mas  de  una  vez  la  bo- 
nanza con  que  navegaban  las  cosas  de  la  Isla,  durante  esta 
administración  creadora  y  sabia.  Desde  los  primeros  tiempos 
de  la  formación  del  gobierno  de  Santiago  de  Cuba,  la  Corte, 
acaso  con  la  sola  mira  de  que  se  conociesen  antes  sus  pre- 
ceptos, cometia  el  desacierto  de  comunicarse  directamente 
con  los  Gobernadores  de  aquella  jurisdicción.  Teníales  tam- 
bién concedido  que  en  todos  los  puntos  concernientes  al  Real 
Patronato,  á  pleitos  y  á  causas  contenciosas,  decidiesen  por 
sí  solos  ;  siendo  jérmen  una  y  otra  circunstancia  de  ciertas 
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ríTalidades  que  habian  ocurrido  antes,  y  de  las  desarenencias 
que  tuvieron  lugar  después. 

Por  primeros  de  Octubre  de  1T73  hubo  en  Baracoa  al- 
gunos desórdenes  insignificantes,  y  el  comandante  militar  de 
aquel  punto  que  habia  sido  nombrado  por  el  Capitán  Jeneral, 
fué  destituido  por  el  brigadier  gobernador  del  distrito,  D. 
Antonio  Ayanz  de  Ureta.    Reconvenido  este  jefe  por  el 
Marques   sobre  una  medida  tomada  sin  su  conocimiento, 
aventarÓM  i  pretestar,  para  justificarla,  mayores  facultades 
que  las  que  realmente  eran  anexas  á  su  empleo.    Pero  la 
firmeza  inflexible  del  Marques  de  la  Torre  bastó  para  redu- 
cirle á  la  obediencia  y  á  sus  deberes.    Las  siguientes  frases 
del  escrito  que  en  9  de  Noviembre  de  aquel  año  dirijió  al 
mismo  Ureta,  dan  una  idea  exacta  de  su  temple  en  el  obrar 
y  de  su  enerjía  en  el  decir  :  * — "  Está  sujeto  V.  S.  á  recibir 
^'  mis  órdenes,  por  la  suprema  voluntad  del  Rei.    En  asuntos 
"  militares  no  puede  V.  S.  hacer  novedades  irreparables 
"  antes  de  conseguir  mi  aprobación,  y  en  los  de  gobierno 
económico  y  político  tengo  la  acción  de  intervenir  siempre 
que  lo  estime  conveniente ;  y  sobre  estos  principios  no  le 
*^  debió  disonar  á  V.  S.  el  tono  con  que  refiriéndome  á  las 
*'  ocurr^cias  de  Baracoa,  le  dije  que  suponia  habrían  sido 
*^  mui  urjentes  y  ejecutivos  los  motivos  que  le  precisaron  al 
**  establecimiento  de  un  nuevo  teniente  gobernador  antes  de 
participármelo.    Nunca  crei  verme  en  la  necesidad  de  os- 
tentar la  superioridad  que  el  Rei  me  tiene  concedida  sobre 
ese  gobierno ;  pero.V.  S.  me  la  niega  tan  claramente  en  su 

•  Véase  la  Naia  16  en  el  Apéndice. 
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"  carta,  que  á  no  esperar  que  mudará  de  dictamen  en  yista 
''  de  esta  mia  y  me  lo  hará  conocer  así,  habría  de  dar  cuenta 
"  á  S.  M.  de  una  resistencia  manifiesta  á  sus  soberanas  reso- 
**  luciones.  Y  tenga  V.  S.  entendido,  que  si  solo  se  cree 
**  responsable  á  Dios  y  al  Rei  de  su  conducta,  yo  me  creo  en 
"  la  obligación  de  velar  sobre  ella." 

Una  competencia  de  mas  difícil  solución  empezó  en  Oc- 
tubre de  17*76,  y  disgustó  al  Marques  de  un  mando  tan  bien 
ejercido.  Hallábase  de  comandante  jeneral  del  Irpostadero 
el  teniente  jeneral  de  marína  D.  Juan  Bautista  Bbnet,  perso- 
naje á  quien  su  superior  graduación  y  sus  servicios  inspiraban 
tm  carácter  mas  dominante  del  que  sobrellevar  pudieran  la 
enerjía  y  la  dignidad  del  Capitán  Jeneral.  Habiendo  ocurrido 
la  formación  de  una  causa  por  excesos  de  individuos  de 
marina,  y  como  se  siguiese  por  su  misma  jurisdicción,  trató 
Bonet  de  que  se  juzgara  por  la  misma  á  algunos  paisanos 
testigos  ó  partícipes  del  desorden.  El  Marques  de  la  Torre 
se  opuso  firmemente  á  un  acto  que  tomó  por  una  usurpación 
de  sus  propias  facultades,  y  desde  entonces  se  pronunció 
entre  ambos  jenerale's  la  escisión  mas  manifiesta.  El  jeneral 
de  marina  se  opuso  á  que  el  público  que  salia  por  la  puerta 
llamada  de  la  Tenaza  para  el  suburbio  de  Jesús  María,  atra- 
vesase por  el  arsenal,  que  está  inmediato ;  mandóla  entonces 
el  Marques  cerrar  para  que  no  entrasen  en  la  ciudad  los 
marinos,  pero  haciendo  abrir  no  lejos  otra,  desde  aquel  tiempo 
nombrada  Puerta  Nueva. 

Destinemos  ahora  una  pajina  á  cosas  mayores,  que  si  bien 
no  tienen  conexión  estrecha  con  el  objeto  de  mi  testo,  enlá- 
zanse  por  su  naturaleza,  por  su  trascendencia  y  por  los  ejem- 


I 
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píos  que  han  ofrecido,  á  la  historia  de  todos  los  paises  del 
NaoTo  Mando.  Hablo  de  los  sucesos  de  la  guerra  qae  sos- 
tenían entonces  contra  la  Gran  Bretaña  los  estados  del  con- 
tinente septentrional  de  América.  Después  de  los  disturbios 
sucedidos  en  Boston  y  Nueva  York  por  1769,  y  no  sin  ven- 
cer oposiciones  parlamentarias,  decidióse  el  Gabinete  Ingles 
i  hacer  que  sus  colonias  participasen  de  los  gravámenes  que 
agobiaban  entonces  á  la  Gran  Bretaña.  Los  impuestos  sobre 
el  té  y  el  papel  sellado  fueron  las  primer^  cargas  con  que  ^ 
las  gravó,  y  las  primeras  causas  también  que  despertaron 
contra  el  poder  reinante  en  su  Metrópoli  el  odio  hereditario 
que  habian  legado  i  sus  hijos  los  Quackeros,  los  Presbite- 
rianos y  los  demagogos,  que  después  de  haber  combatido 
contra  su  Rei,  no  habian  podido  soportar  ni  el  protectorado 
moqárquico  de  Cromwell,  ni  el  restablecimiento  de  los 
Estuacdos,  y  llevaron  su  industria^  sus  pasiones  y  su  jenio 
independiente  á  los  desiertos  de  la  América  del  Norte.  En 
vano  se  había  alzado  en  el  Parlamento  la  toz  elocuente  de 
Chatham  y  otros  oradores  ilustres,  porque  no  se  ahogara 
con  trabas  comerciales  la  existencia  de  un  pueblo  nuevo  y 
mercante  esencialmente :  Jorje  III.  persistió  en  un  rigor 
tan  imprudente  como  innecesario.  Las  guarniciones  inglesas 
de  Canadá,  de  Nueva  Inglaterra,  de  Pensilvania  y  de  ambas 
Carolinas  fueron  considerablemente  reforzadas  para  sofocar 
ana  insurrección  que,  reducida  en  un  principio  á  los  estados 
de  Massachussets  y  de  Nueva  York,  se  jeneralizó  á  todos  los 
demás  con  la  continuación  de  los  nuevos  impuestos.  No  era 
^uel  un  levantamiento  producido,  como  los  vemos  en  el  día, 

por  una  turba  aislada  de  impudentes  sediciosos:   eran  las 
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clases  todas,  la  población  de  las  ciudades  y  la  del  campo } 
era  un  pueblo  entero  que  se  alzaba  en  masa  i  reconquistaf 
unos  derechos  que  suponia  vulnerados.  Como  suele  suceder 
á  I9B  principios  de  toda  insurrección  popular,  la  fortuna  no 
segundó  los  primeros  esfuerzos  de  los  independientes;  el 
▼alor  y  la  disciplina  de  las  tropas  inglesas  triunfaron  del 
paisanaje  armado  en  los  primeros  encuentros ;  pero  así  que 
la  mano  reguladora  de  Washington  hubo  couTertido  los 
labradores  en  soldados,  fué  el  orgullo  de  aquellas  humillado 
en  los  combates  de  Lezington,  de  Boston,  de  Charlestowny 
de  Quebec.  Al  mismo  tiempo  un  congreso  compuesto  de 
cincuenta  y  un  individuos,  que  representaban  todos  los  estados 
del  pais,  se  reunia  en  Filadelfia  en  17  de  Setiembre  de  1774^ 
y  proclamaba  solemnemente  los  derechos  del  pueblo  ameri- 
cano, enlazando  los  primeros  vínculos  de  su  unión  futura. 
La  Francia  creyó  ver  un  tesoro  de  prosperidades  para  su 
comercio  nacional,  así  como  un  abismo  de  ruina  y  de  penuria 
para  su  rival,  en  la  emancipación  de  las  colonias  inglesas. 
Socorriólas  primero,  si  bien  clandestinamente,  con  armas  y 
pertrechos  militares ;  pero  la  habilidad  del  célebre  anglo* 
americano  Franklin  inflamó  sin  pena  por  la  causa  del  suyo, 
el  fácil  entusiasmo  de  un  pueblo  ansioso  siempre  de  objetos 
i  que  aplicarle.  Hízose  pública,  por  medio  de  un  tratado,  la 
protección,  intes  secreta,  que  daba  la  nación  francesa  á  los 
insurjentes  y  el  Gobierno  mismo  permitió  que  el  Marques  de 
Lafayette  y  muchos  nobles  y  militares  marchasen  i  combatir 
por  una  patria  estranjera,  cuyo  triunfo  no  contribuyó  poco, 
algunos  años  después,  por  la  propagación  de  sus  principios, 
al  incendio  revolucionario  que  les  abrasó  la  suya  propia. 
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Formaron  aquellos  con  el  mismo  ardor  que  sus  antepasados 
por  la  relijiosa,  pero  todavía  con  menos  reflexión^  la  primera 
cruzada  política;  los  campos  de  la  América  del  Norte  fueron 
su  Tierra  Santa. 

Muí  vados  fueron  los  sucesos  de  aquella  larga  lucha  de  la 
Inglaterra  moderna  contra  la  Inglaterra  antigua,  de  los  hijos 
contra  los  padres.  Por  mediados  de  1776,  el  ejército  Bri- 
tánico á  las  órdenes  de  Howe,  y  compuesto  de  mas  de  cin- 
cuenta mil  hombres,  después  de  haber  rechazado  á  Washing- 
ton y  á  SuUivan  de  Long  Island,  volvió  á  posesionarse  de 
Filadelña,  de  Nueva  York  y  una  grande  estension  de  pais. 
Aquel  escelentó  jeneral  salió  vencedor  en  casi  todos  loa  com- 
bates que  dirijió  personalmente ;  pero  difícil  era  que  el  jenio 
de  un  solo  hombre  con  algunos  millares  de  soldados  y  sin 
poseer  mas  terreno  que  el  que  sus  plantas  ocupaban,  luchase 
en  rejiones  inmensas  contra  la  voluntad  de  un  pueblo  nume- 
roso, y  ayudado  no  tan  solo  de  todos  sus  recursos  propios 
sino  de  muchos  estraños.  Por  un  lado  una  marcha  impru- 
dente del  ingles  Burgoyne  obligaba  á  un  lucido  cuerpo  de 
tropas  británicas  á  rendir  las  armas  ante  el  tropel  de  los 
inturjentes;  por  otro  el  jeneral  Hot^e  humillaba  á  Washing- 
ton en  Jas  roárjenes  del  Brandiwine,  y  sus  tropas  vencian 
también  en  Germantown  y  Ticonderago. 

£1  Marques  de  la  Torre,  igualmente  que  los  demás  Go- 
bernadores de  los  Estados  Españoles  de  América,  recibió 
instrucciones  juiciocísimas  de  la  Corte,  que  le  marcaban  la 
inalterable  neutralidad  que  debia  guardarse  con  los  belije- 
rantes.  Los  buques,  tanto  ingleses  como  americanos,  que 
arribaron  á  los  puertos  de  la  Isla,  fueron  todos  sin  disiincion 
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reparados  y  atendidos,  si  bien  se  procuraba  que  cuanto  antes 
se  alejaran. 

Por  principios  de  Mayo  de  1777  recibió  aquel  General  la 
noticia  de  su  relcTO  juntamente  con  la  de  su  ascenso  á 
Teniente  Gempral.  En  los  últimos  dias  de  su  gobierno  re- 
dobló su  celo  en  asegurar  las  mejoras,  los  beneficios  hechos 
por  su  administración  al  pueblo  cubano,  como  si  presintiera 
que  las  atenciones  esteríores  que  á  su  sucesor  esperaban,  no 
le  hablan  de  permitir  siempre  impulsarle  por  la  senda  dp 
progresión  /social  que  habia  pomen^ado  (l  labrarle. 


CAPÍTULO   XVII. 


Chbiemo  de  D.  Diego  Navarro, — Trata  de  reprimir  los 
abusoé  del  foro. — Estincian  de  la  moneda  macuquina, — 
Estado  del  comercio  en  las  Indias  Occidentales. — Re^ 
flexiones. — Ordenanza  para  el  libre  comercio  con  las  CoUh 
nias. — Carlos  III.  declara  otra  vez  la  guerra  á  la  Gran 
Bretaña. — Preparativos  en  la  Habana. — Galvez^  gober* 
nador  de  la  Luisiana  se  apodera  de  varios  fuertes  Ingleses. 
— Espedicion  contra  Mobila. — Naufrajio  de  Galvez. — 
Apodérase  de  aquella  plaza. — Escuadra  de  Solano  y  ejér^ 
cito  de  Novia  que  llegan  á  la  Habana. — Agasajo  y  afábi^ 
lidad  de  sus  habitantes. — Sumas  empleadas. — Espedicion 
contra  Panzacola  desbaratada  por  un  temporal. — Retro^ 
cede. —  Vuelve  á  salir. — Galvez  conquista  á  Panzacola  y 
somete  la  Florida. — Novia  y  Navarro  marchan  para 
España, 

£1  mariscal  de  campo  D.  Diego  José  NaTarro  García  de 
Valladares  llegó  de  España  y  se  hizo  cargo  de  la  capitanía 
jeneral  de  la  Isla  á  principios  de  Junio  de  1777.  Pocos  dias 
después  su  ilustre  antecesor  se  alejaba  para  la  madre  patria. 
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La  bondad,  la  rectitud,  los  deseos  de  acierto  y  los  honrosos 

* 

precedentes  de  Navarro,  militar  de  sangre  ilustre  y  escelentes 
servicios,  no  bastaban  á  llenar  el  hueco  por  aquel  dejado. 
Otro  era  el  honnbre  que  habia  venido  á  reemplazarle  y  muí 
otros  fueron  también  los  pasos  de  su  gobierno,  mas  memora* 
ble  por  las  ajitaciones  políticas  y  los  sucesos  gloriosos  á  que 
fué  enlazado  que  por  los  adelantos  que  procurara  á  la  Isla. 

Una  enfermedad  añeja,  la  hidra  del  foro,  la  misma  que 
intentaba  destruir  Bucarely  y  contra  la  cual  se  ha  estrellado 
en  todo  tiempo  el  poder  de  ios  capitanes  jenerales,  llamó  ^ 

esencialmente  la  atención  del  nuevo  jeneral,  estimulándole  á 
destruirla.  En  una  colonia  comercial  y  agrícola  por  natura- 
leza en  que  se  fomentaban  á  ün  mismo  tiempo  las  fortunas 
de  muchos,  muchas  debian  ser  también  las  rivalidades  de 
intereses,  muchos  los  compromisos  de  unos  con  otros,  y  de 
ahí  muchas  también  las  ocasiones  de  litijio.  Habia  permitido 
la  fatalidad  que  los  aumentos,  que  desde  mediados  del  siglo 
XVIII  iba  teniendo  el  pais  en  riqueza  y  en  vecindario,  fuesen 
inferiores  aun  proporcionalmente  al  que  habian  tenido  las 
clases  de  Abogados  y  Escribanos.  Pululaban  por  la  capital 
y  los  demás  pueblos  diestros  enmarañadores  de  pleitos  y 
discordias,  que  esplotando  i  su  sabor  la  propensión  de  los  ^ 

colonos  á  las  contiendas  judiciales,  henchian  sin  gran  trabajo 
su  peculio  con  la  fortuna  de  muchos  infelices.  Por  lo  común 
los  litigantes  mas  afortunados,  al  concluirse  el  debate,  veian 
pasar  lo  mejor  de  su  hacienda  en  pago  de  las  crecidas  dietas 
que  ellos  mismos  se  asignaban,  á  manos  del  Procurador  y  del 
Letrado.  Navarro  hizo  que  un  tasador  jeneral  de  costas, 
disminuyese  los  derechos  de  cada  escrito^  que  no  pudiesen 
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aclQar  mas  escríbanos  que  los  Reales  de  NúmerOy  que  eran 
treinta  y  cuatro  en  toda  la  Isla,  y  logró  también  que  el  Go- 
bierno prohibiese  ejercer  á  varios  Abogados  de  perdido  coo- 
ceptoi  que  envilecian  una  de  las  mas  nobles  profesiones.  El 
mal  se  corríjió  algo  por  entonces,  pero  insensiblemente  fué 
retoñando  después. 

Hacia  tiempo  que  el  Intendente  sucesor  de  Rapun  D.  Juan 
Ignacio  Urriza  trabajaba  por  estinguir  la  perniciosa  introduc- 
ción de  la  moneda  de  cobre  y  estaño  que  se  llamaba  macU'- 
qmna^  así  como  la  pasta  de  plata  que  informemente  se  rese- 
llaba en  los  dominios  ultramarinos  de  España.  Diéronse 
reglas  para  que  fuese  cambiada  por  moneda  corriente  y 
regular,  y  logró  Navarro  estinguir  su  circulación  después  de 
▼arios  bandos. 

Eran  trascurridos  mas  de  tres  siglos  desde  que  Cuba  per- 
tenecía al  mundo  civilizado,  y  ya  be  dicho  que  España  lejos 
de  sacar  provecho  de  tan  bella  posesión,  gastaba  en  conser- 
varla una  suma  cuatro  veces  mayor  que  el  total  de  sus  rendi- 
mientos. Harto  menguados  eran,  proporcionalmente  á  su 
ostensión  y  á  las  riquezas  de  su  suelo,  los  que  daban  i  la 
corona  sus  estados  del  continente  Americano,  pero  al  menos 
todos  entre  sí  contribuian  al  Erario,  mientras  que  una  Isla  de 
cuatro  mil  leguas  cuadradas  y  reconocida  por  feracísima, 
gravitaba  sobre  él.  Desde  principios  del  reinado  de  Cir- 
ios III.  un  hombre  observador,  Carrasco,  fiscal  del  consejo 
de  Castilla,  ayudado  de  las  luces  del  Marques  de  la  Ensenada 
presentándole  un  plan  vasto  y  luminoso,  habia  demostrado  al 
Gobierno  lo  necesario  que  era  adoptar  un  nuevo  sistema 
administrativo  de  Hacienda  en  todos  los  Estados  de  América. 
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La  cortedad  de  mis  rentas,  tan  desproporcionadas  i  su  gran-*^ 
deza  y  fertilidad,  y  las  evidentes  malversaciones  de  los  quá 
las  manejaban,  motivos  eran  fuertísimos  pava  desear  aquel 
cambio.    Al  cabo  de  algunos  años  una  comisión  rejia,  encar- 

• 

gada  de  esaminalr  la  situación  de  la  Hacienda  Americana, 
vino  i  confirmar  la  utilidad  de  las  reformas  propuestas  á 
Carlos  TIL  Muchos  fueron  entonces  los  empleados  que 
estudiaron  la  manera  de  aumentarla  y  no  menos  los  ensayoif 
que  á  este  fin  hizo  practicar  et  Gobierno,  antes  que  D.  José  de 
Galvez,  uno  de  estos  jenios  benéficos  que  algunas  veces  des- 
tina la  Providencia  al  bien  de  las  naciones  que  los  producen, 
revelase  el  mal,  si  no  perfectamente,  al  menos  tanto  como  lo 
permitian  la  ignorancia  de  su  época  en  materias  de  administra- 
ción y  los  obstáculos  que  todavía  en  ella  se  oponian  á  todo 
pensamiento  nuevo. 

Colocadas  la  Península  Metropolitana  y  la  América  Espa- 
ñola en  los  climas  mas  propicios  del  mundo  y  favorecidas 
ambas  en  todo  por  la  naturaleza,  ninguna  otra  causa  pudo 
acarrear  tanto  su  mutuo  empobrecimiento,  como  la  absoluta 
ignorancia  de  economía  política,  unida  al  abandono  en  que  se 
veian  entonces  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio. 
Menospreciándose  por  una  parte  las  dos  primeras,   como  ) 

medios  mucho  menos  inmediatos  de  obtener  tesoros,  que  la 
elaboración  de  minas,  y  otros  que  abultaba  la  fantasía,  difícil 
era  que  el  tercero  pudiese  cambiar  con  abundancia  las  espe- 
cies de  la  madre  patria  y  sus  colonias.  Hallábase  ademas 
sujeto  á  deplorables  trabas  el  escaso  tráfico  que  entre  ellas 
existia.  La  entrada  y  salida  de  las  flotas  que  iban  y  venian 
por  las  derrotas  de  América,  estaban  circunscritas  en  España 
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á  los  dos  énicos  puertos  de  Sevilla  y  Cádiz,  "  cortándose  así 
''  el  Tuelo/*  dice  el  Conde  de  Toreno^  "  á  la  prosperidad  mer- 
"  cantil,  sin  que  por  eso  remontase  cual  debiera  la  de  las 
"ciudades  privilejiadas."     £1   principio  de  tan   pernicioso 
monopolio,  fué  la  necesidad  que  tuvo  Carlos  Y.  de  ceder  á 
las  exijencias  de  los  comerciantes  Flamencos  é  Italianos  de 
Sevilla,  que  le  adelantaban  siempre  los  fondos   necesarios 
para  sus  espediciones.    Estas  mismas  casas,  easi  todas  es- 
tranjeras  que  por  lo  regular  remitían  efectos  que  también  lo 
eran,  corrieron  de  padres  á  hijos,   y   hasta  mediados  del 
siglo  XVIII.  con  el  esclusivo  abastecimiento  de  las  colonias ; 
de  suerte  que  los  países  Americanos  tenían  forzosamente  que 
surtirse  á  obligatorios  precios  de  los  artículos  que  llevaban 
las  flotas  y  buques  de  rejistro  por  aquellas  despachados. 
Añadíase  á  este  escándalo  el  gravísimo  inconveniente  de  que 
laa  tales  flotas  y  rejistros  tenían  prohibición  de  navegar,  como 
no  fuera  en  determinados  tiempos  del  año.     Tan  desgraciada 
situación  comercial  no  empezó  á  esperimentar  algunas  en* 
miendas  hasta  el  año  de  1764  en  que  la  Hacienda  Ultrama* 
riña  llamó  la  «tención  de  Carlos  III.  y  se  comenzaron  á  esta- 
blecer en  la  Coruña  salidas  de  paquetes  una  vez  al  mes  para 
la  Habana  y  Puerto  Rico,  y  de  dos  en  dos  meses  para  el  Rio 
de  la  Plata.    Esta  modificación  de  la  antigua  rutina,  aunque 
bien  lijera,  dio  en  la  Isla  de  Cuba  resultados  tan  provechosos, 
que  el  total  de  sus  rendimientos,  que  en  aquel  año  no  pasó 
de  trescientos  diez  y  sfeis  mil  diez  y  nueve  pesos,  llegó  á 
elevarte  en  el  de  1777  á  un  millón  veinte  y  siete  mil  doscien- 
tos trece.    Este  adelanto,  primer  paso  de  una  marcha  bien 

entendidaí  fué  precursor  de  los  inmensos. que  consigo  trajo  el 
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benéfico  decreto  de  1778,  obra  del  Minisiro  de  Indias  6al« 
▼02,  que  se  llamó  ^  Ordenanza  para  el  libre  comercio  con 
las  colonias^^  concediendo  en  toda  la  Monarquía  Española  li^ 
facultad  de  comerciar  con  las  Indias,  pero  sujeta  á  no  pocas 
restricciones,  que  parecian  incompatibles  cen  el  título  de  la 
Real  Cédula.  Aunque  continuaron  siendo  los  roas  conourrí- 
dos,  dejaron  de  ser  Sevilla  y  Cád¡2  los  puertos  de  esclusivo 
comercio  con  el  Nuevo  Mundo ;  habilitóse  á  los  de  Barcelona, 
Santander,  la  Corana,  Gijon,  Alicante  y  Cartagena  para 
comerciar  con  las  Antillas  y  varios  puntos  de  la  América 
Central ;  é  igual  privilejio  fué  concedido  poco  después  á  otras 
cuatro  ciudades  marítimas,  entre  ellas  Palma  de  Mallorca  y 
Tenerife  de  Canarias.  Fueron  los  efectos  de  esta  benéfica 
mudana^  tan  manifiestos  como  sorprendentes  por  el  májico 
impulso  que  dieron  á  Cuba  y  á  otros  paisas,  cuya  era  de  en- 
grandecimiento de  riqueza  y  de  prosperidad  comenzó  con. 
ella.  Sin  embargo  la  guerra  jeneral,  que  estalló  entonces 
entre  las  primeras  potencias  marítimas,  suspendió  los  bené^ 
feos  efectos  del  decreto  inaugurador  del  libre  comercio. 

Apesar  de  las  hostilidades  nuevamente  suscitadas  entre 
Inglaterra  y  Francia  por  la  protección  que  esta  acordaba  á  las 
sublevadas  colonias  de  aquella,  el  Gabinete  Español,  dirijido 
entonces  por  el  sabio  Floridablanca,  se  ciñó  en  un  principio 
á  la  mas  pradente  neutralidad.  Los  reveses  padecidos  en  la 
guerra  de  1762  le  inspiraban  i  la  verdad  las  ansias  del  des- 
quite, prometiánselo  también  sus  formidables  aprestos  de  mar 
y  tierra,  preparados  en  una  serie  de  años  de  abundancia  y  de 
paz,  pero  acaso  no  se  ocultarían  á  la  previsión  de  aquel  hom* 
bre  de  Estado  los  peligros,  las  consecuencias  futuras  que 
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jBcarrearía  i  la  nation  que  mas  colonias  poseía,  el  aaxtlio  qmi 
concediese  i  las  estranjeras.  En  efecto  por  effmeras  rÍTali* 
dades  de  corona  á  corona,  mucho  mas  le  aprovechara  no  cotw» 
bitir  contra  la  causa  de  todas  las  Metrópolis,  á  la  que  mas  in» 
teresada  estaba  en  defenderla.  Carlos  III.,  mas  guiado  aun 
por  lo  que  había  aprendido  á  apreciar  los  bienes  de  la  paz, 
qae  por  un  principio  tan  saludable,  había  apurado  todas  las 
negociaciones,  para  evitar  el  rompimiento.  Pero  la  Francia, 
fundada  en  el  pacto  de  familia,  instaba  por  que  se  declarara 
7  obrase  como  aliado  suyo  contra  su  rival  de  todos  los  tiem- 
pos y  tanto  esta  ezijencia,  como  el  haber  visto  despreciar 
todos  los  planes  de  pacificación,  que  con  el  carácter  de 
mediador,  había  propuesto  á  las  potencias  belijerantes,  le  in« 
eUnáron  sin  pena  por  Mayo  de  1779  á  una  nueva  declaración 
de  guerra,  que  reprobaba  su  entendimiento,  pero  que  le  dic- 
taba el  corazón. 

Ya  desde  algún  tiempo  intes  se  había  espedido  orden  al 
jeneral  Navarro  y  á  todos  los  demás  gobernadores  de  Amé* 
rica,  avisándoles  del  próximo  rompimiento,  sobre  las  medidas 
de  vijilancia  y  de  defensa  que  debian  adoptar,  y  para  que 
suspendiesen  la  salida  de  los  buques  nacionales.  Poco  de* 
jaban  ya  que  desear  las  soberbias  fortificaciones  de  la  Ha* 
baña,  pero  las  reclamaban  otros  puntos.  Levantáronse  varias 
con  loable  eficacia  por  la  oficialidad  de  injenieros  y  con  los 
brazos  del  presidio :  en  Matanzas  se  construyó  á  la  emboca^ 
dura  del  rio  de  Canimar  la  batería  del  Morrillo,  que  resguar- 
daba el  puerto  por  donde  no  alcanzaban  los  fuegos  del  cas* 
tillo  recien  reedificado  dé  San  Severino ;  otra  en  la  playa  de 
Batabanó,  y  una  contra-escarpa  y  varias  obras  mas  en  la 
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Chorrera.  También  se  estableció  sobre  la  loma  próxima  á 
la  cabana,  en  que  hoi  se  levanta  el  Fuerte  número  cuatro, 
un  vasto  reducto  artillado  en  forma  de  hornabeque  ;  habilif 
tárense  tres  edificios  para  cuarteles  y  maestranza  de  artillev 
ría,  y  se  envió  porción  de  efectos  de  guerra  para  los  fuertes 
y  plaza  de  Santiago  de  Cuba.  Finalmente  vino  i  reforzar 
las  tropas  de  la  guarnición  el  Rejimiento  del  Príncipe,  que  se 
componia  de  dos  batallones  lucidos,  aunque  no  numerosos; 
aumento  oportunísimo  que  permitió  á  Navarro  poco  después, 
cuando  se  notificó  la  declaración  .de  guerra,  socorrer  con  un 
batallón  del  de  España  su  apartada  jurisdicción  de  la  Luisia- 
na,  que  las  solas  mirjenes  del  Misisipi  separaban  del 
enemigo. 

Hallábase*  á  la  sazón  gobernando  aquella  colonia  el  joven 
brigadier  D.  Bernardo  de  Calvez,  uno  de  los  raros  ejemplos 
en  que  el  acierto  justifica  los  caprichos  del  favor,  y  de  esos 
nombres,  mas  raros  aun,  que  pasan  brillando  por  los  fastos 
militares  como  los  meteoros  dé  la  noche  por  la  bóveda  del 
cielo.  Por  fines  de  Agosto,  luego  que  tuvo  aviso  de  haberse 
declarado  las  hostilidades  contra  Inglaterra,  guiado  tan  solo 
de  su  índole  guerrera  y  de  una  nobilísima  ambición,  deter- 
minóse él  mismo  á  comenzarlas  :  érale  reservada  la  gloria  de 
lavar  en  sangre  inglesa  las  afrentas  hechas  á  las  armas 
españolas  en  1762.  No  dejándose  en  esta  plaza  mas  que  la 
fuerza  indispensable  para  guarnecerla,  salióse  de  repente  de 
Nueva  Orleans  á  la  cabeza  de  una  corta  columna  heterojenea 
de  mil  y  cuatrocientos  hombres,  de  los  cuales  ap^na3  eran  la 

•  Véaw  la  Niitt  17  en  el  ApSndlce. 
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mitad  soldados  y  los  restantes  indios  del  país  y  mozos  de 
color  que  voluntariamente  le  seguian ;  llevaba  también  al- 
gunos cañones.    Después  de  reconocer  solemnemente  la  in- 
dependencia de  los   anglo-amerícanos,  se   adelantó  con   el 
^ayor  denuedo  sobre  la  Florida  occidental  á  marchas  redo- 
bladas, aun  cuando  las  tropas  inglesas  que  entonces  cubrían 
esta  provincia  eran  superiores  á  las  invasoras,  no  solo  en 
número  sino  por  su  calidad  de  regulares  todas.    Llegaban  i 
dos  mil  hombres,  pero  babia  de  ellos  una  gran  parte  de  guar- 
nición en  Panzacola  y  los  demás  se  hallaban  repartidos  en 
vanos  puntos  fortificados  mui  distantes. todos  entre  sí.    A 
pesar  de  lo  ardoroso  del  tiempo,  de  la  escasez  de  víveres  y 
de  las  enfermedades,  que  desde  las  primeras  jornadas  empe- 
zaron á  disminuir  su  poca  jente,  atravesó  un  vasto  desierto, 
sorprendiendo  y  asaltando  sin  pérdida  de  un  solo  hombre  el 
pequeio  fuerte  ingles  de  Manchak,*  cuya  guarnición  cojió 
prisionera.    Después,  sin  conceder  apenas  un  respiro  á  la 
fatiga  de  los  suyos,  remontó  la  corriente  del  Misisipi  hasta 
una  gran  distancia,  y  cayó  como  un  rayo'  sobre  la  fortaleza 
de  Báton-Rouge,  colocada  en  la  confluencia  del  Ibbeville  con 
aquel  río,  y  defendida  por  quinientos  hombres  de  tropa  vete- 
rana y  trece  piezas  de  artillería.    Sin  embargo  de  contar 
Calvez  con  menos  de  estas,  aventuróse  á  batirla  por  un  lado, 
finjiendo  su  ataque  por  otro ;  y  tanto  le  ayudó  la  fortuna  ó 
mala  construcción  de  la  muralla,  que  desmantelada  una  gran 
cortina,  se  apresuraron  los   sitiados  á  pedir  capitulación. 
Fuéles  concedida  en  22  de  Setiembre  ;  pero  no  solo  quedan- 

f  VéavB  U  AWs  IB  en  el  ApSadlce. 
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do  prisioneros  de  guerra  b  mismo  que  la  tropa  todos  los 
subditos  de  S.  M.  B.,  sino  obteniendo  una  orden  del  gober-» 
nador  Dickson  para  que  entregasen  otro  fuerte,  llamado 
Pamnuve,  distante  muchas  leguas  en  el  pais  de  los  Natches. 
Continuó  Galvez  remontando  el  Misistpi  hasta  llegar  al  terri* 
torio  de  esta  naoion  indíjena,  apoderóse  de  los  castillejos  y  de 
los  caseríos  que  señalaban  los  términos  de  la  Florida  por  el 
Oeste,  y  se  adelantó  por  un  fértilísimo  pais  de  mas  de  tres» 
cientas  leguas  de  estension.  La  dureza  del  invierno,  severo 
ya  en  aquellas  latitudes,  le  obligó  á  suspender  sus  opera- 
ciones y  retroceder  á  Nueva  Orleans  á  preparar  otras  ma«* 
yores.  Tres  fortalezas,  setecientos  entre  jefes,  oficiales  y 
soldados,  quinientos  marineros  y  paisanos  ingleses,  veinte 
cañones,  ocho  barcos  cargados  de  víveres  y  porción  de  botes 
sorprendidos  en  el  Misisipi,  fueron  los  trofeos  de  aquella  es» 
pedición  que,  gloriosa  á  la  par  que  breve,  valió  al  vencedor 
su  ascenso  á  jeneral. 

Para  cuando  pudiere  continuarlas,  preparáronle  refuerzos 
terrestres  y  navales  tanto  Navarro  como  el  jeneral  de  marina 
Bonet.  Por  primeros  de  Marzo,  Calvez,  después  de  haber 
concertado  con  el  Capitán  Jeneral  de  Cuba  el  pensamiento  y 
los  medios  de  apoderarse  de  la  importante  plaza  de  Panza<* 
cola  y  de  todas  las  fortificaciones  inglesas  de  la  Florida, 
hízose  á  la  vela  con  toda  su  jente  disponible,  una  fragata,  dos 
bergantines  de  guerra  y  algunos  trasportes,  dirijiéndose  acia 
la  bahía  de  Mobila.  En  este  mismo  punto  debian  reunírsele 
los  rejimientos  de  Navarra  y  de  Mallorca,  que  Navarro  le 
enviaba  de  refuerzo,  y  que  salieron  de  la  Habana  en  7  de 
Marzo  de  1780  i  bordo  de  veinte  y  ouatro  trasportes  que 
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escoltaba  la  eicuadra  de  Booet,  compuesta  de  tres  navios, 
tres  fragatas^  dos  bergantines»  ana  saetía  y  una  balandra  de 
goerra.  Pero  á  las  tres  cingladuras  se  trocó  en  huracán  el 
▼iento  bonancible  al  principio :  snmerjióse  la  fragata  de 
guerra  Santa  Marta  con  dos  trasportes,  y  lanzados  por  la 
tormenta  fueron  todos  los  demás  buques  á  guarecerse,  unos  i 
la  Habana  y  otros  á  Campeche  ;  algunos  también  denibáron 
en  la  costa  Floridana.  Poco  menos  sufrió  Galrez  de  los 
efectos  del  temporal.  Empeñado  todo  un  mes  en  penosa 
lucha  contra  la  contraria  ventisca  que  por  aquellas  aguas 
suele  ser  tan  recia,  y  llenos  sus  buques  de  averías,  tuvo  el 
desconsuelo  de  no  acabar  su  navegación,  atracando  á  playas 
desiertas  con  ochocientos  hombres  escasos,  sin  equipo,  sin 
recursos  y  aun  muchos  sin  armas.  Pero  los  españoles  so- 
portaron su  desgracia  con  aquella  calma  impasible  y  estoica 
que  los  distinguió  siempre  de  las  demás  naciones,  y  allí  en 
donde  la  desnudez,  la  desesperación  y  el  hambre  se  apresta* 
ban  i  acabarlos,  preparóles  la  abundancia  y  nuevos  laureles 
so  heroico  caudillo  por  uno  de  esos  pensamientos  que  perte« 
necen  solo  á  los  hombres  superiores.  Habian  naufragado  i 
pocas  leguas  de  la  Mobila,  y  habiéndose  perdido  la  mayor 
parte  de  su  artillería,  hizo  que  á  la  lijera  se  construyesen 
porción  de  escalas  de  sitio  con  los  despojos  de  los  buques ; 
con  tan  tenue  recurso  preparó  cuanto  fué  posible  para  reali- 
zar la  temeraria  idea  de  apoderarse  de  aquella  plaza,  sor* 
prendiéndola  con  un  asalto  inesperado.  Mas  antes  de  aven* 
tararse  á  una  tentativa  de  éxito  dan  dudoso,  tuvo  la  fortuna 
de  que  arribaran  á  unírsele  una  parte  de  los  r^uerzos  de  la 
Habana. 
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Defendían  á  la  Mobila  cuarenta  y  nueve  piezas  de  attillería 
Y  una  lucida  guarnición  de  nías  de  trescientos  hombres  den- 
tro  de  respetables  fortificaciones.  El  1 1  de  Marzo  estableció 
Calvez  sus  trincheras  y  baterías  de  sitio,  y  fueron  servidas 
con  tal  tino  y  dilijencia  sus  escasas  bocas  de  fuego  en  los  dos 
siguientes  dias,  que  antes  de  oscurecer  el  trece  solicitó  capi«» 
tular  el  gobernador  Dunfort.  La  gaarnicion  de  la  Mobila 
fué  hecha  prisionera  de  guerra,  y  tomado  por  los  españoles 
un  copioso  repuesto  de  efectos  militares.  Tan  afortunado 
fué  Calvez  en  esta  empresa,  que  en  la  madrugaba  del  14, 
en  el  momento  mismo  que  los  capitulados  entrege3)an  los 
puestos  de  la  plaza,  se  presentaba  á  socorrerla  con  mil  y  dos- 
cientos hombres  el  jeneral  Campbell  gobernador  ingles  de 
Florida ;  pero  venia  tarde,  porque  ocupada  con  la  mayor 
presteza  por  los  vencedores,  la  prudencia  y  su  debilidad  no 
le  permitieron  convertir  en  sitiados  á  los  que  acababan  de 
triunfar  como  sitiadores.  Después  de  este  hecho,  solo  hubo 
leves  escaramuzas  de  variados  sucesos,  reservándose  prin- 
cipalmente los  esfuerzos  y  preparativos  por  parte  de  los 
españoles  para  la  conquista  de  Panzacola. 

La  mas  feliz*  de  las  casualidades  aumentaba  á  la  sazón  las 
esperanzas  de  obtenerla.  A  consecuencia  de  los  planes  con- 
venidos entre  los  gabinetes  de  España  y  Francia,  desde  prin- 
cípios.de  1781  se  preparaban  por  ambas  naciones  imponentes 
armamentos  de  mar  y  tierra,  para  que  situados  en  las  An- 
tillas, no  solo  cubriesen  estas  Islas  y  las  demás  colonias  del 
continente,  sino  que  reconcentrándose,  si  fuese  necesario, 

•  Véase  la  Nota  19  en  el  Apéndice. 
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atacaren  sucesivamente  las  encuadras  j  las  Anlillas  inglesas, 
y  en  fin  para  obrar  ofensiva  ó  defensivamente,  según  las 
círcunslancias  lo  aconsejasen.  Las  autoridades,  la  guarní- 
cion,  el  pueblo  todo  de  la  Habana  bacía  tres  meses  que  solo 
se  ocupaba  en  la  preparación  y  apresto  de  cuarteles,  en 
formar  depósitos  de  subsistencias  y  en  la  fábrica  de  barra* 
cones  para  las  numerosas  tropas  que  de  España  se  esperaban, 
cuando  el  día  3  de  Agosto  se  avistaron  los  buques  y  convoi 
del  jefe  de  escuadra  D.  José  Solano,  en  cuyo  día  y  los  dos 
siguientes  fueron  entrando  en  el  puerto  doce  navios  de  linea, 
tres  fragatas  y  cuatro  bergantines  de  guerra,  con  ochenta  y 
dos  buques  entre  fragatas  y  trasportes  mercantes,  que  traían 
á  su  bordo  doce  mil  y  mas  hombres  á  las  órdenes  del  teniente 
jeneral  D.  Víctorio  de  Navia.  Seguidamente  pasaron  estas 
tropas  á  acantonarse  en  las  casas  y  cuarteles  de  Guanabacóa, 
Regla,  Jesús  del  Monté  y  barrios  de  estramuros,  alojándose 
dentro  de  la  capital  el  Estado  Mayor,  los  jenerales,  jefes  de 
mas  graduación  y  también  algunas  tropas.  Las  providencias 
hijiénicas  tomadas  entonces  no  impidieron  que,  á  las  enfer- 
medades y  jeneral  sarna  con  que  venia  contajiada  aquella 
hermosa  espedicion,  añadiese  el  vómito  negro  sus  crueles 
consecuencias:  mas  de  dos  mil  hombres  sucumbieron  á  la 
epidemia  antes  de  que  entrase  el  invierno.  Tan  estraordi- 
naria  afluencia  de  tropas  nacionales,  nunca  vista  hasta  en- 
tónces  en  la  Isla,  anunciaba,  según  sucede  en  España  y 
todos  los  países  de  Europa,  que  los  habitantes  rehuirían  la 
enfadosa  pensión  de  los  alojamientos.*    Sucedió  al  contrario ; 


•  Véiae  la  Natm  90  en  d  Apéndice. 
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en  los  hospitalarios  pueblos  donde  tocó  soportarla,  dispu- 
tárense  los  habitantes  todos»  según  su  clase  y  fortuna,  cual 
recibiría  al  jefe,  cual  al  oficial,  .cual  al  soldado ;  les  brindaban 
también  con  su  mesa,  prodigándoles  las  mas  afectuosas  aten^ 
cienes.  El  ejército  auxiliar  de  América,  que  así  se  titulaba 
el  de  Na?ia,  se  manifestó  también  por  su  conducta  regular  y 
por  8U  agradecimiento,  mui  merecedor  del  cubano  agasajo. 

El  situado  ordinario,''  que  se  recibia  anualmente  de  Méjico,' 
Ao  habia  bastado  para  costear  las  operaciones  militares  de 
Gálvez,  y  mucho  menos  podia  suplir  á  las  estraordinariaS 
cargas  del  ejército  auxiliar.  En  1780  y  1781  importaron  las 
primeras  y  las  segundas  6,868,688  pesos,  cuya  suma  fué  man* 
dada  cubrir  por  la  corona,  igualmente  que  la  de  16,366,582 
pesos  gastados  en  los  dos  años  siguientes. 

Desde  antes  del  arribo  de  aquel  ejército  el  ardiente  y  ac- 
tivísimo  GaWez  habia  pasado  á  la  Habana  á  acelerar  la  espe* 
dicion  contra  Panzacola.  Después  que  llegó  aquella,  en  Tez 
de  ocasión  mas  pronta  de  satisfacerse,  al  principio  habia  ha- 
llado tropiezos  su  impaciencia  en  el  jeneral  Navia,  que  joven 
aun  y  ambicioso  también,  no  parecia  propenso  á  favorecer 
ajenas  glorias.  Sin  embargo,  en  la  junta  de  jenerales  de  mar 
y  tierra  que  se  estableció  entonces  en  la  capital  de  la  Isla, 
se  decidió  ejecutar  la  operación  de  Panzacola,  agregando  á 
las  cortas  fuerzas  de  Mobila  todas  las  que  entonces  dotaban 
á  la  plaza,  cuya  guarnición  cubrió  parte  de  las  recien  llega- 
das. Compúsose  la  nueva  espedicion  de  Gálvez  de  los  reji- 
mientos  del  Príncipe,  España,  Navarra,  Cataluña,  Fijo  de  la 
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Habana,  dos  compañías  de  artillería  con  cuarenta  piezas,  y 

un  corto  escuadrón  de  dragones :   no  llegaba  á  cuatro  mil 

hombres  en  todo.     Estas  fuerzas  salieron  de  la  Habana  el 

día  16  de  Octubre  á  bordo  de  cincuenta  buques  de  trasporte^ 

escoltándolas  el  mismo  jeneral  Solano  con  siete  navios  de 

guerra,  cinco  fragatas  y  tres  bergantines  de  su  escuadra. 

Erales  favorable  el  tiempo  al  dar  la  vela ;  pero  Gálvez  estaba 

destinado  á  combatir  mas  aun  con  los  elementos  que  con  los 

ingleses,  y  á  siempre  vencerlps  á  estos,  por  mas  que  los 

protejieran  aquellos.    Dos  dias  llevaba  de  sereno  navegar; 

percibíanse  ya  las  costas  de  Florida  cuando  una  repentina 

borrasca,  tan  sañuda  como  la  que  algunos  meses  antes  le 

habia  hecho  naufragar  cerca  de  Mobila,  dispersó  todo  el 

convoi  y  parte  de  la  escuadra.    Era  un  huracán  de  los  mas 

fuposos  y  continuados  que  se  veian  por  el  seno  Mejicano. 

El  31  de  Octubre*  regresaron  de  arribada  á  la  Habana  y  con 

mil  averías,  seis  navios  y  dos  fragatas  de  la  escuadra,  con  el 

brigadier  D.  Bernardo  Troncóse,  uno  de  los  jefes  que  iban 

en  la  espedicion,  y  una  corta  fuerza.     Gálvez  y  Solano 

fueron  arrojados,  con  parte  del  convoi  y  las  fragatas  de 

guerra  Santa  Rosalía  y  la  O,  acia  la  Sonda  de  Campeche ; 

quisieron  continuar  para  Mobila,  cuya  plaza  uijia  socorrer 

con  víveres,  y  era  el  punto  acordado  para  la  reunión ;  pero 

el  temporal  no  les  permitió  reunirse  hasta  que  llenos  de 

lástimas  y  quebrantos  pudieron  refujiarse  á  la  Habana  en  los 

dias  16  y  19  de  Noviembre,  con  tres  fragatas  de  guerra  y 

siete  buques  de  trasporte.    Pasáronse  dos  meses  antes  de 

•  Véase  la  IPte  91  ea  el  Apéndice. 
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que  pudiera  nuevamente  reunirse  tanto  en  aquella  plaza 
como  en  la  Mobíla  la  combatida  espedicion  de  Panzacola  ;  y 
los  jenerales  Navia  y  Navarro  rivalizaron  en  actividad  para 
restituirla  á  su  ser,  dejándola  otra  vez  completamente  habili- 
tada por  fines  de  Febrero  de  1781.  El  jeneral  Gálvez  volvió 
á  salir  de  la  Habana  en  1.^  de  Marzo,  y  mas  feliz  esta  vez, 
después  de  haber  recojido  las  fuerzas  que  le  esperaban  eti 
Mobila,  llegó  prósperamente  el  9  á  la  vista  de  Panzacola, 
desembarcando  sin  oposición  sus  tropas  y  /ngterial  de  sitio 
en  la  inmediata  isla  de  Santa  Rosa,  que  estrecha  la  entrada 
de  aquella  bahía.  Dos  fragatas  inglesas  y  un  bergsntin  de 
guerra  que  estaban  allí  ancladas,  trataron  de  incomodar  el 
desembarco  i  fuerza  de  descargas,  ó  mas  bien  trataron  de 
abrirse  la  salida,  mas  solo  pudo  conseguirla  el  bergantín, 
saliéndose  á  alta  mar  con  todo  trapo,  sin  poder  ^er  alcanzado 
por  los  buques  de  Solano.    . 

Los  preparativos  que  el  enemigo  tenia  hechos  para  la  de- 
fensa de  la  capital  de  la  Florida  y  única  plaza  que  allí  le 
restaba,  hacian  lenta  y  difícil  su  adquisición.  Hallábase 
cercada  toda  de  espesas  murallas  de  ladrillo  recien  reparadas, 
y  con  fuertes  caballeros  de  piedra  coronados  de  artillería,  lo 
mismo  que  dos  espaciosos  reductos,  el  fuerte  Jorje  y  el  de 
Barrancas,  que  resguardaban  los  aproches. 

Después  de  reconocidos  estos  y.  de  tenerlo  todo  dispuesto 
para  comenzar  el  sitio,  estableció  Gálvez  su  campo  atrin- 
cherado en  una  colina  algo  resguardada  de  los  tiros  de  la 
plaza.  Las  lluvias  y  el  mal  tiempo  retardaron  los  trabajos 
para  la  circunvalación  y  baterías  hasta  mas  de  mediados  de 
Abril.    Fueron  rechazadas  con  el  mayor  vigor  todas  las  sa- 
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]ida8  que  ejecutó  la  guarnición  para  estorbar  las  obras  de 
«itio ;  pero  terminadas  todas  en  la  larde  del  22,  trabóse  por 
ambas  partes  en  los  siguientes  dias  un  sostenidísimo  tiroteo 
de  bombas  y  balas  rasas,  durante  el  cual  obtuvo  constante 
superioridad  la  artillería  española  sobre  la  contraria.  Sin 
embargo  la  guarnición  continuaba  defendiéndose  tenazmente. 
Apagados  por  fin  los  fuegos  de  los  fuertes  esteriores,  el  dia 
5  de  Mayo  pudo  Gálvez  colocar  una  nueva  batería  sobre  una 
pequeña  emineocia  que  dominaba  al  mismo  recinto  y  de 
donde  se  ofendia  á  los  principales  puestos  enemigos ;  ademas, 
habiendo  reventado  una  granada  dentro  del  mismo  almacén 
de  pólvora  de  los  sitiados,  aprovecháronse  oportunamente  los 
españoles  de  la  confusión  que  ocasionó,  aquella  ocurrencia,  y 
dando  una  carga  tan  impetuosa  como  inesperada,  quedaron 
Jos  batallones  de  Mallorca  y  de  Navarra  posesipnados  de  una 
parte  de  la  muralla  y  de  dichas  obtas  esteriores.  Este  ataque 
bravamente  dirijido  por  el  mismo  Gálvez  en  persona,  costó 
alguna  jente  á  los  españoles  y  una  herida  á  su  jeneral,  pero 
aceleró  el  éxito  de  la  empresa.  No  pudiendo  el  gobernador 
prolongar  ya  su  defensa,  pidió  y  obtuvo  en  8  de  Mayo  una 
capitulación  honorífica.  Después  de  haber  perdido  cerca  de 
trescientos,  aun  restaban  en  la  guarnición  ochocientos  hom- 
bres, cuarenta  cañones  de  bronce,  abundantes  víveres  y  un 
surtido  repuesto  de  municiones.  Su  tren,  sus  almacenes, 
sus  cajas  y  dos  fragatas  de  guerra  quedaron  presa  del  vence- 
dor, que  compró  estos  trofeos  con  setenta  y  cinco  muertos  y 
doscientos  heridos.  D.  Bernardo  de  Gálvez  fué  sucesiva- 
mente premiado  con  su  promoción  á  teniente  jeneral  y  el 
título  de  Conde  de  Gálvez.     Con  la  rendición  de  Panzacola 
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acabó  de  someterse  á  los  españoles  todo  lo  demás  de  la  pro- 
vincia ;  reconocieron  su  pabellón  las  indiadas  adictas  al  ene- 
inigOy  y  tornó  al  dominio  de  Castilla  el  territorio  cedido  á  los 
ingleses  en  el  último  tratado:  la  toma  de  la  Habana  por 
Albemarle  también  quedaba  vengada. 

Gálvez,  después  que  hubo  afianzado  la  conservación  de  su 
conquista,  dejándola  bajo  el  mando  del  brigadier  D.  José 
Ezpeleta,  regresó  por  fines  de  Mayo  á  aquella  plaza,  en 
donde  se  encontró  con  varias  mudanzas :  acababa  de  llegar 
una  orden  destinando  á  las  tropas  belijeranted  en  España  a) 
jeneral  en  jefe  del  ejército  auxiliar  de  América,  D.  Victoria 
de  Navia,  á  quien  él  mismo  debia  sustituir  en  aquel  cargo,  y 
su  segundo,  D.  Juan  Manuel  de  Cagigal,  recien  promovido  á 
teniente  jeneral,  sucedió  también  en  propiedad  en  el  gobierno 
de  la  Isla  á  Navarro,  que  se  hizo  á  la  vela  al  mismo  tiempo 
que  Navia,  y  murió  poco  después  en  su  pais. 


CAPSULO  xvnL 


Ventcgas  de  ios  aliados  en  1782. — Sus  dilaciones. — Derrota 
de  la  escuadra  Francesa. — Toma  de  las  Islas  de  Báhama 
por  Cagigal. — Rodney  socorre  á  Jamaica^^^Armamentos 
de  Cádiz, — Acusación  contra  Cagigal. — Gobierno  de  Don 
Luis  Umaga. — Estado  de  la  guerra  en  Europa. — Paz  de 
VersaUes. — Los  Ingleses  la  infrinjen. — Evacuación  de  las 
Islas  de  Bahtima  por  los'  Españoles. —  Revolución  de 
Tupac'Amaru  en  el  Perú. —  Venida  del  Príncipe  de  Lan- 
caster  á  la  Habana. — Distribución  de  tierras  y  entradas 
de  negros. — Incomunicación  de  las  colonias  Españolas  con 
el  extranjero. — Actos  del  Gobierno  en  la  Habana. — Ocu* 
pación  de  San  Agustin  de  la  Florida, 

Necesario  es  ahora  esplicar  que  otras  circunstancias,  ade- 
mas del  jenio  emprendedor  de  Gálvez,  cambiaron  de  repente 
en  arrogante  y  amenazadora  la  situación  casi  defensiva  del 
ejército  auxiliar  de  América,  no  solo  mantenido  en  su  primi- 
tiro  número,  sino  aumentado  con  los  refuerzos  que  sin  cesar 
llegaban  de  la  Península  á  engrosarle.  España,  durante  las 
operaciones  de  los  seis  primeros  meses  de  1781   se  habia 
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limitado,  fuera  de  las  ejecutadas  por  Gálvez  en  la  Florida,  i 
protejer  sus  posesiones  ultramarinas,  permaneciendo  simple 
espectadora  de  los  sucesos.  Consecuencia  era  esta  precisa 
de  los  triunfos  que  la  marina  inglesa  llevaba  conseguidos 
sobre  la  de  ambas  coronas  en  el  discurso  de  la  guerra.  Pero 
la  suerte  de  las  armas  dejó  de  ser  adversa  para  Carlos  III. ; 
una  escuadra  española  se  apoderó  cerca  de  las  Azores  de  un 
riquísimo  convoi  ingles  de  sesenta  velas  y  dos  mil  soldados, 
rescatando  á  otros  tantos  prisioneros,  y  beneficiando  al  Erario 
con  una  presa  de  nueve  millones  de  pesos ;  un  cuerpo  de 
tropas  de  ocho  mil  hombres  se  apoderaba  también  de  la  Isla 
de  Menorca,  sometiendo  todos  sus  fuertes  y  castillos ;  por 
último,  los  independientes  americanos  resistiaii  victoriosa* 
mente  al  poder  de*  Jorje  III. :  todo  pues  segundaba  á  los 
aliados.  El  Monarca  Español  proyectó  entonces  recuperar 
la  Isla  de  Jamaica,  que  aunque  poseida  de  muchos  años  atfas 
por  la  Inglaterra,  nunca  babia  dejado  de  ser  una  usurpación 
hecha  i  su  cetro.  Acordes  ambos  en  el  objeto,  el  ministro 
francés  Vergennes  y  el  Conde  de  Florida-blanca,  concertaron 
el  plan  de  unir  las  escuadras  de  ambas  naciones,  trasladar  i 
Cabo  Francés  las  tropas  españolas  que  habia  en  la  Habana, 
reforzándolas  con  cuatro  mil  hombres  mas,  y  allí  reunir  todas 
las  que  los  franceses  tenian  en  las  Antillas  para  lanzarlas  á 
un  tiempo  sobre  la  vecina  Jamaica.  Gálvez,  el  ilustre  con- 
quistador de  la  Florida,  fué  el  elejido  por  ambos  gabinetes 
para  dirijir  el  armamento  combinado,  recibiendo  orden  para 
estarle  sometidos  durante  la  canf^aña  el  Capitán  Jeneral  de 
Cuba  y  el  Presidente  de  Santo  Domingo. 
Aquel  digno  caudillo,  luego  que  organizó  la  nueva  Capi- 
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tanfa  Jeneral  de  la  Luisíana  y  dos  Fbrídasy  creada  indepen- 
diente de  la  de  Cuba  por  decreto  de  9  de  Febrero  de  1781, 
y  después  que  se  reconcentraron  en  la  Habana  todas  las 
fuerzas  de  mar  j  tierra  ya  preparadas  para  su  espedicion, 
salió  de  esta  plaza  el  dia  6  de  Octubre  de  aquel  ano  i  la 
cabeza  de  trece  mil  hombres,  que  llevaba  á  su  bordo  la 
escuadra  de  D.  José  Solano.  Llegaron  en  15  dias  á  Cabo 
Francés,  en  donde  se  esperaba  la  venida  de  un  cuerpo  de 
ocho  mil  hombres  mandado  por  el  Marques  de  Bouillé,  go- 
bernador de  las  Antillas  francesas,  que  acababa  de  ilustrarse 
con  la  conquista  de  las  islas  de  Granada,  San  Eustaquio  y 
otras  Antillas  inglesas. 

Pero  el  Gobierno  Británico,  rechazado  entonces  en  la 
América  Septentrional,  vivamente  amenazado  de  perder  i 
Gíbraltar  y  allí  la  entrada  de  su  pabellón  en  el  Mediterráneo, 
combatido  en  el  Báltico  por  la  niarina  holandesa,  y  todavía 
sangrando  de  sus  mismas  victorias  navales,  supo,  no  obstante, 
apelar  á  toda  la  enerjía  nacional  de  sus  tres  Reinos  para 
conjurar  la  tormenta  que  á  la  sazón  amagaba  despojarle  de 
todo  lo  que  poseia  en  el  Nuevo  Hundo.  Acaso  no  le  fuera 
dable  precaverla,  si  las  exijencias  del  ministerio  español  no 
hubiesen  suspendido  el  proyecto  de  Gálvez,  que  anhelaba, 
embarcándose  en  Batabanó  con  las  solas  fuerzas  españolas, 
que  juzgaba  muí  sobradas,-  lanzarse  sobre  Jamaica  antes  de 
que  pudiera  ser  socorrida  con  tropas  de  desembarco  ni  marina 
inglesa;  Gálvez  ademad  habia  tratado  de  unir  el  artificio  á 
la  fuerza,  entendiéndose  secretamente  con  muchos  caudillos 
principales  de  los  negros  que  vivian  alzados  en  lo  interior  de 

Aquélla  islsi  y  que  «aperaban  solo  una  concertada  señal  de 
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ayuda  para  entregarla  i  la  confusión  y  al  saqueo ;  pero  oM 
disposiciones  superiores  á  las  suyas,-  se  lo  irapidiéron.  Pro* 
pío  es  de  Gabinetes  el  dar  objeto  y  plan  á  la  campana;  peio 
dictar  operaciones  remotas,  pendientes  siempre  de  ioiun^ 
táneas  circunstancias  y  esclusivamente  reservadas  al  jenenl 
llamado  á  ejecutarlas,  es  una  usurpación  hecha  á  su  jeniof 
que  siempre  da  resultados  diversos  de  los  qus  se  espeno. 
Bien  á  pesar  de  Gálvez,  las  dilaciones  y  un  esceso  de  ]V^ 
caución  por  parte  del  ministerio,  dieron  esta  vez  tiempo  il 
enemigo  para  protejer  á  Jamaica,  apostando  en  la  Barbada 
diez  y  seis  navios  de  línea  capitaneados  por  el  vice*almn3Dto 
Hood. 

Aun  así  continuaba  siendo  factible  la' empresa,  equilibrado 
el  contratiempo  de  la  venida  de  Hood,  con  la  de  otras  dies  y 
seis  naves  francesas  en  principios  de  Enero  de  1782,  li 
Bouillé  no  descuidara  el  objeto  principal  por  recojer  estériles 
laureles  en  las  insigniñcantes  conquistas  de  San  Bartolomét 
Devis  y  Montferrat,  perdiendo  después  mucho  tiempo  pait 
reconcentrarse  en  la  Martinica. 

Con  las  fuerzas  navales  de  Solano  y  del  Conde  de  Grasse, 
iba  á  pasar  de  cincuenta  navios  de  línea  la  escuadra  unida  de 
los  aliados,  y  su  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil  combatientes 
en  cuanto  Bouillé  se  uniera  i  Gálvez.  Grandemente  aijía 
que  se  juntaran,  porque  obrando  con  premura  ambos  reunidos, 
no  encontraban  poder  capaz  de  resistirlos,  y  habrian  de  eiF 
pulsar  del  Archipiélago  de  las  Antillas  á  los  modernos  earta- 
jineses,  como  ya  lo  habian  sido  de  subestación  de  Omóa  por 
el  presidente  de  Guatemala,  y  como  lo  estaban  siendo  del 
continente  septentrional  por  Washington  y  Laieyette.     Pero 
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Bo  ae  insultaba  cuan  impórtame  eia  eatorbar  esta  reaaion  al 
almirante  Rodney,  aagaa  marino  que  después  de  haber  sido 
rechazado  de  Savaonah  en  k  Carolina  meridional^  vino  por 
primeros  de  Abril  4  reunirse  á  Hood,  con  otra  escuadra  de 
diex  y  ocho  naTÍes  de  linea. 

£n  la  mañana  de  9  de  aquel  mes  venia  el  almirante  francea 
Conde  de  Grasse  con  la  suya  compuesta  de  treinta  y  dos 
navios^  y  se  dirijia  á  Santo  Domingo  con  todo  el  convoi  de 
tropas  de  Bouillé»  recién  salido  de  la  Martinica  cuando  se 
avisto  con  la  enemiga«  Primero  trató  solo  de  lo  ooas  impor* 
tante  que  era  de  poner  á  salvo  el  convai,  y  no  hubo  al  veri** 
ficarse  esta  operación  sino  algunas  luchas  parciales  de  navio 
i  navíoy  logrando  k>9  franceses,  tras  de  conseguir  aquel  im- 
portante fin,  ganar  el  viento  y  la  delantera  á  la  escuadra  ene- 
Dsiga.  Pero  al  amanecer  del  10,  Grasse  viendo  que  se  le 
quedaban  atrás  dos  navios  averiados  en  el  combate  de  la 
vnpesa,  y  sin  embargo  de  hallarse  privado  ya  de  los  que  iban 
delanteros  escoltando  al  convoi,  quiere  salvar  á  los  rezagados* 
Detiénese,  y  al  rayar  la  aurora  del  12  comienza  entre  los 
sesenta  y  tres  navios  de  ambas  encuadras  la  lucha  mas  san* 
grienCa  que  han  presenciado  ks  mares  del  Nuevo  Mundo. 
Molestábales  mocho  para  maniobrar  á  los  franceses,  la  jente 
y  el  tren  de  tierra  que  aun  les  restaba  á  bordo  de  muchos 
buques,  sin  embargo  de  haberse  desembarazado  del  convoi. 
Sorprendióles  ademas  Rodney,  á  quien  vino  á  ayudar  el 
Tiento,  con  una  evolución  nueva  en  la  táctica  naval.  Mién-* 
trae  que  ambas  líneas  se  desplegaban  para  jenenüizar  la 
pelea,  la  inglesa  revuelve  sus  dos  alas  sobre  su  centro,  cae 
eobre  el  de  la  francesa  y  le  rompe.    Las  señales  de  Grasse 
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dejan  de  ser  entendidas,  y  separados  así  sus  navios  unos  de 
otros,  en  vano  ennoblecen  sti  derrota  con  una  resistencia 
laiga  y  gloriosa.  Perdieron  mas  de  tres  mil  hombres  entre 
muertos  y  heridos,  siete  navios  entre  suraerjidos  ó  tomados, 
y  el  misipo  Conde  de  Grasse  fué  hecho  prisionero,  maa  con 
el  lauro  inmarcesible  de  haber  quedado  él  solo  de  pie  en  la 
Ciudad  de  Parisy  magnifico  buque  que  montaba.  La  noche 
sola  salvó  á  los  demás  de  su  escuadra,  que  á  las  órdenes  del 
Marques  de  Vaudreuil  lograron  refujiarse  en  los  puertea  me- 
ridionales de  Santo  Domingo.  Los  ingleses  habian  perdido 
también  en  la  lucha  mil  y  doscientos  honibres  y  tres  navios 
de  línea. 

Gálvez,  Solano,  Bouillé,  qne  en  ree  de  nna  armada  vence- 
dora  solo  vieron  llegar  averiados  buques  y  tripulaciones  cons- 
ternadas, fuerza  fué  que  aplazasen  su  pensada  conquista,  al 
ver  no  solo  que  la  escuadra  de  Rodney  quedaba  por  senoia 
de  las  aguas,  sino  que  necesitaba  la  vencida  muchos  meses 
para  repararse  de  su  rota. 

Antes  de  que  este  descalabro  naval  sedujera  á  los  aliados 
á  la  inacción,  habia  determinado  Gálvez  sujeiar  las  islas 
inglesas  de  Bahama  y  señaladamente  la  de  Providencia,  en 
donde  se  escondian  varios  corsarios  que  insultaban  con  fre- 
cuencia i  las  costas  de.  Cuba.  Como  entonces  tenia  puesta 
su  esclusiva  ajtencion  .en  la  conquista  de  Jamaica,  quiso  sacar 
provecho  de  la  actividad  de  Cagigal,  mal  avenido  con  el  des- 
canso, mientras  por  todos  lados  retumbaba  el  ruido  de  las 
armas,  y  encargóle  que  marchara  i  someterlas  con  la  tropa  y 
Marina  que  tuviera  disponibles.  En  efecto  reunió  aquel  dos 
lyatallones  del  rejimiento  de  inranlaría  de  España  á  las  órde- 
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oes  del  Brigadier  D.  José  Manrique,  algunos  piquetas  del  de 
Gnadalajara  y  otros  cuerpos,  doscientos  artilleros  con  un  tren 
de  treinta  piezas  de  batir,  y  el  dia  20  de  Abril  de  1782  saci 
de  la  Habana  esta  espedícion  que  él  mismo  acaudillaba»  i 
bordo  de  treinta  trasportes  y  escoltada  por  dos  navios  y  tres 
buques  de  guerra.  En  esta  ocasión  lo  mismo  que  otras  veces 
hubo  de  moderar  la  autoridad  á  la  juventud  del  pais,  y  limi- 
tarse á  la  elección  de  pocos  entre  los  muchos  que  para  ir  á  la 
jomada  á  espensas  propias,  se  ofrecieron.  Durante  la  aosen* 
da  del  Capitán  Jeneral  Cagigal  quedó  el  gobierno  de  la  Isla 
encomendado  á  D.  Juan  Daban  subinspector  jeneral  de  las 
tropas. 

A  loe  tres  dias  de  favorable  navegar,  se  presentó  el  arma* 
mentó  delante  de  Nassau  capital  de  Providencia,  defendida 
por  cuatrocientos  hombres  de  tropas  regulares,  sin  contar  los 
habitantes  i  quienes  el  Grobemador  Maxwell  hizo  apresurada- 
meale  tomar  las  armas  al  divisar  la  bandera  española,  y 
doscientos  soldados  mas  que  tenia  distribuidos  por  las  cerca- 
nas Islas.  Aprestóse  desde  luego  el  Ingles  para  una  refriega 
vigorosa ;  pero  Cagigal,  favorecido  por  el  tiempo  se  propuso 
mui  acertadamente  bombardear  primero  la  Plaza  solo  con  la 
escuadra  y  suspender  el  ataque  por  tierra,  hasta  Ter  el  grado 
de  resolución  de  los  sitiados.  Posesionóse  sin  tardanza  de 
un  islote  de  cómoda  oala,  que  se  encuentra  á  dos  tiros  de 
Nassau  é  hizo  después  romper  el  fuego.  Tan  bien  servida 
fué  en  aquella  ocasión  la  artillería  española,  superior  enton- 
ces i  la  de  otras  naciones,  que  después  de  apagada  la  de 
▼arios  reductos  enemigos,  admitió  Maxwell  la  decorosa  capí* 
tuiacioa  que  le  proposo  el  Jeoeral  Cagigal  en  8  de  Mayo  de 
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1788:  estipulóso  en  ella  que  los  Españoles  entrariaii  ame* 
diatamente  en  posesión  de  las  islas  de  NueTa  Providenda, 
HorbouTy  Eleuteria,  islas  guarnecidas  con  cortea  destaca* 
mentos^  y  de  todas  las  demás  del  Archipiélago  de  Bahama  s 
que  sus  fuertes,  su  artillería  y  sus  almacenes  le  serian  entr»« 
gados  sin  obstáculo ;  que  las  tropas  inglesas  serian  desarma- 
das y  trasportadas  en  buques  de  S.  M.  Católica  con  sus  equi* 
pajes  y  cuanto  fuera  de  su  pertenencia  particular,  ó  ¿  Ingla* 
Ierra  ó  i  algunos  de  los  puertos  de  esta  nación  en  la  América, 
menos  á  Jamaica  i  la  sazón  amenazada  por  las  fuerzas 
aliadas. 

Cumplió  con  mas  hidalguía  Cagigal  este  convenio  que  la 
que  veinte  años  intes  había  usado  el  Gobierno  Ingles  con  la 
Habana.  Agoviados  de  exacciones  los  de  esta  Plaza  hubie- 
ron de  llorar  el  triunfo  de  sus  invasores ;  pero  los  habitantes 
de  aquellas  islas^  aunque  corsarios  de  profesión  los  mas  y 
guardadoies  SMiebos  de  presas  españolas  que  en  buena  kí 
é»  guerra  pudieran  á  su  turno  serles  lejíiimamente  recobra- 
das, mostvároase  agradecidos  i  su  templado  y  suave  veneedor 
•por  su  conducta* mas  desinteresada  que  política,  y  por  la 
ríjida  disciplina  observada  por  sus  tropas,  sin  que  nadie  pade^ 
•cíese  ofensa  en  au  persona,  ni  menoscabo  de  su  bien  ó  mal 
adquirida  fortuna. 

Después  de  asegurada  su  conquista,  se  restituyó  Cagigal 

para  la  Habana  sin  esperar  á  que  le  siguieran  el  Brigadier 

Manrique  y  las  fuerzas  espedicionarias,  y  entró  en  la  Plaza 

\  3  de  Junio.    Primero  las  calmas,  y  luego  la  variedad 

BBtos  retardaron  tanto  el  regreso  de  estas  tropas,  que 

^^  las  creyó  penlidas,  y  pidió  al  Jenraal  Gilvez  k  reCsc^ 
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Mse  con  <itro  lejioaienCo  para  defender  sus  puesCot  en  caso  dé 
realizarse  los  planes  de  inrasion  en  Cuba  qne  se  supusieron 
al  Ingles  después  de  su  victoria  naval  sobre  la  escuadra 
francesa*  Mas  era  inverosimil  esta  conjetura :  tenian  los 
enemigos  graves  descalabros  que  reparar  y  una  gran  colonia 
que  defender  intes  de  dedicarse  á  una  conquista  que  la 
pasada  esperiencia  les  habia  demostrado  ser  mas  costosa  para 
sos  arnoas,  que  productible  para  su  tesoro.  No  obstante  el 
mismo  Gálves  se  habia  anticipado  á  los  deseos  de  Cagigal : 
en  IS  del  mismo  Junio  llegaba  á  guarnecer  á  la  Habana  en 
varios  buques  de  trasporte,  custodiados  por  tres  de  guerra,  el 
rejimiento  de  Soria  compuesto  de  dos  batallones.  Con  esta  y 
fuena,  la  de  quinientos  hombres  mas  enviados  del  Guaneo  á 
Cuba,  y  la  jente  del  armamento  de  Providencia  que  poco 
después  fué  llegando  sucesivamente,  quedó  la  Isla  á  cubierto 
de  bostilidades,  aun  en  el  caso  de  que  en  realidad  se  las  pre- 
parasen. 

Por  primeros  de  Julio  siguiente,  algo  rq)arada  ya  de  su 
leves  reciente  k  marina  francesa  que  mandaba  el  Marques 
de  Vaudreuil,  determinóse  i  vengarlo  el  Teniente  Jeneral 
D.  José  Solano,  saliendo  de  Cabo  Francés  el  día  6  á  la 
eabesa  de  las  escuadras  combinadas  que  sobian  á  cuarenta 
navios  de  guerra.  Era  su  intención  apostarse  por  el  Norte 
de  Punta  de  Maisí,  y  caer  sobre  Rodney  antes  de  que  embo» 
cara  por  el  canal  de  Bahama  al  retirarse  á  Europa,  como  se 
suponía,  con  gran  parte  de  las  fuerzas  navales  que  habí» 
traído  para  la  defensa  de  Jamaica  ;  pero  el  cálculo  de  Solano 
salió  fiíllido :  Rodney  permaneció  en  su  estación  marítima  y 
solo  una  corta  porción  de  sus  navios  fué  la  que  se  dirijió  á 
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Inglaterra  con  tan  bnena  dilijencia,  que  ya  surcaba  por  loa 
adenttoa  del  Allánlico,  cuando  la  marina  aliada  establecía 
para  esperarla  un  crucero  inúliL 

Por  la  ausencia  de  algunos  buques  no  se  liabian  disminuido 
los  obiláculos  para  la  conquista  de  Jamaica.  Rodney  la 
había  reforzado  con  mas  de  seis  mil  veteranos  de  las  guarni- 
ciones que  habían  evacuado  sus  puestos  en  la  Carolina,  Ken- 
tucJcy  y  otros  Estados  del  Sud ;  habíanse  también  aumentado 
las  fortificaciones  y  los  preparativos  de  defensa  en  Kingston 
y  otros  puntos  militares,  y  poi  otra  paite  Bouillé  se  había 
visto  obligado  á  desmembrar  de  las  fuerzae  francesas  acan- 
tonadas  en  el  Cabo  mas  de  tres  mil  hombres  para  cubrir  sus 
propias  colonias  que  amenazaba  un  enemigo  TÍctoríoso.  Todo 
contribuía  á  paralizar  las  operaciones  y  é  consumir  de  impa- 
ciencia á  Gálvez,  cuyas  tropas  diezmadas  á  cada  paso  por 
las  fiebres  endémicas  del  suelo  insalubre  que  habitaban,  lejos 
de  estimularse  con  la  siempre  suspendida  y  anunciada  em- 
presa, acababan  con  su  entusiasmo  y  su  juventud  en  el  con- 
tajio  de  los  bospitalea.  En  esta  situación,  antes  de  pensar 
otra  vez  en  llevarla  á  cabo,  érale  nuevamente  preciso  á  Cal- 
vez, reforzarse  con  los  destacamentos  franceses,  y  los  espa- 
ñoles  enviados  á  protejer  i  las  Antillas  de  ambas  naciones 
después  de  la  derrota  del  Conde  de  Grasse.  Pero  no  hubiera 
esperado  su  marcial  ardimiento  á  esta  segunda  y  lentísima 
-econcentracion  de  fuerzas  á  no  recibir  secretos  despachos  de 
,  Corle,  en  que  le  era  mandado  suspendiese  toda  formal 
presión  basta  la  llegada  de  un  formidable  armamento  de  cin- 
^  navíoa  de  Unea  de  España  y  Francia  que  á  la  sazón  se 
1  en  Cidii.     £1  almirante  francés  Conde  de  Estaing. 
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juntamente  con  el  mando  de  esta  imponente  espedicion  habia 
admitido  el  compromiso  de  aniquilar  los  restos  del  poder 
ingles  en  las  Américas. 

Algunos  meses  después  de  tomada  Providencia»  una  vos 
enemiga  acusó  en  la  Corte  á  Cagigal  de  haber  lucrado  con 
una  cuantiosa  introducción  de  contrabando  traido  de  aquella 
isla  á  la  de  Cuba.  Señaláronse  las  sumas  sacadas  y  las 
personas  complicadas  en  el  ajio,  de  manera  que,  á  fuer  de 
próvido  y  recto,  hubo  el  Gobierno  de  llamar  á  aquel  jeneral 
para  que  respondiese  á  un  cargo  tan  severo  y  aun  aparente* 
mente  justo.  No  vino  el  acusado  en  cuenta  de  un  indigno 
abuso  cometido  bajo  la  capa  de  su  autoridad  por  manos 
subalternas,  hasta  que  leyó  el  traslado  que  de  la  acusación 
levantada  le  pasó  el  Ministro ;  j^  ardió  en  deseos  de  acrisolar 
su  buen  concepto  equivocadamente  sospechado.  Fué  uno  de 
los  que  aparecieron  mas  mezclados  en  tan  sucio  enredo,  un 
teniente  coronel  nombrado  D.  Francisco  Miranda,  natural  de 
Caracas,  y  á  la  sazón  mayor  de  plaza  de  la  Habana.  Su 
repentina  evasión  puso  mas  en  claro  la  culpabilidad  de  este 
hombre  que  la  suerte  destinaba  mui  en  breve  á  mandar  ejér- 
citos franceses,  á  ser  favorecido  de  una  gran  Soberana,  for- 
marse una  reputación  Europea,  y  hacerse  después  cierto 
prestijio  y  nombradla  por  sus  esfuerzos  en  separar  á  su  pais 
natal  de  la  madre  patria.  Con  la  Real  orden  que  llamaba  á 
Cagig&l  á  España,  se  comunicó  otra  al  mariscal  de  campo 
D.  Luis  de  Unzaga,  gobernador  de  Venezuela,  para  que 
viniese  prontamente  á  encargarse  del  gobierno  interino  de  la 
Isla.  Cagigal,  jefe  mas  idóneo  para  mandar  soldados  que 
gobernar  pueblos,  en  fines  de  Noviembre  se  hizo  á  la  vela 
pira  el  Guaneo,  y  de  allí  pan  la  Península. 
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Lft  nación  ingleía  conjurabqi  entóncei  en  Europa  la  últimn 
tonnenla  que  le  fraguabap  los  aliados.  Hallábaic  la  loca 
inaccesible  de  Gibraltar  no  menos  brayamente  atacada  por 
los  españolea  que  bien  defendida  por  el  heroico  Elliot,  y  era 
la  postrer  palestra  de  la  encarnizada  lucha  que  las  tres  por 
léñelas  sostenian,  la  postrera  lid  donde  iba  á  decidirse  la 
cuestión  de  vida  ó  muerte  para  la  moderna  Carlago.  No 
pertenece  á  eaia  relación  contar  los  sucesos  del  formidable  y 
sangriento  sitio  de  aquellf  plaza,  en  donde  lo  mismo  se  es? 
trelláron  todos  los  esfuerzos  del  valor  que  cuantos  recursos 
conocía  el  arte  de  la  guerra ;  pero  puede  afirmarse  que  ni 
■US  enormes  defensas  aatvfales,  ni  todo  el  bronce  que  las 
revestía,  ni  el  heroísmo  de  Ips  lidiados,  habrían  conservado  á 
Inglaterra  la  preciosa  llave  del  Mediterráneo  que  sustrajo  á 
la  oeglijencia  española,  si  el  almirante  Howe  no  rompiera 
con  su  armamento,  el  dia  18  de  OcUibre  de  17B2,  por  medio 
de  las  escuadras  combinadas  que  acababa  de  dispersar  un 
temporal.     Gibraltar  fué  socorrida  y  la  Inglaterra  se  salvó. 

Segura  ya  de  la  conservación  de  esta  plaza,  aun  le  resuba 

defender  sus  últimas  posesiones  de  América  de  los  arma* 

mentos  formidables  que  iban  los  aliados  á  dirijir  desde  Cádiz 

para  que,  reunidos  con  el  del  Guaneo,  hicieran  desaparecer 

la  bandera  brilinica  del  Nuevo  Mundo.     Pero  si  la  enerjía, 

el  valor  y  la  fortuna  habían  salvado  ya  á  su  enemiga  de  dos 

grandes  crisis,  hi  sagacidad  y  It  destreza  de  Sus  negociadores 

k  puso  estik  vez  á  cubierto  de  la  tercera.     Inglaterra  pidió  la 

az,  sacriñcando  parte  de  sus  posesionas  para  no  perderlas 

adas.     Los  ministras  Shelbume  y  Grantham  ofrecieron  á 

la  conservación  de  casi  ledas  sus  conquistas  en 

incnies,  lab  dM  Flsri^ts  y  Henonft.    El  twlbti- 
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jador  espnfioí  Conda  de  Aranda,  en  20  de  Enero  de  1T8S 
celebra  en  Vefsalletf  el  tratado  ma^  rentajoso'  que  había  hecho 
su  pais  en  el  discurso  de  dos  siglos,  no  tfolo  asegurándose 
aquellas  posesiones;  sino  quedando  dueño  absoluto  de  toda  la 
costa  americana  hcíüta  Honduras  y  Campeche. 

Ya  llegaban  i  las  Antillas  rumoreír  de  esta  pa£,  cuando  los 
ingleses,  alegando  ignorarla,  la  ínfrinjiéron,*  no'  solo  sin  fruto 
sino  con  daño  suyo,  porque  neéesitáron  terter  alguna  sangre 
para  tomar  con  la¿  armas  lo  que  iba  á  restituirles  el  tratado. 
Un  cuerpo  de  nril  y  doscientos  hombres  reunido  en  San 
Agustin  de  la  Florida  y  mandado  por  el  coronel  Dewoux, 
desembarcó  en  la  isla  de  Nuera  Protidencia  a!  anochecer 
del  13  de  Abril,-  apoderándose  en  la  rníañana  siguiente,  con 
pérdida  de  nueve  hombres  y  de  tino  folo  por  parte  de  los 
españoles,  del  fortin  de  Monteagut  que  protejia  á  un  pequeño 
fondeadercíj  y  haciendo  también  presa  de  un  bergantin  mer- 
cante y  dos  lanchics  cañoneras  que  allí  estaban.  Corríase 
por  la  guarnición  española  de  Nassau,  y  era  realmente  cierto, 
que  por  ono  de  \oÉ  artículos  de  la  pas  de  Versalles  debían 
restituirse  á  Inglaterra  las  recien  conquistadas  islas  de  Ba- 
hama.  Este  precedente  indujo  al  gobernador  D.  Antonio 
Claraco,  dejado  allí  por  Cagigal,  á  proponer  una  suspensión 
de  hostilidades  Ínterin  recibía  instrucciones  de  la  Habana. 
El  jeneral  Unzaga  aprobó  sin  reparo  su  conducta,  trasmi* 
iiéndole  las  noticias  que  tirculabatn  de  la  paz  celebrada,  pero 
mandándole  al  mismo  tiempo  que  si  los  agresores  no  con- 
descendían á  esperar  la  fnarcha  natural  de  las  cosas  y  á  que 
se  recibiesen  órdenes  del  Gobierno  para  la  formal  entrega, 
defendiera  su  puesto  honrosamente.    Pero  entretanto,   los 
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agresores  contra  lo  pactado  y  mui  fuera  de  razón  también, 
continuaron  sus  hostilidades  de  tal  modo,  que  viTamente  es- 
trechado Claraco,  y  noticioso  también  de  los  preliminareí 
oficiales  de  la  paz  que  recibió  antes  de  llegarle  las  órdenes  de 
Unzaga,  deseó  evitar  una  inútil  efusión  de  sangre  y  entregó 
las  islas  á  Dewoux  el  dia  19,  embarcándose  sin  dilación  para 
la  Habana  con  su  jente.  Poco  en  realidad  importaba  al 
Estado  que  esta  cesión  tuviese  lugar  algunos  días  entesó 
después,  mas  no  dejó  de  demostrar  este  suceso  la  mala  fe 
que  usaron  los  ingleses  para  apoderarse  de  algunos  baques 
mercantes  y  algunos  fardos  que  habia  en  aquellas  islas* 

Luego  que  le  fué  oficialmente  comunicada  la  paz,  recibió 
Gálvez  diferentes  instrucciones  de  la  Corte  para  el  nuevo 
destino  y  distribución  de  las  tropas  que  habia  en  Santo  Do- 
mingo.  Las  mas  veteranas  en  número  de  cinco  mil  hombres 
salieron  para  España  á  licenciarse,  otras  fueron  repartidas  en 
guarniciones,  y  algunas  marcharon  destinadas  por  la  vía  de 
Panamá  en  ayuda  del  Virreinato  del  Perú,  recien  ajitado 
entonces  por  una  conmoción  violenta. 

No  tiene  conexión  inmediata  con  la  historia  de  Cuba  toda 
la  de  los  otros  estados  españoles ;  pero  tanto  se  ligan  entre  sí 
las  causas  primeras  de  las  guerras  y  convulsiones  que  en  este 
siglo  XIX  los  han  ensangrentado  y  revuelto,  que  el  no  indi- 
carlas siquiera  me  haría  tachar  de  omiso. 

No  tardó  el  levantamiento  victorioso  de  los  estados  ultra- 
marinos de  Inglaterra,  en  ser  imitado  por  otros  de  España, 
pero  con  un  carácter  aun  mas  ahirmante ;  porque  no  fueron 
entonces  hijos  de  españoles  los  que  contra  sus  padres  atenta- 
ron, sino  la  raza  indqena  que  soberbia  y  vengativa  se  sisaba 
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i  recobrar  el  trono  de  ios  Incas.  A  principios  de  1781  Don 
José  Casimiro  Tupac-Amaro  que  descendía  de  aquellos  prín- 
cipes por  línea  femenina  logró  loTantar  en  la  píOTtncia  de 
Huamanga  y  otras  del  correjimiento  del  Cuzco,  nn  cuerpo  de 
milicias  y  partidarios,  después  de  haber  asesinado  en  medio 
de  un  banquete  al  primer  majistrado  del  pais.  Obedeció  su 
Yos  toda  la  población  india  de  aquel  inmenso  territorio  pro- 
clamándole heredero  de  Atahualpa  y  enviado  por  el  Sol  á 
libertar  al  Perú  de  sus  conquistadores.  Díjose  entonces  que 
mi  Jesuíta  americano  servia  de  primer  consejero  á  aquel 
nuevo  Inca,  que  á  los  pocos  meses  logró  reunir  cerca  de  se- 
senta mil  cholos  y  mestiaoe  y  armar  á  la  europea  una  tercera 
parte  de  su  jente.  Pero  en  el  mes  de  Marzo  juntó  el  Jeneral 
D.  José  del  Valle  un  cuerpo  de  seis  mil  hombres  con  tropas 
sacadas  de  Lima  y  otras  plazas  del  Virreinato,  marchando 
aceleradamente  sobre  las  provincias  sublevadas.  Después  de 
haber  destruido  los  depósitos  y  almacenes  de  los  indepen- 
dientes que  á  su  aproximación  se  habian  refujiado  á  las  Cor- 
dilleras, y  de  obligarlos  así  á  regresar  al  llano  de  donde  es- 
traian  sos  subsistencias,  desbaratólos  en  campo  raso  con  una 
fortuna  igual  á  su  denuedo  en  las  vegas  de  Tinta.  Tupac, 
después  de  haber  visto  perecer  en  la  refriega  á  sus  mejores 
partidarios,  fué  cojido  por  los  españoles,  que  dieron  un  ca- 
dalso por  trono  á  aquel  monarca  improvisado.  Fueron  sus 
poblaciones  ocupadas,  cayendo  sumas  considerables  y  porción 
de  efectos  militares  en  manos  del  vencedor ;  mas  no  por  eso 
•e  sofocó  la  rebelión  que,  acaudillada  primero  por  el  padre  de 
Topac  y  después  por  uno  de  sus  hijos,  cundió  desde  las  fron- 
teras del  Paraguay  hasta  los  vastísimos  países  que  confinan 
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con  la  Nueva  Granada  y  Nueva  España.  Vencidofi  siempre 
en  los  encuentros,  procuraban  los  insurjentes  fatigar  á  las 
tropas  eludiendo  su  persecución'  en  bosques  desiertos  y  aspe* 
rísimas  gargantas.  Afortunadcímente  la  paz  de  1783  permitió 
i  la  Corte  socorrer  al  continente  con  parte  de  las  fuerzas  de 
Gálvez,  y  ahogar  hasta  las  últimas  chispas  de  una  rebelión 
que  amenazaba  no  solo  la  independencia  de  sus  mas  vastaí  y 
ricas  posesiones,  sino  con  sustraer  toda  lá  América  iñeridio* 
Bal  á  la  civilización  europea* 

Volvamos  á  las  cosas  de  la  Isla.    Después  de  haber  tísí- 
tado  el  Gnarico,  arribó  á  la  Habana  en  compañía  de  Rodney 
el  jdven  Príncipe  Guillermo  de  LancaSter,  que  con  el  modesto 
empleo  de  guardia  marina  y  destinado  un  dia  al  trono  de 
Inglaterra,  era  el  primer  vastago  de  sangre  real  que  visitaba 
á  Cuba.    Poco  hacia  que  habían  aportado  á  la  Plaza  parte 
de^  las  tropas  de  Gálvez,  mandadas  por  el  marífiTcal  de  campo 
D.  Gerónimo  Girón,  y  su  marcial  continente  y  el  aspecto  de 
las  fortalezas  dieron  gallarda  idea  á  los  estranjeros  de  los  qoe 
«cababan  de  ser  sus  enemigosv    Unzaga  los  hospedó  y  ob* 
sequió  suntuosamente  y  el  Teniente  Jeneral  D.  José  Solaoo, 
recien  venido  con  Girón  y  cota  gran  parte  de  su  escuadra 
saludó  con  repetidas  salvas  á  los  que  buscaba  poco  antes  con 
fines  bien  diferentes :  de  este  modo  los  disparos  de  la  Armada 
Española,  perdida  la  opbrtuntdaid  de  hacerles  daño,  fueron 
solo  en  honor  de  lod  ingleses.    £1  joven  Príncipe  durante  los 
tres  dias  que  estuvo  en  la  Habana  fué  agasajado  con  bailes  y 
convites  á  porfía  por  los  hombres  ricos  del  pais  y  á  su  despe- 
dida el  rumboso  Solano  le  regaló  un  magnífico  refresco  de 
randio.    Unzaga  le  habia  ofrecido  ya  otro  don  mucho  oías 
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digno  del  hijo  de  un  monarca :  la  ocasión  de  perdonar  á 
treinta  y  un  subditos  ingleses,  que  se  conservaban  prisione* 
ros,  y  ,á  quienes  sus  delitos  anteriores  hacian  preferir  la  pri- 
sión al  canje. 

Segundó  este  jeneral  ardientemente  el  impulso  que  en  su 
tiempo  daban  i  la  agricultura  del  pais,  el  decreto  del  libre 
comercio  y  la  entendida  dirección  del  Marques  de  Sonora. 
Después  de  la  paz,  hizo  la  Corte  en  las  Indias  porción  de 
donaciones  territoriales  i  los  jefes  y  familias  de  los  que  mas 
se  distinguieron  en  la  reciente  guerra,  no  menos  con  la  mira 
de  colonizar  incultas  tierras  que  la  de  premiar  merecimientos. 
Los  herederos  del  capitán  jeneral  Conde  de  Riela,  fallecido 
en  1781,  siendo  n^inistro  de  la  guerra,  los  Jenerales  SolanOi 
Gilvez,  Girón,  Manrique  y  otros  muchos  militares  fueron 
entonces  puestos  en  posesión  de  estensos  ?aldíos  que  la  esca- 
sez de  brazos  agrícolas  no  permitía  cultivar. 

En  efecto,  desde  1779  la  casi  constante  superioridad  en 
que  se  mantuvo  la  marina  inglesa  en  los  mares  de  América, 
había  paralizado  enteramente  el  tráfico  negrero,  y  por  conse- 
cuencia la  introducción  de  jornaleros.  £1  solícito  y  decidido 
empeño  que  manifestó  Unzaga  para  remediar  este  mal,  obtuvo 
que  Carlos  III.,  duraote  los  años  de  1783  y  1764,  concediese 
á  las  casas  españolas  y  franceses  de  Leconteux,  Romberg, 
López,  Clavel,  Sierra,  Marión,  Riela,  Campos,  Herrera  y 
otros  muchos,  condicionales  privilejios  para  la  introducción 
de  negros.  Pasaron  de  quince  mil  los  entrados  en  la  Grande 
Antilla  en  los  dos  años  espresados ;  y  mayor  fuera  aun  su 
afluencia  y  el  fruto  de  su  venida,  si  no  hubiera  disminuido  el 
número  de  habitantes  blancos.    La  mayor  parte  de  las  la* 
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milias  que  emigraron  de  las  Floridas  cuando  estos  paÍ9es  se 
cedieron  i  Inglaterra,  luego  que  las  vieron  restituidas  á 
España  «con  arreglo  á  un  tratado  que  sancionaba  los  derechos 
de  conquista,  regresaron  á  su  primitiyo  hogar  doméstico  y  al 
cuidado  <le  sus  abandonadas  propiedades.  Su  ausencia  pro- 
dujo una  baja  de  mas  de  cinco  mil  almas  en  la  población 
blanca  de  la  Isla. 

Después  que  tanto  habia  España  protejido  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos,  reconoció  que  si  ayudándola  habia 
atendido  á  sus  intereses  del  momento,  atentado  habia  también 
al  principio  mas  conservador  de  sus  posesiones  ultramarinas. 
Desde  su  conquista  estaba  prohibido  el  tráfico  con  ellas  á 
toda  bandera  estranjera,  pero  no  el  ordinario  arribo  á  los 
puertos  por  aguada  ó  avería.  En  1783  fueron  severísimas 
las  medidas  que 'adoptaron  los  gobernadores  de  Indias  para  la 
no  admisión  de  estranjeros  en  sus  distritos.  El  jeneral 
Unzaga,  en  virtud  del  dictamen  del  jeneral  de  marina  D. 
Francisco  de  Borja,  del  intendente  D.  Juan  Ignacio  Urriza,  y 
de  su  asesor,  espulsó  de  la  Habana  por  mediados  de  Agosto 
>-  á  M.  Olivier  Pollock,  primer  cónsul  y  ájente  mercantil  en* 
viado  á  la  Isla  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos. 

Gátvez,  que  después  de  la  disolución  del  ejército  de  Cabo 
Francés  se  habia  trasladado  á  la  Habana,  dedicándose  con  el 
mayor  acierto  al  arreglo  de  los  gobiernos  de  la  Luisiana  y  dos 
Floridas,  así  como  al  réjimen  moral  y  administrativo  de  las 
tropas  de  la  Isla,  incumbencia  suya  como  inspector  del  ejér- 
cito de  América;  salió  para  España  en  Noviembre  de  1788. 
Tan  feliz  aura  habia  llevado  á  la  Corte  el  eco  de  su  nombre, 
que  Carlos  IIL  deseaba  conocerle.    Gozaba  á  la  sazón  su 
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familia  del  prestijio  qué  merecian  los  aciertos  administrativos 
de  im  Ministro  sabio,  y  bs  triunfos  de  un  Jeneral  afortunado ; 
acababa  de  ocupar  el  virreinato  mejicano  su  padre  el  teniente 
jeneral  D.  Matías  de  Gáivez,  y  no  habia  carrera  en  el  Estado 
donde  no  brillara  con  distinción  este  apellido.  EnTohiéronle, 
no  obstante,  pocos  años  después,  las  tinieblas  de  un  injusto 
olvido. 

El  año  de  1784  se  marcó  tn  la  Habana  con  varias  nove- 
dades. Establecióse  el  coavento  de  Capuchinos  en  el  ora- 
torio de  San  Felipe,  y  vinieron  los  primeros  relijiosos  de 
aquella  orden;  se  ensayó  en  la  ciudad  y  á  espensas  del 
ayuntamiento  un  pobre  alumbrado ;  y  se  construyó  un  nuevo 
cuartel  para  las  milicias  del  di^rito.  Asimismo  fué  espedida 
en  aquel  año  una  Real  orden  prohibiendo  los  estudios  y  el 
título  de  abogado  á  los  hijos  de  la  Isla.  Esta  disposición, 
aunque  opresora  en  su  forma,  habría  sido  en  áu  objeto  filan- 
trópica, estendiéndola  á  impedir  también  que  algunos  otros 
nacidos  fuera  de  ella  deshonrasen  aquel  noble  ejercicio. 

En  el  mes  de  Marzo  un  aciago  temporal  inundó  los  campos 
de  la  Vuelta  Arriba^  disminuyendo  mucho  sus  safras  y  demás 
cosechas. 

La  lentitud  natural  en  el  que  Cede,  habia  hecho  que  los 
ingleses  retardaran  la  entrega  dé  San  Agustín  de  la  Florida, 
sola  plaza  que  allí  habian  conservado.  Dispuesta  ya  por 
ellos  en  el  año  de  1784,  comisionó  el  jeneral  Unzága  al 
brigadier  D.  Vicente  Céspedes  para  que  marchara  á  ocuparla. 
Cumplió  su  encargo  este  jefe  felizmente,  habiendo  salido  de 
la  Habana  en  19  del  siguiente  Junio  á  la  cabeza  de  seiscientos 
hombres  de  los  Tejimientos  del  Rei,  de  Hibemia  y  de  Dra- 
gones. 

SO 


CAPÍTULO  XIX. 


Gobiemo  dñl  Conde  de  Gálvtz. — Caum  dü  Gcbemador  dt 
Cuba. — Gúlvex  es  destinado  á  Méjico. — Gobiemo  interino 
de  D.  Bernardo  Troncoso, — Socorre  á  la  Lvútona*— * 
Trabajos  del  Arsenal  de  la  Habema. — Gobiemo  interina 
de  D.  José  Ezpeleta  de  Veyre. — Resena  fue  hizo  de  la 
Habana. — Promueve  varias  obras  públicas.^^Muerte  de 
Calvez. — Incendio  de  Regla. — Comisión  de  D.  José  Pablo 
Valiente. — Introducciones  de  negros. — Creación  del  Reji- 
wuento  de  Cuba. — Gobiemo  accidental  de  D.  Dominga 
Cabello. — División  de  la  Diócesis  de  Cuba. — Obispado  da 
la  Habana. 

Habiendo  Unsagt  hecho  dimUíon  de  nn  cuando  en  que  ao 
poca  talud  y  aut  rouchoa  anoa  no  le  dejaban  continuar,  fué 
reemplasado  por  el  mitmo  Conde  de  Gilves,  an  amigo  y 
deudo.  Habiaselo  conferido  á  eaie  Cárloa  III.,  deade  Mano 
de  1784  i  título  de  comisión  f  atraordinaria,  y  entóncea  aa 
reunieron  nueramente  á  la  Capitanía  Jeneral  de  la  lala  loa 
gobiemoa  de  la  Florida  y  la  I^itíana,  que  Giltes  conaarraba 
aon  con  el  cargo  de  inapactor  janeral  da  laa  tnpaa  da  Anétka. 


CAPÍTULO  XIX. 


Góbiemo  del  Cande  de  Gálvez. — Causa  del  Gobernador  de 
Cuba. — Gálvez  es  destinado  á  Méfico. — Gobierno  interino 
de  D.  Bernardo  Troncoso. — Socorre  á  la  Luisiana,'^- 
Trabajos  del  Arsenal  de  la  Habana. — Gobierno  interino 
de  D.  José  Ezpeleta  de  Veyre. — Resma  que  hizo  do  la 
Habana. — Promueve  varias  obras  públicas. — Muerte  de 
Gálvez. — Incendio  de  Regla. — Comisión  de  D.  José  Pablo 
Valiente. — Introducciones  de  negros. ^^Creacion  del  Reji* 
miento  de  Cuba. — Gobierno  accidental  de  D.  Domingo 
Cabello. — División  de  la  Diócesis  de  Cuba. — Obispado  de 
la  Habana. 

Habiendo  Unzaga  hecho  dimisión  de  un  mando  en  que  aa 
poca  salud  y  sus  muchos  años  no  le  dejaban  continuar,  fué 
reemplazado  por  el  mismo  Conde  de  Gálvez,  su  amigo  y 
deudo.  Habíaselo  conferido  á  este  Carlos  III.,  desde  Marzo 
de  1784  á  título  de  comisión  estraordinaria,  y  entonces  se 
reunieron  nuevamente  á  la  Capitanía  Jeneral  de  la  Isla  los 
gobiernos  de  la  Florida  y  la  Luisiana,  que  Gálvez  conservaba 
aun  con  el  cargo  de  inspector  jeneral  de  las  tropas  de  América. 
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Llegó  de  Cádiz  á  la  Hftbana,  y  se  entcargó  de  su  destino  en 
4  de  Febrero  de  1785. 

Dominabaa  al  gobern9,dor  de  Cuba  J).  Nicolás  de  Arr,edondOy 
jefe  descuidado  y  flexible  en  el  gobierno  político,  dos  herma- 
nos rejidores  de  aquel  ayun,tamienlo  D,  Francisco  y  D. 
Tomas  Creagb,  tan  marcados  por  su  jenial  turbulencia  y  sus 
inclinaciones,  que  ya  en  tiempo  dtl  Marques  de  la  Torre 
habian  sido  procesados  por  abierta  rebelión  á  su  autoridad. 
No  obstó  tan  notable  precedente  para  que  Arredondo  diese 
en  asesorarse  con  sus  consejos,  y  á  su  sombra  se  cometian  á 
cada  paso  en  Ci^a  usurpaciones  y  maldices  que  Gálvea  no 
lardó  «D  saber  ni  en  reprimir.  En  17  de  Marzo  fué  Arre- 
dondo suspendido  en  sus  funciones,  pasando  á  esperar  en 
Puerto  Príncipe  el  resultado  de  la  causa  larga  y  ruidosa  que 
de  orden  de  aquel  jeneral  formó  el  nuevo  gobernador  D. 
Isidro  Límoata,  en  aTeriguacion  de  los  excesos  y  cohechos 
eoiúeitidos  en  »a  nombre  por  los  Creagh^  sobre  quienes  se 
multiplicaron  las  acusaciones.  £1  mas  culpable  de  estos  pudo 
fugarse.  £1  otro  pasó  algún  tiempo  encarcelado,  hasta  que 
el  oro  y  la  corrupción  le  abrieron  las  puertas  del  encierro  á 
que  le  habia  condenado  la  justicia. 

Go^ba  la  f  sla  de  tranquila  bonanza,  y  mucho  ganara  el 
pueblo  Cubano  estando  algunos  años  bajo  los  auspicios  de  un 
jeneral  conocedor  de  StU  sudo  y  sus  necesidades,  porque 
iGáUez,  sin  ningunos  conocimientos  económicos,  ni  haber 
ieido  otros  libros  que  las  tácticas  y  ordenanzas  de  su  tiempo, 
era  naturalmente  justiciero,  perspicaz  y  resuelto. 

Pero  al  llegar  á  la  Habana  tuvo  el  dolor  de  saber  el  falle- 
oímteato  dé  má  padve  el  Virrey  <}e  NuevA  EspaSa  D.  Matías 
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.it  Gilvez  y  fundadamente  te  le  preaenüa  llamado  á  reempla- 
zarle. Fué  en  efecto  brevísimo.  Carlos  III.  sabida  la 
muerte  del  padre  no  desperdició  esta  ocasión  de  dar  aun 
mayor  premio  á  los  serricios  del  hijo.  A  esta  razón  de  jus- 
ticia se  anadian  otras  mayores  de  conveniencia  pública; 
hallándose  á  la  sazón  planteando  en  el  Virreinato  las  reformas 
y  útiles  innovaciones  del  Marques  de  Sonora,  menester  era 
que  las  dirígese  un  jefe  en  todo  aborde  con  los  planes  del 
Ministro.  Por  otra  parte  se  habi^  resuelto  espulsar  de  las 
costas  de  Vucatan  y  Guatemala  á' multitud  de  contrabandistas 
ingleses  que  protejidos  por  el  Gobierno  de  Jamaica  y  elu- 
diendo los  artículos  de  la  paz  celebrada  seguian  haciendo 
comercio  fraudulento  en  aquellas  posesiones  y  ninguno  mejor 
encontraba  el  Rei  para  esta  empresa  que  el  mismo  caudillo- 
que  ya  los  habia  lanzado  de  otras.  Fuéle  mandado  que 
tomara  sin  tardanza  aquel  importante  mando  y  conservase  al 
mismo  tiempo  personalmente  anexa  la  Capitanía  Jeneral  de 
la  Luisiana  y  dos  Foridas  que  de  nuevo  quedaron  separadas 
de  la  Capitanía  Jeneral  de  Cuba.  Pero,  superfluas  mercedes 
estas,  fúnebres  hpnores,  porque  la  tumba  de  su  padre  iba  i 
abrirse  también  para  él !  Por  fines  de  Setiembre  de  1786  su 
inesperada  y  temprana  muerte  arrebató  en  la  flor  de  sus  dias 
y  de  sus  esperanzas  á  uno  de  los  mas  señalados  capitanes 
que  su  patria  habia  enviado  al  Nuevo  Mundo. 

A  su  salida  de  la  Habana  recayó  el  mando  en  el  Brigadier 
de  infantería  D.  Bernardo  Troncoso  Teniente  Rei  de  la 
plaza :  veterano  de  rijido  temple  y  de  imponente  aspecto  que 
i  los  lauros  cojidos  con  su  antecesor  en  la  reciente  guerra 
juntaba  en  su  larga  carrera*  los  de  Campo  Santo  y  de  Velle- 
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-tri.  Por  primeros  de  Junio  recibió  este  jefe  repetidas  comu*' 
iiicaciones  en  que  el  Gobernador  de  la  Luisiana  D.  Esteban 
Miró  le  participaba  que  un  cuerpo  de  dos  mil  trescientos 
americanos  se  organizaba  en  el  Estado  de  Georgia,  con  la 
mira  de  apoderarse  de  las  fortificaciones  de  Natchez  pretes* 
tando  que  se  hallaban  levantadas  en  territorio  de  su  demarca- 
ción. Aunque  la  Luisiana  ya  habia  pasado  de  la  de  Cuba  á 
la  de  Méjico,  no  habia  dejado  de  pertenecer  á  la  de  España  : 
apresuróse  Troncóse  á  socorrer  á  Miró  con  algunos  piquetes 
de  infantería  y  una  compañía  de  dragones.  Con  este  socorro, 
la  eficacia  de  aquel  jefe  y  sus  prontas  disposiciones  fuéle  en 
pocos  dias  factible  movilizar  una  columna  espedicionaria  de 
mil  y  doscientos  hombres  de  tropas  regulares  que  no  solo 
bastó  á  cubrir  el  fuerte  amenazado  sino  á  disipar  aquellos 
proyectos  hostiles  y  la  improvisada  milicia  de  Georgia  que 
los  habia  formado.  Los  refuerzos  enviados  por  Troncóse  le 
fueron  restituidos  antes  de  dos  meses. 

La  reproducción  del  antiguo  poder  marítimo  de  España, 
habia  sido  obra  de  Fernando  Vi.  y  la  que  mas  habia  ilustrado 
su  pacífico  reinado  :  su  conservación  y  aumento  en  medio  de 
los  descalabros  de  las  recientes  guerras  los  debió  en  gran 
parte  Carlos  IIL  á  la  fecundidad  de  la  Isla  de  Cuba  en  ma- 
deras de  construcción,  á  los  afanes  de  sus  intelijentes  cons« 
tructores  y  á  la  actividad  siempre  incansable  de  los  jefes  de 
Marina  que  se  sucedieron  en  la  Habana.  Desde  la  rehabili- 
tación del  Arsenal  en  1765,  se  encontraban  sus  astilleros 
cubiertos  siempre  de^obras  y  trabajadores  ;  sus  siteldos  y  jor- 
nales habian  pasado  por  las  mismas  alternativas  que  las  cajas 
de  la  Hacienda,  pero  la  eficacia  y  las  tareas  de  unos  y  otros 
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lutbian  «ido  siempre  iguales  y  cumplidas.  Desde  aquel  año 
esa  Isla  que  carecía  en  otro  tiempo  hasta  de  un  guardacostas 
con  que  defenderse  de  los  piratas,  en  1786  habia  ya  enrique* 
cido  á  la  Axmada  Española  con  quince  navios  de  línea  de 
sesenta,  ochenta  y  mas  cañones,  entre  ellos  el  llamado  San-' 
úsima  Trinidad  que  cootaba  ciento  y  doce^  y  era  el  buque 
mayor  de  su  tiempo;  con  seis  escelentes  fragatas,  catorce 
corbetas  y  jabeques  de  los  cuales  uno  era  de  treinta  piezas, 
y  con  siete  bergantines  y  paquebotes ;  componiendo  todos  el 
considerable  número  de  cuarenta  y  dos  buques  de  guena, 
según  consta  por  testimonio  del  Marques  de  Camachos  jene* 
ral  entonces  del  Apostadero,  y  de  los  documentos  oficiales  de 
aquel  no  mui  remoto  tiempo* 

Nombrado  Troncóse  para  el  Gobierno  de  Veracruz  lo  fué 
también  para  Teñir  á  sucederle  interinamente  el  Brigadier 
D.  José  Ezpeleta  de  Veyre  subinspector  jeneral  de  las  tropas 
de  Nueva  España,  y  en  28  de  Diciembre  de  1785  se  hizo 
cargo  de  un  gobierno  que  cuatro  diferentes  jefes  habían  ya 
desempeñado  en  aquel  año.  Como  entonces  se  hallase  va- 
cante la  sobinspeccion  de  las  tropas  quiso  despacharla  tam- 
bién Ezpeleta  hasta  la  llegada  del  Coronel  D.  Domingo  Ca- 
bello á  quien  estaba  destinada,  prefiriendo  delicadamente  un 
recargo  de  trabajo  personal  al  compromiso  de  elejir  un  jefe 
entre  varios  de  igual  merecimiento ;  pero  no  fué  aquel  de 
duración  porque  Cabello  se  presentó  á  los  pocos  días. 

£1  mando  de  Ezpeleta,  aunque  interino,  no  fué  menos  largo 
DÍ  provechoso  á  la  Isla  que  el  de  muchos  gobernadores  pro- 
pietarios. Serenas  entonces  las  Antillas  y  todo  el  Nuevo 
Mundo,  vio  Cuba  durante  aquel  periodo  florecer  su  comercio 
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y  animarM  un  tanto  aa  atrasada  agricultura  :  al  paso  que  el 
gobierno  interior  de  sua  pueblos,  largo  tiempo  descuidado 
con  la  pasada  guerra  y  las  atenciones  militares,  era  objeto 
preferente  de  los  afanes  de  Espoleta.  Mientras  dictaba  uno 
nuevo,  mejor  y  mas  adaptable  á  su  época,  hito  reimprimir  y 
publicar  los  ya  olvidados  bandos  de  buen  gobierno  de  Riela  y 
Bucarely.  Formó  un  reglamento  de  policía  para  los  comisa- 
rios de  barrio  en  las  poblaciones  y  para  los  jueces  pedáneos 
del  campo,  movilizando  al  mismo  tiempo  partidas  de  tropa  y 
milicianos  para  la  represión  del  contrabando  y  la  persecución 
de  malhechores. 

En  lo  tocante  á  obras  públicas,  el  siguiente  trozo  de  una 
comunicación  que  aquel  jefe  dirijió  al  Ayuntamiento  marcan* 
dolé  medios  de  promoverla^,  con  su  mismo  antiguo  lenguaje 
revelará  perfectamente  la  situación  material  de  la  Habana  en 
aqaella  época. 

''En  esta  se  echan  ménoaí  las  obras  públicas  que  deben 
"  adornar  á  una  ciudad.  Empezando  por  el  Gobernador,  que 
**  en  lo  civil  y  militar  representa  al  Rei,  no  tiene  aun  casa  en 
*'  donde  vivir,  reducido  por  esto  á  que  le  disputen  el  aloja- 
**  miento  con  desdoro  de  su  representación.  El  muelle,  por 
"  donde  entran  y  salen  las  riquezas  de  la  Isla  y  los  tesoros 
''  del  Rei,  es  provisional.  El  Cabildo  eroga  una  cantidad  de 
''  sus  propios  para  una  sala  particular  que  mendiga,  para  jun- 
''  tarse  á  sus  concejos.  Los  reos  no  han  tenido  seguridad  ni 
"^  desahogo  hasta  de  poco  tiempo  á  esta  parte.  Las  calles  y 
''  plazas  necesitan  mas  orden  y  desembarazo.  Las  fuentes 
^  públicas  son  pocas,  mezquinas  y  mal  provistas.  Para  la 
^  distribución  de  carnes  solo  hai  un  pequeño  y  viejo  edificio 
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^  con  nombre  de  carnicería.  Ningún  puerto  á  propósito  para 
"  pescadería.  El  piso  de  la  ciudad  es  malo  y  peor  es  rehén* 
"  chirlo,  porque  las  lluvias  lo  arrastran  i  la  bahía  con  nota- 
ble y  doloroso  perjuicio :  debe  por  tanto  enipedrarse  á  toda 
costa.  El  agua  para  el  común  abasto  corre  por  una  zanja 
"  ó  acequia  de  tierra  ó  lodo  que  la  vuelve  puerca  y  nociva.'* 

Todos  estos  trabajos  habían  sido  propuestos  unos  y  comen<* 
zados  otros  en  una  época  tranquila  por  el  Marques  de  la 
Torre ;  pero  los  paralizó  casi  del  todo  la  turbación  de  los 
tiempos  posteriores,  y  la  breve  permanencia  de  los  goberna- 
dores interinos  que  siguieron.  Para  su  urjente  continuación 
asignó  Ezpeleta  un  sobrante  anual  de  cuarenta  mil  pesos  que 
restaba  de  los  arbitrios  señalados  para  vestuarío  y  armamento 
de  las  milicias  que  eran  tres  reales  fuertes  de  impuesto  por 
cada  barril  de  harina  y  bebidas  que  se  introdujesen  y  dos 
reales  por  cada  caja  de  azúcar  que  Se  estrajera;  Sin  em- 
bargo, fuera  de  la  composición  de  varias  calles,  algunas  no 
pasaron  de  proyecto,  y  las  demás  de  aquellas  obras  se  fueron 
ejecutando  lentamente,  porque  ni  las  facultades  del  goberna- 
dor interino  ni  la  poquedad  de  los  fondos  de  propios  permitie- 
ron activarlas.  Cuan  privada  de  mejoras  materiales  estaría 
entonces  la  Habana,  acredítalo  bastante  que  hasta  el  verano 
de  1786  no  disfrutase  su  población  del  primer  establecimiento 
de  baños  públicos,  lenitivo  tan  preciso  en  los  climas  tropi- 
cales. 

Vivo  entusiasta  el  pueblo  habanero  de  las  glorias  de  Cal- 
vez, anhelando  que  viniera  á  fijarse  en  su  suelo,  luego  que 
terminara  su  Virreinato  en  Nueva  España,  pretendió  en  6  de 
Agosto  de  1786  por  conducto  de  su  Ayuntamiento  que  el  Reí 
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honrara  esta  corporación  concediendo  á  aquel  jeneral  el  lítalo 
(le  Rejidor  perpetuo  de  ella  y  mercedándole  un  realengo  de 
dos  leguas  cuadradas  en  la  vasta  llanura  de  loa  Guinea. 
Haata  su  último  momento  se  mantuvo  rica  en  hechos  y  en 
honores  aquella  vida  en  tiempo  tan  escasa,  qu*  esta  nueva 
gracia  fué  solamente  nn  obsequio  naas  que  ofreció  la  Habana 
á  au  memoria. 

La  corta  población  de  Regla  estuvo  en  la  tarde  del  S2  d« 
Febrero  de  1787  espuesta  ¿  desaparecer  con  un  incendio  qae 
el  vivo  viento  que  reinaba  hacia  mas  voraz  y  destructoi : 
estendióse  á  varios  almacenes  en  donde  los  azúcares  hirviendo 
y  porción  de  efectos  combustibles  arreciaron  con  mas  furor 
las  llamas.  Sin  embargo  la  actividad  de  los  operarios  y  el 
acierto  con  que  se  emplearon  las  bombas  del  arsenal  y  de  los 
buques  de  guerra,  las  atajaron  al  dia  siguiente,  salvando  lo 
que  restaba  de  aquel  pueblo.  Veinte  y  siete  casas  quedaron 
reducidas  á  cenizas.  Dedicó  Ezpeleta  un  número  de  presi- 
darios para  que  se  reedificasen  muchas,  y  ademas  logró  reco- 
lectar en  la  Habana  una  suma  que  se  repartió  entre  los  mas 
necesitados  de  aquellos  vecinos. 

Como  ya  he  apuntado  anteriormente,  la  formación  de  una 
Intendencia  en  1765  y  un  aumento  de  empleados  escesivo  en 
proporción  de  las  rentas  que  iban  á  administrarse,  no  hicieron 
en  los  primeros  años  mas  que  disminuirlas.  Fomentadas 
después  con  loa  cnsanclies  dndos  ¡lor  1).  Jusé  Je  (iálvcK  ftl 
comercio  Cubano,  sin  embargo  de  aqiiei  gravámoD,, ojlfcílti 
desde  aquel  año  una  ventaja  de  cercu  de  i 
pesos  en  el  do  1785.  Pero  conAiiididaia 
cuentas  regulares  de  la  Isla  con  I: 
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dínarios  remitidos  durante  la  última  guerra,  no  quedó  el 
gobierno  satisfecho  de  la  distribución  que  le  presentaron  las 
oficinas  de  la  Habana  de  mas  de  treinta  millones  de  pesos 
por  los  gastos  hechos  para  las  espediciones  de  Gálvez  y  las 
tropas  del  ejército  de  operaciones.  El  oidor  de  Méjico,  D. 
José  Pablo  Valiente,  fué  comisionado  por  el  Rei  para  pasar 
á  la  Habana  á  hacer  una  pesquisa  minuciosa  y  formal  de  los 
caudales  distribuidos  desde  el  principio  de  la  guerra,  y  co- 
menzó su  misión  en  Enero  de  1787.  Venia  también  encar- 
gado de  inspeccionar  todas  las  diversas  rentas,  informar  sobre 
su  estado  y  manera  de  mejorarlas,  vijilar  asimismo  cuidado- 
samente sobre  la  administración  de  justicia  y  proponer  á  la 
Corte  los  medios  de  enfrenar  los  abusos  del  foro.  El  inten- 
dente D.  Juan  Ignacio  Urriza,  ya  de  antes  desavenido  con 
Ezpeleta,  y  ofendido  después  con  la  inesperada  fiscalización 
de  Valiente,  hizo  dimisión  de  su  destino,  y  fué  nombrado  en 
su  reemplazo  D.  Domingo  Hernani.  Sus  primeras  tareas 
dieron  á  conocer  la  aptitud  y  celo  de  Valiente,  á  quien  estaba 
reservada  después  otra  misión  mayor  en  la  Isla,  la  de  engran- 
decer sus  rendimientos,  revelando  el  primero  á  la  Metrópoli 
toda  su  opulencia  futura. 

Ezpeleta  era  antiguo  conocedor  del  pais  que  gobernaba,- 
habiendo  antes  permanecido  en  él  mas  de  seis  anos.  Com- 
prendia,  lo  mismo  que  Valiente,  que  en  un  pueblo  compuesto 
casi  de  dos  solas  clases,  de  blancos  y  de  negros,  de  amos  y 
de  esclavos,  debia  graduarse  el  número  de  los  segundos  á  las 
necesidades  agrícolas  de  los  primeros.  Entonces  eran  estas 
muchas,  porque  apenas  habia  un  solo  propietario  que  no 
tuTÍesa  incultos  la  mitad  de  sus  terrenos  por  la  escasez  de 
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brazos.  Representóla  Ezpeleta  reiteradamente  desde  los 
primeros  dias  de  su  mando,  y  logró  que  el  gobierno  admitiese 
en  1786  una  contrata  con  la  casa  inglesa  de  Backer  y  DawsoD, 
que  en  cuatro  años  se  obligó  á  introducir  en  la  Isla  seis  mü 
negros  é  precios  moderados.  Pero  no  siendo  suficientes  las 
lentas  remesas  de  aquellos  estranjeros,  concedió  el  Rei  en  8 
de  Mayo  de  1787,  á  Vicente  Espon,  armador  de  Canarias,  la 
facultad  de  traer  á  Cuba  trescientos  negros  vendidos  á  méDos 
de  doscientos  pesos ;  y  poco  después,  con  apoyo  del  mismo 
Ezpeleta,  el  coronel  D.  Gonzalo  OTarril,  que  á  la  sazoa  se 
hallaba  en  la  Habana,  también  la  obtuvo  para  importar  otro 
número  igual  al  de  Espon. 

Disminuidas  por  aquel  tiempo  las  fuerzas  militares  de  la 
Isla  con  los  destacamentos  que  se  enviaban  de  guarnición  i 
la  Florida,  fué  autorizado  Ezpeleta  para  crear  un  nuevo  reji- 
miento  fijo  llamado  de  Cuba,  que  constó  primero  de  dos  bar 
tallones  de  á  novecientas  plazas  cada  una.  Sirvieron  de  base 
á  este  cuerpo  algunos  piquetes  de  los  del  Reí  6  Hibernia, 
completándose  con  varias  levas  de  jente  hechas  en  aquel  pus, 
en  la  Luisiana  yon  Cuba;  pero  no  acabó  de  organizarse 
hasta  principios  de  1789,  en  que  fué  aumentado  á  tres  bata* 
.llenes  de  aquella  piisma  fuerza. 

Fué  Ezpeleta  promovido  á  mariscal  de  campo,  y  nombrado 
virrei  de  Santa  Fé  en  25  de  Enero  de  1789. 

El  teniente  rei  y  subinspector  D.  Domingo  Cabello  le 
sucedió  provisionalmente  en  el  gobierno  en  20  de  Abril,  con 
marcado  disgusto  de  varios  oficiales  jenerales  que  se  hallaban 
de  cuartel  en  la  Isla.  Este  jefe  tuvo  casi  que  limitar  su  au- 
loridad  al  mando  de  la  plaza  y  al  despacho  de  los  negocios 
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ordinarios,  sin  que  el  comandante  jeneral  de  injenieros  y  el 
gobernador  de  Cuba,  superiores  en  graduación,  le  sometieran 
ninguno  de  sus  actos. 

La  diócesis  de  Cuba  se  habia  hecho  tan  estensa  con  la 
agregación  de  las  Floridas  y  la  Luisiana,  que  no  era  ya  fácil 
ni  casi  practicable  á  un  solo  prelado  el  gobierno  de  tantas  y 
tan  apartadas  iglesias.  Así  que  tremoló  el  pabellón  español 
en  aquellos  paises  y  se  declararon  sufragáneos  de  la  Mitra 
Cubana,  se  resolvió  dividirla  en  dos  diócesis,  instruyéndose 
un  espediente  informativo  en  el  Ministerio  de  Indias.  La 
demarcación  territorial  se  habia  ya  formado  años  antes  dete- 
nidamente por  el  obispo  D.  Santiago  José  de  Echavarria,  y 
por  el  oidor  de  Santo  Domingo  D.  Miguel  Cristóbal  de 
Irisarri.  Sin  embargo,  la  iglesia  de  la  Habana  no  llegó  á 
erijirse  en  Catedral  hasta  en  24  de  Noviembre  de  1789,  desde 
cuya  época  fué  declarado  asiento  episcopal  de  toda  la  parte 
occidental  de  la  Isla,  que  se  estiende  hasta  la  jurisdicción  de 
Puerto  Príncipe,  y  también  provisionalmente  de  las  dos 
Floridas  y  la  Luisiana.  Todo  el  territorio  que  inclusivamente 
se  halla  desde  los  primeros  términos  occidentales  de  Sancti 
Spiritus  y  Puerto  Príncipe  quedó  asignado  á  la  Sede  Metro- 
politana  de  Santiago  de  Cuba.  A  imitación  de  esta  fué 
planteada  la  nueva  Catedral,  que  se  compuso  de  las  tres 
dignidades  de  deán,  arcediano  y  maestre-escuela ;  cinco  ca- 
nónigos, de  los  cuales  dos  eran  de  oposición,  el  doctoral  y  el 
penitenciario,  y  los  otros  tres  nombrados  por  favor ;  y  ultima^ 
mente  de  dos  clérigos  con  ración  entera  y  otros  dos  con 
media.  Fué  llamado  á  ceñir  esta  reciente  Mitra,  igual  en- 
tonces á  la  otra  en  beneficios  y  mui  superior  pocos  años  des- 
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pues,  el  obispo  de  Puerto  Rico  D.  Felipe  José  de  Trespala- 
cios,  varón  de  costumbres  puras,  pero  de  un  celo  que  rayaba 
en  fanatismo  y  nada  exento  de  mundanas  pasiones.  Ocupóse 
inmedialarnente  este  prelado  en  el  arreglo,  adminiatracton  y 
gobierno  de  su  vasta  diócesis,  que  quedó  declarada  sufragánea, 
lo  nnismo  que  la  de  Cuba,  de  la  iglesia  arzobispal  de  Santo 
Domingo. 

Duró  el  mando  accidental  de  Cabello  hasta  el  8  de  Julio 
de  1790,  mas  de  lo  conveniente  á  un  pueblo  necesitado  de 
que  le  rijiesen  otras  manos  mas  autorizadas  y  esperus  en 
mandos  políticos  q<te  las  de  un  simple  coronel  en  quien 
escaseaban  las  precisas  luces  para  mas  elevado  empleo. 
Desatendiendo  á  su  corta  graduación,  el  gobernador  de  Cuba, 
independiente  de  la  Capitanía  Jeneral  en  varios  ramos  de 
gobierno  civil,  lo  estuvo  siendo  en  lo  demás  í  imitación  de 
algunos  otros  jefes,  hasta  la  llegada  del  nuevo  jeneral  que  ya 
hacia  meses  tenían  esoojido  el  Reí  y  la  fortuna  de  la  (rrande 
Antilla. 


CAPITULO   XX. 


Situación  de  la  Isla.^Gobiemo  de  D,  Luis  de  las  Casas. ^^ 
Ampliaciones  dadas  al  comercio  negrero. — Introducción 
de  familias  de  Canarias. — Arreglo  de  los  Mineros  del 
Cobre. — Censo  de  pohlacion.-^Adelantos  de  las  obras  pú* 
blicas. — Temporal  de  Junio  de  1791. — Conducta  de  Las 
Casas. — Colonización  del  Manzanillo. — Desavenencias  del 
Capitán  Jeneral  con  el  Intendente  y  el  Obispo. — Incendio 
de  Trinidad. — Sociedad  de  amigos  del  pais  en  Cuba. — 
Establecimiento  de  otra  en  la  Habana. — Sus. miras  y  sus 
fundadores.^'Sus  felices  resultados. — Fundación  del  Real 
Consulado  de  agricultura  y  del  comerció. 

Menos  de  ocho  anos  habían  pasado  desde  la  última  paz 
con  Inglaterra,  y  en  término  tan  breve  seis  jefes  interinos  se 
habían  sucesivamente  trasmitido  el  gobierno  de  la  Isla.  GáU 
vez  y  Ezpeleta  hablan  deseado  promover  su  prosperidad  y 
concebido  ideas  que  tendían  á  engrandecerla ;  pero  faltáronles 
al  uno  el  tiempo,  al  otro  la  facultad  y  la  ocasión  de  ejecutar- 
las. Pasados  los  momentos  en  que  las  operaciones  de  la 
guerra  de  América  habían  llamado  su  atención,  la  corle  apé- 
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ñas  la  habia  vuelto  á  fijar  en  una  isla  casi  ignorada  por  el 
aletargado  Carlos  IV.  Así  es  que  el  edificio  proyectado  por 
el  Marques  de  la  Torre  y  siempre  suspendido,  ya  por  aten- 
ciones militares,  ya  por  la  tibieza  de  algunos  gobernadores,  y 
por  la  efímera  permanencia  de  otros,  reclamaba  á  principios 
de  1790  un  arquitecto  que  le  levantase  :  lo  mismo  que  pedian 
también  pronto  remedio  los  abusos  del  foro  que  ya  llegaban  i 
su  estremo,  el  contrabando  de  los  estranjeros  y  las  necesida- 
des del  pueblo. 

Comenzaba  también  á  oscurecerse  su  horizonte  con  prelu- 
dios de  tormentas  desconocidas  hasta  entonces  pero  mas 
terribles  aun  que  las  que  forma  el  cielo.  El  volcan  político 
que  empezó  á  abrasar  la  Francia  en  1789  no  tardó  en  esten- 
derse á  sus  Antillas  :  en  ellas  y  en  Santo  Domingo  especial- 
mente desaparecieron  las  barreras  que  separaban  á  los  escla- 
vos de  sus  dueños,  llegando  la  ceguedad  y  el  delirio  de  su 
Metrópoli  á  reconocer  en  los  unos  los  mismos  derechos  que 
en  los  otros.  Tan  cercano  y  funesto  ejemplo  amagaba  desde 
luego  ahogar  aun  en  su  infancia  la  existencia  de  Cuba,  y  con 
urjcncia  requería  la  espuesta  nave,  que  empuñara  su  timón  la 
manop  de  un  piloto  diestro  y  fuerte.  La  Providencia  se  lo 
tenia  ya  destinado  al  Teniente  Jeneral  *  D.  Luis  de  Las 
Casas. 

Varías  circunstancias  personales  retardaron  algunos  meses 
la  venida  de  este  jefe  que  ya  conocia  el  pais  desde  que  en 
1769  habia  acompañado  á  su  cuñado  O'Reilly  en  su  espedi- 
cion  de  la  Luisiana.    A  su  venida  tocó  en  Santiago  de  Cuba 
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en  2B  de  Junio  de  1790,  procurandcr  en  los  pocos  días  de  su 
permanencia  allí  conocer  el  estado  y  las  necesidades  de  la 
segunda  ciudad  de  su  jurisdicción^  al*  paso  que  recordó  á  su 
Gobernador  Vaillant  Su  futura  y  absoluta  dependencia  de  la 
Capitanía  Jeneral.  El  dia  8  del  siguiente  Julio  llegó  á  la 
Habana  y  tuvo  su  principio  uno  de  los  gobiernos  mas  memo- 
rables y  felices  para  la  Isla. 

Por  este  tiempo  ya  se  percibian  los  útiles  efectos  de  una 
Real  Cédula  promulgada  en  28  de  Febrero  de  1789  permi- 
tiendo el  libre  tráfico  de  negros  por  dos  anos,  que  se  prorogó 
después  á  otros  dos  mas.  El  clamor  incesante  de  los  pro- 
pietarios de  Cuba,  Santo  Domingo,  Caracas  y  Puerto  Rico, 
únicas  posesiones  á  donde  se  habia  estendido  la  concesión, 
habia  obtenido  de  la  Corona  aquella  franquicia.  Crecieron 
la  prosperidad  y  fomento  de  los  plantíos  con  exacta  propor- 
ción al  número  dé  las  introducciones  y  fueran  estas  aun 
mayores  si  la  codicia  de  los  negreros,  libre  ya  de  trabas  y 
tarí&s,  no  hubiese  subido  á  un  precio  escesivo  y  casi  impa- 
gable el  valor  de  Ips  esclavos.  Como  quiera  la  agricultura 
cubana  en  aquel  año  y  el  siguiente  se  enriqueció  con  mas  de 
veinte  mil  bozales.  No  menos  que  esté  refuerzo  contribuyó 
después  á  reanimarla  otra  nueva  gracia  del  Rei  obtenida  por 
las  demostradas  razones  de  Las  Casas  que  permitia  la  libre 
entrada  de  herramientas  estranjeras  para  la  labranza  y  toda 
clase  de  máquinas  y  utensilios  para  los  injenios  sin  otro  gra- 
vamen que  el  veinte  y  uno  por  ciento  de  derechos  marcado 
por  los  aranceles  de  la  Península.  Pero  esta  nueva  franqui- 
cia no  fué  otorgada  hasta  84  de  Noviembre  de  1791  junta- 
mente con  la  ampliación  de  seis  años  mas  para  el  h'bre  co- 

41 


322  KNSÁTO    HISTÓRICO    DK    CUBA. 

mercio  de  negros  concedido  á  españoles  y  á  estranjdros,  qne 
eniónces  se  estendió  no  solo  á  las  posesiones  ya  citadas,  sino 
á  los  virreinatos  de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe. 

Las  Casas  en  un  principio  no  modificó  ni  ann  levemente 
el  réjímen  gubernativo  que  habia  seguido  Ezpeleta  y  que  el 
gobierno  superior  le  habia  dictado.  Pero  los  primeros  8Ín<> 
tomas  anárquicos  de  la  colonia  de  Santo  Domingo  no  tardaron 
en  alarmar  su  vijilancia.  El  brigadier  Vaillant,  gobernador 
de  Cuba,  recibió  claras  y  severas  instrucciones  para  no  per- 
mitir que  desembarcara  ni  permaneciese  eii  los  puertos  del 
departamento  oriental  ningún  individuo,  sin  distinción  de 
clase  ni  color,  que  procediese  de  las  colonias  estranjeras: 
providencia  al  parecer  dura  é  inhospitalaria,  pero  acertada, 
previsora  y  seguida  por  los  gobernadores  que  le  sucedieron, 
porque  no  es  sensible  el  perjuicio  de  los  pocos  cuando  lo 
prescribe  la  tranquilidad  de  los  muchos. 

Ezpeleta  habia  procurado  aumentar  la  población  blanca  y 
la  labranza,  equilibrando  las  entradas  de  negros  con  otras  de 
habitantes  varones  de  Canarias,  conocidos  ya  entonces  en 
varias  provincias  de  América  por  escelentes  trabajadores. 
Como  hijos  de  la  zona  tórrida  y  de  un  pais  adelantado  en  la 
agricultura,  soportan  aquellos  habitantes  las  tareas  rurales 
bajo  el  sol  de  los  trópicos  mucho  mejor  que  los  Europeos. 
Forzados  los  jornaleros  y  los  pobres  á  emigrar  por  las  des- 
tructoras y  frecuentes  secas  que  aquellas  islas  sufren,  solían 
llevar  hasta  el  Perú  y  á  Chile  su  laboriosa  industria ;  pero 
acostumbrados  á  la  sobriedad  y  á  la  pobreza,  así  que  en  poco 
tiempo  adquirían  en  las  ricas  rejiones  del  Nuevo  Mundo  una 
pequeña  suma  que  en  su  pais  podia  pasar  por  grande,  vol* 
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TÍanse  presurosos  á  disfrutarla  en  sus  hogares.  Sus  huecos 
eran  en  Cuba  bien  difíciles  de  llenar,  y  para  asegurar  la 
permanencia  de  tan  útiles  colonos,  representó  Las  Casas  al 
gobierno,  en  1790,  proponiendo  medios  para  que  pudiesen 
Teñir,  no  los  hombres  solos  sino  sus  mujeres,  padres  y  fami- 
lias. En  efecto  gran  número  de  estas  arribó  en  los  siguien- 
tes años :  distribuyéronse  muchas  en  varios  partidos  y  sirvie- 
ron otras  para  los  nuevos  pueblos  que  se  fundaron  durante  el 
Gobierno  de  aquel  jeneral.  De  esta  manera  se  aseguró  en 
esta  Isla  el  fruto  de  sus  provechosos  trabajos. 

Desde  mui  antiguo  la  bondad  reconocida  de  las  vetas  de 
cobre  halladas  en  la  sierra  de  este  nombre  á  dos  leguas  de 
Santiago  de  Cuba,  había  escitado  el  afán  de  muchos  mineros, 
estableciéndose  allí  por  fines  del  siglo  XVII  una  corta  colo- 
nia de  trabajadores.  Dependientes  estos  unas  veces  del  Go- 
bierno y  otras  de  codiciosos  contratistas,  esclavos  unos  y 
otros  jornaleros  libres,  nunca  estuvieron,  ni  bien  reglamenta- 
dos ni  tranquilos,  y  hubo  las  mismas  mudanzas  en  so  vida,  en 
sus  salarios  y  en  sus  tareas,  que  en  los  encargados  y  dueños 
de  la  esplotacion.  Amalgamadas  allí  Ifts  reliquias  de  la  casta 
indíjena  con  negros  y  mestizos,  perezosos  é  independientes 
como  aquella  frecuentemente,  cuando  los  mineros  avivaban 
las  labores  ó  acortaban  los  jornales,  se  alzaban  á  las  sierras  á 
vivir  como  salvajes.  En  1790  se  formularon  reglamentos 
que  les  marcaban  su  estipendio,  sus  horas  de  trabajo  y  des- 
canso, y  que  imponían  á  los  dueños  el  forzoso  deber  de 
observarlos,  facultando  en  caso  contrario  á  los  jornaleros  á 
reclamar  su  cumplimiento  de  la  autoridad  inmediata.  Edta 
providencia  escitó  á  muchos  dispersos  á  restituirse  á  sus  tra- 
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bajos  restableciendo  poco  á  poco  el  buep  .ór,den  y  la  paz  entr^ 
los  mineros. 

Comisionó  Las  Casas  i  oficiales  entendidos  para  el  levan- 
tamiento de  un  censo  de  la  población  de  la  Isla  dando  seguras 
instrucciones  á  los  gobernadores  y  justicias  dp  los  pueblos  y 
partidos  para  averiguar  la  verdadera  en  los  suyos  respectivos. 
Hízose  aquel  trabajo  con  esmero ;  pero  hasta  principios  de 
^792  no  se  conoció  su  resultado.  El  número  jeneral  de 
Jiabitantes  apareció  entonces  ascender  á  doscientos  setenta  y 
dos  mil  trescientos  uno.  De  estos  ciento  treinta  y  tres  mil 
quinientos  cincuenta  y  nueve  eran  blancos,  cincuenta  y  cuatro 
mil  ciento  cincuenta  y  dos  libres  y  de  color,  y  ochenta  y 
.cuatro  mil  quinientos  noventa  eran  esclavos.  A  pesar  de  una 
guerra  larga  y  de  la  paralización  que  había  causado  al  comer- 
.cio,  en  poco  mas  de  catorce  años  habíase  aumentado  la  pobla- 
ción de  la  Isla  con  mas  djs  cien  mil  almas  desde  el  último 
pensó  levantado  por  el  Marques  de  la  Torre. 

Al  conocimiento  de  la  población  acompañaron  también 
datos  estadísticos  de  toda  suerte,  de  manera  que  en  la  in- 
mensa superficie  de  ki  Isla  apenas  hubo  un  individuo  cuya 
existencia,  cuya  profesión,  cuyas  costumbres  quedasen  igno* 
radas,  hos  pueblos  de  la  Luisiana  y  de  las  dos  Floridas, 
cuya  masa  era  un  enjambre  de  toda  clase  de  razas  y  linajes 
Cambien  pasaron  por  tan  sutil  tamiz. 

La  enerjía  de  Las  Casas  hacia  desaparecer  todos  los  obs- 
táculos ;  no  pudiendo  hallar  nuevos  arbitrios  que  no  fuesen 
mui  gravosos  para  la  continuación  de  las  obras  públicas  desde 
lan  antiguo  comenzadas;  pero  bien  decidido  á  terminarlas^ 
«aumentó  á  los  cuarenta  mil  pesos  anuales  que  sobraban  de 
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los  arbitrios  cobrados  para  milicias^  Tarias  sumas  de  los  pro^ 
duelos  jenerales  de  la  Isla  que  iban  creciendo  con  su  agri- 
cultura.  £1  ministerio  no  pudo  reprobar  esta  medida  tan  dic- 
tada por  la  necesidad  y  conveniencia  pública  en  una  colonia 
rica  de  esperanzas.  En  menos  de  dos  años  tío  la  Habana 
sus  calles  empedradas,  concluidos  dos  hermosos  edificios  des- 
tinados al  Gobierno  y  oficinas  públicas,  terminado  el  muelle 
de  su  puerto  en  la  forma  que  se  proyectó  primeramente,  y 
por  último  depurada  y  encanada  con  sillares,  la  zanja  conduc- 
tora de  las  aguas  para  su  consumo,  turbias  é  insalubres  antes. 
A  estas  obras  necesarias  se  añadieron  sin  tardanza  otras  de 
adorno  cuya  falta  era  harto  reparable  en  una  ciudad  ya  de  las 
mas  populosas  de  América.  Su  único  coliseo  reducido  y  po- 
bre,  recibió  una  forma  mas  amplia  y  elegante ;  la  oficialidad 
de  injenieros  tensanchó  y  reformó  en  mui  pocos  meses  la  ala- 
meda de  estramuros,  solo  paseo  y  respiradero  de  una  pobla- 
ción apiñada  y  estrecha;  y  al  mismo  tiempo  se  mejoraron 
con  la  mayor  actividad  las  calzadas  del  Horcón,  de  Guada- 
lupe y  las  varias  y  desiguales  sendas  que  conducían  i  las 
haciendas  y  estancias  vecinas.  Un  solo  bando  público  y  al- 
gunas multas  invertidas  en  las  mismas  obras  bastaron  para 
que  las  calles  de  suyo  estrechas  y  siempre  hacinadas  de  far- 
dos, de  carruajes  y  de  esclavos  no  se  vieran  aun  mas  reduci- 
das con  los  escalones  y  rejas  salientes  de  las  casas  bajas,  que 
todas  se  nivelaron  i  una  misma  línea.  Esta  misma  reforma 
se  hizo  entonces  ostensiva  á  todas  las  demás  poblaciones  de 
Cuba. 

Antes  de  Las  Casas  no  se  habia  conocido  en  la  Habana 
mas  alumbrado  que  algunos  faroles  puestos  por  varios  vecinos 
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en  la  puerta  de  sus  casas  por  propia  conveniencia.  Unzaga 
ensayó  en  la  ciudad  el  prinaer  alunabrado  ;  pero  solo  subsistió 
algunos  meses,  por  invertirse  en  otro  objeto  los  fondos  que  le 
habia  destinado  el  Ayuntamiento  ;  de  modo  que  de  la  oscuri- 
dad de  la  noche,  de  la  desigualdad  del  piso  en  algunas  calles 
y  de  la  soledad  de  muchos  sitios,  eran  natural  consecuencia 
las  caidas,  los  frecuentes  robos  y  algunos  asesinatos.  Re- 
medió algo  este  daño,  por  principios  de  1791,  un  alumbrado 
jeneral  compuesto  de  un  farol  en  cada  frente  de  cada  man*> 
zana,  y  se  costeó  este  indispensable  gasto  de  los  mismos 
fondos  que  facilitaban  la  terminación  de  las  demás  obras. 

Sorprendido  Las  Casas  á  su  arribo  del  rápido  incremento 
que  habia  tomado  la  Isla  en  menos  de  veinte  años  desde  que 
la  habia  conocido  por  primera  vez,  no  desatendió  ningún 
medio  de  multiplicar  sus  progresos.  Cabeza  principal  de  la 
Habana,  de  una  tierra  tan  vasta  como  rica,  y  felizmente  situa^ 
da  en  el  puesto  mas  central  de  América  para  cambiar  en 
oro  los  frutos  de  su  agricultura,  no  podia  aquel  desconocer 
ni  sus  elementos  de  desarrollo  ni  lo  estrecho  que  era  el 
círculo  que  la  señalaban  las  murallas.  Las  llamas  y  las 
crueles  exijencias  de  la  guerra  habian  hecho  desaparecer  en 
1762  todos  los  caseríos  cercanos  al  cañón  de  la  plaza,  y  con 
el  tiempo  los  habia  reediñcado  el  mismo  movimiento  progre- 
sivo de  la  poblacíoii ;  pero  aun  eran  escasos  y  pequeños. 
Vendiéronse  porción  de  solares  á  precios  llevaderos ;  levan- 
táronse en  breve  tiempo  otras  tantas  casas ;  y  en  este  mismo 
bien  supo  hallar  el  Capitán  Jeneral,  puesto  de  acuerdo  con 
el  Intendente,  un  medio  mas  de  enriquecer  la  Real  Hacienda 
con  el  valor  de  aquellas  ventas. . 
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Por  los  dias  21  y  22  de  Junio  de  1791,  los  danos  de  la 
naturaleza  interrumpieron  el  afán  de  Las  Casas  en  reparar 
los  que  habia  causado  la  neglijencia  de  los  hombres.  Una 
de  las  mas  espantosas  tormentas  derramó  sus  estragos  por 
todo  el  pais  de  la  Habana.  Saliéronse  de  madre  el  Almen* 
dares  y  sus  corrientes  tributarias  con  tan  fiera  avenida  que 
en  los  partidos  del  Wajay,  Santiago  de  Bejucal,  San  Antonio, 
Managua,  el  Calvario  y  casi  la  provincia  entera,  todo  se  vio 
sumerjido.  Este  nuevo  diluvio,  acompañado  de  huracanes  y 
furiosos  aguaceros,  destruyó  arboledas,  campos  y  viviendas, 
arrebatando  en  sus  corrientes  á  muchas  personas  que  no 
pudieron  guarecerse  á  tiempo:  puentes,  potreros,  plantíos, 
haciendas,  frutas,  animales,  todo  se  vio  destruido  ó  maltratado. 
Fué  este  azote  la  ocasión  primera  en  que  sus  gobernados 
pudieron  apreciar  el  humano  anhelo,  la  enérjica  actividad  de 
ese  mismo  Las  Casas  al  parecer  tan  frió  como  severo,  que 
.había  comenzado  su  administración  con  acto^  de  rigor.  Al 
paso  que  distribuía  entre  las  víctimas  sus  únicos  ahorros, 
viósele  dictar  mil  prontas  providencia»  para  el  alivio  de  cada 
partido,  de  cada  hacienda,  de  cada  persona  :  viósele  impetrar 
de  la  Intendencia  crecidas  cantidades  para  los  mas  urjentes 
reparos.  Entonces  pudieron  también  juzgarle  hasta  los 
mismos  estranjeros  que  habia  hecho  salir  de  la  Isla. 

Sabedor  de  que  la  solitaria  y  cómoda  ensenada  del  Man- 
zanillo, al  mediodía  del  departamento  oriental  y  enfrente  de 
la  vecina  Jamaica,  servia  muchas  veces  de  depósito  al  con- 
trabando  de  maderas  y  ganados  que  continuamente  hacian 
los  ingleses,  mandó  aquel  jeneral  al  gobernador  de  Cuba,  en 
Noviembre  de  '92,  que  hiciese  reconocer  si  sus  orillas  ofre- 
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cían  asiento  para  una  nueva  población.  Habiendo  informado 
favorablemente  D.  Francisco  Sánchez  Gríñan  que  fué  el  jefe 
enviado  para  este  encargo,  se  repartieron  poco  después  al* 
gunos  solares,  auxilios  y  terrenos  á  varios  labradores  mas 
desafortunados  de  Bayamo,  tomando  así  principio  la  existen- 
cia de  una  villa  largos  años  humilde  y  desapercibida,  pei^o 
que  en  el  dia,  á  pesar  de  la  insalubridad  de  su  suelo,  junta 
cerca  de  seis  mil  habitantes  con  el  vecindario  de  su  campiña, 
y  rinde  anualmente  mas  de  sesenta  mil  pesos  al  Erario. 
Pero  aquel  comercio  fraudulento  que  los  mismos  naturales 
del  pais  estaban  interesados  en  favorecer,  no  desapareció  de 
aquel  punto  sino  para  reproducirse  en  otros  embarcaderos ;  y 
la  política  no  aconsejaba  perseguirlo  con  severidad,  cuando 
inmediata  ya  la  lucha  con  la  Francia,  importábanos  sobre 
manera  tener  entonces  por  aliada  á  su  eterna  rival  la  Gran 
Bretaña. 

La  inflexíbilidad  de  Las  Casas  para  realizar  lo  que  una 
vez  reflexionado  y  admitido  por  justo  resolvia,  le  ocasionó 
duras  discordias  con  «otras  autoridades.  El  Intendente  Her- 
nani,  sectario  de  antiguas  rutinas  y  mal  avenido  por  lo  tanto 
con  las  ideas  del  visitador  Valiente,  habia  hecho  gala  de  un 
celo  imprevisor,  oponiéndose  siempre  á  los  gastos  que  reque- 
rían las  obras  efectuadas  ó  propuestas  por  el  Capitán  Jeneral. 
No  tuvo  la  prudencia  de  ocultarle  su  disgusto  cuando  las 
aprobó  el  Gobierno,  ni  la  política  dé  continuar  ejerciendo  sus 
funciones  con  el  interés  y  celo  que  antes.  Los  guardas  de 
la  Real  Hacienda,  sin  disciplina  y  casi  sin  organización  en- 
tonces, disculpaban  sus  escesos  diarios  y  aun  sus  atropella- 
mienids  i  mano  armada,  hacien^ 
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mochas  veces  á  personas  pacíficas  y  honradas.  Habiendo 
llegado  la  inesctisable  tolerancia  de  Hernani  y  el  desorden  de 
sus  dependientes  i  tal  punto  que  resultaron  inhumanamente 
asesinados  en  el  espacio  de  pocos  dias  dos  inofensivos  tragi* 
nantes.  Las  Casas,  atendiendo  mas  á  h  justicia  y  á  la  vin- 
dicta pública  que  á  las  reclamaciones  de  fuero  del  Intendente» 
prendió  y  sometió  á  los  culpables  al  juicio  y  justo  fallo  de  un 
consejo  de  guerra.  Hernani  irritado,  hi^  al  punto  dimisión 
de  su  destino,  f  admitida  sin  tardanza  nombró  el  Rei  para 
que  lo  desempeñase  juntamente  con  sus  demás  comisiones, 
al  ya  citado  D.  José  Pablo  Valiente,  que  se  encargó  del 
puesto  en  17  de  Febrero  de  1701I.  Hallaron  en  61  Las  Casas 
un  cooperador  perspicaz  y  activo  en  sus  grandes  miras,  y  la 
Hacienda  pública  una  mano  maestra  y  pura  én  el  gran  arte 
de  dirijirla. 

Reconstruyéronse  sin  obstáculo  con  nuevas  y  mas  sólidas 
obras  los  puentes  de  Calabazar,  Apolo,  Gibare,  Mavóa» 
Yumurí  y  San  Juan,  recien  arrebatados  por  la  última  tor- 
menta, y  comenzó  también  á  reedificarse  con  algunos  auxilios 
la  aldea  de  Puentes  Grandes  que  casi  había  desaparecido 
entre  las  aguas. 

A  otra  escisión  mas  larga  y  trascendental  con  el  Obispo 
diocesano  Trespalacios  le  condujo  su  celo  por  el  bien  público, 
mas  ardiente  aun  que  la  caridad  de  aquel  prelado.  Una  pro* 
longadísima  seca  que  vino  en  pos  de  la  contada  tormenta, 
habia  acrecentado  ía  penuria  de  todos  y  producido  los  mismos 
efectos  con  bien  diversa  causa.  Con  manifestación  de  aliviar 
á  sos  diocesanos,  se  permitió  el  Obispo  en  11  de  Febrero  de 
1793  espedir  una  Bula  concediéndoles  el  uso  de  carnes  en 
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cuatro  dias  de  cada  semana  de  cuaresma,  pero  les  obligabti 
comprar  esta  dispensa  con  una  retribución  inditidual,  no  corta, 
que  habia  de  percibir  un  colector  de  su  nombramiento.  Por 
aliviado  que  resultase  el  ayuno  de  los  fieles  y  por  santas  que 
las  miras  fuesen,  este  impuesto  disimulado  con  el  título  de 
limosna  no  dejaba  de  ser  un  abuso  de  sus  canónicas  facul- 
tades que  intentaba  el  Obispo.  Mas  era  impracticable  con 
un  gobernador  como  Las  Casas.  La  Bula  no  turo  efecto; 
mediaron-  contestaciones,  elevóse  la  cuestión  á  la  Corte  y 
esta  opinó  como  el  Capitán  Jeneral,  siendo  consiguiente  que 
la  autoridad  espiritual  quedase  agriada  con  la  temporal 
Trespalacios  nunca  le  perdonó  esta  humillación^ 

La  ciudad  de  Trinidad,  cuya  riqueza  empezaba  á  señalarse, 
vio  detenidos  sus  progresos  con  un  incendio  lastimoso,  que 
redujo  á  cenizas  en  15  de  Marzo  de  1793  ciento  ochenta  y 
tres  de  sus  edificios.  Ocasionóle  el  descuido  que  siempre 
da  oríjen  á' estos  accidentes,  pero  la  escasez  de  aguayis 
absoluta  falta  de  bombas  dejaron  tomar  vuelo  á  las  llamas. 
No  hubo  por  fortuna  mas  pérdida  que  la  de  tres  personas; 
pero  lloraron  otras  en  aquel  desastre  la  de  cerca  de  seiscientos 
mil  pesos  en  frutos  comerciales  y  casas  destruidas.  Bl 
Capitán  Jeneral  obtuvo  que  por  la  Real  Hacienda  y  por 
varias  suscripciones  voluntarías  se  aliviase  la  suerte  de  las 
mas  desgraciadas. 

La  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  habia  sido  la  primera  de 
la  Isla  en  formar  bajo  la  protección  é  influencia  del  Marques 
de  Sonora,  una  Sociedad  económica  de  Amigos  del  Pazs^  á 
imitación  de  las  creadas  en  España  por  las  administraciones 
de  Aranda  y  de  Floridablanca.     £1  gobernador  D.  Nicolás 
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de  Arredondo  ya  restituido  á  sus  funcioaes,  D.  Francisco 
Mozo  de  la  Torre,  D.  Francisco  Griñan  y  D.  Pedro  Valiente» 
en  nombre  de  sesenta  coaipatrícios  deseosos  de  los  adelantos 
sociales  de  su  pais,  habian  obtenido  en  13  de  Setienobre  de 
1787  una  Real  orden  creadora  de  aquella  sociedad,  acompa- 
fiando  el  reglamento  y  forma  en  que  debia  constituirse. 

Persuadido  el  jeneral  Las  Casas  de  los  mayores  frutos  que 
daría  esta  misma  institución  en  la  capital  de  la  Isla,  desde 
antes  de  su  salida  de  España  habia  formado  el  proyecto  de 
formarla.  Pretendióla  vehementemente  del  Gobierno,  luego 
que  tuvo  bien  conocida  su  jurisdicción  y  hecha  la  elección 
de  las  personas  destinadas  á  plantearla.  Las  ciencias,  la 
industria,  la  agricultura,  la  civilización  y  el  comercio  de  Cuba 
la  requerían  imperiosamente,  y  Carlos  IV.  decretó  su  esta- 
blecimiento por  Real  Cédula  de  27  de  Abril  de  1791,  que 
designaba  sus  reglas  y  atributos,  siendo  puesta  esta  concesión 
en  manos  del  Conde  de  Casa  Montalvo,  de  D..  Juan  Manuel 
de  O'Farrill,  D.  Francisco  José  Basaba  y  D.  Luis  Penalver 
Cárdenas,  que  habian  sido  diputados  á  la  Corte  por  la  ciudad 
de  la  Habana,  con  el  honroso  cargo  de  demostrar  al  Monarca 
las  futuras  ventajas  que  la  solicitada  sociedad  introduciría  en 
el  país. 

No  bastaba  á  la  prosperidad  de  Cuba  que  la  gobernase  un 
jeneral  ilustrado,  si  á  sus  esfuerzos  y  escelentes  miras  no 
hubieran  coadyuvado  los  hombres  mas  influyentes  de  su 
suelo.  Reconocía  Las  Casas  por  principio  de  administra- 
ción y  de  política,  interesar  en  favor  del  pueblo  la  humanidad, 
la  emulación  y  basta  el  mismo  amor  propio  de  aquellos  i 
quienes  sus  luces  y  riquezas  colocaron  en  el  primer  rango 


,83S  IHtAYO    HIITORICO    DE    CUBA. 

■ociol.  Asoció  pnes  á  aquellos  habaneros  otros  no  menos 
inteiQBados  por  el  bien  público,  como  eran  D.  Francisco 
MontalTo,  D.  Nicolás  CaWo,  el  Conde  de  Casa  Bayona,  D. 
Hortin  de  Arói^tegui,  D.  Nicolás  Peñálver  y  Cárdenas,  los 
Uarquises  Justiz,  de  San  Felipe,  de  Casa  Calvo  y  de  Arcos, 
y  siguiéronles  en  breve  otros  muchos  que  aobresalian  por  sus 
conocimientos.  Destinábase  la  sociedad  á  los  grandiosos 
fines  de  piomover  la  agricultura,  el  comercio,  la  cría  jeneral 
de  ganados  y  la  industria  popular,  constituyéndose  á  imprimir 
anualmente  con  el  título  de  Hemoiias,  sus  trabajos,  sus  ob- 
serraciones,  y  los  progresos  que  se  hubiesen  hecho  en  todos 
los  ramos.  Desde  un  principio  la  nueva  corporación  se 
dÍTÍdió  en  varias  secciones  ó  clases  ¡  llamadas  la  primera  de 
ciencias  y  artes;  la  segunda  de  agricultura  y  economía 
rural;  la  tercera  de  industria  popular ;  y  la  cuarla  de  co- 
mercio. Abriéronse  sus  sesiones  en  Enero  de  1793,  con  el 
entusiasmo  y  el  fervor  que  inspiran  las  cosas  nuevas.  Sin 
embargo  de  que  algunos  años  después  de  Las  Casas  las  vo- 
luntades algiin  tanto  se  resfriaron,  correspondió  i.  tan  felices 
preludios  el  fruto  de  sus  tareas  y  el  engrandecimiento  de  la 
Isla.  Después  de  las  franquicias  comerciales  concedidas  per 
Carlos  III.,  de  esta  institución  arrancó  su  mayor  era  de  ven- 
tura. Mucho  debió  entonces  á  sus  laboriosos  hijos  D.  Luis 
Peñalver  y  D.  Francisco  Arango,  primeros  directores  de  la 
Sociedad  Económica ;  el  primero  fué  premisdo  después  con 
-la  nueva  Mitra  auxiliar  de  la  Luisiana,  y  el  segundo  con  una 
silla  en  el  Consejo  de  India?. 

D.  Nicolás  Calvo  introdujo  grandes  mejoras  en  el  cultivo 
de  la  caua,  eusuyandu  varias  aplicaciones  ifuiíuicas  para  ' 
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elaboración  del  asacar;  siguióse  prontameole  que  el  de  la 
Isla  fuese  preferido  eu  todos  los  mercados,  y  que  los  propio» 
tarios  de  ingenios  Tendiendo  sus  cosechas  i  razón  de  feinte 
y  cinco  y  treinta  reales  la  arroba  de  aquel  fruto,  recojieran  un 
interés  de  treinta  por  ciento  anual  sobre  el  valor  de  sus 
capitales.  De  esta  manera  se  formaron  esas  fortunas  tan 
crecidas  que  hoi  vemos  resistir  á  las  disipaciones  del  lujo  y  i 
la  disminución  del  valor  de  los  frutos.  Mil  otras  ventajas 
agrónomas  empezaron  pocos  años  después  á  recojerse.  D. 
Gregorio  Belaustre  introdujo  el  precioso  y  poco  conocido 
cultivo  del  añil,  que  esiraido  por  medio  de  la  fermentación  y 
escaso  en  sus  primeros  rendimientos,  los  prometió  cuantiosos 
para  lo  futuro.  Otras  preciosas  simientes  brotaron  también 
por  las  florestas  de  San  Marcos  y  de  Alquízar,  las  plantas  y 
los  frutos  solo  conocidos  en  las  orillas  del  Ganges  ó  en  las 
remotas  costas  de  Coromandel. 

Lol  siembra  del  tabaco  se  mejoró  visiblemente  con  los 
informes  y  estudios  prácticos  de  la  sociedad ;  mas  como  in- 
teresaba al  Gobierno  el  monopolio  de  su  elaboración,  fué  de 
Reftl  orden  prohibida  á  los  particulares,  se  nombraron  visita- 
dores y  se  estableció  un  rigoroso  estanco.  Era  justificable 
esta  coacción,  porque  tendia  al  aumento  de  las  rentas  na- 
cionales, y  aun  era  provechosa  á  los  mismos  contratistas  á 
quienes  ahorraba  los  crecidos  jornales  de  la  fabrica,  conser- 
Tándoles  otras  varias  de  sus  anteriores  ventajas. 

No  fueron  tan  felices  los  ensayos  que  se  hicieron  para 
mejorar  y  estender  el  cultivo  del  café,  ramo  mucho  mas  ade- 
lantado entonces  en  Irs  Antillas  francesas.  Habia  el  jeneral 
Las  Casas  participado  i  la  sociedad  la  idea  de  comisionar 
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sujetos  entendidos  que  pasaran  á  estudiarlo  á  la  Guadalupe, 
la  Martinica  y  otras  islas ;  pero  la  pronta  ruptura  que  estalló 
entre  España  y  Francia  no  le  permitió  realizarla. 

Luego  que  la  sociedad  se  hubo  formado  y  que  empezaron 
á  regularizarse  sus  trabajos,  como  los  resultados  agrícolas 
superasen  á  las  esperanzas  del  mismo  Las  Casas,  acordó 
con  D.  Francisco  Arango  proponer  á  la  Corte  la  creación  de 
otra  nuera  Junta,  que  esclusivamente  dedicada  á  servir  de 
escudo  á  la  agricultura  y  comercio,  lejos  de  usurpar  los 
nobles  atributos  de  la  primera,  se  erijiese  en  único  tribunal 
competente  para  los  litijios  comerciales.  En  efecto,  una 
Real  Cédula  promulgada  en  4  de  Abril  de  1794,  dio  la  exis- 
tencia á  un  cuerpo  que  fué  después  firme  columna  de  la 
prosperidad  de  Cuba :  el  Real  Consulado  de  agricultura  y 
comercio.  Compúsose  este  tribunal  de  un  prior,  dos  cónsules, 
nueve  consiliarios,  un  síndico,  un  secretario  y  un  contador, 
que  debían  ser  todos  ó  hacendados  ó  comerciantes  de  la 
Habana :  teniendo  por  esclusivos  atributos  protejer  y  fomen* 
tar  los  diversos  ramos  que  su  mismo  nombre  ^spresaba,  y 
sobre  todo  la  administración  de  justicia  en  los  pleitos  mer- 
cantiles, libertándolos  así  de  las  tortuosidades  y  trabas  á  que 
todos  los  demás  estaban  sujetos. 


CAPÍTULO  XXI. 


Querrá  con  Francia.-^Providencias  de  Las  Casas. — Pro* 
yectos  frustrados  de  invasión  en  la  Luisiana. — Estado  dé 
la  Isla  de  Santo  Domingo.^^Escuadra  de  D.  Gabriel  de 
ÁristizabaL  —  Espedicion  de  Montecristi.  —  Toma  de 
Fuerte  Delfín, — Llegada  de  las  fuerzas  ntwales  á  la  Ha" 
hana.*-^Epidemia,-^Désgracias  de  las  tropas  españolas 
en  Santo  Domingo. — Toussaint-^Louverture. — Asesinatos 
en  Bayajá, — Adelantos  de  la  Isla  de  Cuba. — Estado  y 
reformas  de  la  instrucción  pública. — Progresos  coloniales. 
^^Comunicaciones  de  Las  Cas€LS. — Consecuencias  de  la 
paz  de  Basiléa. — Conducta  de  los  ingleses.-^Principio  de 
la  emigración  española  de  Santo  Domingo. — Las  cenizas 
de  Colon.^-^Recibimienfo  hecho  en  la  Habana  á  varios 
caudillos  negros, -^Breve  juicio  sobre  Las  Casas^  y  tér^ 
mino  de  su  gobierno. 

A  principios  de  1793,  salpicada  ya  con  la  sangre  de  sus 
nobles,  la  Francia  arrojó  por  guante  á  las  monarquías 
Europeas  la  cabeza  de  su  Rei.  Este  grande  y  horrible  sa- 
crificio que  solo  contaba  otro  ejemplo  en  la  historia  de  los 
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paisea  cultos,  fiíé  la  antorcha  que  acabó  de  encender  la 
guerra  jeneral  entre  la  rCTolucion  y  los  tronos.  Rejida  basta 
allí  España  por  los  consejos  de  Aranda,  se  había  limitado  á 
guardar  la  neutralidad  armadai  mostrándose  tan  indiferente 
al  humor  belicoso  de  su  nobleza,  como  sorda  á  las  tujeationes 
de  Pitt  y  de  los  emigrados  franceses.  Pero  aquella  catás- 
trofe y  la  caida  de  aquel  ministro  fueron  los  preludios  de  una 
lucha  mas  conforme  con  su  honor  nacional  que  con  su  con- 


Hasta  mediados  de  Hayo  do  pudo  el  jeneral  Las  Casa* 
publicar  por  aus  distritos  la  Real  Cédula  de  26  de  Marzo  de 
1793,  en  que  Carlos  IV.  declaraba  la  guerra  á  la  Francia, 
sus  posesiones  y  habitantes,  prohibiendo  todo  comercio,  trato 
y  comunicacioo  con  ellos.  El  contajio  de  las  Tecinas  islas 
francesas  hizo  entonces  maa  peligrosa  que  nunca  para  las 
españolas  la  ruptura  entre  ambas  metrópolis. 

Por  otra  parte  las  perpetuas  pretensiones  territoríales  de 
los  estados  limítrofes  babian  llegado  á  comprometer  la  situa- 
ción de  la  Luisiana  y  las  Floridas.  Su  gobernador  el  Barón 
da  Garondelet,  sucesor  de  Miró,  babia  sido  reforzado  coa  dos 
batallones,  uno  de  la  Habana  y  otro  de  Cuba.  La  prudencia 
de  un  hombre  conservó  al  cetro  español,  intactas,  tranquilas 
y  mas  prósperas  que  nunca,  unas  y  otras  posesiones.  Noti- 
cioso Las  Casas  de  la  guerra  ánles  que  por  loe  despachos  de 
la  Corte,  por  dos  presas  hechas  en  las  Ani¡ll,ig  por  Iüs  cór- 
lanos franceses,  ordenó  al  punto  qu<:  se  completasen  ds  ar- 
tillería, balas  y  pólrora  todas  las  fonirirncionea  de 
que  se  construyesen  reductos  aitUladií»  en  Balabanó,  Pi 
Casildst  Baracoa,  Gibara,  Sagua  y  uiroB  dea^' 
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que  86  guarneciesen  con  la  fuerza  y  la  artillería  necesarias 
todos  los  castillos  de  Santiago  de  Cuba.  Los  injenieros  y  su 
jefe  D.  Cayetano  Paveto,  se  hicieron  en  aquella  ocasión 
merecedores  de  gratitud  y  1^,  multiplicando  en  todos  los 
puntos  sus  esfuerzos  y  sus  obras.  El  teniente  jeneral  D. 
Juan  de  Araoz,  comandante  jeneral  de  marina,  que  en  el 
espacio  de  cuatro  áfios  habia  engrosado  la  armada  de  su  pais 
con  diez  y  seis  buques  de  guerra,  solo  necesitó  unos  pocos 
dias  para  tripular  y  disponer  á  todo  evento  dos  navios,  cuatro 
fragatas  y  siete  buques  que  sirvieron  i  la  vijilancia  esterior  y 
defensa  contra  los  corsarios,  ínterin  llegaba  la  escuadra  que 
ya  se  decia  destinada  á  las  Antillas.  Entretanto  el  Conde 
de  Refillagigedo,  virei  de  Méjico,  de  orden  de  la  Corte 

« 

auxilió  con  un  batallón  del  rejimiento  de  Puebla  y  otro  del  de 
Méjico  al  Capitán  Jeneral  de  Cuba¿  que  se  vio  obligado  á 
reforzar  el  depanamento  oriental,  punto  entonces  el  mas 
próximo  y  el  mas  amenazado  de  los  eneipigos¿ 

La  escasez  de  fuerzas  navales  que  tenian  entonces  loe 
franceses  en  América,  permitió  que  se  trasportaran  sin  tro- 
piezo las  tropas  que  de  unos  puntos  á  otros  se  destacaron  de 
Veracruz  á  la  Habana  y  de  esta  á  Nueva  Orleans  y  Panza* 
cola,  corriendo  el  verano  de  1798  sin  que  ningún  suceso 
militar  le  señalase. 

Por  mediados  de  Octubre  recibió  Las  Casas  seguro  aviso 
del  encargado  de  negocios  de  España  en  Filadelfia,  partici- 
pándole que  el  ministro  de  Francia  en  la  misma  capital,  Mr* 
Genet,  habia  despachado  varios  ajentes  i  los  Estados  del  Sut 
para  armar  y  seducir  á  los  habitantes  de  las  posesiones  espa- 
ñolas, en  donde  la  población  francesa  era  la  mas  numerosa  y 
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la  mas  rica.  £1  proyecto  de  Mr.  Genet  era  que  luego  de 
prevenido  el  espíritu  público  y  que  se  hubiesen  sublevado  las 
indiadas  vecinas  en  favor  de  la  Francia,  bajasen  por  el  Ohio 
las  tropas  que  pudieran  levantarse  en  el  Kentucky  y  Georgia 
para  atacar  i  Nueva  Orleans  en  combinación  con  las  fuerzas 
navales  francesas  que  embocaran  por  el  Misísipí.  Comuni- 
cóselo  Las  Casas  con  tanta  prontitud  como  reserva  al  gober- 
nador de  aquella  plaza,  revelándole  hasta  las  señas  personales 
'  de  los  emisarios  de  Genet.  Las  fortificaciones  se  repararon 
apresuradamente,  construyóse  con  toda  solidez  un  nuevo 
fuerte  llamado  de  San  Felipe  de  Placaminas,  que  cruzando 
sus  fuegos  á  la  entrada  de  aquel  rio  con  los  de  un  estenso 
reducto  colocado  en  la  ribera  opuesta,  hacia  que  aquella 
quedase  bien  defendida.  La  plaza  de  Panzacola  también  fué 
reforzada  con  tropa  y  nuevas  obras  ;  de  manera  que  los  dos 
puntos  mas  importantes  de  aquella  solitaria  costa  quedaron  al 
abrigo  de  toda  tentativa,  mientras  en  lo  interior  se  reunian 
las  milicias  y  robustecia  su  poder  Carondelet,  celebrando  un 
tratado  solemne  con  varias  tribus  indias  cuya  amistad  parecía 
dudosa.  Mas  no  solo  fué  la  fuerza  prevenida  con  la  fuerza, 
sino  que  á  las  maquinaciones  y  á  las  tramas  se  opuso  tam- 
bién el  artificio  y  la  maña.  Mientras  que  el  coronel  Clarke 
y  Augusto  La  Chaise,  criollo  francés  de  la  Luisiana,  y  emi- 
sarios ambos  de  Genet,  en  el  Kentucky  y  Tennesseé  servían 
de  tizones  para  encender  la  guerra  en  las  posesiones  espa- 
ñolas, comisionaron  secretamente  Las  Casas  y  Carondelet  á 
un  naturalista  ingles  llamado  Tomas  Power,  sujeto  sagaz  y 
cordialmente  adicto  á  España,  que  aparentando  deseos  de 
observar  las  curiosidades  d^         ^     ^«lad^l^sapo  diestra- 
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mente  en  sus  conrersaciones  con  los  propietarios  y  personas 
de  roas  cuenta,  inspirarles  el  pensamiento  de  separarse  de  los 
estados  litorales  del  Atlántico,  afianzando  este  gran  paso  con 
una  estrecha  alianza  con  el  gobierno  de  la  Luisiana,  pronto 
ya  á  darles  armas,  municiones  y  dinero,  igualmente  que  á 
concederles  la  libre  naregacion  del  Misisipí  en  nombre  del 
Gobierno  español.  Si  no  se  efectuó  este  importante  objeto, 
se  logró  á  lo  menos  que  los  ajentes  franceses  no  afiliaran 
aquellas  provincias  á  su  bandera,  ni  juntasen  mas  fuerza  que 
algunos  centenares  de  jente  colecticia  entre  indios,  criollos  y 
europeos,  que  rara  Tez  dieron  cara  á  los  destacamentos  de 
Carondelet. 

Corria  ya  por  entonces  su  última  borrasca  el  dominio 
español  en  Santo  Domingo.  Cual  era  la  suare  constitución 
en  que  se  hallaba  con  arreglo  á  las  sabias  leyes  de  Indias,  y 
cuan  diferso  el  réjimen  de  su  esclaTitud  del  que  usaban  sus 
Tecinos,  acababan  mui  bien  de  acreditarlo  dos  años  de 
sosiego  al  lado  de  un  rolcan.  Aquel  código  y  el  trato  cas- 
tellano, calumniado  siempre  por  los  estranjeros  que  no  le 
conocían,  fueron  allí  como  una  lluvia  benéfica  que  había  pre- 
serrado  de  las  llamas  una  mitad  del  abrasado  edificio.  Pero 
la  precisa  guerra  de  1793,  la  imprevisión  de  Carlos  IV.  y  los 
desaciertos  del  presidente  de  Santo  Domingo,  acabaron  de 
incendiarlo. 

Olvidados  de  que  allí,  en  donde  habia  empezado  una  lucha 
bárbaramente  encarnizada  entre  blancos  y  negros,  ni  la  hu- 
manidad, ni  la  política,  ni  la  civilización  misma  aconsejaban 
que  la  hubiese  entre  españoles  y  franceses,  prefirieron  i 
eaceptuar  aquella  isla  de  las  hostilidades  con  una  racional 
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neutnJidad,  la  humillación  de  ser  auxiliares  de  Biasaco,  de 
Juan  Francisco  y  de  Toussaint.  Al  paso  que  Las  Casas 
sujel^ba  todo  el  territorio  de  su  ^ando  á  la  mas  severa  inco- 
municación con  tan  odiosa  y  dcjspreciable  chusma,  D.  Joaquin 
García  Moreno,  presidente  de  Santo  Domingo,  nq  desdeñaba 
entrar  en  tratos  con  estos  caudillos  negros. 

Por  mediados  de  Agosto  de  1793,  una  escuadra  de  nueye 
navios  y  once  buques  mas  de  guerra,  arribó  á  las  costas  de 
Cuba,  i  las  órdenes  del  teniente  jeneral  D.  Gabriel  de  Arint- 
úzabal,  destinada  á  hostilizar  las  posesiones  francesas  en  hs 
Antillas  y  defender  las  nuestras.  Después  de  haber  desaho- 
gado á  García,  pensó  aquel  jeneral  en  tomar  la  ofensiva  con 
sus  fuerzas  navales,  llevando  á  su  bordo  un  cuerpo  de  tropas 
,de  desembarco  que  llegó  á  reunirse  por  Diciembre  en  Monte- 
cristi,  puerto  á  veinte  y  cinco  leguas  al  Este  del  Uuarico. 
Formáronle  los  batallones  de  Cuba,  de  Méjico,  Puebla  y  una 
compañía  de  artillería  enviados  por  Las  Casas,  los  de  Carár 
cas,  Maracaibo,  Puerto  Rico  y  un  escuadrón  de  lanceros  de 
Santo  Domingo  enviados  de  sus  respectivos  distritos. 

Esta  ,espedicion,  que  apenas  contaba  cinco  mil  combatien- 
tes, tuvo  dichosos  preludios.  Después  de  apresados  varios 
buques  mercantes  y  corsarios,  dio  fondo  Aristizabal  en  la 
ancha  bahía*  dpi  Manzanillo.  Al  divisar  su  escuadra,  algunas 
fuerzas  francesas  que  empezaban  á  fortificar  i  Bayajá  eva- 
cuaron precipitadamente  esta  población  para  replegarse  sobre 
el  Guarico,  pero  dejando  bien  guarneoSdos  á  Fuerte  Del&n  y 
Tarios  reductos  vecinos.  Vigorosamente  bombardeados  por 
los  buques  de  guerra  y  circunvalados  al  mismo  tiempo  por 
|as  tropas  que  habían  desembarcado,  los  r  n^||y 
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jcomo  prisioneros  de  guerra  en  27  de  Enero  de  1794»  después 
de  una  resistencia  corta,  pero  con  mucha  pérdida  y  sin  ha- 
bérsela causado  á  los  sitiadores. 

Antes  de  este  suceso  y  para  mas  asegurarlo,  habia  sido 
enriado  á  la  Habana  el  jefe  de  escuadra  D.  Jafier  Muñoz, 
^on  los  navios  San  Lorenzo,  San  Juan  y  el  Laferme,  recien 
tomado  al  enemigo,  que  venia  á  carenarse  en  el  arsenaL 
Traía  ademas  Muñoz  la  comisión  de  lleyarse  otra  vez  al 
Manzanillo  un  envío  de  jente,  víveres  y  efectos  de  guerra. 
Las  Casas,  que  habia  recibido  algunas  tropas  mas  de  Méjico» 
pudo  reforzar  á  los  espedicionarios  con  un  batallón  del  reji- 
miento  de  la  Habana  acabado  de  sacar  de  Nueva  Orleans,  y 
varios  destacamentos  de  otros  cuerpos,  que  llegaron  á  mil  y 
quinientos  hombres;  pero  quedaba  la  plaza  tan  desguarne- 
cida que  se  vio  al  punto  forzado  á  poner  sobre  las  armas  un 
batallón  de  milicias  blancas. 

Pocos  dias  después  de  la  salida  de  esta  corta  espedicion 
(19  de  Febrero),  entraron  en  la  Habana  el  navio  San  Ramón 
y  tres  trasportes  de  la  escuadra,  conduciendo  los  prisioneros 
franceses  de  Fuerte  Delfin  y  porción  de  negros  esclavos. 
Los  primeros  se  canjearon  á  su  tiempo,  y  del  trabajo  de  los 
segundos  se  sacó  partido  en  las  obras  de  Nueva  Orleans,  San 
Agustín  y  Panzacola. 

En  9  de  Junio  de  1794  llegó  también  el  mismo  Aristizabal 
con  su  escuadra  de  operaciones,  que  casi  aniquilada  por  su 
laigo  é  incómodo  crucero,  venia '¿  reparar  sus  destrozos  y 
averías.  Habíase  reforzado  considerablemente  con  otra  de 
cuatro  navios  recien  venidos  de  Cádiz,  á  las  órdenes  del  jefe 
ds  escuadoi  D.  José  Várela  UUóa.    Estas  tripulaciones,  las 
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unas  bisoñas  y  no  acHmitadas,  y  las  otras  llenas  de  enferme^ 
dadas  y  nriiserias,  tuvieron  la  desgracia  de  reunirse  en  la 
Habana  en  la  estación  crítica  de  la  epidemia.  De  mas  de 
mil  y  seiscientos  marineros  que  contaban,  no  llegaron  ocho- 
cientos al  otoño,  habiendo  perecido  los  demás,  y  entre  ellos 
el  mismo  Várela,  victimas  del  furioso  vómito  que  se  desarrolló 
en  aquel  verano.  El  comandante  jeneral  de  marina,  Araos, 
á  fuerza  de  actividad  logró  reponer  las  bajas  de  la  escuadra» 
haciendo  también  reparar  todos  sus  buques  con  tal  dilijencia 
que  por  Setiembre  se  hallaba  ya  en  estado  de  hacerse  otra 
yes  á  la  vela.  Pero  los  almacenes  del  arsenal  y  ios  depósitos 
de  marinería  quedaron  exhaustos. 

Entretanto,  escitado  el  presidente  García  por  el  ejemplo 
feliz  de  Aristizabal  y  por  la  poquedad  de  fuerzas  que  habia 
en  la  parte  francesa,  reunió  un  cuerpo  móvil  de  cuatro  mil 
hombres  para  tomar  la  ofensiva.  Habiendo  salido  de  Bayajá 
sin  ninguna  precaución  militar,  sin  artillería  y  aun  sin  noticias 
del  número  y  situación  de  los  enemigos,  embarazado  también 
con  un  enjambre  de  negros  auxiliares  que  consumían  inútil* 
mente  su  corto  repuesto  de  víveres,  vióse  aquel  jeneral  dete- 
nido delante  de  Yaquesi,  mezquina  fortificación  á  una  jomada 
de  Fuerte  -Delfin.  Las  tropas  espedicionarias  obligadas  á 
una  vergonzosa  inacción,  fueron  rápidamente  sucumbiendo 
con  el  hambre  y  las  fiebres  endémicas  del  pais. 
«  Después  de  esta  ocasión  fué  cuando  un  negro  que  reunia 
en  sí  solo  á  la  ferocidad  natural  de  su  especie,  la  hipocresía, 
el  odio,  el  disimulo,  la  desconfianza  que  caracterizan  al  es- 
clavo, y  al  mismo  tiempo  la  prudencia,  la  ambición  y  la  per- 
severancia de  un  gran  político ;  el  famoso  Toussaint^Loaver» 
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ture,  comenzó  á  declararse  heredero  de  la  mas  cruel  y  san* 
grienta  de  las  revoluciones.  Envidioso  de  la  mayor  privanza 
que  á  su  émulo  el  feroz  Juan  Francisco  acordaba  el  impru* 
dente  García,  habiendo  conocido  también  por  su  retirada  ante 
Yaquesi  la  impericia  de  este  jefe  y  la  debilidad  de  las  tropas 
españolas  en  aquella  isla,  no  halló  mejor  camino  para  engran- 
decerse él  y  vengarse  de  ambos,  que  juntar  sus  fuerzas  con 
las  del  gobernador  jeneral  francés  Esteban  Laveaux,  procla* 
mandóse  republicano  después  de  haberse  rebelado  como 
realista.  Los  endebles  reductos  que  protejian  á  las  villas  de 
San  Rafael,  San  Miguel  y  las  Caobas,  tomada  aquella  por 
sorpresa  y  evacuadas  estas  por  poco  defendibles,  fueron  el 
primer  fruto  de  su  traición  tan  negra  como  el  color  de  su 
rostro.  Propia  era  esta  conducta  de  un  africano  y  de  un 
liberto  ;  pero  no  lo  era  tan  mal  puesta  confianza  de  la  pru* 
dencia  requerida  en  el  gobernador  de  una  colonia  tan  tras- 
tornada y  tan  vasta.  García  acreditó  su  absoluta  incapaci- 
dad. 

Evacuaron  también  los  españoles  los  puntos  de  la  Incha  y 
Banica,  cuyas  fortificaciones  no  se  habian  construido  para 
artillería;  pero  Toussaint  no  osó  atacar  ni  á  Dajabon  ni  á 
Bayajá,  plazas  fuertes  y  bien  guardadas  aun,  á  pesar  de  las 
fiebres  y  miserias  que  disminuian  sus  guarniciones.  Pre- 
senció esta  última  en  7  de  Julio,  una  de  esas  escenas  de 
horror  que  solo  han  acompañado  á  la  revolución  de  aquella 
isla  desgraciada,  siendo  allí  menos  estrañable  aun  la  barbarie 
de  Juan  Francisco  que  la  debilidad  é  imprevisión  del  presi- 
dente. A  una  señal  convenida  la  horda  de  bestias  que  aquel 
salvaje  acaudillaba,  imprudentemente  introducida  en  la  plaza, 
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paaó  barbaramenti)  á  cachillo  i  mas  de  ochocientos  franceseí 
indefensos  de  toda  edad  y  sexo.  Enseñoreados  del  pueblo 
los  rerdugos  por  algunos  días  cotí  gran  mengua  del  pendoD 
castellano,  ni  las  cajas,  ni  áon  los  equipajes,  ni  las  armas  de 
los  que  no  se  avergonzaban  de  ser  «na  aliados.  Se  salvaron  de 
su  rapacidad.  Sin  embargo,  el  valor  y  la  firmeza  de  algunos 
jefes  y  oficiales  los  obligaron,  en  13  del  mismo  mes,  A  llevar 
á  otros  puntos  su  carnicería  y  su  deshonrosa  cooperación. 

Tranquila  y  feliz,  aunque  cercana  de  horrores  y  peligros, 
segnia  entretanto  Cuba  como  nunca  floreciente  y  próspera, 
sin  que  se  turbaran  sus  quietas  campiñas  con  insurrecciones 
ni  matanzas.  Ahogada  antes  su  feracidad  con  las  trabas  del 
monopolio  y  de  la  ignorancia,  nunca  habían  podido  sus  pro- 
duelos  sostener  la  concurrencia  con  los  de  la  aclira,  poblada 
y  favorecida  Sanio  Domingo,  la  tnas  rica  de  las  Antillas 
basta  entonces.  Pero  los  desastrea  de  este  pais,  la  emigra- 
ción de  sos  pobladores  y  el  incendio  perpetrado  en  21  de 
Junio  de  1798  en  el  Guarico,  por  una  turba  de  tres  mil  es- 
clavoe,  destruyendo  brutalmente  el  gran  depósito  y  desembo- 
cadero de  los  frutos,  dieron  de  repente  estraordtnario  impulso 
i  los  azúcares  en  la  Habana.  £1  término  medio  común  de 
•US  precios  hasta  entonces  había  sido  el  de  diez  y  ocho  reales 
de  plata  fuertes  por  la  arroba  del  blanco,  y  el  de  doce  por  la 
del  quebrado.  Pero  en  aquel  año  y  algunos  que  siguieron,  i 
pesar  de  los  obstécnlos  que  ofrecía  á  ía  esportacion  la  guerra 
con  una  potencia  marítima,  subieron  sus  valores  á  dos  quintas 
partea  mas,  y  se  aumentó  considerablemente  el  número  de 
injenioa,  vcrdíideraa  minas  de  oro  para  sus  diicñpa. 

El  primero  y  mas  I 
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cinfieiito  de  la  Sociedad  Patriótica  fué  el  de  la  Casa  de 
Beneficencia,  su  obra  predilecta,  según  dicen  sus  Memorias 
de  aquel  tiempo.  Fué  el  plan  concebido  y  trazado  por  Las 
Casas,  ayudándole  principalmente  en  las  honrosas  tareas  de 
su  ejecución  el  Obispo  auxiliar  D.  Luis  Peñalver.  £1  filan- 
trópico objeto  de  aquella  institución  era  dar  un  asilo  i  los 
huérfanos  de  ambos  sexos,  educarlos  cristiana  y  cifilmente, 
aplicarlos  á  diferentes  oficios  para  que  después  fuesen  útiles 
á  la  sociedad,  y  obtener  que  la  caridad  del  público  aplicada  i 
los  pobres  rerdaderos  diese  impulso  por  esta  humana  via  á  la 
atrasada  industria  popular.  Allí  hallaron  un  asilo  y  pan 
aquellos  á  quienes  la  miseria,  la  edad  ó  las  dolencias  priva- 
ban de  adquirirlo :  los  espósitos  de  cinco  años  aji^ba  y  los 
niños  que  el  vicio  ó  la  pobreza  de  sus  padres  dejaban  en  la 
horfandad.  La  caridad  de  las  clases  ricas  y  acomodadas  fué 
entonces  el  solo  cimiento  de  tan  bienhechora  institución. 
Dio  Las  Casas  para  ella  algunas  sumas  de  importancia,  y 
Valiente  hizo  también  un  donativo  personal  de  siete  mil  pesos, 
siendo  este  ejemplo  imitado  por  muchos  habaneros  y  espe- 
cialmente por  los  miembros  de  la  Sociedad  Patriótica.  Pocos 
años  después  se  crearon  algunos  recursos  fijos  para  este 
hospicio,  estableciendo  un  lijero  aumento  en  los  derechos 
sobre  varias  importaciones  estranjeras.  En  el  estenso  edificio 
en  que  hoi  vemos  i  mas  de  cuatrocientas  criaturas  de  ambos 
sexos  libertarse  del  hambre,  de)  vicio,  de  la  ignorancia  y  de 
la  prostitución,  se  enseña  un  coadro,  de  regular  trabajo,  que 
representa  el  acto  de  instalarse  en  aquel  lugar  piadoso  las 
niñas  educandas  en  4  de  Diciembre  de  1 794,  y  al  respetable 
Las  Casas  marchando  detrás  de  ellas. 

44 
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Mezquinamente  influido  por  su  enemistad  con  este  jenerti 
el  Obispo  Trespalacios,  no  solo  dejó  de  cooperar  desde  un 
pritacipio  i  una  fundación  piadosa  y  propia  de  su  círculo^ 
porque  no  se  levantaba  dentro  de  la  ciudad  y  según  sus  idéas^ 
sino  que  la  entorpeció  de  varios  modos,  sin  escasear  á  las 
autoridades  y  al  ayuntamiento  agrios  escritos  nada  propios 
de  su  carácter  de  prelado. 

Urjia  también  limpiar  la  Isla  de  la  Infección  moral  que  in- 
troducian  en  la  clase  proletaria  los  ociosos,  vagos,  mal  entre- 
tenidos y  la  mendiguez  voluntaria.  La  guerra  sirvió  de 
plausible  pretesto  para  la  leva  jeneral  que  ordenó  Las  Casas 
en  23  de  Junio  de  1794,  con  una  razonada  instrucción  im* 
pres&  que  se  repartió  por  todos  los  distritos,  y  produjo  al 
mismo  tiempo  que  la  detención  de  muchas  prostitutas  y  el 
recojimiento  de  muchos  mendigos,  un  refuerzo  de  setecientos 
y  mas  individuos  que  aliviaron  el  servicio  militar  de  la  guar* 
nicion  bien  escasa  entonces,  y  aun  cubrieron  muchas  bajas 
en  la  escuadra. 

La  paz  acordada  en  Basiléa  en  22  de  Julio  de  1795,  puso 
un  término  á  las  insignificantes  hostilidades  de*  las  Antillas, 
pero  no  á  los  horrores  de  Santo  Domingo.  Por  el  noveno 
artículo  del  tratado,  debia  ceder  España  á  la  república  fran- 
cesa sus  posesiones  en  dicha  isla,  que  ya  mui  pronto  no  iba 
á  ser  de  nadie.  Era  harto  triste  que  el  primer  suelo  conquis- 
tado por  las  huestes  de  Isabel  y  de  Femando,  el  primero 
también  fuese  separado  de  la  corona  de  ambos  mundos :  fué 
no  obstante  para  sus  demás  islas  tan  saludable  esta  cesión 
como  al  enfermo  la  amputación  de  un  dedo  agangrenado. 
Convertida  ya  en  señora  la  esclavitud  en  la  parte  francesa. 
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en  breve  iba  i  cundir  este  ejemplo  en  la  espafiola.  La  emi- 
gración se  hizo  allí  jeneral  i  casi  todos  los  que  no  dependian 
de  fincas  rurales,  y  aun  á  la  mayor  parte  de  los  que  las 
tenían.  Mas  de  doce  mil  familias  trasladaron  sus  hogares  i 
Oostafirme  y  á  Santiago  de  Cuba,  en  cuanto  fué  sabido  que 
la  antigua  isla  española  pasaba  á  otro  dominio.  Valiente 
señaló  auxilios  individuales  á  los  emigrados  pobres,  avecin- 
dándose muchos  en  el  suelo  hospitalario  de  la  Grande  Antilla, 
luego  que  les  fueron  repartidos  vastos  y  feraces  terrenos  que 
debian  arrancar  á  la  incultura  con  la  labranza  y  el  trabajo. 

La  Sociedad  Patriótica  no  perdia  forma  de  introducir  las 
luces  y  la  civilización  de  la  época  por  los  aislados  pueblos  de 
Cuba.     A  espensas  de  aquel  cuerpo  y  por  consejo  de  su 
presidente,  se  habia  fundado  ya  en  la  Habana  en  1793,  una 
biblioteca  pública  y  un  periódico  diario  á  imitación  del  de 
Madrid,  en  que  Las  Casas  se  esforzaba  en  robustecer  varías 
de  sus  medidas  con  la  demostración  de  las  causas  que  se  las 
dictaban.    Después  de  terminada  la  guerra  cuidó  con  eficacia 
de  correjir  los  atrasos  de  la  instrucción  pública,  y  mayor- 
mente los  viciosos  y  caducos  métodos  de  la  Universidad,  que 
servia  de  modelo  á  las  demás  casas  de  enseñanza.     Contaba 
aquella  institución  cerca  de  sesenta  años  de  existencia,  y  ni 
el  estudio  de  las  matemáticas  mistas,  ni  de  la  química,  ni  el 
menor  ensayo  de  anatomía  práctica  habían  mejorado  el  atraso 
de  sus  aulas,  aun  sujetas  á  añejas  preocupaciones  ya  de 
mucho  tiempo  desterradas   de   las   academias  de  España. 
Limitado  el  saber  de  los  frailes  profesores  á  la  lengua  latina, 
á  la  teolojía  y  á  algunas  escasas  nociones  de  filosofía,  carecían 
los  discípulos  de  otros  conocimientos  necesarios  y  pitjfum^ 
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torios  para  los  cursos  de  leyes»  que  incompletamente,  á  la 
lijera,  y  eludiéndolos  con  frecuencia  por  favor  ó  por  dinero, 
aparecían  enseñarles  los  doctores  catedráticos.  De  tan  las- 
timoso estado  de  enseñanza  se  seguía  naturalmente  que  reci- 
bidos con  facilidad  los  abogados,  sin  la  menor  noción  de 
jeografía,  de  historia  ni  de  la  literatura  de  su  lengua,  éranlo  la 
mayor  parte  no  mas  que  por  el  nombre,  y  aptos  solamente, 
por  su  natural  travesura,  á  desfigurar  las  causas  y  enredar  los 
negocios,  empobreciendo  á  sus  clientes  para  enriquecerse  á 
sí  mismos. 

La  Corte,*  por  reiteradas  representaciones  de  Ezpeleta, 
habia  remediado  los  malos  efectos  de  aquel  mal  principio, 
prohibiendo  que  no  ejerciesen  la  abogacía  sino  personas 
acreditadas  que  la  hubiesen  ejercido  en  España  cierto  número 
de  años :  el  de  ciento  quince  abogados  que  en  1795  habia  en 
la  Isla,  con  los  correspondientes  bachilleres  y  procuradores, 
aunque  inferior  al  que  habia  en  otras  épocas  anteriores,  era 
todavía  bien  escesivo  para  su  corta  población  blanca.  No 
satisfecho  el  jeneral  Las  Casas  con  impedir  enérjicamente 
que  viniesen  mas  letrados,  también  pretendió  correjir  algo  el 
daño  en  lo  futuro.  Reformó  el  plan  de  estudios  todo  entero ; 
se  introdujeron  en  la  Universidad  autores  nuevos  y  roas  ade- 
lantados en  las  materias  que  antes  se  enseñaban,  y  se  abrieron 
nuevas  cátedras  de  jeografía,  historia,  literatura  española, 
química,  física  esperimental  y  matemáticas  puras  y  mistas. 
Un  hábil  profesor  de  botánica,  costeado  por  la  filantrópica 
sociedad,  empezó  por  entonces  á  revelar  á  la  juventud  los 

«  Véase  la  Nota  S3  en  el  Apéndiee. 
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desconocidos  tesoros  de  la  Flora  Cabana,  y  el  estudio  de  la 
medicina  y  cirujía,  tan  atrasado  y  vicioso  como  el  de  la  legis- 
lación, se  mejoró  también  con  una  nueva  cátedra  de  anatomía 
práctica.  Si  tan  buenas  y  entendidas  reformas  hubieran  sido 
continuadas  por  los  sucesores  de  Las  Casas,  mejores  y  mas 
frutos  habrían  dado  en  adelante  estas  semillas.  Pero  los 
peligros,  los  cuidados  de  la  revolución  de  América  y  la  ne- 
glijencia,  la  flexibilidad  de  unos  gobernadores  deshacían  des- 
pués en  breve  tiempo  lo  que  en  muchos  años  levantaban  la 
previsión  y  la  firmeza  de  otros. 

A  imitación  de  la  primera  autoridad,  no  había  majistrado 
ni  gobernador  en  punto  alguno  de  la  Isla  que  no  siguiese  por 
la  senda  de  aciertos  y  progresos  que  aquella  había  trazado. 
El  asesor  jeneral  de  gobierno  D.  José  Hincheta,  majistrado 
imparcial  que  se  había  acreditado  en  la  difícil  terminación  de 
las  causas  del  Cobre  y  arreglando  á  sus  mineros,  administraba 
justicia  con  pureza  á  las  clases  civiles,  asociando  su  nombre 
y  sü  cooperación  á  cuanto  era  en  bien  del  pueblo.  £1  briga- 
dier Vaillant,  gobernador  de  Cuba,  ayudado  de  D.  Pedro 
Valiente  y  de  otros  individuos  de  aquella  Sociedad  Patriótica, 
establecía  en  la  ciudad  un  colejio  de  humanidades,  activaba 
las  obras  del  muelle,  y  construía  el  camino  de  la  villa  del 
Cobre  ya  tranquila  y  quieta.  Aquel  atrasado  pueblo  se 
animó  también  con  otros  varios  adelantos.  Matanzas,  situada 
óptimamente  para  la  esportacion  de  frutos  por  el  Norte,  y 
Trinidad,  aun  no  reparada  de  incendios  y  recientes  temporales, 
prosperaban  ambas  en  riqueza  y  vecindario ;  la  primera  con 
marcada  ventaja  sobre  la  segunda.  A  propuesta  de  Valiente 
se  había  decretado   en   1791   la  habilitación  del  espacioso 
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puerto  de  San  Fernando  de  Nuevitas.  Abrióse  allí  un&  uti* 
lísima  salida  para  los  frutos  y  comercio  de  Puerto  PriDcipCf 
cuya  población  costeó  de  sus  fondos  de  Propios  una  mediana 
carretera  en  las  veinte  leguas  que  entre  ambos  puntos  m^ 
dian.  Los  siguientes  trozos  de  varías  comunicaciones  hechai 
al  Gobierno  por  Las  Casas  en  diferentes  épocas,  claramente 
escritas  y  con  veracidad  incontrastable,  si  no  con  elegancia, 
revelarán  mejor  algunos  adelantos  conseguidos  en  su  tiempo 
y  no  apuntados  todavía. 

"  En  punto  de  caminos,  emprendí  mudar  el  antiguo  que 
**  viene  del  partido  que  llaman  de  Güines  á  esta  capital,  dis* 

tante  catorce  leguas,  y  lo  he  conseguido,  disminuyendo 

mas  de  cuatro,  en  que  utilizan  considerablemente  el  Rei  y 
''  el  público,  por  ser  el  canal  por  donde  se  conducen  muchos 
"  tabacos,  frutos  y  víveres ;  es  obra  que  anhelaban  y  han 
*'  adoptado  con  esmero  todos  los  habitantes,  con  especialidad 
*'  los  que  ya  lo  disfrutan  á  mui  poca  costa  y  sin  dilación. 

'^  Con  varios  fines  del  servicio  del  Rei  y  del  publico  en  la 
"  pronta  ejecución  de  sus  Reales  órdenes,  y  de  las  providen- 
"  cias  de  buen  gobierno,  he  aumentado  proporcionalmente 
**  algunos  capitanes  para  que  existan,  como  todos  los  de  su 
'*  clase,  en  los  respectivos  territorios,  atentos  siempre  al 
"  desempeño  de  sus  encargos ;  por  medio  de  cuyos  avisos 
*'  procede  esta  superioridad  al  conocimiento  de  los  asuntos 
"  que  ocurreo,  especialmente  en  los  parajes  donde  no  hai 
'*  justicias  ordinarias. 

''  La  Sociedad  de  Amigos  del  Pais  se  va  formalizando  en 
''  todas  sus  partes  por  medio  de  juntas  seooanales  que  presido 
^'  yo  en  'mi  casa,  Ínterin  lo  tiene  este  cuerpo  á  propósito :  ha 
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acordado  ya  un  premio  de  dos  mil  pesos  al  inventor  de  una 
nueva  máquina  de  moler  la  caña  de  azúcar,  con  la  cual 
ofrece  hacer,  al  impulso  de  un  solo  hombre,  sin  gran  fatiga, 
igual  molienda  á  la  que  dan  los  actuales  molinos  con  el 
auxilio  de  bueyes,  en  que  resultará  el  ahorro  de  las  mucha» 
yuntas  que  ahora  necesitan  estos  injenios  y  de  un  número 
de  esclavos  que  podrán  disminuirse.  La  demostración  que 
ha  hecho  el  autor  y  las  condiciones  con  que  se  ha  pactado 
**  el  premio,  aseguran  el  éxito  y  hacen  confiar  que  los  efectos 
^*  corresponderán  á  la  espectacion  de  todos  los  interesados, 
**  que  son  los  propietarios  de  injenios  de  azúcar  que  sucesi- 
**  vamente  la  usarán,  y  de  consiguiente  se  aumentarán  estos 
''  á  vista  de  poder  fomentarlos  á  menos  costa ;  lo  que  siempre 
*'  se  deberá  á  un  efecto  del  patriotismo  con  que  esta  Sociedad 
*^  se  ha  esplicado  al  primer  paso  de  su  establecimiento." 

El  báculo  del  Obispo  Trespalacios,  anciano  orgulloso  y 
tenaz,  aunque  deerépito,  se  atravesaba  siempre  por  cuantas 
sendas  emprendia  Las  Casas.  Todavía  sobrado  influido  por 
el  clero,  que  á  la  verdad  aun  seguia  siendo  en  España  mono- 
polista de  la  ciencia  como  lo  fuera  del  poder,  el  Rei  habia 
prohibido  en  9  de  Febrero  de  1793,  que  no  se  publicase 
escrito  alguno  sin  previa  censura  y  aprobación  del  diocesano. 
Con  arbitrariedad  tan  desmedida  abusaba  del  privilejio  aquel 
prelado,  que  habiéndose  rehusado  á  dar  su  acuerdo  á  cierto 
papel  sencillo,  incensurable,  de  la  Sociedad  Patriótica,  ni  la 
mas  leve  esplicacion  de  su  negativa :  espuesto  anduvo  á  ser  es* 
traBado  de  sn  sede.  **  A  cada  paso  tropiezo  con  el  Obispo  en 
**  el  ejercicio  de  mi  destino,"  decia  aquel  jeneral  al  Gobierno 
en  la  espresada  fecha :  "  negarse  este  prelado  á  mlnifeslar 
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*'  lo  que  graduaba  de  dañoso  en  el  papel,  y  añadif,  hablando 
"  con  el  Capitán  Jeneral,  que  no  esplicaba  los  motfvos  de  su 
*'  reprobación  á  otro  que  al  Rei,  es  un  arrojo  que  no  esperaba 
"  de  la  cabeza  de  esfta  diócesis,  por  mui  decrépita  que  se 
*'  halle.     ¿  Cual  será  la  materia  que  pueda  ó  deba  ocultar  ál 
*^  majistrado  superior  de  esta  ?    Sí  es  ofensiva  á  la  rélijion, 
"  ¿  á  quien  debe  acudir  antes  que  al  gobernador  de  la  plaza 
''  como  yice*real  patrono  en  ella  ?    Y  si  el  mal  que  supone 
*^  en  el  escrito  es  Contra  la  seguridad  pública,  ¿  podrá,  deberá 
**  ocultarlo  ni  un  momento  al  Jefe  de  la  Isla,  depositario  en 
"  ella  de  la  autoridad  y  de  las  armas  del  Soberano  ?    Tenia 
**  pensado  vindicar  con  rigor  los  respetos  del  empleo  que 
'^  ejerzo,  había  estimado  conveniente  la  deportación  de  un 
"  Obispo  que  oponía  su  báculo  al  mismo  cetro,  la  tenia  ya 
'*  resuelta ;  pero  con  rubor  debo  decir  que  no  me  determiné 
*^  á  ejecutarla,  dejando  esta  vez  de  hacer  lo  que  concebía 
justo,  porque  presumí  que  si  en  esté  caso  hacia  lo  que 
debía,  no  serní  tal  vez  mí  determinación  aprobada  por  la 
*'  superioridad.    A  mí  nada  me  cue^  atemperarme  á  la  vo- 
''  luntad  del  Rer.     Suya  es  la  autoridad  que  ejerzo,  suyo  el 
**  empleo  que  sirvo ;  y  si  S.  M.  considera  que  han  sido  holla- 
^^  dos  por  el  que  aquí  debiera  ser  modelo'  de  respeto  y  sumí* 
'^  sion  á  la  autoridad,  S.  M.  sabrá  desagraviarla.     Mas  si  no 
''  hallase  causa  para  hacerlo,  nada  tengo  que  decir  sino  vene^ 
"  rar  sus  resoluciones  soberanas," 

El  Obispo  fué  reconvenido ;  mándesele  que  consultara  sus 
censuras  con  la  autoridad  superior :  pero  esta  no  quedó  desa- 
graviada, porque  Trespalacios  prefirió  despojarse  de  su  páfir 
lejío  á  ejercerlo  bajo  los  auspicios  de  otro.  «^ 
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Aooque  después  de  la  negociación  de  Basiléa,  Carlos  IV. 
y  Godoy  preferían  ceñirse  á  una  completa  neutralidad,  tan 
fiera  y  encendida  andaba  la  lucha  entre  Inglaterra  y  Francia» 
que  no  era  ya  factible  para  España  ser  amiga  de  la  una  sin 
declararse  enemiga  de  la  otra.  Aquella  potencia  no  perdió 
tampoco  medio  alguno  en  las  Antillas  para  desatar  los  re- 
cientes lazos;  No  solo  propalaron  voces  los  ingleses  de  estar 
de  nuevo  rotas  las  paces  hechas  con  la  república  francesa, 
valiéndose  al  efecto  de  varias  relaciones  inventadas  con  res- 
pecto á  España  y  hasta  de  gacetas  contrahechas,  sino  que  al 
crédulo  García  Moreno  que  aun  seguia  de  presidente  en 
Santo  Domingo,  llegó  el  gobernador  de  Jamaica  i  ponerle 
dudoso  y  perplejo  sobre  la  voluntad  de  su  Gabinete,  usando 
de  artificios  vergonzosos  y  aun  de  amenazas  para  que  suspen- 
diese entregar  á  la  Francia,  con  arreglo  á  lo  tratado,  la  paite 
española  de  aquella  isla. 

La  emigración  de  los  colonos  era  no  obstante  jeneral,  apre- 
surándose todos  á  salvar  sus  personas  é  intereses  de  la  rapiña 
y  la  venganza,  infalibles  compañeras  de  la  emancipación  de 
sus  esclavos.  La  Audiencia  pasó  á  la  Habana  sus  antiguos 
y  curiosos  archivos,  que  llegaron  por  primeros  de  Diciembre 
de  1795^  á  cargo  del  majistrado  D.  Francisco  Figueras.  La 
escuadra  de  D.  Gabriel  de  Aristizabal  habia  también  regre- 
sado á  Santo  Domingo  para  protejer  los  intereses  y  subdi- 
tos españoles,  mientras  se  verificase  la  cesión. 

Sabedor  aquel  marino  de  que  era  la  catedral  de  aquella 
ciudad  depositaria  de  una  reliquia  prec^iosa,  de  un  mudo  re- 
cuerdo de  una  época  insigne  en  la  historia  española, — de  los 

restos  de  Cristóbal  Colon  ;  quiso  tener  la  gloria  de  estraerlos 
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de  una  tierra  que  iba  á  ser  estranjera,  pasándolos  á  otra  descu- 
bierta también  **  por  aquel  afortunado  jeneral  de  los  mares,*^ 
£1  navio  de  guerra  San  Lorenzo  llegó  á  la  Habana  en  15  de 
Enero  de  1796  con  aquellas  cenizas  venerandas  contenidas 
en  un  rico  ataúd.  Los  jenerales  Las  Casas  y  Araoz,  los 
obispos  Trespalacios  y  Pefialver,  salieron  al  muelle  á  reci- 
birlas en  medio  de  la  guarnición  formada,  marchando  con 
ceremonial  solemne  i  colocarlas  en  la  catedral  y  en  el  mismo 
humilde  nicho  en  que  reposan  hoi»  sin  que  aun  se  haya  acor- 
dado un  pueblo  rico  y  tantas  veces  jeneroso,  de  levantar  un 
túmulo  mas  digno  al  que  habia  ensanchado  los  límites  dd 
mnndo. 

Temerosos  varios  caudillos  negros  del  poder  y  los  artificios 
de  Toussaint-Louverture,  viéndose  próximos  á  perder,  con  la 
cesión  de  la  parte  española,  el  solo  apoyo  que  les  restaba  en 
un  pais  que  habian  llenado  de  ruinas  y  de  sangre,  resol- 
viéronse á  dejarla  so  color  de  afiliados  i  la  bandera  de  Es- 
pana.  Joan  Francisco,  Jacinto  y  otros  jefes  Uegiron  i  la 
Habana  en  9  de  Enero,  con  sus  familias  y  varios  de  su  tropa 
en  número  de  setecientos  siete  individuos,  habiendo  sido 
todos  remitidos  por  el  jeneral  García  Moreno  en  tres  buques 
mercantes,  escoltados  por  una  balandra  de  guerra.  Al  mismo 
pliego  de  este  presidente  al  Capitán  Jeneral  de  Cuba,  cuya 
protección  pedia  para  los  que  no  se  avergonzaba  de  designar 
con  el  título  de  jenerales  y  otros  dictados,  acompañaba  tam- 
bién otro  reservado  del  gobernador  de  Bayajá,  Mairques  de 
Casa  Calvo,  en  que  este,  después  de  recordar  conocidos 

*  Bqweslon  em|deada  por  el  mismo  AriflliaáteL 
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actos  de  barbarie,  rogaba  á  Las  Catas  ^*  no  permhiese  vfat 
"  en  el  seno  de  una  Isla  floreciente  y  de  una  ciudad  tran* 
**  quila  se  abrigasen  aquellas  venenosas  TÍvoras.**  Pero  tan 
patriótico  aviso  era  superfiuo  por  fortuna.  Obligólos  infleKÍ<- 
Uemente  aqnel  jeneral,  después  de  tenerlos  incomunicadoB 
las  pocas  horas  que  permanecieron  en  la  bahía,  i  que  bajo  la 
mas  severa  guarda  de  tres  buques  de  guerra  se  diríjieseo  sin 
dilación  i  la  isla  de  Trinidad,  ó  se  restituyesen  i  Bayajá  ai 
en  ella  no  eran  admitidos. 

Ni  aun  á  algunos  pocos  les  permitió  Las  Casas  que  q«e* 
darán  en  tierra.  Al  feroz  Jorge  Biasson,  que  sin  saber  esta 
medida  se  presentó  en  el  puerto  pocos  dias  después,  le  man- 
tuvo en  la  misma  estrecha  incomunicación  que  á  Juan  Fran- 
cisco, remitiéndole  sin  la  mas  leve  tardanza  á  San  Agustín  de 
la  Florida,  en  donde  le  esperaban  el  olvido  de  sus  crueles 
hazañas  y  un  justo  desprecio. 

Las  Casas  había  pedido  su  reemplazo  reiteradamente; 
aunque  el  bien  de  la  Isla  reclamase  todavía  su  permanencia 
en  el  gobierno,  su  salud  quebrantada  antes  de  tiempo,  le 
aconsejaba  su  pronto  regreso  á  España.  Por  primeros  de 
Noviembre  de  1796,  supo  oficialmente  que  el  Rei  había 
atendido  á  sus  deseos,  nombrando  en  su  lugar  al  teniente 
jeneral  Conde  de  Santa  Clara,  gobernador  de  Barcelona. 

Ni  antes  ni  después  de  su  tiempo  envió  España  á  ultramar 
ningún  gobernador  que  le  aventajase  en  cualidades  para  el 
mando.  A  la  nobleza  y  jenerosídad  de  los  antiguos  caste- 
llanos juntaba  Las  Casas  una  imparcialidad,  una  firmeza  y 
un  amor  á  la  justicia  que  tenian  pocos  ejemplos. 

Era  un  sabio  sin  ser  un  erudito  ;  pero  sin  muchas  letras. 
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■US  lucei  naturaleí  se  habían  desarrollado  con  sus  viajes  y  su 
obserracion  por  países  estraDJeros,  estudiando  temprano  al 
mundo  en  el  gran  libro  de  la  esperiencia.  En  menos  de  los 
siete  años  que  duró  su  gobierno,  logró  U  Isla  mas  mejoras  y 
refonnas  que  en  los  tres  siglos  que  habían  Uascurrído  desde 
la  conquista.  Colon  la  habia  descubierto,  Velazquez  la  había 
poblado,  Las  Casas  la  cítíIízó  poniéndola  al  nivel  de  su  me- 
trópoli. La  Habana  debe  á  la  memoria  de  este  buen  gober- 
nador una  estatua  de  mármol  que  recuerde  siempre  á  los 
Cubanos  su  nombre  y  sus  beneficios. 


CAPÍTULO   XXII. 


Progresos  del  gobierno  de  Las  Casas. — Población^  agricuU 
turüy  comercio,  rentas,  nobleza^  foro  y  clero, — Gobierno 
del  Conde  de  Santa  Clara. — Guerra  con  la  Gran  Bretaña. 
— Preparativos  de  defensa. — Privilejios  comerciales.—^ 
Pérdida  de  la  Isla  de  Trinidad. — Derrota  de  los  Ingleses 
en  Puerto-Rico.  —  Comisión  del  Conde  de  Jaruco.  — 
Guantánamo,  isla  de  Pinos,  colonización. — Audiencia  de 
Santo  Domingo. — Permanencia  en  la  Habana  de  los 
Príncipes  de  Orleans. — Nuevos  recelos  de  invasión  ene- 
miga.—  Obras  públicas. — Fin  del  gobierno  de  Santa 
Clara. 

Ningunas  espresiones  podran  demostrar  mejor  las  rentajas 
que  acompañaron  en  ]a  Grande  Antilla  el  gobierno  de  D. 
Luis  de  las  Casas,  que  el  siguiente  paralelo  de  la  situación 
moral  y  estadística  en  que  la  encontró,  y  de  la  que  tenia 
cuando  en  7  de  Diciembre  de  1796  le  sucedió  en  el  mando 
el  teniente  jeneral  D.  Juan  Procopio  Bassecourt,  Conde  de 
Santa  Clara. 

Guiándome  naturalmente  por  el  censo  levantado  en  1774, 
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y  por  las  noticias  y  referencias  de  los  papeles  oficiales  que 
han  pasado  por  mis  manos  con  relación  i  los  siguientes  años 
hasta  el  de  1789,  puedo  asegurar  que  á  fines  de  este  año  no 
pasaba  la  población  jeneral  de  toda  edad,  sexo  y  color,  de 
doscientos  mil  habitantes.  Aumentada  considerablemente 
aquella  en  los  dos  años  siguientes  por  las  crecidas  introduc- 
ciones de  africanos,  por  la  venida  de  multitud  de  femilias  de 
Canarias  y  la  emigración  de  muchas  de  Santo  Domingo, 
llegaba  en  1792,  como  he  dicho  en  su  lugar,  á  doscientos 
setenta  y  dos  mil  trescientos  y  un  individuos.  Desde  1793, 
i  pesar  de  los  continuos  embarazos  que  causó  á  las  comuni- 
caciones esteriores  de  la  Isla,  primero  la  guerra  con  Francia 
y  después  la  de  Inglaterra,  se  añadieron  i  este  número  veinte 
y  ocho  mil  africanos  que  entraron  en  el  puerto  de  la  Habana, 
catorce  mil  introducidos  por  los .  demás  puertos  habilitados, 
seis  mil  individuos  europeos  ó  blancos  emigrados,  y  mas  de 
veinte  mil  resoltantes  del  esceso  de  los  nacidos  sobre  los 
muertos.  Resultó,  pues,  al  empezar  el  año  de  1797,  el 
manifiesto  crecimiento  de  ciento  cuarenta  mil  y  trescientas- 
almas,  contando  mas  de  cincuenta  y  tres  mil  bozalea  intro- 
ducidos en  esta  sola  época :  lisonjera  y  positiva  ventaja  conse- 
guida en  ménx)s  de  siete  años  <^e  guerras,  de  bloqueos  y  de 
inquietudes. 

Aunque  desde  principios  del  siglo  XVIIL,  con  varias 
mercedes  de  tierras  y  títulos  de  propiedad  concedidos  á  agri- 
cultores industriosos  y  aplicados,  se  habían  empezado  á  sem- 
brar pueblos,  tardólos  mucho  tiempo  en  dar  luz  una  tierra  «ft 
largos  años  olvidada  y  sola.  En  1796  las  cortas  poblacionBS 
de  Santa  María  del  Rosario,  de  San  Juan  de  Jaruoo,  da  " 
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Felipe  y  Santiago»  y  de  Santiago  de  las  Vegas,  fomentada» 
en  dominios  de  los  Condes  de  Casa  Bayona  y  de  Mopoz,  y 
del  Marques  de  San  Felipe,  comenzaban  ya  i  merecer  el 
lítalo  de  villas  que  bien  anticipadamente  se  les  habia  conce* 
dide.  La  nueva  colonia  de  Filipinas  rápidamente  fomentada 
por  Las  Casas,  contaba  en  su  jurisdicción  mas  de  cinco  mil 
habitantes,  y  al  pie  de  los  baluartes  de  la  Cabana,  en  la 
misma  orilla  de  la  bahía,  nació  también  en  1791  una  corta 
población  de  pescadores  y  careneros  llamada  Casa-blanca, 
nombre  de  un  edificio  que  allí  servia  de  almacén  de  útiles  y 
artefactos  á  la  Real  Hacienda.  Los  lugares  de  Tapaste  y  de 
Guanabo,  las  jurisdicciones  de  Guanajay,  de  Batabanó,  de 
Alquisar,  de  Güira  Melena,  de  Quivican,  de  Managua  y  otros 
muchos  territorios,  fomentaron  rápidamente  su  vecindario  y 
sus  labranzas. 

Estas  ventajas  en  la  colonización  eran  proporcionales  á 
las  que  se  habían  obtenido  en  la  agricultura.  El  fitrasado 
método  introducido  desde  la  época  de  la  conquista  para  la 
elaboración  del  azúcar  que  hasta  allí  se  habia  seguido  obser« 
vando,  desapareció  en  tiempo  de  Las  Casas.  ''  Primera* 
''  mente,*'  dice  el  barón  de  Hnmboldt,  *'  se  principió  por  sus- 
"  tituir  los  trapiches  de  muías  á  los  de  bueyes ;  después  se 
**  introdujeron  las  ruedas  hidráulicas  ó  trapiches  de  agua. 
**  Se  introdujeron  las  calderas  de  vapor  llamadas  clarifica* 
''  doras,  y  hornillos  de  reverbero  mejor  arreglados  que  loe 
**  antiguos."  En  suma,  se  corrijió  y  se  mejoró  todo  el  me- 
canismo que  aquella  operación  reclama. 

No  tardaron  en  verse  los  resultados  de  estas  innovaciones, 
en  que  tuvieron  mucha  parte  la  ilustración  y  el  patriotismo 
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de  D.  Nicolás  Calva  En  1789,  después  de  alganos  años  dé 
prosperidad,  no  había  pasado  el  azúcar  estraida  de  toda  la 
Isla  de  ochenta  mil  cajas  regulares  de  á  diez  y  ocho  arrobas  : 
en  el  de  1797  subieron  á  ciento  diez  y  nueve  mil  las  espoiy 
tadas  de  la  sola  Habana,  sin  contar  treinta  y  tantas  mil  ven- 
didas en  otros  puertos  por  su  valor  ordinario  de  cincueiita  y 
sesenta  pesoá  cada  una.  Finalmente^  los  productos  jenerales 
de  las  rentas  que  en  aquel  primer  año  apenas  pasaron  de 
novecientos  mil  pesod,  ascendieron  durante  aquel  segundo,  en 
la  sola  administración  de  la  Habana,  á  cerca  de  un  miUon  y 
trescientos  mil,  pasando  ya  de  doce  millones  el  valor  de  las 
introduceiones  que  hacian  en  la  capital  solamente  España  y 
sus  posesiones  de  América.  El  comercio  de  la  Isla,  favore- 
cido poderosamente  por  las  grandes  franquicias,  que  en  1778 
habian  empezado  á  desatarle,  era  ya  como  vemos  considerable 
con  aquellos  solos  mercados ;  pero  requería  aun  otro  campo 
mayor  para  acabar  de  desarrollarse:  los  mercados  estran- 
jeros.  Esta  senda  de  prosperidad,  anatematizada  en  el 
piimer  siglo  que  siguió  al  descubrimiento  del  Nueyo  Muüdo,. 
primero  por  la  prudencia  y  después  por  las  preocupaciones 
del  Gobierno  español,  po  se  ocultaba  á  Las  Casas  ni  á  Va- 
liente, ni  á  los  que  conocian  bien  la  situación  y  la  riqueza 
natural  de  las  colonias.  A  ñnes  de  1793,  durante  la  guerra 
con  Francia,  se  hizo  sentir  en  la  Habana  gran  escasez  de 
harinas.  Aquel  jeneral  entonces  sacrificando  su  responsa- 
bilidad personal  á  un  evidente  bien  para  el  pueblo  y  para  la 
guarnición,  no  vaciló  en  surtirse  directamente  de  aquel  aar- 
tículo  en  las  plazas  de  los  Estados  Unidos,  abriendo  asi  el 
primer  portillo  al  comercio  estranjero. 
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£1  caféi  de  coltivo  poco  conocido  aun  y  muí  escaso  en  la 

hla,  SU-  tabaco  sin  rival  en  todo  el  mundo,  pero  sujeto  i  mil 

trabas  y  esclusivámenle  monopolizado  por  la  Real  Hacienda, 

daban  dtm  pobríiimos  productos  entonces.     Pero  los  cueros, 

los  ganados  y  las  maderas  que  habían  sido  los  artículos  del 

primitivo  comercio,  empezaron  á  tener  Salidas  considerables, 

merced  al  aumento  de  pastos  que  se  observó  en  las  tierras  de 

Poerto  Príncipe  y  otros  distritos,  y  i  varias  instrucciones 

útiles  que  se  jeneralizáron  sobre  fomento  y  conservación  de 

bosques.     La  cera,  que  era  una  materia  del  todo  estranjera 

antes  que  el  Obispo  Morell  y  sus  familiares  la  introdujesen 

en  1763  cuando  yohiéron  de  su  destierro  de  la  Florida,  se 

fomentó  totalmente  y  de  tan  buena  calidad,  que  á  los  pocos 

años  era  pedida  por  muchos  estados  de  América,  y  en  1797, 

después  de  cubrir  el  consumo  que  de  ella  hacían  los  templos 

y  el  uso  doméstico,  pasaba  su  esportacion  de  cuarenta  mil 

arrobas,  al  precio  de  ocho  i  nueve  pesos. , 

A  las  riquezas  juntadas  por  varios  dueños  de  injenios  que 
soiian  vender  sus  frutos  á  razón  de  un  veinte  y  cinco  por 
ciento  del  vator  de  sus  propiedades,  se  siguieron  naturalmente 
el  orgullo  y  el  amor  á  la  ostentación.     Acostumbrados  ya  de 
muchos  aios  á  recaudar  mas  de  cien  mil  pesos  por  rendi- 
miento de  fincas  ó  caudales  que  no  les  costaban  quinientos 
mil,   boscaban   como  una  sanción  á  su  riqueza  los  títulos 
de  Conde  ó  de  Marques.    El  ééñorío  titulado  no  vio  la  luz 
en  la  Isla  hasta  que  en  1713  y  1721  Felipe  V.  hizo  Marques 
de  San  Felipe  y  Santiago  y  Conde  de  Casa  Bayona,  á  Nunez 
del  GastíUo  y  Bayona,  dos  de  los  mas  ricos  agricultores  de 

^quel  tiempo.     En  1797  se  contaban  ya  once  marqueses  y 
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diez  condes  entre  lot  hacendados  mas  capaces  d*  sostener 
el  brillo  de  su  nuevo  rango.  Cinco  de  estos  recibieron  siu 
títulos  por*  conducto  de  Las  Casas,  que  guiado  por  su  sistema 
de  aiunraitarlo  todo  en  la  Isla,  no  escluyó  de  él  á  su  sristo- 
cncia. 

En  medio  de  tantas  rentajas  introducidas,  dos  obat¿culoa 
enormes  pesaban  sobre  el  pais  en  el  miuno  vehículo  de  lu 
prosperidad :  un  foro  mas  voraz  y  destructor  que  nanea 
cuando  dejaron  de  refrenarlo  la  severidad  y  la  perspicacia  de 
Las  Casas ;  y  un  clero  cuyas  solae:  remas  decimales  absorbían 
la  suma  de  cerca  de  cualrücicnios  mil  pesos  atiiialcs,  sin 
contar  las  utilidades  parroquiales,  las  capellanías  ni  otras 
reatas  eclesiásticas. 

Aunque  el  número  de  abogados,  escribanos  y  procuradores 
no  se  había  aumentado  apenan  desiie  1790,  por  la  constancia 
de  Las  Casas  en  informar  de^füvorablemenie  cuantas  sotict- 
ludes  se  dirijian  al  Gobierno  jiara  ejercer  la  profesión,  la 
condescendencia  de  Santa  Ckira  abrió  puerta  á  los  preten- 
dientes, y  llegó  en  breves  mcücs  á  cerca  de  doscientos  cin- 
cuenta el  número  ds  individuos  de  aquellas  ires  clases,  sin 
que  la  autoridad  del  Capitán  Jenerül  lograse  refrenar  los  ar- 
tificios de  unos  cuantos  ambiciados  que  se  distnbuisn  unos  á 
otros  lo  mejor  de  muchas  fortunas. 

El  clero  regular  era  demasiado  rico  y  el  monacal  € 
mente  numeroso  para  una  población  todavía  cotia  y 
pobre.     Contaban  las  dos  diüccsis  de   la  Islfc<| 
incluyendo  un  auxiliar  que  residía  con  «1 
ademas  de   sus   cabildos   respeclivos,  o^ 
cuatro  canónigos  y  diez  y   seis  «ac^ 
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cada  una  su  tribunal  eclesiástico  compuesto  de  diez  cape- 
llanes, y  el  de  sobdelegacion  castrense  que  no  tenia  mas  que 
dos.  El  obispado  de  Cuba  tenia  treinta  y  seis  curatos,  y 
cincuenta  y  ocho  el  de  la  Habana.  Las  rentas  de  ambos 
obispados,  y  las  asignaciones  ó  beneficios  de  los  prelados, 
canónigos  y  curas,  variaron  mui  frecuentemente.  £1  de  la 
capital,  qne  era  y  se  conserva  siendo  doble  mas  productivo 
que  la  mitra  de  Cuba,  tuvo  él  solo  de  rentas  decimales  en 
1797,  mui  cerca  de  cuatrocientos  mil  pesos;  su  Obispo 
gozaba  entonces  de  treinta  mil  pesos  de  renta  personal,  y 
veinte  mil  tenia  el  de  Cuba.  En  ambas  iglesias  podia  esti* 
marse  la  dotación  de  las  dignidades  en  cinco  mil  pesos,  así 
como  en  cuatro,  tres,  dos  y  mil,  la  de  los  canónigos,  racione- 
ros, curas  párrocos,  y  capellanes  empleados.  El  clero  ecle- 
siástico seglar  contaba  mas  de  trescientos  individuos  de  toda 
clase  y  rango,  sin  incluir  en  este  número  á  muchos  sacerdotes 
que  no  tenian  destino,  y  á  los  empleados  en  el  tribunal  de 
iaFe. 

Esta  odiosa  y  oscura  institución  estaba  representada  en  la 
Habana  por  dos  comisarios,  un  alguacil  mayor,  un  receptor  y 
diez  calificadores,  siete  consultores,  cinco  revisores  y  diez 
y  seis  notarios.  Por  este  mismo  orden  de  enumeración,  habia 
en  cada  uno  de  los  demás  pueblos  cabezas  de  distrito,  hasta 
cien  individuos  mas,  todos  subordinados  á  los  comisarios  que 
residían  en  la  Habana.  Pasaban  de  treinta  los  caballeros  y 
personas  principales  que,  ó  por  su  fanatismo,  ó  por  gozar  de 
00  ftiero  casi  inviolable,  se  envilecian  á  sí  mismos  con  el 
dictado  y  librea  de  familiares  del  Santo  Oficio,  imitando  á  los 
que  lo  hacían  ea  España.     El  Santo  Oficio  sin  embargo 


364  EK8AYO     HISTÓRICO    DB    C  V  B  A. 

nunca  ejerció  en  la  Isla  ni  los  crueles  rigores  ni  las  influea- 
cías  que  en  otros  paises. 

El  clero  monacal,  por  lo  mismo,  que  era  mas  pobre  y  sos- 
tenido en  su  mayor  parte  por  la  caridad  y  la  devoción,  no 
gravitaba  menos  sobre  los  intereses  del  público,  particular- 
mente los  siete  conventos  que  la  orden  de  San  Francisco 
tenia  en  los  pueblos  principales,  ademas  de  un  hospital  eD 
Villa  Clara  y  los  conventos  de  San  Juan  de  Dios  y  de  Capu* 
chinos.  Contábanse  hasta  veinte  y  nueve  conventos  y  casas 
monacales  en  la  Isla,  que  congenian  seiscientas  cuarenta  y 
cinco  personas  de  todo  orden  y  .sexo.  Algunos  de  aquellos 
disfrutaban  de  cuantiosas  haciendas  y  propiedades,  sobre  todo 
los  de  la  Merced,  de  Santo  Domingo  y  las  monjas  de  Santa 
Clara,  que  cada  dia  se  enriquecian  mas,  aglomerando  laa 
dotes  de  las  muchas  que  profesaban. 

El  teniente  jeneral  Conde  de  Santa  Clara  llegó  i  la  Habana 
y  dio  principio  á  su  gobierno  en  6  de  Diciembre  de  1796, 
pocos  dias  después  que  su  ajitecesor  había  publicado  la  de- 
claración de  guerra  hecha  por  Carlos  IV.  en  31  de  Octubre, 
Á  todos  los  subditos  de  la  Gran  Bretaña,  que  sin  igual  for- 
malidad se  la  estaban  haciendo  al  comercio  y  á  las  posesiones 
españolas  desde  la  paz  de  Basiléa.  La  lucha  que  acababa 
de  tenerse  cpn  Francia  habia  acarreado  la  pérdida  de  Santo 
Domingo ;  pero  el  rompimiento  con  la  dueña  de  los  mares 
amenazaba  aun  mas  gravemente  á  la  Isla  de  Cuba,  no  solo 
.con  la  inevitable  paralización  de  su  comercio,  sino  con  ha- 
cerla victima.de  los  mismos  desastres  que  habiaa  borrado  i 
la  otra  del  número  de  los  paises  cuUos. 

Los  ingleses,  deseosos  de  acabar  con  el  dominio  francas 
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en  aquella  isla,  se  habian  apoderado  del  mole  de  San  Nicolás 
y  rarios  otros  puntos  importantes.  Tenian  en  Jamaica  y  en 
las  aguas  de  las  Antillajis  considerable  número  de  fuerzas 
nayales  y  terrestres,  y  la  noticia  misma  de  la  guerra  les 
inspiró  el  plan  de  alguna  conquista  en  nuestras  posesiones. 

Los  fuertes  de  la  Habana,  ya  en  perfecto  estado  de  defensa, 
no  ofrecian  recelo  en  el  caso  de  una  inTasion ;  su  guarnición» 
sin  contar  las  milicias,  llegaba  á  cuatro  mil  hombres  de  todas 
armas,  habiendo  sido  apresuradamente  llamados  por  Las 
Casas  los  batallones  y  destacamentos  euTÍados  á  Santo  Do* 
mingo.  Para  mejor  defender  la  parte  baja  de  la  costa  que 
media  entre  San  Lázaro  y  la  Chorrera,  aunque  ya  quedaba 
dominada  por  los  fuegos  del  Castillo  del  Príncipe,  hizo  el 
Capitán  Jeneral  construir  á  toda  priesa  en  aquel  mismo  punto 
una  larga  y  sólida  batería  que  llamó  de  Santa  Clara,  artillan» 
dola  con  treinta  cañones. 

£1  gobernador  de  Cuba,  D.  Juan  Nepomuceno  Quintana, 
tanto  por  pliegos  interceptados  á  los  ingleses  como  por  rarias 
noticias  confidenciales  de  Santo  Domingo,  formó  fundadas 
presunciones  de  que  las  fuerzas  reunidas  en  el  mole  de  San 
Nicolás  intentaban  sorprender  la  plaza  ó  alguno  de  los  puestos 
de  su  jurisdicción.  Tenia  ya  aquella  todas  las  defensas  de 
qne  su  mala  localidad  la  hacia  susceptible.  En  la  bahía  de 
Guantánamo  se  levantaron  algunos  parapetos,  poniéndose 
sobre  las  armas  hasta  quinientos  hombres  de  milicias  blancas 
pora  atender  á  los  puertos  de  Baracoa,  Gibara,  Manzanillo  y 
olroe.  Mandó  ademas  Quintana  por  un  severo  bando  público, 
que  todos  los  ganaderos  del  departamento  oriental  alejasen 
sus  renes  de  la  costa,  prohibiendo  su  estraccion  bajo  la  última 
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pena.  Los  ingleses,  muchas  veces  escasos  de  vivieres,  solían 
surtirse  de  carnes  con  varias  compras  fraudulentas  de  gMadca 
en  la  Isla :  culpable  tráfico  entónoes  que  disminuyó  mochó, 
pero  que  no  cesó  del  todo  con  aquella  orden  represiva. 

Para  que  la  guarnición  de  Cuba  y  los  piYeblos  de  su  de- 
partamento no  escasearan  de  subsistencias  en  el  caso  de  que 
los  buques  enemigos,  frecuentes  en  aquellas  costas,  eoibarat» 
zasen  la  comunicación  marítima  con   la  Habana,  aotorizó 
Santa  Clara  á  aquel  gobernador  para  que  se.  surtiese  de  ba- 
riña»  y  otros  artículos  de  necesario  consumo,  en  les  boques 
anglo-americanos  y  franceses.     Esta  concesión,  diciada  y 
exrjida  por  imperiosas  circunstancias,  sin  que  la  autorizara  la 
Metrópoli;   las  ya  mencionadas  introducciones  de  burinat 
americanas  que  hizo  Las  Casas,  y  las  licencias  que  había 
dado  el  Rei  en  meses  pasados  á  varios  particulares  para 
esportar  aguardientes  y  frutos  en  buques  neutrales,  fuéroo 
las  primeras  sendas  que  se  abrieron  para  el  <:onierck)  estnui- 
jero  de  la  Isla.    Pero  estas  gracias,  arrancadas  por  el  favor 
y  por  la  intriga  en  una  Corte  de  donde  ya  habían  desapare* 
cido  la  rectitud  de  Carlos  III.  y  la  justificación  de  Gáivez, 
manifiestamente  se  encaminaban  menos  al  engrandecimiento 
del  pueblo  que  al  de  las  personas  que  las  obtenían.     Fué  la 
mas  notable  entre  ellas  ei  privilejio  que  concedió  Carlos  I*V. 
al  brigadier  Conde  de  Mopox  y  de  Jaruco  para  que  pudieae 
estraer  azúcares  para  Espaiia  en  buques  neutrales  etCraiK 
jeros :  monstruoso  monopolio,  cuando  los  nacionales  apenas 
.podían  arriesgarse  á  este  indispensable  tráfico,  atravesaño 
con  mil  peligros  por  medio  de  los  cruceros  ingleses.     Sin 
embargo,  el  anhelo  del  intendente  Valiente  porque  de  cnal- 
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qoíeim  soen«  te  propagase  el  comercio  estranjero,  y  la  justa 
toUrancia  de  Sania  Clara*  facilitaron  durante  muchos  meses 
la  esportacion  de  fnités,  llegando  á  obtener  el  acuerdo  de  la 
Corte  para  que  se  comerciasen  con  jéneros  (raidos  en  buques 
neutrales.  Pero  por  desgracia  la  afluencia  de  estos  era  poco 
compatible  con  la  superioridad  que  manienia  en  el  mar  de  las 
Antillas  la  primera  de  Us  potencias  marítimas. 

El  auo  de  1797  fué  una  serie  de  acontecimientos  tarios, 
desgraciados  y  felices,  para  las  posesiones  españolas.     Una 

I  colonia  que  preludiaba  en  la  prosperidad  tanto  por  la  frao* 

qaicia  comercial  ilimitada  que  se  habia  concedido  i  sua 
puertos,  como  por  la  sin  igual  fertilidad  de  su  suelo,  la  isla 
de  Trinidad,  fue  la  primera  presa  que  cayó  en  poder  de  los 

^  ingleses  para  no  salir  de  él  nunca.    Al  amanecer  del  20  de 

Febrero,  una  esctiadra  de  seis  navios  de  guerra,  seis  fragatas, 
dos  bergantines  y  cuarenta  y  ocho  trasportes  que  llevaban 
ocbo  mil  hombres  de  desembarco,  apareció  bombardeando  á 
la  población  capital  San  Joi>é  de  Gruña.  Por  impetuoso  é 
inesperado  que  fuera  el  ataque,  sobraban  medios  de  recha- 
aarle  al  gobernador  D.  Jotfé  María  Chacón,  que  tenia  aO( 
reunidos  tres  batallones  veteranos  y  alcunos  artilleros.  Pero 
el  egoismo  y  la  sublevación  de  los  colonos  estranjcros,  que 
seducidos  por  los  ofrecimientos  de  los  ingleses  pospusieron 
la  defensa  de  su  patria  adoptiva  á  la  conservación  de  sus 
intereses  personales,  hicieron  imponible  toda  resistencia.  En 
medio  de  la  veigonsosa  defección  de  aquellas  jentes  y  del 
tumulto  de  los  ánimos,  se  bailó  aquel  jefe  desmayado  y  atur- 
dido, y  la  isla  fué  tomada  sin  que  su  conquista  costase  mas 
algunos  disparos  á  los  invasores.     Pero  no  faé  eau  sola 
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SU  fortuna  y  la  desgracia  de  los  españoles.  Al  mismo  tiempo 
que  ejecutaban  su  empreda  sobre  San  José,  sorprendiéroD 
ancla(jla  en  el  vecino  puerto  de  Chaguaramas  á  una  escuadra 
de  cuatro  navios  y  una  fragata,  que  mandaba  D.  Sebastian 
Ruiz  de  Apodaca,  con  destino  á  resguardar  aquel  crucero* 
Este  impávido  y  resuelto  jeneral  de  marina,  no  pudiendo 
salvarla,  prefirió  reducirla  él  mismo  á  cenizas,  á  la  mengua 
de  entregársela  intacta  á  los  ingleses. 

Estos  entretanto  sufrían  en  Santo  Domingo  vivas  bostili^ 
dades  de  parte  de  Toussaint,  que  mas  astuto  y  sin  ver  ea 
ellos  mas  que  blancos  y  enemigos,  habia  contestado  coa 
balazos  á  sus  repetidas  invitaciones  de  alianza*  Este  esclavo 
quo  se  habia  hecho  nombrar  jeneral  en  jefe  de  un  llamado 
ejército  francés^  aprovechándose  de  su  ascendiente  sobre  la 
raza  negra  para  haóérse  indispensable  á  la  blanca,  intimé  al 
presidente  Gartía  la  pronta  evacuación  de  la  parte  española, 
y  sin  presentar  títulos  de  la  república  que  le  acreditasen  de 
encargado  para  ocuparla,  sin  esperar  ni  aun  las  necesarias 
esplicaciones,  agolpó  sus  hordas  armadas  sóbre  las  villas  de 
Neiba  y  de  San  Juan,  cuyos  colonos  les  abrieron  las  puertas 
sin  resistencia.  Sus  casas,  sus  fortunas,  sus  personas  y 
hasta  el  honor  de  su^  esposas  y  sus  hijas  sirvieron  allí  de 
fácil  presa  á  los  sdvajes  agresores.  Pero  en  el  pueblo  de 
Azúa  y  el  valle  de  Bony,  no  fueron  tan  felices.  Los  vecinos 
armados  y  una  poca  jente  veterana  del  batallón  fijo  de  Santo 
Domingo,  los  detuvieron  algún  tiempo,  matándoles  á  muchos 
y  replegándose  después  sobre  la  capital,  en  'donde  ya  se 
reunian  precipitadamente  porción  de  desoladas  fiímilias,  todas 
las  personas  de  valer  y  las  pocas  fuerzas  militares  que  resta- 
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huí  en  el  páis.  Con  la  ocupación  de  este  por  los  negros  y 
el  bloqoéo  marítiinro  que  mantenian  los  craceros  ingleses,  no 
tardó  la  miseria  en  aflijir  la  pla¿a  de  Santo  Domingo,  una  de 
las  mas  opulentas  ciudades  de  América,  abrumada  en  aquellas 
circtínstancias  por  triple  número  de  su  ordinaria  población. 
Atrepellóse  allí  la  emigración  de  multitud  de  jentes  de  toda 
edad  y  sexo.  Algunas  familias  que  tu?iéron  la  suerte  de 
embarcarse  en  buques  franceses  ó  americanos  hallaron  un 
asilo  y  muchas  otra  fortuna  en  Costafirme  y  Cuba;  pero 
otras,  cojidas  y  despojadas  hasta  de  sus  vestidos  por  los  cor- 
sarios enemigos,  terminaron  su  tida  y  sus  infortunios  en  la 
inhospitalaria  Jamaica.  Todas  las  clases  se  condujeron  con 
desinterés  y  patriotismo  en  aquella  situación  angustiosa,  par- 
ticipando allí  los  pobres  del  pan  y  el  hospedaje  de  los  ricos ; 
mas  el  clero,  y  en  especial  el  Arzobispo  D.  Fernando  Por- 
tillo que  después  turo  que  subsistir  de  los  socorros  de  las 
mitras  de  Cuba,  señalaron  altamente  su  humanidad  y  sus  je- 
nerosos  sentimientos :  los  ahorros  de  mtichos  años  de  fortuna 
y  cuantos  fondos  tenia  aquella  opulenta  iglesia,  se  distribu- 
yeron entre  los  desgraciados. 

En  el  mes  de  Abril  un  convoi  de  sesenta  y  ocho  trasportes, 
protejido  por  una  escuadra  de  cinco  navios,  dos  bombardas  y 
porción  de  lanchas  cañoneras,  á  las  órdenes  del  vice-almirante 
Harvey,  arrojaron  en  la  playa  de  Cangrejos,  bajo  el  cañón  de 
San  Juan  de  Puerto  Rico,  un  cuerpo  de  mas  de  diez  mil 
ingleses.  Pero  allí,  en  lugar  de  confabulados  estranjeros 
como  en  Trinidad,  solo  encontraron  resueltos  enemigos.  La 
población  se  levantó  en  masa  contra  ellos ;  el  gobernador  D. 

Ramón  de  Castro  no  tuve  armas  bastantes  para  todds  los  que 

4T 
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las  pedían..  Mil  y  quinientos  soldados  veteranos  y  dos  i^il 
milicianos,  entre  ellos  cieo  firaoceses  emigrados  del  Guaneo, 
diestra^mente  capitaneados  por  aqutl  intelijente  y  esforzado 
jefe,  vengaron  allí  sus  recientes  desastres,  matando  y  cojiendo 
prisioneros  mas  de  dos  mil  ingleses.  Obligados  por  las.  b^r 
tenas  de  la  plaza  á  una  vergonzosa  fuga,  pudieron  acoj^m 
á  bordo  de  sus  buques  dejando  en  poder  de  los  espaSoles  poi; 
trofeos*  de  su  derrota,  toda  su  artillería,  sus  municiones,  sus 
tiendas,  su  repuesto  de  víveres  y  sus  caballos.  No  recibió 
entonces  esta  sola  afrenta  la  Gran  firelaña.  El  famosp 
Nelson,  rechazado  de  Sania  Ciuz  de  Tenerife,  perdió,  ante 
aquella  fortaleza  una  parle  de  su  reputación  cgn  otra  de  &u 
cuerpo.*  Un  gran  armamento  destinado  á  las  islas  Filipinas 
y  detenida  por  un  formidable  aparato  de  defensa  que  no  pre< 
sumió  encontrar,  fué  todo  desbaratado  por  las  tormentas,  que- 
dando  con  él  «umerjidos  los  (rea  millones  de  libras  esterlinaa 
qi^e  había  coatado.  Por  último,  otra  espedicion  que  se  liab¡» 
lanzado  á  laa  costas  de  Goatemala  fué  brevemente  vencida  y; 
ahuyentada  por  fuerzas  mui  inferiores. 

La  denota  que  sufrieron  los  ingleses  en  Puerto  Rico  no 
los  dejó  en  estado  de  arriesgar  en  algún  tiempo  ninggna  nueva 
empresa  en  las  Antillas,  y  aunque  poco  duradera,  renació  la 
confianza  en  los  puertos  de  Cuba  que  á  cada  momento  se  re- 
celaban ataques  é  invasiones. 

La  peligrosa  amistad  de  los  comisarias  de  Frapcia  *n  tita 
islas  de  sotavento  contribuía  tantu  cojuo  su  irresolución  na- 
tural á  dificultar  la  situación  de  Santa  Clara.     Un  enviadp  4« 


'  E3  Alaúr^la  NcImo  perdió  ur>  brazo  en  ai 
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e^M  á  h  Habana,  Mr.  Mauríce  Rondineau  fittigaba  á  Va- 
liente con  contimios  empréstitos  metálicos,  siempre  trabajosa» 
mente  reintegrados  por  las  colonias  francesas.  Ademas,  el 
orgullo  y  la  susceptibilidad  republicana  de  aquellos  ajenies 
estaban  en  perfecto  desacuerdo  con  cuantas  proYidencias  del 
Capitán  Jeneral  Ileyaban  relación  con  eHos  :  los  pliegos  que 
eot)  cualquier  motivo  se  cruzaban,  cada  tez  manifestaban 
mas  el  contraste  de  las  opiniones  y  prácticas  de  los  unos  con* 
htf  del  otro,  fiel  ejecutor  de  las  órdenes  de  su  monárquica 
metrópoli.  En  la  prímaTera  de  1797  fué  remitido  preso  á  lá 
Habana  por  el  TÍrrei  de  Méjico  Reyillagigedo,  un  aTenturero 
escoces  llamado  Thomas  Muir,  prófugo  de  los  presidios  de 
Bctany  Bay,  á  donde  le  arrastraron  causas  mui  separadas  de- 
sos  opiniones  democráticas.  Reclamóle  como  sábdito  fran- 
cés el  gobernador  de  Guadalupe  Mr.  Hngaes,  valiéndose  de 
férmínos  no  solo  arrogantes  sino  injuriosos  para  la  autoridad 
4s  aquel  Tirrei.  Pero  usó  esta  vez  Santa  Clara  de  una 
ene'ijia  que  aun  no  habia  mostrado ;  ademas  de  justificarle, 
esplf cando  que  habia  obrado  Revillagigedo  con  completa  ob- 
serfancia  de  las  leyes  de  Indias,  le  significó  también  que  con 
arreglo  á  ellas,  en  vez  de  dar  libertad  á  Muir  según  exijia,  le 
enviaba  preso  á  España  como  sábdito  de  una  potencia  ene- 
■liga. 

Los  planes  de  colonización  propuestos  por  Las  Casas,  que 
era  á  la  sazón  en  Madrid  el  mas  activo  ájente  de  los  intereses 
de  la  Isla,  hicieron  algún  efecto  en  el  Gobierno  supremo. 
Formóse  en  España  una  comisión  de  jefes  y  oficiales  ilas* 
trsdoSt  que  bajo  la  dirección  del  brigadier  Conde  de  Mopox, 
nombrado  segundo  cabo  inspector  de  las  tropas,  habia  raani- 
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festado  U  urjencia  de  fortifict^r  y  poblar  la  bahía  de  Guan^ 
tánamo,  cuyo  perjudicial  abandoino  habia  ofrecido  hasta. allí 
la  mas  cómoda  enlrada  á  Xoda  clase  de  enemigos  y  contra- 
bandistas. £1  gobernador  Quintana  acababa  de  hac^r  algu* 
ñas  obras  provisionales  de  defensa;  existían  ademas  las 
trazas  de  un  fuerte  que  habian  construido  el  Almiranie  Ver- 
non  y  el  jeneral  Wemborth  durante  su  pasajera  invasión  en 
1742,  Pero  después  de  muchos  mesea  de  ensayos  y  pro- 
yectos,  la  apatía  de  Santa  Clara  y  la  insalubridad  de  aquella 
ensenada  paralizaron  unas  obras  que  no  debian  concloirse. 
No  se  acordaron  de  que  todas  las  demás  poblaciones  de  esta 
Isla  habian  tenido  un  principio  humilde.  Proyectóse  impro- 
visar una  ciudad  en  un  desierto,  y  hoi  después  de  muchos 
años  apenas  hai  allí  una  aldea.  Algtmos  otros  enaayos  ae 
fueron  practicando  con  éxito  vario. 

£1  capitán  de  fragata  D.  Juan  Tirri  y  Lacy  fué  comisionado 
por  Mopox  para  reconocer  la  vasta  isla  de  Pinos,  que  aunque 
vecina  de  la  costa  meridional  de  la  Isla  y  con  mas  de  ocho- 
cientas leguas  cuadradas  de  superficie,  no  era  conocida  mas 
que  de  algunos  pobres  pescadores  que  la  habitaban.    Cuando 
Uegó  aquel  marino,  acababan  de  ser  sorprendidos  sus  pocos 
habitantes  por  los  corsarios  del  Caimán,  islote  allí  inmediato, 
y  saqueados  impunemente  por  unos  cuantos  malhechores, 
habiéndoles  ;;ehusado  el  Capitán  Jeneral,  pocos  dias  antes, 
treinta  fusiles  para  su  defensa.    Un  razonado  y  estenso  in^ 
forme  jeográfico  de  Tirri  demostró  al  Gobierno  que  ac 
isla  era  susceptible  do  siembras  de  tabaco,  ferr*' 
pastos  y  maderas,  de  UQ  clima  benigno  y  ss^ 
podian  allí  promoverse  algunos  productos  pr 
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eUoB  la  cria  de  ganados,  el  tabaco,  la  saca  de  caobas  y  la 
pesca  de  carei,  abundante  en  todas  sus  orillas.  Pasaron  sin 
embargo  muchos  años  antes  que  se  sacara  algún  provecho  de) 
dvidado  territorio  en  que  llegó  á  establecerse  la  corta  colonia 
que  hoi  conocemos  con  el  nombre  de  la  Reina  Amalia.  Los 
iterrenos  del  Cuabal  de  Madruga,  de  muchos  años  conocido 
•por  la  bondad  de  sus  aguas  minerales,  empezaron  á  repartirse 
entre  aíigunos  labradores.  Se  fabricaron  porción  de  casas 
cómodas  en  lugar  de  las  improvisadas  barracas  en  donde  se 
abrigaba  la  enferma  concurrencia  que  anualroenle  acudia  á 
aliviarse  allí  de  sus  dolencias,  convirtiéndose  brevemente 
aquel  sitio. en  un  pueblo  nuevo. 

£1  Marques  Justiz  de  Santana  fundó  otra  aldea  con  e) 
nombre  de  Santana,  en  terrenos  que  lindaban  con  sus  propie* 
dades  á  tres  leguas  de  Matanzas,  dando  allí  protección  y 
ayuda  á  la  industria  de  algunos  colonos  blancos. 

£1  Conde  de  Mopox,  al  paso  que  aumentaba  el  vecindario 
y  laa  labranzas  en  los  fértiles  terrenos  de  su  mayorazgo  y 
población  de  Jaruco,  mui  anticipadamente  honrada  con  el 
título  de  ciudad,  también  echaba  los  cimientos  á  otro  pueblo, 
repartiendo  entre  escojidos  cultivadores  sus  haciendas  de 
Bagaes  y  de  los  Palos^  En  las  tierras  de  esta  última  se 
fundó  poco  después  la  población  de  Nueva  Paz. 

D.  José  María  de  la  Torre  y  D.  Antonio  López,  individuos 
ambos  de  la  comisión  del  .espresado  Conde,  recibieron  de  este 
el  cargo  de  verificar  una  minuciosa  investigación  jeográfica 
de  la  parte  occidental  de  la  Isla.  Después  de  muchos  meses 
de  estudioso  viaje,  formaron  los  comisionados  un  exacto  in* 
forme  de  todos  los  pueblos,  haciendas  y  propiedad  de  los 


374  ENSATO    HISTÓltlCO    DB    CUBA. 

terreóos  de  Im  costa  septentrional  desde  la  Habana  basta  el 
Cabo  de  San  Antonio,  y  de  este  siguiendo  por  la  del  Sur 
hasta  cepca  de  Batabanó. 

La  Afidíencia  de  Santo  Domingo,  snpremo  tribunal  de  jus- 
ticia para  Cuba  y  las  Antillas  españolas,  habia  casi  cesado  ei» 
eos  funciones  inmediatamente  después  de  anunciada  la  cesión» 
de  aquel  pais.  Una  parte  de  sus  ministros  habia  emigrado,, 
y  «US  antiguos  archivos  puestos  á  cargo  del  oidor  de  Caraca» 
D.  Francisco  Figueras,  se  hallaban  depositados  en  la  Habana* 
desde  Diciembre  de  1795.  La  guerra  seguía  prolongando  so< 
paralización.  Resultaban  de  9sta  trastornos  frecuentísimos- 
en  todos  los  negocios  judiciales  que  exijian  su  fallo  superior,. 
y  al  nusmo  tiempo  amplios  protestos  para  que  la  mayor  parte 
•de  los  abogados  y  curiales  aumentasen  las  dilaciones  y  las 
costas.  £1  Conde  de  Santa  Clara,  mas  suave  y  bondadoso- 
que  previsor,  aunque  asesorado  del  firme  Hincheta,  no  sabia 
oponer  á  sos  pretensiones  la  inflexibilidad  del  que  le  habia 
precedido.  Cada  dia  era  mas  urjente  la  reinstalación  de 
aquel  tribunal  en  un  punto  mas  propio  para  sus  pacíficas 
funciones.  Carlos  IV.  decreto  en  Mayo  de  1797  que  se  tras- 
ladase á  la  ciudad  de  Puerto  Príncipe  :  disposición  acertada, 
menos  porque  así  se  daba  impulso  á  un  pueblo  atrasado  y 
oscurecido,  que  por  la  alguna  mayor  independencia  en  que 
allí  U  colocaba  del  influjo  y  de  los  manejos  del  foro  de  la 
Habana.  Dieron  Santa  Clara  y  Valiente  las  necesarias  dis- 
posiciones para  la  habilitación  del  edificio  en  donde  debian 
fijarse  el  tribunal,  sus  archivos  y  dependencias.  Pero  el 
rejente  D.  José  Antonio  Urizar,  ni  su  sucesor  D.  Luis  de 
Chaves  y  Mendoza  que  poco  después  llegó  de  Méjico  á  relé- 
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▼arle»  «e  rehusaron  eonstantemente  á  la  traslación  de  aquellas 
oficinas,  mientras  algunos  buques  de  guerra  no  las  pudieran 
preservar  de  caer  en  poder  de  los  ingleses.  La  marina  e»> 
pa&ole  no  ere  entonces  bastante  en  las  Antillas  para  oponerse 
4  la  de  estos,  y  la  Real  orden  que  ordenaba  tan  dificultoso 
traspaso  ne  pudo  en  algunos  anos  ser  cumplida,  con  gran 
daao  y  entoipecimiento  para  la  ordinaria  administraeien  de 
justicia. 

Habia  dado  Las  Casas  en  la  Corte  instructÍYos  y  celosos 

iaformesi  representando  la  oíanifiesta  utilidad  pública  y  la 

ftcil  construcción  de  un  canal  que  crusando  por  las  fértilea 

Uanunuí  de  los  Güines  entre  la  Habana  y  Batabanó,  no  solo 

hiciese  mas  prontas  las  comunicaciones  de  la  capital  con  los 

puertos  de  la  costa  del  Sud,  sino  que  también  abriera  ancha 

y  pronta  Tia  para  la  conducción  de  frutos  en  el  mas  rico 

tetriiorio  de  la  Isla.*    Este  pensamiento  fué  aprobado,  y  se 

comisionó  á  los  jóvenes  iajenieros  D*  Francisco  y  D.  Félix 

Lenaaur,  para  que  trazasea  la  línea  que  debia  seguir  el  canal, 

levaatasen  los  planos  de  todo  el  terreno  que  habia  de  atrave* 

sar,  y  basta  dieran  principio  i  su  nivelación.    Bastaron  dos 

años  de  estudiosa  tarea  para  que  aquellos  aprovechados  ofi* 

ciales  terminaran  sus  importantes  trabajos.    No  se  obtuvo, 

sin  embargo,  el  éxito  esperado.    Los  propietarios  i  quienes 

Oíaa  interesaba  la  realisaciotí  del  proyecto  rehuyeron  todo 

sacrificio  pecuniario,  el  comercio  de  la  capital  ofrsció  poco,  y 

las  autoridades  no  estimularon  bastante  el  interés  público. 

£¡1  Buque  de  Orieans  y  sus  dos  hermanos  el  Duque  de 

•  Véase  la  JMbte  S3  en  el  Apénase. 
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Montpensier  y  el  Conde  de  Beaujolais,  téfnpranas  víctimas  dd 
las  Ticisítudes  de  su  patria,  hablan  arribado  á  Nueva  Orleaná 
después  de  largos  y  estudiosos  viajes  por  el  Nuevo  Mundo,  y 
pretendieron  pasar  á  la  Habana  para  ponerse  en  comunica-' 
cion  mas  fácil  con  la  Duquesa  madre,  emigrada  en  Barcelona^ 
y  esperar  que  respondiese  Carlos  IV.  á  sus  solicitudes  del 
tomar  servicro  en  los  ejércitos  españoles.  Santa  Clara  con- 
cilio los  deberes  del  vasallo  con  la  urbanidad  del  caballero,- 
ofreciendo  coriesmente  su  amistosa  acojida  á  unos  Príncipes 
que  reunian  al  título  de  desgraciados  el  de  parientes  de  su! 
Soberano.  Llegaron  á  la  Habana  en  27  de  Marzo  de  1798,* 
acompañados  del  Marques  de  Montjoye,  después  de  haber 
sido  apresado  el  bergantín  americano  que  los  traia  por  una 
fragata  de  guerra  inglesa,  cuyo  capitán  les  permitió  trasbor- 
darse á  otro  buque  que  cinglaba  casualmente  en  dirección  de' 
aquella  plaza.  El  honor  de  hospedarlos,  demasiado  costoso' 
para  los  recursos  personales  del  Capitán  Jeneral,  le  ctpó  al 
Conde  de  Gibacótf,  que  les  cedió  su  casa  amueblada  y  su 
scfrvidunibre.  Pasó  de  cuatro  meses  la  permanencia  en  la 
Habana  de  estos  ilustres  estranjeros,  halagada  con  los  obse- 
quios de  una  sociedad  amable  y  culta.  Pero  la  tolerancia  del 
débil  Carlos  tV.  pefmitió  que  Godoy,  mas  por  temor  que  por 
malicia,  sacrificase  el  bienestar  de  aquellos  á  sus  miramientos 
con  la  república  francesa.  No  le  era  entonces  dable  presa- 
jiar  al  favorito  que^  juguete  él  mismo  de  la  suerte  un  dia,  le 
estaba  reservado  remediar  su  vejez  y  su  miseria  en  la  hospi- 
talidad de  aquel  á  quien  se  la  negaba,  de  ese  mismo  Duque 
de  Orleans,  destinado  á  ser  uno  de  los  mejores  Reyes  de  su 
país. 
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Santa  Clara  se  tío  precisado  i  nolificarles  de  orden  del 
ministerio,  que  el  punto  señalado  para  su  residencia  era 
Nueva  Orleans ;  pero  los  Príncipes,  justamente  resentidos, 
se  rehusaron  á  admitirla,  embarcándose  precipitadamente  en 
fines  de  Julio  para  las  islas  inglesas  de  Babama,  en  donde 
fueron  amistosamente  recibidos  por  el  jeoeral  Duque  de 
Kenu 

El  gabinete  ingles  esperaba  que  la  demarcación  de  los 

limites  de  la  Luisiana  con  los  Estados  fronterizos,  largos  años 

contestada,  ocasionase  un  rompimiento  entre  los  dos  paisas, 

y  dio  al  fin  órdenes  secretas  para  que  se  apostara  en  Nassau 

j  en  las  Bermudas  una  espedicion  destinada  a  sorprender  i 

San  Agustín  de  la  Florida  y  á  Nuera  Orleans.    Penetrado  el 

ministro  francés  Talleyrand  de  este  designio,  lo  comunicó  al 

ministerio  español,  y  este  se  lo  significó  con  toda  presteza  á 

Santa  Clara.    £1  gobernador  de  aquella  provincia  D.  Manuel 

Gayóse,  recibió  al  momento  instrucciones  de  este  jeneral 

para  evacuar  los  fuertes  de  Natchez,  constante  objeto  de  las 

pretensiones  de  los  de  Georgia,  y  con  este  corto  sacrificio  se 

verificó  pacificamente  la  dificultada  separación  de  límites. 

Entretanto  dos  batallones  de  la  guarnición  de  la  Habana 

pasaron  á  reforzar  á  Gayoso,  siendo  algunos  dias  después 

reemplazados  por  otros  dos  de  los  rejimientos  de  Méjico  y  de 

Puebla,  que  el  virrei  de  Nueva  España  habia  tenido  orden  de 

espedir  para  aquella  plaza. 

Las  fuerzas  enemigas  de  aquellas  islas  y  las  que  también 
reunia  en  Jamaica  Lord  Balcarres,  justificaban  los  nuevos 
anuncios   que   el   ministerio   dirijió  á  Santa  Clara  de  una 

próxima  invasión  en  la  Isla.     Las  fortificaciones  de  la  capital 
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y  de  Cuba  eal^HD  preparadas  para  una  larga  defensa.  Pero 
los  que  á  fueraa  de  sacnñcios  y  de  sangre  habían  conquistado 
en  un  tiempo  á  la  primera  desnuda  y  flaca  con  mayores 
fuerzas  que  las  que  al  presente  podían  reunir,  no  era  pre- 
sumible que  ahora  la  atacasen  con  buena  guarnición  y  fortifi- 
caciones superiores.  Santa  Clara  alarmado,  ordenó  varias 
mudanzas  en  loa  mandoa  de  los  castillos  y  otros  pontos  mili- 
lares,  y  que  se  levantaran  varías  baterías  en  algunos  fondea- 
deros indefensos  que  se  guarnecieron  con  milicias.  Al 
mismo  tiempo  se  hizo  dentro  de  la  plaza  un  abundantísimo 
repuesto  de  víveres,  y  se  formó  en  Guanabacóa  una  columna 
de  observación,  que  con  el  nombre  de  campo  volante  y  com- 
puesta de  mil  veteranos  y  doble  número  de  milicianos,  estaba 
destinada  á  obrar,  en  caso  de  sitio,  en  combinación  con  las 
fuerzas  de  la  plaza.  Pero  la  esperada  invasión  no  se  efectuó, 
y  estas  precauciones,  mayores  aun  que  las  necesarias,  cau- 
saron al  Erario  gastos  poco  menores  que  si  se  hnbiese  aquella 
reuüzado,  sin  impedir  que  los  corsarios  enemigos,  vencidos 
unas  veces  por  los  españoles  y  franceses  y  vencedores  otras, 
causaran  de  cuando  en  cuando  algunas  vejaciones  y  robos 
por  ks  costas. 

Santa  Clara  realizó  algunos  proyectos  que  encontró  esta- 
blecidos al  entrar  en  el  gobierno.     Los  mataderos  que  exis- 
tían dentro  de  la  plaza  eran  otros  tanto*  depósitos  de  pesti- 
lencia y  hasta  de  insalubridad  pública  cuando  reinaban  los 
vieiuos  del  Sud.     Ademas,  la  precisión  de  introducir  el  ga- 
T  las  estrecbas  calles  de  la  ciudad,  en  donde  frecuen- 
zausabao  desgracias  los  loros  que  acosados  por  la 
provocación  del  populacho,  alguna  vez  se  descarría- 
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bao,  no  era  tampoco  compatible  con  la  buena  policía  de  un 
pueblo  grande  y  culto.  £1  rejidor  D.  José  Armenteros,  co- 
misionado por  el  Capitán  Jeneral  para  el  establecimiento  dñ 
un  nuevo  matadero  jeneral  fuera  de  la  población,  escojió  y 
arregló  en  pocos  meses  y  sin  grandes  gastos,  el  espacioso 
local  que  hoi  se  te  en  el  barrio  del  Horcón,  destinado  i  la 
matanza  y  distribución  de  carnes. 

Otras  mejoras  públicas  se  realizaron  también  durante  la 
administración  de  Santa  Clara,  pero  mejoras  que  solo  se  es- 
tendian  á  la  capital :  la  salud  de  este  anciano  jefe,  combatida 
por  los  rigores  de  un  clima  contrario  y  las  continuas  inquie- 
ludes  que  acompañaron  á  su  breve  mando,  no  le  permitieron 
tampoco  fomentar  el  estado  de  las  demás  poblaciones  de  la 
Isla,  tan  atrasadas  como  ahora  con  respecto  al  de  la  Habana. 
La  ostensión  dada  al  paseo  de  estramuros,  hermoseado  con 
dos  fuentes ;  otras  varias  que  se  fabricaron  para  los  arrabales 
y  aun  dentro  de  la  plaza ;  una  casa  de  baños  públicos ;  el 
arreglo  y  la  ampliación  del  hospital  Real  de  San  Ambrosio, 
que  reformó  Valiente;  la  iglesia  de  Jesús  María  levantada 
con  los  recursos  que  buscó  este  celoso  intendente,  son  las 
principales  obras  terminadas  en  aquel  corto  periodo.  La 
Condesa  de  Santa  Clara,  Doña  Teresa  de  Sentmanat,  dejó 
gratas  muestras  de  su  caridad  y  de  sus  virtudes  al  hospital 
de  mujeres  de  San  Francisco  de  Paula,  que  se  hallaba  en 
deplorable  estado  de  miseria;  y  i  imitación  de  aquella, 
muchas  señoras  hicieron  donativos  para  engrandecerlo  y  me- 
jorarlo. 

£1  Conde  d%  Santa  Clara,  á  quien  la  afabilidad  y  dulzura 
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de  SB  tralo  gnojeaba  jeoen]  estinu,  pidió,  no  obsUntf,  rejie- 
tidss  veces  sa  regresa  i  España,  porque  el  clinu  óc  }a  Isls 
no  coareiiis  i  so  lemperamcDU).  Sa  gobierno,  pacifico  y 
tranquilo  aus  en  medio  de  mit  sobresaltos,  duió  solunenie 
dos  sDOi  y  cinco  meses. 


CAPÍTULO   XXIII. 


Gobierno  del  Marques  de  Scmetuélos, -^Variedad  de  me* 
didas  sobre  el  comercio  estranjero. — Primeros  pasos  de 
aquel  Jeneral. — Traslación  de  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo. — Evacuación  de  esta  plaza. — Paz  de  Amiens. 
— Formación  de  dos  Aduanas  en  la  capital* — Incendio  del 
arrabal  de  Jesús  Marta. — Repartimiento  de  tierras. — 
Retrocesión  de  la  Luisiana  á  la  Francia. — Obnu  públicas 
en  la  Habana. — El  Obispo  D.  Juan  de  Espada  y  Landa. 
— Formación  de  cementerios. — Espedicion  del  jeneral 
Leclerc  contra  Santo  Domingo. — Sus  victorias  y  sus  de- 
sastres. — Sucesos  de  aquella  Isla. — Fuerzas  francesas  que 
representan  en  la  de  Cuba. — Nueva  y  última  ruptura  entre 
Inglaterra  y  España. — Adelantos  obtenidos  en  el  deportar 
mentó  orient€d  por  los  emigrados  franceses. — Estiéndese 
el  cultivo  de  café. — Mejoras  en  la  fábrica  de  azúcar. — 
Propagación  de  la  vacuna. — Arzobispado  de  Cuba. 

El  mariscal  de  campo  D.  Salvador  del  Muro  y  Salazar, 
Marques  de  Someruelos,  llegó  i  la  Habana  en  1 3  de  Mayo 
de  1709,  y  tomó  posesión  de  la  Capitanía  Jeneral,  que  hacia 
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La  Casa  de  Beneficencia  de  la  Habana  fué  ptotéjida  po^ 
Somemelos  con  esmero  desde  el  principio  dé  su  gobierno« 
Acrecentado  diariamente  el  número  de  pobres  y  de  huérfanos 
en  «Ha  tetojidos,  sin  que  por  eso  se  aumentaran  también  loa 
subsidios  del  establecimiento,  despertó  aquel  jeneral  Con  su 
mismo  ejei^plo  la  caridad  del  pueblo  en  fatór  suyo.  Entit 
las  variad  suscripciones  pecuniarias  que  practicó,  solo  la 
primieta  hecha  eñ  Octubre  de.  1799  pasó  dd  veinte  y  cinco 
mil  pesos. 

Por  este  tienípo  publicó  Somemelos  su  bando  de  buen 
gobiefno,  ^ü6  si  bien  reproducia  pasadas  preVencioneS)  fué 
seguido  de  una  adición  que  revelaba  miras  de  engrandecer  i 
la  ciudad  de  la  Habana,  promoviendo  fábricas  de  caserío. 
Las  níejoraS  de  policía  que  en  ella  se  índicabatt^  aunque  no 
bien  determinadas  ni    marcando    tampoco   clataínenfe  los 
medios  de  conseguirlas,  eran  útilísimas.    Después  de  exijir 
á  los  duefios  de  solares  que  edificasen  en  ellos  caáíás  altas  y 
decentési,  lev^ntándolais  sobre  una  demarcación  dada,  pres- 
cribia  él  Capitán  Jeneral  que  no  pudiesen  permanecer  en  la 
capital  los  forasteros  que  siendo  artesanos  ó  labradores  de 
profesión,  tuvieran  abandonado  su  ejercicio.     A  consecuencia 
de  la  espresada  orden  que  se  hizo  ostensiva  á  l&s  ciudades  de 
Santiago  de  Cuba,  de  Matanzas,  de  Puerto  Príncipe  y  de 
Trinidad,  resultaron  dos  ventajas  en  ellas  y  en  la  capital. 
£1  caserío'  se  fué  fabricando  con  mas  simetría,  y  disminuyó 
en  los  pueblos  principales  el  número  de  ociosos,  con  los  que 
fueron  á  utilizar  su  trabajo  á  los  partidos  de  campo  y  á  las 
poblaciones  nuevas. 

Cada  dia  se  hacia  mas  deplorable  para  la  administración 
de  justicia  el  retardo  de  la  venida  de  la  Audiencia  de  Santo 
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Domixigo  á  Puerto  Príncipe  en  cuya  ciudad,  como  queda 
dicho,  todo  estaba  preparado  desde  mucho  tiempo  para  reci- 
birla. Sscitado  el  Gobierno  por  las  reclamaciones  de  los 
perjudicados  con  esta  tardanza,  mandó  al  Comandante  Jeneral 
de  Marina  Araoz  que  destinase  dos  buques  de  guerra  para 
la  traslación  de  aquel  tribunal.  El  navio  Asia  y  la  fragata 
Anfitrite  salieron  de  la  Habana  en  Octubre,  y  después  de 
dejar  los  situados  de  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo  en  am- 
bas plazas  trasportaron  á  aquella  por  principios  de  Enero  de 
1800  á  través  de  muchos  peligros  i  los  majiatrados,  el  real 
Sello  y  los  dependientes  de  la  audiencia ;  pero,  esperando  á 
que  se  le  incorporasen  todos  sus  miembros,  no  llegó  á  abrirse 
basta  el  30  del  siguiente  Junio.  El  Capitán  Jeneral  de  la 
Isla  babia  sido  previamente  declarado  Presidente  nato  de 
aquella  antigua  cámara  de  justicia  que,  suprema  un  tiempo 
en  las  contenciones  y  pleitos  del  Nuevo  Mundo,  habia  servido 
de  temible  freno  á  los.  primeros  gobernadores  de  América. 

Cargaban  oscuros  nublados  sobre  la  atmósfera  Cubana  al 
alborear  del  siglo  diez  y  nueve :  la  raza  negra  entronizada 
en  la  isla  vecina,  las  costas  á  cada  paso  amenazadas  por 
naves  enemigas  y  su  comercio  paralizado  casi  de  continuo, 
sus  habitantes  inquietos  en  medio  de  la  tranquilidad  de  que 
gozaban,  por  el  temor  de  que  cesara,  los  gastos  y  atenciones 
á  menudo  en  descubierto  con  la  interrupción  de  las  comuni- 
caciones de  Veracruz  á  cada  paso  interceptadas  por  los  bu- 
ques ingleses  que  acababan  de  apresar  el  navio  San  Julián 
y  las  fragatas  Brígida  y  Tetis,  portadoras  de  ricas  mercancias 

y  de  los  situados  para  las  Antillas  españolas.    Difícil  era 
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traalucÍT  entonces,  entre  tan  lóbregos  barruntos,  que  signieaeck 
después  de  algunos  años  de  airamiento  zozobras  y  ])eligTtt9 
otros  muehos  de  quietud,  bonanza^  libertad  comercial  y  ere-» 
cíente  riqueza. 

Prefijada  la  entrega  de  la  plaza  de  Santo  Domingo  al  jene- 
ral  negro  Toussaint  para  el  26  de  Febrero  de  1801,  habms» 
anticipado  el  gobernador  á  reclamar  de  los  Capitanea  Jone* 
rales  de  Cuba  y  Puerto  Rico  que  con  urgencia  le  enTiaaen 
baques  para  trasportar  á  las  tropas  y  á  los  particulares  que 
no  alcanzaran  cabida  en  la  última  espedicion  de  Áxistizabed» 
Con  mas  de  trescientas  familias  prófugas  de  aquel  calamitoao 
suelo  acababa  de  arribar  á  Santiago  de  Cuba  el  mariscal  de 
eampo  de  injenieros  D.  Antonio  Barba  y  otros  oficiales,  eDtxe 
los  cuales  uno  comisionado  por  aquella  autoridad  para  pedir 
buque  de  parlamento  con  que  pasar  á  Jamaica  á  imploirur 
del  Jeneral  ingles  Nugent  que  protejiese  la  eyacuacion  de 
Santo  Domingo.  Dar  este  paso  estando  aun  en  geenre 
abierta  con  los  ingleses  equivalía  á  entregarse  prision^roa  de 
guerra,  equivalia  al  ruego  de  la  víctima  al  verdugo.  Araos 
y  Someruelos,  estimando  preferible  á  esta  .negociación  fan* 
miUante  cualquiera  otra  suerte  que  allí  corriesen  los  súbdiioa 
españoles,  negaroi»  el  ausilio  del  buque  pariamentario,  peto 
al  mismo  tiempo  dos  de  guerra  y  algunos  neutrales  al  efieeto 
fletados  por  Viguri  se  dirijiéron  en  ausilio  de  los  apmadoe 
Dominicanos.  No  eran  estos  los  únicos  que  abandonaban 
aquel  pais.  Ademas  de  multitud  de  familias  francesas  que 
huían  del  ignominioso  dominio  de  Toussaint,  viéndole  triuiK 
frnto»  su  rival  el  Jeneral  mulato  Rigaud  y  los  mas  de  sus 
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secuaces  se  apresuraban  á  escapar  de  cmeles  Tengansas. 
ÜCochos  aportaron  en  Cuba  y  en  la  Habana,  pero  ademas  do 
la  acojída  fuéles  sereramente  reusada  hasta  la  mas  leve  co- 
nranicacion,  forzados  así  á  buscarla  en  otros  puertos  que  los 
^e  la  Isla. 

-  Las  Antillas  Españolas  tuvieron  un  respiro  con  la  paa 
•comenzada  á  ajustarse  entre  Carlos  IV.  y  las  repúblictti 
Francesa  y  Batava  por  una  parte  y  la  Inglaterra  por  olnu 
Aunque  el  tratado  deñnltivo  no  llegó  á  celebrarse  hasta  27 
<ie  Marzo  siguiente  en  Amiens,  el  navio  Argonauta  que 
llegó  á  la  Habana  en  23  de  Diciembre  de  1801,  trajo  la  no- 
lícia  oficial  de  la  suspensión  de  hostilidades.  Nueva  comple-^' 
tangente  placentera  si  los  corsarios  ingleses  de  Bahama  no 
siguieran  ejerciéndolas  por  las  costas  septentrionales*  A 
persuasión  de  Araoz  celebró  un  convenio  Someruelos  oon 
«1  gobernador  de  Providencia  y  sus  islas  obligándose  ambos 
xeciprocamente  á  impedir  toda  espedicion  agresora. 

La  división  de  la  aduana  jeneral  en  una  marítima  y  otra 
terrestre,  aunque  ordenada  hacía  años  por  el  ministerio  de 
Hacienda  y  preparada  por  D.  José  Pablo  Valiente  que  dejó 
designados  sus  respectivos  ramos  á  cada  una»  no  llegó  á 
efectuarse  hasta  1.^  de  Enero  de  1802  retardada  algún 
tiempo  por  el  Intendente  Viguri.  Desde  aquel  dia  corrió 
por  la  primera  toda  la  recaudación  procedente  del  comercio 
esteríor  y  de  espediciones  marítimas ;  y  á  la  segunda  se 
cometió  la  cobranza  jeneral  de  alcabalas  de  tierra»  anatas, 
derechos  de  real  hacienda  é  impuestos  jenerales  interioi^ 
•obre  el  pais. 
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La  tesorería  y  la  contaduría,  que  antes  abrazaban  muchos 
ramos  de  los  que  se  adjudicaron  á  ambas  aduanas  al  tieispo 
de  plantearse,  quedaron  libres  y  desembarazadas  para  dedi- 
carse i  los  de  su  instituto.  Peio  Viguri  no  evitó  al  hacer 
estas  reformas  otro  mal  de  tanta  monta  como  el  que  se  din* 
jian  á  evitar,  el  aumento  de  empleados.  Contaba  la  isla 
cerca  de  cuatrocientos  en  los  diferentes  departamentos  de  la 
Hacienda  sin  incluir  en  este  número  á  las  cuadrillas  del 
resguardo. 

En  el  mismo  reposo  de  la  paz  afiijió  á  la  Habana  un  ines* 
perado  infortunio.  Hacia  el  medio  dia  del  25  de  Abril  de 
1802  vino  á  consternarla  un  espantoso  incendio  que  cuando 
las  autoridades  y  las  bombas  del  arsenal  acudieron  á  cor* 
tarlo,  aparecía  ya  devorando  con  increíble  rapidez  todo  el 
barrio  de  Jesús  María.  Aunque  compuesto  éste  en  general 
de  mezquinas  fábricas  habia  llegado  en  los  diez  años  últimos 
i  hacerse  muy  populoso ;  pero  lo  peor  era  que  el  daño  casi 
todo  recaía  en  gentes  que  por  su  pobreza  no  podian  reparar- 
lo. Los  esfuerzos  de  los  operarios  y  marineros  en  los  dos 
dias  que  duró  el  fuego  no  impidieron  que  quedase  reducida 
i  cenizas  la  mayor  parte  de  aquel  arrabal.  Ciento  noventa 
y  cuatro  casas  que  servían  de  albergué  i  mas  de  diez  mil 
personas  desaparecieron  totalmente,  y  hubieron  de  levantarse 
á  espensas  de  la  Intendencia  y  de  los  fondos  de  Propios  al- 
gunos barracones  para  que  se  guareciesen  aquellos  (y  eran 
los  mas)  á  quienes  la  caridad  pública  no  alcanzaba :  muchos 
hallaron  también  asilo  en  los  conventos.  Todas  las  clases 
4e  la  Ciudad  contribuyeron  entonces  á  la  suscripción  abierta 
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en  favOT  de  tantos  desgraciados  por  el  mismo  Someruelos,  y 
este  Jeneral,  iajustamente  tenido  por  la  plebe  en  opinión  de 
¥ano  y  desdeñoso,  sapo  desmentirla  recojiendo  en  persona 
de  pnerta  en  puerta  una  gran  parte  de  las  limosnas  del  Te« 
cindarío.  Pero  estos  medios  eran  insuficientes  para  reparar 
aquel  desastre.  El  Rey,  tanto  para  hacerlo  menos  sensible 
como  para  socorrer  á  las  familias  emigradas  de  Santo  Do- 
mingo cuyo  número  se  aumentaba  rápidamente,  mandó  en 
el  inmediato  Agosto  que  se  distribuyesen  entre  todas  ellas 
Tarios  terrenos  realengos  de  las  costas  de  la  bahía  de  Ñipe, 
que  ya  habian  sido  todas  reconocidas  por  el  Conde  de  M o*- 
pox.  Repartiéronse  también  á  muchas  porción  de  tierras 
ftrtiles  en  los  partidos  de  Holguin,  de  Sagua  y  de  Mayarí. 

Desmembróse  por  este  tiempo  de  la  Capitania  general  de 
Cuba  y  de  los  dominios  españoles  la  provincia  de  la  Luisiana. 
Deseoso  Cirios  IV.  de  ayudar  al  príncipe  heredero  de  Parma 
á  quien  las  exijencias  de  la  república  Francesa  iban  á  des-» 
poseer  de  sus  cortos  estados  intentó  asegurarle  mejor  corona 
concluyendo  en  21  de  Marzo  de  1801  con  el  primer  Cónsul 
de  la  república  Francesa  un  tratado  por  el  cual  se  retrocedia 
aquella  Colonia  juntamente  con  aquel  Ducado  en  cambio  del 
de  Toscana.  El  Brigadier,  Marques  de  Casa  CaWo,  que 
acababa  de  cesar  en  aquel  gobierno  y  su  sucesor  D.  Juan 
Manuel  Salcedo  fueron  los  comisionados  que  nombró  el 
gobierno  español  para  hacer  la  entrega  de  Nueva  Orleans  y 
de  su  territorio  á  los  delegados  del  francés.  Bonaparte  habia 
elejido  para  esta  misión  á  Mr.  Laussat  y  al  Jeneral  Yictor ; 
pero,  ocultando  sus  rerdaderos  designios,  trató  solamente  de 
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ganar  tiempo  para  ejecutarlos.  Victor  no  llegó  á  salir  de 
Europa,  y  Laussat,  nombrado  Prefecto  de  aquella  colonu, 
después  de  detener  muchos  meses  su  viaje,  habiéndose  pre- 
sentado en  Nueva  Orleans  sin  los  indispensables  poderes 
para  la  toma  de  posesión  no  llegó  á  solicitarla ;  pero  consi* 
guió  enagenar  mañosamente  el  espíritu  de  la  población  coa 
respecto  á  su  primitiva  Metrópoli.  Habian  llegado  de  elia 
antes  que  aquel  comisionado  otros  agentes  franceses  con  ins- 
trucciones oficiales  que  los  acreditaban  de  encargados  pira 
preparar  las  mudanzas  que  su  gobierno  habia  determinado 
para  aquel  pais.  De  acuerdo  estos  con  Laussat  persuadie- 
ron al  intendente  D.  Ramón  López  Ángulo  que  haría  un  ser- 
vicio á  las  dos  metrópolis  poniendo  fin  á  las  franquicias 
comerciales,  á  la  libre  navegación  del  Misisipí  y  al  depósito 
mercantil  de  Nueva  Orleans,  privilejios  que  no  se  concilia- 
ban  con  los  intereses  de  la  Francia.  Bastaron  en  efecto 
algunas  firmas  del  engañado  Ángulo  para  trastornar  todo  d 
.orden  comercial  y  para  que  todos  los  habitantes,  inclusos  los 
ile  los  Estados  fronterizos  y  hasta  los  mismos  criollos  firan* 
ceses,  maldijesen  el  nombre  de  aquella  potencia.  £1  Mar- 
ques de  Casa  Calvo  y  el  brigadier  Salcedo  se  opusieron  í 
esta  innovación  cuanto  en  sus  manos  cupo,  mas  como  per» 
sistiese  Ángulo  en  su  resolución,  independiente'que  era  en  sa 
ramo  de  la  autoridad  de  aquellos,  dejáronle  cometer  el  desa- 
cuerdo de  su  cuenta.  El  gabinete  español  reprobó  la  con- 
ducta del  Intendente  y  le  separó  de  su  destino ;  pero,  si  i  su 
tiempo  determinara  mas  clara  y  esplicitamente-á  Someruelos 
y  á  las  otras  autoridades  de  la  Luisiana  aquella  que  debisa 
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seguir  antes  de  Terificarse  la  entrega  de  la  provincia,  habria 
eyitadb  que  un  empleado  suyo,  por  seducción,  por  ignoran- 
cia ó  por  soborno  hubiera  servido  de  instrumento  á  las  miras 
de  Bonaparte.  Este,  entretanto,  aprovechándose  de  las  cal- 
culadas dilaciones  de  sus  agentes,  vendia  en  París  una  colo- 
BÍa  francesa  al  gobierno  de  los  Estados  Unidos  por  la  suma 
de  veinte  millones  de  pesos :  manejo  impropio  del  primer 
capitán  de  la  época,  agria  y  muy  justamente  reprobado  en 
aquel  tiempo  por  todas  las  plumas  y  opiniones.  Aunque 
Gados  IV.  y  en  su  nombre  el  marques  de  Casa  Irujo  su 
enviado  en  Filadelfia,  protestasen  enérgicamente  y  sin  tar- 
danza contra  esta  venta  escandalosa,  sospechóse  después  con 
{andamento  á  sus  ministros  Urquijo  é  Izquierdo  de  haber 
sido  cooperadores  en  el  agio,  mayormente  cuando,  no  estipu- 
lada aquella  en  el  tratado  de  la  retrocesión  de  la  Luisiana, 
dio  sin  embargo  aquel  soberano  su  sanción  á  la  espresacla 
venta. 

Habiendo  recibido  Laussat  de  Bonaparte  dobles  poderes 
tanto  para  tomar  posesión  de  aquel  pais  como  para  trasmi- 
tírselo á  los  comisionados  de  la  Union  americana.  Casa  Calvo 
y  Salcedo  le  hicieron  solemne  entrega  de  Nueva  Orleans  y 
de  los  territorios  de  su  dependencia  en  30  de  Noviembre  de 
1803.  Así  es  como  la  Francia,  su  primitiva  y  natural  me- 
trópoli, que  ya  una  vez  la  babia  pasado  á  manos  estranjerosi 
podo  tomarla  á  enagenar  en  otras,  no  ya  por  un  traspaso  de- 
cofOBOi  sino  por  el  cebo  del  dinero  y  tratando  á  un  pais  como 
á  un  rebaño.  Inmediatamente  después  del  cambio  de  ban- 
dera, l«s  empleados  civiles,  militares  y  eclesiásticos  y  mv* 
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chai  fanifliu  españolas  que  no  se  acomacUron  á  vivir  bqo 
leyes  estranjeras  salieron,  unas  para  las  plazas  de  la  Florida 
y  otras  para  la  Isla  de  Cuba.  La  comunidad  de  relijiosa» 
Ursulinas  se  traspasó  también  de  su  convento  de  aquella 
ciudad  á  otro  que  instituyeron  en  la  Habana.  El  marqué» 
de  Casa  Calvo  permaneció  en  Nueva  Orleane  algunos  meses 
mientras  duró  la  evacuación  suspendiendo  su  salida  pan 
Panzacola  con  el  rejimiento  de  la  Luisiana  hasta  la  prinavera 
de  1804. 

Durante  et  breve  intervalo  que  corrió  entre  la  pac  ds 
Amiens  y  la  renovación  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  en 
Octubre  de  1604,  continuó  siendo  escluida  del  cMoercio  coa 
la  Isla  de  Cuba  la  marina  mercante  estranjera ;  pareciendo 
increíble  que  ni  aun  con  la  evidencia  de  la  diaminucion  que 
ocasionaba  esta  medida  á  las  rentas  públicas  se  decidiese  de 
una  vez  á  aboliría  el  gobierno.'  Menos  inquietado  entonces 
por  las  alenciones  de  afuera,  pudo  el  marqués  de  Someruelos 
dedicarse  i  varios  útilea  nfiudanzas  y  obras  públicas,  unas 
prevenidas  por  el  Rey,  dictadas  otras  por  su  instiato  perao- 
nal  y  por  la  convenietkcia. 

Cuando  w  lefonnó  en  tiempo  de  Las  Casas  el  único 
teatro  de  la  Habana  se  le  dio  solamente  mas  estenaion  j 
nías  Jcsaliogo,  sin  que  la  pcmini  de  ínndos  y  1»*  alenciones 
(¡lie  se  agolpaban  entonces  periii]li''..ien  ri:noTar  sus  ftbiicns, 
que  eran  casi  lodas  de  uift^en.  \  t-íji»struii!aft  cao  el  mal 
giislo  <ic  Ib  t't  '  Somoraeloi 

manifestó  co¡,  ,  "f  su  ootD- 

pleta  recon»\n*crjiia 
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aynnUmíento  costeándola  en  parte  con  fondos  de  Propios, 
algunos  años  antes  quedó  tenninado  como  boy  le  vemos  el 
elegante  teatro  que  llaman  Principal,*  formándose  también 
contigua  á  este  edificio  la  espaciosa  alameda  de  Paula  á  oii- 
llas  de  la  bahía.  La  alameda  grande  de  Estramuros  fué  en- 
sandiada  y  alargada  hermoseándola  con  una  buena  estatua 
pedestre  de  Carlos  III.,  la  misma  que  hoy  se  etíouentra  en 
el  paseo  de  Tacón. 

Muerto  desde  Octubre  de  1799  el  anciano  Trespalacios» 
bailábase  ya  cinendo  la  mitra  de  la  Habana  D.  Juan  Diaz  de 
£spada  y  Landa,  joven  aun,  y  ya  qw  no  de  tanta  austeridad 
en  sus  costumbres,  mas  inclinada  que  su  predecesor  al  siglo 
y  á  sus  luces.  Deseoso  este  Prelado  de  que  desapareciese 
de  su  Diócesis  un  gran  elemento  de  insalubridad  al  mismo 
«tiempo  que  una  preocupación  ridicula,  se  esforzó  mucho 
tiempo  infructuosamente  por  que  se  fuesen  formando  cemen- 
terios, según  ya  se  practicaba  en  España,  y  se  prohibiera 
aoterrar  en  las  iglesias,  añeja  y  perniciosa  costumbre  trasmi* 
tida  por  la  Metrópoli  á  su  dominios  de  Ultramar.  Deste- 
xrose  en  varios  pueblos  que  de  orden  del  Obispo  destinaron 
algunos  parajes  de  sus  afueres  ptira  camposantos ;  pero  apo- 
car de  los  esfuerzos  de  Espada,  combatidos  por  la  falta  de 
reculaos,  la  obra  del  cementerio  de  la  capital  no  se  comenzó 
basta  1804,  terminándose  dos  años  después  en  terrenos  y 
ooB  fondos  de  su  mitra. 

JLa  enseñanza  pública  se  propagó  rápidamente  en  Matan- 


Lo  ha  liertmido  «I  umponl  de  10  de  Oembie  de.ieM, 
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zas,  en  Cnba  y  otras  poblaciones  durante  los  tres  primeros 
afios  de  este  siglo.  La  liberalidad  de  los  miembros  de  la 
sociedad  patriótica,  entre  quienes  descollaba  por  su  desinte- 
rés y  por  su  activa  ilustración  el  D.  Francisco  Aiango  ya 
antes  mencionado  al  baUar  de  aquella  institución,  permitié' 
que  en  muchos  lugares  se  abriesen  también  eécaelas  de  pri- 
meras letras,  gratuitas  para  los  niños  pobres.  Pasaron  de 
cuarenta  las  que  en  aquel  breve  espacio  se  abrieron  sola- 
mente en  la  Diócesis  de  la  Habana,  estableciéndose  tanMen 
en  esta  capital  dos  colejios  de  humanidades  que  dirijian  ins- 
truidos profesores  llamados  de  Madrid  y  Cádiz  por  Espads 
y  Someruelos. 

Pero  un  suceso  que  absorvia  la  atención  de  toda  América 
apartaba  también  algunas  veces  á  estas  dos  autoridades  de 
tan  pacíficas  tareas.    Jurada  la  pérdida  del  negro  Toussaint 
que  se  habia  constituido  dictador  de  Santo  Domingo  y  re- 
suelta también  la  recuperación  de  esta  isla,  habia  elejid» 
Bonaparte  á  su  cuñado  el  Jeneral  Leclerc  para  que  la  resti- 
tuyese al  directo  dominio  de  la  Francia.    Por  principios  de 
Febrero  de  1802  un  inmenso  armamento  de  mas  de  ochenta 
buques  de  guerra  de  varias  naciones  acabó  de  deaembarear 
en  diferentes  puntos  de  la  costa  septentrional  un  ejérdlo  de 
veinte  y  dos  mil  hombres,  y  á  fines  de  aquel  mismo  mes  en- 
traron en  la  Habana  con  el  teniente  jeneral  D.  Federico  6ra- 
vina  los  navios  españoles  Guerrero,  San  Francisco  de  Paula, 
San  PaUo,  Neptuno  y  la  fr^áta  Soledad  que  habiaD  aalido 
de  Brest  para  ausiliar  á  aquellas  fuerzas. 

Casi  toda  conqniesta  de  tropas  del  ejévcilo  del  Rhin  qne 
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Bcalmban  de  inmortalizarse  en  Hohelinden  i  las  órdenes  de 
Moreaa»  aquella  espedicion  llegó  á  pasar  de  treinta  y  cuatro 
mil  combatientes  con  los  refuerzos  que  en  breve  le  llegaron ; 
y  se  apoderó  con  poca  resistencia  de  las  ciudades  del  Gua- 
rico,  segunda  vez  incendiada  por  los  negros  al  eTacuarla,  de 
Bayajá,  de  Puerto  Príncipe,  de  Santiago,  de  Puerto  de  Paz 
y  de  San  Marcos,  en  donde  el  feroz  caudillo  negro  Dessa- 
línes  acababa  de  degollar  á  todos  los  habitantes  Jilancos.  El 
Jenenl  Kerversau  ocupó  sin  obstáculo  la  parte  española  en- 
trando también  en  la  plaza  de  Sto.  Domingo,  cuyas  puertas 
le  abrió  Pablo  Louverture,  hermano  de  Toussaint,  después 
de  un  simulacro  de  defensa.  Vencido  el  último  en  la  Ra- 
▼ine  y  en  las  alturas  de  Cabos  por  el  Jeneral  Rochambeau  y 
tomados  los  reductos  atrincherados  de  Trianon  por  la  divi- 
sión del  Jeneral  Boudet,  el  mismo  Lederc  desbarató  á  Des- 
salines, ocupando  el  25  de  Marzo  los  baluartes  de  la  Cresta 
de  Fierrot,  el  principal  reparo  de  los  negros.  Después  de 
una  viva  defensa  habíanle  estos  evacuado  silenciosamente  la 
noche  anterior  dejándose  allí  quince  cafiones,  dos  mil  fusiles 
y  multitud  de  muertos.  A  principios  del  siguiente  mes  no 
quedaban  ya  por  ellos  ningunos  puntos  fortificados  y  muy 
poooB  que  fuesen  defensibles.  Abandonáronlos,  pero  casi 
nunca  sin  incendiarlos  y  degollar  á  los  blancos  cuando  se 
aproximaban  las  tropas  francesas,  cuyas  nocturnas  marchas 
qae  alumbraba  la  luz  de  los  incendiados  caseríos»  solamente 
eran  entorpecidas  por  los  escombros  y  por  los  cadáveres  que 
se  cruzaban  á  su  paso. 

£1  Jeneral  Gravina  á  su  llegada  á  la  Habana  kahia  comu- 


■odie  b  pttíocM  (|ve  deni  t 
fdaiatytffáe  b  espedidoa ¿skc»  en  loa  ümostc^bb- 
ncacíonet  qoe  con  eSoa  ocaniejca,  yaqnd  tapita  jeaerd 
te  las  (rubdó  oportmameDie  al  cotuael  D.  "i  1w  !■■  d* 
Kíndebn.  gobenudor  á  h  «non  de  Cob*.  BedixvMe  i 
bóBíaréUm  jenenle*  frateae»  1m  auílíosde  Tñacs^ae 
tóHátaaeo,  i,go»tdai  una  ilwofaiu  nratniidad  coa  bs  partes 
Mi^eniites  en  Santo  Dooiiiigo  f  procurar  que  nnos  y  otras 
toffeseo  el  tneoor  contacto  paaiUe  con  los  poertos  de  b  ida 
de  Coba. 

Lépete,  deapaea  de  ana  rápida  j  entendida  campña  de 
cíncaeota  días  olMaro  b  pacificación  jeneial  en  aqodb  Ma. 
3toAo%  los  jeneralea  negroa  fueron  sncenramente  deponiendo 
VU  moa»,  contándose  entre  ellos  Crístopbe  y  Dessalines, 
los  ftMi  intratable*  j  feroces :  el  crismo  dictador  Tooseaint 
á  am  ii«iii':ia  y  >li3¡miil'>  »e:  dcbín  qiiizi  b  apárenle  sanñ- 
át  ln«  ()•!  HU  bnndo,  se  preseoió  lambien  á  ofrecer  b 
al  miimo  tiempo  que  calcaladatijente  reosaba  el  gndo 
&  jeni^ral  de  b  repi'iblica,  (|tie  de  úrdt;n  de  sn  gobierno  le 
in  rl  capitán  jeneral  francés.  Hestábanb  á  éste,  (OD- 
qiin  vencer  mayores  y  mas  crueles  obstáculos  qne  las 
y  la  ferocidad  de  loe  negros  :  el  clima  y  la  traición, 
itoenitó  el  primero  á  desarrollar  sus  estragos  á  la  entrada 
y  luego  que  con  espantosa  rapidex  las  dos  terce- 
'4~V1  ejército  sacado  de  los  hielos  de  Alemania 
%y  \\  vómito,  lanzosR  también  la  segnnda 
(roaos  Tastos.    Todavía,  apeaarde  haberse 
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ya  Yuelto  á  sublevar  gran  parle  de  los  de  su  especie  segiiia 
tranquilo  Toussaint,  cuaado  sabedor  Leclerc,  por  vaDria  cor- 
respondencia interceptada,  de  que  su  quietud  era  aparente 
y  disimulada  para  mejor  combinar  sus  planes  de  reacción, 
4iízole  mañosamente  sorprender  y  esportar  sin  tardanza  para 
Francia,  en  donde  murió  dos  años  después  encarcelado. 
Pero  la  falta  de  su  principal,  caudillo  no  hizo  sino  generalizar 
•el  levantamiento  de  los  negros,  cuyo  número  se  babia  au- 
•mentado  al  par  que  disminuido  el  de  sus  contrarios.  Apenas 
«quedaban  ocno  mil  franceses  repartidos  en  flacas  y  amenaza-^ 
das  guarniciones.  Ocupábase  Leclerc  en  evacuarlas  recon- 
•centrándose  sobre  el  Guarico  cuando  la  epidemia  le  arrebató 
por  primeros  de  Noviembre  en  la  flor  de  sas  años.  "  La 
'*  historia  moderna,"  dice  el  escritor  Norvins,  "  no  recnerda 
**  ejemplo  de  otro  desastre  igual  con  proporción  al  número  y 
"  al  tiempo."  En  efecto  habían  bastado  nueve  meses  para 
que  desapareciesen  trece  jenerales,  dos  mil  doscienlos  cin- 
cuenta oficiales,  ocho  mil  marinos,  veinte  y  cinco  mil  Soldi^r 
dos,  dos  mil  empleados  civiles,  sin  contar  el  número  imcalsu? 
lable  de  colonos  degollados  por  los  negros. 

Sucedió  á  Leclerc  el  activo  Rochambean  que  oías  valiente 
soldado  que  entendido  jeneral  cometió  una  falta  política  en? 
volviendo  en  sus  persecuciones  á  los  mulatos,  neutrales  hast^ 
entonces  en  la  lucha,  reforzando  así  á  sus  eneqaigos,  y  otr^ 
militar  muy  grave  en  recuperar  varios  de  los  puntos  evacúa» 
dos  por  su  antecesor  en  vez  de  reconcentrar  sus  pocas  ftier- 
sas. 

Desde  el  principio  de  esta  lucha  los  puertos  de  Cube  y 
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Bvaeoa  babiao  aatvido  con  autoiizacion  de  SomeroelM  da 
asilo  hospitalaiio  i  los  franceses  en  ellos  presentados,  y  desd* 
ambos  se  habían  remitido  frutos,  legumbres  y  carnes  á  dife- 
rentes guarniciones  de  Santo  Domingo.  El  afao  de  lucro  de 
los  comisionados  para  estos  envios  no  tardó  en  conveitirloa 
«n  ilícitos  tiáficos :  Someruslos  cediendo  á  las  reclamaciones 
■del  Intendente  se  vio  forzado  á  suprímiilos,  y  por  algún 
tiempo  dejaron  de  recibir  víveres  de  Cuba  las  hambrientas 
tropas  de  Rochambeau.  Pero  después  de  algunos  meses  el 
«lipirante  L&touche  Trenlle  comanda^ite  de  las  fuerzas  na> 
vales  de  Santo  Domingo,  solicitó  de  aquel  jeneral  que  pusiera 
ijnnino  í  una  prohibición  que  hacia  sufrir  á  muchos  por  Is 
culpa  que  habían  cometido  unos  pocos,  autorizándole  para 
contratar  en  Cuba  una  estraccion  mensual  de  cien  reses  va- 
cunas.    S(»nerueloB  apcedió  i  su  justa  pretensión. 

La  nueva  ruptura  que  estalló  entre  Francia  y  la  Gran  Bre- 
taña á  mediados  de  1803  restituyó  á  los  negros  su  mas  pode- 
rosa ayuda,  la  de  esta  última  potencia.     Coa  los.  bloqueos 
establecidas  por  la  marina  inglesa  acabó  de  ser  insostenible 
la  situación  de  los  franceses  en  Santo  Domingo.    Abandona- 
lonse,  capitularon  ó  se  rindieron  unos  á  los  ingleses  y  otros 
i  los  negros  las  plazas  de  Puerto  Príncipe,  San  Mareos,  Los 
Gayos  y  Jeremías ;  todas  las  familias  blancas  se  apresuraron 
*■  «nigrar  antes  del  abandono  de  estos  puntos,  y  después,  ha 
le  no  alcanzab^ui  cabida  en  Joa  barcos  mayores  preferían 
^d^pe  á  los  elementos  hasta  en  los  botes  mas  pequeños 
i  qucdar.por  victimu  ó  siervos  de  los  que  habías 
IV  os. 
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Antes  de  acábatse  Junio  llegaron  á  Santiago  de  Coba  basta 
seis  embarcaciones  cargadas  de  enaigrados  de  la  primera  de 
aquellas  plazas*  Incierto  Kindelan  sobre  la  condncta  <pxe 
debía  obseryar  con  esta  multitud  de  estrangeros  y  los  infini- 
tos otros  de  que  sería  seguida  pidió  instrucciones  al  Capitán 
Jeneral.  Someruelos  después  de  advertirle  que  las  últimas 
órdenes  del  Rey  autorizaban  en  los  casos  necesarios  á  la  ad- 
misión de  emigrados  franceses  le  dijo :  *^  en  cuanto  al  des- 
**  embarco  de  los  esclaTos  que  conduzcan,  solo  se  permitirá 
'*  á  los  indispensablemente  precisos  para  el  serricio  de  sus 
*^  personas.  Lo  mismo  se  practicará  en  adelante  con  las 
^  demás  familias  que  puedan  arribar  á  ese  distrito,  debiendo 
**  tenerse  en  ello  presente  lo  Tentajoso  que  es  para  esta  Isla 
^  el  adquirir  el  mayor  número  posible  de  habitantes  blancos." 
Benéfica  mira  que  hermanó  la  hospitalidad  debida  á  los  sub- 
ditos errantes  de  una  nación  aliada  con  el  engrandecimiento 
de  la  población  blanca  de  Cuba. 

Complacióse  menos  Someruelos  con  el  frecuente  §rribo 
de  tropas  francesas  que  la  necesidad  de  escapar  á  la  opresión 
á  cual  mas  dura  de  los  ingleses  ó  los  negros  obligaba  á  refu- 
jiarse  en  la  isla. 

En  12  de  Octubre  se  presentó  en  la  bahía  de  Santiago  de 
Cuba  á  bordo  de  la  fragata  Amable  el  jeneral  de  brigada  La- 
valette  dando  cuenta  á  Kindelan  de  las  causas  que  le  habían 
forzado  á  eracuar  la  plaza  de  Puerto  Príncipe  y  á  acojerse  al 
pabellón  de  España.  Seguíanle  en  diferentes  embarcaciones 
de  todo  porte  ciento  ochenta  y  tres  jefes  y  oficiales,  mil 
ciento  ochenta  y  dos  de  tropa  que  componían  aquella  guv- 
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«ícion,  ^myrenta  y  dos  pasajeros  blancos  y  denlo  ooiieiiCa  j 
wnitvt  criados  de  color  k  mayor  parte  mujeres  y  niños.  Lb» 
familias  particulares  fueron  alojadas  en  ia  ciudad  y  casas-de 
jaropo  inmediatas ;  pero  no  habiendo  cuartel  dentro  ni  fueía 
4el  jrecinto  para  las  tropas,  convinieron  Kiñdelan  y  Lavaletle 
^n  que  «campasen  con  tiendas  de  campaña  y  barracones  en 
Gayo  Smith,  isleta  en  medio  de  lar  bahía  y  préadma  r  la 
plafea. 

Comenzaba  ya  á  inquietarse  Kindelan  con  la  prolongaba 
'|>ermanencia  de  los  franceses,  no  contando  en  ella  con  recor- 
vos ni  TÍveres  bastantes,  cuando  Lavalette,  deseoso  por  n 
v.tde  dirijirse  á  la  Habana,  cuyo  viaje  habia  pretendido  hacei 
fior 'fierra,  salió  de  Cuba  en  19  de  Noviembre  dejándose  ma» 
de  cien  «nfermos  en  los  hospitales.  £ra  su  objeta  salir  dssde 
aquel  punto  para  Nueva  Orleans.    El  -26  arribó  en  un  btt'* 
iganiin  á  Batabanó  con  una  coarta  parte  de  sus  tropas,^  y  las 
restantes,  doblando  el  Cabo  de  'San  Antonio  fondearon  en  li 
'Habana  en  los  primeros  dias  del  mes  siguiente.    HiMendo 
•ordenado  Someruelos  que  pasaran  á  acuartelarse  todos  á  los 
pueblos  de  Santiago  y  Bejucal  bajo  la  inmediata  vigituida 
de  cuatro  compañías  destacadas  de  la  guarnición  de  la  Ha- 
bana, agrióse  el  .Francés,  tanto  por  esta  justa  precaudon, 
como  con  las  reconvenciones  que  le  fueron  hechas  por  haber 
«verificado  su  segundo  desembarque  en  la  isla  sin  preceder 
'permiso  de  la  'primera  autoridad.    Aplacironle  después  los 
cuidados  que  tomó  aquel  jeneral  para  que  no  faltase  á  sus 
I  tropas  ol  suministro  de  raciones,  equipo  ypvast  daranle  ^o 
'^Mrmanencia  que  se  prolongó  mas  de  lo  espeíado. 
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La  eyacuasion  del  último  deatacamento  francés  de  Santo 
Domingo  fué  mas  gloriosa  aun  que  una  TÍctoxia.  £1  jeneral 
de  brigada  Vizconde  de  Noailles,  gobernador  del  M61e  de  San 
Nicolás  viéndose  sin  víveres  ni  esperanza  de  adquirirlos, 
vivamente  estrechado  por  la  marina  inglesa  y  las  feroces 
bordas  negras,  logró  embarcarse  de  noche  colocando  á  bordo 
de  seis  buques  y  un  berganün  de  guerra  todos  los  habitantes 
blancos  y  todas  sus  fuerzas  en  número  de  setecientos  hom- 
bres. Guiada  su  flotUla  por  escelentes  prácticos,  al  paso 
que  ayudada  de  la  oscuridad  y  un  viento  favorable,  pasó  sin 
ser  percibida  por  medio  de  la  escuadra  inglesa  que  divisó 
en  el  horizonte  desfilando  ya  para  Jamaica  con  el  convoy 
de  las  tropas  de  Rocharabeau  acabadas  de  capitular  en  el 
Guaríco*  Dos  horas  después  de  amanecer  desembarcó 
Noailles  en  Baracoa,  dirijiéndose  desde  allí  algunos  dias  des** 
pues  á  Santiago  de  Cuba  con  autorización  de  Kindelan,  para 
desembarazarse  de  sus  enfermos  y  de  los  pasageros. 

Partió  para  la  Habana  á  últimos  de  Diciembre  en  el  citado 
bergantin  con  trescientos  hombres  escojidos  precediéndole 
algunos  mas  que  á  bordo  de  una  goleta,  unas  barcas  y  cos- 
teando llegaron  á  Batabanó.  Habia  ya  Noailles  doblado  el 
cabo  de  San  Antonio  cuando  fué  acometido  por  una  corveta 
de  guerra  inglesa  que  á  todo  trapo  se  lanzó  sobre  él  contando 
con  un  triunfo  fiicil.  El  combate  fué  breve  pero  terrible  y 
sangriento.  Arrimados  ambos  buques  al  abordaje  fué  la  cor- 
beta tomada  con  gran  pérdida  de  su  tripulación  por  los  gra- 
naderos franceses.    El  intrépido  Noailles  Ueno  de  heridas 
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estro  al  día  siguiente  en  la  Habana  T^ntedor  y  emuMada 
su  bandera  sobre  el  buque  cojido  al  enemigo. 

El  Capitán  Jeneral,  ayudado  de  Araoz  y  del  Intendente 
hizo  preparar  y  abastecer  buques  accediendo  á  cuantas  peti- 
dones  de  suministros  le  dirijian  los  franceses,  para  quttflriea 
así  todo  pretesto  para  diferir  su  salida.  El  Jeneral  Fenandy 
sucesor  de  Kerversau  en  el  mando  de  la  plaza  de  Santo  Do- 
mingo que  aun  se  conservaba  en  píe  y  bien  fortificada,  escitó 
también  á  Someruelos  para  que  la  apresurase.  Verificáronla 
aquellos  al  fin  por  mediados  de  Marzo  embarcados  ea  la 
Amable,  en  algunos  de  los  mismos  buques  que  los  habían 
traído  y  en  otros  que  fletó  la  Real  Hacienda.  Pero  un  astro 
contrario  seguía  persiguiendo  á  los  trabajados  restos  del  ejér- 
cito de  Leclerc.  Una  parte  de  este  convoy  filé  apresado 
por  los  ingleses.  Lavalette  halló  en  las  olas  una  muerte 
oscura  al  tiempo  de  trasbordarse  á  otro  buque,  y  fueron  muy 

pocos  los  franceses*  que  pudieron  restituirse  á  Santo  Do- 

i 
mmgo. 

Las  catástrofes  de  esta  Isla  fueron  otros  tantos  beneficios 
para  la  de  Cuba.  Con  la  emigración  de  la  parte  francesa, 
jeneral  como  ya  dije,  cerca  de  treinta  mil  indinduoe,  uiioe 
•pebres  y  despojados,  otros  con  algunos  restos  de  su  fortuna 
pasada,  pero  agrioultores  é  industriosos  todos,  trasladaron  en 
el  curso  de  1803  y  1804  á  los  campos  de  la  grande  Antilla 
su  actividad,  sus  conocimientos  y  sus  esperanzas. 

Algunos  de  ellos  á  su  llegada  á  Santiago  adquirieron  ter- 
renos incultos  en  las  inmediaciones  de  la  Ciudad,  convir* 
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brevemonte  en  estancias  productivas.  Muches 
casi  sin  mas  recurso  que  8i|  trabajo  personal  nuucharoa  á 
apbcarlo  en  las  posesiones  de  Santa  Catalina  comfHradas  ¿ 
D.  Manuel  Justis  por  una  sociedad  de  emigrados»  y  aquel 
departamento  se  hizo  pronto  floreciente  y  poblado  de  algodo- 
neras, ingenios  y  cafetales  en  todo  semejantes  á  los  mejores 
que  hubo  en  la  adelantada  Santo  Domingo. 

D«  Prudencio  Casamayor,  emigrado  que  habia  puesto  en 
salTo  algunos  caudales,  compró  de  la  Real  Hacienda  y  de 
Taiios  particulares  kts  desiertas  fraguras  de  Limones  y  Sierra 
Maestra,  elevados  sitios  i  algunas  leguas  de  Santiago  que  se 
miraban  como  incultivables.  Pero  la  mano  del  hombre  los 
hiso  pronto  fértiles  y  ricos.  Casamayor  dividió  su  vasta  ad- 
^isicion  en  haciendas  de  á  diez  caballerías,  y  repartiéndolas 
por  venta  ó  arrendamiento  entre  muchos  labrad(»es  emigra- 
dos, al  paso  que  les  dio  trabajo  y  protección  coronó  de  algo- 
doDes  y  cafetos  olvidadas  y  antes  desconocidas  asperezas. 

Por  esta  fehz  trasformacion  pasó  también  la  sierra  llamada 
de  Dos  Bocas  y  sus  tierras  lindantes  en  donde  se  improvisar 
ron  .de  igual  modo  algunos  cafetales  montados  y  dirijidos 
b^  ua  pie  enteramente  nuevo  en  la  isla  de  Cuba. 

De  esta  manera  se  introdujo  en  ella  con  la  ostensión  dada 
al  cultivo  del  café  una  nueva  senda  de  riqueza.  Nunca 
habia  llegado  antes  la  escasa  esportacion  de  este  artíeulo  á 
ocho  mil  arrobas -anuales ;  dos  años  después  de  la  venida  de 
ios  Dominicanos  franceses  pasó  de  ochenta  mil  y  «i  los  seis 
siguientes  de  trescientas  mil  el  número  de  arrobas  esportaf 
das,  vendiéndose  en  aquellas  épocas  i  dos  y  dos  pesos  y 
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medio  ooda  una.  Tan  ampUamente  cotrespondió  la  indm- 
tcia  de  aquellos  desterrados  al  hospedaje  y  á  la  protección 
que  encontraron  en  una  colonia  aliada. 
*  La  Tenida  de  estos  colonos  laboriosos  no  fué  útil  sola- 
mente 4  la  agricultura  sino  á  la  civilización*  La  ciudad  de 
Cuba»  escesivamente  atrasada  todavia  con  respecto  á  la  capi- 
tal, tras  de  encontrar  en  muchos  de  ellos  útiles  artesanos  de 
que  carecian  aun  para  los  oficios  mas  necesarios,  tío  por  pri- 
mera vez  ensayar  algunos  conciertos  musicales  y  algunas 
representaciones  cómica^  aunque  en  lengua  francesa.  Los 
emigrados  oWidándose  algunas  Teces  de  sus  recientes  desdi- 
chas aumentaron  allí  la  afición  á  las  reuniones  y  á  la  danza* 

En  la  proTincia  de  la  Habana,  donde  también  se  había 
refiíjiado  un  gran  número,  sin  contar  los  Teteranos  de  LaTa- 
lette  y  Noaflles  que  tomaron  senricio  en  los  cuerpos  de  la 
guarnición,  muchos  de  ellos  asalariados  por  los  propietarios 

principales  se  dedicaron  á  mejorar  los  Ingenios  y  al  fomento 

* 
de  los  Cafetales.    Generalizaron  en  aquellos  la  misma  dase 

de  hornillos  de  roTerberacion,  de  pailas  y  de  calderas  que  ya 
se  empleaban  en  las  mejores  casas  de  azúcar  de  Santo  Do- 
mingo poco  antes  de  abandonarla.  Apesar  de  lo  mucho  que 
.habia  progresado  la  elaboración  del  azúcaar  en  los  últimos 
amos  del  siglo  XVIII.  era  tal  la  superioridad  de  los  nucTos 
artefactos  sobre  los  antiguos,  que  cuando  estos,  consumiendo 
quinientos  pies  cúbicos  de  combustible,  no- completaban  diez 
y  seis  arrobas  de  azúcar,  aquellos  con.  igual  cantidad  de  bá- 
lago llegaban  á  obtener  Tointe  y  seis. 
Las  tierras  bajas  y  pantanosas  que  mediaban  entre  la  con- 
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flnendm  y  la  zanja  del  Husillo  y  del  rio  Chorrera,  á  muy 
poca  distancia  de  la  Habana  fueron  secadas  por  algunos 
labradores  franceses  que  á  beneñcjo  de  canales  abiertos  para 
dar  paso  á  las  aguas  transformaron  un  insalubre  cenagal  en 
la  fertilisima  y  bien  regada  huerta  que  hoy  abastece  al  con- 
Bsmo  de  la  Habana  con  yerbas,  frutos  y  legumbres. 

Garios  IV.  autorizó  al  marques  de  Someruelos  para  con- 
ceder en  su*  nombre  cartas  de  naturalización  á  los  emigrados 
de  las  Antillas  francesas  que  pretendieron  fijar  su  residencia 
en  la  isla.  Con  ellos,  con  la  primera  emigración  de  españo- 
les de  Santo  Domingo  y  la  de  mas  de  seiscientas  familias 
que  en  1805  se  acojieron  á  Baracoa^  y  por  la  costa  oriental, 
•elevó  Cuba  su  población  blanca  á  cerca  <  de  doscientas  mil 
almas. 

Un  siglo  era  ya  corrido  desde  que  la  humanidad  habia  en- 
contrado en  la  vacuna  un  presenrativo  contra  la  mas  destrue- 
tora  de  sus  dolencias  cuando  España,  tan  esclava  de  sus 
rutinas  como  opuesta  á  novedades,  se  decidió  á  estender  la 
inoculación  del  virus  por  todas  sus  provincias  de  Europa  y 
Ultramar.  El  Doctor  D.  Francisco  Balmis,  comisionado 
para  propagarlo  en  América,  á  su  llegada  á  la  Habana  en 
Mayo  de  1804  lo  encontró  ya  introducido  en  la  isla  á  estímu- 
los del  Obispo  Espada  y  de  un  habanero  filantrópico  el 
Doctor  D.  Tomas  Bomay.  Balmis,  sin  embargo,  presentó 
al  Jeneral  una  memoria  impresa  sobre  la  conveniencia  de 
establecer  en  la  ciudad  una  junta  de  vacuna  encargada  y 
responsable  tanto  de  la  aplicación  como  de  la  conservación 
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del  benéfico  virus.    Cometióse  este  cuidado  á  una  «eccion 
de  la  sociedad  Patriótica. 

Por  real  cédula  de  16  de  Junio  de  1804  autorizada  por 
bula  apostólica  del  Papa  Pió  Vil.  fué  eregida  en  la  iglesia 
Arzobi)|>al  la  de  Santiago  de  Cuba  declarando  sufragáneas 
suyas  á  las  Diócesis  de  la  Habana  y  Puerto  Rico ;  siendo 
elevado  á  la  dignidad  de  Arzobispo  el  mismo  prelado  D. 
Joaquín  Ozes  y  Alzua  que  se  hallaba  en  posesión  de  aquella 
mitra  desde  1791.  Al  dar  así  la  primacia  á  la  Diócesis  de 
Cuba  sobre  la  de  la  Habana  túvose  mas  en  cuenta  la  anti- 
güedad de  aquella  iglesia  que  la  mayor  riqueza  é  importan- 
cia de  la  otra. 


CAPITULO  XXIV. 


Mueva  i^uerra  am  ¡a  Gran  Breiam. — ConirabamU». — 
CoTMtTMi.^^AcotUecimienUm  da  Buemoi  Atres. — Prrdtdm 
4$  la  fragaia  de  guerra  Pomona.^Loe  inglese»  son  re- 
chazados  oom  pérdida  en  Baracoa. — Saqttean  oíros  jmnioe 
de  ¡a  coeta. — Proclama  de  Someruelos. — Sucesos  de  £»• 
pana, — Napoleón  despoja  del  trono  á  Carlos  IV,  y  á  sn 
hijo  Femando^  Principe  de  Asturias. — Levantamiento 
nacional  y  junios  oom  las  provincias. — Candstcta  de  So- 
meruelos. — Df  los  habitantes  de  la  Habana.-^Proclámase 
a  Femando  VlI.-^Pax  con  los  Ingleses. — Creación  de 
cotnpainas  urbanas. —^ Junta  central  m  España. — Aeooii- 
qmsta  de  la  parte  espmola  de  Sanio  Domingo. — Junios 
de  Vigilancia  y  espulsionet. — De  los  franceses  en  ¡a  isté. 
— Alboroto  contra  ellos  en  la  Habana. — Crisis  comercial 
en  la  Habana. — Medidas  del  Capitán  Jeneral  y  del  h^ 
tendente  para  remediarla, — Donatwo  á  España. — Preien^ 
siones  de  la  Princesa  del  Brasil. 

No  habían  corrido  iret  aSoa  desdo  la  pas  do  Amiena 
^  c«d.  U.  co«l,«;«..^i«  é.  CHo.  IV.  y  é.  Godo, 
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ante  la  voluntad  de  Bonaparie,  alzado  ya  á  Emperador  dtf 
los  FranceseSi  arrastraron  á  la  nación  Española  por  fines  de 
1804  i  nuevas  lides  con  la  Gran  Bretaña.  Someruelos  en 
cuanto  fué  sabedor  de  un  Rompimiento  que  amenazaba  á  su 
jurisdicción  mas  que  á  otra  alguna  tomó  en  todos  los  pues-' 
tos  militares  las  mismas  precauciones  que  en  las  hostilidades 
anteriores  y  ademas  hizo  distribuir  pólvora  y  fusiles  á  los 
que  residían  en  los  puntos  mas  espu^stos  á  ser  sorprendidos* 
El  Jeneral  Araoz  espidió  una  multitud  de  patentes  de  corso 
áoiucfaos  capitanes  mercantes ;  y  tanto  estos  como  los  cor- 
sarios  franceses  de  las  Antillas  mantuvieron  algún  tiempo 
resguardada»  las  costas  de  Cuba  con  sus  frecuentes  corre* 
rías  :  merced  también  á  encontrarse  entonces  distraidas  las 
fuerzas  navales  Inglesas  en  Europa.  Costaba  sin  embargo 
muy  cara  la  cooperación  de  aquellos  auxiliares  :  desembar- 
caban sus  presas  en  los  surgidero»  ó  puertos  despoblados  y 
alliy  eludiendo  toda  intervención  de  la  Real  Hacienda,  se  laa 
vendían  fraudulentamente  á  compradores  de  antemano  con- 
venidos y  avisados.  Someruelos  decretó  las  penas  señala^' 
das  por  delito  de  contrabando  tanto  á  los  españoles  como  i 
los  estrangeros  sorprendidos  en  aquel  manejo ;  pero  rara  vez 
llegó  el  caso  de  aplicarlas,  y  continuó  mucho  tiempo  este 
ilícito  comercio  principalmente  per  la  costa  meridional  de  la 
Isla. 

No  impidieron  estas  que  en  1806  sorprendieran  á  Bata* 
bañó  dos  corsarios  venidos  de  Jamaica  y  entraran  á  saco  por 
las  casas ;  de  los  pocos  milicianos  armados  del  pueblo  y  del 
corto  destacamento  de  artilleros  de  la  batería  que  dominaba 
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at  foDdeadero  fueron  cogidos  nueve  :  los  restantes  pudieron 
clavar  Ins  piezas  y  ahuyentarse.  Someruelos  destacó  sin 
tardanza  á  rechazar  á  los  Ingleses  un  batallón  de  infantería 
con  algunos  ginetes  á  las  órdenes  del  Coronel  D.  Juan  Fran- 
cisco Nuñez  del  Castillo ;  pero  era  tarde  :  habianse  hecho  á 
la  vela  cuando  llegó  este  gefe  con  sos  tropas.  ' 

Aquella  guerra,  de  funestos  recuerdos  para  España,  se 
redujo  en  las  costas  de  Cuba  á  hostilidades  de  poca  impor- 
tancia que,  aunque  raras  en  los  dos  primeros  años  de  su 
duración,  fueron  mas  frecuentes  é  inquietantes  en  el  último. 

No  sucedía  lo  mismo  en  otras  posesiones  españolas.  El 
Jeneral  Ingles  Beresford  con  una  espedicion  de  1700  hom- 
bres se  apoderó  de  la  floreciente  ciudad  de  Buenos  Aires  por 
fines  de  Junio  de  aquel  año,  aprovechándose  de  los  descui- 
dos del  Virrey  Marques  de  Sobremonte,  de  ánimo  endeble  y 
desapercibido.  Pero  en  12  de  Agosto  el  capitán  de  navio 
D.  Santiago  Liniers  con  un  puñado  de  marineros  y  soldados 
atacó  valerosamente  á  los  invasores  en  las  mismas  calles  de 
aquel  pueblo  y  los  «forzó  á  rendirse  á  discreción.  Ejemplo 
herdco  que  infundió  al  instante  aliento  y  brios  para  hacer 
rostro  y  rechazar  al  estranjero  en  todas  las  posesiones  espa- 
ñolas. 

Mas  felices  fueron  los  Ingleses  el  23  de  Agosto  de  aquel 
año  atacando  con  dos  fragatas  de  guerra  y  casi  bajo  los  fue- 
gos del  Castillo  del  Morro  á  la  española  Pomona  que  con 
doscientos  mil  pesos  y  algunas  mercancías  venia  de  Vera- 
cruz  para  la  Habana.     Obligada  á  refujiarse  en  la  playa  de 

.jBogtittar  y  estrechada  por  las  otras  dos  al  abordaje  arrió 

52 


410  BNSATÓ     HISTÓRICO     DE     CUBA. 

bandera  después  de  una  gloriosa  lucha  y  haber  enviado  á 
tierra  casi  todos  los  fondos  que  llevaba.* 

El  24  de  Julio  de  1807  aTisó  en  secreto  el  emigrado  fran- 
cés Gasamayor  al  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  que  se 
preparaba  en  Providencia  una  espedicion  para  sorprenderá 
Baracoa,  refujio  de  los  corsarios  aliados,  en  donde  suponían 
los  ingleses  que  existiera  algún  depósito  de  presas.  Kinde- 
lan  comunicó  sin  tardanza  tan  importante  aviso  y  las  ins- 
trucciones convenientes  al  Comandante  del  punto  amenazado 
que  lo  era  D.  José  Repilado,  militar  de  pecho  aunque  enfer- 
mizo y  anciano.  Recibióle  este  el  27,  con  tiempo  tan  me- 
dido que  apenas  comenzaba  á  prepararse  cuando  en  el 
mismo  dia  siguiente  aparecieron  ya  cerca  del  puerto  tres 
velas  enemigas,  un  navio  de  á  cincuenta,  una  fragata  y  un 
jabeque.  Tomaron  al  punto  las  armas  un  destacamento  de 
veinte  hombres  del  Regimiento  de  la  Habana,  sesenta  mili- 
cianos y  ochenta  emigmdos  franceses  mientras  huian  al 
monte  amedrentadas  muchas  familias  y  paisanos.  En  la 
mañana  del  29  desembarcaron  cien  hombres  del  jabeque  en 
la  Tecina  playa  de  Miel  enderezando  acia  el  pueblo  forma- 
dos en  ordenanza  de  batalla ;  pero  lentamente  y  como  en 
espectativa  de  los  refrierzos  del  navio.  Lograron  averiarlo  á 
este  por  fortuna  los  primeros  tiros  de  las  dos  baterías  de  la 
Punta  y  del  Castillo  aunque  con  poca  y  mal  preparada  arti- 
lleriá  y  servida  esta  por  milicianos  poco  esperto*.  El  navio 
se  vio  forzado  á  retirarse  sin  echar  ninguna  gente  en  tierra. 

*  Véase  la  MMa  N9  »  en  el  Apóadlce.  V 
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Repilado  al  mismo  tiempo,  desde  la  entrada  de  la  poblacioni 
dirigía  á  los  desembarcados  un  tívo  fuego  de  fusilería,  que 
resistieron  estos  con  bravura ;  pero  al  Terse  sin  el  apoyo  de 
los  buques  y  ostigados  por  fuerzas  que  reunian  la  Tentaja  de 
la  posición  á  la  del  númerot  rindieron  las  armas  con  pérdida 
de  trece  muertos  y  de  veinte  heridos.  De  los  españoles  y 
franceses  que  pelearon  al  reparo  de  árboles  y  tapias  no  mu- 
rió mas  que  uno. 

No  fueron  tan  desafortunados  los  ingleses  en  otras  embes* 
tidas.  En  Arcos  de  Canasí  por  no  existir  ninguna  fuena, 
en  Babia  Honda  por  amilanamiento  y  flojedad  de  la  milicia, 
y  en  otros  puntos  de  la  costa  del  Norte  por  solitarios  é  inde- 
fensos incendiaron  sus  corsarias  porción  de  fincas  y  caseríoe 
haciendo  buena  presa  de  esclavos,  de  animales  y  de  frutos. 
Hallábase  la  Habana  amedrentada  menos  por  las  desastrosas 
incursiones  que  se  verificaban  á  su  vista,  que  por  las  fuersas 
enemigas  que  al  terminarse  el  año  de  1807  se  habian  recon- 
centrado en  las  Antillas.  No  bastantes  estas  sin  embargo 
para  en8eñor|arse  de  la  capital,  recelóse  Someruelos  mas 
fundadamente  que  cayesen  sobre  Santiago  de  Cuba  ó  Trini- 
dad, y  se  dio  priesa  á  reforzar  á  Kindelan  con  municionas  y 
dinero,  que  escaseaban  mucho  entonces  en  la  primera  de 
esas  plazas. 

Irritado  el  Capitán  Jeneral  con  las  recientes  piraterías  de 
Bahm  Honda  y  Arcos  de  Canasí,  procuró  reanimar  el  brio 
del  pueblo  llamando  á  las  armas  á  los  habitantes.  Lejos  de 
preveer  que  los  contrarios  iban  á  convertírsele  en  amigos,  in- 
sertó en  una  proclama  esta  frase  del  cronista  antiguo  Gu- 
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tienre  de  Gamez  en  la  crónica  del  Goade  Pedro  Niñoc 
**  Como  80Q  los  ingleses  direraos  é  contrarios  de  todas  las 
'*  otras  naciones  de  cristianos,  non  han  amor  á  ningima." 

Poco  tiempo  después  que  con  protesto  de  libertar  i  Porttt*- 
gal  de  la  opresión  inglesa,  hubo  Napoleón  introducido  sos 
ejércitos  en  España  apoderándose  con  capa  de  amigo  de  \bíb 
principales  plazas  fronterizas,  el  partido  de  Fernando  Prín- 
cipe de  Asturias  concitó  contra  el  favorito  Godoy  el  furor  de 
la  plebe  y  de  las  tremas  acantonadas  en  Aranjoez  y  el  19  de 
Marzo  de  1808  obligaba  á  abdicar  la  corona  al  blando  Car- 
los IV.  £1  emperador  francés  aparentando  deseos  dc^  resta* 
blecer  la  concordia  en  la  familia  Real  de  España  al  paso 
que  su  lugarteniente  Murat  ocupaba  á  Madrid  con  fuerzas 
numerosas  y  aguerridas»  fué  atrayendo  sucesivamente  á 
todos  sus  individuos  á  Bayona.  Allí,  mientras  el  pueblo 
madrileño  ardiendo  en  ira  contra  el  francés,  se  estrellafaft 
heroicamente  en  las  ^^yonetas  invasoras  y  daba  el  2  de 
Mayo  la  mas  gloriosa  iniciativa  i  la  larga  y  sangrienta  ven- 
ganza de  los  españoles,  marchitaba  Napoleop  sufe  glorias 
como  político  y  guerrero  despojando  ttaidoramente  de  su 
cetro  á  los  príncipes  que  pretendía  reconciliar.  Forzados  i 
abdicar  y  retenidos  ambos  en  Bayona,  dispuso  el  emperadiNr 
francés  para  su  hermano  José  de  la  corona  de  ambes  mun- 
dos, cual  si  hubiera  desaparecido  de  ellos  el  gran  pueblo 
que  habia  avasallado  un  tiempo  á  la  de  Francia.  Cubiertas 
las  espaldas  con  las  plazas  vilmente  sorprendidas  en  la  fr<»i- 
tera  estando  en  plena  paz,  estraidas  con  antelación  y  em^ 
picadas  como  amigas  en  remotas  regiones  estrangeras  las 
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mcgOTttft  tropas  del  pais,  te  demmaMB  por  toda  Equma  loa 
ejércitoa  ftanoesea.  Pero  en  todoa  aua  ángulos  lesonaroa  á 
la  vez  damoiea  de  iadependencia  y  guerra  con  la  proebanar 
cioB  del  ley  Femando.  Oobenadas  por  Juntas  de  los  mas 
notables  del  país  reunidas  praetpitadamente  en  las  capitak» 
de  po?incia)  admiraba  que  antes  de  combinar  sus  esfuexvos 
j  aun  de  eentar  unaa  eon  otras,  tedaa  las  ciudades  que  no 
se  hallaban  ocupadas  por  las  armas  firancesas»  exaltadas  por 
un  común  sentimiento^  enarbolasen  una  misma  bandera  j 
apellidasen  un  misase  nombre.  ^  Como  si  un  premeditado 
'*  acuerdo^''  dice  Toreno,  *^  censo  ai  una  suprema  inteligencia 
**  buUera  gobernado  y  dirigido  tan  gloriosa  determinacioo, 
'*  se  loTantaron  casi  en  un  mismo  dia  sin  que  tuviesen  Wi- 
'^  cbas  noticias  de  la  insurrección  de  las  ofras.^ 

Asi  que  se  estableció  en  Sevilla  la  junta  que  se  isrigíió  e« 
f>rincípd  j  Suprttna  de  Espajat  é  Indias,  partieron  de  Car 
dís  diforemes  comisionados  para  dar  cuenta  á  los  goberna» 
fiares  de  América  del  estado  de  las  cosas,  escitar  su  patrio» 
iiamo  y  hacer  que  en  las  provincias  ultramarinas  resimara 
también  el  grito  lanzado  en  la  metiópdi.  Resonaron  en 
efecto,  cual  se  estuvieran  á  esta  unidas  como  un  todo  com^ 
pacto,  desde  ka  orillas  del  Alabama  donde  empezaban  laa 
primeras  posesiones  espa&olas,  hasta  el  lejano  cabo  de  la 
Hornos  en  que  remataban^ 

Don  Juan  de  Aguilar  y  Amat,  Intendente  nombrado  para 
la  Isla,  que  llegó  i  la  Habana  A  17  de  Julio,  fué  el  primero 
^e  comunicó  á  Someruelos  algunas  órdenes  é  instrucciones 
de  EapáBa  y  que  revelando  con  esacUtud  su  verdadera  sitúa-* 
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doD  abrió  portiUo  al  Taoilar  de  aquella  Aotoridad,  i  lee-  pn» 
teiwiones  de  algasoa  ilusos  y  i  la  inquietud  gsneral  del 
pueblo.  Al  saber  que  se  había  establecido  en  Sevilla  una 
junta  que  hablaba  en  nombre  del  Rey  cautivo  y  se  titulaba 
Suprema,  decidieron  todos  reeonocerla  como  tal  en  un  priu- 
cipío,  y  aun  el  misno  Cq>itan  Jeneral  circuló  en  este  sen- 
tido las  órdenes  necesarias.  Pero  llegwron  después  papeles 
de  otras  juntas  de  España  que  aparecian  independientes  de 
la  de  Sevilla,  leyéronse  de  nuevo  las  órdenes  emanadas  de 
esta,  y  no  se  descubrieron  pruebas  ni  rasones  que  justificasen 
la  Supremacía  que  se  abrogaba.  El  Ajruntamiento  inBuido 
por  Don  Francisco  Arengo  suspendió  entonces  el  reconocer* 
sela  hasta  recibir  otras  noticias.  Someruelos  fluctuó  entre 
varios  pareceres,  y  otras  personas  notables  apojrándose  en 
decretos  de  la  misma  junta  de  Sevilla  que  no  reconodan, 
proyectaron  la  creación  de  otra  que  gobernase  en  la  Ma  i 
ejemplo  de  las  de  EspaSa  en  sos  provincias.  Pero  el  Cajpi^ 
tan  Jeneral  y  los  que  mas  influian  en  su  parecer  deseckangí' 
esta  idea. 

En  la  misma  tarde  del  17  de  Julio  había  publicado  aquel 
una  proclama  en  que  descorriendo  de  una  vez  el  velo  que 
encubría  los  acontecimientos  de  la  Península,  ecsortaba  á  loe 
habitantes  á  seguir  siendo  fieles  á  su  causa  juntamente  con 
esta  alocución,  se  publicó  por  bando,  circulándole  á  toda  la 
bla  y  i  las  dos  Floridas,  la  declaración  de  guerra  hecha  por 
la  titulada  Junta  Central  de  Sevilla  al  emperador  de  los  firan* 
ceses ;  y  en  aquella  noche,  rsunidas  las  autoridades  en  junta 
estraordinaria  en  la  Sita  de  Ayuntamiento  eon  las  gruñeras 
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ovponicioaes,  todos  los  aswtentes  kabian  jurado,  ademas  de 
•enrir  á  su  Isgítiiiio  monarca,  sacrificar  hasta  la  yida  si  fílese 
menester  por  conservarle  entera  la  Isla  de  Cuba. 

Púsose  al  punto  en  noticia  de  los  buques  de  guerra  ingle- 
ses enemigos  hasta  allí,  que  cruaaban  i  la  vista  de  la  Ha- 
baña  la  pas  que  las  Juntas  de  España  tenian  convenida  coa 
la  Inglaterra  y  no  tardaron  en  entrar  á  tomar  víveres  la  fra«> 
gata  Franchise,  el  bergantín  Ftre  FIy  y  otros  dos  corsarios. 
£1  bergantín  salió  poco  después  de  fondear  llevando  el  aviso 
del  fin  de  hostilidades  entre  ambas  potencias  á  les  goberna- 
dores de  Jamaica  y  Providencia.  Por  último  el  día  90  de 
Julio  se  había  proclamado  en  la  Habana  con  unísono  enlu 
siaMno  por  iegítuno  Rey  de  España  é  Indias  al  desterrado 
Femando  VIL 

Apresuróse  también  el  Capitán  Jeneral  á  comunicar  avisos 
eiieimstancíados  de  los  sucesos  de  España  á  todos  los  Vir- 
rayes  y  Gobernadores  de  América,  y  en  su  escrito  circular 
Cffñ  celo  ardiente  se  esforzaba  en  asociarlos  á  su  honrosa  de- 
cisión de  nunca  sugetarse  al  estrangero. 

Someraelos  no  contando  en  la  capital  con  tropas  suficien- 
les  para  cubrir  bien  el  vasto  servicio  de  la  plana  y  al  mismo 
tiempo  conservar  el  orden  público  sí  algunas  nuevas  alar- 
mantes ú  otros  dementos  de  confusión  viniesen  á  turbarlo, 
creó  en  aquellos  mismos  días,  en  los  diez  y  seis  barrios  en 
que  entonces  estdba  la  Habana  dividida,  igual  número  de 
compañías  de  vecinos  honrados  de  buena  edad  y  robustos 
que,  .con  el  nombre  de  urbanos  vdmitaríos  de  Femando  V U., 
aliviasen  i  la  tropa  en  su  fatiga  en  la  ciudad  y  aumentasen 
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Ut  fuezza  armada  y  al  poder  moral  del  Gobierno.  Fué  obra 
fÍGÜ  y  de  poGos  días  la  creaeion  de  eata  milicia  bo  habién» 
doae  reasado  á  eatrar  en  ella  niagiui  mozo  de  cnantoa  faeron 
deaigoadoa  para  formarla.  Caerpoa  aemejaaies  á  eale  ha- 
faíaB  promoTido  ya  graadea  roYaeltaa  en  otraa  poaeaionea 
aepaSolaa  de  AaMfioa ;  pero  lea  Yoliutarioa  de  la  Habana  ea 
aquella  época  apoyaron  al  orden  y  al  gobierno. 

Veacido  y  apreaado  todo  el  eféreito  firancea  de  AodalndB 
en  la  batalla  de  Bailen  ganada  por  los  españoles  el  día  19  de 
Julio  de  1806»  desocnpó  á  Madrid  el  intruso  José,  y  las  tra- 
pas invasoras  se  re|degaron  sobre  el  Ebro.  La  nación  tuvo 
eitfonces  un  respiro  para  preparar  su  defenaa  y  dirigirse  á  sí 
miaotia.  Proclamado  solemnemente  Femando  VIL  en  lia» 
drid  á  fines  del  siguiente  Agosto»  allí  acudieron  los  diputados 
de  las  juntas  provincialea  del  reino  y  por  ellas  se  creé  la 
suprema  central  y  gubemi^Ta  de  España,  inaialada  en  Aian** 
juex  y  su  Real  palacio  el  dia  25  de  Seiéeosbre.  Presidiak 
el  famoao  D.  José  Mofiino  Conde  de  Floiida  Blanca  **  *  qoe 
*^  á  los  ochenta  años  de  edad  conaerraba  despejada  an  razón 
''^  y  bastante  fortaleza  para  sostener  las  aiácaimas  que  le  ha- 
^'bíaa  guiado  en  au  largo  y  aeñakdo  ministerio/'  y  era  an 
secretario  D.  Martin  Garay  economiata  aTentqado.  £nt»o 
sua  Tocalea.  al  prÍBcípío  veinto  y  cuatro  y  después  mas»  ra» 
«altaban  los  nombres  de  D.  Gaspar  de  Jovriknoa»  del  Baili¿ 
D.  Anuwo  YaUea,  del  Príncipe  Fio  y  ka  Coadea  da  Aka- 


♦  Totsay.    Maoria  M  latesnauíiiiuto,  gawfa  j  irrsiac'tea  d»  Btip>aa, 
libro  TÍ. 
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mira)  de  la  Contamina  y  de  Tilly»  siendo  también  miembro 
de  aquella  iloatre  Janta  Don  Jarier  Caro  Torqaemada,  Cate^ 
drátieo  de  Leyes  de  Salamanca  y  natural  de  Santo  Domingo. 

La  Isla  de  Coba  del  mismo  modo  que  los  demás  estado» 
de  la  América  Española  reconoció  la  Junta  central  por  ca- 
beza de  la  Santa  causa  que  con  tanto  entusiasmo  como  fide^ 
lidad  habia  abrazado. 

Por  este  tiempo  los  habitantes  de  la  parte  Española  de 
Santo  D(Niiingo  cedida  á  la  Francia  por  la  paz  de  Basiiea, 
estaban  dando  egemplos  de  un  patriotismo  casi  inimitable. 
El  CapUan  Jeneral  Francés  Ferrand  que,  al  saberse  los  su- 
cesos de  España»  habia  usado  medios  insidiosos  pero  diestros 
para  sorprender  la  buena  fé  de  Someruelos  y  adquirir  \m 
grande  Antilla  á  José  Bonaparte,  se  habia  ocupado  mucho 
tiempo  en  fortificar  la  capital  é  ir  reconcentrando  en  ella  los 
cortos  restos  de  Leclerc  y  Rochambeau.  Con  esta  ftierza, 
en  administración  «uave  y  económica  y  algunos  rarísimos 
socorros  de  Francia  conservaba  hábilmente  aquel  territorio^ 
cuando  al  empezar  NoTÍembre  el  hidalgo  D.  Juan  Sánchez 
Ramirez,  de  acuerdo  con  muchos  patricios  fieles  á  su  antigua 
citBsa  hizo  proclamar  á  Femando  VIL  en  la  ciudad  de  San- 
tiago. ÁTisados  antes  secretamente  de  lo  que  aHí  se  con* 
oertaba,  Sonaemelos  y  mas  aun  el  Capitán  Jeneral  de  Puerto 
Rico  D.  Toribio  Montes  ayudaron  á  los  conspiradores  con 
algunas  armas,  municiones  y  dinero.  Con  pocos  recursos 
pero  con  un  fuego  patrio  y  un  Yalor  que  hacían  menos  sensi- 
ble su  ineaperienda  y  su  indisciplina,  batieron  estos  en  las 

faldas  de  la  sierra  de  Palo-hincado  á  mil  quinientos  vetera- 

53 


418  BN6AY0     HISTÓRICO     D£     CUBA* 

nos  capitaDeados  por  el  mismo  Ferrand,  á  qaien  la  ignomíiiia 
de -esta  derrota  hizo  suicidarse  de  rabia.  Mas  adelante  y 
puesto  sitio  á  la  plaza  de  Santo  Domingo,  después  de  suce- 
sos TarioSy  lograron  rendirla  al  pabellón  de  España  á  fines 
de  Julio  de  1809.  Ayudóles  eficazmente  á*  este  triunfo  la 
eooperacion  de  algunos  buques  Ingleses  enviados  por  el  Go- 
bernador de  Jamaica.  Sánchez  Ramirez  promovido  d^ 
Coronel  de  Milicias  á  Brigadier  por  tan  feliz  empresa,  fué 
también  nombrado  Capitán  Jeneral  del  territorio  que  su  valor 
había  reconquistado. 

El  gobierno  de  Carlos  IV.  receloso  ya  de  la  política  de 
Napoleón  por  fines  de  Abril  de  1807  habia  ordenado  que 
salieran  de  los  dominios  de  ultramar  todo  cónsul  y  agentes 
estrangeros.  A  consecuencia  de  está  orden  habian  salido  de 
la  Habana  y  Santiago  de  Cuba  los  que  se  habian  presentado 
i  nombre  de  las  autoridades  de  Santo  Domingo ;  mas  no  ae 
habia  estendido  esta  medida  á  las  familias  francesas  que,  víc- 
timas de  los  horrores  de  aquella  Isla,  se  habian  arraigado  en 
el  país  con  su  industria  y  su  labor  adquiriendo  también  cédu- 
las de  naturalización,  durante  los  últimos  anos.  Someruelos 
en  cuanto  supo  el  levantamiento  de  España  habia  tenido  la 
precaución  de  no  otorgar  ninguna  mas;  y  con  previo  asenti- 
miento de  la  Junta  Central  comunicado  en  orden  de  18  de 
Febrero  de  1809,  por  D.  Martin  Garay,  mandó  en  18  de 
Mayo  del  mismo  año  i  los  Gobernadores  de  Cuba  y  demás 
puntos  en  que  se  hallaban  r^ugiados  franceses  que  no  se 
espidiesen  ya  á  ninguno  Jas  citadas  cédulas  ó  cartas  de  natu- 
ralización.   A  esta  medida  siguieron  otras  órdenes  que  se 
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pabKcaron  por  bando  en  loe  príncipalei  puntos  marítimos  de 
h.  Isla,  prescribiendo  la  salida  de  los  np  naturalizados.  No 
era  á  la  verdad  política  conservar  en  un  pais  poco  poblado  y 
defendido  un  número  considerable  de  individuos  que  podiah 
eonvertirse  en  enemigos  ;  pero  era  injusto  espulsar  del  suelo 
que  estaban  fecundando  á  los  que  con  su  conducta  tranquila 
y  su  vida,  toda  dada  á  las  tareas  rurales,  se  consideraban  ya 
como  Españoles  ^por  la  confianza  que  inspiraban  y  porque 
habian  obtenido  cartas  de  naturaleza.  Esta  consideración 
sugirió  al  Capitán  Jeneral  el  pensamiento  de  instalar  en  las 
cabeceras  de  los  distritos  en  que  habia  franceses,  unas  Jun- 
tas de  vigilancia  compuestas  de  las  autoridades  y  Justicias 
ordinarias  y  destinadas  á  determinar  sin  apelación  cuales  de- 
bían salir  y  cuales  podian  permanecer  :  comisión  esta  que 
desempeñada  en  muchos  casos  con  justicia,  lo  fué  en  otros 
•on  parcialidad  é  innobles  odios  personales.  La  benignidad 
de  Kindelan  que  aun  continuaba  de  Gobernador  en  Cuba, 
Ifieo  menos  sensible  allí  el  rigor  de  la  medida :  conducta  que 
le  mereció  las  alabanzas  de  los  mismos  á  quienes  la  apli* 

Efectuábase  la  espulsion  mas  lentamente  de  lo  que  acon- 
ssjaba  }a  irritación  de  los  ánimos  ecsasperada  contra  los 
fipsnceses,  y  mas  aun  en  la  Habana  por  noticias  que  alcan- 
zaban hasta  el  27  de  Enero  en  las  gacetas  de  oficio,  que 
oontenian  la  capitulación  de  Madrid  al  mismo  Bonaparte ; 
cuando  á  las  tres  de  la  tarde  del  21  de  Marzo  se  presentaron 
dos  franceses  á  caballo  y  viniendo  del  campo  por  la  puerta 
de  Tierra.   Detenidos  allí  por  el  oñeM  qtie  mandaba  el  puesto 
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siguieroii  deepue»  cob  ud  ordeoaDza  hacia  la  casa  del  Capitán 
Jeneral.  Los  transeúntes,  casi  todos  muchachos  y  gentes  de 
color,  creyendo  que  iban  presos,  comenzaron  á  seguirlos  y  i 
decirse  unos  á  otros :  á  ese  Napoleón^  á  ese  francés.  Habo 
algunas  pedradas;  pero  habiéndose  casi  instantáneamente 
aumentado  el  tumulto,  atizando  al  populacho  algunas  suges- 
tiones malignas,  allanaron  y  saquearon  algunos  grupos  la 
casa  de  un  platero  francés  que,  habiendo  herido  á  uno  de  ha 
agresores  en  defensa  de  su  propiedad,  murió  en  seguida 
asesinado  por  los  otros.  En  menos  de  una  hora  fueron  sa- 
queadas hasta  seis  casas  de  franceses,  pero  sin  haber  mas 
muertes.  Uegada  la  noticia  á  ddos  del  Capitán  Jeneral, 
salió  al  momento  con  los  Alcaldes,  algunos  Jefes  militares  y 
otms  personas  de  respeto.  A  sus  ecsortaciones  los  grupos 
se  disiparon  y  al  anochecer  todo  quedaba  tranquilo  ea  apa- 
riencia. Pero  en  aquella  noche  hubo  avisos  de  que  para  el 
día  siguiente  se  preparaban  nuevos  desordenes,  y  en  efecto 
desde  muy  temprano  en  la  maiana  del  23  se  notaron  por  q^ 
muelle  y  plaza  de  San  Francisco  numerosos  cetros  de  hom-* 
bres  de  color  con  algunas  navajas  y  palos  y  con  ellos  mucbes 
marineros.  Esta  muchedumbre  que  por  momentos  se  acre- 
da  á  los  gritos  de  '^viva  Femando  Vil  y  mueran  los/fBfi- 
ceseSi*  cercó  y  allanó  algunas  casas  en  donde  suponía  en- 
contrarlos, aunque  sin  derramar  ninguna  sangre.  La  llegada, 
i  la  verdad  tardm,  de  algunas  compañías,  bastó  para  ^spersur 
el  tumulto  y. evitar  mas  desgracias  y  desórdenes.  Evitáranse 
quizas  las  ocurridas  si  la  víspera,  al  primer  barrunto  de  bu* 
Uioio,  praotíoaae  ^BMroelos  lo  mismo  que  hiae  muy  entrada 
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ya  k  mañana  del  M  destinando  al  Brigadier  Don  Francisoo- 
M ontalYO  y  al  Conde  de  ZakU^ar  para  que  con  trof>a  velemna 
aquietase  eficasmente  el  alboroto,  A  esto  se  Umitaron  la» 
órdenes  dadas  tanto  i  aqi^  Jefe,  y  al  Teniente  de  Rey  Don 
Manuel  Aitaao,  como  al  Marques  de  Cárdenas  de  Moni»» 
hermoso,  justicia  mayor  /de  San  Antonio  de  los  Baños  y  su 
aacsiliar  el  Teniente  Coronel  Don  Lucas  AlTarez,  que  en  el 
mismo  día  32  de  Marso  salieron  con  fuersta  de  Infanlería  y 
Caballería  para  los  partidos  de  campo  en  donde  habia  Oafe* 
tales  pertenecientes  á  franceses :  retrajo  entonces  á  Some- 
rudos  de  ser  justo  el  temor  de  parecer  tibio  patriota  caati* 
gando  delitos  cometidos  sobre  individuos  de  una  nación  en^ 
miga.  PrcAegiólos  no  obstante  humanamente :  á  pesar  de 
las  anteriores  prohibiciones  concedió  cartas  de  naturalixacioa 
á  algunos  que,  acreditando  su  conducta,  su  profesión  y  ar- 
raigo en  el  pais  prestaron  juramento  de  fidelidad  al  Rey  y  á 
k  bandera  de  España :  reunió  á  los  otros  en  las  fortalezas  y 
4e  alH,  socorridos  y  atendidos,  los  fué  embarcando  como 
pudo  en  algunos  buques  Americanos.  En  la  Habana,  en 
Cuba,  en  Baracoa  y  en  otros  puntos  se  elevaba  el  número  de 
deportados  i  noas  de  seis  millares ;  útilísimos  bracos  de  cuya 
entendida  labor  quedaron  huérfanos  fértiles  campos,  víi:genes 
terrenos. 

Por  este  tiempo  el  atrevimiento  de  los  Corsarios  franceses 
en  el  mar  de  las  Antillas  y  aun  en  las  costas  de  Cuba  hacia 
sufrir  al  Comercio  daños  de  importancia  con  sus  frecuentes 
presas.  Para  contrarrestarle«  hubiéronse  de  espedir  en  los 
fuerlee  de  la  Isla  y  la  Florida  algunas  fwtentes  de  corso,  y 
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muchos  meses  despaes,  la  captura  hecha  sobre  la  senda  de 
la  Tortuga  en  la  goleta  Serafina  procedente  de  Honduras  y 
ricamente  cargado,  decidió  al  Consulado  en  29  de  Noviem- 
bre á  ofrecer  recompensas  esiraordinarías  por  cada  buque 
que  se  cogiese  á  los  corsarios.  Dábanse  hasta  catorce  mil 
duros  por  cada  embarcación  mayor,  y  doscientoil  por  cada 
individuo  que  se  aprendia  en  las  costas.  Sirvió  este  cebo 
para  contenerlos  algún  tanto  incitando  el  valor  del  marinero. 
Ocupados  á  principios  de  aquel  ano  por  las  armas  francesas 
la  mayor  parte  de  los  jyiertos  de  España,  reproduciase  ahora 
como  dos  años  antes  en  la  Habana,  aunque  por  diversa  causa, 
la  interrupción  de  relaciones  comerciales  y  en  la  salida  de 
los  frutos :  consiguiente  tanto  como  á  la  guerra  á  los  decretos 
aun  no  revocados  de  28  de  Diciembre  de  1807  en  que  el 
Congreso  de  Washington  cerraba  la  entrada  de  sus  puertos 
á  los  frutos  de  las  colonias  españolas.  Justa  represalia  esta 
de  las  mal  meditadas  prohibiciones  que  anteriormente  habia 
jhecho  nuestro  gabinete  al  comercio  de  los  Estados  Unidos. 
Se  habian  en  la  Isla  demolido  mas  de  cincuenta  ingenios  de 
grande  rendimiento,  se  estancaban  las  cosechas  en  la  plaza, 
no  se  recibian  importaciones  y  disminuían  lastimosamente 
los  ingresos  de  Aduanas.  A  ruinosísimos  resultados  hubiese 
arrastrado  de  seguro  tan  fatal  conjunto  de  contrarias  causas, 
si  las  autoridades  de  la  Habana  no  hubieran  asumido  sobre 
sí  desde  los  principios  de  esta  crisis  la  responsabilidad  de 
alterar  muchas  de  las  órdenes  recibidas  del  Ministerio  de 
Hadenda  hasta  principios  de  1808.  Somemelos  y  el  Inten- 
dente Aguítar,  casi  desde  la  llegada  de  este,  se  habían  puesto 
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desacuerdo  para  disminuir  con  algunas  franquicias  provisio- 
nales los  daños  que  estaban  sufriendo  el  comercio  y  la  Agri* 
cultura;  pero  hasta  9  de  Mayo  de  1809,  no  decretaron  un 
mero  arreglo  de  derechos  que  inspirase  confianza  á  los  co« 
roerciantes,  suprimiendo  los  de  introducciones  de  España  y 
favoreciendo  considerablemente  las  que  se  hiciesen  por  bu- 
ques estranjeros. 

Tanto  por  las  grandes  causas  indicadas  había  sido  acer- 
tada y  oportuna  esta  innovación  como  por  los  sacrificios  que 
estaba  haciendo  el  pais  en  obsequio  de  su  invadida  madre' 
patria.  £1  entusiasmo  en  favor  de  la  causa  nacional  se  ha- 
bía manifestado  mas  útil  y  provechosapente  que  con  clamo- 
res ni  con  frases.  Desde  el  mas  opulento  hacendado  ó  co- 
merciante, desde  el  mas  alto  empleado,  militar,  eclesiástico 
6  civil,  hasta  el  mas  humilde  labrador  ó  jornalero,  todos  sin 
distinción  rivalizaron  á  medida  de  sus  medios,  en  prodigar 
socorros  á  una  patria  por  cuya  defensa  les  estorbaba  la  dis- 
tancia el  prodigar  también  las  vidas.  Sin  hablar  de  sueldos 
perdonados,  de  créditos  cedidos,  de  honrosos  compromisos 
que  contrageron  muchos  hombres  generosos  para  mantener 
en  España  gente  armada  mientras  durase  la  lucha,  sin  incluir 
tampoco  el  yalor  de  las  alhajas,  y  cargas  de  tabaco  y  otros 
efectos  remitidos,  en  solo  el  año  de  1808,  llegó  á  201,081 
pesos  el  valor  del  donativo  voluntario  no  disminuido  y  mas 
bien  aumentado  en  los  que  siguieron  de  pugna  tan  gloriosa. 
Menester  era  pues  también  aflojar  como  se  hizo  medidas 
prohibitivas  que,  paralizando  entonces  las  vias  del  tráfico  y 
riqueza,  hubieran  de  lo  contrarío  hecho  imposibles  estas 
muestras  de  desinterés  y  patriotismo. 
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Una  inesperada  pretensión  de  una  persona  eleYadísicpa 
tnvo  por  aquellos  mismos  dias  perplejos  los  ánimos  de  las 
autoridades  y  miembros  del  Ayuntamiento  de  la  Habana. 
Por  el  bergantín  de  guerra  ingles  Sapho,  llegado  á  esta  ciu- 
dad de  Veracruz  el  26  de  Abril,  habia  recibido  aquella  cor* 
poracion  una  carta  de  la  Infanta  de  España  Dona  Carlota 
Joaquina  de  Borbon  Princesa  de  Portugal  y  del  Brasil.  Es- 
taba fechado  el  pliego  desde  el  19  de  Agosto  anterior  y  en 
Rio  Janeiro,  residencia  de  la  familia  Real  Portuguesa  desde 
que  por  fines  de  Noviembre  de  1807,  sin  locha  y  aun  sin 
oposición,  habia  abandonado  ai  poder  francés  sus  palacios, 
sus  rentas  y  sus  reinos.  Se  reducía  en  resumen  i  que  se  la 
reconociese  por  Regenta  de  los  estados  de  la  América  Espa- 
ñola, como  representante  y  depositaria  de  los  derechos  de  su 
beniiano  Fernando  y  demás  Prmcipes  de  España  mientras 
durase  su  detención  en  poder  del  estranjero.  Esta  misma 
misiva  había  sido  circulada  á  las  demás  Capitanías  Jenerales, 
Virreinatos  y  gobiernos  de  Ultramar.  Pero  fué  desechada 
en  la  Habana  como  en  todas  partes  en  los  términos  mas  res- 
petuosos la  idea  de  reconocer  un  poder  incompatible  no 
solo  con  el  reconocinúento  del  que  legítimamente  gobernaba 
á  la  Metrópoli,  sino  con  los  vínculos  que  á  esta  la  ligaban. 
Españoles  hubo  sin  embargo  que  á  título  de  Infanta  recono- 
ciesen mas  derechos  á  egercer  la  potestad  Suprema  en  una 
princesa  casada  con  un  príncipe  estrangero,  que  en  una  junta 
compuesta  de  varones  que  la  nación  entera  habia  escogido. 
Venía  firmado  también  aquel  escrito  por  Don  Femando  José 
de  Braganaa  y  acreditaba  solo  una  pretensión  inconcebible 
en  Príncipes  que  no  habiendo  sabido  conservar  su  reino  pro- 
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pió  por  imprevisión  y  apocamiento  presentaban  muy  pocas 
garantías  para  ser  guardadores  del  ageno. 

La  Infanta  antes  de  recibir  noticias  de  la  negativa  volvió 
á  escribir  al  Marques  de  Someruelos  en  11  de  Mayo  de  1809 
felicitándole  por  su  conducta  política  y  acendrada  fidelidad  á 
su  augusto  hermane.  La  Junta  Central  le  premió  poco  des- 
pués estos  mismos  méritos  y  sus  demás  servicios  ascendién- 
dole al  empleo  de  Teniente  General  de  Egército. 
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CAPÍTULO   XXV- 


CausM  de  la  revolución  de  los  Estados  de  España  en  el 
continente  americano.  —  TVastomos  de  Venezuela^  de 
Buenos  Atres,  de  Charcas^  de  Quito  y  de  Nueva  Es- 
p(ma. — Agtntes  del  intruso  rey  José  en  América. — En  la 
isla  de  Cuba. — D.  Gregorio  Anduaga. — Prisión  y  supli- 
cio de  D.  Manuel  Rodriguez  Alemán. — Creación  del 
Consejo  de  Regencia  de  Espma.^^Alarma  de  Somerue^ 
los. — Huracán  del  25  y  26  de  Octubre  de  1810. — Delica- 
deza de  Someruelos. — Emigraciones  á  la  Habana. — Su 
situctcion. — Libertad  de  imprenta. — Junta  de  Censura. — 
Abolicionismo. — Conspiración  de  Aponte. — Suplicios. 

Considerablemente  adelantados  los  reinos  y  provincias  de 
Is  América  Española  en  población,  en  agricultura  y  aun  en 
luces  por  las  sabias  reformas  egecutadas  en  su  administra- 
ción durante  los  reinados  de  Fernando  VI.  y  de  Carlos  III.» 
no  parecía  aun  á  fines  de  1809,  que  la  prosperidad  de  que 
gozaban  fuese  pronto  un  medio  para  que  caminasen  solos» 
sin  los  andadores  de  la  madre  patria.  Tan  robustos  eran  y 
tan  sólidos  los  tazos  con  que  á  ella  los  ligaban  una  misma 
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religión,  una  mi«ina  lengua,  unas  mismas  costumbres,  y  un 
sistema  de  gobierno  casi  igual  al  que  regia  en  España  con 
sus  mismos  defectos  y  yentajas,  que  senrian  de  poco  para 
sublevarlos  su  yastísima  ostensión  y  su  distancia  de  ella,  su 
fuerza,  su  poder  y  su  riqueza,  la  ambición  de  sus  proceres, 
la  diversidad  y  aspiraciones  de  las  castas  en  que  su  pobla- 
ción se  dividía.  Los  egemplos  de  la  emancipación  de  los 
Estados  Unidos,  y  aun  mas  recientemente  los  sangrientos  de 
la  revolución  francesa,  causas  muy  generales  y  lejanas,  ha- 
bían sujerido,  si,  ideas  de  independencia  á  la  mocedad  criolla, 
y  así  lo  asegura  en  sus  cartas  el  Presidente  Jefferson,  pero 
ideas  que  limitadas  á  contados  mozos  de  la  clase  media  y 
del  bajo  clero,  distaban  grandemente  de  afectar  á  la  gran 
masa  de  gentes  que  no  se  babian  formado  con  lecturas  in- 
glesas ni  francesas.  Causas  mas  inmediatas  é  influyentes 
ofrecieron  pcnr  desgracia  los  trastornos  ocurridos  en  España 
durante  el  año  de  1808.  Mudos  habian  permanecido  á  la 
primer  nueva  de  estos  los  que  tenian  deseos  de  innovaciones 
viendo  estallar  el  ardientísimo  entusiasmo  con  que  á  egem- 
pío  de  la  Isla  de  Cuba  se  habiau  pronunciado  todos  los  de- 
más Americanos  por  la  causa  de  España.  Irritados  primero 
con  las  perfidias  de  Bayona,  adheridos  después  á  las  juntas 
de  Provincia  y  i  la  Central  habian  rivalizado  todos  en  en- 
riarla caudales  y  recursos.  Pero  el  rumor  de  los  reveses 
militares  forzosamente  ocurridos  en  España  durante  el  año 
1809  á  tropas  sin  disciplina  y  mal  armadas  que  hacian  rostro 
á  las  mas  aguerridas  de  la  tierra,  contribuyeron  por  un  lado 
á  que  aquellos  naturales  dudasen  del  écsito  definitívo  de  la 
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lucha.  Vinieron  por  otro,  haliandoles  en  este  estado  de  des- 
mayo y  de  tibieza,  á  inspirarles  deseos  de  independencia  ]os 
agentes  de  Francia,  para  hacer  así  mas  fácil  el  triunfo  de 
sus  armas  en  España  y  los  particulares  del  intruso  rey  José 
para  qué  no  reconociesen  la  autoridad  de  la  Junta  Central. 
Atizáronselos  los  Ingleses  muy  luego  por  temor  de  la  pér- 
dida de  España,  por  la  esperanza  de  abrir  en  sus  vastas  y 
ricas  posesiones  anchurosísima  salida  á  sus  manufacturas,  y 
acaso  también  por  el  recuerdo  de  la  ayuda  que  dio  aquella 
al  levantamiento  de  las  suyas.  También  los  aumentaron  los 
Anglo-Amerícanos,  olvidados  de  ella  ingratamente  al  seducir 
á  las  poblaciones  Megicanas ;  "  y  fomentaron  por  último 
"  aquella  inclinación,  dice  Toreno,  en  el  rio  de  la  Plata  los 
**  emisarios  de  la  Infanta  Doña  Carlota  residente  en  el  Bra- 
^  sil,  cuyo  gobierno  no  era  para  la  América  meridional  de 
''  mejor  égemplo  que  lo  habia  sido  para  la  Septentrional  la 
"  separación  de  los  Estados  Unidos.*' 

Necesario  era  el  impulso  de  tantas  y  tan  grandes  causas 
todas  juntas  para  empezar  á  componer  el  solidísimo  edificio 
que  habian  alzado  á  España  al  otro  lado  de  los  mares  tres 
siglos  de  heroísmo  y  de  labores  por  mano  de  los  Corteses  y 
Pizarros,  los  Castelfuertes,  Bucarelys  y  Revillagigedos. 

Conjurárase  acaso  la  tormenta  si  la  Junta  Central  en  un 
principio  enviando  á  los  Estados  en  que  se  notaban  síntomas 
de  insurrección,  gente  que  en  España  no  faltaba,  Gefes  y 
Oficiales  inteligentes  que  también  habia,  alagando  con  hono- 
res y  distinciones  á  los  naturales  de  mas  rango,  asignando 
tierras,  dando  ocupación  y  porvenir  al  proletario.    Con  esta* 
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precauciones  entonces  y  después,  cuando  cesaran  los  cuida- 
dos  de  la  guerra  y  la  atmósfiera  política  de  Europa  se  despe- 
jara,  castigando  severamente  el  Soberano  las  arbitrariedades, 
reprimiendo  sin  miramiento  los  abusos,  y  encomendando 
siempre  el  gobierno  de  aquellas  vastas  posesiones  á  Gober- 
nadores y  Magistrados  de  honor,  de  desinterés  y  de  firmeza, 
aplazárase  por  lo  menos  muchos  anos  una  separación  funesta 
á  todos. 

Desde  fines  de  1808  y  durante  todo  el  siguiente  año  acon- 
tecieron trastornos  en  muchos  Estados  de  Ultramar,  origi* 
nados  siempre  por  las  noticias  alarmantes  que  venian  de 
Europa.  Nada  prácticos  aun  en  revueltas  políticas,  algunos 
Gobernadores  y  Virreyes  habian  consentido  en  la  instalación 
de  Juntas  populares,  sin  proveer  ninguno  que  ese  mismo 
medio  de  salud  empleado  en  España  p^a  resistir  mejor  al 
estrangero,  serviría  en  aquellas  posesiones  para  emancipar- 
las de  la  madre  patria.  Los  primeros  actos  de  estas  corpo- 
raciones habian  sido  separar  y  aun  prender  á  las  autoridades 
principales.  En  Mégico  fué  depuesto  el  Virrey  D.  José 
Itorrigaray ;  lo  faé  en  Quito  el  Conde  Ruíe  de  Castilla,  re- 
puesto después,  mas  adelante  asesinado  por  los  independien- 
tes. Despojaron  estos  y  encarcelaron  en  Charcas  al  Presi- 
dente de  aquella  Audiencia  D.  Raikion  Garcia  Pizarro.  Lo 
singular  es  que  estos  escándalos,  reproducidos  en  muchas 
otras  partes  de  América,  los  ocasionó  casi  siempre  el  mismo 
patriotismo  de  los  habitantes  españoles,  instnimentos  ciegos 
de  secreta  flsano  atizadora. 

« 

Pero  el  movimiento  mas  caracterizado  desde  luego  de 
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rebelión  á  la  Metrópoli  estalló  por  Caracas,  ea  cuya  tierra 
habia  germinado  la  funesta  semilla  de  las  conspiraciones 
años  atrás  introducida  en  ella  por  el  General  criollo  Miranda 
Y  el  español  espúreo  Picoruel.  Socolor  de  salvar  á  Vene- 
zuela del  dominio  estrangero  en  que  se  creyó  allí  sugeta  á 
la  Metrópoli  por  las  noticias  de  la  entrada  de  los  franceses 
en  las  Andalucías  y  la  dispersión  de  la  Junta  Central,  eri- 
gióse asi  mismo  en  otra  aquel  Ayuntamiento,  que  apoyado 
en  la  tropa  veterana,  criolla  casi  toda,  despojó  del  mando  al 
apocado  é  incauto  Capitán  Jeneral  D.  Vicente  Emparan  y  á 
todas  las  demás  Autoridades  principales.  Imitaron  el  egem- 
pío  de  Caracas  todos  los  demás  pueblos  de  Venezuela  favo- 
reciendo el  vuelo  de  aquella  sedición  la  fatalidad  de  hallarse 
entonces  en  las  arcas  reales  cerca  de  tres  millones  de  pesos. 
La  fortaleza  y  tino  de  les  Gobernadores  Miyares  y  Ceballos 
mantuvieron  no  obstante  libres  del  contagio  las  provincias 
de  Maracaibo  y  Coro.  - 

Sucesos  de  forma  semejante  é  igual  sentido  fueron  ocur- 
riendo sucesivamente  en  los  demás  reinos  de  América. 

En  Buenos  Ayres  la  imprudencia  del  débilísimo  D.  Balta- 
sar Hidalgo  de  Cisneros  que  allí  estaba  de  Virrey  y  que 
permitió  al  Ayuntamiento  la  convocación  de  un  Congreso, 
sino  le  costó  á  él  mas  que  su  empleo,  perdió  para  su  patria 
un  dominio  muy  vasto  y  floreciente.  Instalado  aquel4:uerpo 
el  22  de  Mayo  depuso  desde  luego  al  Virrey  y  nombró 
como  Caracas  una  Junta  que  lo  mandará  todo  en  nombre  de 
Fernando.  Detuvo  á  Montevideo  para  no  seguir  el  movi« 
miento,  menos  la  noticia  de  hallarse  constituido  un  gobierno 
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supremo  en  la  Isla  de  León  que  la  preponderancvi  y  el  vigor 
del  partido  español.  El  reino  de  Cliile  accidentalmenie 
gobernado  entonces  por  el  Brigadier  D«  Francisco  Carrasco, 
se  resistió  á  las  primeras  escitaciones  de  revolución,  si  bien 
con  una  junta  popuiar  que  hervía  en  intrigas  y  ya  muy  tras- 
tornado.* 

No  acaeció  esto  mismo  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada, 
en  cuya  capital  se  creó  una  Juata  Suprema  el  20  de  Julio, 
sin  impedirlo  ni  aun  preveerlo  el  sordo  y  valetudinario 
Teniente  Jenend  D.  Antonio  Amar  y  Borbon  que  allí  man- 
^daba.  Depuesto  de  allí  á  poco  y  arrestado,  Santa  Fé,  Quito 
y  otras  provincias  siguieron  siendo  teatro  de  lastimosos  acon- 
leciaüentos. 

Preservaron  aun  por  largo  tiempo  al  Perú  del  contagio 
revolucionirio  la  firmeza  del  Virrey  D.  Fernando  Abascal  y 
el  recuehio  reciente  todavia  en  aquellos  paises  de  la  san- 
grienta sedición  del  Indio  Tupac  Amane. 

En  el  reino  de  Mágico  estallaron  con  violencia  conspira- 
oiones  y  revueltas.  La  Junta  Central  de  España  había 
traspasado  un  mando  que  reclamaba  manos  mas  firmes  y 
marciales  á  las  ya  decrépitas  del  Jeneral  D.  Pedro  Garibay, 
después  á  las  'muy  blandas  de  D.  Javier  Lizana,  el  Arzo- 
bispo, y  después  á  la  Audiencia  que,  como  todo  Cuerpo 
Colegi^Oy  habia  de  detenerse  en  discutir  y  de  ser  lento  en 
el  obrar.  Las  ciudades  principales  se  mantuvieron  fieles 
caaí  todas ;  pero,  urdida  en  la  provincia  de  Auerétaro  una 
vasta  conspiración  entre  el  Corregidor,  varios  oficiales  de 
Milicias  del  país  y  el  famoso  Cura  de  Dolores  D.  Miguel 
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Hidalgo,  yerifico  este  una  sublevación  numerosa  por  media- 
dos de  Agosto  con  «gran  golpe  de  paisanage  y  Milieianos. 
Fomentada  con  la  ocupación  y  saqueo  de  la  ciudad  de  Gua- 
najuato  en  donde  recogieron  los  independ^ntes  millón  y  nse- 
dio  de  pesos,  asesinando  á  cuantos  peninsulares  «encontrar 
ban :  era  ya  muy  tarde  cuando  llegó  con  algunas  Vopas  de 
España  á  detener  aquel  torrente  el  nucTO  Virrey  D.  Fran- 
cisco Javier  Venegss,  Jeneral  de  firmeza  é  inteligencia. 
Han  trazado  el  doloroso  cuadro  de  la  guerra  civil  de  1% 
América  Española,  cada  cual  con  an  espíritu  y  manera,  el 
escritor  D.  Mariano  Tonente.  el  Dean  Funes  de  Santía0<^ 
de  Chile,  el  inteligente  Venezolano  Baralt;  mas  bosque^ 
sus  causas  verdaderas  con  singular  acierto  el  Conde  de  To- 
reno  en  el  tomo  tercero  de  su  notable  historia  del  levanta- 
miento y  guerra  de  la  independencia  de  Españ%  Tentati- 
vas de  seducción  no  faltaron  tampoco  en  Cuba  autque  mas 
fáciles  de  eludir  por  su  ventaja  de  ser  Isla.  Espíritus  dís- 
colos é  inquietos  se  abrigaban  también  en  ella,  deseosos  de 
novedades  y  trastornos,  mas  en  número  muy  corto  para  que 
entre  el  voto  general  de  los  propietarios  y  coiaerciaBtes 
afectos  á  la  bandera  española  se  oyesen  sus  munmiUee: 
arredrábalos  también  el  aspecto  de  trescientos  mil  habitantes 
de  color  y  el  egemplo  aun  palpitante  de  tantos  y  tan  san- 
grientos horrores  perpetrados  en  la  oorcana  Saato  Dfpnáigo. 
Desde  Junio  de  1809  tenían  conocimiento  Iíb  autoriÜades 
de  la  Habana  de  los  agentes  de  José  y  de  otros  que  as»  di- 
▼ersas  miras  se  halnan  imrodncido  pcur  Mégke  y  por  Gosta- 
finne.    Inclinado  á  proclaoaas  y  «¡ooticion^s  pttKcas,  kabia 
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el  Marques  de  Someruelos  publicado  un  bando  por  Febrero 

de  IBIO,  señalando  severísimas  penas  á  los  encubridores  de 

* 

cualquier  agenle  del  intruso  Rey  José  que  penetrase  en  la 
Isla»  £1  Cónsul  Español  de  Baltimore  le  habia  participado 
la  llegada  á  aquel  puerto  de  la  goleta  francesa  Tilsit,  venida 
de  Bayona  conduciendo  i  un  Coronel  y  otros  sugetos  de 
representación  eoiisanoB  todos  del  referido  José,  ampliamente 
Burtidos  de  poderes  impresos  para  rcTolucionar  las  Colonias 
Españolas.  Era  uno  de  ellos  Don  Gregorio  Anduaga  natu- 
ral de  Pamplona  que  con  destino  á  Portobelo  se  dirigió  á 
Santiago  de  Cuba  por  principios  de  Marzo.  Fuese  que  no 
em  aquel  pueblo  el  objeto  señalado  ¿  su  misión,  ó  que  se  ha- 
Haaen  sordos  á  sus  insinuaciones  los  oidos  de  aquellos  habi- 
tantes, en  nada  allí  se  traslució  su  breve  y  secreta  permanen- 
cia ;  y  continuó  su  viage  á  Venezuela,  turbada  á  la  sazón  con 
loa  primeros  síntomas  de  su  levantamiento. 

Menos  dichoso  fué  algún  tiempo  después  otro  emisario  de 
la  misma  procedencia,  Don  Manuel  Rodríguez  Alemán,  que 
en  la  tarde  del  18  del  siguiente  Julio,  arribó  á  la  Habana  de 
Norfolk  en  el  bergantín  español  San  Antonio.  Conducido  á 
pieaencia  de  Someruelos  en  el  acto  mismo  de  desembarcar 
no  podo  toda  su  cautela,  diestramente  encubierta  bajo  un  len 
goage  fácil  y  espresivo,  disipar  en  aquel  gefe  las  sospechas 
qne  dasder  luego- le  infundieron  varios  antecedentes  del  intar- 
fofado.  Pueito  bajo  buena  guarda  y  ocupados  en  seguida 
par  d  Joaz  D.  Francisco  Filomeno  sus  papeles  y  equipage, 
de  pronto  no  sa  le  hallaron  mas  que  algunos  documentos  pri- 

aigunoa  apuntes  da  aventuras  particulares  y  de  viages. 

55 
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de  6U8  actos  conoernientes  á  las  posesiones  de  Ultamor. 
Paeden  contarse  entre  ellos  los  anuncios  alarmantes  sobre 
armamentos  contra  América  que  se  comunicaron  por  Febre* 
ro  á  varios  Gobernadores  y  Virreyes.  Receloso  el  Marques 
de  Someruelos,  hombre  de  genio  asombradizo  é  impresiona- 
ble, de  que  algún  ataque  amenazase  á  la  Isla»  hizo  á  princi- 
pios de  Abril,  poner  sobre  las  armas  en  todos  los  puntos  to* 
das  las  milicias  asi  disciplinadas  como  urbanas,  aumentar  la 
artillería  en  las  fortalezas  y  todo  género  de  aprestos  de  defie»* 
sa.  £1  aviso  del  peligro  habia  sido  comunicado  por  el  mtsaio 
Ministro  de  la  Guerra,  pero  sin  mas  fundado  origen  que  las 
presunciones  de  que,  hecha  á  la  sazón  la  paz  por  Bonaperls 
con  el  Austria  y  con  la  Rusia,  pudiera  entonces  ser  presa  de 
su  ambición  y  numerosas  armas  alguna  parte  del  Nuevo 
Mundo.  Pero  estos  temores  eran  sueños :  hacíanle  cruda 
guerra  la  Gran  Bretaña,  la  España  y  el  Portugal :  no  conta« 
ba  con  poder  naval  bastante  para  intentar  espediciones  leja- 
nas, siendo  aquella  dominadora  de  los  mares,  y  ademas  gra* 
vísimos  cuidados  fijaban  todos  sus  pensamientos  en  Europa. 

Esta  pasajera  inquietud  paralizó  unos  meses  la  resurrec- 
ción que  por  entonces  se  notaba  en  el  abatido  comercio  de  la 
Habana,  habiéndose  allí  habilitado  muchos  buques,  abaade» 
rado  otros  estrangeros  y  sobre  todo  habiéndow  recogido  abun- 
dantísima cosecha  de  azúcar  en  los  primeros  meses  de  1810. 

Funestísimo  vino  á  ser  en  cambio  el  inmediato  Otoño.  Em 
los  dias  26  y  96  de  Octubre  estallaron  violentos  huracanes 
que  esparcieron  el  espanto  en  la  población,  en  el  campo  y  ea 
la  bahía.  Hubo  en  esta  mas  de  veinte  bi|^es  anegados,  maS 
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tinados  á  los  otros  puntos,  si  bien  en  el  del  Virrey  de  Mégico 
habia  adeoias  una  carta  orden  del  citado  Asanza  para  que 
alli  se  emplease  con  una  asignación  de  dos  mil  duros  anuales 
al  portador  Rodríguez  Alemán. 

En  vano  procuró  este  desgraciado  en  las  actuaciones  de  su 
causa  y  bajo  el  peso  de  tamañas  pruebas  cohonestar  su  fu- 
nesto cometido  con  la  necesidad,  supuesta  ó  cierta,  en  que  se 
habia  visto  de  admitirlo.  Declarado  reo  de  alta  traición  fué 
condenado  á  muerte  y  la  sufríó  en  la  horca  en  la  mañana  del 
30  del  mismo  mes  de  Julio  con  ánimo  sereno  y  resignación 
cristiana.  Sabida  á  un  mismo  tiempo  que  su  llegada  su  pri- 
síon,  se  notó  indignación  en  el  ánimo  del  pueblo ;  mas  trocá- 
ronsela  en  lástima  después,  la  juventud,  el  arrepentimiento  y 
la  humilde  confesión  del  reo. 

A  principios  de  1810  ocupadas  casi  todas  las  Andalucías 
por  los  egércitos  franceses,  y  reunidos  algunos  meses  antes 
en  la  Isla  de  León  los  miembros  de  la  Junta  Central,  causas 
forzosas  de  conveniencia  y  de  política  les  aconsejaron  disol- 
verla é  instalar  en  31  de  Enero  un  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia compuesto  de  cuatro  personages  españoles  y  uno  natu- 
ral de  Ultramar.  Fueron  estos  el  Obispo  de  Orense,  el  Con- 
sejero de  Estado  Don  Francisco  Saavedra,  el  General  de 
Marina  Don  Antonio  Escaño,  el  Capitán  General  de  Egér- 
cito  Don  Javier  Castaños,  ilustrado  en  las  lides  de  aquel 
tiempo,  y  el  después  muy  conocido  Don  Miguel  de  Lardiza- 
bal  y  Gribe,  natural  de  Méjico.  De  la  apretada  situación  de 
este  gobierno  reducido  de  alli  á  poco  por  los  invasores  á  los 
límites  de  la  Isla  gaditana,  se  resintieron  entonces  muchos 
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«aba  entonces  en  la  Habana  á  su  familia  manifestó  deseos  de 
4>ermanecer  en  su  gobierno  haciendo  en  30  de  Junio  acredi- 
tada reseña  de  sus  útiles  y  largos  servicios  en  el  gobierno  de 
Cuba ;  y  el  Consejo  de  Regencia  anuló  el  nombramiento  he- 
cho en  Heredia.  Asi  lo  prueba  la  comunicación  que  sigue 
«dirigida  por  él  al  Ministerio  en  21  de  Enero  de  1811. 

**  He  recibido  la  real  orden  de  21  de  Octubre  último  que 
V.  £•  se  ha  servido  comunicarme  por  la  cual  el  Consejo 
de  Regencia  de  España  é  Indias  á  nombre  del  Rey  nues- 
tro Sr.  D.  Fernando  VH.  se  bá  dignado  resolver  que  con- 
-'^  tinúe  en  el  mando  de  esta  isla  y  de  las  dos  Floridas.  Las 
''  consideraciones  que  manifiesta  S.  A.  ha  tenido  para  esta 
'^  resolución  me  llenan  de  honor  y  las  leo  con  todo  respeto ; 
*'  ofreciendo  á  S.  A.  que  procuraré  en  lo  sucesivo  esmerarme 
*<  mas  y  mas  hasta  donde  alcansen  mis  fuerzas  para  mantener 
"  en  tranquilidad  estos  dominios»  que  cada  dia  es  mas  crítica 
*'  su  situación  por  los  pésimos  egemplares  de  Caracas,  Santa 
*'  Fé  y  Cartagena,  viendo  en  esta  plaza  á  Gefes  militares  y 
*'  Oidores  depuestos  de  sus  empleos  y  echados  de  aquellos 
<*  pueblos,  y  muchos  oficiales  militares  de  todas  graduaciones, 
*'  y  un  sin  número  de  impresos  publicados  para  su  indepen- 
**  dencia ;  que  aunque  tomo  las  medidas  convenientes  para 
**  que  no  corran,  es  imposible  evitarlo  enteramente  y  siempre 
^*  ha  de  haber  muchos  esparcidos  por  la  isla :  todo  esto  hactf 
"  mas  espinoso  este  Gobierno  en  el  dia ;  pero  por  lo  mismo 
**  es  menester  mas  asidua  atención  para  conservar  estos  ha- 
**  hitantes  como  hasta  aqui ;  y  me  prometo  que  así  será  pues 
"  son  leales,  pacíficos  y  amantes  á  la  madre  patría.** 
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De  Venezuela  y  Santa  Fé,  de  Quito  y  Buenos  Aires,  amv 
de  la  misma  Nueva  España,  paises  ya  revueltos  en  graa' 
parte,  acudían  entonces  familias  pudientes  que  buscaban  se- 
guridad y  sosiego,  magistrados,  militares,  autoridades  y  gefes 
lanzados  por  la  revolución  de  aquellos  suelos.  Húbolas  en- 
tre aquellas  que  importaron  en  la  Habana  caudales  muy  cre- 
cidos, pero  también  venían  despojadas  muchas  y  todos  los 
demás  pesando  sobre  la  Hacienda  pública. 

La  libertad  civil  que  alboreaba  en  aquel  tiempo  por  la  sitia- 
da Isla  Gaditana,  abrigo  entonces  de  cuantos  varones  escla- 
rfcidos  y  doctos  tenia  España,  iba  tomando  sus  primeros 
vuelos  acompañada  de  concesiones  políticas,  en  la  madre  pa- 
tria aun  muy  prematuras,  y  en  las  posesiones  de  America  per- 
judicíalísimas.  Para  estas  fué  el  decreto  mas  funesto  el  de 
la  libertad  de  imprenta  en  el  cual  también  se  ordenaba  la  ins- 
talación de  juntas  de  censura  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia. Comunicado  i.  todos  los  Virreynatos  y  gobiernos  de 
ultramar,  equivalía  tamaña  consideración  á  autorizar  á  lo» 
insurgentes  á  que  defendiesen  también  con  la  pluma  las  pre- 
tensiones que  sostenían  con  las  armas.  Superfina  cortapisa* 
fiíeron  las  Juntas  de  Censura  en  Chile,  en  Costafirme  y  en; 
M^ico  en  donde  llovieron  de  repente  alocuciones  y  escrito» 
incendiarios»  No  se  atrevió  entonces  Someruelos  á  tomar 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  suspender  los  efectos  del  de- 
creto de  libertad  de  imprenta,  pero  se  opuso  á  que  corrieran 
antes  de  instalarse  en  la  Habana  la  junta  de  censura  y  oídos 
el  Ayuntamiento,  el  Consulado  y  la  Sociedad  Patriótica  nom- 
bró provisionalmente  para  que  la  compusiesen  en  18  de  Fe- 
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br«ro  de  1611  á  los  Doclores  Don  Lots  Hidalgo  Gato,  Doo 
Joai  María  Saoz  y  Don  Rafael  Gonaales,  ó  los  prasbílero» 
Don  Domingo  Mendoza  y  Don  Joaé  Agustín  Gab^ero,  Nh 
geloa  todoa  eruditos  y  capaces.  Tuvieron  estos  que  haeer 
pocoft  esfiíejBzos  pav»  detener  los  eccesos  de  la  imprenta  en  i» 
paú»  taii'  tranquil»  y  tan  acompasado ;  pero  ni  Someruelos  n 
loa  Goberoadovea  subalteniea  pudieron  impedir  queden  él  ss 
introdugesen  las  gaeetaa  y  escritos  de  otras  partea. 

Deade'  mnobe  ainteatde  emanciparse  la  escla'vitud  de  Sto. 
Domingo»  se  habían  suscitado  en  el  Parlamento  Ingles  aes* 
kxradasdiseiiaiooeS' sobre  el  comercio  de  negrosquo'se.liaahe 
en«  todaa  laa>  colonias  tropioalea^    Aunque  estas  ideas  nuetas 
trasceodienoB  muy  poeo  en  un  piincipío»  las  propagó  podeie^ 
sámente  algunos  años  después  la  revolución  de  Francia  de» 
clarando  libres  los-  esclavos  de  sus  Antillas  y  posesiones  d» 
Afirtca*    En  las  de  Españ^  no  se  conocían  aun  en  losprioM^ 
sos  afios) direste- siglo. y  en  Ia< misma  Metrópoli  estaban  limi- 
taáaat  lasiteoEÍas  del  abolicionismo  á  contados  sugetos  jebft* 
míslasi.    Beunidaa  las  Cortes  del  Reino  anos  adelántese 
CadÍB^.  Sttstentáranlas  algunos  de  ellos  en  sentidos  discursos*; 
pera-  sin  afirebarse  proposición  ninguna.    Sin  embargo  I» 
fiiaiioft  de  Górtes  y  otros  escritos  redactados  en  lengua  Gas** 
teUana,  cundie^ido  á  la  saaon  por  todas  partes  desasos^jabaí» 
el  espíritu  de  los  hacendados  con  la  idea  vaga  de  im  despojo 
¥emdeiO)  y  alagaban  por  el  contrario  el  de  los  esclkvee'y' 
gantes  de  color,  revelándole  la  de  una  libertad  pesibie.    Bi 
negro  libre  José  Antonio  Aponte,  amante  <|e  novedades-  y  lec- 
turas eslandía  sus  secretas  espenui^aa  mnohonma  que  i«  la 
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eoiancipacion  de  su  casta  á  transfonnarla  en  Señora  de  la 
Manca  en  toda  la  Isla.  Adquirióse  cómplices  decididos  y  ca- 
hentes  en  algunos  puntos  de  ella  y  en  ñncas  muy  dotadas ; 
mas  ni  el  conspirador  podía  fijar  un  plan  bien  combinado,  ni 
los  que  le  ayudaban  comprenderle.  Sin  embargo  por  los 
meses  de  Febrero  y  Marzo  de  1612  hubo  sediciones  y  ase- 
sinatos de  mayorales  y  dependientes  blancos  en  algunas  cor- 
tas negradas  de  los  términos  de  Puerto  Príncipe,  Holguin  y 
de  Bayamo.  Se  repitieron  los  incendios  en  las  fábricas  de 
aigtinos  hatos  y  potreros,  atribuyéndose  después  estos  moví- 
AMIl^s  á  combinaciones  hechas  con  Aponte.  Imitaron  casi 
instantáneamente  aquel  egemplo  algunos  negros  de  los  Inge- 
nios la  Trinidad  y  Penas  Altas,  á  pocas  leguas  de  la  Habana ; 
pero  contuvieron  su  furia  y  sus  escesos  muchos  de  sus  mis- 
mos compañeros  y  sobre  todo  la  fidelidad  de  la  dotación  del 
Ingenio  Santa  Ana.  De  los  directores  de  la  trama  casi  todos 
fueron  presos  y  denunciados  por  los  mismos  negros.  Solo 
resultaron  serlo  el  citado  Aponte  y  otros  ocho  esclavos  ó  li- 
bertos que  después  de  un  breve  y  recto  enjuiciamiento  espia- 
ron en  laborea  su  atolondramiento  y  sus  delitos.  Saludable 
castigo  este  que  ahogó  por  mucho  tiempo  todo  espíritu  de 
sedición  en  las  clases  de  color  y  ecsortó  á  los  hacendados  á 
velar  sobre  las  dotaciones  de  sus  fincas  con  mas  cuidado  que 
antes. 

Antes  de  que  estallara  aquella  mal  fraguada  tentativa  lla- 
mada después  en  el  país  la  *'  Conspiración  de  Aponte,"  ha- 
bia  ocurrido  en  Santiago  de  Cuba  un  intenso  incendio,  que  en 

menos  de  dos  horas  convirtió  en  cenizas  casi  todas  las  casas 
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y  almacenes  á  oriUas  de  la  bahía.  Se  perdieron  allí  con  este 
accidental  desastre  grandes  cantidades  de  efectos  mercantiles 
y  casi  todo  el  frato  de  los  adelantos  obtenidos  en  el  país  loe 
aios  anteriores. 


CAPÍTULO  XXVl. 


Gobierno  de  D.  Juan  Ruiz  de  Apoddca, — Corsarios  estable^ 
cidos  en  Barataría. — Lotería. — Publicación  de  la  Consti' 

'  flicion  de  1812. — Reflexiones, — Conducta  desleal  de  lot 
Estados-  Unidos  con  España. — Apodérame  de  la  Mobila, 
— Socorros  á  la  Florida  y  á  Santo  Domingo. — Adelantos 
de  la  Hacienda. — Fin  de  la  guerra  de  la  independencia. 
— Regreso  del  Rey  Femando  á  España. — Caida  de  la 
Constitución. — Estado  lastimoso  de  las  guarniciones  de  la 
Florida. — Hostilidades  entre  los  Estados^Unidos  é  IngUz* 
térra. — Conducta  del  Jeneral  americano  Jackson. — Pro* 
gresos  de  la  revolución  en  los  Estados  de  la  América  Es» 
pañola. — Corsaríos. — Hacienda. 

£1  Marques  de  Someruelos  *  terminó  su  largo  y  memora- 
ble gobierno  el  14  de  Abril  de  181 2,  entrando  en  su  relevo 
el  Teniente  Jeneral  de  Egército  y  de  la  Armada  Don  Juan 
Ruiz  de  Apodaca,  que  también  sucedió  en  el  mando  del 
Apostadero  naval  de  la  Habana  al  Jeneral  de  Marina  Don 

*  Veaae  la  nota  96  en  el  Apéndice. 
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Ignacio  de.  Álava.  Recomendaban  mucho  al  nuevo  Jeneral 
8U  reciente  y  patriótica  conducta  como  Embajador  de  España 
en  Londres  y  mas  aun  el  recuerdo  de  la  rendición  de  la  Es- 
cuadra francesa  en  la  bahía  de  Cádiz  en  1808. 

Declarada  la  guerra  en  aquel  mismo  mes  por  los  Estados- 
Unidos  á  la  Inglaterra,  creció  sobremanera  y  de  repente  la 
audacia  de  los  corsarios  franceses  en  las  aguas  de  Cuba  y  las 
Floridas,  favorecida  abiertamente  por  el  gabinete  americano. 
Hallanse  cerca  de  las  bocas  del  Misisipi  algunos  islotes  no 
habitados,  el  mayor  de  los  cuales  llamado  Barataría,  con  fon- 
deadero y  otros  elementos  para  ser  poblado.  Con  |pible 
ayuda  del  Gobernador  Americano  de  Nueva  Orleans,  esta- 
blecieron allí  los  corsarios  franceses  un  fuerte  guarnecido  con 
catorce  cañones  que  sirvió  de  abrigo  á  sus  embarcaciones  y 
de  depósito  de  sus  presas  que  lo  eran  cuantos  buques  halla- 
ban ó  vencían  no  llevando  bandera  Francesa  ó  Americana. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  previno  á  Apodaca  el  Supremo 
Gobierno  de  Cádiz  que  durante  la  guerra  de  los  Estados- 
Unidos  con  la  Gran  Bretaña  se  observase  una  neutralidad  tan 
rigurosa  que  no  dejara  á  aquellos  el  mas  leve  pretesto  para 
hostilizarnos.  Mandato  este  sin  duda  que  retrajo  á  aquel 
Gobernador  de  destruir  con  una  corta  espedicion  á  la  Bara- 
taría, al  ver  desestimadas  las  reclamaciones  que  dirigió  en 
Washington  el  ministro  de  España  Don  Luis  de  Onis,  para 
que  fuesen 'espulsados  los  corsarios  que  en  ella  se  amparaban. 
Limitóse  Apodaca  á  espedir  muchas  patentes  de  corso  y  á 
armar  cuantos  buques  pudo  en  resguardo  de  las  costas  dü 
Cuba. 
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A  propuesta  del  Intendente  Don  Juan  de  Aguilar  se  esta- 
bleció en  la  Habana  por  mediados  de  Mayo  una  Administra- 
ción de  Loterías  y  se  dio  principio  á  este  juego  público,  pro- 
hibido como  desmoralizador  en  Tarios  Estados.    Comenzó 
por  una  ecsibicion  mensual  de  diez  mil  acciones  de  á  cuatro 
pesos  reservando  un  veinte  y  cinco  por  ciento  para  regalía  de 
8.  M.  y  gastos  de  administración  y  jugándose  solo  treinta 
mil  duros.    Fué  creciendo  sucesiyamente   esta  suma  con 
aumento  posterior  del  vecindario  y  la  afición  á  un  juego  ya 
conocido  antes  en  la  isla  desde  que,  estableciéndose  una  Ad- 
núnisiracion  en  Mégico  en  1770  se  habia  por  cuenta  de  ella 
introducido  en  la  Habana  una  Colecturía  suprimida  en  1806. 
El  dia  13  de  Julio  de  1812  llegó  á  esta  plaza  la  goleta  de 
guerra  Cantabria  conduciendo  de  oficio  la  célebre  Constitu- 
ción Política  de  la  Monarquía  Española  recientemente  publi» 
cada  en  Cádiz.     Cimiento  aquel  de  la  futura  libertad  de  Es- 
paña y  obra  de  varones  de  rectitud  y  ciencia,  aunque  no  alec- 
cionados todavía  en  la  escuela  de  las  revoluciones,  era  de 
aplicación  peligrosísima  en  posesiones  casi  todas  entonce^  ya 
insurrectas  y  pobladas  de  castas  tan  diversas.    Juráronla 
Apodaca  y  todas  las  Autoridades  de  la  Habana  con  gran  pom- 
pa el  21  de  Julio  al  frente  de  los  cuerpos  de  la  guarnición 
dando  mas  realce  á  la  solemnidad  la  presencia  de  los  Jene- 
lales  Someruelos  y  Álava. 

Estaba  la  novedad  de  la  Constitución  muy  esperada.  Desde 
que  en  22  de  Mayo  de  1810  un  decreto  de  la  Junta  Central 
habia  anunciado  el  restablecimiento  de  la  representación  le- 
gal de  la  Monarquía  en  sus  antiguas  Cortes  hablan  seguido 
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«daspuoB  apareciendo  otros  determinando  el  modo  de  elegir 
So6  Diputados,  concediendo  igualdad  de  derechos  políticos  á 
los  habitantes  de  ultramar  que  á  los  de  la  Península^  y  por 
«oltiflio  abriendo  puerta  franca  á  la  libertad  de  imprenta  como* 
ya  hemos  visto. 

Fueron  los  primeros  Diputados  que  representaron  á  la  Isla 
de  Caba  en  la  primera  asamblea  legislativa  de  la  Metrópoli 
Don  Andrés  de  Jáaregui  por  la  ciudad  de  ia  Habuia,  j  e) 
canónigo  de  esta  misma  Iglesia  Don  Juan  Bernardo  O-Gaba» 
por  la  de  Santiago'de  Cuba  Eligióseles  á  ambos  por  el  te- 
nor del  Reglamento  de  Elecciones  reciente  entonces,  que 
constituía  electores  á  todos  los  Españoles  Hispano- America* 
nos,  avecindados  en  el  territorio,  mayores  de  25  aaos  y  de 
casa  abierta  pasando  la  elección  por  los  tres  grados  de  junta 
4e  parroquia,  de  partido  y  de  provincia. 

En  cuanto  á  la  igualdad  de  derechos  concedida  á  los  natu- 
rales de  América  ociosísima,  habia  sido  la  declaración  hecha 
por  la  Junta  Central  ratificada  después  por  las  Cortes.  Desde 
los  primeros  tiempos  que  siguieron  al  de  la  conquista  los  ha- 
bían tenido  iguales  á  los  Españoles  los  nacidos  de  casta  blan- 
ca en  las  posesiones  conquistadas ;  igualmente  eran  conside- 
rados-los  unos  que  los  otros  en  la  administración  de  justicfia^ 
«B  la  provisión  de  empleos  y  su  entrada  en  las  carreras  del 
estado,  y  por  último  en  su  representación  social.  Equivalía 
pues  aquel  paso  impolítico  á  revelar  que  ecsistia  antes  una 
causa  legítima  de  sedición  en  las  posesiones  sublevadas»  y  de' 
envidia  en  las  que  no  lo  estaban. 

Estaban  en  la  bla  de  Cuba  muy  recientes  todavía  loa  pri- 
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meros  adelantos  hechos  en  instrucción  pública  y  era  moy 
cortcel  núnaero  de  los  que  la  recibían  para  que  en  1818  diese? 
buenos  frutos  la  permitida  libertad  de  imprenta.  Por  cada; 
artículo  de  alguna  utilidad  y  buen  sentido,  pululan  en  loe  día-» 
nos  de  aquel  tiempo  cíen  personalidades  y  pasiones.  Ade* 
mas  del  Diario  de  Gobierno,  aparecían  en  la  Habana,  el  Cívi- 
co, el  PaUiota  Americano,  el  Lince,  el  Noticioso  de  la  Tarde 
de  mediana  redacción  y  buen  sentido.  También  se  publica- 
ba el  Censor  universal,  la  Cena,  el  Esquife  y  otros  papelu-^ 
chos  despreciables  para  los  cuales  la  libertad  de  imprenta  no 
era  mas  que  la  libertad  de  la  caluihnia.  Dos  tenia  Santiago 
de  Cuba,  el  Ramillete  y  la  Miscelánea,  y  en  Puerto  Príncipe 
se  publicaba  el  Espejo. 

Preferible  era  una  guerra  franca  á  la  mentida  paz  que  por 
entonces  guardaba  con  nosotros  el  gabinete  de  Washington» 
No  desperdiciaba  aquel  la  buena  coyuntura  que  ofrecian  i  so 
codicia  la  revolución  de  España  y  su  debilidad  esterior  mien- 
tras duró  la  lucha  que  estaba  sosteniendo.    Desde  fines  de 
1809-los  agentes  de  aquel  gobierno  habian  fomentado  un  par- 
tido en  Batonrouge  contra  la  causa  de  Fernando  induciéndole 
i  declarar  su  independencia  y  á  hacer  salir,  del  territorio  la 
corta  guarnición  española.    Bajo  pretesto  de  restablecer  el 
orden  que  ellos  mismos  habian  turbado  introdujeron  después 
ea  él  milicias  Americanas  y  quedo  á  poco  tiempo  agregado  i 
la  Union  con  un  acta  del  Congreso.    Este  mismo  manejo 
poco  noble  se  empleaba  también  contra  la  Isla  Amalia,  con- 
tra la  Mobila  y  todo  el  restante  territorio  de  la  Florida  Occi- 
dental basta  Rio  Perdido,  pero  con  la  diferencia  de  que,  es- 
trellándose en  la  fidelidad  y  buena  fé  de  aquellos  colonos  las 
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pérfidas  sugestiones  usadas  con  hac.n  écaito  en  Batonrouge, 
el  Congreso  había  escandalosamente  autorizado  al  Golierna- 
dor  de  Nueva  Orleans  para  apoderarse  aviva  fuerza  de  aque- 
llas propiedades  de  Esp^a.  En  la  noche  del  7  al  6  de 
Abril  de  1613,  el  Jeneral  Wiikinson  con  unos  tres  mil  hom- 
bres y  suficiente  artillería  de  sitio,  circunvaló  de  repente  á  la 
Mobila  cerrando  al  mismo  tiempo  el  comodoro  Shaw  la  boca 
del  puerto  con  algunos  buques  de  guerra.  Tenia  la  plaza 
sus  fortiñcaciones  en  regular  estado  y  bien  armadas,  pero  por 
un  descuido  imperdonable  conlaba  solo  con  ciento  cincuenta 
honobres  de  guarnición  y  estos  hambrientos  y  desmido»,  sin 
repuesto  de  ninguna  especie.  Cinco  dias  después  su  Gober- 
nador Don  Cayetano  Pérez  entregó  sin  defenderlo  un  punto 
que  el  heroico  Gal.vez  habia  treinta  años  antes  tan  gloriosa- 
mente conquistado.  Se  quedaron  los  Americanos  con  la  ar- 
tillería y  efectos  mititareade  Mobila  y  concedida  por  la  capi- 
tulación, á  aquella  coru  fuerza  los  honores  aparentes  que  en 
realidad  habia  perdido,  pudo  incorporarse  á  la  guarnición  de 
Panzacola.  Ecsigía  tan  manifiesta  agresión  una  sangrienta 
y  pronta  represalia  :  guarnectaír  á  la  Florida  un  bat^illon  del 
Regimiento  de  la  Habana,  los  tres  aunque  muy  reducidos  de 
la  Luisiana  y  alguna  fuerza  de  artillería é  Ingenieros,  enlodo 
como  tres  mil  hombres.  Amigos  nuestros  eran  los  indios 
comarcanos,  también  lo  hubieran  sido  y  útilísimos  para  aque- 
llas hostilidades  los  Ingleséis,  v  lo^  Aniericano<i  el  daño  que 
pudieron  lo  habían  he<^;  volvérselo  ern  justo,  posible  ydB> 
»ro80,  mas  era  ya  pasado  p|  Iknijio  de  los  fisl«)i«i 
Galves.  '^fl^l 

A  consideraciones  de  tal  bulto  anteput»  ' 
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Apodaca  :  las  órdenes  venidas  de  España  con  anterioridad  á 
aquellos  hechos  previniendo,  acaso  sin  proveerlos,  que  se  evi* 
tase  todo  caso  de  contienda  ó  queja  con  los  Estados  de  Ii^ 
Union,  y  sobre  todo  la  respuesta  dada  por  su  Presidente  i 
las  protestas  del  Ministro  español  Onís»  de  que  ''  Mobila  y 
'^  los  otros  territorios  ocupados  quedarian  en  poder  de  la 
"  Union  sugetos  á  lo  que  se  resolviese  en  las  amistosas  negó- 
"  ciaciones  que  se  preparaban  con  España."  Valían  poco 
para  detener  á  los  Americanos  en  su  marcha  usurpadora  los 
débiles  jpcorros  que  mandó  Apodaca  por  Febrero  de  1813  á 
los  p^Dtó^^mas  importantes  de  la  Florida  Oriental,  que  de  la 
Occidental  ya  entonces  apenas  nos  restaba  nada.  Comple- 
tárense  las  plazas  de  los  batallones  del  Regimiento  de  la  Lui* 
siana  reorganizado  ya  en  dos,  y  se  enviaron  jcanones,  víveren 
y  porción  de  pertrechos  militares.  San  Agustín,  Panzacola 
y  las  demás  fortificaciones  se  aseguraron  por  entonces  y  el 
Brigadier  Kindelan  recobró  poco  después  de  los  Americanos 
la  Colonia  Fernandina,  (9  de  Junio  de  1813)  otra  de  sus 
usurpaciones. 

Por  muerte  del  Brigadier  Don  Juan  Sánchez  Ramírez  el 
reconquistador  de  la  parte  española  de  Sto.  Domingo,  se  ha- 
bía conferido  aquella  Capitanía  Jeneral  al  Mariscal  de  Campo 
Don  Carlos  de  Urrutia  que  se  hallaba  en  la  Habana.  £1  Go- 
bierno Supremo  tan  distraido  entonces  con  los  cuidados  de 
su  porfiada  lucha  contra  Francia,  había  atendido  poco  á  la 
conservación  de  aquel  territorio  que  custodiaban  solo  algunas 
milicias  y  el  patriotismo  de  sus  habitantes.    E9  la  ida  de  ' 

Cuba  se  Uistaron  para  servir  en  él  algunoi  centenares  de 
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Toluntaríoa  y  algunos  o&ciales  ;  el  Intendente  Aguilar  Am^, 
á  pesarde  la  situación  de  las  cajas,  apuradas  entonces  con  lo» 
gastos  estraordinarios  que  se  hacían  en  Fkirída  y  haber  cesa- 
do  las  lemesas  de  Mágico,  pudo  no  obstante  socorrer  á  Umi- 
ún  quien,  recibidos  también  de  Apodaca  efectos  y  otros  aux- 
ilios mililares  marchó  á  afianzar  en  aquel  paia  el  pabellón  de 
España. 

Muchas  eran  entonces  las  atenciones  de  la  Hacienda  en  la 
Isla,  y  mucho  eia  preciso  que  se  desarrollara  su  riqueza  co- 
mercial y  agrícola  para  poderlas  cubrir  todas  en  círoinstan- 
cias  tan  revueltas.  A  pesar  de  su  pérfida  conducta  en  las 
Floridas,  los  Americanos  nos  habian  hecho  desde  Abril  de 
1810  el  beneficio  de  restablecer  sus  concesiones  mercantiles 
con  nosotros.  CoB  la  espulsion  de  los  franceses  mucho  ha- 
bia  decaído  el  cultivo  del  café,  mas  había  tomado  tanto  Tuelo- 
el  de  la  caña  que,  elevada  la  esportacion  general  en  el  si- 
guiente año  á  mas  de  cinco  millones  de  duros,  había  produ- 
cido la  importación  cerca  de  nueve  y  en  loa  dos  posteriores 
se  aumentaron  considerablemente  estas  ventajas  en  un  tiempo 
en  que  tantas  mermas  y  desastres  ocasionaban  al  comercio  la 
incomunicación  casi  absoluta  en  que  se  estaba  con  las  alzadas 
posesiones  de  América,  con  la  guerra  entre  los  Estados  Uni- 
dos é  Inglaterra  y  con  la  multitud  de  corsarios  insurgentes  y 
franceses. 

Pululaban  por  el  mar  de  las  Antillas  é  iguales  peligros  que 
las  espediciones  mercantiles  corrían  los  puntos  de  la  isla  que 
"no  estaban  protegidos  por  fortificaciones  ó  por  fuerza  arma- 
da.   En  la  Habana,  en  Baracoa,  en  Trinidad  y 
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"Orden  de  Apodaca  y  con  fondos  del  Consulado,  se  armaron 
varias  lanchas  cañoneras  tripuladas  con  marineros  volunta- 
rios y  gente  muy  resuelta.  Por  otra  parte  se  hallaba  en  una 
actividad  continua  el  astillero  de  aquella  Capital,  armándose 
y  carenándose  en  él  solamente  durante  el  año  de  1813  hasta 
irece  buques  de  guerra,  cuatro  navios,  cinco  entre  corbetas  y 
fragatas,  y  cuatro  bergantines ;  ademas  se  habilitaron  para 
persecución  de  los  contrarios  otros  veinte  barcos  mercantes 
y  del  servicio  de  Correos  marítimos. 

Comenzaban  por  aquel  tiempo  á  disiparse  los  nublados 
políticos  de  España.    Bisoña  y  mal  armada  en  un  principio 
la  jurentud  peninsular,  habíase  ido  poco  á  poco  organizando 
ante  el  canon  de  los  franceses.    Si  Tamames  y  Hostalrich, 
Bornes,  Castillejos,  Arroyo-Molinos  y  otras  muchas  acciones 
militares  acreditaron  que,  aun  con  fuerzas  inferiores,  sabian 
triunfar  de  los  veteranos  de  Bonaparte,  Pamplona  y  San  Mar- 
cial, las  orillas  del  Adour  en  Francia  y  por  último  Tolosa 
vieron  que  los  Españoles  peleaban  y  vencian  con  igual  de- 
nuedo que  sus  antepasados  de  Cirinola  y  Jarellano,  de  Pavía 
y  de  San  Quintin.    Habia  el  León  de  España  hecho  volar 
las  águilas  francesas  al  otro  lado  de  las  cumbres  de  los  Pirí- 
neos  y  la  Península  quedaba  casi  libre  de  invasores,  cuando 
•estrechado  Napoleón  por  todas  partes  restituyo  á  Fernando, 
•la  libertad  y  el  trono.  Pisó  este  Príncipe  el  territorio  español 
«en  22  de  Marzo  de  1814  por  Cataluña.    Allí  Gerona  y  otros 
muchos  lugares  presentaban  todavía  escombros  salpicados  de 
•ang^g  "  cuya  vista  (dice  Toreno)  debió  conmover  al  Monar- 
citarle  á  meditación  profunda,  destinado  á  labrar  la 
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"  felicidad  de  un  pueblo  que  al  defender  los  propios  hogares 
**  había  sustentado  también  y  confundido  con  los  suyos  Io3 
"  intereses  do  la  Corona." 

Tanto  en  España  como  en  los  estados  de  ultramar  confia- 
ban todos,  hasta  los  mas  sensatos,  y  aun  loa  mas  suapicaceSr 
que  el  regreso  de  Femando  ahogaría  con  instituciones  sabías 
y  templadas  la  voz  de  los  partidos  políticos,  engendrados  por 
su  ausencia.  Pero  no  fué  así:  sus  primeros  actos  fueron 
violentos  y  parciales :  un  decreto  tenebroso  se  fraguó  en  Va- 
lencia en  4  de  Hayo  que  derrocó  de  un  soplo  el  edificio  de 
la  Constitución  política  con  todas  bus  Tenlajas  y  defectos. 
Decayeron  con  esto  las  esperanzas  de  casi  todos,  mas  por 
una  escepcion  feliz  y  singular  iba  muy  en  breve  á  ver  las 
luyas  coronadas,  como  diremos  luego,  la  sola  Isla  de  Cuba 
entre  todos  los  demás  Estados  de  la  Monarquía.  La  Consti- 
tución en  ella  no  habia  ocasionado  mas  que  males  y  por  otra 
parta  meditábanse  ya  para  su  administración  conáercial  é  iban 
á  ver  la  luz  muy  pronto  las  principales  reformas  que  ecsigian 
su  riqueza  y  su  engrandecimiento. 

Por  primeros  de  JuUo  se  publicó  en  la  Habana  una  real 
dispoeicion  estableciendo  ta  censura  previa  en  materias  de 
imprenta,  y  muy  pocos  días  después  llegaron  á  manos  de 
Apodaca  los  decretos  en  que  Femando  ponia  término  al  ré- 
gimen Constitucional.  Leyéronse  solemnemente  ante  las 
principales  Autoridades  y  Corporaciones  ;  ante  l.is  Iropas  de 
la  guarnición  que  contestaron  victoreando  d^^fef  *<>  circu- 


laron á  todos  loa  puntos  de  la  Isla  las  ó 
ra  seguir  este  egemplo  en  todos  e 
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qu6  habla  acompafiado  al  nacimiento  del  Código  de  Cádiz,  se 
celebraron  allí  sus  funerales  :  se  suprimieron  al  momento  los 
Ayuntamientos  de  nueva  creación,  tan  numerosos  y  que  una 
esperíencia  de  tres  años  habia  también  acreditado  de  innece- 
'  sanos,  las  Diputaciones  provinciales,  los  periódicos  de  la 
Isla,  á  escepcion  del  diario  de  Gobierno  y  otras  poco  impor- 
tantes novedades  adheridas  al  sistema  caido. 

A  la  desaparieion  de  instituciones  nuevas  acompañó  en- 
tonces el  Benacimiento  de  la  antigua  Inquisición  abolida  en 
Espflga  desde  el  6  de  Marzo  de  1813.  Hasta  los  olvidados 
pueblos  de  la  Isla  no  habian  llegado  nunca,  como  en  otro 
lugar  dejo  «ipuntado,  ni  sus  enjuiciamientos,  ni  sus  suplicios 
tenebrosos.  Solo  se  la  conocía  allí  por  el  horror  de  su  nom"» 
bre  y  la  presencia  de  algunos  clérigos  delegados  que  se  ocu^ 
paban  mas  de  sus  negocios  que  de  investigaciones  religiosas. 
Sin  embargo  habíase  visto  con  sorpresa  el  hermanazgo  sin- 
glar de  que  corriera  á  una  por  espacio  de  dos  años  con  la 
libertad  de  imprenta  y  el  Código  de  Cádiz  aquel  monstruoso 
«ngendro  de  la  superstición  y  el  fanatismo ;  si  bien  ya  suavi- 
zada su  fiereza  con  los  adelantos  y  tolerancia  de  los  tiempos. 
Vivamente  apremiaban  á  Apodaca  con  reclamaciones 
fundadísimas  los  Gobernadores  de  Florida.  Consumidos  al 
raes  de  recibidos,  en  vano  se  habia  esforzado  aquel  Jeneral 
«n  remitirles  algunos  socorros,  comestibles  y  dinero.  Insufi- 
cientes habian  sido  también  los  refuerzos  que  á  las  órdenes 
del  Coronel  Don  José  de  Soto  pasaron  de  la  Habana  á  Pan- 
zacola  y  á  San  Agustin  á  mediados  del  año  1813.    Aquellos 
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gém  en  la  mas  absoluta  impotencia  de  oponerse  al  formal 
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bloqueo  con  que  diferentes  partidas  de  genteSf  a)  parecer  sub' 
levadas  contra  el  Gobierno  Americano,  pero  en  realidad  tra- 
bajando por  ¿1  actÍTamente,  estrechaban  mas  y  mas  los  pun- 
tos fortificado*  de  aquellas  desgraciadas  posesiones,  en  donde 
los  medios  de  que  podia  disponer  España  correspondían  muy 
poco  i  la  justicia  de  bu  causa.  Casi  inmediaUmente  después 
del  inicuo  arrebato  de  Mobila  habia  obligado  el  Brigadier 
Don  Sebastian  de  Ktadelan  á  las  tropas  Americanas  á  eva- 
cuar los  puertos  que  ocupaban  á  la  orilla  del  San  Juan  y,. 
como  he  dicho,  á  que  saliesen  de  la  Amalia.  Pero  la  gente- 
del  pais  continuaba  en  la  mas  completa  incomunicación  con 
las  guarniciones  españolas.  Conuibuia  mucho  á  aumentár- 
sela por  mar  la  plaga  de  corsarios  j  aun  piratas  americanos 
y  franceses  que  infestaban  las  costas  de  la  isla  de  Cuba  y  de 
las  Floridas.  El  surtirlas  de  pólvora,  de  harina  y  de  los 
mantenimientos  mas  preciosos,  para  no  perder  la  espedicion 
babia  de  h^erse  necesariamente  con  buques  de  guerra  y  es- 
tos 00  siempre  los  habia  en  el  Apostadero  de  la  Habana.  Re- 
sultaba de  aquí  que  nuestras  tropas  se  hallaban  allí  hambrien- 
tas y  desnudas ;  Oficiales  babia  an  ellas  que  no  podían  en- 
trar de  guardia  por  carecer  hasta  d«  lo  indispensable  para  la 
decencia  esterior ;  de  contado  era  esto  aun  mas  común  entre 
la  tropa." 

Los  cruceros  hechos  en  sus  coatas  por  la  marina  de  guerra 
Inglesa  en  persecución  de  la  Americana  y  aiin  de  los  Corsa- 
jios  franceses  dieron  algiin  respiro  á  las  Floridas  á  principios 
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de  1814|  debido  también  á  la  caza  hecha  por  los  mismos  ar* 
madores  de  Nueva  Orleans  á  los  peligrosos  vecinos  de  Bara- 
taría, y  todavia  mas  principalmente  á  los  esfuerzos  que  se 
hicieron  con  mucho  écsito  en  el  Arsenal  de  la  Habana,  en  el 
cual  se  habian  habilitado  ó  reparado  en  todo  el  ano  anterior 
los  cuatro  navios  Algecíras,  Asia,  Miño  y  San  Pedro  Alcán- 
tara, cinco  corbetas  y  fragatas  y  hasta  catorce  buques  mas  de 
menor  porte ;  ademas  se  habian  hecho  y  armado  al  mismo 
tiempo  algunas  lanchas  cañoneras  para  el  servicio  de  la  costa 
inmediata  á  la  Habana  y  por  cuenta  de  su  Consulado. 

Por  fines  de  Noviembre  salió  de  Jamayca  una  escuadra 
Inglesa  á  las  órdenes  del  Almirante  Cochrane  con  muchas 
tropas  de  desembarco  destinadas  á  operar  en  la  Luisiana  en 
unión  ó  de  concierto  con  las  demás  que  anteriormente  habian 
ya  penetrado  en  aquel  territorio  á  las  órdenes  del  Coronel 
Nichols.  Reunióse  la  mayor  parte  del  armamento  Ingles  en 
la  bahía  de  Panzacola  á  hacer  aguada  y  repararse,  en  los 
mismos  dias  que  el  Jen  eral  Americano  Jackson  ponia  sobre 
las  armas  todas  las  milicias  de  los  estados  del  Sur  y  se  pre- 
paraba á  r<^chazar  esta  agresión  temible  é  inevitable.  No  con- 
tento con  acriminar  la  conducta  de  los  Españoles  de  Florida 
por  haber  dado  entrada  en  sus  puertos  á  las  tropas  de  una 
nación  entonces  tan,  estrechamente  aliada  con  la  suya,  deter- 
minó apoderarse  de  la  misma  Panzacola.  Conseguia  asi  dos 
objetos ;  alagar  la  ambición  insaciable  de  su  gabinete  conti- 
nuando el  sistema  de  usurpación  entablado  ya  en  aquellas 
colonias  desde  anos  atrás  como  hemos  visto,  y  privar  á  los 
Iif^lases  del  resguardado  arrimo  que  les  brindaba  aquella 
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p]az&  en  sus  opeTBCtones  ulteriores.  Rechazado  el  17  de 
Noviembre  con  alguna  pérdida  en  el  alaque  que  con  ni^  ds 
cuatro  rail  hombres  dirigió  contra  el  fuerte  estertor  de  San 
Hí^uel,  consiguió  no  obstante  por  medio  de  una  negociacioD 
pa^mentaria,  que  el  gobernador  admitiese  en  él  otra  guar- 
nición Americana  igual  a  la  Española.*  "  Ninguna  mira  hoa- 
"  til,  le  escribía  hipócritamente  Jacksoo,  abrigamos  nosotros 
"  contra  España,  deseamos  solo  que  los  Ingleses,  nuestros 
"  enemigos  no  cuenten  aquí  con  nn  refugio  desde  el  cuaV 
"  puedan  dañarnos.  He  querido  solo  ayudaros  á  hacer  res- 
"  petar  la  neutralidad  de  la  plata  Ínterin  recibíais  las  tropas 
"  necesarias  para  poderla  observar  mejor."  Trasladándose 
Jackson  con  sus  fuerzas  después  de  este  suceso  primero  é 
Hobila  y  después  á  Nueva  Orleans,  logró  en  aquellos  días 
con  un  celo  y  prontitud  sorprendentes  poner  sobre  las  armas 
á  cuantos  eran  capaces  de  empuñarlas  en  todos  los  estados 
del  Sur.  Acreditóse  Jackson  de  militar  muy  señalado  en  las 
operaciones  que  con  fuerzas  bisoñas  é  inferiores  dirigió  en 
ellos  por  fines  de  aquel  año  de  1814  y  priucípios  del  si- 
guiente contra  el  egército  Británico  noas  superior  en  calidad 
y  número,  mandado  por  los  Jenerales  Keane  y  Fackenhanr, 
medianos  ambos  á  la  verdad  en  estrategia  y  en  fortuna.  Re- 
chazados cerca  de  Nueva  Orleans  el  23  de  Diciembre, 
muerto  el  segundo  de  los  dos  y  heridos  el  primero  y  otroa 
ingleses  principales  en  varios  combates  posteriores,  hubo  de 
pactarse  un  armisticio  entre  los  ^rcitos  beligerantes. 
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La  pñz  que  se  celebró  después  entre  las  dos  potencias  oca- 
sionada  por  los  descalabros  del  egército  ingles  sobre  el  Missi- 
sipiy  disipó  las  esperanzas  que  Apodaca  había  concebido  de 
recobrar  con  su  ayuda  la  intregridad  de  las  dos  Floridas, 
cuya  conservación  iba  á  seguir  siendo  para  España  infifftta- 
mente  menos  útil  que  onerosa.  Las  fuerzas  navales  de  aquel 
armamento,  todavía  imponente  y  con  los  restos  del  egército 
vencido,  aportaron  á  la  Habana  por  fines  de  Marzo  y  salieron 
del  puerto  en  el  siguiente  después  de  hecha  la  aguada  y  re- 
f^escar^-sus  víveres. 

Por  entotices  se  habia  casi  enseñoreado  de  los  Reinos  de 
Chile,  Buenos  Aires,  Venezuela  y  Santa  Fé,  la  insurrección 
Americana.  Para  propagarla  en  el  limítrofe  Vireynato  del 
Perú  habian  salido  del  primero  egércitos  perfectamente  orga- 
nizados á  las  órdenes  de  los  Jenerales  Belgrano,  Rondeau  y 
otros  caudillos.  Desbaratólos  sucesivamente  el  Teniente 
Jeneral  Don  Joaquin  de  la  Pezuela  en  las  batallas  de  Vilca- 
pugio  y  de  Agruma ;  después  y  con  un  écsito  completo  en  la  « 
muy  señalada  de  Viluma.  £1  Perú  quedó  libre  de  enemigos 
aparentes  si  bien  cundiendo  por '  el  pueblo  ideas  de  sedi- 

cA)D. 

Desembarcaba  al  mismo  tiempo  en  la  Isla  de  Santa  Mar- 
garita y  en  las  playas  de  Venezuela  una  espedicion  acaudi* 
liada  por  el  Jeneral  Don  Pablo  Morillo,  reputación  reciente 
de  la  última  guerra  contra  Francia.  Peleo  con  valor  y  con 
fortuna  venciendo  muchas  veces  á  aquellos  belicosos  disiden- 
tes :  de  nuevo  «e  posesionaron  las  armas  españolas  de  casi 

todo  el  pais ;  pero  su  decisidl  por  la  independencia,  el  rigor 
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de  du  abrasante  clima  y  la  constancia  de  Bolívar  hideron  que 
pocos  años  después  se  perdiese  el  fruto  de  aquellos  progreso^. 

Entre  tanto,  aunque  la  Isla  de  Cuba  se  mantenía  tranquila 
Ulteriormente,  sufrían  sus  costas  frecuentes  ataques  de  corsa- 
rios insurgentes  ó  estrangeros  con  bandera  de  tales.  Loé  en- 
cuentros que  tuvieron  con  nuestros  buques  de  guerra  y  ló^ 
que  habia  armado  el  Consulado  de  la  Habana  fueron  casi 
éiempre  ventajosos  para  estos.  Sufrió  no  obstante  nuestro 
Comercio  algunas  pérdidas,  entre  otras  la  de  dos  fragata^  mer- 
cantiles  que  apresaron  los  Corsarios  el  4  de  Julio^A»  18U9 
sobre  Bahía  honda  ;  pero  vengaron  en  los  mismos  dias  este 
desastre  nuestras  fuerzas  navales  apoderándose  en  las  aguaá 
de  la  Guanaja  y  de  Nuevitas  de  una  flotilla  de  siete  buqués 
enemigos. 

A  pesar  de  los  danos  que  causaba  su  afluencia  y  de  la  itl- 
surreccion  de  Mégico  que  habia  del  todo  paralizado  el  éttíA 
á  la  Habana  de  los  situados  y  de  los  retorno^  en  frutos  del 
pais ;  á  pesar  también  del  comercio  ilícito  que  en  él  se  háck 
casi  sin  precauciones  ni  secretos  (tal  era  entonces  el  escán- 
dalo) y  de  la  poquedad  del  precio  de  los  frutos,  se  aumenú- 
ron  las  Rentas  públicas  durante  los  dos  últimos  años  de  lo 
Administración  del  Intendente  Aguilat  que  cesó  en  Abril  de 
1815  en  cerca  de  un  millón  de  pesos  en  cada  una*  Así  iri- 
^uieron  creciendo  en  medio  de  tantas  cortapisaií  y.  contrarie- 
dades en  la  interinidad  del  Contador  Don  Juan  Féfnmidte 
Roldan  y  hasta  la  venida  de  un  jóveti  é  inteligente  fii#tí(nUl* 
rio  cuya  mano  estaba  destinada  á  levantar  el  edffidD 
veinte  años  antes  cimentado  por  la  de  Don  PbMo  J 
liento. 


CAPÍTULO  XXVIl. 


Gobierno  de  Don  José  Cienfuegos, — Incendio  de  la  fragata 

Atocha, — Condecoraciones. — Mal  estado  de  los  Campos 

de  las  poblaciones, — Medidas  de  policía  de  Cienfuegos, — 

Armamento  contra  Corsarios, — El  Intendente  Don  Ale- 

jandro  Ramirez, — Comercio  libre, — TVatado  prohibiendo 

• 

el  tráfico  negrero, — Los  Americanos  se  apoderan  de  Pan-- 
zacola, — Devuélvenla, — Renosales. — Fundación  de  la  Vi- 
lla de  Cienfuegos, 

£1  dia  2  de  Julio  de  1816  entró  en  la  Habana  la  fragata 
Castilla  que  venia  de  Cádiz  en  conserva  de  varios  buques  de 
transporte,  conduciendo  cerca  de  mil  hombres  del  Regimiento 
de  Navarra.  Venia  en  ella  el  Teniente  Jeneral  de  artillería 
Pon  José  Cienfuegos,  nuevo  Capitán  Jeneral  de  la  Isla  á 
qajlea  seguidamente  entregó  su  antecesor  el  mando,  pero  per- 
maneciendo aun  algunos  días  en  el  del  Apostadero  marítimo* 
D#  fatídico  presagio  para  el  gobierno  del  nuevo  Jeneral  gra- 
di^ipon  muchos  genios  supersticiosos  el  desastre  ocurrido  el  ' 
¡Qsisifio  dia  de  9U  venida  con  la  fragata  de  gufsrra  Atocha  que 
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le  incendió  é  hizo  cenizas  dentro  del  puerto  :  por  fortuna  el 
tiempo  desmintió  al  agüero. 

Fué  portador  Cienfuégos  de  multitud  de  gracias  y  conde- 
coraciones  destinadas  á  los  militares  de  Cuba  y  las  Floridas. 
Fernando  VII  en  cambio  de  haber  echado  por  el  suelo,  en 
Tez  de  reformarlo,  el  edificio  de  la  libertad  política,  halagó  al 
egército  y  á  las  clases  con  la  fundación  de  nuevas  órdenes 
y  veneras  nacionales.  Ademas  de  Us  cuatro  muy  antiguas 
de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  Montesa,  equivalentes  á 
una  y  reservadas  al  claro  nacimiento,  solo  ecsislía  en  Espafia 
la  insigne  y  muy  esclarecida  del  Toisón  de  Oro  que  introdujo 
Carlos  V  como  heredero  de  la  casa  de  Borgoña,  que  fué  su 
fundadora,  y  era  esclusiv&mente  dada  i  Príncipes  y  muy  con- 
tados personages ;  y  la  de  Carlos  III,  creada  por  este  mo- 
narca en  1771  para  recompensar  la  virtud  y  el  mérito  con- 
traído en  todas  las  carreras.  El  Rey  su  nieto  fué  mucho  mas 
pródigo  en  usar  de  aquel  caudal  que  según  dicho  del  jocoso 
'  escritor  Que  vedo  "tienen  los  Príncipes  en  la  facultad  de  dar 
"  valor  al  viento."  En  24  de  Marzo  de  1815  creó  la  orden 
Americana  de  Isabel  la  Católica  con  reglamentos  y  preroga- 
tivss  iguales  á  las  de  Carlos  III  para  premiar  la  lealtad  acri- 
solada y  los  servicios  hechos  en  América ;  pero  concedida 
desde  su  misma  creación  á  Príncipes  y  Jenerales  que  ni  aun 
la  hablan  pisaiJo,  con  ella  misma  empezó  y  creció  su  deses- 
tima. Confirmó  ademas  y  dio  reglamentos  á  Ilis  oirás  niie- 
vas  órdenes  militares  de  San  Fernando  y  >;       ''  '''i- 

creadas  por  Ua  Cortes  durante  la  recieni' 
recompensar  el  valor  y  otra  la  Conaiituciotí  ÜJ  Wf 
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Destinada  la  clase  de  simples  caballeros  de  la  última  para  los 
que  acreditasen  veinte  y  cinco  años  de  honrosos  servicios 
como  Oficiales  del  egército,  fueron  agraciados  en  1816  mas 
de  ochenta  Gefes  y  Oficiales  de  las  tropas  de  la  Isla  y^las 
Floridas. 

Nombrado  el  Jeneral  Apodaca  para  el  espinoso  puesto  da 
Yirey  de  la  revuelta  Nueva  España  en  el  que  había  de  ser 
-tan  desgraciado,  salió  para  Veracruz  el  31  de  Julio  de  18l6p 
.<;on  la  corbeta  de  guerra  Diana  y  cuatro  bergantines  de  la 
Armada  que  restituían  á  aquel  Yireynato  los  batallones  de 
Mégico  y  de  Puebla,  enviados  á  guarnecer  la  isla  muchos 
años  atrás  en  tiempos  mas  tranquilos. 

Preocupado  Cienfuegos,  aun  antes  de  llegar  á  la  Habana, 
-con  el  peligro  de  la  afluencia  de  corsarios,  que  él  mismo  ha- 
i>ia  divisado  por  las  costas  de  la  Isla,  hizo  desde  luego  que 
para  reemplazar  á  la  mal  parada  Atocha  destinada  á  perse* 
guirlos,  se  comprasen  y  armaran  dos  bergantines  del  fondo 
tie  Socorro  Estraordinario,  que  consistía  en  el  tres  por  ciento 
«obre  las  introducciones  ultramarinas ;  arbitrio  que  habia  du- 
-rado  poco,  produciendo  solamente  unos  cien  mil  duros.  Or* 
denó  también  que  se  establecieran  reductos  con  artillería,  y 
ia  reconstrucción  de  varios  torreones  en  los  fondeaderos  de 
f  aruco,  Maríel,  Cabanas  y  Bahia  honda ;  para  cubrir  los  es- 
presados pantos  y  otros  que  se  fortificaron  por  el  mismo 
tiempo,  y  tío  debilitar  con  destacamentos  los  cuerpos  de  la 
^araicion  de  la  Habana,  destinó  aque(  Jeneral  á  las  Compsr 
ñhm  de  Mérito  que  empezó  á  organizar  utilizando  en  ellas  á 
individuos  sueltos  de  tropa  que  cada  dia  arribaban  á  la  Ha- 
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t^a  4e  v^rjiíe  pl«za«  de  b  A^pérlc^  ^Bp^ñolii.  Fujg  liiiptrif » 
pfg^iiz^d^  entonces  una  copipañí^  dp  ^rtillerps  fnjljci^w^P 
^UB  pQ  «ptresacó  del  Batallón  de  milicia  bUncafi  (fft  1^  H#-~ 
)i^ii^  aplicándosela  ^1  aeiricio  de  ^qtlp\  arma  en  Ip^  j^ai^mpu- 
puntea  guarnecidos  por  las  Compañías  de  Mérito. 

Qr»p<^  era  entonces  en  laa  poblacipnie^  y  campA*  ijn  la 
jí^la  p\  pulpero  de  peraona;  que,  aín  arraigo  ni  hraro^a  pf:)^ 
pación,  jm^  en  1^  lagancí^  del  juego  que  entopq^^  er^  p¿- 
^lico,  ó  de  iifdustria^  Tilea  y  dp  mal  egen^plp.  Servia  ypf 
perpicioap  pentro  p^ra  pncubrif  y  dar  abrjgo  ^  toda  cl^se  4^ 
pi^lhechores  como  el  temible  José  Ibarra,  que,  autor  del  ase- 
sinato del  Jeoeral  Solano,  Gobernado^  4^  Cádiz,  en  el  año  df 
^608  y  de  veinte  y  tantos  homicidios  qias,  habia  aüjip  recqno* 
cido  eg  compañía  al  parecer  dec^pte  lep  la  últim^  ¿poca  del 
gobierno  de  4pod&ca  y  ahorcado  ep  ^ops  de  Abril ;  y  44  ^1 
p^r^  también  la  furb^  de  salteadores  y  l^ronep  que  fi^i^p 
Ifm  ínaegurp  pl  irán^itp  y  la  tí49  de  foq  quipos.  Dueoo^  )f%- 
l^ia  ^  pxc»  qup  (laft^  fibandoo^ban  fintopca^  ap  n^nejp  j^ 
e[  temor  de  aer  piuerto;  ó  robedoa.  Ipt^entó  Cienfu^oa  po- 
fiPf  UQ  férmípo  á  up  escándalo  tan  laatimo^o ;  bifo  mmfft 
■diríifipp  de  cuarteles  en  I9  Haban^  y  demás  puj^lpjp,  í  |p^ 
^ectpr  y  responsable  del  prden  pn  c^a  uno  de  el|pD  á  |i;^la- 
gidor  del  ^-ypntamtento,  poniendo  á  sus  órdenu  ^  '9?  f>offiÍ- 
éffifsff  y  tenientes  resjueptivos.  Una  ^opd^  pocluim  MW^ 
^OD«^nteIItente  recorrer  y  vigilar  las  calles  conipue^l^  4fi  XS* 
einpa  honrados,  y  ni  auii  Id»  de  mas  categoría  se  ees 
de  eyte  ^prvicio.  Hasta  el  mismo  Capitán  Jeneral,  1 
i^f|a4?  9^T  ''^  "'^^y  f<il>gosQ  de  »u  empleo,  lo  presta 
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téménté  en  da  barrio  para  dar  egei&plo.  Por  lo  tocante  al 
ctmpoi  se  ordenó  que  lo&  Capitanes  de  partido  y  sus  Tenien- 
tes eseogiesefl  cabos  de  ronda  j  mozos  de  la  misma  jurisdic- 
ción qifey  ásalariadofs  por  el  ffrocomun  y  reunidos  en  partidas, 
périígutésen  á  los  tbálhéchoreá  sin  descanso ;  dabilés  él  Go- 
bierno por  ^Báda  captttta  cierta  cuota  de  dinero.  En  algunoá 
párfMoé  Hicieron  tanto  da36  estas  cuadrillas  como  loé  mismoÉ 
á  quiéhé^  persegtíiíiñ.  Aflojó  ademas  mucho  y  sé  hizo  me- 
llos útil  su  aplicación  después  de  terminado  el  gobierno  dé 
Gienfuegos  ;  pero  prestaron  en  general  muchos  servicios,  res- 
tituyendo seguridad  y  calma  á  los  habitantes  de  los  campos, 
matando  ó  aprisionando  considerable  número  de  facinerosos 
y  rateros.  Para  el  sosten  y  conservación  dé  las  cuadrillas,  á 
oías  de  un  reglamento,  se  estableció  un  impuesto  general  para 
toda  la  Isla  dé  veinte  pesos  anuales  por  cada  ingenio,  diez 
por  cada  cafetal,  cinco  y  aun  menos  por  las  estancias  potre- 
toB.  Revivieron  ademas  en  aquel  tiempo  muchas  medidas 
át  policía  y  de  ótden  público  que,  introducidas  desdé  él  muy 
flaemorablé  dé  lás  Casas,  habian  caido  en  desuso  con  la  leni- 
dad dé  sus  sucesores  Santa  Clara  y  Someruelos,  y  mas  aun 
con  lá  escesiva  tolerancia  de  Apodacá. 

Logró  por  otra  parte  el  activo  Cienfuegos  escitar  el  pátrio- 
úátho  dé  todos  los  puebloé  y  habitad  orea  de  la  Costa  y  que 
ibirásen  por  su  interés  común,  abriendo  suscriciones  para  el 
armasnento  y  habilitación  de  buques  y  lanchas  cañoneráé  y 
pévthgah  i  los  Corsarios  que,  á  pesar  de  sufridos  muchos  es* 
carmientos,  parecían  reproducirse  unos  á  otros  según  el  au- 
mento y  vuelo  qué  toiñában  ál  téi'ininar  del  año  dé  1816.  fie 
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armaron  fuerzas  sutiles,  ae  habilitaron^  para  el  corso  buqaes 
mercantes  en  Trinidad,  en  Matanzas,  en  Cuba,  en  Baracoa, 
tripulados  de  gente  osada  y  marinera  atraida  por  solo  el  cebo 
de  las  presas.  Este  armamento  voluntario  se  llamó  Consu- 
^  lar  por  la  mucha  parte  que  tomó  taoibien  para  foroMirle  el 
Consulado^  estableciendo  varios  arbitrios  sobre  las  introduc- 
ciunes  mercantiles  para  atender  á  la  compra  y  entretenimien- 
to de  estos  buques.  No  fueron  infructuosos  estos  sacrificios» 
Nuestras  fuerzas  marítimas  sostuvieron  combates  venturosos 
contra  los  enemigos.  La  goleta  Fejiz  Cubana  persiguió  en 
Octubre  hasta  la  entrada  de  la  bahía  de  Puerto  Príncipe*  al 
buque  francés  que  llevaba  á  morir  en  Mégico  peleando  con- 
tra su  pais  á  Don  Francisco  Mina*  La  fragata  Sagunto 
echó  á  pique  dos  embarcaciones  corsarias -al  frente  de  Matan- 
zas, al  principio  del  año  1817.  La  misma  suerte  tuvo  la  go- 
leta insurgente  Galveston,  muy  señalada  por  su  audacia,  su 
ligereza  y  sus  piraterías.  Tiempo  antes  de  estos  encuentros 
habia  entrado  en  Santiago  de  Cuba  una  débil  goleta  llamada 
la  Isabel  con  dos  buques  corsarios  de  mas  porte  rendidos 
bravamente  y  apresados :  suceso  por  sí  pequeño ;  pero  grande 
por  la  confianza  y  bríos  que  infundió  en  el  pecho  de  nuestro» 
marineros.  No  alcanzó  su  valor  á  la  verdad  á  que  del  todo 
desapareciese  el  peligro  de  las  costas,  pero  sí  á  disminuirlo' 
á  que  se  repitiesen  menos  los  insultos,  y  las  depredaciones  y 
á  que  el  comercio  tuviera  que  sufrir  menos  desastres. 
Uno  padeció  la  Habana  aunque  de  corta  consideración  en 


*  Puerto  Principe  de  la  Isit  de  Haití  6  Santo 
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un  incendio  que,  á  media  noche  del  2  de  Abril,  consumió  al- 
gunas casas  en  uno  de  los  arrabales. 

Había  llegado  á  ella  al  mismo  tiempo  que  Gienfuegos  á 
ocupar  en  propiedad  la  Superintendencia  de  Real  Hacienda 
creada  hacía  tres  años,  el  Intendente  Don  Alejandro  Ramiros, 
nombre  de  feliz  recordación  para  la  Isla,  que,  joven  todavia, 
dejaba  pruebas  en  la  Intendencia  de  Puerto  Rico  y  otros  em* 
pieos,  de  severísima  honradez  y  de  una  singular  inteligencia 
para  el  manejo  de  los  fondos  públicos.  Sus  acertadas  y 
prontas  reformas  económicas  en  el  sistema  de  recaudación, 
la  observancia  casi  repentina  y  antes  de  él  muy  descuidada 
de  los  Reglamentos  vigentes  y  una  vigorosa  represión  de 
abusos,  y  del  contrabando  en  especial,  revelaron  á  la  Isla  que 
ya  la  administraba  otro  Valiente.  Espedíale  á  este  Ramirez 
en  Iaboríosi<)ad  y  se  le  asemejaba  mucho  en  su  resuelta  opo- 
sición á  las  pretensiones  de  los  monopolistas  de  Cádiz  cuyo 
favor  con  el  gobierno  supremo  mas  de  una  vez  había  engen- 
drado graves  entorpecimientos  al  comercio  de  la  Habana. 
Para  levantarlos  dirigió  á  la  Corte  varias  esposiciones  demos- 
trando, mas  aun  con  números,  que  con  razonamientos,  loe 
daños  y  la  merma  que  habia  irrogado  á  las  rentas  la  alterna- 
tiva de  concesiones  y  negativas  esperimentada  desde  los  pri- 
meros años  de  este  siglo,  los  mayores  ó  menores  apuros  de 
la  Hacienda  en  ese  período,  y  los  ahogas  con  que  se  babian 
cubierto  siempre  las  atenciones  del  servicio,  y  eso  á  fuerza 
de  impuestos  y  gravámenes.  Resultado  dichoso  fué  de  sufí 
clamores  el  Soberano  Decreto  de  10  de  Febrero  de  1818  con- 
cediendo á  los  puertos  de  la  isla  y  sin  ninguna  cortapisa,  el 
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comercio  libre  con  todos  los  mercados  estrangeros.  Eraeal» 
nada  menos  que  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de  oro  de  n 
opulehcia  y  bienestar,  cerradas  en  un  tiempo,  entre  abiertas 
otro  y  después  entornadas  casi  siempre.  A  pesar  de  lo  gs^ 
vadas  que  se  hallaban  las  cajas  de  la  Habana  con  forzosos 
ausilios  á  Venezuela,  á  las  Floridas  é  inñnidad  de  transeuiw 
tes  Militares  ó  empleados  que  iban  ó  venian  del  Continente, 
cubriéronse  las  cargas  con  regularidad  y  sin  apuros  desde  que 
empezó  á  egercerRamirez  y  mucho  antes  de  espedirse  aquel 
feliz  decreto. 

Con  el  gobierno  de  Cienfuegos  empezaron  también  las  ta- 
reas de  una  comisión  de  estadística  y  censo  de  población  que 
en  1817  dio  por  resultado  general  553,028  habitantes  de  toda 
edad,  sexo,  color  y  condicion^en  toda  la  Isla,  á  saber  239,890 
blancos:  114,058  libres  de  color  y  199,145  esclavos.  La 
población  de  la  Habana  y  arrabales  subia  á  84,075. 

Pero  no  fué  entonces  tan  cabal  como  era  de  esperarse  la 
alegría  por  una  medida  tan  importante  y  tan  deseada  como 
la  del  Comercio  libre.  Se  hallaba  vivamente  preocupado  el 
espíritu  de  Iqp  comerciantes  y  agricultores  con  la  novedad  del 
tratado  que  se  celebró  en  Madrid  el  23  de  Setiembre  de  1817 
entre  Fernando  y  la  Inglaterra  sobre  la  abolición  del  tráfico 
de  negros.  Algunos  se  creian  por  él  privados  de  ganancias 
que,  á  mas  de  ser  muy  fáciles,  parecían  á  veces  fabuiosaSt 
temian  muchos  que  con  la  ?ida  de  los  que  entonces  las  labra* 
baii  se  acabaran  también  sus  propiedades  y  la  desaparidoo 
el  único  medio  de  fomento  conocido  en  las  Antillas  espafio- 
lat.     Decretado  su  térmmo  futuro  antes  de  suplirlo  oon  otro 
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equivalente  todos  á  una  calificaron  esta  medida  de  funesto 
desacierto.  Habíase  ya  anunciado  aquella  reforma  tan  tras- 
cendental para  las  islas  en  uno  de  los  artículos  adicionales  de 
otro  tratado  hecho  con  la  misma  potenoia  en  5  de  Julio  de 
1814  en  tiempos  de  obtenerlo  todo  la  Inglaterra  de  los  tronos 
que  con  su  ayuda  habian  vuelto  á  levantarse  al  caerse  el  del 
Emperador  de  los  franceses  ;  mas  no  infundió  este  anuncio 
sino  recelos  vagos  de  un  daño  dudoso,  y  fué  su  realización 
triste  sorpresa  Por  el  artículo  primero  del  tratado  se  obli- 
gaba  el  Rey  á  que  el  tráfico  de  negros  quedase  abolido  en 
todos  sus  dominios  para  el  dia  30  de  Mayo  de  1820  dando 
asi  amplio  plazo  para  la  terminación  de  los  viages  y  tratos 
entablados ;  y  por  el  tercero  se  sugetaba  á  pagarle  el  de 
Inglaterra  la  suma  de  cuatrocientas  mil  libras  esterlinas,  para 
compensar  las  pérdidas  que  sufriesen  los  traficantes  españo- 
les en  las  espediciones  que  se  interceptaran  antes  de  can- 
gearse  las  ratificaciones  del  tratado.  Los  demás  artículos 
casi  solo  eran  referentes  á  reglamentar  el  modo  y  forma  con 
que  podría  continuar  el  tráfico  durante  el  tiempo  señalado 
para  su  terminación  y  al  establecimiento  dé  dos  tribunales 
que  situados  uno  en  las  posesiones  Inglesa»  y  otro  en  las  Es- 
pañolas habian  de  decidir  en  todas  las  cuestiones  de  infrac- 
ción al  tratador  Mas  adelante,  cuando  se  formaron,  llamóse- 
tos  vulgarmente  Comisiones  mistas.  Digno  es  de  notarse 
que  el  mismo  ministro  que  le  estendió  y  autorizó  Don  José 
Pizarro,  al  tiempo  de  comunicar  á  las  autoridades  de  América 
y  en  particular  á  Cienfuegos  varias  inetrucetones  reservadas 
•obre  ju  egecucion,  ya  recmioeia  el  daño  que  iba  á  hacer  á 
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la  agricultura  de  las  Antillas  españolas.  La  real  orden  que 
dirigió  á  aquel  Jeneral  en  18  de  Enero  de  1818  mandaba  que 
"  tanlo  para  evitar  las  violencias  de  los  Ingleses  como  país 
**  atender  al  desarrollo  futuro  de  la  raza  negra  en  nuestras 
**  Colonias  se  cuidase  mucho  de  que  los  armadores  de  espe- 
diciones  para  África  fuesen  españoles  lo  mismo  que  los 
buques  en  que  las  hicieran  y  de  que  retornasen  siempre  par 
^'  lo  menos  con  una  tercera  parte  de  hembras  para  que  propa- 
"  gándose  la  especie  se  hiciera  menos  sensible  en  lo  futoro 
^*  la  supresión  del  tráfico. 

Al  paso  que  el  celoso  Intendente  Ramirez  hallaba  recursos 
de  víveres,  armas  y  dinero  para  las  plazas  españolas  de  Fio* 
rida,  infundió  Cienfuegos  á  sus  Gobernadores  la  energía  nece- 
saria para  que  obligaran  á  contribuir  á  su  sostenimiento  al 
pais  circunvecino.  Mandóles  al  tiempo  de  reforzar  y  abastecer 
las  guarniciones  que  egecutasen  esta  medida  con  toda  la  pra* 
dencia  posible  para  no  dar  lugar  á  un  abierto  rompimiento 
con  los  Estados  Unidoa«  pero  con  la  firmeza  necesaria  para 
castigar  todo  agravio  ó  desafuero  contra  el  honor  nacional. 
Algunas  violencias  de  nuestras  partidas  y  la  detención  de  al* 
gunos  Americanos  que  el  mismo  Cienfuegos  mandó  retener 
presos  en  la  Habana,  produgeron  agrias  reclamapiones  del 
Janeral  Jackson  que,  después  de  haberse  apoderado  del  fuerte 
de  San  Marcos,  cayó  con  fuerzas  numerosas  sobre  Panzacola 
y  la  ocupó  á  costa  de  bastante  sangre  por  últimos  de  Mayo 
de  18181  Rechazado  con  pérdida  considerable  en  un  ataque 
que  intentó,  á  modo  de  rebato,  sobre  el  fuerte  esterior  llama- 
do  de  Barrancas,  lo  circunvalo  después  tan  estrecharoeftte 
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^tie  hubo  de  ceder,  menos  al  poder  de  un  egérciio  crecido, 
que  á  la  ninguna  esperanza  de  recibir  socorros.  El  28  de 
Mayo  de  1818  los  300  hombres  que  le  guarnecían  obtuvieron 
una  de  las  capitulaciones  mas  honrosas  de  un  Jeneral  que 
mandaba  mas  de  ocho  mil  y  habia  perdido  en  aquella  empre- 
sa un  número  mayor  de  combatientes  que  el  de  los  que  con 
él  capitulaban.  ^^  Los  laureles  cogidos  por  Jackson,  escríbia 
**  al  Jeneral  Cienfuegos  el  Gobernador  de  Panzacola  Don  José 
**  Massot,  tomando  con  un  egército  de  ocho  mil  hombres  á 
**  San  Marcos  de  Apalache  y  la  Plaza  de  Panzacola  con  mé- 
'^^  nos  de  300  le  han  sido  puestos  en  la  cabeza  por  las  Seño- 
ras de  Mobila ;  corona  que  le  llenará  de  gloria  en  los  fas- 
tos de  las  usurpaciones  de  los  Estados  Unidos.  Yo  si  mis 
tropas  en  Barrancas  hubieran  tenido  relevo,  le  tenia  prepa- 
rada, aunque  con  inmenso  trabajo,  para  la  noche  del  27  de 
Mayo,  una  guirnalda  de  50  granadas  Reales." 

Hubo  de  limitarse  Jackson  á  tan  poco  honrosa  como  fácil 
conquista.  La  entereza  del  Gobernador  Don  José  Coppin- 
ger,  una  guarnición  roas  numerosa  y  la  superioridad  de  las 
fortificaciones  le  retrageron  de  atacar  también  á  San  Agustiii 
de  la  Florida. 

Indignado  Cienfuegos,  con  una  violación  en  que  se  habiaii 
hollado  todos  los  derechos,  quiso  de  pronto  preparar  una 
espedicion  para  vengarla.  Había  en  la  isla  mas  de  siete  mil 
hombres  de  tropas  veteranas  y  milicias  disponibles,  pero  faU 
laban  transportes  y  marina  de  guerra,  y  le  fué  preciso  desis» 
iir  de  aquel  designio ;  pero  para  que  no  se  tnlerpretase  ra 
inaocion  covao  tolenmcia  de  tan  iMoatruoso  proceder,  protaa* 
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tó  contra  él  enérgicamente,  no  solo  ante  el  Gobierno  Metro- 
politano sino  ante  el  de  los  EsUdos  Unidos.  Resultado  fué 
de  esta  protesta  la  restitución  que  este  acordó  de  la  Plaza  de 
Panzacola  y  fuertes  esteriores  recobrados  en  primeros  de 
Febrero  de  1819  pior  un  cuerpo  de  cerca  de  mil  hombres  que 
envió'  Cienfuegos  á  cargo  del  Brigadier  segundo  Cabo  de  la 
Isla  Don  Juan  Echeverri.  Esta  espedicidh  era  solo  un  sa- 
crificio que  se  hacia  á  la  dignidad  nacional,  porque  en  virtud 
de  un  tratado  que  se  firmaba  en  Washington  en  22  de  aquel 
mismo  mes  cedia  España  á  los  Estados  Unidos  unos  paises 
que  la  era  inútil  y  oneroso  conservar.  Las  guarniciones  es» 
panelas  de  Panzacola  y  San  Agustin  permanecieron  sin  em*- 
bargo  en'  estos  puntos  mucho  tiempo  después  y  hasta  can* 
gearse  las  ratificaciones  del  tratado. 

El  pueblo  Ingles  babia  manifestado  una  especie  de  interés 
nacional  en  favor  de  los  sublevados  Reinos  Hispano-Ameri- 
canos.  Los  agentes  de  Buenos  Ayres,  Chile  y  Costafirme 
obtenian  fácilmente  fondos  del  comercio  de  Londres,  y  pu* 
dieron  preparar  un  armamento  parte  en  los  Estados  Unidos 
y  parte  en  la  misma  Inglaterra.  Estaba  destinado  á  dirigirlo 
el  Mariscal  de  Campo  español  Don  Mariano  Renovales  que 
condenado  á  muerte  por  Fernando  VII,  manchaba  i  egemplo 
de  Don  Francisco  Mina  el  partido  liberal  de  su  pais  anDáni>> 
dose  contra  él.  Pero  ya  poi^  interés,  ya  por  arrepentimiento, 
entes  de  salir  de  Londres  firmó  Renovales  un  convenio  secre- 
to con  el  Embalador  de  España  en  el  que,  con  la  aparente 
mira  de  volver  á  la  gracia  del  Rey,  ofrecia  separarse  en  tiem^ 
po  opoitnno  ib  la  eapedidtiMi  oon  algunoa  de  mm  oficiáleai  5 
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para  frustrar  su  objeto  antes  de  que  pudiera  reunirse  toda, 
comuoicar  avisos  del  plan  y  de  las  órdenes  que  recibiera 
ttlieriormente  en  las  aguas  de  América  de  los  caudillos  de  la 
insurrección  de  Nueva  España.  Fué  autorizado  al  General 
Cienfuegos  para  comunicarse  con  Renovales  y  que  prudente 
y  cautelosamente  sacase  de  sus  avisos  el  partido  posible  en 
faTor  de  la  causaiespañola  y  de  la  seguridad  de  la  Isla.  Re- 
novales cumplió  con  su  promesa  y  situado  en  Nueva  Orleans 
pasó  después  á  Cienfuegos  y  al  Virey  de  Mégico  fieles  noti- 
cias, buenas  unas  veces  para  obtener  ventajas  sobre  los  sub- 
levados y  en  otras  para  evitar  reveses.  Logró  también  apo- 
derarse de  importantes  papeles,  de  muchas  armas  y  de  dos 
buques  de  la  espedicion  que  remitió  i  la  Habana.  Las  sumas 
de  que  las  «ajas  de  esta  plaza  le  surtieron  no  permiten  que  se 
ju2gue  si  fué  la  guia  de  su  conducta  el  mezquino  interés  ó  el 
patriotismo. 

Autorizados  Cienfuegos  y  Ramirez  desde  Octubre  de  1817 
para  usar  de  todo  medio  propio  á  aumentar  la  población  blan* 
ca  de  la  isla  acogieron  á  principios  de  1819  un  proyecto  que 
les  presentó  el  Coronel  Don  Luis  de  Clouet,  emigrado  rico 
de  la  Luisiana,  para  colonizar  á  orillas  de  la  bahia  de  Jagua 
con  cuarenta  familias  blancas  de  labradores.  Habia  allí  uno 
de  los  puertos  mas  magníficos  del  mundo  por  su  seguridad 
7  por  su  espacio,  terrenos  feracísimos  capaces  de  sostener 
uoa  población  inmensa.  Desde  una  época  remota  BucaMly 
y  el  Marques  de  la. Torre  habían  pensado  comenzarla;  pero 
ni  el  tiempo,  ni  sus  cuidados  les  permitieron  una  empresa  re- 
servada á  la  constancia  de  De  Clouet  y  4  la  protección  bien 
entendida  que  halló  en  aquellas  dos  autoridades.   El  Gobier* 
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DO  pagaba  los  pasages  de  los  Colonos,  y  concedió  á  todo 
blanco  de  edad  de  18  años,  que  estuviese  en  aptitud  de  tra^ 
bajar,  la  propiedad  de  una  caballería  de  tierra  ;  suministraba: 
ademas  una  corta  pensión  alimenticia  por  persona  durante  los 
seis  primeros  meses.  Con  estos  elementos  y  las  adquisicio* 
nes  de  tierras  que  hizo  De  Clouet  'se  dio  principio  en  los  pri-» 
meros  meses  de  aquel  año  á  ese  pueblo  de  tico  porvenir  que 
crece  á  orillas  de  la  bahia  de  Jagua  y  á  quien  la  gratitud  del 
fundador  llamó  Cienfuegos.  Obra  del  General  de  este  nom* 
bre  fué  también  la  ampliación  dada  á  la  Colonia  de  Nuevitas, 
puerto  muy  inferior  al  de  Cienfuegos,  pero  muy  necesario, 
para  abrir  comunicaciones  comerciales  con  la  ciudad  interna 
de  Puerto  Príncipe,  tan  abundante  en  frutas,  cueros  y  gana* 
dos. 

El  General  Cienfuegos  que  habia  hecho  repetidas  ¿itomo* 
nes  de  su  mando  por  lo  contrarío  que  era  á  su  salud  el  clima 
de  la  Isla,  habiéndolo  tenido  una  vez  que  resignar  interina- 
mente  en  el  segundo  Cabo,  logró  por  último  dejarlo  á  media<-> 
doa  de  1819.  Aunque  breve  fué  notable  la  época  de  su  go-f 
biemo,  no  solo  por  la  vigilancia,  orden  y  buena  policía  que 
procuró  establecer  en  los  pueblos,  sino  por  los  adelantos  que 
se  hicieron  en  la  elaboración  del  azúcar,  y  el  crecimiento  qae 
tomó  este  fruto,  por  la  persecución  incesante  y  vigorosa  que 
se  hizo  contra  los  corsarios  y  por  la  tranquilidad  de  que  gozó 
la  isia  entre  las  borrascas  que  agitaban  entonces  á  la  Amé* 
rica.  Pero  algrrnas  singularidades  y  caprichos,  un  carácter 
É  v<eces  pertinaz  y  doro,  disminuyeron  ante  el  vulge  la  esti» 
macíon  que  le  graegeareit  su  desinterés,  su  t^iridad  y  el 
acierto  de  sus  cKeposierenev.         * 


CAPÍTULO  XXVllL 


Gobierno  de  Don  Juan  Manuel  de  CagigaL — Acontecimien* 
tos  de  España. — Desórdenes  en  la  Habana. — Jura  de  la 
Constitución  de  1 812. — Ayuntamiento  constitucional. — Di^ 
putacion  provincial, — Enfermedad  de  CagigaL — Gobier" 
no  interino  de  Don  Juan  Echevérri. — El  Intendente  Ra- 
mirez. — Conducta  de  CagigaL 

En  30  de  Agosto  de  1819  sucedió  á  Cienfuegos  el  Te- 

Diente  General  Don  Juan  Manuel  de  Cagígal  que  llegó  á  la 

Habana  en  la  fragata  de  guerra  Sabina  y  con  un  conyoy  de 

tres  mil  hombres  de  tropa  yeterana.     Singular  era  que,  cuan« 

do  mas  sombrío  se  presentaba  el  horizonte  americano,  se  en* 

comendara  tan  importante  mando  á  un  Gefe  á  quien  mas  aun 

los  achaques  que  los  años  habian  forzado  ya  i  dejar  sucesiya* 

mente  el  de  otras  tres  provincias.    Fué  el  suyo  no  obstante 

tranquilo  y  bonancible  durante  muchos  meses ;  los  trabajos 

de  la  nueva  Colonia  de  Cienfu^os  se  continuaron  con  ardor^ 

crecieron  los  ingresos  de  las  AduanaSi  se  egecutaron  algunas 

reformas  en  las  poblaciones  que  su  antecesor  habia  dejado  ya 

60 
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trazadas,  y  el  Intendente  Rámirez  prosiguió  obteniendo  ade- 
lantos manifiestos  en  la  organización  rentística  del  paia. 

Hecha  ya  pública  la  defección  de  Renovales  á  la  causa  de 
la  insurrección  de  Mégico,  era  peligrosa  para  su  persona  la 
permanencia  en  Nueva  Orleans  de  este  General  y  aun  de  los 
Gefes  y  oficiales  españoles  que  seguian  su  suerte.  Cienfue- 
gos  se  habia  opuesto  á  que  se  trasladaran  á  la  Habana,  pero 
su  sucesor  lo  permitió.  Poco  después  de  su  llegada  Renova- 
les, imprudente  en  sus  conversaciones  y  de  genio  inquieto, 
fué  designado  á  Cagigal  por  la  opinión  pública  y  aun  por  ma- 
chos delatores  como  conspirador  contra  la  situación  política 
de  la  Isla,  y  duramente  encarcelado. 

Preparábanse  por  entonces  en  España  acontecimientos  de 
importancia  y  trascendencia  suma  para  sus  posesiones  de  ül- 
tramar.  Las  tropas  del  egército  espedicionarío,  que  con  des- 
tino á  apaciguarlas  se  hallaban  acantonadas  en  la  Provincia 
de  Cádiz,  habian  sido  internadas  en  la  Andalucía  para  evitar 
la  fiebre  amarilla  que  en  el  verano  de  1819  infestaba  aquella 
plaza  y  otros  puntos  de  la  costa.  Los  agentes  del  partido 
liberal  esplotaron  con  destreza  la  repugnancia  del  oficial  y 
del  soldado  á  ir  á  guerrear  en  legiones  lejanas  y  enfermizas, 
persuadiéndoles  á  muchos  que  era  mas  propio  de  sus  esfuer- 
zos el  restituir  la  libertad  á  la  Metrópoli  que  combatirla  en 
las  Colonias.  Concertaron  con  esta  mira  un  plan  de  insur- 
rección muy  Yaatb,  pero  sencillo  y  de  aceito  probable.  El 
Comandante  del  segundo  batallón  del  Regimiento  de  Astu- 
rias D.  Rafael  del  Riego  proclunó  la  Constitución  de  18I1S 
el  1  ^  .  de  Enero  de  ISfM)  en  su  cantón  de  las^abezas  de  Sen 
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Juan  sorprendiendo  en  seguida  j  apoderándose  del  General 
ea  Gefe  Conde  de  Calderón  j  todo  el  estado  mayor  del  Egér- 
cito  Espidicionario.  Imitaron  al  instante  el  egemplo  de  Rie- 
go casi  todas  las  tropas  acantonadas  en  la  Isla  de  León,  y  se 
pusieron  á  su  frente  el  Brigadier  Don  Demetrio  O'Daly,  los 
Coroneles  Don  Antonio  Quiroga,  Don  Miguel  López  Baños 
y  Don  Felipe  Arco  Agüero  intentando  infructuosamente  en- 
trar en  Cádiz.  Vanamente  también  procuró  Fernando  Vil 
ahogar  un  moTÍmiento  que  halagaba  á  la  clase  media,  que  abo- 
yaba la  mayor  parte  del  egército  y  que  cuando  menos  era  to- 
lerado por  el  pueblo.  Las  tropas  que  se  reunieron  para  de- 
tenerlo á  las  órdenes  del  Teniente  General  Don  José  O'Don- 
neli  fueron  batidas;  y  las  que  con  su  hermano  Don  Enrique, 
Conde  del  Abisbal,  salieron  de  Madrid  proclamaron  el  grito 
que  tanto  odiaba  el  Rey  á  una  jornada  de  distancia.  Fernan- 
do se  vio  forzado  á  aceptar  la  Constitución  el  7  de  Marzo  y 
decretó  la  inmediata  instalación  de  una  Junta  provisional  de 
Gobierno  para  asesorarse  en  él  hasta  que  las  Cortes  del  Rei- 
no se  reunieran. 

Todavia  en  la  mañana  del  14  de  Abril  de  1820  calificaba 
a1  General  Cagigal  de  insignificante  la  sublevación  de  las  tro- 
pas de  Andalucía,  cuando  por  un  buque  llegado  de  la  Coru- 
Sa  en  31  días  entre  otros  pápeles  se  recibió  un  Diario  Cojps- 
titucional  de  aquella  pIa;Ba  fechado  del  13  de  Marzo  y  que 
como  artículo  oficial  insertaba  el  Real  decreto  del  7  :  noticia 
i|ue  en  un  momento  se  divulgó  por  el  pueblo  y  fué  aclamada 
en  muchos  sitios  públicos  con  grandes  muestras  de  alegría. 
£stas  demostraciones  no  bicieson  depisúr  á  Cagigal  d  e  su  re- 
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solución  de  no  jurarla,  ni  iiacer  mudanza  alguna  en  el  6o* 
bierno  de  la  Isla,  hasta  no  hallarse  autorizado  por  órdenn 
oficiales,  y  el  15  publicó  una  alocución  manifestándola.  Pero 
carecía  por  desgracia  de  salud,  de  fortaleza  y  ascendiente  so- 
bre la  guarnición  y  el  vecindario.  En  la  tarde  del  sigaiente 
dia,  á  la  hora  de  la  lista  que  acostumbraban  pasar  en  la  plaza 
de  armas  los  Cuerpos  francos  de  servicio,  fueron  á  formar  en 
ella  los  batallones  de  Málaga  y  Cataluña.  Dos  jóvenes  oS- 
ciafes  del  segundo  Don  Manuel  Wals  y  Don  Manuel  Elizai- 
cin,  nombre  después  de  cierta  celebridad  en  pronunciamiea* 
tos  y  asonadas,  proclamaron  la  Constitución,  sin  que  los 
Gefes  tuvieran  ni  el  valor  de  contenerlos  ni  la  decisión  de 
hacerlo  en  lugar  de  ellos ;  y  la  tropa  victoreó  con  entusiasmro. 
Momentos  después  varios  grupos  de  paisanage  y  de  soldados 
sueltos  penetraron  en  la  casa  de  Gobierno  y  sin  ser  allí  dete^ 
nidos  por  la  guardia  y  sin  que  tampoco  los  parase  la  situación 
del  valetudinario  Cagigal  aquejado  entonces  de  un  ataque  de 
asma,  con  gritos  descompuestos  y  aun  con  amenazas  le  obli- 
garon á  salir  á  la  plaza  casi  sin  vestirse  y  á  proclamar  el  gri- 
to de  Constitución  con  voz  casi  apagada. 

Grandes  imprecaciones  y  amenazas  partieron  de  las  filas 
de  Catidnfia  y  Málaga  contra  el  batallón  de  Tarragona  que 
mantenido  en  perfecta  disciplina  por  su  Coronel  Don  Teams 
de  CConnelly,  Gefe  querido  del  soldado,  no  concurrió  al  I1^ 
gar  donde  estalló  la  sedición  á  pesar  de  las  pérfidas  escitacicv 
oes  de  algunos  de  sus  oficiales  que  se  separaron  vilmente  de 
•as  filas.  Ta  aquellos  cuerpos  marchaban  á  atacarlo  en  so 
cvartel  y  á  dar  un  dia  d%  sangre  al  pacifico  pueblo  de  la  Ha* 
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baña,  cuando  Cagigal  despachó  órdenes  para  que  saliese  á  la 
plaza  de  armas  é  imitara  el  egemplo  de  los  otros.  De  esta 
asonada  militar  perpetrada  por  pocos  y  cobardemente  tolera- 
da por  muchos,  fueron  instigadores  algunos  forasteros,  y  aca- 
so el  mas  principal  el  Brigadier  de  Caballería  Don  Juan  An- 
tonio Aldama  que,  procedente  de  Costafirroe,  se  hallaba  de 
paso  para  España.  La  noche  que  siguió  se  pasó  toda  en 
huninarias  y  canciones  y  muchos  vecinos  recogieron  sumas 
de  dinero  para  gratificaciones  de  la  tropa. 

Jurada  la  Constitución  en  los  inmediatos  dias  con  mas  or- 
den y  mas  solemnidad  por  el  Capitán  General,  el  Ayunta* 
iiniento,  las  Corporaciones  y  las  tropas  todas,  se  reinstaló  la 
Diputación  Provincial  por  los  mismos  funcionarios  que  la 
4H>mponian  en  1814.  De  la  misma  manera  y  al  paso  que  en 
los  demás  pueblos  de  la  Isla  se  efectuaba  aquella  mudanza 
política  con  mas  ó  menos  orden,  pero,  sin  sangre  ni  atropellos 
«e  fueron  también  reorganizando  en  ellos  los  Ayuntamientos 
y  Comisiones  de  aquella  época. 

Como  á  la  sombra  del  entusiasmo  público  se  perpetrasen 
«n  aquellos  dias  frecuentes  robos  y  algunos  asesinatos  con- 
Miltó  el  Ayuntamiento  Constitucional  á  Cagigal  sobre  la  ne- 
cesidad 4e  restablecer  las  medidas  de  policía  y  rondas  noc- 
tornas  de  su  antecesor  que  ya  caian  en  desuso.  Revivió  con 
ellas  algún  orden,  pero  distaban  mucho  de  bastar  para  una 
época  en  que  cada  ciudadano  se  creia  una  autoridad  indepen- 
<fiente  del  gobierno  y  de  las  leyes* 

A  consecuencia  de  las  órdenes  que  vejiian  de  España  so 
fueron  formando  con  el  nombre  de  Urbanas  baiita  veinte  y 
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cuatro  compañías  de  Milicia  local  y  una  de  cabdHeria 
gente  muy  escogida  y  arraigada* 

Encontrábanse  en  la  foruleza  de  la  Cabana,  en  donde  #1 
desgraciado  Reno?ales  acababa  de  terminar  su  buUiciofa  ec» 
sistencia,  lóbregos  y  profundos  calabozos  que  desde  el  prin- 
cipio de  las  sediciones  de  Nueva  España  serviao  de  enciervo 
i  los  que  enviaba  aquel  Virey  como  culpablea  y  sospechoso» 
de  infidencia.    Muchos  hubo  en  tiempo  de  Cienfuegos  y  mu» 
en  la  primer  época  de  Cagigal  que,  siu  enjuiciamiento  ni  con- 
dena, ó  se  morian  allí  olvidados  ó  sufrían  una  prisión  dura  é 
indefinida,  peor  aun  que  la  muerte.    La  Diputación  Provin- 
cial visitó  á  los  presos,  los  sacó  á  todos  para  repartirlos  en  si» 
tios  ventilados  y  mas  cómodos,  hizo  poner  en  libertad  á  mn*» 
chos  y  mandó  que  se  tapiaran  ó  destruyesen  todos  los  encier- 
ros secretos  de  la  Cabana. 

La  Prensa  periódica,  que  en  1814  había  muerto  tan  sildn- 
ciosamente  con  un  simple  decreto,  resucitó  al  momento  mor» 
daz  estrepitosa  y  vomitando  todas  las  amarguras  y  las  quejas, 
^oe  seis  años  de  sujeción  y  de  mutismo  habían  depositado  en 
el  corazón  de  los  redactores.  Apareció  el  Tio  Bartolo  chisto-^ 
sámente  escrito,  pero  mas  calumniador  y  panaanie  que  nior 
gon  diario  de  la  época  constitucional  anterior.  También  y 
casi  i  un  mismo  tiempo  vieron  la  luz  el  Conservador»  el  Bo* 
tiquin,  el  Observador  Habanero,  el  Esquife,  el  Indicador,  el 
Mosquito ;  y  después  Tioieron  otros  «uchos  sembrados  casi 
todos,  no  de  escritos  provechosos  para  la  moral,  las  artes  é 
las  eieiicias,  sino  de  personalidades,  detracciones  y  miserias. 

Por  mediados<te  liuúo  úm  1880  los  ciiifllsnfíss  ataques  ám 
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ia  preasa  y  las  fatigas  de  su  destiao,  complicadísimas  ttiitoD» 
ees  con  las  continuas  presidencias  del  Ayuntamiento  y  Dipu^ 
tacion,  abt^lieron  tanto  á  Cagigal  que  hubo  de  depositar  el 
peso  de  su  mando  mientras  se  restablecía  en  los  hombros dei 
Segundo  Cabo  Don  Juan  Echeverri  tan  débiles  para  sopor- 
tarle tanto  que  en  su  interinidad  todos  mandaron  menos  él. 
Afortunadamente  la  Diputación  Pro?incial,  cuerpo  que  absor- 
vía  muchas  de  las  facultades  gubernativas  de  los  Capitanes 
Generales  y  muy  autorizado  por  \Ih  instituto,  lo  estaba  aun 
mucho  mas  en  la  Habana  por  los  miembros  sesudos  y  discra» 
tos  de  que  se  componía ;  y  por  otra  parte  el  cuidado  de  la 
Hacienda  seguia  á  cargo  del  dignísimo  Ramirez  que  vuelta 
la  espalda  á  los  disturbios  políticos  continuaba  como  antes 
consagrado  á  hacer  economías  y  á  ordenar  y  promorer  todoa 
los  ramos  de  la  riqueza  pública. 

Pero  no  le  faltó  á  aquel  funcionario  distinguido  ni  la  calum* 
sia  ni  la  desgracia  para  serlo  aun  mas  completanoente,  tenien- 
do que  sufrir  ese  anatema  que  la  naturaleza,  al  piiMlucirlos, 
parece  haber  lanzado  sobre  los  que  entre  los  demás  hombres 
M  señalan.  Ni  su  laboriosa  inteligencia,  que  en  cusftro  anos 
había  easi  duplicado  ks  rentas  públicas,  ni  sus  antecedentes 
UberalaSy  ai  so  proverbial  desinterés  le  sinrieron  de  ¡escudo 
^nt  los  tiros  de  algunos  periodiatas.  El  venenoso  Tio  Bar- 
tolo que  redactaba  el  abogado  Aguiar  acusé  de  «oneosioB  á 
m  funcionario  que,  mas  aun  que  oon  su  noanejo  público, 
•fisaditaba  su  hooradees  con  su  pobrefla. 

En  virtud  de  un  Real  Daereto  se  labian  aerificado  las 
«ieociones  de  Diputados  á  Corles  en  la  forma  ^escrita  por  h 
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Cohatitiacion,  pero  en  medio  de  mil  ¡oirigaB  y- desordenes.  El 
ft2  de  Agosto  de  1820  salieron  electos  diputados  el  Teniente 
General  Don  José  de  Zayas  y  el  Magistrado  del  Tribunal  de 
Guerra  y  Marina  Don  José  Benitez  naturales  de  la  Habana^ 
y  el  oficial  de  Guardias  Españolas  Don  Antonio  Modesto  del 
Valle  ;  por  Santiago  de  Cuba  fué  elegido  el  Canónigo  de  la 
Iglesia  de  la  Habana  Don  Juan  Bernardo  de  O'Gaban,  miem- 
bro de  las  antiguas  Corles  Constituyentes ;  pero  declaradas 
defectuosas  las  eleccionesAechas  entonces  en  la  Isla,  única- 
mente los  dos  primeros  quedaron  autorizados  para  represen* 
tarla  en  la  legislatura  de  ]  820. 

Con  la  esperanza  de  un  pronto  relevo  volrió  Cagigal  á 
encargaVse  del  su  dificilísimo  Gobierno  en  25  de  Octubre,  ec* 
sortando  con  una  suare  alocución  á  dos  cosas  entonces  impo* 
sibles :  á  un  pueblo  ya  atacado  del  contagio  de  las  logias  á 
sociedades  políticas  de  España,  á  conservarse  sosegado ;  y  i 
la  prensa  dirigida  casi  toda  por  la  pasión  y  la  ignorancia,  y 
guardar  moderación  y  miramientos. 

La  flaqueza  y  mal  egemplo  de  muchos  de  los  Gefes  y  ofi- 
ciales,  la  impunidad  en  mucho:$  delitos,  el  crecido  número  de 
veteranos  que  reclamaban  sus  licencias,  y  mas  aun  las  fakas 
ideas  de  igualdad  que  se  imbuian  en  la  cabeza  del  soldadoi 
habian  del  todo  dado  al  traste  con  el  orden  y  disciplina  de  loe 
Cuerpos.  En  l,a  parada  del  26  de  Noviembre,  el  que  entra* 
ba  de  senricioi  reclamó  que  se  licenciara  i  los  cumplidos  y 
86  rehusó  algunos  momentos  á  cubrir  los  puestos  de  la  plasa» 
sin  que  bastase  á  paliar  lo  triste  del  suceso  el  Tolver  á  sa  de* 
ber  á  la  toz  del  Coronel  y  algunos  ofioiales.    Con  la  ordi* 
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toaría  insubordinación  de  las  tropas  por  un  lado,  y  por  otro  las 
tioticias  que  á  cada  paso  divulgaban  por  la  Habana  los  agen« 
tes  de  la  independencia,  varios  naturales  del  pais  y  otro^  ve- 
nidos de  las  provincias  sublevadas,  era  estreno ada  la  agitación 
de  los  espíritus ;  no  babia  día  que  no  se  temiese  el  arribo  de 
mía  espedicion  insurgente,  ó  que  también  en  aquels  uelo,  tan 
próspero  y  tan  fiel,  se  alzaran  banderas  de  emancipación  y 
ruina  general  á  un  mismo  tiempo.  Tranquilizáronse  algún 
tanto  con  una  proclama  que  publicó  Cagigal  en  términos  mas  au» 
torizadós  de  loque  soKa,  desmintiendo  las  públicas  voces,  res* 
pondiendo  de  la  tranquilidad  y  conservación  de  la  Isla  y  ofre-> 
ciendo  castigar  á  los  autores  de  nuevas  alarmantes.  Cagigal 
Tió  en  el  último  período  de  su  gobierno  su  autoi'idad  mil  veces 
desairada,  las  tropas  con  que  pudiera  recobrarla,  minadas  por 
la  indisciplina  y  la  licencia,  la  prensa  desencadenada,  y  los 
pueblos  de  la  Isla  llenos  de  escisiones  y  disturbios* 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Crobiemo  del  Teniente  General  D.  Nicolás  de  Mahy. — 
Muerte  del  Intendente  D.  Alejandro  Ramirez, — Medidas 
acertadas  de  Mahy. — Incendio  de  la  Villa  de  San  Antonio. 
— Comisionados  de  los  Estados  Unidos  en  la  Habana. — 
Entrega  de  las  Floridas. — Conducta  brutal  é  indecorosa 
de  los  Crenerales  Americanos. — Prensa  periódica. — D. 
Tomas  Gutiérrez  de  Pinares. — Mal  giro  de  las  cosas  d^ 
Méjico. — Comunicación  de  Mahy. — Pérdida  de  aquel  Rei' 
no. — Nuevas  comunicaciones  de  Mahy  al  Gobierna  sobre 
la  situación  política  y  militar  de  la  Isla. — Su  muerte^ 


El  día  3  de  Marzo  llegó  de  Burdeos  á  la  Habana  el  Te» 
niente  General  Don  Nicolás  de  Maby  que,  meses  antes,  ha- 
bía sido  nombrado  sucesor  de  Cagigal.  Aquel  anciano  mili- 
tar, de  un  aspecto  imponente  y  dulce  á  un  mismo  tiempo,  al 
poner  la  planta  en  tierra  saludó  á  la  muchedumbre  y  á  hur 
tropas  dando  tres  vivas  á  la  Constitución  :  modo  fácil  y^6ii- 
tendido  de  halagar  á  la  manía  reinante.  Pero  su  nombre,  soe 
largos  servicios  al  Estado  y  sus  antecedentes  le  bienqui||ar 
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ban  aun  mas  que  su  política :  el  pueblo  le  recibió  con  entu- 
siasmo. 

Una  gran  desgracia  afligió  al  país  complicando  los  males  de 
tu  situación  á  poco  de  haber  tomado  Maby  las  riendas  del 
Gobierno :  el  Intendente  Ramirez  sucumbió  á  una  enferme* 
dad  aguda  y  breve,  ocasionada  por  el  esceso  del  trabajo  y  por 
las  calumnias  de  la  prensa  Le  sucedió  interinamente  el 
Contador  Don  Claudio  Martinez  de  Pinillos,  natural  de  la 
Habana,  á  quien  un  astro  lleno  de  ventura  reservaba  el  reali- 
sar mas  adelante  las  predicciones  de  Raynal  y  los  sueños  do* 
rados  de  Valiente. 

Mahy  percibió  desde  los  primeros  dias  de  su  llegada  la  in- 
disciplina de  la  tropa  y  el  desarreglo  de  la  Milicia  Nacional. 
Al  paso  que  para  no  perder  su  popularidad  lisonjeaba  maño- 
samente á  la  fuerza  ciudadana  vistiendo  su  uniforme,  la  im- 
ponía un  reglamento  que  marcaba  el  modo  como  babia  de 
reemplazarse  con  gente  acomodada  y  vecinos  honrados,  y  al 
mismo  tiempo  como  habian  de  hacerse  las  elecciones  de  Ge- 
fes  y  Oficiales,  sujetándola  también  á  la  ordenanza  del  egér- 
cíto  durante  los  actos  del  servicio.  Con  la  impotencia  y  la 
lenidad  de  Cagigal  dormian  una  porción  de  causas  formadas 
á  varios  oficiales  y  aun  algunos  Gefes  por  graves  faltas  mili- 
tares. Se  terminaron  á  mediados  de  1821,  y  lo9  culpadosi, 
cuya  sola  presencia  era  dañosa  en  la  Isla,  fueron  á  España 
á  disposición  del  gobierno.  Muchos  fueron  tansibien  remoli- 
dos de  las  filas  y  reemplazados  por  otros  de  la  elección  y 
confianza  de  la  primera  autoridad.  Estas  precauciones,  U 
dbfienraacia  de  las  ordenanau^s  militares  y  la  esgiiisita  vigilan* 
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cía  eD  que  hacia  tener  Maky  al  soldado,  tanto  en  coártele» 
cumo  en  asambleas,  bastaron  á  restablecer  la  disciplina. 

£1  18  de  Abril  la  villa  de  San  Antonio  Abad,  floreciente 
población  de  labradores,  fué  víctima  de  un  espantoso  incendia 
que  convirtió  en  cenizas  ciento  cincifenta  y  cuatro  de  sus  ca- 
sas. Habiendo  quedado  sin  asilo  un  número  aun  mayor  d* 
familias,. recolectaron  los  Ayuntamientos  y  Dipuiaciunes  pro- 
vinciales en  los  pueblos  algunas  sumas  con  i[iic  hacerlea  me- 
nos sensible  su  desgracia.  Por  aquellos  mininos  días  esperi- 
mentó  otra  igual  una  gran  parte  del  arrabal  del  Horcón  que 
fué  consumida  por  las  llamas. 

Pocos  meses  después  de  estipulada  la  cesión  de  las  flori- 
das á  loa  Estados  Unidos  el  Gobierno  Español  había  dado 
orden  á  Cagigal  para  tratar  de  todos  los  puntos  relativos  á  la 
entrega  con  una  comisión  de  Americanos  enviada  por  el  de 
Washington  á  la  Habana ;  pero  al  mismo  tiempo  le  habia 
también  mandado  secretamente  que  diera  largas  á  la  negocia- 
ción y  dilatará  la  salida  de  nuestras  guarniciones  de  Florida 
bajo  todos  Ls  pretestos  posibles.  La  rapidez  con  que  en 
aquellos  diqs  desaparecian  de  su  poder  las  vastas  y  fertiliai- 
mas  provincias  del  continente  Americano  le  hacian  mostrarse 
avaro  en  detener  dos  ó  Ures  puntos  enclavados  en  territorio 
estrafio,  de  ninguna  importancia  militar  y  de  puro  gravamen 
si  Erario.  Iguales  instrucciones  había  también  traído  el  Ge- 
aeral  Mahy,  y  durante  los  primeros  meses  eludió  con  disfra- 
zados motivos  la  diaria  ecsigencia  del  Comisionado  Ameri- 
cano el  coronel  Forbes  y  sus  compañeros ;  pero  la  cestón  ofr- 
fimtivA  ^oir^M  cuidados  y  diDATo,  y  la  peimanencia  de  loi> 
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iBleí  eonitionadot  en  la  capital  de  Cuba  era  manifiestamente 
peligroaa*  Habían  alarmado  con  frecuencia  y  puesto  en  an« 
WBdad  al  público  con  noticias  inquietantes,  ecsagoraJas  siem- 
fn  j  nmchas  teces  falsas.  Pero  el  sigtiiente  parte  que  dio 
•I  v#iidico  Mahy  al  Ministro  de  la  Guerra  en  31  de  Mayo 
mtela  por  demás  que  no  se  limitaban  á  esto  sus  manejos. 

'*  Habiere  podida  detener  algún  tiempo  mas  al  Comisionado 
**  de  los  Estados  Unido?  M.  J.  C.  f'orbcs  á  pesar  de  las  fre- 
**  cuentes  visilM  que  me  hacia  y  escritos  que  me  pasaba  pi- 
**  diéudumc  su  pronto  despacho,  pero  habiendo  sabido  que 
*'  alguno  de  la  comitiva  hacid  las  ma;*  vivas  dilis^encias  para 
**  procurarse  plano»  de  estas  fortificaciones,  hasta  el  punto  de 
^  baber  ofrecido  i  un  Oficial  de  Ingenieros  ciento  y  cincuen- 
**  U  onsas,  he  creido  deber  despacharlt>B  cuanto  antes.  El 
^  oficial  dio  cuenta  á  su  Gefe  y  este  á  mí;  en  cuya  virtud, 
**  para  que  no  hiciesen  diligencias  por  otra  parte,  se  les  eo- 
**  tretuvo  con  esperanzas,  hasta  que  á  la  precisa  de  marchar 
**  ae  les  pidieron  trescientas  onxas  ;  en  cuyo  precio  no  con* 
**  vinieron  y  bao  debido  marcharse  sin  llenar  sus  deseos.  Ade- 
**  maa  eaia  clase  de  sujetos  son  peligrosos  en  este  punto  y 
**  maa  taundo  garantidos  con  el  carácter  de  Comisarios  de  ao 
*•  Gobierno.** 

Mahy  al  miamo  tiempo  ordenó  á  los  Coroneles  Don  José 
Callaba  y  Don  José  Copptnger  que  fuesen  preparando  y  ege* 
cotaraa  la  entrega  da  aua  plaxaa  cuando  se  les  presentaran 
loa  Oefea  encargados  de  recibirlas  ffor  los  Estados  Unidos ; 
|Mo  ««•  la  fBiennlbiii  «tloa  á  la  Eapsfta,  un  impotente  en 
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•  qae  en  todas  las  forinaa  requeridas  babic  beclio  flotn!g>e*'W 
de  Julio  al  mismo  Jackson  de  la  Florida  Occidental  reducid* 
aotooces  á  las  tapíaa  de  PsDzacda  j  de  sus  fuertei,  c<»io  si 
rehusase  á  franquear  el  arefaÍTo  de  papelea  del  GoIhmiio,  hm 
llevado  de  orden  de  aquel  Ueneral  á  la  cárcel  públtet  ywriM 
bayonetas  desde  un  convite  en  que  se  hallaba  cm-mucbM 
Gefes  y  Oficiales  de  las  dns  naciones.  Aunque  al  dia  si- 
guiente fué  puesto  en  libertad  después  que  se  apoderó  Jack- 
ton  del  Archivo,  causó  ignal  indignación  csle  atentado  á  Ame* 
rícanos  que  á  Españoles,  Semejante  fué,  aunque  menos  bru- 
tal, la  conducta  que  á  insiigacion  del  mismo  Jackson  observó 
con  el  Coronel  Coppinger  en  San  Agustín  el  Gobernador 
Americano  Woninglonj  que  habiéndose  hecho  cargo  de  la 
plaza  por  fines  de  Setiembre,  se  apoderó  también  por  fuens 
de  los  archivos  españoles.  Publicaron  loa  diarios  de  la  Ha- 
bana Is  enérgica  protesta  de  aquel  Gefe,  pero  tan  vigorosa  j 
monada  fué  la  que  entonces  hizo  Mahy  contra  estos  atrope- 
llos, que  el  Gobierno  obtuvo  la  devolución  de  los  archivas 
aanque  no  que  se  lucieran  los  castigos  que  nuestro  estado  sa 
el  continente  Americano  ya  no  nos  pennitia  arrancaile.  En- 
Octubre  se-  bailaban  ya  en  la  Habana  las  guamicittnes  Espa- 
ñolas de  Florida  ahorrándose  los  ciento  cincuenta  mil  pesos 
que  costaba  á  la  Hacienda  la  conservación  de  unos  lugares 
Un  comprometidos  como  inútiles. 

En  aqu^la  Plaza  y  en  la  mayor  parte  de  las  poUacioiiM 
4a  la  Isla  «•  disfrutaba  entonces  de  alguna  tranquilidad  :  te- 
BerhtcomjjMa  era  incompatible  con  las  tres  institucioDeB  t«# 
iwifir^a»  da  aquel  paic    Por  un  lado  la  popularidad  de  Ma>, 
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hy  y  pBT  ocro  sus  tazonodaB  intuDacfOBes  á  lo6  Jaeces  de  tm« 
pronta  para  que  aplicasen  toda  la  severidad  de  la  ley  á  los  de- 
titos  de  la  prensa,  lograron  moderarla  muchow  El  Gefe  mas 
cesniMe  út  loe  escritores  ecsaltados  que  era  el  presbítero  Don 
Tomas  Gutiérrez  de  Pineres,  á  quien  habia  denunciado  ante 
eifee  {M' tahíDsniador  el  secretario  de  la  Diputación  previ  n- 
eftll  Don^.lVmias  Romaj,  fué  condenado  á  un  año  de  recio* 
sÍM  en  xm  iionTento  como  autor  de  un  libelo  infamatorio^ 

■     * 

i^e  posttado  de  cuerpo,  con  perlesía  y  males  asquerosos, 
él  alma  de  Pinares  tan  ponzoñosa  actividad,  tal  ascen«* 
4ífi9to  Sobre  los  periodistas  paniaguados  que  según  escribiit 
mSf  al  Gobierno  su  permanencia  en  la  Isla  ''  no  se  conci*' 
^  liaba  con  el  orden  público  y  el  decoro  de  las  autoridades.** 
Uft  esceso  de  respeto  por  las  leyes  le  retrajo  no  obstante  de 
eepalsarlo. 

Menos  por  debilidad  que  por  perfidia  y  desunión  ctitse  por 
ei  soeio  Megicaoo  mientras  tanto  el  edificio  levaatado  hacía 
tres  siglos  por  el  heroismo  de  Cortes  y  de  los  Españoles. 
Depuesto  ilegítimamente  del  mando  el  Virey  Apodaca  por 
una  iasorreccion  militar  á  quién  babia  escitado  la  firaccion 
ttltia  liberal  del  mismo  partido  español,  babia  admitido, 
vasto  y  earedado  mando  el  Mariscal  de  Campo  Don  Franím« 
co  Norella  y  la  insurrección  acabó  de  eB8eñ(H*earse  de  las 
principales  provincias  y  ciudades  á  escepcion  de  la  Capital  y 
Yesacruz.  Apenas  acaba|;>a  de  pisar  á  Nueva  España  él 
Tenieníto  General  Don  Juan  de  O'Doncju  q«c  babia  aceptado 
d«  las  Cortes  la  misión  de  restablecer  el  imperio  eepañal  en 
afoel  paisi  cuando  vendió  alevosamente  la  confianza  del- suyo. 
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El  27  de  Agosto  celebra  en  la  ciudad  de  Córdoba  con  Ituf' 
bidé,  principal  caudillo  de  los  Insurgentes  Megicanos,  un  tn^^ 
tado  en  que  se  reconocia  á  aquel  reino  como  nación  indepen^ 
diente  que  había  de  recibir  por  Rey  á  un  Príncipe  EspaBolj 
gobernarse  con  la  misma  Constitución  de  Españair 

Se  notaba  tal  sensación  en  la  Isla  desde  lo»  primeros  nr» 
mores  de  esta  traición  escandalosa,  que  Maby^  aUn  antes  de 
que  se  confirmara  dirigió  la  siguiente  comunicación  al  Minis- 
terio en  12  de  Setiembre.  "  No  llenaría  mis  deberes  si  por- 
"  que,  en  mi  concepto,  carecen  de  todo  fundamento  las  espe- 
cies de  independencia  que  estos  últimos  dias  se  esparcen 
en  esta  Capital  con  motivo  de  las  ocurrencias  del  Reino  de 
**  Mégico,  de  donde  no  dejaran  de  venir  predicadores  de  aque«' 
**  lia  doctrina  entre  las  familias  que  emigran  de  aquel  punto^ 
^*  no  diese  parte  á  V.  E.  para  conocimiento  del  Congreso 
"  Nacional  y  de  nuestro  amado  Rey  Constitucional. 

"  Digo  que  en  mi  concepto  carecen  de  todo  fundamento 
"  porque  no  es  combinable  con  los  intereses  de  los  poseedo-' 
res  de  algunos  bienes,  cualesquiera  que  sean,  ideas  algunas 
de  independencia ;  pues  no  hay  quien  no  conozca  que  la 
*'  dependencia  de  esta  isla  de  la  España  es  lo  que  la  pone  á 
"  cubierto  de  toda  dependencia  ominosa  en  que  debería  caer 
**  en  el  momento  de  pronunciarse  separada  de  su  legítimo  go- 
'^  bierno  ;  mas  como  aquí  lo  que  hay  que  temer  es  el  gran 
**  número  de  advenedizos  que  nada  tienen  y  suenan  de  conti- 
"  niio  con  la  rapiña,  es  j^or  lo  tanto  que  doy  parte  á  V/E.  de 
**  que  á  medida  que  se  van  sabiendo  con  -n||s  certeñlM 
**  oeurrencias  de  Mágico  crecen  en  esta  Is||JinrocM¡3H 
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**  maSt  y  que  nada  habría  que  estrenar  que  el  partido  de  los 
perturbadores  del  orden  promoTÍese  algún  disgusto,  cuando 
no  sea  mas  que  para  reconocer  para  mejor  ocasión  el  espí- 
ritu que  reina  en  los  principales  sostenedores  del  orden  si 
en  algún  modo  correspondía  á  sus  miras. 
**  Tengo  en  la  tropa  toda  la  confianza  que  permiten  los 
agemplares  que  se  ven  cada  dia,  porque  la  veo  en  discipli- 
na y  buen  sentido ;  pero  como  la  seducción  se  vale  de  tan- 
tos medios  para  alucinar  á  los  hombres,  y  solo  en  el  mo- 
mento preciso  se  dan  á  conocer  los  efectos,  no  me  atrevo  á 
adularme  con  la  idea  de  que  no  puede  sucederme  lo  que  á 
"  otros. 

''  La  Milicia  Nacional  se  manifiesta  decidida  á  sostener  el 
sistema  y  proteger  las  autoridades  ;  pero  como,  ni  aun  este 
resorte  han  dejado  de  obstruir  en  cuanto  han  podido  los  pi- 
**  ieñstas,  de  lo  cual  aun  se  resienten  algunos  individuos,  así 
**  es  que  no  me  inspira  esta  fuerza  Nacional  toda  la  confianza 
"  que  al  Gobierno  la  de  Madrid. 

**  Por  último,  daré  cuenta  de  cuanto  vaya  ocurriendo,  y 
**  piiocuraré  cumplir  con  mi  obligación  en  cuanto  alcancen  niis 
**  escasas  Inces^  mas  no  puedo  menos  de  decir  que  con  la  con- 
^  oorrencia  á  este  punto,  aunque  no  sea  mas  que  de  paso,  de 
"  ka  tropas  y  ÍENnilias,  tanto  de  Costa  Firme  cuanto  del  Rei- 
'^  Bo  de  Mégíco»  será  milagroso  salvar  este  punto  de  la  malig- 
**  nidad<  de  los  hombres  que  no  yiven  sino  atormentando  á  sus 
^*  aemsjames  con  continuas  iniquidades.  ¡  Plegué  á  Dios 
**  que  yo  me  engañe  ! 

No  se  realizaron  por  fortuna  estos  presentimientos  tan  fun- 
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dados.  En  medio  de  las  logias  de  comuneros,  de  cadeoistas, 
de  anilleros  y  de  otras  sociedades  que  contaban  numerosos  y 
encontrados  prosélitos  en  todas  las  clases  del  pueblo,  en  me- 
dio del  escesivo  poder  que  sobre  el  que  (enian  se  abrogaban 
los  ayuntamientos  y  los  pueblos,  en  medio  de  las  pasiones  y 
rencillas  que  dividían  á  Puerto  Príncipe,  á  Matanzas,  á  Tri- 
nidad, á  Cuba,  al  Bayamo  y  á  casi  todos  los  pueblos  de  la  isla, 
era  respetada  la  autoridad  de  Mahy,  siempre  ejercida  con  ar- 
reglo á  la  ley  y  á  la  justicia.  Sin  embargo  no  lo  fué  por  mu- 
cho tiempo  de  la  prensa  esaltada.  Habiendo  permitido  que 
para  las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  que  se  verificaron 
en  Octubre  de  1831,  concurriesen  á  usar  de  su  derecho  como 
ciudadanos  muchos  soldados  de  la  guarnición,  la  circunstan- 
cia de  ir  estos  en  orden  y  con  sus  oñcíales,  fué  interpretada 
como  coacción  de  parte  del  Gobierno,  y  le  acusaron  de  ella, 
el  Amigo  de  la  Constitución  y  otros  papeles  incendiarios  cu- 
ya censura  era  una  bonra  que  aun  fallaba  á  Mahy. 

La  prensa  periódica  habia  llegado  á  tomar  en  la  isla  un 
incremento  estraordinario  á  fines  de  1831.  Mas  no  se  em- 
pleaban por  desgracia  sus  columnas  en  buenas  producciones 
literarias,  en  proponer  mejoras  adminisliatÍTas,  camino  el  mas 
seguro  y  decoroso  de  corlar  los  abusos  de  que  alguna  vez  con 
r«7on  y  con  tanta  frecuencia  se  quejaban.  Raramente  coote- 
nian  tampoco  artículos  do  ecuiiuniia  puUiica,  da  Cif^ciu  y 
arles  que  ilustraran  al  pueblo,  ni  se  ocupabaí 
esplicar  ni  introducir  en  el  suyo  los  | 
habia  hechü  la  agricultura  en  casi  todos  h 
IjUs  Jeiiiiiiciii»  y  acu^aciuiies  de  los  fuj 
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personalidades  y  hasta  los  pleitos  particulares  y  las  cuestio- 
nes de  familia  eran  las  materias  que  servían  de  pasto  á  un 
número  de  papeles  prodigioso  en  proporción  al  de  lectores. 
La  Habana  sola,  con  la  mitad  de  su  población  actual,  llegó  á 
contar  entonces  hasta  veinte  y  dos  periódicos  á  un  tiempo 
que,  alzados  para  caer  casi  siempre  en  «breve  término,  se  re- 
producían á  veces  con  otro  nombre  y  forma  para  morir  de 
nuevo,  y  no  dejaban*  por  lo  común  otra  memoria  que  la  de  sus 
ofensas  y  sarcasmos. 

La  frecuencia  con  que  en  los  últimos  meses  del  gobierno 
anterior  se  habían  cometido  asesinatos  y  robos  en  la  Habana, 
en  Guanabacoa,  en  Regla,  y  en  los  inmediatos  partidos  de 
campo  tenia  atemorizados  á  esos  pueblos,  y  pareciéndole  á 
Mahy  insuficientes  las  rondas  y  cuadrillas  de  Cienfuegos, 
formó  con  sesenta  hombres  escojidos  una  partida  de  persecu- 
ción de  malhechores  cuyo  mando  dio  al  capitán  D.  Domingo 
Armona.  La  conducta  y  la  actividad  de  esta  corta  fuerza  se 
grangeó  tanto  la  voluntad  del  público  que,  apesar  de  haberse 
hecho  menos  precisa  dejando  limpio  de  facinerosos  el  radio 

• 

de  la  Habana,  continuó  costeándola  el  comercio  por  medio  de 
una  suscripción  voluntaria.  Habiendo  sido  insultados  Armo- 
na y  alguno  de  los  suyos  por  el  periódico  llamado  ^'  Esquife 
Arranchador,"  y  ademas  zaheridos  de  palabra  al  presentarse 
en  su  imprenta  el  día  13  de  Abril  de  1822,  se  hicieron  pron- 
ta justicia  por  su  mano  apaleando  á  los  provocadores.  Pro- 
ducida queja  judicial  del  hecho,  Mahy  suspendió  á  Armona  y 
á  cada  uno  de  los  de  su  partida  hasta  que  justificasen  su  con- 
ducta ;  y  formó  en  su  remplazo  otra.    Pero  distaba  mucho 
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esta  proYÍdencia  de  satisfacer  i  la  animosidad  y  á  la  eiijoBcim 
de  la  prensa  exaltada  6  Piñerista.  Después  de  este  incidente 
se  desbocó  su  sana  contra  Mahy  y  mas  aun  después  de  jostí* 
ficarse  la  razón  que  hacia  menos  culpable  el  proceder  de  Ax« 
mona.*  **  Esta  ocurrencia  ha  dispertado,  escribía  Mahy,  to- 
**  das  las  pasiones  que  agitan  los  espíritus  de  los  amantes  del 
^  desorden,  y  de  los  aspirantes  y  ambiciosos  de  mandos,  y  ha 
**  tenido  en  alguna  consternación  á  este  pueblo  con  las  roces 
^  que  se  difundían  de  que  se  iba  á  pedir  mi  separación  de  este 
^  mando  y  colocación  en  él  del  General  D.  Juan  Moscozo  (á 
**  quien  no  yo,  pero  sí  los  que  creen  rer  mas  claro,  atribuyen 
**  estas  id  eas.) 

**  Alguna  que  otra  especie  llegaba  á  mis  oídos,  pero  sin  otro 
**  efecto  que  el  de  darme  por  avisado,  pues  en  nada  he  alte- 
**  ra4o  mi  plan  de  no  hacer  mérito  público  de  semejantes  co- 
**  sas,  y  de  consiguiente  en  nada  he  alterado  mi  conducta. 
''Al  contrario,  cuando  se  me  decia  que  en  el  teatro  se  iba  i 
''  dar  el  grito,  me  he  presentado  con  el  aire  mas  risueio  y 
**  satisfecho,  y  no  he  visto  sino  indicios  de  efervescencia  al 
**  cantarse  cancicmes  patrióticas  con  vivas  á  la  libertad,  y  pe* 
''  dir  repeticiones  á  las  coplas  que  mas  gustaban,  pero  sin 
''  esceso  qne  mereciese  providencia  alguna  hostil. 

'*  En  esta  situación  hemos  estado  algunos  dias  y  nada  ha- 
**  bria  que  estranar  que  se  incrementen  las  pasiones  con  la 
''  concurrencia  á  este  punto  de  tanta  clase  de  emigrados  de 
''  todas  partes  y  de  todas  condiciones,  y  en  un  tiempo  en  que 

*  Coflumiflaeion  al  MiniilBfio  de  la  Onarní  de  90  40  Ateflde  18BK,' 
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^  la  subordinación  militar  y  el  respeto  á  las  antoridadesy  ha» 
'*  desaparecido  de  entre  nosotros.  Son  buena  prueba  de  eslo 
**  los  procesos  y  tamarios  que  elevo  por  este  correo  á  8.  M. 
por  msAo  de  V.  E.,  unos  procedentes  del  General  D.  Jos6 
Dáviky  gobernador  del  castillo  de  San  Joan  de  Uláa,  acer- 
ca del  batallón  de  Barcelona ;  y  otras  mandadas  instruir  por 
mí  en  esta  capital  en  razón  del  estado  de  insubcnrdinacioB 
^  en  que  está  el  regimiento  de  Estremsdura. 

*'  A  todo  esto  que  sucede  en  la  actualidad  aquí  ha  dad«  j 
**  dá  pábulo  el  haberse  provisto  los  empleos  de  Tesorero  y 
'^  Comandante  del  resguardo  en  dos  oficiales  que  se  dijeron, 
**  al  presentarse  en  la  Corte,  los  sostenedores  de  ]a  conslito» 
^  cioB  política  en  esta  plaza  é  isla,  cuales  son  D.  Manuel 
''  Elízaizin,  tesorero  y  D.  Manuel  Valls,  comandante  del 
**  resguardo,  no  habiendo  merecido  en  aquel  acto  sino  I9  n»* 
^  oración  pública,  y  contra  los  cuales  elevé  á  esa  Secretaria 
^  de  Guerra  sumario  que  se  les  formó  sobre  haber  ido  al  mo- 
''  meato  de  saltar  en  tierra  á  incitar  á  los  soldados  á  los  cuer* 
"  pos  de  guardia  para  que  pidiesen  sus  licencias,  y  escitar  en 
*'  sus  ánimos  las  revoluciones  á  que  propenden  semejantea 
**  hombres.'' 

Pero  en  un  pueblo  en  que  era  tan  sensata  la  inmensa  ma- 
yoría también  era  muy  fácil  enfrenar  con  algunos  ejemplos 
de  rigor  á  una  minoría  desorganizadora  y  bulliciosa.  Con<>- 
eíalo  Mahy,  ya  tan  aleccionado  en  disturbios  y  revueltas  po» 
pulares ;  sabia  que  siendo  ineficaces  las  leyes  de  la  impren* 
la  sería  muy  acertado  y  útil  para  refrenarla  el  estnAamiento 
é»  Pinecea,  de  D.  Tiburdo  Campe,  del  Idcendado  Agoiary 
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de  otros  periodistas,  atizadores  incesantes  de  la  revelación  y 
del  trastorno.  A  esta  medida  le  exhortaba  el  Consejero  de 
Estado  D.  Francisco  Arango,  y  en  una  enérgica  manifesta- 
ción que  vino  en  los  diarios  hasta  se  atrevió  el  regidor  D.  José 
María  duintana  Warnes,  celoso  defensor  del  orden,  á  hacer- 
le responsable  de  los  males  que  iban  á  acarrear  á  la  isla  su 
moderación  y  su  respeto  escesivo  hacia  las  leyes.  Pero  era 
este  mas  atendido  que  otro  alguno  en  la  conducta  de  aquel 
gefe  tan  digno  de  mandar  en  la  isla  en  tiempos  mas  tranqui- 
los y  mejores. 

No  era  por  desdicha  en  la  Habana  solamente  en  donde  se 
desbordaban  los  periódicos  y  caminaBan  sueltas  las  pasiones. 
En  todas  partes  habia  desavenencias  entre  los  comandantes 
militares  y  las  justicias  ordinarias*  En  Cuba  el  ayuntamien- 
to  desobedecia  abiertamente  las  órdenes  del  Gobernador. 
Hervian  en  libelos  y  declamaciones  contra  el  suyo  los  pocos 
revoltosos  del  pueblo  de  Matanzas  á  donde  llegaban  siempre 
las  pasiones  y  chispas  de  la  Habana.  En  Puerto  Príncipe, 
en  donde  se  habia  visto  con  enojo  la  entrada  de  una  guarni- 
ción veterana,  creció  de  punto  la  animosidad  del  paisanaje 
contra  el  destacamento  de  León  á  consecuencia  de  un  inci- 
dente desgraciado.  Al  celebrarse  la  función  del  dos  de  Mayo 
en  la  iglesia  principal  el  piquete  que  hizo  la  descarga  mató  ó 
hirió  i  una  niña  blanca  y  á  un  mulato :  desgracias  ocasiona* 
das  por  la  negligencia  dQ  dos  ó  tres  soldados  en  cargar  con 
bala.  Con  este  antecedente  y  con  motivo  de  oponerse  el 
gefe  político  á  que  de  noche  anduviesen  patrullas  por  las 
«alies  como  el  Gobernador  lo  habia  ordenado,  tcebironso 
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friegas  entre  la  tropa  suelta  y  los  paisanos,  saliendo  estos 
vencidos.  Hubo  muchos  heridos  y  algunos  muertos,  pero  se 
restituyó  la  tranquilidad  con  la  ñrmeza  del  Gobernador,  y  or^ 
denó  Maby  que  se  reemplazara  el  destacamento  del  regimien- 
to de  Leüñ  por  otro  Cuerpo. 

Resfriado  en  Méjico  el  entusiasmo  del  partido  español  con 
los  odiosos  tratos  de  D.  Juan  de  O'Donoju,  con  anuencia  de 
este  había  entrado  en  la  capital  D.  Agustin  Iturbide  el  27  de 
Setiembre,  ocupándola  con  las  tropas  insurgentes  cuando  las 
castellanas  la  evacuaban.  Después  que  se  veriñcó  la  entre- 
ga de  las  plazas  fortificadas  que  aun  restaban  á  principios  de 
1822  solo  ondeaba  el  pabellón  de  España  en  la  fortaleza  de 
San  Juan  de  Ulúa,  último  baluarte  que  le  conservara  la  fide- 
lidad del  General  D.  José  Dávila  gobernador  de  Veracruz. 
Las  pocas  fuerzas  peninsulares  que  durante  tantos  años  y  con 
tanto  heroismo  hablan  combatido  en  aquel  reino  se  acantona- 
ron en  Toluca,  Tacuba  y  San  Joaquín,  mientras  se  disponía 
su  embarque  para  la  Habana  ó  para  España  en  los  puertos  de 
Campeche,  de  Tuxpan  y  Tampico. 

Muy  tarde  y  muy  en  vano  autorizó  el  gobierno  á  Mahy  para 
que  relevase  á  O'Donojú  con  el  general  Moscozo,  y  no  se 
despegara  de  la  corona  española  la  mayor  y  mas  rica  de  sus 
joyas.  Moscozo,  cuya  amistad  con  los  principales  exaltados 
y  agitadores  de  la  Habana  había  escitado  la  desconfianza  de 
Mahy,  no  pudo  ir  á  tomar  el  mando  de  un  país  que,  cuando 
se  recibió  aquella  orden,  estaba  proclamando  á  Iturbide  Em- 
perador y  había  dejado  de  ser  nuestro.  Hubieron  los  esfuer- 
zos de  Mahy  de  limitarse  á  la  conservación  de  San  Juan  de 
Ulúa,  socorrido  y  guarnecido  desde  Mayo  por  las  cajas  y  tro- 
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p«8  de  la  Habana»  del  oaismo  modo  que  lo  estaba  siendo  la 
plaaa  de  Puerto  OabeUo  en  Gosta&rme.  Mahy,  al  reeibirdel 
General  Dávila  las  comunicaciones  en  que  daba  parte  de  la 
]Mrfidia  de  Iturbide  y  del  término  de  la  floreciente  domina- 
ción de  España  en  el  imperio  MejicttiOy  dirijió  al  %ey  un  es- 
crito que  revelaba  en  toda  su  rerdad  la  agitación  y  los  peli- 
gros que  circuían  á  la  isla  en  aquel  tiempo. 
*  **  Con  el  disgusto  pro{Ho  de  un  general  celoso  de  la  opi- 
nión que  ha  adquirido  en  su  larga  carrera  ssilitar  y  con  las 
armas  en  la  mano  en  la  última  guerra  con  la  Francia,  éítto 
**  á  la  consideración  de  V.  M.  el  pliego  adjunto  del  Teniente 
**  General  D.  José  Déiíla  Gobernador  del  Castillo  de  San 
''  Juan  de  Ulúa  y  copia  del  que  me  dirijo  á  bií.  Me  prome- 
**  to  de  la  augusta  penetración  ^ie  Y.  M.  que  se  hará  cargo  de 
**  que  con  tales  ocurrencias,  con  la  ninguna  comunicación  con 
"  el  gobierno,  con  la  falta  absoluta  de  marina  para  sot^ener 
"  esta  isla  y  conservar  espedita  la  comunicación  con  didia 
**  fortaleza  y  sost^ieria  contra  las  fuersas  marítimas  qm  em- 
''  piezan  á  armar  los  mejicanos  con  el  amparo  de  los  Estados 
**  Unidos,  están  muy  expuestos,  aquel  castillo  á  suoumUir,  y 
*'  esta  Isla  á  una  alteración  por  mas  que  este  pronunciada  la 
''  opinión  de  la  parte  sana  de  sus  habitantes  á  favor  del  6o- 
**  biemo  constitucional  de  la  Penmsida.  El  md  ejempb  y 
"  las  arterías  y  maquinaciones  de  los  malvados  fácQmenta 
**  pueden  causar  un  trastorno  en  que  tome  parte  la  gente  de 
**  color  y  todo  se  perdería  de  un  momento  i  oteo. 


•  CcmimiBsriMí  al  Minltais  de  kt  Ovsirs  di  U  (Ib  Jssbds  1839. 
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**  Yo  hago  ctiaato  puedo  para  sostener  el  buen  seiilMo  con 
^'  que  se  ^manifiestan  las  tropas  permanentes ;  pero  desgracía- 
**  damente  aunque  fuesen  ó  sean  inoocniptíbles,  s^n  tan  esca- 
'*  sas  que  poco  ó  nada  podrían  utilizaren  una  Isla  tan  esteii- 
sa  y  de  comunicaciones  tan  dificiles  por  no  decir  insupe- 
rables. * 

**  L^  míUcia  «acional  local  infunde  la  matyor  confianza,  y 
yo  en  lo  posible  creo  que  sería  un  baluarte  may  impo- 
nente que  procuro  .conservar  con  cuanto  me  sugiere  mi  de-  ^ 
seo  de  mantenerb  íl  mi  devoción  ;  y  así  es  que,  sabiendo 
que  la  lisonjearía  mucho  verme  mas  identificado  con  ella 
vistiendo  su  uniforme,  he  presidido  la  procesión  del  Santí- 
simo Corpus  Cristi  con  el  de  Miliciano;  cuya  demostración 
pública  del  aprecio  que  me  merece  me  ha  sido  retribuida 
**  con  espresiones  gratas. 

*^  Pero,  Señor,  nada  sería  suficiente  á  contener  una  agre- 
''  sion  combinada  entre  algunos  ambiciosos  vecinos  y  la  mala 
**  gente  de  Jtoda  especie  y  colores  que  encierra  esta  isla. 
Desde  que  comenzó  la  monstruosa  agitación  del  continente 
^lejicanoy  no  teniendo  fuerzas  con  que  oponerse  á  las  inten- 
tonas que  pueden  combinar  los  Estados  Unidos  y  los  meji- 
canos con  Ips  alborotadores  que  fácilmente  pondrian  en  mo- 
vimiento á  la  gente  bronca  que  ocupa  lo  interior  de  la  isia ; 
y  i  los  negros  üe  que  tanto  abunda. 
"  Así  pues,  es  predso  que  V.  M.,  las  Cortes  y  el  Gobierno 
se  dediquen  i  reemplazar  las  bajas  jque  han  rafrido  estos 
cuerpos  con  pelotones  de  sddados  bisoSos  que  no  bajen  de 

'*  cinco  á  seis  mil  hombree,  con  marina  de  todos  portes,  y  con 
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"  fiíHles  en  irinnero  de  veinte  mil  lo  menoa ;  en  el  concepu» 
"  de  qoe  lin  satoe  auiiKps  loto  Dios  podrá  libertar  eate  pun- 
"  to  tan  interesante  pan  la  España  de  un  golpe  de  mano  ex- 
"  tenor  6  de  nn  traatomo  inleríor. 

"  No  cumpliría  om  mis  deberes,  si,  después  de  haber  cla- 
"  nudo,  desde  mí  ingreso  en  este  Aando  por  todos  y  cada 
"  nao  de  los  socorros  que  dejo  espresados,  no  hiciese  áV.  H. 
"  una  jüntuia  del  estado  en  qne  se  encuentra  esta  isla  y  de  los 
"  riesgos  que  la  amenazan,  qne  crecen  por  momentos  en  ra- 
"  son  del  tiempo  que  se  retardan  los  ausüios  que  impetro  de 
"  la  madre  patria." 

Aun  con  mas  vivos  colores  y  con  mas  estension  bosqueja- 
ba al  (.iobieriio  el  moribundo  Mahy,  pocos  días  antes  de  ter- 
minar iu  mando  y  su  existencia,  el  cuadro  político  que  ofre- 
>cia  la  Habana  licspues  de  haber  llegada  las  tropas  de  Méjico. 
Debo  decir  á  V.  E.  que  rista  la  indisciplina  en  que  han 

Venido,  y  la  oposición  de  varioa  gefes  á  ceder  al  imperio  de 
"  las  circnnslancLas  para  animar  á  sus  soldados  a  reengan- 
"  citarse  en  estos  cuerpos,  y  pasar  los  no  cumplidos  ¿  ellos ; 
"  y  el  prurito  di;  unos  y  otros  para  continuar  su  viaje  á  la 
"  PeníasuJa  á  causa  de  ser  capitulados,  y  casi  todos  cumpli- 
"  dos,  he  debido  contentarme  con  que  se  hayan  quedado  en 
"  eatos  cuerpos  los  soldados  reenganchados  y  no  cumplidos 
"  que  Toluntahamente  han  manifestado  deseos  de  continuar 
"  su  mérito  en  esta  guarnición  ;  prefiriendo  pocos  de  buena 
"  Toluntad  i  mudioB  de  maia.     Al  mismo  tiempo  no  be  ad- 

Camuuiouiu  al  MlnMsrio  de  4  ib  Jnlio  Í9  LSBS. 
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**  mitido  en  estas  filas  á  ningún  oficial  de  los  úiAdíIos  que  se 
"  presentan,  sueltos  y  á  bandadas,  casi  todos  insufribles  por 
"  sil  ninguna  consideración  al  estado  de  estas  cajas  y  faltas 
''  de  respeto  á  las  autoridades ;  y  sobre  todo  de  muy  poca 
**  confianza,  pues  sin  duda  habrá  entre  ellos  muchos  omisa- 
"  tíos  de  Iturbide  y  Bolívar  que  minarán  el  mondo  por  coii- 
"  seginr  sus  designios;  Ojalá  tuviese  buques  de  guerra  en 
**  que  embarcarlos  á  todos  de  una  vez ;  pues  ní'para  enviar- 
'*  los  en  uno  mercante  me  parecen  de  fiar. 

"  La  estación  en  que  han  llegado  á  esta  plaza  estas  tropas 
'*  es  la  peor  del  ano  para  libertarlas  de  la  enfermedad  ende- 
**  mica  del  vómito  negro  que  aflije  todos  los  anos  á  esta  ciu- 
**  dad  ;  y  como  tengo  dicho  en  otra  ocasión,  los  procedentes 
**  del  continente  mejicano  traen  consigo  una  predisposición 
*'  física  que  hace  la  enfermedad  mas  mortífera  para  ellos  que 
*'  para  los  europeos.  Así  es  que  por  mas  que  se  ha  querido 
**  acelerar  su  marcha  á  la  Península  en  razón  de  los  medios 
que  ha  proporcionado  la  Hacienda  pública,  ha  causado  es- 
tragos que  reclaman  los  efectos  de  la  humanidad  para  con 
los  que  sucesivamente  van  llegando ;  y  de  consiguiente  si 
pudiese  ser  que  no  saltasen  en  esta  tierra  tan  mortífera,  lo 
^^  haria  sin  recelo  de  que  S.  M.  ni  el  Gobierno  tomase  á  mal 
**  mi  determinación,  pues  es  un  dolor  ver  los  estragos  que  ha 
"  hecho  y  hace  el  vómito  este  año  en  los  huéspedes  de  todas 
^  clases.  Yo  mismo  he  tonino  en  mi  casa  dos  muertos  entre 
■^los  cuales,  la  mujer  de  un  hermano  mió  recien  llegado  de 
**  Perote  y  cuatro  con  la  enfermedad ;  y  esta  es  una  prueba 
*'  de  que  las  precauciones  no  bastan  á  libertarse.    De  consi- 
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"  gaimlc  Mpwo  que  V.  £.  te  sinta  entanr  á  S.  H.  éé  lai 
**  nzoBS»  qaa  ma  oUigan  á  retener  cuanto  menos  sea  posible 
"dichas  tropas  y  i  dtnjirlas  á  la  Península  cuanto  antes. 

"  No  puede  figurarse  V.  E.  lá  aghacioa  en  que  nos  tiene 
"  el  cánmlo  de  emigradoe  que  concurren  á  esie  punto  de  to- 
"  dos  los  demás  que  nos  circuyen,  á  la  hacienda  pública  y 
"á  mf,  por  Is  escasez  de  medios  y  gastos  estraordinuioé 
"  que  erogan  á  estas  cajas,  como  lo  deibuestran  los  estado^ 
"que  pasa  de  continuo  este  intendente  á  su  respectivo  minis- 
"  tnio.  Yo  he  tenido  que  hacer  un  empréstito  y  que  reunir 
"  86,000  pesos  para  el  relero  de  la  guamicioo  del  castillo  de 
"'8an  Juan  de  Ulúa  que  salió  de  aquí  el  dia  6  del  corriente, 
"  no  habiéndose  podido  proporcionar  antes  por  falta  de  núme- 
"  riirio  coLiqne  atenderá  tantos  objetos  diferentes  y  cada  cual 
"  lie  posiiira  preferencia. 

"  A.cabun  de  llegar  á  este  puerto  cerca  de  300  Corianos, 
"  entre  zambos  y  otras  castas,  con  varios  oficiales,  unos  del 
"  país  y  ütros  europeos  que  se  habrán  de  dirijtr  á  Fuerte  Ca- 
"  bello  si  loa  recursos  del  Intendente  y  la  seguridad  del  Uiük- 
"  porte  lo  permitan  ;  pues  be  sabido  que  los  disidentes  tíe- 
"  neo  vurioa  corsarios  en  la  mar  y  los  medios  seguros  nues- 
"  Ixoa  son  laa  escasos  como  lo  he  representado  &  Y.  £.  va- 
"  ñas  Teces, 

"  Es  tan  pidpkUe  la  asistencia  de  la  divina  Providepeia  so- 
'*  bi*  Mta  parta  dal  gl<^,  que  por  mas  adicta  que  es  ájajlft 
"  madfa  patria,  con  mayoría  de  noventa  por  ciento  lo  menos,  V 
"  M  vé  combatida  por  tantos  enemigos  da  su  fidelidad  cuau- 
'*  lu  KMi  las  pronncias  disideotes  que  U  iatudan  de  emisa- 
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rioÉ  pr^icadoret  de  la  independencia  que  deagraciadanñéMé 
encuentran  algún  eco  en  tanta  tariedad  de  sujetes  de  todas 
partea  y  entre  algunos  espíritus  inquietos  ¡  ojalá  no  hubiese 
sino  Cubanos  !     En  tal  caso  bien  se  podría  responder  bas- 
ta coa  la  vida  de  lá  incontrastable  ádbesion  al  gobierno  es- 
«<  pañol  de  esta  isla;  mas  contentémonos  con. dar  gracias  á 
**  Dies  por  la  perseverancia  en  tales  sentimientos  de  estos 
^  áigm»  babitantes  naturales  del  pais ;  aunque  en  alguna  parle, 
'*  como  eu  Puerto  Príncipe  se  noté  alguna  efervescencia,  de 
*'  lo  cual  doy  parte  separado.    Si  tuviera  mil  hombres  que 
^'  colocar  en  aquel  punto  y  otros  tantos  en  Bayámo,  se  podria 
'*  coptar  con  alguna  seguridad  coh  el  todo  de  la  isla.    Feto 
no  tengo  de  que  ediar  mano ;  y  a$í  es. que  están  sólo  con 
900  ó  300  hombres,  fuensa  que  para  unos  pueblos  tan  eon- 
**'  siderables  es  á  todas  luces  muy  insuficiente.    . 

**  Cdütínuos  correos  y  repetidas  deferencias,  justas  por  es- 
"**  ta  parte  de  la  España,  es  lo  que  mas  influirá  en  el  ánimo 
***  de  sos  habitantes  para  contrarestar  las  maquinaciones  de 
"**  Itís  mdos.  Yo  lo  ruego  á  S.  M.,  al  Congreso  nacional  y  al 
"**  Oobietno,  como  óspañol  que  me  precio  de  ssr  á  toda 
''  pruéha. 

**  Marina,  y  si  no  ln  tiene  disponible  la  nadon,  péVmiko 
'**  para  que  esté  Consulado  y  el  comercio  armen  por  &u  cuen- 
^  ta  y  sin  trabas. 
I  .,  **Yú  creo  que  esta  ss  una  medida  indispenéaUe  ttida  tUz 
^  qué  el  Srarie  no  está  capai  de  hacer  este  «sfaélnÉó :  peto 
^*  al  misd&o  tiempo  encuentro  de  una  absoluta  necesidad  que, 
^  para  la  defensa  del  castilb  de  San  Juan  de  Ulúa  y  mante- 
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''  ner  espedida  su  comunicación  con  esta  isla  Ínterin  al  gobier- 
^<  no  de  la  nación  convenga  que  se  conserve,  es  preciso  en 
"  aquellas  aguas  un  navio  y  dos  fragatas  :  cuyas  fuerzas  se- 
**  rán  incontrastables  por  mucho  tiempo  en  el  seno  mejicano 
"  por  mas  esfuerzos  que  hñgBL  aquel  gobierno  disidente  para 


"  armar  marina. 
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"  Se  me  anuncia  gente  voluntaría  de  la  Península  remitida 
*^  por  el  Gobierno  para  reparar  algún  tanto  las  bajas  de  estos 
"  cuerpos.  Yo  quisiera  que  fuera  tropa  bisona  para  que  pu- 
''  diese  dar  .servicio  luego  que,  colocándola  en  punto  de  otro 

temperamento  que  el  de  esta  plaza  para  que  se  aclimate, 

pueda  incorporarse  en  los  batallones  de  esta  guarnición. 
"  Necesito  fuerzas  numerosas  para  detener  la  decadencia  en 
*^  que  se  encuentran  estos  cuerpos,  y  por  ser  infinitos  los  pun- 
**  tos  que  hay  que  guarnecer. 

"  Yo  estoy  seguro  de  que  si  se  hubiese  aprobado  ^nterina- 
*'  mente  la  reunión  del  mando  político  y  militar  sería  muy  di- 
*'  ferente  la  perspectiva  que  ofreceria  esta  isla.  Digan  todo 
**  lo  que  quieran  los  que  no  conocen  los  elementos  de  que  se 
''  compone  la  población  de  ella  y  han  creido  que  l^s  reglas 
*^  pronunciadas  para  la  Península  son  aplicables  absolutamente 
**  é  los  dominios  ultramarinos.  Apesar  de  esto,  tal  es  el  ca- 
"  ricter  de  estos  naturales  que,  en  medio  de  todo,  son  un  pre- 
"  cioso  espejo  de  conformidad  con  las  nuevas  instituciones 
**  que  rijen  i  la  Península,  apesar  de  la  distancia  que  los  se-  , . 
**  para  de  ella  y  la  falta  de  comunicación  con  el  Gobierno  que  t 
**  esperimentan.    De  lo  futuro  nadie  puede  responder." 

£1  General  Mahy,  de  edad  ya  mas  que  septuagenaria,  con* 
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sumia  los  restos  de  su  vida  en  los  cuidados  de  un  gobierno 
difícil  y  agitado,  en  el  dolor  que  le  ocasionaban  los  desa'stres 
del  Continente  americano.  Sintióse  enfermo  el  19  de  Julio 
de  1822  y  resignó  interinamente  el  mando  en  el  segundo 
cabo  que  lo  era  el  brigadier  D.  Sebastian  de  Kindelan.  La 
enfero^ad  que  era  una  violenta  ñebre  inflamatoria  con  obs- 
trucción de  orina,  le  arrebató  en  tres  dias  al  amor  del  soldado 
y  á  la  estimación  del  pueblo.  Su  cuerpo  embalsamado  y 
suntuosamente  expuesto  al  público  recibió  los  últimos  bono- 
res  con  una  pompa  tan  debida  á  su  dignidad  personal  como 
á  la  que  ejercía. 


CAPÍTULO  XXX. 


tUndélan.^'Espeáicion  contra  los  cor^sarias. — Elecciones  de 
Diputados, — Desórdenes. — Motin  de  un  batallón  de  la  Mi-^ 
licia  nacional, — Le  imitan  otros. — Actitud  hostil  del  pai^ 
sánele  y  de  la  milicia  nacional  de  estramuros  en  sentida 
contrario. — Reúnese  una  junta  de  todos  los  batallones  ante 
Kindelan. — Restablécese  el  orden. — Debilidad  de  Kinde-^ 
lan. — Su  comunicación  al  Ministerio. 

Enfermizo  y  casi  tan  anciano  como  Mahy  pero  oienos  au^ 
torízado  que  él  por  su  graduación  y  su  carácter  de  interino^ 
tampoco  conaertaba  Kindelan  la  fibra  con  que  muchos  anos 
antes  babia  gobernado  en  Cuba  y  la  Florida,  ni  le  estaba  da- 
do anteponer  á  la  demagogia  y  la  anarquía  esa  barrera  de 
popularidad  y  fortaleza  con  que  aquel  las  habia  contenida 
siempre  mas  ó  menos ;  tanto  que  parecia  que  á  la  suya  y  muy 
de  cerca  habia  de  seguir  la  pérdida  de  la  isla  ;  pero  sus  dea-^  ^ 
tinos  aun  la  protejian  si  bien  se  habia  ocultado  tras  muy  ne- 
gros celages  para  aparecer  después  mas  plácida  y  brillante  la 
estrella  de  su  prosperidad. 
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Habiendo  cinco  corsarios  insurgentes  hecho  algunas  presas 
y  Tioleucias  hasta  en  la  misma  costa  de  Bahía,  honda  dispuso 
Kindelan  que  saliera  el  6  de  Octubre  á  perseguirlos  por  tierra 
una  columna  de  cien  hombres  de  infantería  y  caballería.  Al 
mismo  tiempo  el  general  d|^Apostadero  D.  Miguel  Gastón 
envió  cuatro  lanchas  cañoneras  y  dos  botes  armados  que  con 
otro  departamento  de  marina  de  ciento  cincuenta  hombres  se 
internasen  en  los  esteros  inmediatos  á  obrar  en  combinación 
con  los  de  tierra.  Huyeron  los  corsarios  pero  la  espediciou 
no  fué  infructuosa :  recojióse  buena  parte  de  las  presas  y  al- 
guna de  la  gente  que  no  habia  tenido  lugar  de  reembarcarse, 
entretenida  en  tierra  con  el  saqueo  y  la  piratería.  Envió  taiu^ 
bien  Kindelan  alguna  tropa  á  Bayamo  en  donde  el  presiijio 
de  la  autoridad  militar,  atropellado  por  el  Ayuntamiento,  an- 
daba por  el  suelo.  Casi  lo  propio,  y  sin  que  se  pusiera  alU 
remedio,  estaba  sucediendo  en  Cuba,  cuya  municipalidad  y 
otros  funcionarios  civiles  en  general  miraban  á  los  militares 
con  mal  ceño.  £1  comandante  de  artillería  de  la  plaza  Ca- 
lleja fué  ofendido  y  maltratado  en  la  función  del  Corpus  por 
algunos  oficiales  de  aquella  milicia  nacional,  y  los  delincuen- 
tes quedaron  sin  castigo.  Mas  no  era  mucho  que  en  para- 
ges  tan  distantes  se  repitieran  los  escesos  y  bullicios  cuando 
en  la  misma  capital,  apenas  muerto  Mahy,  no  habia  gefe,  em« 
picado  ó  patricio  distinguido  que  no  tuviera  que  sufrir  insul- 
tos ó  atropellos.  Sobre  el  General  de  cuartel  Conde  de 
O'Reilly,  hijo^el  otro  de  su  mismo  nombre,  que  á  la  cabeza 
del  bando  de  liberales  moderados  hacía  rostro  al  pernicioso 

influjo  de  Piñeres,  caian,  Uovian  denuestos  y  provocaciones 
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y  waa  anenazu  i  la  ndk.  Lo  mümo  mcedió  fncuMte- 
meóte  al  eMJiaable  D.  Francisco  Ajranga  y  im  babia  ciwlada- 
n«  de  algún  concepto  y  gUm  que  tUTÍeta  su  quietud  y  au 
faonra  garaatidftB.  Libnban  mejor  los  que  afectando  ud  cons> 
túucionalumo  exajerado  se  h^ñn  unigoi  de  loa  provocado- 
fes. 

£n  esta  situación  antisocial  corneron  sin  ningún  irastorao 
gmra  loa  primeros  meses  de  la  interinidad  de  Kindelan. 

A.pitatintbase  usa  época  temblé  por  lo  fecunda  en  albwo- 
tos  y  desorden,  la  de  las  elecciones  para  diputados  á  Cónes 
en  la  legislatura  de  1823.  Debían  estas  hacerse  en  princi- 
pioa  de  Diciembre  y  se  celebraron  sin  novedad  notable  las  jun- 
tas electorales  de  parroquia  desde  el  primero  de  aquel  mes. 
El  5  aolo  quedaba  por  concluinte  en  el  convento  de  San  Agua- 
tin  la  de  la  parroquia  del  Cristo.  Un  oficial  de  Dragones  lla- 
mado D.  Gaspar  Rodríguez,  zaherido  por  un  dicho  de  ano  de 
los  asistentes  tuvo  la  imprudencia  de  abofetearle.  Apesar  de 
la  ira  qua  en  los  concurrenies  escitó  aquel  porte,  sacóse  i  Ro- 
dríguez de  aquel  sitio,  siguió  la  votación  y  no  se  suspendió 
hasu  la  hon  acostumbrada  para  contÍBuar  al  otro  día.  Disol- 
vióse la  junta  y  se  retiraron  el  presidente  y  la  compañía  de 
nacionales  qtie  daba  allí  el  servicio  \  pero  las  pasiones  se  que- 
daron trabajando.  Agriados  los  gefes  piñehatas  ó  exaltados 
con  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  en  aquellas  elecciones  ha- 
bían sugerido  ¿  los  muchos  peninsulares  de  buena  Eí  de  su 
pirüdo  que  componían  la  mayor  parte  de  la  milicia  urbana  la 
funestn  especie  de  que  iban  á  esialtar  ijii  ^lun  de  independeDr^^ 
cía  y  á  perccci  tuiiu  cipuiíul. 
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Habiendo  permanecido  en  San  Agustíft  deepues  que  se  di- 
solvió la  joata  los  qoe  se  habiaa  mostrado  mas  resentidos  del 
atropello  de  Rodriguez,  desde  el  cercano  convento  de  San  Fe- 
Upe  destacóse  á  dispersarlos  nn  piquete  de  la  guardia  de  pre« 
tención  de  la  Milicia  nacional  que  allí  se  acuartelaba.  Pusié- 
canee  ee  defensa  los  de  San  Agusti»  que  eran  hijos  del  pais» 
j  TÍéndose  muy  débil  aquel  piquete  retrocedió  á  su  puesto, 
llamó  á  las  armas  á  loa  otros  y  tomó  en  número  mayor  al 
ponto  donde  la  escena  habia  empezado  Cruzáronse  dicte- 
rios de  **  godos  y  mulatos  f  la  efervescencia  crecia,  pero  loe 
alcaldes  y  algunos  sugetos  de  autoridad  6  influjo  lograron 
aquietarlos  y  que  unos  y  otros  se  retirasen  sin  desgracia. 

El  dafio  sin  embargo  estaba  hecho :  la  ofensa  de  unce  po- 
cos se  habia  estendido  á  muchos  y  en  el  segundo  batallón  de 
la  milicia,  que  era  de  peninsulares  easi  todo,  generalizóse 
hasta  tal  punto  que  intentó  acudir  formado  &  ezijir  de  Kinde- 
laa  que  le  hiciera  dar  satisfacción.  Ctintóvose,  no  obstante, 
á  la  voz  muy  respetada  de  su  comandante  D.  Rafiíel  (VFarril, 
y  bajo  la  promesa  de  que  él  mismo  pasaría  á  pedirla  aqudla 
misma  noche. 

Convocados  á  junta  la  diputación,  el  ayuntamienlo  y  los 
gefea  miKtaree  de  la  guarnición  y  de  la  plaza,  como  los  des* 
contentos  no  hubiesen  presentado  quejas  contra  determinadas 
personas,  se  acordó  solo  que  se  lea  dírijiese  una  riocueion 
conciliadora.  Pero  filé  la  voz  de  Kinddan  tan  desoída  que 
reunido  el  batallón  al  amanecer  del  6  en  el  citado  local  de  San 
Felipe»  se  mantuvo  sobre  las  armas  todo  el  dia  y  la  siguiente 
noche,  daade  espacio  i  que  siieesfvanieAt?  se  nBuaioeen  loe 
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Otros  batalloneá  nacionales  en  las  plazas  del  Cristo,  de  la  Cons- 
titución, de  la  Merced  y  de  San  Francisco.  Ni  las  órdenes 
de  Kindelan,  ni  los  ruegos  y  consejos  de  autorizadas  perso* 
ñas  bastaron  á  hacerlos  retirar,  consternando  á  todo  el  pueblo 
con  su  actitud  hostil  y  sin  que  la  sedición  pudiera  repri- 
mirse con  los  cuerpos  veteranos  de  la  guarnición,  en  cuyas  fi- 
las también  habian  los  pineristas  esparcido  previamente  el 
mismo  calumnioso  error  que  en  la  Milicia. 

Al  dia  siguiente  7,  el  segundo  batallón  se  trasladó  desde 
San  Felipe  al  convento  de  San  Francisco  y,  con  él,  otro  á 
quien  tocaba  el  servicio  de  reten,  continuando  los  demás  so- 
bre las  armas  en  los  mismos  puntos  que  la  víspera.  La  apa- 
riencia amenazadora  y  las  provocaciones  de  esta  fuerza  llega  - 
ron  al  fin  á  conmover  al  pueblo.  Reuniéronse  en  las  afueras 
de  la  Habana  numerosas  masas  de  paisanos  que,  armados 
muchos  de  ellos  y  militarmente  colocados  diputaron  á  Kinde- 
lan á  uno  de  los  alcaldes  poniéndose  á  sus  órdenes,  y  análo- 
gos mensages  recibió  aquella  autoridad  de  uno  de  los  batallo- 
nes nacionales  de  estramuros  y  de  otros  corros  que  se  forma- 
ron con  gente  del  campo  y  de  los  pueblos  mas  vecinos. 

Aunque  formada  con  la  laudable  mira  de  sostener  al  go- 
bierno y  á  ks  leyes,  tan  ilegítima  era  esta  reunión  de  gente 
como  la  de  la  milicia  y  tanto  mas  expuesta  cuanto  que  con- 
tenia en  su  seno  maléficos  espíritus,  agentes  forasteros  que 
acechaban  la  primera  oportunidad  de  hacerla  mudar  de  ín- 
dole. 

El  coronel  D.  Joaquín  Miranda  Madariaga  propuso  á  Kin- 
delan que  se  bailaba  casi  aislado  el  arbitrio  mas  necesario  que 
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legal  de  convocar  á  janta  para  en  ella  entenderse  unos  y  otros 
con  mas  orden  una  comisión  de  cada  uno  de  los  batallones  sub- 
levados y  otra  de  cada  uno  de  los  demás  cuerpos  veteranos  y 
milicianos  de  la  plaza.    £1  pensamiento  era  acertado.     Me- 
dios coercitivos  no  podían  emplearse,  la  sublevación  del  pai- 
sanaje era  inminente  y  en  la  alternativa  de  dos  malee  creyó 
Kindelan  que  se  escojia  el  menor  dándole  desde  luego  su 
aquiescencia.     Salvó  á  la  Habana  la  instalación  de  ia  pro- 
puesta junta  que  á  no  contar,  con  hombres  de  buena  fé,  despejo 
y  amantes  de  la  Metrópoli  y  del  orden,  hubiera  sido  un  con- 
greso tumultuario  y  el  mas  fijo  principio  del  desastre  mismo 
que  se  intentaba  precaver.     De  esta  asamblea  de  comisiones 
que  se  reunió  el  mismo  dia  7  en  el  palacio  de  gobierno  se  lo- 
graron felices  resultados.     Disolviéronse  á  su  voz  en  el  mo- 
mento las  imponentes  masas  de  paisanos  y  milicianos  de  es- 
tramuros,  y  las  de  lo  interior  de  la  ciudad  depusieron  también 
las  armas  aquella  misma  tarde  bajo  la  influencia  y  los  razona- 
mientos de  D.  Rafael  O'Farril  y  sus  diputados.   Mostráronse 
con  todo  mas  reacios  los  de  San  Felipe,  pero  cedieron  des* 
pues  de  alguna  discusión  á  las  intimaciones  que  les  hizo  el 

Coronel  D.  José  Cadaval ;  acaso  también  á  sus  amenazas  de 
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venir  él  mismo  á  reducirlos  con  el  batallón  de  Cataluña. 

Mas  no  se  consiguió  este  desenlace  sin  haber  accedido  Kin- 
delan á  algunas  estrañas  exijencias  como  la  deposición  de  al- 
gunos gefes  y  oficiales  de  la  milicia,  la  de  varios  empleados 
y  la  supresión  de  dos  periódicos.  Quedaba  tan  destruido  el 
prestigio  de  su  poca  autoridad  que  cierto  dia,  concurriendo 
ante  ella  en  demanda  de  justicia  D.  Segundo  Correa  Botíno  y 
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D.  Ra&el  Oxtica  hicieroD  armas  uno  contra,  otro  eo  au  pre- 
seicia,  y  al  eepanrlot  lecibió  una  herida. 

Al  dar  cuenta  de  aqoel  grave  traatomo  que  tuvo  á  la  iala  al 
borde  de  au  pérdida  "  no  puedo  dispensaime,  decía  Kindelan, 
"  de  manifestar  á  V.  E.  que  á  proporción  que  muchos  bueno* 
*'  españole*  trabajaban  en  calmar  la  efervescencia,  habia  otros 
"  que  se  esforzaban  en.  reaninijr  la  cizaña  invitando  á  los  bai- 
"  tallones  de  nuevo,  aunque  ocultamente,  á  no  abandonar  la 
"  empresa.  Estos  malignos  sugestores  no  cesarán  jamas  de 
"  maquinar  la  ruina  de  la  i^  de  Cuba,  y  es  positivo  que  si 
"  al  eclesiástico  D.  Tomas  Gutiérrez  de  Pioeres  y  á  otros 
"  cuatro  ó  seis  de  sus  mas  inmediatos  agentes  no  se  les  hace 
"  salir  de  esta  ciudad,  la  isla  apreciable  de  Cuba  tan  dignado 
"  la  munificencia  y  protección  de  S.  U.,  vendrá,  y  tal  vez  no 
"  mity  tarde,  i  ser  teatro  de  desgracias  lamentables." 

Muy  á  ÜMapo  á  la  verdad  habiao  depuesto  su  reBenlinúen- 
to  Los  partidos  de  la  Habana :  la  disciplina  militar  de  los  cuer- 
pos veteranos  se  habia  relajado  desde  la  muerte  de  Maby :  pu- 
tuU)a&  pcs  el  pueblo  agcmes  secretos  de  Tiurbide  y  de  Bolí- 
var y  por  las  costas  sus  corsarios  :  las  sociedades  pt^iticaaea 
que  se  dividia  la  población  la  contagiaban  mas  y  mas  con  m» 
errores  y  sus  doctriiiaa  in^asiblM. 


CAPÍTULO  XXXI. 


Gobierno  de  D.  Francisco  Dionisio  Vives.'^Deeórden  en 
Cuba.^  Sociedades  secretaSé — Llegada  del  general  Mcre^ 
les  y  délas  tropas  de  Costqfirme. — Su  reorganización.-^ 
Entrada  de  los  Franceses  en  España. — Conducta  política 
de  Vives, — Conspiración  de  los  Soles  de  Bolívar. — D.  José 
Francisco  Lemus. — Benignidad  de  Vives, — Caída  de  la 
Constitución. — Mudanzas  políticas. — Ideas  del  Rey  sobre 
los  estados  disidentes. — Conspiración  sofocada  de  D.  Gas* 
par  Rodríguez. — Situación  de  Venezuela  y  Méjico. — Plan 
general  de  defensa  en  la  Isla  de  Cuba. — JVabajos  topa- 
gráficos  y  estadísticos. — Fuerziu  mUitares  aumentadas. — 
Fuerzas  navales. — Causa  de  n^donda  en  Puerto  Prm^ 
dpe. — El  intendente  D.  Claudio  Martínez  de  Pinülos.^^ 
El  general  de  marina  D.  Ángel  Laborde. 

Aunque  tranquila  la  iaia  en  general,  andaban  muy  reToel* 
tos  el  espíritu  público  y  las  opinionea,  cuando  en  2  de  Mayo 
de  1823,  llegó  á  tomar  el  mando  el  mariscal  de  campo  Don 
Franciaco  Dionisio  ViTOa»  nombrado  desde  el  anterior  Setiem- 
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bre.  Algunos  de  sus  antecesores  le  superaron  en  energía  y 
actividad,  mas  no  en  política  y  destreza ;  ni  prudencia  y  pa- 
triotismo. Habia  dudado  de  este  el  Ministerio  al  ver  su  per- 
tinacia en  no  aceptar  el  cargo  empleándola  también  en  confe^ 
rírselo.*  Su  repugnancia  se  fundaba  :  la  postrera  de  las  po- 
sesiones de  España  en  Ultramar  y  ardiendo  las  demás  en  en- 
tusiasmo con  su  emancipación,  germinando  ya  en  su  propio 
suelo  pasiones  muy  contrarias,  era  Cuba  entonces  el  escollo 
de  la  reputación  mejor  sentada. 

Al  llegar  á  la  Habana  encontróse  Vives  un  aviso  del  Minis- 
tro español  en  Inglaterra  D.  Juan  Jabat  anunciándole  que  el 
Gobierno  ingles  habia  dado  orden  al  comandante  de  su  esta- 
ción naval  de  las  Antillas  para  que  diese  caza  á  los  corsarios 
insurgentes  que  habia  entre  ellas.  Para  poner  mas  pronto 
fin  á  sus  piraterías,  mandó  aquel  General  que  se  pusieran  so- 
bre las  armas  todos  los  milicianos  de  las  costas,  al  paso  que  el 
de  marina  D.  Miguel  Gastón  seguia  aparejando  activamente 
U»  fuerzas  destinadas  á  guardarlas. 

En  la  noche  del  14  al  15  de  Mayo  hubo  peligro  en  la  ciu- 
dad de  Cuba  de  que  se  sublevase  abiertamente  el  Cuerpo  de 
su  nombre  que  estaba  allí  d^  guarnición.  Alborotóse  una 
gran  parte  de  la  tropa  reclamando  que  la  pagaran  sus  atraaos : 
algo  licenciosa  de  mucho  antes  con  los  malos  ejemplos  de 
otros  cuerpos  y  la  blandura  de  su  coronel  el  brigadier  mar- 
ques de  San  Felipe.  Contúvola,  no  obstante,  este  gefe  en 
aquella  ocasión  con  sus  buenas  palabras  y  su  maña  :  pero ' 

*  N¡»Uí  V9  99  «D  el  Apéndie*. 
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pintado  el  Kecho  con  un  color  oscuro  y  acaso  exajerado  por 
el  brigadier  D.  Gabriel  de  Torres  que  era  el  Gobernador, 
mandó  Vives  al  Marques  que  hiciese  dejación  del  mando  en 
el  teniente  coronel  D.  Antonio  Sentmanat.  . 

Árbol  en  que  el  esceso  de  la  frondosidad  dañai>a  al  fruto, 
secábase  y  moria  por  segunda  vez  el  de  las  libertades  públi- 
cas de  España.  Pero  en  esta  no  bastó  un  decreto  para  supri- 
mirlas como  en  1814.  Prepararon  su  ruina  muchos  ruegos 
secretos  de  Fernando  á  Luis  XVIII,  en  solicitud  de  interven- 
ción é  inmensas  imprudencias  del  Ministerio  español  :  con- 
sumáronla un  numeroso  ejército  francés  y  los  esfuerzos  del 
vastísimo  partido  que  estaban  aimando  en  la  Península  el  es- 
píritu de  oposición  y  el  fanatismo.  Habiéndose  arrogante- 
mente rehusado  el  Gabinete  S.  Miguel  á  proponer  ninguna 
modificación  del  sistema  político  á  las  Cortes,  las  tropas  fran- 
cesas, en  número  de  mas  de  cien  mil  hombres,  comenzaron 
desde  principios  de  Abril  á  invadir  á  España  por  Guipúzcoa 
y  Cataluña.  Desanimábalas  á  estas  tanto  como  lo  injusto  de 
SD  causa,  la  memoria  aun  viva  de  los  desastres  que  habian  su- 
frido en  la  reciente  lucha :  blanqueaban  todavía  en  aquellos 
campos  las  osamentas  de  sus  compañeros.  Pero  era  este 
otro  tiempo  y  otra  también  la  situación  política  de  España. 
Dividida  en  dos  partidos  de  igual  poder  y  fuerza,  presentá- 
base aquel  ejército  como  ausiliando  al  uno  de  los  dos  y  no  á 
luchar  con  ella.  La  plebe  estaba  decidida  por  la  restaura- 
ción realista,  lo  estaba  también  una  gran  parte  de  la  clase 
media  y  la  nobleza.  Quedaba  solo  al  partido  liberal  el  con- 
vencimiento de  su  propia  desorganización,  el  desaliento  de) 
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soldado  y  la  dudosa  capacidad  de  algonos  Generales  :  de 
desenlace  de  esta  lucha  no  podia  dudarse. 

Gomo  quedó  indicado,  al  encargarse  Vives  del  Gobierno,  á 
tal  punto  llegaba  en  el  pais  la  pasión  del  publico  por  las  so- 
ciedades políticas,  que  no  había  procer  ni  plebeyo  que  no  per* 
teneciese  i  algnna.  Señalábanse  como  principales,  entre 
muchas,  la  de  Trac-Masones,  dividida  en  dos  grandes  ritos  el 
de  Escocia  y  el  de  York,  la  de  Carbonarios,  Anilleros,  Co- 
muneros y  Soles.  La  primera  á  la  cual  pertenecian  las  gen- 
tes de  mas  cuenta  tenia  establecido  en  la  Habana  un  grande 
Oriente  escocés  cuyas  doctrinas  de  saluda  Juerza  y  union^ 
corrian  por  toda  la  isla;  tenia  sus  sesiones  con  frecuencia  y 
circulaba  con  toda  libertad  sus  escritos  simbólicos.  Aunque 
en  número  menor  eran  mas  temibles  los  Carbonarios  por  la 
ezaltation  de  sus  principios ;  por  fortuna  muchos  de  esta  sec- 
ta que  se  mantenian  de  buena  fé  y  no  habian  perdido  entera- 
mente la  razón  sabian  sacrificárselos  á  la  posición  de  un  pais 
en  que  cien  manos  estranas  velaban  por  romper  los  lazos  con 
que  á  la  madre  patria  estaba  unido,  en  donde  el  negro  libre  y 
el  esclavo  á  cuya  oreja  resonaba  tanto  la  voz  de  libertad  po- 
dria  también  buscar  la  suya  con  tremendos  medios.  Conte- 
nia únicamente  este  temor  á  la  nombrada  de  los  Soleii  en 
donde  tenian  cabida  muchos  naturales  de  las  provincias  disi- 
dentes, algunos  del  pais  que  abrigaban  secretas  ideas  de  in- 
dependencia y  hombres  en  general  que  lo  esperaban  todo  de 
trastornos  y  revueltas. 

Sobre  esta  sociedad  y  sin  aparentarlo  en  lo  mas  leve  fija 
Vives  desde  luego  su  vigilancia  principal ;  halló  agentes  re- 
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terrados  que  poettot  indtpendieiiieiiitiiit,  imot  de  olrot  en 
(ntimo  conitcio  con  Tthot  de  loe  toeiot  inqoiritii  cntDlo  tlK 
te  fragoabe  j  meditaba.  Como  ya  «eremoe  no  taidó  ette 
arbitrio  ea  terle  provecboeo. 

A  la  naayor  peblicidad  de  sut  tetionet  j  manqoi  y  por  que 
eo  gran  parte  la  formaban  geatet  de  condidon  vulgar,  de  m^ 
M»  intiniccioo  y  mat  impreaionablea,  á  aer  también  la  mat 
ratta  de  todat,  debió  la  tociedad  de  Comaneroe  la  tríate  pre- 
feívncía  del  bando  ullraexahndo  ó  piSerioo.  Era  el  teatro  en 
donde  ae  leían»  ae  comentaban,  ae  aplaudían  loa  eecrítot  y  lea 
ínepiracionet  del  demagogo  ecletíáttico.  Inepímba  etta,  con 
lodo,  menee  receloa  á  Vívet  que  lat  otrat ;  ti  bien  tu  TÍtta 
perspícaa  planaba  á  un  mitmo  tiempo  aobre  todaa.  A  nraehoa 
á  qoienee  tu  nombre,  to  petición  ó  to  fortuna  bebía  atraído 
el  odio  de  loe  piieríttat  aconaejólee  Vi?et  díeeirameote  que 
también  ae  bicieten  comuneroe,  formaran  paite  aclÍYa  en  lat 
diteutionet  y  procuraran  dar  un  giro  juicioto  y  racional  á  loa 
acueidoe.  Poetto  en  prietica  eeta  medio,  notábate  ya  algún 
oemedimíento  en  loe  diahot  ultraliberales  por  medíadoe  de 
IM8. 

Por  enloneet  la  ine^Mcidad  del  General  D.  Pranciaeo  To> 
mna  Moralee  ponía  un  término  mat  brtre  del  que  era  de 
etperar  á  la  dominación  de  Btpaia  en  Coetaérme.  Por  la 
banresa  capitulación  que  celebró  el  t6  de  Julio,  tot  tropnt 
que  aeeendian  á  iret  mil  bombret  debían  aer  tmsladadat  á 
Santiago  de  Cuba  con  armas  y  equipaiet  y  por  cuenta  del 
gtbmmo  ditidenit  s  pero,  quedadot  alU  mncbes  crioOoe  y  no 
peoné  rspaieln  de  eUae,  pasaban  apenas  de  la  tefcora  parte 
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las  que  arribaron  á  aquel  puerto ;  gloiio^oB  restos  de  la  mas 
cruda  y  fiera  de  las  guerras.  De  todas  las  conquistas  de  Vas- 
co Nuñez  y  Pedrarias  conserribase  allí  sola  por  el  valor  del 
brigadier  D.  Sebastian  de  la  Calzada  y  de  una  guarnición 
heroica  la  ioaportaate  plaza  de  Puerto  Cabello,  ceñida  estre- 
chamente por  los  independientes.  Vives  la  socorrió  diferentes 
veces  con  fusiles,  con  fondos  y  con  municiones.  Mayores 
recursos  hizo  aun  pasar  á  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa, 
cuya  defensa  memorable  desde  principios  de  1822  estuvo  en- 
comendada á  tropas  de  la  guarnición  de  la  Habana  dirijién- 
dola  el  hábil  brigadier  D.  Francisco  Len^aur. 

En  la  Península  entretanto  caminaban  las  cosas  á  pasos  de 
gigante.  Aunque  sin  éxito  por  la  inferioridad  numérica,  y  la 
impericia  4p  los  gefes  mas  de  una  vez  habia  brillado  el  valor 
español  contra  fuerzas  triples  y  aun  cuadriplicadas.  El  Ge- 
neral Zayas,  habanero  de  nacimiento,  después  de  haber  des*» 
trozado  en  las  puertas  de  Madrid  á  las  hordas  del  aventurero 
Bessieres  con  un  puñado  de  hombres,  entregó  la  capital  al 
ejército  francés.  A  fines  del  verano  ocupaba  este  casi  todo 
el  reino,  salvas  algunas  plazas  fuertes  y  un  tanto  contenido 
en  Cataluña  por  las  bizarras  pero  escasas  tropas  del  General 
Milans.  Fernando,  las  Cortes  y  el  Gobierno  que  se  habían 
trasladado  á  Sevilla  á  los  primeros  anuncios  de  inyasion,  g«a- 
recíéronse  en  las  murallas  Gaditanas  al  saber  la  eptrada  d» 
los  franceses  en  Madrid. .  Creyóse  que  por  segunda  Tez  ha- 
bia •!  de  ser  las  salvadoras  dé  la  libertad  civil  de  l^yaiMí, 
cuando  eo  la  primera  solo  lo  habian  sido  de  sa  inder 
cuando  antes  babia  defendido  allí  la  suya  nna 
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y  tenia  abon  que  re«»tir  m|imI  recinto  op  solo  á  fuersM 
laftToree  que  las  que  lo  mtiaroo  en  181 1  y  12,  Bino  á  otro  par- 
tido inaa  fuerte  aun  que  el  que  le  defendía,  y  ain  ayuda  por 
la  mar,  á  una  marina  poderosa. 

Por  Agosto  comensaron  i  crecer  loe  cuidados  de  Vives  que 
á  unes  del  mes  anterior  babui  eecitado  á  la  Isla  á  un  donatiTo 
estraoffdinano  en  fsTor  de  la  Metrópoli  invadida.  Ya  de  an- 
tes se  hallaba  estacionada  en  la  Barbada  una  escuadra  fran- 
cesa de  tres  navios  de  línea«  seis  fragatas  y  nueve  bergantines 
de  guerra  á  cargo  del  Almirante  Bergereu  Tanto  este  gene- 
ral como  el  Conde  Douielot,  Gobernador  de  la  Martinica, 
desde  que  se  supo  en  las  Antillas  la  entrada  de  los  franceees 
en  Madrid  le  babian  repetidas  veces  exortado  á  reconocer  la 
Begencia  que  el  Duque  de  Anguleon  habia  instalado  en 
aquella  capital.  Peto  ni  con  el  estado  político  del  pais  era 
compatible  la  concesión  de  eeta  exijencia  ni  se  la  coosentiaa 
tamporo  i  Vives  sus  deberes  de  General,  de  español  y  de 
bombre  bonrado.  Sus  respuestas  habían  sido  decididamente 
negativas  y  temeroso  de  alguna  tentativa  hostil  de  los  franco 
sea  qtie  á  la  saaon  contaban  con  algunas  fuertes  de  desem* 
barco  en  aqooila  uda  y  en  la  Guadalupe,  circuló  ócdenes  á  loe 
Gobemadoree  para  que  pusieran  sobre  las  armas  las  milicias 
y  ee  prepararan  todos  á  un  ataque  que  por  fortuna  no  llegó  á 
y  que  loe  pcóxiasoe  suceeoe  de  España  hubieran 
innecesario.    Pero  mocho  antes  de  desechar 

al  saberse  la  invasión  de  Espa* 

y  ioe  bioMe  de  los  subditos 
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franceses  que  estaban  establecidos  en  la  isla.  ETitokr  txm 
esta  precaución  la  pérdida  de  útilísimos  colonos  j  las  tiistes 
escenas  que  la  habían  turbado  en  la  pasada  lucha  contra 
Francia. 

Desde  principios  de  aquel  mes  habia  ido  Vives  dnimnla- 
damente  penetrando  en  los  secretos  de  una  conspiración  qaei 
nacida  en  la  logia  de  los  Soles,  estendia  sus  híloa  á  nueho» 
puntos  y  personas  y  aun  caminaba  de  concierto  con  algunoe 
gobiernos  disidentes.  Cuantos  agentes  de  independencia  pa- 
gaban estos  en  la  Habana  eran  miembros  de  aqndla  asocia- 
ción y  sus  esfuerzos  habian  sido  infructuosos  largo  tiempo  ; 
mas  fueron  después  logrando  mejor  éxito  á  medida  que  per- 
día terreno  el  partido  liberal  de  España  decidiéndose  alguno» 
demagogo^  muy  pocos  de  opinión  y  arraigo,  á  concertar  eo» 
ellos  un  plan  de  independencia,  menos  con  el  fin  de  hacer  la 
del  suyo,  que  con  el  de  sustraerle  al  régimen  político  que  ha- 
bía de  suceder  á  la  ruina  del  constitucional.  Tenia  entre 
«Uos  ascendiente,  mas  por  su  figura  y  arrojo  personal, -que 
por  su  inteligencia,  un  habanero,  aun  joven,  llamado  D.  José 
Francisco  Lemus,  y  este  fué  el  escojido  para  hacer  cabeza* 
Muy  poco  acreditaron  á  la  suya  según  se  vio  después  el  pía» 
"fijado  para  hacer  la  insurrección  y  los  elementos  que  habian- 
de  darla  el  triunfo.  Con  armas  de  Nueva  Orleans  y  Vene- 
zaela,  Lemus  á  la  cabeza  de  la  mocedad  habanera  y  otro» 
directores  de  la  trama,  con  la  de  los  demás  pueblos  debiaa, 
ea  ua  día  dado,  alzar  pendones  por  '*  Cubanacan/*  vencer 
después  á  ocho  mil  veteranos  y  á  todos  los  peninsulares^ 
Apoderarse  de  cuantas  fortificaciones  había  en  la  üla  y  mao* 
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leoer  ias  clases  de  color  tranquilas.  Aun  no  tenían  armas  ni 
dinero  los  conspiradores  ni  aun  esplorada  la  opinión  del  pai- 
sanage  con  que  tenia  que  hacerse  el  movimiento,  cuando,  ya 
con  sobradas  pruebas  de  sus  obras  secretas,  encomendó  Vives 
á  D.  Joan  Ferrety  uno  de  los  alcaldes  constitucionales  de 
aquel  año  y  de  antes  ya  iniciado  en  el  arcano  de  la  conspira- 
ción, que  secretamente  diese  principio  á  los  procedimientos. 
Sorprendidos  de  noche  y  con  fuerza  armada  los  domicilios  de 
los  conspiradores  de  mas  cuenta  pudieron  apresarse  yaríos 
como  D.  José  Dimas  Valdes,  el  regidor  de  la  Habana  D. 
Francisco  Garay,  D.  Pedro  Recio,  D.  Rodrigo  Martínez,  D. 
José  Moya,  el  piamontés  Bion  y  otros  muchos.  Ocultóse 
Lemus  al  principio  en  Güanabacoa,  pero  fué  sorprendido  en 
su  escondite  al  amanecer  del  19  de  Agosto  por  la  partida  ya 
reorganizada  de  D.  Domingo  Armona.  Gúpole  igual  suerte 
ú  comerciante  D.  Juan  Jorge  Peoli,  ya  fuera  del  puerto  y 
saTegando  hacia  Nueva  York  en  una  goleta  americana.  Mas 
lograron  evadirse  el  impresor  D.  Pedro  Pascasio  Arias,  D. 
Pedro  ik  Rojas,  el  cadete  D.  Miguel  MArejon,  D.  José  Go- 
bio, D.  Mariano  Seguí,  D.  Domingo  Marin  y  otros  que  esta- 
ban muy  conprometidos.  En  la  casa  de  Peoli,  hombre  por 
otra  parte  de  arraigo  y  estimable,  se  hallaron  depositadas  al- 
gunas armas  y  paquetes  de  escarapelas  y  banderas  semejan- 
tes é  las  que  en  Costafirme  usaban  las  tropas  de  Bolívar.  Por 
esto  y  por  que  en  los  Soles  era  donde  se  había  fraguado  esta 
«onspiracion  llamóse  la  de  los  Soles  de  Bolívar.  Encontrá- 
ronse también  mazos  de  dos  clases  de  proclamas  impresas  y 
«iiscritas  todas  por  '*  José  Francisco  Lemus'*  en  el  Cuartel 
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general  de  Guadalupe  y  sin  marcar  el  día.  En  la  una,  din*- 
jida  á  los  españoles  residentes,  procuraba  inspirársales  con'* 
fianza  é  inducirles  á  que  no  abandonaran  sus  ocupaciones 
**  con  la  quimérica  idea  de  contrarestar  á  los  valientes  que  ha* 
*'  bian  jurado  morir  por  su  independencia  y  por  su  libertad.'^ 
Pero  con  una  contradicción  poco  discreta  se  anunciaba  en  la 
otra  i  los  cubanacanos  **  que  se  debia  suspender  toda  Ten- 
**  ganza  por  entonces ;"  especie  equivalente  á  permitirla  lue- 
go. También  en  ella  se  esponia  á  k»  naturales  que  la  isla 
estaba  vendida  por  Espafia  á  la  nación  Británica  en  pago  de 
cantidades  que  le  adeudaba  desde  su  anterior  guerra  contra 
Francia  ;  que  la  causa  de  la  libertad  española  estaba  sucum- 
biendo y  que  solo  la  emancipación  política  de  *'  Cubanacan^ 
podia  librarla  de  los  vergonzosos  efectos  de  un  decreto  como 
el  de  4  de  Mayo  de  1814. 

Lo  de  la  venta  de  la  isla  á  Inglaterra  tenia  un  origen  muy 
reciente.  Habíalo  divulgado  con  profunda  perfidia  por  el 
pueblo  el  30  de  Junio  el  periódico  Uama^jío  "  El  Revisor'^  ia- 
sertando  un  artículo^ atribuido  á  la  pluma  del  abate  Pradtque 
fué  después  victoriosamente  refutado  por  el  hibil  D.  Francis* 
co  Arango  en  el  persuasivo  y  bien  sentado  escrito  que  pu- 
blicó en  Setiembre  con  el  epígrafe  de  **  Reflezionea  de  bu 
habanero  sobre  la  independencia  de  esta  isla :"  papel  que  tañr 
que  tarde,  disipó  la  inquietud  que  aquella  odiosa  calnmm 
habia  inspirado. 

Una  alocución  impresa  que  dii ijió  Vives  al  pueblo  en  tiena* 
po  oportuno  y  con  buen  tacto,  caloso  umbien  la  agitación  que 
por  aquellos  dias  habían  causado  entre  las  gentes  aviaos 
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jerados  de  la  prensa  poríódica  sobre  la  índole  de  la  coajara- 
€Íon  y  de  sus  medios. 

Lemiis,  cuya  axarosa  vida  precedente  deponía  contra  él,  al 
paso  que  en  su  confesioii  con  cargos  lo  negaba  todo,  tuyo  la 
impnideacia  de  incunrk  en  la  núsma  pena  que  quería  evitar 
titulándose  coronel  al  seiricio  de  Colombia.  El  horror  ihsu- 
perable  en  Vifiee  á  laa  ejecuciones  y  á  la  sangre  le  salvó  la 
vida  á  él  y  i  sus  primeros  cómplices.  Remitidos  á  España 
oon  testimonio  de  la  causa,  andando  el  tiempo  consiguió  fu- 
garse de  la  cárcel  de  Sevilla  trasladándose  después  á  Méjico. 
Sus  compafteros  suCrieron  diferentes  condenas  y  varios  pro* 
barón  su  inocencia ;  pero  á  cuantos  tenian  algunos  bienes  de- 
voxárooselos  las  enormes  costas  procesales.  Ampliada  hasta 
■mchos  años  después,  no  hubiera  tenido  límites  la  causa  á  no 
habérselos  puesto  el  mismo  Vives.  Con  mas  acierto  aun  hu- 
bíese  obrado  haciéndola  declarar  toda  de  oficio,  sino  hubiera 
antepuesto  su  condescendencia  y  miramientos  por  los  funciu- 
«arios  que  la  formaban  á  la  conmiseración  que  le  inspiraron 
algunas  familias  de  acusados  que  quedaron  sin  pan  y  sin 
asilo. 

Apañas  aventada  la  oonspiractofl  de  los  Soles  de  Bolívar, 
las  mudanaas  de  España  entenebrecieron  la  atmósfera  de 
Cnba  con  nubes  de  otro  bulto  y  gravedad.  Mal  dispuestos 
ya  los  ánimos  con  los  anuncios  y  presentimientos  de  los  pa- 
peles estrangisros,  agitáronse  aun  mas  vivamente  al  llegar  á 
la  Habana  el  19  de  Noviembre  de  18S3  el  Coronel  D.  José 
Obando  con  noticias  y  papeles  que  daban  cuenta  de  haber  sa- 
lido el  Rey  de  Cádiz  y  acabado  el  Gobiemo  liberal.     Hasta 
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el  8  de  Diciembre  no  arribó  de  Cádiz  el  teniente  coronel  D. 
Isidro  Barradas,  portador  oficial  de  los  reales  Decretos  del  3 
y  del  20  de  Octubre  anulando  el  Rey  sia  escepcion  ningu* 
na  todos  los  actos  del  Gobierno  constitucional  y  tomando  las 
cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  á  principios  de  Marzo  de 
1820.  Diez  y  nueve  dias  enteros  transcurrieron  desde  el 
anuncio  hasta  la  ratificación  de  noyedad  tan  importante.  La 
ansiedad  de  todo  el  pueblo,  la  irritación  de  la  imprenta  en  su 
cercana  muerte,  ambas  calmadas,  la  indisciplina  de  las  tropas 
y  el  furor  de  las  logias  contenido  acreditaron  manifiestamente 
las  cualidades  políticas  de  Vives :  con  mas  verdad  que  gala 
de  lenguaje  pintaba  como  sigue,  los  cuidados  de  aquel  arries-» 
gadísimo  intermedio. 

"  Los  dias  que  mediaron  entre  el  anuncio  y  la  ratificación 
"  de  las  noticias  lo  fueron  en  esta  plaza  y  otros  pueblos  de 
"  una  vivísima  fermentación....  el  genio  del  mal  animaba  las 
"  pasiones,  los  enemigos  del  orden  se  desenfrenaron  en  el  uso 
"  de  la  libertad  de  imprenta,  y  bajo  la  triste  sombra  de  la 
"  constitución  no  solo  desfiguraban  las  noticias  de  Obando  con 
"  imprecaciones  que  desfavorecian  á  la  causa  de  S.  M.  sino  que 
"  con  su  animosidad  alentaban  á  la  muchedumbre  de  los  in- 

m 

*^  cautos  haciéndoles  creer  que  les  volvían  á  reducir  á  la  es- 
*^  clavitud  y  que  si  lo  lograban  ejercerían  sobre  ellos  todo  gene- 
"  ro  de  venganzas,  y  los  males  serían  mucho  Días  sensibles 

• 

*'  que  los  acaecidos  por  el  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814. 

"  De  este  número  etan  la  tropa  permanente  y  batallones  de 
**  color  con  quienes  he  tenido  el  mas  particular  cuidado  pam 
'*  evitar  que  »e  unieran  al  partido  aquel.     No  lo  lograron  los 
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^'  perversos ;  de  haber  sido  al  contrario  habría  desaparecido 

'*  la  isla  de  Caba  del  mapa  político  del  Nuevo  Mundo 

**  Cualquier  paso  directo  que  yo  hubiese  dado  para  contrariar 
**  aquellas  imposturas  hubiera  sido  inoportuno,  la  autoridad 
'*  que  ejercia  habría  sufrido  un  de^aire  inevitable  conforme  i 
**  la  ley  que  un  gobierno  tumultuario  sostenia  con  la  fuerza 
**  armada  de  la  milicia  nacional  y  parte  de  la  permanente. 
''  Hube  de  limitarme  á  serenar  los  ánimos  é  ir  delicadamente 
**  preparando  la  opinión  de  estos  pueblos  sin  dejar  por  eso  de 
**  usar  de  la  energia  y  firmeza  que  en  algunos  casos  convenia. 
"  A  la  llegada  de  Barradas  convoqué  inmediatamente  á  los 
**  gefes  de  los  cuerpos,  á  las  autoridades,  acatamos  los  nuevos 
*'  Decretos  soberanos  y  al  siguiente  dia  desde  muy  temprano 
**  se  publicaban  con  toda  pompa  y  por  bando  en  la  población." 
En  las  últimas  horas  de  la  noche  del  8  al  9,  hizo  Vives  que 
silenciosamente  se  arrancaran  de  los  sitios  públicos  de  la  Ha- 
bana las  lápidas  y  motes  de  la  Constitución.  Mucho  á  su 
prudencia  ayudaron  aquellos  dias  la  sensatez  y  el  juicio  con 
que  los  partidos  y  las  clases  sofocaron  en  obsequio  de  la  con- 
servacíon  de  la  isla  sus  diferencias  y  sus  opiniones.  Basta- 
ron algunas  circulares  para  que  depusiera  las  armas  una  nu- 
merosa milicia  naciona)  tan  alborotada  é  inquieta  poco  antes 
como  sumisa  y  obediente  entonces,  para  que  se  despojara  de 
tantas  pretensiones  un  ayuntamiento  que  había  aspirado  á  to- 
dos los  poderes,  para  que  volviese  á  la  nada  un  cuerpo  de 
tanta  autoridad  como  la  diputación  provincial.  Iguales  resul- 
tados se  obtuvieron  sin  ninguna  alteración  en  los  demás  pue* 
bloB  de  la  isla ;  y  á  la  voz  de  la  primera  autoridad  onmudo- 
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cieron  los  treinta  periódicos  que  la  eafaban  agitaodo.  Si  en 
España  había  aido  uo  gran  desastre  la  transición  de  ua  sisto* 
ma  libre,  aunque  defectuoso^á  otro  reaccionario  y  opresivo,  en 
aquella  no  produjo  mas  cambio  que  el  del  trastorno  por  la 
ealma.  Cuba  no  necesitaba  de.  nuevas  initítuciones  pdíticas. 
Bastaban  la  observancia  de  las  antiguas  leyes  y  la  libertad  dñ 
que  gozaba  su  comercio  ya  para  empujarla  á  muy  alto  peiío* 
do  de  riqueza. 

Vives  que  al  subir  de  autoridad  y  de  prestigio  había  tenide 
la  política  de  disminuir  los  derechos  y  gabelas  de  su  empleo, 
se  dedicó  á  aplacar  resentimientos,  i  aquietan  pasiones.  Mu- 
chos militares  y  empleados  que  se  habían  comprometido  se- 
ñaladamente fueron  llamados  de  orden  del  Bey  i  la  Península 
en  donde  los  esperaba  la  persecución  ó  el  encarcelamiento : 
los  mas  pudieron  evitarla  marchando  al  estranJM^o^  merced  i 
los  avisos  reservados  que  Vives  les  dirijió  indirectamente. 
Por  el  contrarío  toleró  en  la  isla  la  presencia  de  otros  á  quie- 
nes la  reacción  ó  sus  mismos  compromisos  alejaban  de  la  ma» 
dre  patria. 

Las  cargas  tan  estraerdinarias  como  repetidas  y  forzosas  á 
que  estaba  atendiendo  hacía  tres  aios  tenían  paralizada  la  re- 
gularizacion  que  había  introducido  Ranúriez  en  U  Hacienda. 
Reemplazóle  accídenttalmente  en  su  manejo  el  Contador  de 
ejército  D.  Claudio  Martinez  de  Pínillos,  ya  de  años  atraa 
muy  distinguido,  reservado  por  sus  aciertos  y  felia  estrella  i 
hacerla  prosperar  mas  que  otro  alguno.  Habiendo  tomado 
muy  poco  detraes  posesión  de  la  syperintend^da  el  mismo 
D.  Luis  Gonsea  Roldui,  antecesor  interino  de  Ramírez,  otra 
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vez  había  entrado  á  gobernarla  en  1822  en  diaabreTes  j  ast- 
rosos el  espresado  Pinillos.  Muy  poco  después  tíbo  á  ocu- 
parla en  propiedad  el  intendente  D.  Francisco  Jarier  ém  Aram- 
barri.  ''  En  épocas  menos  felices,  escríbia  Vives  al  Gobier- 
"  no  en  23  de  Febrero  de  1824  aludiendo  i  aquel  funcionario, 
^'  han  estado  mas  solventes  las  arcas  reales,  j  han  sido  alon- 
*'  dídas  aqui  con  mas  oportunidad  las  cargas  ordinarias  y  es- 
"  tnordinarías,  sin  que  como  ahora,  tenga  el  Capitán  Oene- 
"  ral  que  recurrir  i  empréstitos  yduntaríos  sin  intervenoion 
^^  de  la  intendencia  para  socorrer  las  tropas  de  Cústafirme." 

Trasladadas  á  la  Habana  las  traídas  á  Cuba  por  Morales  y 
reforzadas  después  con  las  que  en  Noviembre  habían  eapitUr 
lado  en  el  castillo  de  Puerto  Cabello  después  de  toDiada  la 
placa  por  asalto,  ordenó  Vives  que  se  formaran  con  ellas  tres 
batallones  de  á  seiscientas  plazas,  dos  de  blancos  y  uno  da 
color.  Pasaron  á  continuar  sus  servicios  en  España  desde  el 
mismo  Ooba  doscientos  sesenta  y  un  gefes  y  oficiales  que 
resultaron  sobrantes  después  de  hecha  aquella  reorganización 
aconsejada  por  los  frecuentes  avisos  que  estaba  recibiendo 
Vives  de  aprestos  de  Venezuela  y  de  Méjico  contra  la  ida. 
Sonaba  el  gobierno  de  Femando  con  tan  escasas  fuerzas  para 
la  reconquista  de  uno  de  esos  reinos  cuando  Is  representó  e} 
General  Vives  *^  que  en  su  concepto  sería  inconveniente,  sin 
'*  las  fuerzas  necesarias  á  balancear  la  de  los  enemigos  espo- 
^*  ner  las  cortas  que  guarnecían  á  esta  isla  á  sufrir  una  den<v- 
**  ta  inevitable  sin  tener  con  que  volver  á  las  hoatilidadA3  ó 
/'  sorprender  otro  punto  para  que  no  se  perdiese  el  prestigio 
^'  que  aun  se  conservaba  en  alguna  parte  de  aqunlks  pwm- 


526  RN8AT0     HISTÓRICO     DB     CUBA. 

''  cías.    Por  lo  que  respecta  á  Noeva  España,  aSadia  Vivesi 
"  no  creo  que  es  ahora  oportuno  para  emprenderla  por  care» 
^'  cer  también  de  los  artículos  necesarios  á  tamaña  empresa, 
"  costándome  no  poco  trabajo  ausiliar  del  modo  posible  á  San 
"  Juan  de  Ulua,  cuyo  punto  desde  que  me  hice  cargo  del 
'^  mando  de  esta  isla  me  he  decidido  á  sostener  á  toda  costa. 
**  A  mi  juicio,  para  poderse  obtener  alguna  ventaja  en  la  pa- 
'*  cificacion  de  aquel  reino  debe  obrar  simultáneamente  la  po- 
**  lítica  con  la  espada,  pues  estoy  persuadido  de'^que,  sin  ga- 
**  narse  la  confianza  pública,  aunque  se  conquiste  no  habrá 
"  allí  una  paz  sólida  y  durable.'*  Oida  entonces  Ta  opinión  de 
Vives  suspendió  el  Rey  empresas  arriesgadas  y  quedó  culAer* 
ta  la  isla  con  tropas  respetables,  pero  aun  no  suficientes  pata 
su  ostensión  y  su  importancia.    Fija  la  vista  sin  cesar  en  los 
gobiernos  disidentes  de  América,  avisado  muy  fielmente  de 
sus  manejos  y  aun  de  sus  pensamientos  sobre  aquella,  había 
aquel  General  reclamado  con  urgencia  refuerzos  aun  mucho 
mayores.    Retardóse,  no  obstante,  su  venida  hasta  muy  en- 
trado el  año  de  1825,  en  que  por  segunda  vez  llegó  á  la  Ha- 
bana el  ya  nombrado  Coronel  Barradas  con  900  hombres  de 
Canarias  que  sirvieron  á  completar  las  plazas  de  los  cuerpee, 
arribando  casi  al  mismo  tiempo  y  muy  completos  otros  dos 
batallones  de  peninsulares,  los  de  España  y  de  la  Union. 

En  medio  de  la  paz  que  se  gozaba  desde  fines  del  anterior 
Diciembre  advertíase  una  actividad  mayor  que  la  ordinaria  en 
las  gentes  del  bando  ultraliberal.    Reuníanse  con  frecnencia, 
y  en  silencio,  iban  y  volvian  á  lo  interior,  veíaseles  hablar  muy  . 
á  menudo  con  los  oficiales  y  aun  con  algunos  gefes  de  la  guar- 
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nicion:  indicios  imprudentes  que  sobraban  para  infundirle 
desconfianza  á  Vives.    Este  disimuló  según  solia  y  de  secre* 
to  les  siguió  los  pasos.    No  tardó  en  saber  que  se  fraguaba 
un  movimiento  sedicioso  entre  los  de  aquel  partido  y  parte 
de  las  tropas  para  hacer  jurar  de  nuevo  la  constitución»  esta- 
blecer una  junta  y  deponerle.    Les  exaltados,  que,  como  he- 
mos dicho,  habían  mas  de  una  vez  sacrificado  sus  doctrinas 
á  la  gran  mira  de  la  conservación  del  pais,  no  parecia  ahora 
sino  que  caminaban  de  concierto  para  emanciparlo  con  los 
conspiradores  de  los  Soles.     Sobresaltado  Vives  con  la  tra- 
ma, aunque  al  parecer  muy  desentendido,  envió  á  España  dos 
Gefes  con  comisiones  aparentes,  sacó  de  sus  cuerpos  á  algu- 
nos oficiales  y  á  uno  con  quien  mas  contaban  los  agitadores, 
hízole  salir  de  la  Habana  para  otra  guarnición.    Parecia  auu 
que  no  bastaban  medidas  tan  marcadas  para  que  abriesen  ie 
una  vez  los  ojos :  atribuíanlas  al  acaso  y  prosiguió  como  an- 
tes el  plan  de  sedición.  No  obstante,  mientras  que  en  la  Ha- 
bana los  conspiradores  ó  se  arrepentian  al  fin  ó  tenian  miedo 
en  los  instantes  del  obrar,  aquel  mismo  oficial  de  Dragones 
q«e  en  Diciembre  de  1822  había  sido  el  origen  de  la  escisión 
de  la  milicia  nacional  D.  Gaspar  Antonio  Rodríguez,  desta- 
cado ahora  en  Matanzas  con  una  corta  fuerza,  se  arrestó  au- 
dazmente á  dar  allí  el  grito  concertado  en  la  noche  del  28  de 
Agosto.  Aunque  observado  muy  de  cerca  por  el  Gobernador 
D.  Cecilio  Aillon  con  arreglo  á  órdenes  secretas  del  Capitán 
General,  fiándose  en  la  ayuda  que  sus  inteligencias  habían  de 
darle  en  la  ciudad,  salió  i  caballo  por  las  calles  con  ocho  de 
Um  Lanceros  que  nuindaba,  disparó  los  tiros  convenidos  por 
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«oliid»  puó  4ilgan  lieHipo  y  ne  M  le  unió  'nadie     ÁlgQoa 

gente  amadn  ee  juntó  de  miticieiiat  y  del  pueblo  pero  i  lee 

étfdeties  de  Atttoii  y  pan  peraegoirle.    Fugóse  entonces  el 

^Mengflfiado  Rodiles  por  los  campos,  y  aunque  seguido 

viniBiettie,  eegvoi  lo  mandó  Aillon,  logró  con  gran  trabajo  to- 

ttar  «n  b^im  tío  muy  lejos  de  Sabana  la  «lar  y  escaparse  con 

^  IfoteUi  6<ynarta  llasoada  la  Limeña.    Loe  paisanos  D.  Joaé 

OBSttnora  y  D.  Manuel  Torvee  y  el  teniente  de  caballería  D. 

Jkirt  Mnria  Travesó  que  le  acompañaron  en  la  huida  se  toI- 

-vieron  á  tierra  por  Geaniomr,  ya  cen  el  deseó  de  saber  el 

lefecfeo  que  habki  hecho  la  tentaftiva  ée  fiodrtguez,  ya  con  el 

"fti  de  reanimar  la  «edioiem  ;  pero  sorprendidos  el  capitel  fo- 

dáneo  de  lujfuel  punto  conduciéndolos  presos  á  la  Habana.  El 

D.  6«spar  aun  dio  que  hacer  á  Viires.    El  coronel  D.  Jone 

Miranda  M^atiaga  saUé  por  orden  de  este  general  con  algu- 

TiBs  compaSfos  -áe  Cataln&a,  un  destacamento  de  mihcies  de 

viA»rflerfa  y  la  partida  de  Armona  á  recoirer  las  costas  de  la 

Habiena.    A  la  ifista  de  elhs  anduvo  Roérigoee  meditaode 

^eseasbatcar  con  gente  «rmadn  de  las  gcietns  corsaiisB  j 

proekmar  la  übertad  según  alguAos,  pero  k  «dependeaeia 

isegnn  tía^6^    Adueía  nátorahnente  á  «esta  opinión  la  drcons- 

tanoia  de  htfHarte  Wi  sociedad  con  amerioanes  disidentes,  y  k 

tortIirfBÓ  despnes  con  «u  conducta  en  Yucatán  y  otroe  paísea, 

eobre  todo  con  sos  manejos  contra  la  isla. 

Vutñ  jongstr  sobre  delitos  de  infidencia,  asesinatos  y  fcA>os 
im  despdUado  Vives  instaló  en  4  de  Mano  de  1885  una  Co- 
misión Militar  presidida  por  >e)  Brigadier  D.  Joeé  Caday^^ 

Tmbqábase  entimces  oen  ardor  cenca  de  ka  goUeinos  és 


lUjico  j  Cg|goibit(VMiiii>li.)  p«m  qw  pr«pu»Ma  w» 
«■■UM  oNiua  Cuba:  j  b  Imcíw)  mu  KJtlidtiiOTH  ilgmm 
naWnlw  d«l  pú  que,  tin  dajmr  «n  ¿1  ni  bMiei  ni  «piíiMMi,  lo 
habiu  «budooMlo  por  «I  temor  de  <}ue  m  lee  aigoiereB  cm- 
«M  ó  por  tapücadon  en  lee  de  Leoma  y  Rodrifues.  Colev- 
bñ  <■  la  pninever»  de  I  SS&  coetobe  y*  cao  oee  «ecaadr»  de 
diflB  buques  de  guerra  logredoe  en  Nueve  York  con  wl  ta»- 
blioe.  Méjico  reanta  por  el  mianio  tiempo  en  Alvandoilg»- 
•BB  faenas  con  el  designio  de  annar  una  eepedtcioo  oontrm  h 

1.,,  !•,,  ,:.  ,.,:.„,  ,„.  .,,,..:,.,,,,„..  ...-,.p..- 
fe»  cktiliaii  reducfim  t  uiia  iiupolelMiu  al>MluU.  U«bilil»> 
4os  au«  piipbles  en  la  IucIm  ■ulenor,  el  vértigo  del  fetleieif»- 
mu  tr*  iiicjuba  ahora  i  rennrarU  un<M  con  otros.  Lkh  aym- 
lanienloo  UHir{>ihen  rl  piider  «o  xrnersl  (chaisio  por  el  «ne- 
Itt  ta  ubcntnU  i|ii«  r)Fician  )m  cuerpos  de  loo  reprasenUnlM. 
iát»  provmaes  «r  dedaratMn  JndepeniiNnte*  untado  otrae.  To- 
4oa  sipiraboB  ai  mande,  ef  paia  «itabo  aeodo  «ItomaUv*- 
■enie  el  petrunonio  de  algueoo  Bmbtciooos  y  la  (cunrro  anl 
fe  preludiaba  haau  eo  lo«  bemoa  de  un  miioio  puoMo  y  en 

Vivos  al  poder  de  loo  doa  ntWToo  Eetodoa  ;  poro  peca  posar 
todos  loo  pwMoe  de  la  Isla  á  cubierto  de  un  golpe  de  MMOot  eo 
dadieó  000  el  mayor  cmpeAo  á  rooHiar  el  proroelo  coacobido 
por  el  Geoeral  Cienfoeiiae  desde  el  ntin  de  lftl7.  Ero  oMt 
■Hpparjae  bueode  no  plan  gaairal  de  defc—  militar  opro- 
bado  por  ol  Cnvpo  do  io| 
oMaMMMHOMfiada  raí 
<w  iiiiiini  é  oaalaaior  paaio  onadido.    8a 
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Kihzacíon  imposible  en  aquel  tisUifV),  asoque  uiHfaima,  aan 
preseniabs  en  este  grandes  embarazos.  Carecíaae  «n  gene- 
ral de  trabajos  topográñcos,  no  solo  de  las  diferentes  dÍTÍsio- 
nes  terrítorialea  de  la  Isla,  sino  de  los  partidos  y  Us  pobla- 
ciones ;  y  sin  uno  que  la  preseniáse  toda  en  escala  mayor  j 
bien  mucados  sus  accideates,  sus  ríos,  sus  puntos,  sus  aaaú- 
iKM,  sos  distancias,  en  todo  tiempo  fuera  aventurada  labuem 
dirección  de  las  tropas  por  lo  interior  y  aon  por  las  costas,  j 
muy  dificti'  que  el  gobierno  de  Madríd  adquiriese  conocimien- 
IOS  detallados  de  la  topogra&a  del  casi  único  dMninio  que  de 
■  lodo  un  Nuero  Mundo  la  restaba.  Reunidos  cuantos  trabajos 
se  habían  hecho  anteriormente,  una  comisión  compuesta  dfe 
gefes  7  oficiales  facultativos  y  de  los  mas  instruidos  que  ha- 
bía en  todo  el  distrito  militar,  se  dietribuyó  por  los  departa- 
mentos y  tomó  datos  estadísticos  en  todos  los  ramos  levan- 
tando una  infinidad  de  planos  parciales.  Producto  fué  de  es- 
\ñs  tarcas,  en  las  que  tuvieron  señalada  parte  los  inteligentes 
coroneles  D.  Manuel  Pastor,  D.  José  Jajme  Balcourt  y  O. 
José  Miranda  Madariaga,  el  completo  cuadro  estadístico  que, 
correspondiente  al  afio  de  1827,  no  apareció  hasta  dos  año* 
dupuea  y  la  gran  carta  topográfica  de  toda  la  Isla  y  en  esten^ 
sa  escala  que  se  formó  á  continuación  del  cuadro.  Tareas 
fueron  estas  tan  ejoctas  y  cumplidas  que  ni  en  la  misnia  Me^ 
trópoli  se  habían  conocido  otras  iguales  antes  del  reinadb  áti 
Carlos  III. 

Reconocidue  los  de  Trinidad  y  Puerto  Príncipe 
los  centrales  é  imporlantísimos  para  la  defensa  4^ 
üni  ordenadu  Vives  desde  principios  de  i8W 


cteían  *mb<w  cun  dM  htnHfMlli  ritllWWl  |  í|M.  «i  el  (oa- 
.    teciDo  y  dcptadicftlg  4»l  NgniKlo,  m  le- 
I  <  .  laru&CKKHMav  dtn>ieiMÍ(4)U  •■  Cobenw- 

(iu(  \>  \iiuvirl<>  Modeitn  lUl  Valle  y  U  F¿Ui  IiUmui  ifuvU 
MKtuiíi)  p«cu  tUMpu«i.  Pu[  el  minio  luunpo  m  btbia  alBKÍn 
á  dcJendei  au  entnde  el  íuene  de  íiaii  Femaula  de  B«bÍs 
hgad*.  obfi  que  «inque  reducida  eim  de  wIkÍu  defattMa  jr 
mu  qae  fwccMna  pan  «edv  un  vaaio  fonáaaáuo  á  Ua  ber- 
ilo oaTkke  laaur^ ente*.  Cántenlo  á  du  e^oallK  noeie  gaat- 
■iCMMi  Qg>  awiyMti*  de  Uede  NénLnqoeeteadae  [lorCieifBe- 
§pa,  tnbwn  »tdo  suniantwlu  pot  Mkbf  v  cantaban  «lowcw 
tOM  de  Ueeaenun  bmnbres.  En  U  perle  onemal  d«  U  liU, 
cuvi't  iMiftilü»  niiiu-j  f iiiiitArMí  bien  rea^uinlidae,  ee  M^o- 
^'^caaosea  ow  la  oMjpor  acUTi^ 
'J-'  .  .{ue  idoa  lejiuMdelí  ciodad 

dc¿;odc  Ucbt.'aJ.i  '  i^ do Cuba.ee  iccaM> 

tniveroa  naeva*  "'  -;i  cuarenta  piesaa  de 

atuiisha,  y  compteíaii^'  ••m  itunif!  laa  i|u«  weowuba  U 
twiaerfiato  iMUrk  de  la  EiudU.  Kn  tiihaia  ni  metmmimyé 
UmbieN  Ubaterfidel  pueno  annánJoM*  con  ai«u  |H«u.  y  en 
Bvacu*  tai  Je  MUMchin,  d*  I*  PanU  f  da)  CMUlU  rectbie- 
■  de  tmp?ft«MTt«.     Al  (Mwo  4(ue  en  mimIm 


!  oncea 


•  JSMDeqi^'^^^ 


Km0^'^'^ 
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se  aprobó  en  Madrid  b^sta  el  finar  de  1M&  se  crearon  ocho 
escuadrones  de  tres  compañías  de  á  70pld^  nipntadas,  de* 
biéndose  nutrir  cada  una  respectivamente  en  las  jffipte  y  cua- 
tro jurisdicciones  mas  pobladas  é  importantes  deda  parte  occi- 
dental. Consolador  era  ya  por  fines  de  1826  el  nátQero  y  as^ 
pecto  exterior  de  las  fuerzas  veteranas  de  la  Isla.  Contábanse 
para  su  defensa  á  mas  de  las  espresadas  compañías  .de  Méei^ 
lo  doce  regimientos  de  infantería,  cuatro  de  á  dos  bataltones 
que  eran  los  de  la  Habana,  Cuba,  Cataluña  y  la  Corona,  y  3^ 
organizados  como  hoy  los  de  León,  Galicia,  Ñapóles,  Espa» 
ña,  Tarragona,  Barcelona,  Valencey  y  2¿.  Provincial,  for* 
mando  todos  estos  cuerpos  una  masa  de  once  mil  quinientos- 
veinte  y  seis  hombres  de  infantería.  Estaba  la  caballería  muy. 
lejos  de  corresponder  á  la  proporción  que  debe  guardarse  en« 
tre  ambas  armas,  y  mucho  menos  á  las  necesidades  dé  tm 
país  cuyas  dilatadísimas  llanuras  la  señalan  como  arma  psefe^i 
rente.  Se  componia  de  un  solo  regifhiento  de  caballería,  el 
antiguo  de  Dragones  de  América  que  se  llamaba  ya  Lanceros 
del  Rey  y  que,  al  mudar  de  nombre,  habia  desgraciadamenie 
iConservado  su  debilidad  anterior  contando  apenas  con  tres- 
cientos ginetes.  El  arma  de  artillería,  muy  corta  entonces 
jtodavía  para  sus  vastas  atenciones,  tenia  sin  embaigo  siete 
4M>mpañías,  una  montada,  otra  de  maestranza  y  cinco  de  á  pie. 
Apenas  habia  visto  la  Isla  tantas  fuerzas  ni  en  la  invasión  in- 
glesa de  1762  ni  en  1781  cuando  llegó  á  la  Habana  la  espe- 
dicion  de  Navia.  Restada  sola  en  América  de  tantos  tainos 
y  dominios^  andaban  los  consejeros  de  Fernando  tan  ciegos 
fiü  consider^üU  fiomÑi  A  núcleo  capi^  de  .reoobrarloe^  comoi»* 
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en  reccMiocer  que  podría  con  el  tiempo  indemnitar  á 
España  de  todas  las  pérdidas  siifndaa. 

En  Améríca  ya  no  la  quedaba  abaoluiamente  roas  que  las 
islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Al  opulento  imperío  de  los 
Incas  conquistado  por  Pizarrocon  un  pufi:idode  hombres  va* 
hrosos,  habíanlo  ya  perdido  doce  rail  indígenas  que  defen* 
dian  el  pabellón  de  España  contra  seis  mil  que  conuban  en 
SI»  filas  multitud  de  españoles  indignos  de  serlo :  era  esto 
en  la  funesta  baulla  de  Avacucho  dada  el  9  de  Diciemlim 
de  1824. 

El  hambre  y  las  enfermedades,  mucho  mas  que  los  esfuer« 
moa  del  enemigo  habían  poesto  fin  á  la  firmeza  de  la  guarní» 
eion  de  Sao  Juan  de  Uiúa,  mandada  desde  Febrero  de  \^2b 
por  el  valiente  brigadier  ü.  Jone  Coppinger  :  blo<|ue8do  por 
tierra  con  numerosas  fuenas  insurgentes  y  por  mar  con  la 
«•cuadra  Mejicana  que  mandaba  el  comodoro  americano  Poner. 
Por  Nof  iembre  del  mismo  año  tma  capitulación  honrosa  ter- 
minaba unadefensaya  imposible»  siendo  inmediatamente  trai- 
doi  á  la  Habana  aquelUis  reatos  enfermos  y  abatidos  del  po- 
der castellano  en  Nueva  España^  Una  de  las  causas  de 
aquella  ineparable  pérdida  había  sido  el  temporal  que  disper- 
tó á  la  escuadra  ausiliadora  de  D.  An^el  Ijaborde  v  le  avenó 
los  boques  :  la  fragata  Sabina  eoiró  en  la  Habana  desmante- 
lada enleramenie.  Acharóse  ain  embargo  á  Vives  y  i  La- 
iMNde  por  no  haber  preparado  con  oportunidad  el  relevo  de 
«qtieUa  guarnición. 

Dn  tanto  perder  algo  resarció  á  España  la  ventaja  de  que 

irse  «n  la  lah  las  poeta  fisersa  navalea 
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que  en  los  oaaree  de  América  quedaban,  desUnadas  al  a 
dero  de  la  Habana  desde  la  capitulación  dp  Puerto  Cabello. 

Las  fragatas  que  mandaba  Laborde  se  eAipleaban  en.iel 
resguardo  de  las  costas  y  solo  habían  salido  de  una  prudisnte 
defensiva  para  ausiliai  á  Ulúa.  Perdida  esta  y  refoTzadoa 
aquellas  en  19  de  Marzo  de  1826  en  Santiago  de  Cuba  con 
el  navio  Guerrero  y  la  corbeta  Záfiro,  procedentes  de  CédiF 
j  cuya  tardanza  habia  sido  tan  funesta,  tomó  aquel  a«tÍT« 
goie  la  ofensiva  sobre  las  fuerzas  navales  de  Méjico  y  CoIok- 
bia  y  quedó  asegurada  la  posesión  de  una  isla  que  se  áabí  t» 
España  por  perdida.  A  naediados  de  Junio  siguiente  salía  ya 
i  buscar  á  los  buques  de  Colombia  hasta  en  la  embocadura 
de  sus  puertos  ínterin  dos  solos  de  los  suyos,  la  corbeta  Ar^ 
tusa  y  U  fragata  Casilda  cruzaban  ajite  las  cosías  mejicanas. 
Estos  desielloB  del  antiguo  vigor  de  nuestra  marina  y  alguna^ 
presas  y  castigos  contuvieron  en  las  aguas  de  Cuba  la  auda- 
cia y  los  escesos  de  los  cor^juios  y  piratas  que  las  infestaban, 
y  restituyeron  en  los  puertos  alguna  confianza  para  las  eBpe- 
dTcíones  cooterciales, 

La  vista  de  los  pabellones  de  Méjico  y  Colombia  al  frents 
de  las  costas  de  Cuba  bqbia  reanimado  los  deseos  de  inde- 
}9endencia  y  de  trastorno  en  el  corazón  de  algunos  jóvenes. 
De  Jamaica  pasaban  á  Puerto  Príncipe  espías  emiturios  ^ 
aquellos  países  que  se  esforzaban  en  encender  de  nuevo  las 
cenizas  ya  apagadas  de  las  conspiraciones  de  Lemit^  y<BiK 
driguez.  Propagaron  estos  la  especie  de  que  ios  ' 
nos  debían  desembarcar  90  la  costa  meridional 
Crux  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  y  armas  para 
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ulmran  á  «yudnrliM.  Vive»,  instruido  hatu  de  las  señas  per» 
sonnles  de  estus  agentes,  indicó  las  de  vanos  al  teniente  go» 
bernador  de  Poeito  Principe  que  ya  le  había  dado  cuenta 
de  que  se  notaba  una  agiucion  silenciosa  entre  los  que  allí 
pasaban  por  desafectos  á  la  Metrópoli,  y  aunque  se  escapa- 
ron, ti  ocultaron  dos,  sorprendióse  á  otros  muy  principales  que 
eran  D,  Francisco  Agüero  y  Manuel  Andrés  Sanches ;  sor- 
prendidos con  todps  sus  papeles  y  palpitantes  pruebas  de  do» 
Kto  Brevemente  sustanciada  la  causa  por  aquella  Audiett» 
€ia  fueron  ambos  condenados  i  la  pena  de  muerte  sufnéndoia 
en  U  horca  por  primeros  de  Mayo.  El  espíritu  de  partido 
inscribió  sus  nombres  en  el  martirologio  de  loe  indepen- 
dientes. 

Desde  fines  de  Octubre  de  I8tf  se  hallaba  en  la  Habana 
el  nucTo  Superintendente  general  de   Real   Hacienda  D. 
Claudio  Maninesde  Pinillos,  habiendo  relevado  en  propiedad 
al  ilusue  U.  Francisco  Araiigo  que  la  desempeñaba  en  comi- 
sión.   HabiaU  ya  aquel  manejado  por  dos  veces  en  épocas 
diCciles  y  aaarosas,  y  en  ambas  se  h<ü>ia  reconocido  en  él  una 
Infidencia  tan  felix  como  constante  á  aumentar  loe  ingresos 
de  las  cajas  activando  la  realización  de  los  impuestos  ordin^ 
nos  ó  reaimendo  á  arbitrios  que  la  necesidad  legitimaba,  pero 
sin  emplear  medios  violentos  m  opresores.     En  la  primera 
que  fué  á  la  muerte  de  Ramireí  hubiérase  creído  que  este 
eoQUnuaba.  y  en  la  segunda  que  fué  en  1 8tt  sucediendo  i 
Vbniandet  Roldan  se  vió  con  una  especie  de  asombro  que  se 
enbrían  eon  cierta  refpilandad  loden  Xoa  pa^os  precisamente 
se  multiplicaban  tanto.     En  «n  misan  a&o  en  que 
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cargaron  sobre  la  Habana  la  eajigntcion,  los  empleados  tnm» 
seuntes  y  las  tropas  de  Méjico,  la  ^iea  entendida  diligencia 
con  que  dirijió  la  Hacienda,  ya  como  Superiotendente  ya  como 
Contador  mayor,  contribuyó  mucho  á  aumentarla  en  mas  de 
un  millón  de  pesos.  Despejada  ahora  la  atmósfera-  del  pak 
y  manejadas  por  manos  tan  laboriosas  y  tan  diestras,  natanü 
era  que  siguieran  las  rentas  el  impulso  de  todo  lo  demás*  La 
isla  de  Cuba  empezaba  poco  después  á  cumplir  el  vaticinio  de 
Raynal  que  desde  el  pasado  siglo  tenia  escrito  que  TaUlría 
tanto  como  un  reino.  Las  sombras  de  Valiente  y  de  Ramí- 
rez se  sonrieron. 

Singulares  servicios  prestaba  entretanto  por  su  parte  el 
brigadier  de  marina  D.  Ángel  Laborde  y  Navarro.  No  con- 
tento con  haber  insultado  á  los  puertos  de  Colombia  y  dado 
caza  á  sus  buques,  sabedor  de  que  el  Comodoro  americano 
Porter  habia  reunido  nuevas  fuerzas  de  Méjico  apercibidas 
en  Octubre  de  1826  por  el  sur  de  la  Isla  revolvió  sobre  ellas, 
las  ahuyentó,  se  reparó  en  la  Habana  á  la  carrera,  y  de  nue- 
vo volvió  á  salir  en  el  siguiente  Enero  contra  el  mismo  Por- 
ter que  acababa  de  reaparecerse  con  mas  velas  casi  á  la  vista 
de  la  plaza.  Pasaba  este  por  marino  consurhado  y  contaha 
hasta  once  buques  de  todo  porte  medianamente  armados :  coa 
todo  no  se  atrevió  á  esperar  á  Laborde  y  bien  servido  por  el 
viento  tomó  el  largo  hacia  el  seno  Mejicano. 

A  principios  del  siguiente  mes  se  alzó  en  el  partido  de  la 
Güira  á  quince  leguas  de  la  Habana  la  negrada  del  cafetal 
Tentativa,  que  se  componia  de  cincuenta  y  siete  de  ambos 
sexos.     Después  de  haber  asesinado  al  mayoral  y  al  adminis* 
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umdor  paianm  al  cafeul  Capida  dando  ttmhilwi  aoene  i  al- 
gunos blancos  r  rafonándoae  con  casi  todoa  loa  Taionaa  da  au 
dotación ;  pero  en  al  ioaNdiato  cafelal  de  la  Reonioa,  aa 
donde  al  aprouaaarae  deapedasarao  á  oaa  niSa  blanca  é  hirió* 
ron  á  un  paisano,  rechasironloa  con  aiogular  fidelidad  loa  mia- 
aioa  negros  del  fundo  que  loa  pusieron  an  conplata  diqíar- 
aion  y  les  mataron  cinco.  Díapoao  Vivoa  qoa  con  toda  pron« 
titud  aaliescn  á  perteguirloa  con  aus  rondas  flKintadas  todos 
los  pedáneos  de  los  partidoa  veciooa  y  loa  Roralaa  de  loa  mía-' 
maa  y  que»  de  una  columna  móvil  que  se  había  formado  para 
porgar  de  malhechores  la  Vuelta  de  Abajo,  se  destacara  algu* 
na  fueraa  veterana  que  no  llegó  á  ser  necesaria.  Loa  aladea 
fiieroo  cogidos  casi  todos  :  diea  y  nueve  se  aborcanm  en  loa 
boaques. 

Llevados  á  felia  remate  á  principioa  de  I8S7  loa  trabaios 
comenndoa  por  Cienfuegos  para  aatablecer  el  plan  general 
de  defenaa  interior  y  csterior  de  la  isla  en  ooee  de  Febinro 
loa  despachó  Vives  para  la  aprobación  del  Gobierno  aupramov 
comisionando  para  ser  su  portador  á  su  mismo  aacretario  D. 
Lorenio  Nonega  que  había  tomado  mocha  pana  en  aOoa. 
Levantada  como  eaaayo  de  la  grande  qoe  se  publicó  dsapuaa 
naa  carta  top<»gráfica  de  la  Isla  con  loa  datoa  y  dibnjoa 
que  pudieron  adquirirse  sirvióle  á  aquel  General  bastante* 
menie  para  fijar  las  baaea  de  la  división  militar  del  territorio 
y  para  que  comenaaran  á  realiaarse  deade  el  ano  anterior  laa 
■wdificarionoa  maditadaa.  Aprobólas  el  Rey  en  17  do  Junio 
;  y  ^i^'H^tiaft  en  dividir  la  lala  en  tres  depártameos 

Canifal  y  Oiieotal,  aegnn  su  ptwi* 
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cion  geogtéñch.  La  coniandiancia  del  primero,  subdividida 
€D  once  distritos  ó  secciones  quedó  á  cargo  del  Capitán  Gene- 
ral residente  en  su  capital  que  era  la  Habana.  AI  del  Cei^- 
tro  servia  de  cabezera  Trinidad  y  se  dividia  en  cinco  seccio- 
nes :  la  de  la  capital,  Cienfuegos,  Villaclara,  Santi  Espirita  y 
Puerto  Príncipe,  no  habiéndose  dado  á  este  la  preferencia  so- 
bre Trinidad  sin  embargo  de  residir  en  él  la  audiencia  y  apa- 
recer ma^  QÉritríco  por  considerarse  como  menos  militar  y  es- 
puesto estando  tierra  adentro.  El  departamento  Oriental,  su- 
geto  á  Santiago  de  Cuba,  se  dividió  en  cuatro  distritos,  el 
nombrado  y  los  de  Bayamo,  Holguin  y  Baracoa.  Los  gefes 
de  estos  departamentos  que  habían  de  ser  de  la  clase  de  ofi- 
ciales generales  tenian  su  residencia  señalada  en  Trinidad  y 
en  Cuba,  y  en  sus  cabeceras  los  de  los  distritos  inferiores, 
conservando  el  nombre  de  tenientes  gobernadores,  que  gene- 
raímente  eran  de  la  clase  de  gefes  del  ejército.  Asignado  á 
estos  el  gobierno  militar  y  político  de  aquellos,  presidian  á  los 
ayuntamientos  y  tenian  bajo  su  mando  y  dependencia  inme- 
diata tanto  á  los  comandantes  de  armas  subalternos  como  á 
los  jueces  pedáneos  de  sus  demarcaciones  respectivas.  A  esta 
organización  que  conservaba  tanto  de  lo  -antiguo  acompaBa- 
ron  instrucciones  privativas  y.  reservadas  para  cada  coman- 
dancia, para  cada  gc^iierno,  para  cada  panto :  esplicándose  en 
general  y  al  pormenor  los  recursos  militarea  del  país  y  el 
plan  particular  de  su  defensa.  Fueron  los  primeros  cofnali- 
dantes  generales  de  departamento,  del  Central  el  tnariscal  de 
campo  Conde  de  OHeilIy  de  quien  ya  he  tenido  ocasión  de 
hablar  honrosamente,' y  del  Oriental  los  brigadieres  D.  Fhúi- 
cisco  de  Illas  y  D.  Juan  Crísóstomo  de  Moya  y  Morejoo* 
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La  comisión  de  gefes  oóciales  fiKolUttvot,  que  trit 
antes  se  había  repartido  por  la  Isla  para  reunir  loa  maleríalev 
del  cuadro  estadístico»  no  acabó  de  regresar  de  aua  peooaaa 
correrías  hasta  mediados  de  1828  y  ae  dedicó  todavía  porisaa 
de  un  aíio  á  reunirJos,  corregirloa  y  preseotarloa  en  un  cuer- 
po. Adquiriéronse  con  ellos  una  interesante  colección  de 
ítinerarioa  militares,  varios  planos  topográficos  muy  eiactos 
de  las  principales  poblaciones*  de  los  puertos  yúe  los  puntos 
estratégicos  de  mas  importancia.  Sobre  estos  se  apoyó  y  ae 
fué  siiceaifamcnte  mejorando  el  sistema  general  de  defensa. 
Al  referirse  á  la  época  en  que  este  sistema  comentó  á  en- 
tabUrse,  en  su  Hutoriü  Ecanónica  de  la  Isla^  olera  el  escri* 
tor  Lasi^ra  á  2»«93J  Us  fuerxas  militares  q»e  contaba.  Ea 
este  núinsro  hice  fi^'irar  en  su  completo  á  los  cuerpeada 
milicias,  qiie  á  e«repcion  del  de  caballería  de  la  Habana  y  los 
Rurales  e iisiian  solo  en  el  nombre  entonces  como  ahora  y  i 
los  Tricranoft  les  conccile  una  fuerxA  muy  superior  á  la  que 
en  rrili  Í.iJ  teman.  (\)mo  h«bia  muchos  de  los  diet  y  seis 
batallones  q<ie  demarca  con  menos  de  quinientos  hombres  y 
muy  pocos  que  ilr;T^ten  á  setecientos  según  los  estados  de 
aqtif  i  tirmpiH  rediicujie  el  ttnio  de  la  infantería  efectiva  ?et6-> 
rana  á  miiy  poco  mi«  de  niiere  mil,  á  menos  de  trescientos 
la  c-tb^ücrú,  cuvo  único  cuerpo  no  constaba  sino  de  dos  es> 
cus  Ironcs,  y  a|ienis  s  srlrctrntos  las  seis  compañías  de  artí* 
llerÍ4.  Fiirri«<  m-ts  ntimf*ro«i«  i^urnerrn  hoy  «  la  Isla  coa 
"tolos  d^e  hi*.r'  >iii*«  <i  *  a  fii.l  ci<*.-:o  y  m.i»  f''iZ)S  efrctivas. 

^s  se  lu'iia'i  AUineut4«lo  con»hler4hlemente. 

aavío»  cuauo  pifMM»  ^  yyltmii  ues 
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bergantines  y  dos  goletas,  todos  en  buen  estado  de  serrir  ó 
en  el  de  componerse  pronto.  Defendían  á  estos  buques  y 
á  unos  cuantos  barcos  sutiles  366  piezas  montadas  y  dos  mil 
marineros  y  soldados.  Laborde  que  con  medios  muy  infe- 
riores babia  hecho  respetar  á  la  Isla  de  la  mañna  insurgente 
ahuyentaba  ya  en  todas  partes  á  la  de  Méjico  y  Colombia. 
Salido  de  la  Habana  bien  pertrechado  de  ^linero  en  4  de  Di- 
ciembre de  1B27  con  e)  navio  Gueiraro,  la  fragata  Iberia  y  el 
bergantín  Hércules,  habiendo  tomado  en  Pyerto  Rico  á  media- 
dos dei  mes  gente,  víveres  f  municiones,  largó  velas  de  San 
Jiiaij  a\  iimanecer  de)  23  cinglando  én  derechura  hacia  Rio 
Chico  á  barlovento  del  C.ibo  Codera.  A  orillas  de  este  pun- 
to debia  hallarse  D.  José  Aiizabalo,  caudillo  español  de  algu- 
nas fuerzas  que  con  bandera  realista  se  hablan  alzado  poco 
antes  en  las  asperezas  de  Tamanaco  y  de  Ins  Güiros,  obte- 
niendo algunas  ventajas  sobre  las  tropas  colombianaa  con  un 
valor  y  una  constancia  heroicos.  General  ya  Laborde  y  co- 
mandando el  apostadero  marítimo  de  América  hacía  mas  de 
dos  años  por  salida  de  D.  Miguel  Gastón,  enriábalo  Vives  á 
ausiliarlos  transfiriéndole  cuantas  facultades  tenia  recibidas  de 
Fernando  para  conceder  gracias  en  su  nombre  á  los  america- 
nos que  pelearan  por  la  causa  Española  en  Costafirme.  Ha- 
biendo oiizado  aquellos  buques  durante  algunos  días  al  frente 
de  los  parages  convenidos  sin  divisar  vestigio  ni  señal  de  mo- 
vimiento, perdió  Laborde  las  esperanzas  de  comunicación  coa 
Jos  realistas  y  se  dirijió  hacia  la  entrada  de  la  Guaira  para 
«nviar  á  tierra  á  un  buque  parlamentario  con  cincuenta  príño- 
neros  marinos  de  aquel  pais.     Desde  allí  cingló  para  la  Ha- 


MI 


bftDa  desgraciadamema,  cuando  noy  poco  daapuaa  algonas 
fuenaa  coa  el  mismo  Amábalo  i  m  fireoto  ae  proaenubaa 
aobr^la  misma  cosU  de  Rio  Chico  Tenciendo  tiopieíoa  caaa 
aobrehumaiioa.  |  Funoau  discordancia !  La  desaparición  de 
ooesuros  buques  cooTÍrtió  en  rabia  y  en  dolor  las  esperansaa 
de  loe  realisUs  pero  sin  disminuir  su  lealtad  ni  su  entusiasmo. 
TodsTia  un  año  después,  una  población  nómade  que  Yiriasin 
vestido  y  de  raices  rfcooocia  en  los  ásperos  desiertoe  de  Co* 
lombit  la  autoridad  de  un  Rey  que  la  olTÍdaba.  Arisabalo» 
Cenieoo  y  Doroteoí  mulato  de  un  valor  insigne,  aun  le  defen- 
dían con  hechos  aábnirables  entre  las  espesuras  y  las  rocas  de 
la  escabrosa  Siena  Atul. 

En  Z8  de  Febrero  de  I8S8  la  Cragata  de  guerra  Lealtad 
apresó  sobre  las  costas  de  la  Habana  después  de  una  horade 
reñido  enctientro  al  bergantín  Mejicaao  de  veinte  y  doe  en» 
jiones  llamado  el  Guerrero,  buque  de  escelente  marcha  que 
■en  el  mismo  dia  antenor  habia  escapado  en  la  ensenada  de 
Banee  al  ataque  simultáneo  de  otros  dos  de  guerra  eapaSoles, 
el  bergantín  Maite  y  la  goleta  Amalii^  Este  suceso  llenó  de 
goto  á  la  marineria,  y  esciu»  et  celo  de  loa  gefea  en  la  petan» 
cucion  de  las  velas  de  Méjico  y  Colombia;  pero* al  osismo 
tíempo  que  se  les  venda  con  la  iuem,  temphÜM  la  política 
de  Vives  la  animosidad  de  ambos  paisas  contra  la  lela :  mi 
barco  mercante  de  los  disidentes  arroiado  por  tm  temporal  so» 
bre  la  costa,  había  sido  restituido  i  la  tripulación  con  la  liber» 
tad  y  con  la  carga.  Este  y  ecroe  nanehos  sjamploa  de  aquel 
General  y  de  Lahocde  habian  hecho  au  efecto.  Loe  eafner* 
de  O.  Joai  Anícete  lanaga  y  m  puñado  de  euhanee  emi» 
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gmdíotv  que  intentaban  preparar  una  eapedicion  para  aa  pm 
en  Cartagena  de  Indias,  ae  vieron  rechazados  y  despreciadas 
por  Bolirar,  negándose  á  ayudarles  un  gobierno  enemigo  cooo 
lo  era  entonces  el  ^e  Venezuela. 

La  isla  de  Pinos  que  estaba  siendo  con  frecuencia  un  pe* 
fujio  de  buques  insurgentes»  con  escelentes  aguas,  un  cliaia 
siempre  igual  y  sano,  una  vegetación  admirable  y  tierras  de 
gran  bondad  para  el  tabaco»  hallábase  aun  abandonada  en  las 
primeros  anos  del  gobierno  de  Vives.  Habitábanla  algunos 
pescadores  y  servia  de  ordinario  abrigo  á  los  corsarios  y  pira* 
taa  que  frecuentaban  las  costas  meridionales.  En  diferentea 
épocas  y  desde  bien  antiguo  se  habia  pensado  en  colonizarla ;. 
el  conde  de  Riela  en  1764  habia  nombrado  un  capitán  á 
guerra  para  observar  á  las  gentes  que  allí  solían  reunirse  y, 
como  quedó  dicho  en  su  lugar,  la  había  reconocido  en  1797 
el  marino  Tirry  y  Lacy  describiéndbla  en  uo  trabajo  minu- 
cioso que  demostró  la  utilidad  de  poblarla  yculüvarla.  Pero 
aw  abandono  tan  comprensible  de  parte  de  una  nación  que  eri^ 
señora  de  tantas  vastas  y  ricas  posesiones  se  convertia  en  in» 
edificable  y  aun  absurdo  habiéndolas  perdido  casi  todas.  Vi» 
Tea  compsrtió  con  el  Intendente  Piaillos  el  mérito  de  poner* 
la  un  término.  Nombrados  un  gefe  militar  para  el  gobiernp» 
del  distrito  y  un  oficial  de  Real  Hacienda  para  la  percepción 
de  laa  contribuciones  destinóse  una  compañía  de  guarnición^ 
se  levantaron  y  artillaron  algunos  reductos,  se  hicieron  dife-^ 
lentes  fabricas  con  gente  enviada  de  los  presidios  de  la  Ha- 
bana f  se  arregló  la  población  existente  con  aprobación  det 
OobÍBiM  Mfutsmaee  )8RS.  Majpor  ii9jMilM^f^QÍh|l^ 
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después  con  el  definiÜTo  arreglo  que  tcordtron  aquellfte  doe 
auiorídtdes  piri  la  dituibucion  de  tíerru  y  edmUioo  de  co> 
lonoé.  LlamóteU  colonia  de  la  Reina  Anialia  en  obsequio  de 
la  lercera  esposa  de  Femando,  y  el  pueblo  capital,  Nuera 
Gerona,  en  homenaje  á  la  heroica  ciudad  de  Catalu2a«  Sir- 
vieron de  base  á  su  foroeoio  las  tierras  al  efecto  donadas  go- 
oerof  amenté  por  el  regidor  de  la  Habana  D.  Andrés  de  Aco^ 
ta  y  algunoe  hacendados.  AI  cultiro  del  tabaco  que  es  so 
principal  ramo  de  agricultura,  al  corte  de  maderas  y  á  la  pes- 
ca del  carey  que  eran  casi  las  únicas  industrias  ha  añadido 
la  colonia  en  estoa  dias  la  explocaaon  de  unas  caaleivs  de 
iDármol  del  otiejor  de  América. 


CAPÍTULO  XXXIL 


Idea$  de  reconquistar  á  Méjico.—Espedicion  del  BrigadúñT 
D.  Isidro  Barradas. — Preparativos  para  rechazarla.-^ 
Desembarco  de  los  espedicionarios. — Encuentros  ventajo^ 
soi.—El  general  mejicano  Santana  ataca  á  Tampico  inú-^ 
tümente. — Sorpréndelo  Barradas  y  le  permite  retirarse. — 
Enfermedades  que  se  declaran  entre  los  españoles. — He- 
róica  defensa  del  fuerte  de  la  Barra  de  Tampico. — Hon- 
roso  convenio  de  Pueblo  viejo. — Pérdwas  de  los  espedi- 
donarlos. — Regresan  á  la  Habana.  ' 

En  medio  de  los  contratíempos  y  vicisitudes  que  le  Imbian 
impedido  realizarlo^  estaba  muy  lejos  Femando  de  haber  re- 
nunciado á  la  idea  de  la  reconquista  de  alguno  de  los  reinos 
que  se  habian  desprendido  de  su  cetro.  La  de  Méjico  era  sn 
sueño  favorito ;  como  que  pudiera  ella  sola  indemnizarle  ét 
la  pérdida  de  todas  las  demás.  Menester  era  también  ^m' 
fuese  mas  sentida  la  de  un  pais  bañado  á  Oriente  y  X)cS<MMft 
por  dos  mares,  de  mas  de  setenta  mil  leguas  cf/Uttwí 
estension,  con  inagotables  minas  de  oro  y  plata,  c"^  "^ 
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bUcion  de  n«te  millones  de  «Imaa  y  un  noelo  capas  de  produ* 
cirio  todo.  Aumcnudas  de  la  manara  que  hemoa  TÍato  laa 
fuersas  de  mar  y  lierra  de  la  lala  y  auperabundaniemente  rea- 
guardada,  tropas  liabia  y  armas  y  dinero  para  preparar  un  ar- 
mamento. Pero  si  la  reconquista  de  Méjico  era  la  mas  de- 
seada, no  era  la  roas  lücil,  con  coatas  poco  pobladas  y  difí- 
ciles, muy  adentro  loa  pueblos  interiores^  con  un  so.o  camino 
militar  y  habiéndose  de  atravesar  desiert«is  aiue^  de  ocupar- 
loa.  Sino  tantas  ventajas,  mas  prohabilidaJes  de  éiiio  ofre- 
cia  la  ocupación  de  Vcnexuela  ó  Yucatán  :  en  la  primera  caai 
toda  poblada  en  la  marina  y  de  un  aborde  ttcil,  era  el  nombre 
de  España  maa  amado  y  aun  cootaba  con  algunos  defensores ; 
adorábanle  en  la  segunda  las  indiadas  del  país  y  la  gente  cam* 
peama,  tierim  ademaa  muy  aana  y  de  aianieniíuicotos  abuu* 
dantos,  en  la  que  Vives  tema  correspondencias  muy  sef{ttra«, 
contando  con  la  defección  de  algunas  mtliciaa  y  el  afecto  de 
muchos  habitantea  influyenies.  Este  General,  que  daba  al 
Uobiamo  español  nimuciosa  cuenta  de  coantaa  ocurrencias 
eran  teatro  los  países  di»idf  ntes,  se  eaforaaba  en  vano  para 
que  un  objeto  de  éiito  dudoso  no  fue^e  preferido  á  uno  pro- 
bable y  opinaban  con  él  Pinillos  y  Laborde. 

Pero  Femando,  persuadido  por  mil  exajeradas  relaciones 
del  aaoendirote  que  su  nombre  conservaba  en  Méjico,  de  que 
l^poMaflüín  entera,  anaiando  por  saKr  de  la  anarquia,  habia 
al  momeólo  i  ü»  banderas,  cometió  doe  muy  graves 
el  armamento  projrectado  á  la  región 
de  aamentarlo  como  coovenia  á  lo 


la  enpcBsat  y  un  mando  ante  el  cual 
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habían  retrocedido  Generales  de  esperiencia  y  ifama  déraelo 
i  D.  Isidro  Barradas,  techo* brigadier  recientemente  por  el 
padrinazgo  de  un  ministro.  Ignorante,  desapercibido  y  de 
poco  talento  natural,  aunque  de  buen  deseo,  fué  bu  candida- 
tura preferida  á  la  de  los  Valdeaes  y  Girones.  Venido  á  la 
Habana  por  Hayo  de  1829,  con  órdenes  terminantes  para 
activar  In  expedición,  Vives,  Pinillos  y  Laborde  la  prepararon 
cada  uno  en  9ti'ratHo''cüri  tanta  prontitud  que  á  los  cuarenta 
días  de  recibidas  esl^^^ya  pronta  á  dar  á  la  vela.  Eran  sus  . 
fnei^B  navalas :  el  ^^0  Soberano  de  á  74,  las  fragatas  I^eal 
lad  y  Reslaiiraoton  <te  i  50  y  las  mercantes  ^obin  Hood,  Tri- 
fcton,  Roggcr  y  Bíngham,  dos  beri^antines  americanos  el  Cor- 
;relia  y  el  Chillón  y  iiiio  es]i:irini  el  Catalina.  Lastenestres 
se  cooiponian  de  la  brlgiidn  de  ¡a  Corona  acantonada  en  Be- 
gla  y  compuesta  de  tres  bataihini.'SÍnKimos  con  tres  mil  dos- 
cientos diez  y  siete  homiíres,  siele  gefes  y  ciento  treinta  y 
cinco  oficiales ;  de  q|S^  escuadrón  incompleto  y  desmontado 
con  un  gefe,  quince'  oficiales  y  sesenta  y  nueve  ginetes ;  una 
corta  compañía  de  arti^ería  de  tres  oficiales  y  setenta  y  tres 
soldados  y  otra  de  Guias  con  un  oñcial  y  sesenta  y  uno.  El 
comandite  D.  Fulgencio  Satas,  militar  de  saber  é  inteligen- 
cia, y  tres  oficiales  escojidos,  formaban  el  Estado  mayor  de 
la  espedicion  que  llevaba  diez  mil  fusiles  de  repuesto  y  can- 
tidad de  pólvora  y  pertrechos.  En  todo  tres  mil  (g^ínienloa 
cincuenta  y  seis,  sin  contar  algunos  empleados  de  Hacienda 
militar  y  varios  aventureros. 

Objeto  de  detenidas  reflexiones  habia  sido  el  lug«r  del  des- 
embarco en  la  dilatada  costa  Mejicaua.     Por  Veracruz  era 
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preciso  comeniar  lu  opencionei  por  lu  «ilio  ■caso  lugo  eoa 
un  cielo  ab»Hilor  y  el  nu  eirfennuo  de  lo*  clinue,  cuwido 
M  lüceaiuba  de  un  éñu>  nuy  brafo.  Por  Boquilla  U  Piedn 
en  indúpeouble  UOMr  por  Mndu  muy  quebrad»  el  cunjoo 
de  Versen»  á  Méjico,  j  uda  Mguro  el  h*cerM  con  toedíoa 
de  traaeporte  con  que  lleru  lu  nuaicioBee  y  k»  Tíveree :  tro* 
piesoe  de  Ik  núnu  cUm  pero  OK.^  i.uui> "l'-ljtñ  li-nian 
qae  TonceiM  por  Solo  U  Maiina,  j^  r  Tiiid  c<>  pam  cipeüi- 
cjooea,  reciente  «un  la  memoria  d'  I  <]r>.i>;:  <  «u  tleMtnlace  de 
loe  de  Mina  el  jÓTon  é  Iiurbtde.  rrctinuc  ■  I  fondead^  de 
Tampico,  pueblo  en  que  también  cnut^  Vire*  con  uMeli- 
({encias  aecrelaa,  ailuado  á  casi  i|  mí  y  do  lurip  dtaUncia  (kk 
dea  mucbo  mas  neos  y  crecidoa,  ~  I.hk  ,k  PnuW  y  (lue-| 
rélaro  y  en  el  que  lu  béitiu  de  <  ^  i  •<  j->ri)>ui. 

.Loa  partidos  que  des|ieiiax«ban      V       .1  i'Ut  el  peligc    ir 

■na  invuiOQ  se  habian  initinuialin :         ..  )n.  r  <n  ni<->liodel 

desorden  de  su  hacienda  le  efectuó  una  derrama  de  ío^mm^ 

lancia.     Reconcenitironte  apresurad  iimeaie  en  el  distrito  mh- 

liiar  de  Veracnis  toda*  lu  tropas  qi^e  pudieron  annaiae  y 

reunirse,  y  á  estu  se  la*  asiúíacicrun  sus  atrasoo.    Carecúa 

ain  embargo  de  ordenamiento  y  boeaa  disaplina  íiOtándobi 

también  quien  ae  la  diese.    Tan  proAinda  era  la  ignofancú 

•■  «I  arte  miliurde  cuMtoa  lu  naadaban,  que  paiabí  entre 

eUee  por  netA(es  los  qgc  i  algunas  cooocimienios  lácticoi 

■aiaa  alfuaa  pticuca  de  guerra.     El  soldado,  sobrio  y  aa- 

--^f»*f  *n  mediano,  pero  coa  muy  canudas  eacepcioaee 

*  *-«a  incapacidad  abeoluu  el  Oeoaral,  el  Oéeial  y  al 

^n  groeeramente  arréalo*  los  de  tropa  con  prea- 


646  BN8ATQ     BISTÓKICO     DB     ODBA. 

dw  y  lUtiTmoM  difamm  los  qna  Tos  tenian,  j  sd  aspecto, 
nuyonnente  en  fonnacioo,  canaftlM  rin. 

El  General  D.  Antaaio  Lopes  de  Statau  cabcia  ya  con 
mas  de  doi  mil  bombRs  á  Vmvctus  y  Tuipáa,  pontoa  abo- 
cados al  desembueo  de  los  ioTsaorea,  y  coo  faenas  aua 
mayona  se  bi"fHi  ya  «pealado  por  la  parte  de  Soto  la  Hari- 
na el  da  la  misma  dase  D.  Felipe  Lagaiya.  Ambos  cueipoa 
recibían  de  lo  interior  diarios  rcíueraos. 

SAÜda  de  la  Habana  IvespedicioD  el  5 de  Jalio  con  tiempo 
favorable  navegó  bien  basta  el  ll.en  cuyo  día,  ya  sobra  la 
sonda  de  Campeche,  sufrió  una  lormenta  que,  arreciando  por 
,ja  noche,  dispersó  los  buques.  La  fragaU  de  liausporte 
fiingliaiQ  que  Üeraba  4Só  coniliaiientes  íbé  lanaada  por  el 
temporal  hacia  e!  norte  y  nrril'ó  a  Nueva  Orleans  con  «TeTÍas, 
las  demás  Telas  del  convoy  mi  volvieron  á  reunirse  basta  pl 
22.  Aunque  la  coáta  riiprulionni  de  Tampico  (y«  de  difícil 
alraque,  aun  para  lanchas,  y  mas  con  la  rejaca  causada  en- 
tonces por  una  fuerte  brisa,  decidióse  tiiuy  erradamente  el 
desembarco  por  algo  ina^  arriba  de  Punta  de  Gerez,  lengua 
de  tierra  b^a  y  enfenuisa  tiuo  dilaláadose  entre  el  lago  Tania- 
gua  y  el  Océano  aa  une  i  la  ci»oarca  de  Tampico  el  alto  por 
unas  angosturas  llamadas  de  los  Corchos.  Allí  lo  Torífictroa 
en  efecto  ios  2770  ..■ombiilicnlfs  (jue  resinbaii  con  t,i  separa- 
clon  do  la  Binghtii 

noticia  los  vigías  nnejicuio^  ile  la  playa.     ~^^M^.  cintro 
jdias  en  detenciones  y  marchíi: 
gar  Lagarsa  de  añ; 
defensBf  de  los  Ci  i 
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lie  AgoMo  fueron  lomidu  con  «Igom  pérdida,  pora  Mifrién- 
doU  maror  el  cnomiKO.  i  qoten  h  to  qmiuron  un  cañan  y  al- 
ininoa  priMOMru*.  El  gobiamo  aajicano  había  ultimado  a*> 
licipada  óiden  á  )o«  vecindaríoa  de  hM  paobloa  paia  que  loa 
evacuase»  á  la  aproiimacion  da  lai  Iropai  eapañolaa,  y  Bv 
radas  halló  mi  ain  n«ar«<M  y  desierto*  i  Tampicii  alio,  Pao- 
blo  nejo  y  las  vecíaaa  rancberiaa.  Se  rooojianQ.  no  obataaM, 

reses  y  comestibles,  municM ,  .rcii-  \   nri    irt    .  r:.i  qo* 

abandonaron  los  aejicanoa  .  'i  -u  fu|a.  L«{[arxa.  é  quien 
ai  aquellas  Termopilaa  habM'<  ¡m  Jttln  inspirar  nlnr  pata  ha- 
cerle roetro,  sa  aU«iio  mane  >  i  tacne  dt  la 
embocadura  del  Tanipico,  I)  le  la  Banrn.' 

Enitarunb  el  día  4  loa  eapeí,.. s^  j;^.alcacta,  mta- 

bleaendo  en  batería  cuatro  il<-  los  V  cAi^lr  cl^ratios  i|ui- 
alli  eaiabao,  cuyo  fne^o  ceni-ro  t  t4MUmidtflk|l|6  á  loa  f^r¡i- 
canoe  i  apagar  lea  que  dinjíim  daade  loa  lincfo*  Ak  la  i.nlU 
opwvu  y  ádesocuparloR,  dejándose  co^r  allí  otra  pieca  j 
■ucbos  prMUKieroa.  V.l  dolul  liagaraa  que  ai  no  la  defendía, 
al  menua  no  habu  sal>idi>  tampoco  ser  infiel  á  au  caiua,  en 
una  conferencia  con  Barradas  y  Lsborde,  presenció  paatva- 
menle  el  paao  da  las  tropas  eapaoolas  i  la  riben  iiquienla  del 
Tanpico.  operación  qoe  dinjio  con  valor  é  mleligencia  d 
ayvdaMe  de  la  ««cuadra  D.  Francisco  Gamica.  La  dudad 
4«  TamfMO  da  T^manlipas  fué  ocnpada  en  la  tMBana  dd 
■••ve  de  Agoats,  no  W*"^«"  en  ella  fine  i  los  Cóaaalaa  y 
hahitaalBi  eatraageroa  ;  loe  enemi|oe  y  loa  naturales  la  ba- 
háBB  eracoa^  la  noche  anterior,  abandonando  aquf  lambiea 
^kB  pMlfRada  fuga  hacia  Panuco  y  AlUnira,  porción  da 
^^Ipsy  aruUarfa. 


SN  IKtATO     niSTÓRtCO     DK     CUBl. 

-  CoMniido  spreauradamente  otro  'fuerte  de  la  Barra  á  la 
aDtrada  del  río  y  enfreote  del  que  tenían  los  mejicanoa,  la 
ucuadra  desembarcó  las  raunicioneS)  parque  de  campaSa,  mo- 
ehilas  y  equipages  con  loa  empleadoa  j  depeodieotes  de  la 
espedicion  que  habían  quedado  á  bordo ;  y  deapues  de  la  ai- 
lillerfa  neceiaria  para  bu  defenaa  quedó  guamecíéodole  el  co- 
rooel  de  la  Corona  D.  Antonio  Vazqnez  con  tres  compañías 
y  veinte  y  tres  artíIleroH  que  mandaba  D.  Celestino  Gastón, 
capitán  que  había  sido  del  arma,  tan  hábil  cuanto  desgraciado. 
Las  tropas,  que  en  aolo  la  navegación  habían  perdido  ca- 
Mrcb  hombres  de  disentería  y  fiebre,  tuvieron  bejas  de  ímpor- 
Oancia  en  )aa  marchas  y  operacíonea  Bucasívas  á  la  del  desem- 
txirco.  Al  llegar  á  Tampico  de  Tamaulipaa  había  doce  ofi- 
oiales  y  doscientos  noventa  y  uno  de  tropa  entre  heridos  y 
enferipos.  El  Coronel  D.  José  Miguel  Salomón,  gobernador 
recien  nombrado  de  aquel  pueblo  y  el  gefe  de  Estado  mayor 
Sdas  improvisaron  con  suma  diligencia  en  pocas  horas  un 
hospital  capaz  de  contenerlos.  Setenta  y  oc^io  de  ellos  sola- 
mente que  apenas  podían  tenerse  en  píe  quedaron  defendién- 
dole. 

Zjagarza,  siempre  aleando  reductos  y  defensas  y  siempre 
abandonándolos,  no  supo  impedir  que  Barradas  ocupase  tran- 
quilamente á  Altamira  el  18,  quiuindolc  en  lodaa  p^irtes  ¡in- 
sionar¿a,  reaes  y  caballos.  Solo  detuvo  los  progresos  de  esut 
la  noticia  de  hallarse  muy  vivamenle  estrech' 
Salomón  y  sus  enfermos,  á  quienes  cüinliatin 
mismas  calles  de  Tampico  el  Gencríil  S"**^^ 
brea.  Caudillo  eate  de  valor  y  h-^ 
igoorancta,  aaiió  de  Veracniz  at 
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la  inrasion  y  atacó  á  Tampico  en  las  primeras  hofas  dd  21. 
Reforzado  Salomón  desde  la  víspera  con  cuarenta  y  taotoB 
hombres  de  la  compañía  de  Guias  venidos  de  Altamira  en 
conserva  del  ganado,  tuvo  el  tino  de  circunscribir  la  defensa  á 
la  plaza  de  la  Aduana,  ocupando  las  bocas  calles  y  azoteas 
mas  elevadas.  Unos  cuantos  convalecientes  y  cansados,  los 
mas  peleando  á  cuerpo  descubierto  y  aun  atacándolos  á  la 
bayoneta,  bastaron  para  resistir  diez  horas  el  empuje  de  las 
tropas  de  Santana.  De  estas  murieron  el  Coronel  Jáuregui 
y  varios  oficiales  entre  mas  de  doscientos  fuera  de  coqpbate ; 
los  españoles  contaron  solo  siete  muertos  con  treinta  y  ^iete- 
heridos  en  aquella  defensa  numantina. 

Revolvió  Barradas  con  premura  sobre  Tampico  andando 
siete  leguas  en  seis  horas  de  marcha  penosísima.  Conten^ 
con  alguna  fuerza  á  retaguardia  los  tímidos  amagos  de  Lagar- 
za  ó  de  Teran  su  sucesor,  caer  con  las  restantes  sobre  Santa- 
na como  un  rayo,  arrojarlo  al  mar  ó  al  lago  Carpintero  que  le 
impedian  la  fuga  por  dos  partes,  ú  obligarle  á  rendir  las  av- 
mas ;  tal  era  la  única  operación  marcada  y  que  IW  trepas 
aunque  fatigadas  ansiaban  llenas  de  entusiasmo.  Suponíase 
el  General  mejicano  libre  aun  por  muchas  horas  del  ataque 
de  Barradas,  cuando  á  las  once  de  la  mañana  del  21  se  balla^ 
ban  ya  aquellaa  dentro  de  Tampico,  cortándole  toda  vía  de 
retirada.  Repuesto  pronto  del  primer  sobresalto,  envió  San- 
tana  un  parlamentario  solicitando  una  momentánea  suspensión 
de  hostilidades  y  una  conferencia  con  aquel.  Concediósela 
el  inadvertido  Barradas  con  gran  sorpresa  de  cuantos  le  ro- 
deaban en  vez  de  responderle  con  una  intimacioD  pronta  y 
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TJgOKMR  pMra  que  cl«paai«a  lu  BTinas  ea  el  actü ;  y  ciació 
■¿e  puDto  cuando  deipues  de  concluir  la  conÜereneift  mandó 
abrir  paso  el  D.  Isidro  púa  que  desfilasen  las  tropas  mejica- 
nas á  repasar  el  rio.  Torpeza  lastimosa  que  trocó  de  re- 
bate en  indignación  el  entusiasmo.  Soldado  hubo  que  al 
verla  ant^ó  las  amias  de  corage. 

Trasladado  Santana  á  la  otra  orilla  con  tan  buena  é  inespe- 
rada suerte,  tomó  posición  en  Pueblo  viejo  y  riberas  fronte- 
rizas de  TampicD  ínterin  iban  llegando  los  refuerzos  que  í 
toda  priesa  se  le  dirijran  de  Héjico  y  San  Luis  de  Potosí. 
£nn  estos  trescientos  indios,  el  batallón  de  Tula  con  seis- 
cíenlas  placas,  el  General  Velasquez  con  dos  mil  y  diez  y 
siete  piezas  de  artillería,  el  General  Cortázar  con  otros  dos 
mil :  Lagarza,  á  quien  este  se  habia  unido  en  Altamira,  esta* 
ba  relevado  por  D.  Manuel  Mier  y  Teran,  y  SanUna  nom- 
brado Genenil  tn  gefe  de  un  ejército  que  i  bservaba  desde  le- 
jos el  continente  aun  fiero  de  algunos  españoles  diezmados 
rápidamente  dentro  de  Tampico  por  las  fiel»es  endémicas  y 
el  hambre.  En  los  primeros  dias  de  Setiembre  habían  att- 
cumbido  ya  doscientos,  yacían  postrados  mil  y  apenas  otros 
tantos  rechazaban  aun  al  enemigo.  De  la  derecha  de  Tam- 
pico sembrada  de  trincheras  y  reductos  y  reforzada  coo  eo 
nuevo  fortín  que  interceptaba  la  entrada  de  su  rjo,  y  ü^eiiu» 
con  varias  lanchas  cañoneras  dirijia  Santana  al  pueblo 
cargas  repetidas  de  arlillería  y  fusilería;  círcumn'' 
ran  por  tierra,  aventurando  en  las  entradas  al^' 
que  salió  siempre  laAlimado  y  perseguido. 

Ardia  Sant.ina  inieniras  tanto  por  lavar  I 
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bardia  que  en  todos  los  encuentros  había  empeiado  i  las  ar- 
mas mejicanas,  y  haciendo  silenciosamente  desembarcar  ere- 
cidas  fuerzas  en  las  primeras  horas  de  la  noche  del  10  al  ll, 
resolTió  apoderarse  del  fortín  de  la  ribera  izquierda  'i.  la  en^ 
trada  de  la  Barra.  Allí  como  hemos  visto  se  había  quedado 
el  Coronel  D.  Antonio  Vázquez  con  tres  compañías  y  algunos 
artilleros  careciendo  hasta  de  un  simple  cobertizo,  con  todos 
los  horrores  de  un  clima  abrasador  y  una  plaga  constante  de 
mosquitos.  Una  batería  con  cuatro  piezas,  un  fozo,  una  es- 
tacada, y  un  tambor  con  algunas  aspilleras  eran  todas  tus  de-> 
fensas.  Aun  no  estaba  enteramente  seco  el  repuesto  de  mu- 
niciones, mojado  todo  á  consecuencia  de  un  violento  tempo- 
ral de  vientos  y  aguas  con  que  el  9  se  habia  pronunciado  el 
equinoccio,  cuando  hacia  las  once  de  la  noche  del  10  se  pre- 
sentaron tres  lanchas  cañoneras  descargando  metralla  contra 
el  fuerte,  cuya  artillería  atinadamente  dirijida  por  el  capitán 
Gastón  en  pocos  momentos  las  echó  á  lo  lejos.  Dos  horas 
después  tres  columnas  de  mil  hombres  obligaron  á  las  cortas 
avanzadas  españolas  á  reconcentrarse  en  el  fuerte  y  le  em- 
bistieron con  un  arrojo  de  que  hasta  entonces  no  habian  he- 
cho prueba,  teniendo  una  gran  parte  en  este  valor  facticio  el 
vino  que  se  les  habia  profusamente  distribuido.  Superáronlo 
sin  embargo  la  impavidez  y  la  bravura  de  los  trescientos  hom- 
bres atacados,  aunque  rendidos  por  el  hambre,  las  fiebres  y 
el  trabajo.  El  combate  se  sostuvo  toda  la  noche  con  el 
mayor  vigor  por  ambas  partes.  Rechazados  los  mejicanos, 
acometían  de  nuevo,  de  nuevo  eran  rechazados  y  otra  vez  re- 
cargaban con  mas  fuerza  perdiendo  allí  l|is  vidas.     *'  Desda 
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"  la  TÍgw  y  Rsoteas  mas  allu  de  Tampico  que  daban  vista  al 
"  fortín,"  dice  el  diario  raaniucríto  de  aquella  breve  campaas, 
"  se  presentaba  su  corto  recinto  en  la  figura  de  un  volcan,  j 
"  pocas  veces  so  habrá  visto  un  fuego  mas  activo,  continuado 
"  y  lenax,  y  guardada  proporción,  mas  glorioso  y  áttl  á  las 
"  limas  nacionales."  Las  bayonetas  de  unos  y  otros  se  cru- 
zaban y  las  piimeTaB  horas  del  dia  11,  descubrieron  cubiertos 
de  cadáveres  el  recinto,  el  foso  y  sus  orillas.  Fuera  de  cotn- 
btte  Vázquez  desde  los  primeros  tiros  habíanle  heroicamente 
dirijida  D.  Pedro  Pablo  Cruces  y  otros  oficiales  con  un  valor 
tan  esfbrzadlo  que  para  hallarlo  semejante  habría  de  acudirse 
á  las  gloriosas  páginas  de  Numancia  y  de  Sagunto,  de  Gero- 
na  y  Zaragoza.  Apenas  fué  de  día  cuando  los  sitiados  como 
de  vergüenza  de  pelearpor  dentro  se  arrojaron  á  la  bayoneta 
con  gran  furia  sobre  la  multitud  de  sitiadores  :  bastaron  solo 
unos  cuarenta  para  que  los  mejicanos  se  pusieran  en  fuga 
precipitada  y  vergonzosa  hasta  llegar  á  mas  de  tiro  de  fusil,  y 
fu¿  preciso  una  columna  de  refresco  de  mil  doscientos  hom< 
brea  de  ambas  armas  para  que  retrocediese  aquel  puñado  de 
héroes.  Perdieron  los  españoles  en  lucha  tan  desigual  y  tan 
honrosa  al  denodado  capitán  de  artillería  Gastón  y  otros  dos 
oficiales,  otros  cuatro  heridos,  cinmcnu  y  <3<'s  miieitos  y 
ochenta  y  dos  heridos  de  tropa;  pero  de  los  contr — ^oa||ia' 
ciaron  en  el  sitio  ciento  y  cincuenu  de   las  prír  _idL 

Coronel  Acosta,  natural  de  la  Habann,  (¡ue  pereí 
de  un  oficial  español  y  se  llevaron  c«rca  de  treí 
segandos.     El  respeto  que  infundió  en  i'     ■* 
liante  prueba  y  la  buena  maña  <* 
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Fulgencio  Salas  recabaron  de  Santana  un  convenio  honroso 
para  salvar  los  restos  de  una  espedicion  merecedora  de  otro 
General  y  de  otra  suerte :  había  triunfado  siempre  de  los 
hombres  pero  triunfaba  de  ella  el  clima.  Hacía  cuatro  dias 
que  Barradas,  de  acuerdo  con  la  junta  de  Gefes,  se  había  de- 
<;idido  á  capitular  y  que  las  proposiciones  llevadas  al  Cuartel 
general  de  Pueblo  viejo  por  el  Coronel  Salomón»  militar  ma- 
cho mas  yaUente  que  negociador  entendido,  habian  sido  re- 
chazadas. S^las,  mucho  mas  feliz  é  ido  también  en  mejor 
tiempo,  logro  el  mismo  día  11,  que  se  celebrase  un  convenio 
por  el  cual  las  tropas  españolas  después  de  deponer  las  armas 
conservando  todos  sus  equipages  y  propiedades,  y  aun  los 
oficiales  y  gefes  sus  espadas,  pudieran  trasladarse  á  la  Ha- 
bana y  mantenerse  de  su  cuenta  en  señalados  pueblos  de  la 
costa  hasta  verificar  su  embarque. 

Casi  tan  notablemente  como  durante  las  hostilidades  con- 
trastó después  de  celebrada  la  capitulación  la  conducta  de 
unas  y  otras  tropas.  Los  pueblos  en  donde  estaban  acanto^ 
nadas  las  divisiones  de  su  país  hallábanse  saqueados,  al  paso 

» 

que  en  Tampico,  á  pesar  de  hallarse  casi  abandonado,  había 
sido  respetada  la  propiedad  por  tropas  estrangeras.  Cierto 
es  que  estaban  muy  disciplinadas  estas  y  eran  aquellas  un 
conjunto  informe  de  hombres  licenciosos,  sin  vestuario,  sin 
prest  y  aun  sin  raciones.  £1  mismo  Santana  á  quien  el  clima 
y  la  suerte  habian  hecho  quedar  victorioso,  estando  vencido, 
pidió  diez  mil  duros  prestados  á  Barradas  y  comisionó  para 
recibirlos  á  su  ayudante  el  coronel  D.  José  Antonio  Megia.* 

•  ATflta  Ü9  30  ^a  el  Apóndloe. 
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D.  Isidro  redujo  el  piésUuno  á  seis  mil.    Petición  poco  de- 
cente qae  podia  pasar  como  exijencia. 

Las  hostilidades  se  habian  terminado  pero  no  las  fiebres, 
ni  la  disentería  que  padecian  las  tropas ;  aunque  trasladada» 
á  cantones  mas  sanos  que  Tampico,  el  número  de  los  enfer- 
mos y  de  los  muertos  iba  cada  dia  aumentando,  al  paso  que 
se  disminuian  las  raciones  para  los  sanos  y  los  recursos  pura 
los  enfermos.  Sin  incluir  á  los  débiles  y  convalecientesy  es- 
taban postrados  de  calentura  y  de  miseria  noventa  gefes  y 
oficiales  y  1330  de  tropa.  En  este  estado  se  separó  de  ellos 
Barradas  embarcándose  en  un  buque  español  para  Nueva 
Orleans.  La  oscuridad  de  la  espatríacion  era  necesaria  no 
solo  para  eludir  una  responsabilidad  terrible,  sino  para  ocul- 

• 

lar  su  humillante  petulancia  y  sus  funestas  decepciones. 

Trasladados  i  la  Habana  los  que  en  la  transporte  Bingham 
habian  tenido  que  arribar  i  aquel  puerto,  comenzaron  los  de- 
mas  espedicionarios  i  embarcarse  para  el  mismo  destino  el  5 
de  Octubre.  Los  vientos  nortes  retardaron  su  travesía  aumen- 
tando los  sufrimientos  de  los  que  aun  restaban  vivos  en  la 
Barra  y  Pueblo  Viejo.  Sin  embargo  el  gefe  de  Estado 
mayor  Salas  logró  á  fuerza  de  actividad  que  quedasen  embar- 
cados todos  á  principios  de  Diciembre,  estando  de  vuelta  por 
fines  del  citado  mes  en  la  capital  de  Cuba,  cuantos  habían 
sobrevivido  á  aquella  expedición  desastrosa. 

Por  disposición  del  General  Vives  los  dos  primeros  bata* 
Uones  de  la  Corona  se  refundieron  mas  adelante  en  uno,  y 
diseminados  los  contingentes  que  habian  servídp  ¿  la  £(; 
cion  dri  tercero,  quedaron  reincoi 
antiguos  batallones. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


C(mspir<zcion  llamada  del  Águila  negra. — Sentencias  de  la 
Comisión  militar. — Reos  perdonados. — Nuevos  proyectos 
de  reconquistar  á  Méjico. —  Tropas  que  llegan  á  la  Ha- 
bana.— Sucesos  de  Europa. — Progresos  de  la  Hacienda  en 
la  isla  de  Cuba. — Su  mala  situación  interior. — Término 
del  gobierno  de  Vives. — Error  histórico. 

Proteo  que  se  reproducía  con  diferentes  nombres  y  figuras, 
la  antigua  sociedad  de  los  Soles  que  años  atrás  minó  secre- 
tamente en  la  Isla,  nombrábase  Legión  del  Águila  negra  por 
los  anos  de  1829  y  30.  Estaba  su  asiento  principal  en  Mé- 
jico, se  ramificaba  en  los  demás  territorios]de  la  América  me- 
ridional y  era  uno  de  sus  objetos  preferentes  arrancar  del 
dominio  español  á  Cuba  y  Puerto  Rico.  Con  él  se  destaca- 
ron á  la  Habana  algunos  agentes,  cuyas  secretas  voces  se  es- 
trellaron tanto  en  la  sensatez  de  los  habitantes  como  en  el 
estado  feliz  de  su  riqueza.  Avisado  Vives,  como  lo  estaba 
siempre,  de  cuanto  se  tramó  en  su  tiempo,  supo  que  existía 
en  la  Habana  un  sugeto  que  se  llamaba  José  Julián  Solis  y 
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Fentando  fonnó  esta  vez  el  desigoio  de  enviar  á  Méjico  una 
espedicioD  de  mas  de  diez  mil  hombres  con  un  General  eaco- 
jidoy  con  grandes  repuestos,  caballería  y  medios  de  transporte. 
El  Inspector  General  de  infantería  Llander  recibió  orden  de 
habilitar  tropas  que  para  este  objeto  habian  de  salir  para  la 
Habana.    En  efecto,  el  Mariscal  de  Campo  D.  José  Bellido, 
nombrado  segundo  cabo  y  subinspector  de  las  de  la  Isla/  en- 
tró en  esta  plaza  el  20  de  Mayo  de  1830  con  el  navio  de 
guerra  Héroe  y  varios  transportes  que  conducían  al  batallón 
de  Ñápeles  con  1004  individuos  entre  gefes,  oficiales  y  solda- 
dos, y  864  de  un  batallón  provisional  de  remplazos.   Vires 
tuvo  la  precaución  de  ordenar  que  estas  fuerzas,  llegadas  á  la 
Isla  precisamente  en  la  estación  en  que  empieza  la  enferme- 
dad endémica  á  desarrollarse,  pasaran  sin  la  menor  demora  á 
acuartelarse  en  San  Antonio.     Mayores  refuerzos  se  espera- 
ban entonces  de  dia  en  dia,  cuando   la  revolución  que  se 
operó  en  Paxis  en  los  postreros  dias  de  Julio  arrojando,  del 
trono  de  Francia  á  la  rama  primogénita  de  los  Berbenes,  dio 
otro  giro  á  los  proyectos  de  Fernando  y  comenzó  á  cambiar 
la  faz  del  mundo.     Ejerciendo  aquel  monarca  desde  1823  un 
poder,  indeterminado  en  sus  teorías,  pero  absoluto  en  la  prác- 
tica, no  pudo  sin  embargo  impedir  que  en  siete  anos  de  paz  y 
de  algún  orden  cundieran  largamente  por  el  pueblo  las  misiq^^^^. 
ideas  que  prescribia  la  mezquina  Gaceta  de  Madrid*   Ea  ™^^f^|^ 
¿io  de  la  opresión  ó  del  destierro,  el  tiempo  solo  había  baS* 
tado  para  robustecer  el  partido  liberal  de  España,  y  coi  el  id* 
venimiento  al  trono  francés  de  un  príncipe  demÓGMkWHT 
revivido  todas  sus  esperanzas  por  adentro  y  UrfM>" 
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los  rumores  que  se  levantaron  á  su  descubrimiento.  Pero  la 
habían  denunciado,  obraban  en  su  poder  pruebas  materiales 
de  su  existencia,  y  para  que  su  responsabilidad  quedase  cu- 
bierta  menester  era  que  se  procediese  al  enjuiciamiento.  De 
este  quedó  encargada  la  comisión  militar  ejecutiya  y  perma* 
nente,  presidida  todavía  por  el  Teniente  de  Rey  D.  José  Ca* 
daval,  muy  inclinado  á  la  dulzura,  aunque  de  rectitud  acredi- 
tada. El  gran  número  de  declaraciones  que  hubieron  de  to- 
marse y  de  las  personas  que  de  ellos  iban  pareciendo  inicia- 
daS)  dilató  mucho  la  formación  de  la  causa,  sin  que  pudieran 
pronunciarse  las  primeras  sentencias  hasta  20  de  Noviembre 
de  1830.  Resultaron  algunos  reos  d^  muerte,  condenados 
varios  á  largos  anos  de  presidio,  absueltos  otros  totalmente 
como  el  denunciante  Solis,  D.  Manuel  Abreu,  D.  Gaspar 
Acosta,  D.  Rafael  Gatica,  D.  Alonzo  Vega  y  D.  Ignacio 
Pzuna,  anteriormente  implicado  también  en  la  causa  de  Le- 
mus.  Pero  Vives,  benigno  siempre'  y  lleno  de  indulgencia 
por  conatos  tan  impotentes,  obtuvo  perdón  del  Rey  para  los 
mas  penados  en  las  gracias  que  concedió  Femando,  al  nacer 
su  hija  Isabel  actual  Reina  de  España ;  y  á  los  otros  vino 
años  adelante  á  libertarlos  el  Real  decreto  de  amnistía  por  de- 
litos políticos  dado  el  5  de  Octubre  de  1832. 

El  desenlace  desgraciado  de  la  espedicion  contra  Méjico 
lejos  de  retraer  al  Rey  de  toda  mira  hostil  sobre  aquel  pais, 
acabó  de  persuadirle  de  lo  que  podrían  hacer  en  él  algunos 
oiiles  de  hombres  mas,  mejor  acaudillados,  y  el  miamo  Vives 
tan  enemigo  de  las  empresas  temerarias  como  inclinado  á  las 
de  éxito  probable,  pareció  adherirse  también  á  esta  opinión. 
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Fernando  formó  esta  vez  el  designio  de  enviar  á  Méjioo  uBa 
espedicion  de  mas  de  diez  mil  hombres  con  un  GenercJ  esco- 
jido,  con  grandes  repuestos,  caballería  y  medios  de  transporte. 
El  Inspector  General  de  infantería  Llander  recibió  orden  de 
habilitar  tropas  que  para  este  objeto  habian  de  salir  para  la 
Habana.  En  efecto,  el  Mariscal  de  Campo  D.  José  Bellido, 
nombrado  segundo  cabo  y  subinspector  de  las  de  la  Isla,  en- 
tró en  esta  plaza  el  20  de  Mayo  de  1830  coa  el  navio  de 
guerra  Héroe  y  varios  transportes  que  conducían  al  batallón 
de  Ñapóles  con  1004  individuos  entre  gefes,  oficiales  y  solda- 
dos, y  864  de  un  batallón  provisional  de  remplazos.  Vives 
tuvo  la  precaución  de  ordenar  que  estas  fuerzas,  llegadas  á  la 
Isla  precisamente  en  la%stacion  en  que  empieza  la  enferme- 
dad endémica  á  desarrollarse,  pasaran  sin  la  menor  demorad 
acuartelarse  en  San  Antonio.  Mayores  refuerzos  se  espera- 
ban entonces  de  dia  en  dia,  cuando  la  revolución  que  se 
operó  en  Paris  esa  los  postreros  dias  de  Julio  arrojando,  del 
trono  de  Francia  á  la  rama  primogénita  de  los  Borbones,  dio 
otro  giro  á  los  proyectos  de  Fernando  y  comenzó  á  cambiar 
la  faz  del  mundo.  Ejerciendo  aquel  monarca  desde  1823  un 
poder,  indeterminado  en  sus  teorías,  pero  absoluto  en  la  pr|íc- 
tica,  no  pudo  sin  embargo  impedir  que  en  siete  anos  de  paz  y 
de  algún  orden  cundieran  largamente  por  el  pueblo  las  mismas 
ideas  que  prescribía  la  mezquina  Gaceta  de  Madrid,  En  me- 
¿io  de  la  opresión  ó  del  destierro,  el  tiempo  solo  había  bas- 
tado para  robustecer  el  partido  liberal  de  España,  y  con  el  ad- 
venimiento al  trono  francés  de  un  príncipe  demócrata  hablan 
revivido  todas  sus  esperanzas  por  adentro  y  hablan  comen- 
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ndo  todos  lo«  «migndM  i  uibtju'  por  fuMi.  Oienrecido 
«1  hoñwMU  con  Bubbdos  dfl  nvolucion,  inquicM  el  kIou  eoo 
lot  adalaDUM  dol  pvtido  nfotimdot  que  y«  obnbe  moj  icti- 
veoMate  ea  el  vecino  Portugal,  quebruudo  el  MKrpc  coa 
ta  tnitma  onfenni^  obesidad  y  con  U  gota,  te  apaM  la 
aacDla  de  Femando  de  peiaet  penlidoe  poDa  lieaipre  j  fijóla 
•olo  eo  la  cooMrvacioa  de  una  autoridad  que  todo  ametiaxabe. 
Ya  no  ialiaron  mal  tropea  de  España. 

Pero  ai  m  renunciaba  i  recooquieiar  lo  perdido  pera  E*pa- 
iU,  brillante  y  cowolador  aparecía  el  catado  de  lo  que  en  el 
NuoTo  Mundo  la  reataba.  La  ¡ala  de  Puerto  Rico,  muj^l**- 
cuidada  antea,  había  eatandido  su  coloniíacion  j  au  agricuU 
lava  j  bartánrioae  ya  á  ai  Aívim  prometia  largos  aobraniea  á 
la  madre  patria.  Pero  la  opulenta  Cuba  que,  ya  se  loe  en- 
viaba nay  oecidn,  se  loa  protnetia  ann  mucho  nwyorea  con 
el  desanolle  de  su  comercio  comparable  solo  con  la  creciente 
riqueaa  da  «is  (rulos.  Pínitloo,  que  en  ptaime  de  sus  prime- 
rea sertidoe  y  adelantos  en  la  luperinteodencia,  había  aido 
ereado  Conde  de  ViUanueva  en  I6'20,presenuba  con  bonnaa 
org;^  al  Soberano  el  sorpreodenla  paralelo  del  estado  de  las 
rantas  páblicaa  de  la  Isla  cuando  ¿I  empexó  i  dirijirlaa  j  del 
que  ya  alcaniabaa  seia  aüo»  daapuM.  -  En  aquel,  i  pesar  de 
'  lae  eMeadidu  rdbnns  de  lUmifei,  tu  muerte  9>k  tudncion 
•  ■.■■  :.i>  epoc»!  [-«iMoaMes  no  liabuu  |k.!i.  '  .'i-r  i.cijkU'ii 
la*  TrfTiitu  netas  iln*  ftKl^M  ycuali"  i'nli*  ikI  durot  j 
{MTto  ea  l(t9(^¿gÉ^^M^^g|do^f<|[iri>Taiivrnli:  m  W« 
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Fernando  formó  esta  vez  el  designio  de  enriar  á  Méjico  una 
espedicion  de  mas  de  diez  mil  hombres  con  un  General  esco- 
jidoy  con  grandes  repuestos,  caballería  y  medios  de  transpone. 
El  Inspector  General  de  infantería  Llander  recibió  orden  de 
habilitar  tropas  que  para  este  objeto  habian  de  salir  para  la 
Habana.  En  efecto,  el  Mariscal  de  Campo  D.  José  Bellido, 
nombrado  segundo  cabo  y  subinspector  de  las  de  la  Isla/ en- 
tró en  esta  plaza  el  20  de  Mayo  de  1830  coa  el  navio  de 
guerra  Héroe  y  varios  transportes  que  conducían  al  batallón 
de  Ñapóles  con  1004  individuos  entre  gefes,  oficiales  y  solda- 
dos, y  864  de  un  batallón  provisional  de  remplazos.  Vives 
tuvo  la  precaución  de  ordenar  que  estas  fuerzas,  llegadas  á  la 
Isla  precisamente  en  la  estación  en  que  empieza  la  enferme- 
dad endémica  á  desarrollarse,  pasaran  sin  la  menor  demorad 
acuartelarse  en  San  Antonio.  Mayores  refuerzos  se  espera- 
ban entonces  de  dia  en  dia,  cuando  la  revolución  que  se 
operó  en  París  en  los  postreros  dias  de  Julio  arrojando,  del 
trono  de  Francia  á  la  rama  primogénita  de  los  Borbones,  dio 
otro  giro  á  los  proyectos  de  Fernando  y  comenzó  á  cambiar 
la  faz  del  mundo.  Ejerciendo  aquel  monarca  desde  1823  un 
poder,  indeterminado  en  sus  teorías,  pero  absoluto  en  la  pxéc^ 
tica,  no  pudo  sin  embargo  impedir  que  en  siete  anos  de  paz  y 
de  algún  orden  cundieran  largamente  por  el  pueblo  las  mismas 
ideas  que  prescribía  la  mezquina  Gaceta  de  Madrid,  Ea  me- 
¿io  de  la  opresión  ó  del  destierro,  el  tiempo  solo  había  bas- 
tado para  robustecer  el  partido  liberal  de  España»  y  con  el  ad- 
venimiento al  trono  francés  de  un  príncipe  demócrata  habían 
revivido  todas  sus  esperanzas  por  adentro  y  habian  comen- 
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Bado  todos  lot  eintgndoc  i  mbtjar  por  luent  Oscurecido 
el  l^mtoRte  con  nabiadoi  do  roTolueiofit  ioquíeio  el  alma  eoo 
loa  adelaotoa  del  partido  rüformador  quo  ya  obraba  moy  acti- 
vaaaoolo  on  el  Yecioo  Portugal»  quebrantado  el  emrpo  con 
au  miaina  enfermiü  obaaidad  y  con  la  gota,  te  apart¿  la 
aneóte  de  Femando  de  paiaet  perdidoa  paia  sienpre  y  fijóla 
aolo  en  la  cooaenracioo  de  una  autoridad  que  todo  amonazaba. 
Ya  no  salieron  ttuA  tropas  de  Kspaia. 

Pero  si  se  renunciaba  i  reconquistar  lo  perdido  para  Espa- 
ia,  brillante  y  conaolador  apareaa  el  estado  de  lo  que  en  el 
NuoTo  Mundo  la  restaba.    La  isla  de  Puerto  Rico,  muy^des- 

cuidada  antes,  habia  estsndido  su  colonisacion  y  su  agricuU 
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tova  y  bastándose  ya  i  si  miama  prometía  largos  sobrantes  i 
la  madre  patria.  Pero  la  opulenta  Cuba  que,  ya  se  los  en* 
mba  OBOy  caecidü,  so  los  prometia  aun  mucbo  mayores  con 
ol  desarrollo  de  su  comercio  comparable  solo  con  la  creciente 
ffiquesa  do  «is  (¡rulos.  Pintllos,  que  en  psemio  de  sus  prime- 
ros sortictos  y  adelantos  en  la  superintendencia,  habia  «ido 
creado  Conde  de  ViUanuera  en  18*26,  presenuba  con  booroao 
orgullo  al  Soberano  el  aorpreodenle  paralelo  del  estado  de  las 
rentas  públicas  de  la  lala  cuando  él  empeaó  á  dinjirlas  y  del 
que  ya  alcanaaban  seis  añoi*  después.  En  aquel,  i  pesar  de 
las  entendidas  reformas  de  Ramires,  su  muerta  y  la  tuibacioo 
de  las  épocas  poataiiores  no  habiam  permitido  que  llegaran 
las  referidas  rentas  á  tres  millonea  y  cuatrocientos  mil  duros ; 
pero  en  IbdO,  habiendo  ascendido  progresivamente  en  los 
años  antenoresi  lleffaroo  en  las  fehcrs  manos  do  Pinillus  i 

mas  de  Aieie  millones  y  doscientos  mil.     Resultado  grande 
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mnonia  basta  el  año  de  1619.  Sus  primeros  mondóles,  lin 
embargo,  se  habían  trasladado  algunos  años  antes  al  puflfto 
de  Carenas,  y  el  mismo  Ocatnpn  que  le  dio  este  nombre  se 
detuTO  ea  él  espacio  euñcienie  para  carenar  sus  naves ;  y  no 
es  de  creer  que,  en  tiempos  tan  devotos  yimo  los  de  Isabel  y 
de  Femando,  pasaran  anos  enteros  aqaellos  españoles  priva- 
doi  de  tan  solemne  rito. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


Oobiemo  del  teniente  general  D.  JUfariano  Ricafort. — Su 
deMidad, — Partidos  que  empiezan  á  agitarse  en  España» 
"decreto  de  Amnistía, — Sus  consecuencias  en  la  isla  de 

r 

Cuba. — Estragos  del  Cólera-Morbo. — Muerte  de  Fer* 
n&ndo  VIL — Estado  de  los  cuerpos  veteranos. — Principio 
del  acueducto  de  la  Habana. 


El  día  15  de  Mayo  de  1832  se  encargó  del  mando  el  ya 
citado  teniente  general  D.  Mariano  Ricafort,  llegado  el  mismo 
dia  con  nomerosa  comitiva  de  gefes  y  oficiales* 

La  Isla  bajo  el  aspecto  poUtico  gosnba  entonces  de  una 
•calnm  perfecta  y  de  mía  libertad  civil  y  social  mas  esteadída 
'áe  becho  que  si  la  rigieran  leyes  democráticas  6  institaciones 
liberales.  Esta  situación,  debida  toda  á  la  política  del  sen* 
Hallo,  modesto  y  desapasionado  Vires,  presentaba  un  contraste 
«ingular  con  la  intolerancia  de  que  hacia  gala  en  aquel  tiem* 
po  el  gobierno  taptetao  de  Espami  que  escitado  por  las  íbh 
potentes  tentatifas  de  los  emigrados  libélales,  multiplicaba  loa 
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cadalsos  y  las  proscripcicpes*  cada  dia.    Pero  por  desgracia^ 
y  como  ya  hemos  dicho,  ofrecía  también  grandes  contrastes 
con  el  estado  pohlico  de  la  Isla  el  de  su  gobierno  interior,  y  ^ . 
de  su  policía  sobre  todo  en  las  poblaciones  y  campos  del  de- 
partamento Occidental.    Al  recto  Ricafqirtle  animaron  desde 
luego  los  mejores  deseos  de  remediarlo,  pero  el  daño  tomó 
aun  mas  incremento  durante  su  gobierno ;  su  salud  trastor* 
nada  por  antiguas  heridas  no  era  mucha,  no  podia  ser  grande 
su  aplicación  á  los  negocios,  ni  eran  tampoco  dignos  de  su 
confianza  algunos  de  los  principales  en  quienes  la  tenia  depo- 
sitada.    Sus  órdenes  y  sus  bandos  al  público  respiraban  fir- 
nusima  energía,  pero  en  ex^r  su  cumplimiento  no  manifestó 
ninguna. 

No  era  fácil  que  con  autoridad  tan  mansa  y  tolerante  se 
«cortaran  males  originarios  de  tiempos  muy  remotos  y  que 
solo  podrían  desarraigar  severísimas  medidas  represivas  y  un 
sistema  de  gobierno  y  de  administración  de  justicia  bien  esta- 
blecido* 

Desde  que  Fernando,  por  la  fuerza  de  su  roluntad  y  para 
asegurar  el  trono  al  primer  fruto  de  su  matrimonio  con  Dona 
María  Cristina  de  Borbon,  habia  publicado  en  29  de  Marzo 
de  1830  un  real  decreto  revocatorio  de  la  pragmática  sanción 
promulgada  por  su  bisabuelo  Felipe  V  sobre  la  sucesión  á  la 
corona,  contra  las  instilaciones  de  la  facción  apostólica  ó  ultra 
realista,  estaba  esta  secreta,  pero  ardientemente  trabajando 
por  asegurársela  al  infante  D.  Carlos,  su  instrumento  ma» 
dócil  y  adecuadoi  y  el  legítimo  heredero  de  |Ef  hermano  en 
caso  de  morir  sin  descendencia.    Tardó  la  op.a8Íon  de  obrar 

I  • 
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oatansiblemente  en  presentarle  hasta  que,  á  mediados  de  Se*' 
ftembre  de  1633  se  tío  atacado  el  Rey  en  el  sitio  de  la  Granja 

de  un  grave  accidente  que  le  puso  á  las  puertas  del  sepulcro. 

f 

En  Madrid  se  le  supuso  muerto  durante  algunas  horas^  en  las 
provincias  de  España  algunos  dias,  y  en  la  Habana  y  la  Isla 
mas  de  un  mes.     Pero  algún  tanto  reanimado  el  Rey,  la  fac^ 
don,  que  Telaba  junto  al  regio  lecho  y  que  no  perdia  de  vista 
el  objeto  de  sus  maniobras  y  sus  miras,  intentó  destruir  el 
principal  obstáculo  que  era  el  nuevo  decreto  de  sucesión  á  la 
corona.    Servíanla  allí  de  agentes  muy  celosos  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  D.  Francisco  Tadeo  Calomanle  y  el  de 
Estado  Conde  de  Alcudia,  fanáticos  y  poco  perspicaces  am* 
bos.    La  ocasión  de  servir  á  su  partido  era  instantánea  y  pri« 
morosa :  la  debilidad  mental  del  enfermo  y  la  agitación  de  la 
Reina  no  podían  oponer  ninguna  resistencia.    Femando  ce-^ 
dio  á  sus  sugestiones  y  firmó  con  mano  moribunda  la  revoca^ 
cion  de  su  decreto,  pero  el  esceso  de  confianza  que  tenían 
aquellos  ministros  y  bu  partido  en  el  próximo  fin  de  su  ezis-^ 
tencia,  les  hizo  suspender  su  publicación  como  prematura  é 
innecesaria.    Esta  vacilación   y  la  inesperada  mejoría  del 
monarca  salvaron  al  pais  de  caer  en  un  oscurantismo  vergon- 
zo80«    Los  ministros,  que  habían  dirijido  tan  tristemente  sus 
destinos  desde  1824,  fueron  exonerados  de  repente ;  aquellos 
dos  como  fautores  de  aquel  manejo  odioso,  los  otros  por  ha- 
beilo  consentido.    Traído  de  su  puesto  de  embajador  de  Es* 
paña  en  Inglaterra  D.  Francisco  de  Zea  Bermudez,  hombre 
de  ideas  templadas  y  conciliadoras,  fué  hecho  presidente  del 
nuevo  ministerio  y  se  nombró  también  para  el  de  la  marina 
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al  gefe  de  escaadra  D.  Ángel  Labocde,  que  renunció  este  em- 
pleo. La  reina  Cristina  quedó  autoiixada  para  el  deapach». 
y  dirección  de  loa  negocios  ínterin  Femando  se  restableeia^y 
al  paso  que  se  Ue?aba  á  efecto  la  remoción  de  los  Capitanea 
generales  de  las  provincias^  partidarios  los  mas  del  bando 
apostólico,  abrió  las  universidades  y  las  puertas  de  la  patria 
á  una  jurentod  llena  de  esperanzas,  eliminada  de  los  umbm- 
les  del  saber  por  la  imbecilidad  de  Calomaide,  á  millares  de 
emigrados  liberales  gimiendo  hacia  nueve  Bños  sin  pan  ni  por- 
Teñir  en  suelos^  estrangeros. 

La  aplicación  del  real  decreto  de  amnistía,  ^*  la  mas  amplia 
*'  y  completa  de  cuantas  hablan  concedido  los  reyes"  publi- 
cado el  dia  15  de  Octubre  de  1832,  presentaba  en  la  isla  de 
Cuba  mas  de  un  estorbo  para  su  reposo  y  su  buen  orden. 
Según  la  letra  de  aquel  acto  de  clemencia  quedaban  total- 

■ 

mente  perdonados  todos  los  que  habían  sido  perseguidos  has- 
ta aquella  ¿poca  como  reos  de  Estado :  y  lo  estaban  ya  por 
consecuencia  D.  Juan  Francisco  Lemus,  D.  Gaspar  Bodri- 
guea  y  cuantos  en  uno  ú  otro  sentido  habían  conspirado  ó 
contra  la  dependencia  de  la  corona  de  España  ó  contra  el  ré- 
gimen político  de  Cuba.  Reintegrados  de  todos  sus  derechos, 
era  muy  yerosimil  que  Tolviesen  á  ella ;  y  en  efecto,  aunque 
no  los  espresados,  rolvieron  i  la  Habana  muchos  cuya  per- 
manencia en  el  estrangero  había  sido  una  continua  fiebre  de 
manejos  y  proyectos,  sediciosos  con  respecto  al  país.  Rica- 
fort,  suave  y  de  honrados  sentimientos,  los  acogió  benignamen- 
te. Pero  no  correspondió  al  beneficio  la  cobducta  de  todos 
los  emigrados ;  oíanseles  conversaciones  imprudente^  y  doc- 
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IñaM  peKgroMAt  j  el  G^iiUn  general  tUToqoe  inttntir  retar* 
vadaoMote  «1  Gobiemo  sobre  la  iiccetidad  de  h^cer  ftlguoes 
eecepciooetf  en  le  «plicecioo  de  k  amnistía.  Fueron  privados 
de  esle  beneficio  el  expairiado  I^mus  j  algunos  coospírm- 
dores  que  seguían  sirrieodo  á  los  i{t>bierno^^l  continente ;  y 
la  Isla,  que  antes  de  aquel  famoso  decreto  había  aerndo  de 
refugio  i  muchos  Uberales  espanolet,  quedó  cenada  minhoa 
■leses  después  de  su  publicación  i  algunos  Iraslomadona  do 
ao  soelok  coosiderájidoscles  como  dependieoios  de  potencias 
no  reconocidas  y  enemigas. 

Aquella  plaga  que  con  el  nombre  de  Cólera  Morbo  eapas* 
módico  habita  de  ordíoano  en  las  regiones  cálidas  del  Asia* 
recomendó  ahora  i  pasos  de  gigante  laa  demás  partes  del 
mondo»  Tino  á  consternar  á  la  tranquila  Cuba  por  pnocipioe 
de  1833.  Ni  la  oafermedad,  ni  loa  medios  de  combatirla  etmi 
conocidos  do  loa  médicos  del  paia.  Loa  eslragoe  que  causó 
fueron  horrendos,  esencialmenu  en  la  Habana,  en  doode  la 
constante  suaedad  del  pttsrto»  el  hacinamiento  en  que  meo 
los  aus  de  los  habitantes,  la  pennaneocia  do  las  basuras  e» 
las  caaas,  el  desaseo  de  las  calles  y  el  lastímoao  estado  de  los 
hoapiíales  públicos,  eran  otroa  taotoa  incenlivoa  del  peligro» 

No  fueron  menores  en  algoooe  otros  lugarea  de  la  lala.  So 

cebó  oon  mas  violencia  en  las  genios  do  color  y  sobre  lodo  ea 

hs  dotaciones  de  las  fincas,  do  las  q«e  hubo  muchas  qoo  por 

la  mortandad  no  recojieron  la  coaocha  de  aquel  afio.    Pare* 

ciaron  en  la  sola  capiul  6316  personas  en  el  prioaer  periodo 

opidómica,  compTrn^iido  desde  el  85  de  Febrero  al  81  de 

Abril,  y  habo  tfias  de  arrebatar  á  435.     8o  aplacó  imicho  su 
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ñgm  dorante  el  mea  da  Mayo,  reprodaciéndote  en  los  do* 
meses  siguientes  y  causando  nuevos  desastres,  peío  con  itia» 
iros  furJA  que  kotes.  £1  Consulado  y  el  Ayuntainíenio,  «yo- 
dados de  las  demás  autoridades,  promovieron  una  suscrícion 
voluntaria  en  tO(i|>l&  I^lo  para  atender  al  aumento  d«  camav 
y  servicio  de  hospitales,  para  socorrer  en  lo  posible  aquella 
calamidad  pAblica.  Ya  había  casi  del  todo  desaparecido 
cuando,  entre  sus  últimas  víctimas,  arrebató  a)  General  da 
marina  D.  Angíl  Labotde,  ya  en  primeros  de  Abril  del  si- 
guiente año. 

La  muerte  del  rey  Fernando,  ocorrida  el  39  de  Setiembre 
de  1833,  no  sorprendió  á  nadie :  la  prolongación  de  su  exis- 
tencia desde  su  anterior  ataque  de  la  Granja  había  sido  uno 
de  los  mayores  trofeos  de  la  facultad  médica  de  España,  sr- 
rebatándosela  al  fin  ana  nueva  crisis  de  ta  gota  acompaSada 
de  congestión  cerebral.  Este  suceso,  que  en  el  ano  anterior 
hubiera  acarreado  las  ñas  funestas  consecuencias,  no  trestor* 
nó  inmediatamente  como  se  había  tamido  el  orden  de  las  co- 
sks.  &)  Infante  D.  Cblos  había  sido  estragado  á  Portugal 
desde  el  aio  anterior  con  toda  su  familia ;  mandaban  ya  I» 
tropas  y  provincias  los  parciales  de  la  Reina  niña,  los  peli- 
grosos y  reaccionarios  cuerpos  de  Voluntarios  KealtstaB  esta- 
ban desarmados  y  extinguidos.  Pero  la  guerra  cívilde  suce- 
sión al  trono  no  tardó  en  cundir  por  Navarra  y  provincias  Vas- 
<!onj¡ada8.  En  la  isla  de  Cuba  la  conformidad  de  interaset, 
Ja  sensatez  y  la  iluslrucion  de  los  hnl.nliinU's  hlancos  uícluiati 
diviaioneg  y  parliiios.  Uabei  Segunda  fu^miclantida  con  el 
mismo  entiisiasino  que  en  circunslnin 
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iiabí»  Mdo  •«  padre,  y  en  ta  Habana  y  dtmu  pueblos  ae  in» 
auguré  av  reinado  con  pómpenlas  fietUi. 

Loa  raaabicM  iniroluciJuc  en  la  aJroinistracioo  de  laa  tro* 
pas  lie  la  InU  p4>r  al^unoa  geff »  y  oficiaJcs  de  la  úttiaia 
guerra  de  América  y  la  mala  cali'ad  de  nqiiiUaa,  cuya  mavp- 
rfa  era  procedente  de  pre9idio«,  dcsTÍrtiiaban  lastimosamente 
•u  buen  aspecto  militar  y  el  l(*inor  que  nu  número  in^uadm. 
El  serricio  se  nibiNi  drscuíilati  úneme  y  no  había  rcgiaiiento 
que  no  turteur  por  io  inenoa  oni  terc<^ra  parte  de  su  fuerxa 
en  rebij.idos  que  «e  h!u*ri.ib.in  de  la  farna  crdiendb  sus  ha- 
beres para  ganar  man  engira  ocupación,  en  asistentes  i  gefee 
y  o6eules  retirados  y  de  miiírias  que  los  teman  sin  ningún 
derecho,  en  empicados  en  la^  partida^  de  policía  con  perjui* 
cío  de  se  tnfUtuto  y  de  su  disciplina,  en  porteros  de  muchas 
casas  particutatcs,  en  guarii.is  de  fincaa  de  campo.  Por  otra 
parte,  como  eran  un  corto*  y  tan  lentos  los  reemplmos  pro- 
cedentes de  las  bindrras  establee id.ts  en  España,  se  retardaba 
el  lirencumi^nio  de  l<«s  soiJado^  cumplidos,  y  los  había  de 
tl^s  Y  aun  de  cuatro  aíioe  cavas  tuntas  muc  municiones  en  las 
Mas  «ervLin  de  mal  ejrinplo  á  l<>s  demás.  Aventuróse  el 
Mavor  del  regimiento  de  Ñapóles  1).  Antonio  Wailela  i  es- 
tender una  memoria  concemKiU'*  á  ni^usos  tan  marcados,  y 

m 

aunque  nunca  pa«ó  de  manu^rriia,  la  combaueroo  TÍgorosa- 
mente  el  Subins(>ettor  y  ali;uiio«  gefes. 

Durante  el  breve  mando  de  I).  Mañano  Ricafort  comenié 
el  Intendente  Conde  de  Vtltanueva  á  ejecutar  ú  felix  pro- 
yecto que  a&os  gtoaa  había  sometido  a]  Gobierno,  de  traer  por 
de  kierro  las  aguas  dri  no  Alm'^ndares  á  U  Habana. 
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Autorizada  por  real  orden  desde  Enero  del  ano  anterior,  toro 
principio  aquella  obra  útilísima  en  30  de  Mayo  de  1832  y 
para  su  econoBoíá  y  mas  pronta  conclusión  se  destinaron  á 
ella  algunas  cuadrillas  de  presidiarios. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Oobiemo  de  D»  M^jguel  Tacón. — Cuadro  moral  del  pais.-^ 
Medidas  represivas. — Abolicionismo. — Escesos  de  algunas 
negradas, — Reformas  políticas  de  España. — Ideas  y  con- 
ducta  de  Tacón. — Castigos  y  deportaciones^-^Prisioneros 
carlistas, — Gestiones  en  Madrid  de  los  procuradores  á 
Cortes  de  la  Isla, — Situación  de  Espuma, — El  general  D. 
Manuel  Lorenzo,  Gobernador  de  Cuba. — Sus  desaciertos, 
•^ura  la  Constitución. — Energía  de  Tacón. — Situación j 
conducta  y  medios  de  Lorenzo. — Espedicion  de  tropas  des- 
tinada á  Cuba. — Hace  Lorenzo  dgacion  de  su  gobierno. 
— Sale  para  España. — Fin  de  los  sucesos  de  Cttfta,— 
Grandes  y  numerosas  obras  públicas. — Negros  emancipa^ 
dos. — Camino  de  hierro. — Escesos  de  los  ingleses. — Com» 
petendas  entre  Tacón ,  y  el  Intendente. — Fin  del  Crobierru) 
de  Tacon^  y  su  carácter. — Término  de  la  obra. 


En  1*  de  Junio  de  1834  sucedió  en  el  gobierno  de  la  lela 

'  á  Ricafort  el  teniente  general  D.  Miguel  Tacón,  de  senricioe 

muy  aenaladoB  en  la  larga  campana  del  Perá«  en  el  gobierno 
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de  Popayan  y  en  sus  recientes  mandes  e»  EspaBa.  Insttirídi^ 
ya  muy  de  antemano  y  detalladamente  de  la  verdadera  situa- 
ción del  pais,  osperimentó  este  desde  los  primeros  días  de  su 
administración  mudanzas  saludables. 

Lastimoso  aunque  no  exajerado  por  desgracia  era  el  cuadro- 
con  que  la  pintó  Tacón  mas  adelante  al  estender  la  relación, 
de  su  gobierno.* 

**  Un  número  crecido  de  asesinos,  ladronea  y  rateros  circu- 
*'  taba  por  las  calles  de  la  capital  matando^  hiriendo  y  roban- 
''  do  no  solo  durante  la  noche,  sino  en  medio  del  dia,  y  en  las 
**  calles  mas  centrales  y  frecuentadas.'  Parecía  que  tanto  nú- 
**  mero  de  criminales  partía  de  un  centro  común  ó  de  algún» 
*'  asociación  ramificada  y  temible,  que  se  había  propuesta 
"  sobreponerse  á  las  leyes,  atacar  impunemente  al  ciudada- 
"  no  pai^ífíco  y  destruir  todos  los  vínculos  socialesw  Tal  era 
**  el  terror  que  había  escitado  la  cohorte  de  forajidos,,  que  1«b 

dependientes  de  las  casas  de  comercio  no  podían  salir  á 

hacer  cobros,  sin  ir  escoltados  por  gente  armada. 

*'  Existían  igualmente  compaBftts  de  malvados,  habidos  y 
'"  reputados  por  tales,  que  se  hallaban  dispuestos  á  quitar  la 
^*  vida  bajo  precios  convencionales  á  cualquier  persona  que  se 
'"  les  designase.  Muchas  veces  desde  la  cárcel  misma  sena- 
'"  laba  el  criminal  la  víctima  y  contaba  en  la  calle  con  los 
"  colaboradores  necesarios  para  perpetrar  un  nuevo  atentado.. 

^*  No  bajaban  quizas  de  doce  mil  las  personas  que  sin  bie- 
^  fies  oi  ocupación  honesta,  se  mantornan  en  la  fi^itel 

*  IMwsini  del  sqMwbo  de  tétíHú,    lai^re*»  én  la  V^* 
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piWicit  de  j«egO|  ist  lie  blaaeoe  cmm  de  kidíttdtioe 
de  color  libres  y  eecUvoe,  Los  vagos  eren  ÍAsmiiefmbleiy 
j  no  poooe  loe  que  eoceoiraban  medios  de  subeielencia  en' 
**  las  eeuÜM  de  todas  eepeeies*  y  hasta  en  el  aúemo  Ibro»  cjer» 
^  eieado  onas  veces  bu  fancioiiee  de  testigoe.  falsee,  y  oirás 
^  las  ée  alterar  la  pae  de  las  fimulias,  atacando  i  dedadaaos 
**  pacificoa,  que  por  no  vetee  envoellos  ea  loe  mlee  ioeepa» 
^  rmblee  de  oo  pleéie  deeinicior,  compraban  de  los 
^  la  iranqailidad  i  un  (paa  precio» 

**  Todos  estos  elesMaloe  teaiaa  entre  si  ana  neceearia 
**  aeiioa«  porque  el  juego  y  la  vagaaeia  fonsaban  loe  crimi* 
**  nalee  de  laayor  eategoria»  y  lodee  eeiaban  ceojuradee  een- 
^  Ira  el  orden  público. 

**  No  habla  en  la  capital  mas  agentes  de  polida  qHB  ^ 
^  oomisarKM  de  barrio  y  etu  teoieatea,  elegidoe,  loe  primetoa 
**  por  el  ayoniamienie  y  aprobadoe  por  el  Gobiemo.     I^^^* 
*'  dida  la  ciudad  por  cuartelee,  tenia  cada  «mo  4  mu  íf9iM  ua 
••  regidor  con  el  título  de  Inspector  qna  nombraba  Vea  «««»«»• 
^  lee  de  comisario,  y  i  él  oomonicaban  ealoa  Via  yas^^ 
**caa»lD  oeurfia«  ata  que  á  noticia  del  Oo*w**^*  ttegei** 
*  oieaiemenie  etroe  suersoe  qiM  aqaello^  ^V**  ^  ^^ 
••  «enera  algaaa  qaedar  ocullM.  .«mAn^' 

-  I^  alcaldee  onKnarioe  «MHsmiaa  o»  «^^^^"^  ""^^ 
-  Me  de  elgaadlee  y  comiei^^ad^  .^a^timt^^  1*^^ 

-•t   -I       n    I      «r  loa  tIZir7lca.tite  d*  ••  ••^•^ 
^  ^^^^m  por  loa  r^imaiu»  i  am*-*"'  «^^  cw- 
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**  los  demás  eran  conocidos  ^^.j^imos  antecedentes,  por 
**  haber  estado  en  la  cárcel  ó  can'el  presidio» 

"  Algún  regidor  se  creyó  autorizado  para  emplear  á  discre-^ 
*^  cion  aquel  mismo  género  de  ausiliares  ;  y  estos,  llevanda 
**  al  último  esti^mo  la  confianza  que  indebidamente  se  les- 
'^  dispensaba,  se  introducian  en  las  tiendas,  calificaban  de 
**  buenos  ó  malos  los  víveres,  imponían  multas,  decomisabafr 

los  que  querian,  hacian  arreglos  y  transacciones,  y  ejerciair 

una  especie  de  magistratura  tan  opuesta  á  la  libertad,  como 
**  Uena  de  inconvenientes  de  toda  especie. 

**  Los  dueños  de  almacenes  y  tiendas,  persuadidos  por 
"  una  inveterada  y  triste  esperiencia  de  que  sus  quejas  por 
**  mas  justas  que  fuesen,  no  solian  producirles  otro  resultada 
^  que  costas  y  nuevas  estorsiones,  sacaban  mae  partido  del 
^*  silencio  y  sufrimiento  que  de  hacer  valer  sus  derechos^  y 
"  sucumbian  á  las  exacciones  violentas,  cuando  no  podía» 
'^  evitarlas  por  medio  de  convenciones  privadas. 

''  La  primera  voz  que  anunciaba  "  ladrones"  en  medio  del 
*^  dia  era  precursora  de  una  porción  de  medidas  y  precau- 
"  cienes  que  daban  una  triste  idea  del  terror  que  por  desgra- 
**  cia  reinaba  en  esta  hermosa  capital.  £1  vecino  pacífico  se 
**  apresuraba  á  cerrar  las  puertas  de  su  casa,  el  comereiante 
**  las  de  sus  establecimientos  y  todos  permitían  al  ladrón  paso 
**  franco  por  evitar  pesquisas  judiciales  y  por  no  cómpreme* 
''  terse  con  las  pandillas  y  asociaciones  de  criminales. 

**  Las  calles,  el  glásis  y  el  esterior  del  recinto  estaban  inun** 
**  dados  de  perros  hambrientos  que  ya  molestaban  con  sus 
*'  contínaos  ahullidos,  turbando  el  sosiego  de  la  noche,  ya  em- 


• 
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**  bMiíao  i  los  ummoMm»  yftlnoculdbta  «1  mal  de  rabia  «• 
**  1m  re«es  d6»ün>dM  al  aKmenio,  y  en  algunas  pertonat  qna 
**  dcsgradadamaota  fuaioo  vicúinas  de  eita  abaolota  (alta  de 
**  policía. 

**  £o  el  ano  de  1838  fben»  según  loa  paites  oficiales, 
**  veinte  y  dos  los  individuos  que  perecteroo  de  tan  desastroso 
**  omI  y  el  mismo  año  despedaaaron  los  perros  en  lo  esteríor 
**  del  recinto  al  capitán  da  llaves  D.  Luis  Mendiola* 

**  Los  carretones  del  tiifico»  carruages  de  alqoiler  y  loa  oa» 
**  bellos  eran  conducidos  dentro  de  la  pobladoo  i  la  carrera,  y 
**  airopellaban  OMliciosa  ó  involnniariamente  i  las  personas 
**  que  transitaban. 

**  Las  cuadrillas  de  negros  que  recibian  y  pesaban  las  cajas 
**  de  aaócar  y  otros  frutos,  al  introducirlos  y  sacarlos  de  loe 
**  almacenes ;  anunciaban  el  peso  con  alaridos  y  bulla  estro* 
**  pitoeai  causando  de  esta  manera  notable  molestia  á  todos 
**  los  habitantes  de  la  vecindad. 

**  Loe  padres  de  familia,  las  personas  timocatas,  se  lamen* 
**  taban  da  la  costumbre  arraigada  entra  la  gente  da  color,  de 
pronunciar  en  las  calles,  en  las  entradas  de  las  iglesias,  y  en 

loa  mismos  actos  públicos  del  ctilto,  atroces  blasfinnias  y 
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**  Las  plaias  da  aMrcado  eran  un  hacinamiento  de 
broa  y  de  basurs,  las  calles  un  depósito  de  inmundicia,  y 
la  pulida  sobre  alimentos,  se  resentia  del  mismo  génsro  de 
dnscuido  nue  se  ^^*****  en  los  **^— ^**  laaMio  da  la  adasinia* 


"  B»ia  U  paUbn  /«tím,  ^ue  «a  «tnM  putas  no  tignifica 
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^*  Otra  cosa  qae  la  concurrencia  de  mercaderes  y  aegocÍBiites 
^  en  un  punto  dado,  para  la  compra  y  cambio  de  especiee  y 
^'  frutos,  se  consentía  en  la  capital  la  reunión  de  mesas  de 
"  juego  en  las  (galles  y  plazas  contiguas  al  santuario  donde 
"  se  celebraba  alguna  función  eclesiástica.  La  concurrencia 
"  era  también  escitada  por  las  músicas  y  bailes  de  las  caaes 
*'  donde  se  ponian  las  mesas  de  juego,  y  en  estas  diversiones 
**  estrepitosas  se  encontraba  el  germen  de  la  disipación  y  de 
'^  todo  genero  de  escesos. 

"  La  frecuencia  de  estas  ferias  se  sucedia  con  la  misma 
^^  rapidez  que  las  funciones  de  los  respectivos  santuarios  qoe 
"  les  daban  nombre,  y  la  pública  ostentación  que  se  hacia  de 
''  jugar  al  monte  en  las  calles  y  plazas  y  aun  en  los  claustros 
**  de  los  conventos,  excitaba  por  cierto  una  idea  poco  con- 
''  forme  á  las  leyes  y  pragmáticas,  y  mal  avenida  con  el  ór- 
*^  den  público.  Quería  dispensarse  esta  falta  dándole  un  co- 
"  lorido  de  humanidad,  y  se  decia  con  tal  motivo  que  cuantos 
"  solicitaban  permisos  del  Gobierno  para  esa  clase  de  desa- 
''  hogos,  acompañaban  donativos  para  la  casa  de  Beneficen- 
**  cia  y  para  ayudar  á  sostener  los  crecidos  gastos  de  la  ópera 
"  italiana. 

**  Este  era  el  protesto  que  también  se  buscaba  para  la  per* 
**  misión  del  juego  de  lotería  por  cartones,  del  de  roleta,  y 
*^  otros  de  esta  especie.  En  ellos  pasaban  la  mayor  parte 
**  de  las  horas  del  dia  y  de  la  noche  hombres  peijudiciales  y 
**  mal  entretenidos ;  y  es  bien  fácil  inferirse  la  influencia  que 
**  podría  tener  tal  desorden  en  la  moral  pública.  £n  el  café 
**  nombrado  del  Comercio,  cuyo  dueño  habia  conseguido  en 


f 


sirtATo  mtTÓftieo   ds   cusa.  519 

**  rwMlt  U  fccaltad  da  mMrtaner  en  tu  casa  el  juego  da  caiw 
**  tooea,  aa  aocoairaba  raonido  un  número  considerable  da 
*'  vagos  y  gaata  disipaila,  que  se  entregaba  4  todos  ios  asares 
**  da  la  suerte  para  salir  da  alli  á  cometer  oira  clase  de  etce- 
**  sos.  Todo  conspiraba  á  fomantar  la  ociosidad,  y  á  formar 
**  da  loa  indiriduoa  da  la  sociedad  miembros  perjudiciales  y 
**  corrompidos.  Ataqué  asios  abusos  sin  que  por  eso  sa  dis» 
'*  minayesen  los  socorros  á  la  casa  de  Beneficencia. 

**  Esta  ara  la  situación  del  país  al  encargarme  del  naaodo ; 
**  asios  y  otros  moclios  loa  malas  qua  yo  debía  combatir  has* 
**  ta  raducirloa  4  ua  conplalo  aniquilamiento.    Lo  ofredcoo 

sincahdad  y  íiranquaaa  an  la  breve  alocucioa  qua  dirijí  4 

sus  babílantas»  y  as  bian  ficil  jusgar  si  aquellas  palabras 
**  fuarao  uaa  fómula  da  buau  gobiamo*** 

Cooibaiióloa  aa  efecto  uno  por  uno  coa  un  espíritu  da  ¿r- 
daa  ialaiibia,  aobrspooiaodo  su  firmasa  4  todo  respeto  da 
pananas  la  necesidad  da  reformar  las  cosas. 

Noaabró  cooiisarioa  y  lámanlas  de  barrio  da  baurades  que 
bsio  la  mas  estrecha  raspansabilidad  la  daban  cuanta  diaria  y 
par  aacñio  da  ctiaalo  ao  ellas  ocurría. 

Eitinguió  las  partidas  *  **  muy  aquivocadamenta  **  Uamadaa 
da  polida  deada  qua  4  la  muarta  da  Mahy  ampataroQ  4  ma- 
laaisa,  trocaado  ao  al  feo  car4clar  da  encubridoras  da  delitos» 
al  flMiy  iiOQioao  oou  qua  las  babia  creado  al  Gaaaiai  Cíen* 
hagas  para  psnagnirlos.  Para  raamplatariaa  tanlajaaaBaanla, 
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en  las  poblaciones  principales  dispuso  Tacón  que  los  comi« 
sanos  y  sus  tenientes  rondasen  de  noche  con  escolta  de  sol* 
dados  de  la  guarnición  armados,  y  al  mismo  tiempo  la  crea* 
cion  de  un  cuerpo  de  cuatro  brigadas  de  serenos,  todos  licen* 
ciados  con  buena  nota  del  serricio  militar.  Esta  institución, 
tan  antigua  en  España  y  en  la  Habana  nueva  restableció  ins- 
tantáneamente el  orden  en  las  calles  é  inspiró  tranquilidad  al 
vecindario. 

Para  reprimir  todos  los  demás  escesos  y  desórdenes  apun- 
tados en  el  cuadro  que  antecede  no  apeló  Tacón  á  disposi- 
ciones propias  :  bastóle  la  observancia  de  las  que  ya  existian, 
reproduciendo  por  medio  de  bandos  las  leyes  y  pragmáticas 
antiguas  sobre  armas  prohibidas,  otsesinos,  ladrones,  vagos  y 
mal  entretenidos  y  comprender  en  este  número  á  los  temibles 
picapleitos.  La  Habana  y  la  mayor  parte  de  los  puebloé  en 
que  se  hacian  sentir  los  mismos  males  esperimentaron  una 
mudanza.mágica.  Los  vecinos,  seguros  de  encontrar  en  la 
autoridad  un  apoyo  protector,  detenian  ellos  mismos  á  los  la- 
drones y  vigilaban  á  los  malhechores. 

La  abolición  del  comercio  de  negros,  comenzada  casi  á  un 
mismo  tiempo  que  el  gobierno  de  Vives,  y  mas  ó  menos  ob- 
servada, en  nada  habia  cambiado  el  espíritu  de  la  esclavitud 
ya  existente  que  seguia  aumentándose  á  pesar  del  tratado  y 
las  medidas  represivas  que  le  eran  consiguientes.  En  vano 
los  agentes  metodistas  de  Jamaica  se  habian  esforzado  en 
corromperla.  El  negro  africano  en  materia  de  planes  dis- 
curre poco  y  de  doctrinas  no  comprende  nada.  Considera 
la  esclavitud  como  un  estado  casi  natural.    Los  n^s  de  su 
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especie  nacen  esclavos  en  su  pais  y  se  acomodan  á  serlo  fue- 
ra de  él ;  pero  esta  conformidad  de  posición  no  es  incompati- 
ble con  el  odio  instintivo  que  profesa  á  una  raza'  superior  á  la 
suya.  Atizan  á  esta  pasión  muchas  veces  sus  necesidades 
materiales,  el  abandono,  la  escesiva  severidad  de  sus  dueños; 
y  esta  y  no  otra  causa  habian  promovido  algunas  sediciones 
que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  tra^ta  estallaron  en  la 
isla  de  Cuba  de  igual  modo  que  en  los  demás  paises  colonia* 
les.  El  autor  de  la  biograñia  del  General  Tacón  atribuye 
sin  embargo  á  manejos  estranjeros  la  ligera  insurrección  ocur- 
rida hacia  el  Horcón  en  la  tarde  del  12  de  Julio  de  1835. 
Unos  cincuenta  negros  se  apoderaron  de  los  machetes,  las  cu- 
chillas y  algunas  armas  de  fuego  de  un  almacén  de  ferretería 
y  sacrificaron  á  tres  personas  blancas,  hiriendo  y  ahuyentan- 
do á  todos  los  transeúntes.  Pero  bastó  para  desbaratarlos  la 
acometida  de  algunos  Lanceros  del  Rey  que,  con  el  sargento 
mayor  de  la  plaza  y  el  comandante  D.  Lorenzo  Somera  acu- 
dieron brevemente  al  teatro  de  aquella  alevosía.  Perseguidos 
los  amotinados  con  el  mayor  empeño,  los  que  no  perecieron 
á  lanzadas  fueron  presos,  juzgados,  sentenciados  á  muerte  y 
ejecutados  antes  de  cumplirse  cuatro  dias.  Por  aquellos  mis- 
mos, coincidieron  con  este  levantamiento  otros  dos,  aunque 
menos  importantes  todavía,  que  fueron  igualmente  sofocados 
y  castigados  :  uno  en  29  del  mes  anterior  en  el  ingenio  Mag- 
dalena en  la  jurisdicción  de  Matanzas ;  otro  el  17  del  mismo 
en  los  cafetales  inmediatos  á  la  aldea  del  Aguacate  con  muerte 
ée  dos  mayorales  y  otro  blanco.  Los  procedimientos  motii* 
rados  por  estas  ocurrencias,  como  lo  confesó  el  mismo  Tacón 
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en  su  parte  al  ministerio  de  la  Guerra,  **  no  presentaron  sín* 
tomas  de  ramificaciones,  aunque  se  manifestó  que  habia  una 
propagaciofi  de  principios  peligrosos  en  la  gente  de  color, 
*'  propagación  cuyo  origen  estaba  en  el  centro  de  una  de  las 
*^  naciones  mas  importantes  de  Europa."  Todavía  mas  que 
las  sumarias  le  corroboraba  en  su  opinión  la  presencia  en  el 
islote  del  Caimán^  próximo  á  la  isla  de  Pinos,  de  algunos  ne- 
gros libertos  procedentes  de  Santo  Domingo  y  de  Jamaica* 
Las  reclamaciones  de  Tacón  y  la  aparición  dé  algunos  buqnas 
4e  guerra  españoles  bastaron  para  hacérselo  evacuar. 

Considerándolas  como  muy  perniciosas  para  la  Isla,  infltt- 
<yó  Tacón  sdbremanera  por  que  no  se  estendieran  á  ella  las 
reformas  políticas  que  empezaban  á  hacerse  en  la  Metrópoli. 
Cristina,  que  necesitaba  oponer  los  esfuerzos  y  la  ayuda  del 
partido  liberal  á  los  que  hacian  los  partidarios  de  D.  Carlos 
para  derribar  del  trono  á  su  hija,  habia  reemplazado  al  minis« 
terio  de  Zea  Bermudez  con  D.  Firanciscó  Martínez  de  la 
Rosa,  varón  insigne  entre  los  liberales,  brillante  y  entendido 
en  sus  teorías,  pero  en  la  aplicación,  de  mala  estrella.  Obra 
inmediata  y  esclusiva  suya  fué  la  del  Estatuto  real  con  dos 
cámaras  de  representantes  de  voto  consultivo,  matiz  de  tran* 
sicion  entre  una  monarquía  moderada  y  mayores  libertades 
que  acabó  de  descontentar  á  los  partidarios  de  la  primera  y 
no  satisfizo  tampoco  á  la  mayor  parte  de  los  de  las  segundas* 
Para  el  Estamento  de  Proceres  eligió  S.  M.  en  la  Isla  al  Ca* 
pitan  genera]  Tacón,  al  Superintendente  Conde  dd^^iUanueys, 
á  los  Condes  de  Femandina  y  de  O'l 
Candelaria  de  Yarayabo ;  para  el  de 
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gidos  D.  Andrés  Arango»  D.  Joan  Montalvo  y  CastrlTo,  D.  Se^ 
rapio  Mojarriéta,  D.  Prudencio  de  Hechayarria  O'Gaban,  muy 
instruido  aunque  de  ideas  apasionadas,  y  D.  Juan  de  Kinde- 
lan,  hijo  de)  General  de  este  apellido,  muerto  algunos  añotr 
antes.  * 

Tacón,  con  grandes  dotes  de  gobierno,  con  la  inflexibilidad 
y  rectitud  de  Las  Casas,  con  el  ardiente  amor  al  orden  de 
Cienfuegos,  no  unia  á  estas  cualidades  sia  embargo  el  espí* 
rita  conciliador  de  Vives.  Según  lo  indica  su  biógrafo  y  to-* 
da  8u  política  revela,  preocupaba  al  General  Tacou  la  idea  de 
que  *  '^  un  partido  inquieto  que  maquinaba  contra  la  domina^ 
''  cica  de  Üspaña  en  la  Isla»  pero  que  aun  no  habia  turbado 
'*  el  reposo  público,  aguardaba  ocasión  de  hacerlo,  cuando 
"  habiéndose  hecho  insoportable  el  yugo  de  la  metrópoli, 
"  fuese  fácil  levantar  á  los  que  sin  embargo  de  ser  enemigo» 
"  de  todo  trastorno  prefiriesen  á  los  desórdenes  de  un  mat 
''  sistema  colonial  los  peligros  y  las  desventajas  de  uu  gobier-^ 
''  no  independiente."  En  su  imaginación  estaban  aun  muy 
vivos  los  recuerdos  de  las  traiciones  y  perfidias  que  aflijieroii' 
su  mando  en  Popayan,  región  en  que  el  incendio  de  la  inde- 
pendencia y  las  revueltas  se  habia  desarrollado  con  mas  furia 
que  en  otra  alguna  de  la  América  española.  Restada  solado 
toda  esta  Cuba,  rodeada  de  repúblicas  que  la  ofrecían  ejem- 
plos desastrosos,  y  podian  influir  insensiblemente  en  ellar 
creyó  Tacón  que  sería  fácil  agitarla  sin  un  gobieni0  de  gra» 


*  G^leria  de  Espaftoles  célebres  contemporaDeos.    Biografía  de  D.  M!- 
gmlTaeon.    Bdicioadt  Madrid  de  1842,  tomo  3  <»  Págiiift 88. 
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finneía,  de  grande  vigilancia  y  al  mismo  tiempo  de  gninseTe^ 
ridad.  Mucho  habían  de  contribuir  éstaa  ideas  á  afianzar  et 
orden  y  sus  proyectadas  reformas  en  la  Isla,  pero  eran  do  obs- 
tante sus  inquietudes  infundadas.  La  conformidad  general 
de  intereses  oponía  un  robustísimo  dique  á  los  trastoroos  po' 
Uticos :  ella  sola  los  habia  veucido  con  pocas  y  mal  discipli- 
nadas tropas  en  tiempo  del  débil  Cagigal ;  ella  sola  habia  des- 
armado durante  la  larga  y  bulliciosa  interinidad  de  Kindelan  ' 
á  dos  partidos  ya  colocados  frente  á  frente  para  combatirse, 
habiéndola  ayudado  siempre  mucho  la  sensatez  de  la  pobla- 
ción blanca  de  la  Isla  tan  reconocida  por  el  General  Tacón 
en  todos  sus  escritos  al  gobierno.  Y  si  esto  sucedió  en  épo- 
cas en  que  la  metrópoli  contaba  con  pocas  fuerzas  físicas,  eD 
que  la  anarquía  y  una  prensa  agitadora  habian  debilitado  tan- 
to las  morales,  poco  era  de  temer  cuando  estos  elementos  de 
desorden  habian  desaparecido,  cuando  habia  un  ejército  fiel  y 
numeroso,  cuando,  muerto  Fernando  y  con  él  todo  plan  de 
reconquista  en  las  Américas,  se  percibían  preludios  de  ave- 
nencia con  nuestras  antiguas  posesiones. 

Tacón  que  habia  sido  aplaudido  por  la  destitución  y  enjui- 
ciaoriento  de  algunos  gefes  militares  culpados  de  muchos  es- 
cesos,  como  el  sargento  mayor  D.  Manuel  Molina,  D.  José  Be- 
cerra, D.  Juan  Falomir  y  otros  verios,  fué  censurado  por  mu- 
chos con  motivo  de  la  espulsion  de  D.  Pedro  Calvo  da  iü 
Puerta,  Marques  de  Casa  Calvo,  hijo  del  yn  Jifuoiw  General 
del  mismo  título,  y  algunos  otros  paisanos  v  imliiur'' 
el  primero,  hombr«  desbaratado  y  bullici■J:^o,  peco 
corazón  y  nada  inclinado  i  ocuparse  de  cusas  d'^ 


«NSAYO  HISTÓRICO  DE  CUBA.       586 

gran  popularidad  entre  los  revoltosos,  el  mañoso  Vites  se  ha- 
bia  mas  de* una  vez  servido  del  ascendiente  del  Marques  so- 
bre los  perturbadores  para  calmar  y  precaver  algunos  desór- 
denes. Fundándose  en  que  ahora  los  patrocinaba,  Tacón  le 
hizo  deportar  á  la  Península,  en  donde  murió  poco  después. 
Salieron  también  otros  que  ni  por  su  posición  social,  ni  por  su 
nombradía,  ni  aun  por  su  opinión  podian  inspirar  recelos  en 
la  Isla.  Así  es  que  á  esta  medida  la  correspondencia  de  gen-' 
tes  muy  sensatas  de  la  Habana,  y  aun  parte  de  la  prensa  mo< 
derada  de  Madrid,  la  señalaron  como  una  arbitrariedad  no  ne- 
cesaria ;  suscitándose  también  cuestiones  en  que  mas  de  una 
vez  se  juzgó  al  General  Tacón  con  injusticia.  Ni  aun  de  una 
severidad  estremada  podia  calificársele  imparcialmente,  pof 
que  la  reforma  de  costumbres  hecha  en  su  tiempo  no  habia 
procedido  según  escribe  él  mismo  "  de  la  frecuencia  y  muI-< 
*^  tiplícidad  de  los  castigos,  sino  de  otras  muchas  causas  que 
'^  evitaban  los  delitos,  entre  los  cuales  figura  el  íntimo  con- 
vencimiento de  que  no  era  posible  eludir  la  aplicación  de 
las  leyes."  En  efecto  los  resultados  acreditaron  este  aser<* 
to,  disminuyendo  de  una  manera  sorprendente  el  número  de 
encarcelados,  de  presidiarios,  de  cansas  criminales  y  conde- 
nas. No  lo  era  menos,  como  quiera,  el  contraste  que  ofrecia 
la  situación  de  la  Isla  con  la  de  la  metrópoli ;  quieta  aquella 
y  rápidamente  prosperando,  desgarrada  esta  por  una  lucha  in- 
testina y  fratricida,  esquilmada  toda  con  contribuciones,  ma- 
tines y  quebrantos. 
Desde  que  empezó  á  tomar  vuelo-la  guerra  que  se  sostenía 

contra  D.  Carlos  en  las  provincias  Vascongadas^  Navarra, 
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Cateluña  y  otras  parles,  habia  mandado  el  GobJamo  supremo 
que  fuesen  exportados  para  la  Isla  los  prisioneros  cailistaiL 
Se  habia  establecido  un  depósito  de  ellos  cerca  de  Cádiz  «n 
'  la  Isla  de  León,  y  desde  principios  de  1835  empezaron  á  «• 
ríbar  gruesas  partidas.  Inhumanamente  se  lea  destinaba,  ro> 
bustos,  lozanos  y  recién  llegados  de  las  frescas  montañas  de 
su  pais  á  trabajar,  aun  en  la  miuna  estacioo  canicular,  en  las 
numerosas  obras  públicas  que  ya  el  General  Tacón  con  celo 
in&tigabl^  adelantaba.  El  rómito  desplegó  toda  su  furia  en» 
tre  aquellos  soldados  infelices.  Ya  desde  primero  de  Juni» 
e¡  mismo  Tacón  que,  preservándoles  algunos  meses  de  tra- 
bajar al  Sol  y  en  faenas  tan  cansadas,  habria  podido  dismU 
nnirla,  r^resentó  al  Gobierno  que  la  mortandad  llevaba  arre* 
hatada  mas  de  la  cuarta  parte  de  aquella  mocedad  peninsular. 
Mejor  avisado  el  General  posteriormente,  considerando  acaso 
que  en  la  Isla  no  habia  carlistas  ni  cristioos  y  solo  sí  espaSo- 
les,  aprobó  la  bueua  idea  que  le  propuso  el  General  Subins- 
pector D.  Jo^é  Cadaval  de  destinar  los  prisioneros  á  reem- 
plazar los  cuerpos  veteranos.  Aunque  defensores  de  una 
cansa  que  la  opinión  del  mundo  rechazaba,  naturales  los  mas 
de  aquellos  de  unas  provincias  que  aun  conservan  una  issa 
robusta  y  la  pureza  de  los  antiguos  tiempos,  sirvieron  de  mo- 
delo á  los  demás  soldados  por  su  fidelidad  y  disciplina. 

Tacón,  que  recordando  los  horrores  da  la  prensa  p 
en  Cuba  durante  el  régimen  cnnsiimciotial,  se  \iM» 
y  decididamente  opuesto  á  que.  ,i  imiiarion  de  i  Alila, 

se  la  dieran  sueltas,  manifesiu  aun   mavor  afí| 
á.que  se  organizasen  mjlicia^  iMUUVsluaó  \oi 
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guna^  corporaciones  lo  habían  solicitado  y  muchos  lo  desea- 
ban. Pero  la  resistencia  que  encontraba  Tacón  no  venia  del 
pais ;  se  la  opusieron  muy  marcadamente  en  Madrid  cerca 
del  gobierno  los  mismos  procuradores  á  Cortes  de  la  Isla. 
El  ardiente  Don  Prudencio  Hechávarria  sos  tenia  en  la  pren- 
aa  madrileña  la  necesidad  de  establecer  en  Cuba  las  mismas 
reformas  políticas  de  España,  y  á  esto  mismo  con  cortas  dife* 
rencias  se  adhirieron  también  D.  Juan  de  Kindelan  y  D.  Juan 
Montalto  y  Castillo.  Acceder  á  las  pretensiones  de  los  pro- 
ctlradores  hubiera  sido  en  el  Gobierno  una  contradicción  de 
la  idea  que  le  había  guiado  al  nombrar  á  Tacón  para  mandar 
en  Cuba,  cuando  aparecía  en  España  el  Estatuto  y  éus  fot* 
mas  políticas  cambiaban.  Por  esto  y  otras  causas'  fueron 
desestiffliklas  las  mas  de  las  mociones  de  los  reptesentántes 
de  la  lila.  Tui^o  igual  suerte  la  gestión  separada  que  se  hizo 
por  los  Ministerios  dé  Hacienda  y  de  Marina  proponiéndoles 
la  venta  del  Atsenal  de  la  Habana,  medio  que,  ademas  de 
ofrecer  pocas  ventajas  económicas,  fitié  considerado  por  el 
General  Tacón  y  muchos  peninsulares  suspicaces  como  bus- 
cado para  la  destrucción  de  nuestras  ftlerzas  navales  y  para 
facilitar  la  insurrección  del  pais. 

SaKó  con  mejor  éxito  la  representación  que  hizo  al  Gobier- 
«no  la  Audiencia  territorial  de  Puerto  Príncipe  para  que  fuese 
«nprimida  U  Comisión  militar  establecida  en  la  Habana  en 
medio  de  las  peligrosas  circunstancias  que  siguieron  i  la  caí* 
da  de  la  constitución.  Era  esta,  según  la  Audiencia,  un  tri- 
bunal lego  é  iletrado  que  entendía  de  toda  especie  de  delitos 
•con  usurpación  y  con  desdoro  de  sus  atribucícmes  supenores, 
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■cuerpos  de  la  isla  de  Cuba  enfiándolos  á  la  Habanh  á  lo» 
Teinte  v  tre*  sargentos  y  cabos  que  la  habían  promovido.  De- 
TolTÍóseloB  Tacón  al  punió  sin  permitirles  ni  aun  saluren 
tierra  :  yerba  aquella  tan  perniciosa  en  esta  Isla  como  en  la 
-otra. 

Pero  en  Santiago  de  Cuba  si  no  hubo  escisiones  ni  albohr> 
tos,  desde  la  llegada  de  Lorenzo  empezó  á  cambiar  Ik  situa- 
ción normal  del  país  y  á  prepararlos.  La  censura  préfia  de 
los  dos  periódicos  que  allí  se  publicaban  quedó  sin  ejercicio 
desde  luego,  y  síb  resuciuron  las  antiguas  cuestiones  sobre  Ift 
independencia  de  aquel  gobierno  de  la  capitanía  general  en 
la  parte  política.  Receloso  Tacón  al  momento  de  las  tenden- 
cias de  aquel  Gobernador  y  su  partido  procuró  debilitar  lu 
fuerzas  militares  de  lu  departamento  para  obrar  luego  sobre 
él  con  mas  ventaja  suponiendo  caso  de  alzamiento ;  y  había 
mandado  con  disimulados  protestos  que  salieran  de  Cuba  al- 
gunas compañías  para  Trinidad.  Pero  sus  órdenes  fueron 
«ludidas  ó  abiertamente  desobedecidas,  y  el  Capitán  general, 
ya  desde  ñnes  de  Mayo  de  1836,  reclamó  enérgicamente  del 
mismo  Ministerio,  cuya  hechura  era  Lorenzo,  que  le  eoUtüTÍe- 
ra  ó  mas  bien  hiciera  el  sacrificio  de  separarlo  para  bien  dé 
aquel  distrito  y  aun  de  [a  Isla.  Natural  era  que  esta  gestión 
^e  Tacón,  fundada  mas  qoe  en  razones  de  amor  propio  en 
otras  de  interés  general  muy  rai^icaJes  y  juiciaUf,  bubtwe 
obtenido  el  fin  propuesto  y  mayormente  t 
puesto  Mendizábal  no  era  ya  el  qtie  guiabt 
de  España,  habiendo  entrado  á  sucederl^ 
aquel  mismo  mes  D.  Javier  Istuhz  con  u 
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rados»  No  obstante  un  esceso  de  circunspección  ó  miramiento 
en  el  nue?o  Ministro  de  la  Guerra  D.  Santiago  Méndez  Vigo 
conservó  en  su  puesto  al  General  Lorenzo,  si  bien  apercibido 
de  quedar  en  lo  futuro  sometido  en  todo  á  la  Capitanía  gene» 
ral.  Hubiérala  Tacón  d^ado  entonces  si  Lorenzo,  que  no  era- 
mal  español  ni  desleal,  no  hubiera  entreabierto  los  ojos  á  la 
luz  de  la  razón  y  la  política,  haciéndose,  mas  por  solo  dgunos 
dias,  superior  á  estraSas  sugestiones  y  acatándole. 

Enunciábase  este  aun  en  el  mejor  sentido  todavía  el  15  de 
Setiembre  al  participar  al  General  Tacón  por  correo  estraor- 
diñarlo  los  escandalosos  atentados  cometidos  con  las  autori- 
dades de  la  ciudad  de  Málaga  un  mes  antes,  cuando  llegó  á 
Cuba  el  bergantín  Guadalupe  el  29  con  papeles  y  noticias 
ciertas  de  haber  jurado  la  Reina  Gobernadora  la  Constitución 
de  1812  en  la  Granja  en  13  de  Agosto.  Un  gefe  de  marina» 
que  las  supo  uno  de  los  primeros,  púsose  á  victorear  de  re* 
pente  al  código  de  Cádiz  en  parajes  páblicos,  le  imitaron  mu- 
chos y  fueron  todos  á  Lorenzo,  cuya  resolución  cayó  al  primer 
esfuerzo  como  castillo  de  naipes  con  un  soplo.  Con  muestras- 
del  mas  vivo  entusiasmo  proclamó  la  constitución  alborozado, 
jurándola  con  él  la  tropa,  el  ayuntamiento  y  loe  empleados  i 
nunca  la  habia  leido.  £1  mismo  Arzobispo  que  lo  era  el  &* 
moso  Fr.  Ciiílo  Alameda,  Consejero  de  Estado  de  Fernanda 
y  uno  de  los  mas  firmes  baluartes  de  su  gobierno  absoluto, 
prestó  solemne  juramento  con  el  clero  y  aun  felicitó  *  mas 
adelante  por  su  conducta  política  al  descabellado  Lorenzo. 

*  CronimieaeioQ  oficial  de  90  de  Ocmbre  de  1836. 
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A  recibirla  antes,  acaso  le  hubiera  á  este  contenido  la  co-» 
municacion  que  el  General  Tacón,  aparentando  ignorar  el  8^ 
de  Octubre  en  la  Habana  lo  que  en  1^9  de  Setiembre  babifr 
sucedido  en  Cuba,  le  diríjió  previniéndole  que  **  en  aquelllr 
**  provincia  no  s&  hiciera  la  mas  ligera  novedad  en  el  orden 
''  de  cosas  sin  que  precediese  su  mandato  espreso  y  tennis 
"  nante  como  capitán  general  de  la  Isla  á  quien  el  suprema 
''  Gobierno  de  la  nación  debia  dirigir  las  soberanas  Resolu* 
"  cienes."  Pero  esta  orden  era  muy  tardia :  é  Lorenzo  y 
aun  á  la  mayor  parte  de  los  ultra-liberales  de  Cuba  les  habitt 
movido  tanto  como  la  inclinación  propia  el  convencimiento" 
errado  de  que  no  habría  nunca  en  las  colonias  gobierno  dife« 
rente  del  de  la  Metrópoli,  y  el  recuerdo  vivo  de  que  dos  vis- 
ees faabia  regido  la  constitución  en  esta  á  una  con  aquellas. 

A  innovación  de  XbX  tamaño  preciso  fué  que  allí  siguie- 
ran todas  sus  consiguientes  mudanzas  políticas :  se  ofició  á 
todas  las  autoridades  subalternas  del  Departamento  Oriental, 
y  aun  á  las  del  Central,  para  que  la  estableciesen  en  sus  dis- 
tritos, resucitaron  los  ayuntamientos  constitucionales  cesados 
en  1B23,  y  en  Cuba  se  restableció  también  la  diputación  pro- 
vincial, cuya  mayoría,  compuesta  por  fortuna  de  personas 
juiciosas  y  avisadas,  puso  freno  después  á  muchas  pretensio- 
nes y  desórdenes.  Creáronse  por  último  dos  batallones  de 
milicia  nacional  al  mismo  tiempo  que  se  desató  de  toda  traba 
la  licenciosa  Prensa. 

En  el  departamento  del  Centro,  en  donde  residiftla  Audíeo- 
cia  y  habia  gefes  militares  subordinados  y  resueltos,  fueron 
rechazadas  desde  luego  las  exortaeiones  de  Lorenzo  :  ventaja 
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esu  de  que  itcó  Tacón  partido  cuando,  al  saber  aquclioa  acón* 
teciinientoa,  ordenó  que  se  cortáim  toda  comunicación  con  1% 
pronocia  alborotada,  y  que  el  Comandante  general  del  Apoa* 
tedero,  el  brigadier  D.  Juan  Bauuata  Topete,  biciem  salir  to- 
dos los  buques  disponibles  á  bloquear  loe  puertos  del  depar* 
taoMOto  Oriental. 

Mucho  roas  aun  que  su  vigor  y  su  finneía  personal  auto» 
nsó  á  Tacón  el  recibir»  al  mismo  tiempo  que  el  aviso  oficial 
de  la  modansa  política  de  España*  una  real  ófden  espedida 
en  80  de  Agosto  que  le  fíié  comunicada  impresa  en  mocbos 
ejemplares  paim  qtie  **  por  entonces  y  mientras  las  próiimas 
^  Cortes  consutuyeaies  no  decidiesen  lo  contrario,  no  se 
^  consideramn  restablecidas  en  la  isla  de  Cuba  ni  demás 
^  pfovinctas  de  Ultramar  las  dispoeidooes  emanadas  de 
**  las  dos  épocas  constitucionales,''  Suelo  clásico  EspaSa 
de  lo  imprevisto  y  de  lo  anómalo,  al  nuevo  ministro  pro» 
§resisu  D.  José  Mam  Calatrava  y  i  los  demagogos  de  la 
(ir^iija  estaba  reservado  el  preservarlas  del  ineendio  que 
ellos  mismos  estaban  atisando ;  y  al  cuitado  Lorenso,  i 
quien  un  gabinete  moderado  no  se  babia  decidido  i  des» 
titttir,  separábalo  de  su  gobierno  sin  contemplar  á  su  opi« 
nion  otro  eiahedo.  De  esta  sneite  obraba  el  t6  de  Oetu- 
bre.  ***>— *^*^  ann  innoranie  del  Dtoonncáamienio  lenlisadA 


Estaba  siendo  entretanto  esta  en  general  tranqtnla  é  indi- 
de  la  agitación  y  desaciertos  de  once 
todo  en  nombre  de  Lorenso.  Raya- 
su  conliansa,  los  aboga- 
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da»  D.  Francisco  Muñoz  del  Uon^e  y  '  D.  Poi£ño  ValicBU 
Ambos  muy  dados  á  teoria«  modecaas,  locuas  y  e^jendo  oa 
«Uaa  el  primero,  moa  acompasado  y  ^iicunspecto  el  8egifiKlo« 
á  ijnieDes  mucbos  luponisii  otras  ÍDleDciooes  ulteriores  qiM 
Us  ds  afianzar'  en  su  pais  la  libertad  política  de  EapAoa. 

Taota  sorpresa  como  aturdimiento  causó  á  ios  pronuacia- 
dos  de  Cuba  el  decreto  de  90  de  Agosto,  en  que  On- gobierno 
conitituciofial  se  oponi^  tan  inesperadamente  á  que  lo  fuesoD 
ellos.  Al  dilijirlo  Tacón  había  ordenado  i  liorenzo  que  it|- 
mediatatoeote  eotrqg^se  el  mando  del  departamento  al  biigfr' 
dier  D.  Juan  de  Moya,  militar  d»  su  confianza.  Reuoídos  al 
instante  en  junta  con  el  Qobemador,  ea  cuanto  ae  recibió  esta 
óideo,  los  que  mas  se  interesaban  «i  conserrarle,  ü&cilmeaU 
vancieron  sus  escrúpuloa  y  un  primer  molimiento  de  obedien- 
cia, persuadiéndole  da  la  necesidad  de  continuar  mía  obraquo 
él  mismo  había  empelado,  y  de  W  peligros  que  los  libérale* 
de  Cuba  iban  i  ooB'er  con  aa  sepaiacioii.  Demoa&Mb 
tambiea  COR  fraats  bitfg'"""  mas  que  coa  razones  aS^i^, 
que  el  Gobierno  supremo  cederla  ^  las  que  se  le  eapuslezsit 
pam  justificar  el  preoNncianúento  y  deshacer  los  negros  ia- 
fofOMa  de  TacQp ;  que  esto  no  podia  dcataa»  fgeixas  1^ 
laaMs  paih  lolbcario^  sin  qoa  ¿  él  mismo  le  arrastrase  el  que 
dabia  astaUar  aa  la  Habana  y  demás  pueblos  He  la  I 
qne  tUTieaa  ana  confianza  plana  en  la  capacidad  y  a^  fl 
loa  cosaisiaDados  qoe  Uian  á  Madrid  á  rindicarlt^  j 
Vállenla  y  el  og«ial  IX  Benito  Rubio  Bocanai 
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duUcatnento  de  doscieoBiB  setenta  y  cinco  milicianos  de  in- 
fiuiterá  mandado  por  D.  An^l  Loño,  un  escuadrón  de  Lao- 
ceros  del  Rey,  con  ciento  treinta  y  doa  giaetes,  otros  do>  de 
mihcias  y  'Rurales  con  doscientos  cincuenta  y  ocho  á  cargo 
de  D.  Juan  Brodett,  y  por  últioio  una  brigada  de  ochenta  y 
cuatro  artilletos ;  en  todo  mas  de  tree  mil  homlnes  al  mando 
anpenor  del  brigadier  de  aitillorb  D.  Joaquín  Gascae,  gefe 
de  decisión  y  de  energía. 

La  caballería  mandada  por  el  Coronel  de  Lanceros  D.  José 
de  Acosu  había  llegado  con  anticipación  á  Puerto  Príacipe, 
en  donde  estaba  esperando  órdenes.  Pero  la  salida  de  Gaz- 
cue  y  de  la  infantería,  acantonada  en  los  Güines  para  embar- 
carse en  el  Batabanó,  sufrió  retardos  estraordínaiios  ;  y  ya 
Tacón  liabia  recibido  arisos  oficiales  del  pacífico  desenlace 
de  la  revolución  de  Cuba  y  era  la  espedicioii  !nneccsnna 
cuando  se  dio  í  la  vela. 

Mucho  antes  que  á  la  Habana  habían  llegailo  á  Cuba  Iob 
avisos  de  la  reprobación  del  Gobierno  £  la  conduela  dé  Lo- 
renzo y  el  de  su  e:Eoneracion,  y  con  estas  y  otras  causas  ee 
hallaba  ya  desautorizado  enteramente  por  meiíiados  de  Di- 
ciembre. Seguían  manifestándosele  adictos,  arrastrados  por 
sus  ideas  exageradas,  el  coronel  D.  Manuel  Crespo  y  su  se- 
gundo D.  Manuel  Arcaya,  gefes  del  batallón  de  Cataluña, 
muy  indisciplinado  y  licencioso.  Pero  no  les  imitaban  á  es- 
tos la  mayor  parte  de  los  gefes  y  oficiales  de  otros  cuerpos 
que  sí,  contando  con  un  éxito  probable,  no  baUan  vacilado  en 
lunar  una  iniciativa  que  juzgaron,  habría  de  ser  glorificada, 
se  arrepentían  da  un  paso  reprobado.  Tanto  por  debarcomo 
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por  cálculo»  el  18  de  Diciembre  dirijieron  estos  á  Lorenso 
una  esposicion  en  que,  con  templanza  pero  con  fiímeza,  de- 
clararon  su  resolución  de  no  hacer  armas  ni  ellos,  ni  sus  tro- 
pea contra  las  que  mandara  de  la  Habana  la  autoridad  supe- 
rior legítima  de  la  Isla.  Pero  algunos  comandantes  de  yarios 
destacamentos  hicieron  aun  mucho  mas :  D.  Martin  Viz^ay, 
que,  con  dos  compañías  guamecia  ú  Bayamo,  dio  el  grito  de 
reacción  al  frente  de  ellas  en  la  madrugada  del  siguiente  dia, 
j  fué  imitado  sin  demora  por  el  que  mandaba  la  fuerza  des- 
tacada en  Guisa.  En  ambos  puntos  se  restableció  inmedia- 
tamente el  orden  de  cosas  caído  en  la  provincia  por  fines  de 
Setiembre. 

*  Sabedor  de  estos  acontecimientos  el  21  el  General  Loren- 
zo, recelándose  ya  menos  de  los  ataques  que  le  habian  de  di- 
rigir de  á  fuera  de  la  provincia  que  del  espíritu  de  los  que  ha- 
bian de  sostenerle  dentro,  convocó  una  junta  de  gefes  en  que, 
con  su  franco  lenguage  de  soldado,  dio  cuenta  de  lo  amena- 
zada  que  la  causa  de  la  Constitución  estaba  en  ella  y  aun  de 
lo  que  lo  estaban  todos.  £1  coronel  comandante  de  artillería 
D.  Santiago  Fortun,  allí  presente,  militar  de  honor  aunque 
apocado,  manifestó  que  tenia  en  su  poder  una  orden  del  Ca- 
pitán General  para  hacerse  cargo  del  Gobierno.  Este,  ya 
en  aquella  situación,  era  para  Lorenzo  muy  pesada  carga,  y 
después  de  un  breve  diálogo  accedió  á  soltarla.  Dos  dias 
después  en  la  noche  del  23  tomó  el  partido  de  pasar  á  bordo 
de  la  corbeta  de  guerra  inglesa  Vestal,  cuyo  capitán  Mr.  Gui-* 
Ueimo  Jones,  por  aóuerdo  secreto  con  Tacón,  habia  pasado  á 
Cuba.    Acompañáronle  en  su  fuga  autorizados  con  pasapor- 
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te»  de  Fortun  su  amigo  y  director  Muñoz  del  Monte,  el  coro^ 
nel  de  milicias  Kindelan,  el  exaltado  Arcaya,  el  capitán  D. 
Pedro  Zatraga,  el  teniente  Melendez  y  Taríos  sargentos  albo- 
rotadores comprometidos  en  los  últimos  sucesos.  Lorenzo 
icon  algunos  se  trasbordó  én  seguida  á  un  bergantín  espafiel 
4)ue  navegaba  para  Cádiz,  y  los  demás  pasaron  á  Jamaica. 

Tan  desacertada  é  intolerante  había  sido  en  Santiago  su 
«conducta  ó  la  de  sus  amigos,  que  paralizados  los  tratos  mer- 
,CantiIes  y  disminuidas  las  ésportaciones,  descuidada  también 
la  agricultura  al  trocar  la  estéVa  por  el  fusil  los  ttiilicianos  de 
los  campos,  había  parecido  en  aquel  país  cosa  incompatible 
«1  régimen  proclamado,  con  la  prosperidad  y  la  riqueza  pú- 
Wica.  • 

Fortun  procedió  al  momento  al  desarme  de  loa  batallonM 
jáe  la  milicia  nacional  y  en  primer  lugar  de  los  Pardos  y  Mo* 
renos,  á  despachar  los  milicianos  blancos  á  sus  casas,  á  res- 
:táblecer  el  antiguo  ayuntamiento  y  restituir  las  cosas  al  esta- 
do en  que  se  hallaban  en  29  de  Setiembre,  apoyado  ahora  con  . 
fidelidad  por  la  tropa  de  León  y  Artillería,  pero  combatido 
áUn  por  la  opinión  é  indisciplina  de  la  de  Cataluña.  El  ó^- 
den  público,  turbado  algunas  horas  la  noche  del  22  á  intentoi 
dé  Crespo  y  ottos  exaltados,  logró  también  restableceráe  óóki 
di  buen  espíritu  del  pueblo  y  la  presencia  de  la  demás  tropa. 
D.  Ménuel  Crespo  y  t&rio^  salieron  casi  al  misrtio  tiempo 
qué  Loreúzo  y  titiiéron  á  la  Habana,  desdé  dónde  el  Capitaft 
General,  tín  dejarles  ni  desembarcar  los  entió  á  España.  Po» 
6o  después  niarchó  también  de  Cuba  aunque  por  61ra  cMia 
él  Ai^zóbiapo  Pk  Cirilo,  dMjiéiHipse  al  cáuipo  dé  D.  Cario». 
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Merecido  renombre  dio  á  Tacón  )a  pacificación  de  aqael 
departamento  sin  disparar  ni  un  tiro  en  conseguirla  ;  otra  en 
¡u^mer  lugar  de  la  sensatez  del  ministro  Calatrava  que  liber- 
to i  las  colonias  de  las  institiiciones  que  agitaban  la  metró- 
poli, habíala  sin  embargo  recabado  el  Capitán  General  con 
sus  avisos  secretos  á  algunos  gefes  militares»  con  su  aspecto 
amenazador  y  su  firmeza.  Anduvo»  empero»  menos  atinado 
en  su  manejo  posterior :  Uotó  á  efecto  sin  ser  ya  necesaria 
la  muy  costosa  espedicion  de  Gazcue  y  abrió  ancha  mano  á 
persecuciones  y  sumarias  por  los  desórdenes  que  el  mal  ejem- 
plo y  la  imbecilidad  de  su  Gobernador  podia  escusar  en 
Cuba.  Limitáronse  sin  embargo  aquellas  i  destierros,  prisio 
nes  y  molestias ;  muy  opuesto  Tacón  á  verter  sangre.  Mas 
adelante  le  premip  el  Gobierno  por  aquel  servicio  haciéndole 
Marques  de  la  Union  de  Ouba,  Vizconde  del  Bayamo. 

Los  esfuerzos  qae  hasta  mediados  de  1837  hicieron  en 
Madrid  con  sus  escritos  Muñoz  del  Monte,  su  paisano  D. 
José  Antonio  %aco,  escritor  hábil  é  incisivo»  y  algunos  otros 
prófugos  de  Cuba»  escitaron  aun  algunos  meses  las  ioquie- 
ludes  de  Tacón.  Disipólas  pronto,  sin  embargo»  la  conducta 
que  observó  coa  ellos  el  Gobierno,  sospechoso  de  que  sus 
gestiones  para  introducir  en  la  Isla  la  libertad  política  de  Es- 
paña fuesen  convenido  camino  de  otras  miras.  Dada  orden 
de  prenderlos  y  formarles  causa,  el  primero  fué  cojido»  el  se« 
gundo  pude  huir  á  Portugal,  los  demás  fueron  desterrados  de 
la  Corte  ;  y  en  la  Habana  pusiéronse  á  prisión»  por  avisos 
que  recibió  Tacón  de  Cádiz,  el  abogado  D.  Manuel  Rojo  y 
otros  que  mantenían  acjúva-nomunicacion  con  ellos.  Tiempo 
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adelante  y  después  de  un  lesto  juicio  los  mas  de  estos  Batie- 
ron inocentes. 

Asegurada  la  quietud  de  la  Isla  con  la  desapancion  de  k» 
principales  trastornadores  de  Cuba,  tornó  la  mente  el  Gene- 
ni  Tacoñ  á  sus  i^r»aias  y  sus  obras  públicas,  mayores  que 
Isa  de  ningún  otro  gobierno. 

Las  calles  á  cuya  composición  y  entretenimiento  estaban 
afectados  los  productos  del  impuesto  anual  sobre  carruages 
llamado  marca  que  se  elevaban  á  unos  cuarenta  mrl  posos,  y 
el  considerable  arbitrio  llamado  de  fagina  que  subía  aun  á  mav, 
se  hallaban  en  un  estado  que  no  correspondía  á  lo  que  costa- 
ban. Señaladas  las  canteras  de  donde  se  hablan  de  exuaer 
los  materiales  y  provistos  todos  los  efectos  requeridos  para  la 
reconstrucción  total  del  empedrado,  nombró  Tacón  para  dirigir- 
la al  antiguo  coronel  de  ingenieros  D.  Félix  Lemanr,  al  cual  dio 
también  el  mando  del  presidio  que  habia  de  emplense  en  el 
trabajo.  Con  eitoa  medios  se  empedraron  en  tiempo  de 
aquel  General,  aunque  no  del  modo  usado  en  las  grandes 
poblaciones  de  Europa  y  los  Estados  Unidos,  cerca  de  cien- 
to ochenta  y  cinco  mil  varas  cuadradas  de  calle,  construyén- 
dose ai  mismo  tiempo  tres  mil  doacíentas  setenta  de  cloaca. 
La  limpieza  hecha  en  el  puerto  de  la  Habana,  la  construc- 
ción de  sumideros  ordenada  para  las  casas  r]»-  nn  lott  tenían, 
y  otras  medidas  de  aseo, 

"  Tacón,  en  la  salubridad  publica,  i]ii(  ,i  iitoiui 

**  media  (de  aquella  capital 

*  Belaclon  del  & 
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"  mil  quinientas  y  ochenta  personas,  en  el  de  1887|  i  pesar 
**  del  aumento  de  población  y  de  los  estragos  del  vómito,  no* 
**  tablea  en  dicho  ano,  hubo  solo  cuatro  mil  setecientos  veinte 
**  y  cinco,  es  decir  ochocientos  cincuenta  y  cinco  menos .'^ 

Realizó  Tacón  con  forttfna  un  pensamiento  que  habia  ocu-* 
pado  á  algunos  de  sus  antecesores,  el  de  la  construcción  de 
una  cárcel  digna  de  la  Habana.  £1  General  Las  Casas,  al 
terminarse  el  palacio  de  gobierno  ideado  y  comenzado  en 
tiempo  del  Marques  de  la  Torre,  la  habia  establecido  en  un 
departamento  de  aquel  mismo  edificio :  la  capital  de  la  Isla 
apenas  tenia  en  su  época  un  tercio  de  población  que  en  la  de 
Tacón,  y  sin  medios  entonces  de  emprender  una  obra  nueva 
parecía  conveniente  esta  medida.   Pero  la  Habana  habia  cre« 

• 

cido  mucho  y  el  local  de  la  cárcel  se  conservaba  en  sos  pri- 
mitivas dimensiones  :  el  espantoso  estado  de  los  presos  ofen* 
dia  á  la  humanidad,  deshonraba  al  Gobierno  v  amenazaba  á 
la  salud  pública.  Escogió  Tacón  muy  acertadamente  un  si- 
tío  aislado  y  espacioso  fuera  de  la  puerta  llamada  de  la  Punta 
y  frente  á  la  fortaleza  de  igual  nombre ;  y  allí  comenzó  sin 
demora  á  levantarse  ese  vasto  y  hermoso  paralelógramo  de 
ochenta  varas  de  frente  y  ciento  cuarenta  de  fondo  que  en  el 
dia  puede  contener  con  comodidad  dos  mil  personas  y  al  cual 
se  halla  adherido  un  espacioso  cuartel  para  un  regimiento : 
En  la  prolongación  de  esta  obra,  que  se  llamó  la  Cárcel  nue- 
va, mandó  también  Tacón  alzar  otros  dos  cuarteles  capaces 
de  recibir  hasta  é  ochocientos  presidiarios*  Antes  no  tenian 
local  fijo  ni  seguro,  y  habia  que  distribuirlos  como  se  podia 

en  las  fortalezas  y  cuarteles  militares. 

76 
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El  escaso  y  sacio  alimento  qae  la  crueldad  y  ayaricia  de 
algunos  miserables  cercenaba  á  estos  presidiarios  y  á  los  pre- 
sos, escitó  muy  justamente  la  indignación  de  aquel  Ueneral : 
abonábanse  al  contratista  cinco  reales  de  Tellon  por  el  de 
cada  uno  de  ellos :  los  infelices  sin  emj^argo  apenas  consu- 
mian  por  el  ralor  de  uno.  Tacón,  aun  rebajando  una  cuarta 
parte  la  consignación  señalada,  les  aseguró  una  comida  sana 
y  suficientOi  rescindiendo  la  contrata  y  multando  con  tres  mil 
pesos  al  que  no  la  habia  cumplido ;  pena  demasiado  leve,  res- 
titución muy  corta  de  su  largo  y  perverso  latrocinio. 

Tacón  hizo  construir  un  edificio  de  pescadería  y  el  magni- 
fico teatro  de  su  nombre  que  bastaría  él  solo  para  perpetuarle 
en  el  país.    Ün  empresario  laborioso  y  de  grande  instinto  es- 

• 

peculatiyo,  D.  Francisco  Marti  y  Torrens,  llevó  á  cima  estas 
obras,  ayudado  con  algunos  brazos  y  los  materiales  que  le 
suministró  el  Gobierno  y  mas  aun  con  sus  ventajosas  conce- 
siones. Como  quiera  que  lo  fuesen  estas,  y  aunque  las  cali- 
ficaron de  monopolio  muchos,  la  Habana  adquirió  en  ellas  la 
posibilidad  de  tener  siempre  pescado  fresco  y  aseado,  y  un 
coliseo  que  aunque  modesto  en  su  exterior,  iguala  si  no  supe- 
ra i  los  mejores  de  Paris  y  Londres.  Es  capaz  de  contener 
cuatro  mil  personas,  y  costó  aproximadamente  cuatro  millo- 
nes de  reales. 

Mejoróse  considerablemente  en  tiempo  de  Tacón  el  estado 
Ae  los  hospitales  militares  y  ciríles ;  se  hizo  una  nueva  puer- 
ta junto  á  la  llamada  de  H onserrate  en  la  IMturalla,  se  niveló 
y  enrerjó  de  hierro  como  está  en  el  día  ese  soberbio  Campo 
de  Marte  á  estramurós  de  la  Habana  tan  necesario  para  hw 
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asambleas  y  ejercicios  de  la  guarnición,  y  se  construyo  el 
nuevo  paseo  esterior  que  lleva  también  el  nombre  de  aquel 
General,  aficionado  á  dárselo  i  sus  obras,  y  que  se  estiende 
desde  ei  campo  llamado  de  Peñalyer  hasta  el  pié  de  la  colina 
coronada  con  el  castillo  deS  Príncipe.  Edificáronse  también 
por  contrata  dos  soberbios  mercados,  uno  en  la  plaza  princi- 
pal de  la  ciudad,  otro  en  los  arrabales ;  el  muelle,  impropio 
del  rango  y  riqueza  de  esta  aun  en  el  dia,  recibió  reparacio- 
nes importantes,  lo  mismo  que  el  palacio  de  gobierno. 

Desde  fines  de  Octubre  de  1835  babia  el  Conde  de  Villa- 
nueva  puesto  cima  á  la  obra  de  la  gran  cañería  de  hierro  que 
desde  el  Almendares  traía  las  aguas  potables  á  la  Habana  j 
que  se  llamó  Acueducto  de  Fernando  VII.  Acompañáronla 
▼arias  mejoras  en  las  fuentes  públicas  y  la  instalación  en  la 
ciudad  de  los  ramales  del  acueducto  principal  que  habian  de 
distribuir  las  aguas.  Con  las  annualidades  que  empezaron 
á  pagar  los  vecinos  de  la  capital  por  este  beneficio,  se  aumen- 
taron desde  aquel  año  con  mas  de  treinta  mil  pesos  lot  pro* 
ductos  de  la  antigua  contribución  que  se  habia  conservado 
con  el  nombre  de  Sisa  de  la  Zanja. 

Pero  desgraciadamente  los  ornatos,  las  reforiqas  y  las  cons- 
trucciones, casi  se  concretaban  á  la  Habana:  fuera  de  la 
próxima  y  floreciente  ciudad  de  Matanzas,  en  donde  de  orden 
de  aquel  Capitán  General  infatigable,  y  por  el  celo  del  Gober- 
nador García  Oña  se  abrió  el  importantísimo  camino  del  arra- 
bal de  Versalles  á  Yumurí,  se  hizo  un  buen  paseo  y  se  co- 
menzó una  cárcel :  Santiago  de  Cuba,  Trinida4  ^  las  pobla- 
ciones interiores  adelantaban  poco  y  lentamente  en  sus  mejo- 
ras materiales. 


»-■'- 
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Tacón  aplicó  á  algunas  de  sus  obras  públicas  el  producto 
de  las  consignaciones  de  los  negros  emancipados  que  princi- 
piaron á  ser  productivos  bajo  su  mando.  Vives  habia  comen- 
xado  á  repartirlos  graciosamente  á  viudas  pobres,  á  militares 
y  i  empleados ;  pero  su  sucesor,  aunque  sin  privar  de  este 
recurso  á  las  personas  en  realidad  dignas  de  tenerle,  impuso 
cuotas  á  los  que  los  tomaran  por  especulación,  consignándo- 
selos por  solo  cinco  anos. 

Por  este  tiempo  habia  comenzado  ya  á  asombrar  al  mundo 
la  invención  del  vapor.  En  el  mar  cruzaba  los  Océanos,  desa- 
fiaba las  borrascas  y  activaba  las  comunicaciones  entre  dos 
mundos  que  aun  se  conocían  muy  poco  el  uno  al  otro.  Por 
tierra,  una  máquina,  mensajera  de  la  civilización  y  la  riqueza, 
que  se  llama  locomotor,  colocada  sobre  dos  paralelos  de 
hierro,  arrastraba  tras  de  sí  atravesando  distancias  enormes 
con  una  velocidad  increíble,  los  frutos,  los  productos  indus- 
triales de  tierras  apartadas,  y  las  hacía  vecinas  unas  de  otras. 
Los  Estados  Unidos  de  América  habían  tomado  un  prodigioso 
incremento  de  riqueza  y  población,  generalizando  en  sus  di- 
latadas regiones  los  nuevos  caminos  de  hierro  que  hacian  co- 
munes en  el  Norte  los  productos  del  Mediodía  y  en  este  los 
del  Norte.  Estendiéronse  estos  también  por  la  Inglaterra,  la 
Francia,  la  Holanda,  la  Bélgica  la  Alemania,  aunque  ya 
sobrecargadas  de  población  y  amenazadas  de  un  porvenir 
sombrío.  En  Europa  casi  únicamente  la  España,  el  pais  que 
mas  podia  ganar  en  adquirirlos,  estaba  privada  de  sus  bene- 
ficios :  envuelta  entonces  mas  que  nunca  en  los  horrores  de 
la  guerra  civil  que  sostenía,  pensaban  mas  sus  agitados  hijos 
an  destruirlo  todo  que  en  crear  nada.   Años  hacía  ya  ais  em- 
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bargo  que,  escitado  por  las  manifestaciones  de  la  Junta  de  Fo- 
mento y  aun  por  los  informes  del  Conde  de  Villanueva,  el 
Gobierno  había  autorizado  la  construcción  de  un  camino  de 
hierro  que,  partiendo  de  la  capital  atravesara  las  fértiles  Ha- 
nuras  del  Bejucal,  Santiago  y  de  los  Güines,  llegase  hasta  el 
Batabanó  y  abriera  así  una  breve  comunicación  i  la  costa  del 
Sur  con  la  del  Norte.  Esta  era  la  realización,  aunque  mas 
ventajosa  y  muy  diversa,  del  proyecto  presentado  en  1796 
por  el  General  Las  Casas  al  Gobierno  para  abrir  un  canal 
desde  la  Habana  hasta  los  Güines.  Hechas  las  nivelaciones, 
suscitóse  viva  competencia  entre  Tacón  y  la  Junta  de  Fomen- 
to bajo  cuyos  auspicios  se  ejecutaba  aquel  camino.  Preten- 
dia  el  General  que,  cortando  transversalmente  por  la  falda 
del  Castillo  del  Príncipe  y  la  nueva  alameda  de  su  nombre, 
no  solo  quedaría  esta  afeada,  sino  los  fuegos  de  aquel  perjudi- 
cados.  La  junta  sostenia  que,  marcada  la  línea  del  carril  en 
sitio  estremo  del  paseo,  poco  ó  nada  le  haría  d^merecer,  y 
que  corriendo  allí  sobre  una  superficie  plana  en  ambos  lados 
sin  obras  ni  cortaduras  laterales,  era  imposible  que  se  elevara 
el  mas  pequeño  obstáculo  ante  el  canon  de  aquella  fortaleza. 
Sometido  el  litigio  al  juicio  del  Gobierno  Supremo,  halló  este 
mas  fundadas  las  últimas  razones,  y  admitió  lo  propuesto  por 
la  Junta.  Abrióse  el  camino  de  hierro  hasta  Bejucal  el  19  de 
Noviembre  de  1837,  y  un  año  después  exactamente  hasta  los 
Güines  y  costó  al  Eraóo  2,005,478  pesos  6^  reales. 

No  fué  esta  la  única  amargura  que  saboreó  Tae^n  en  su 
gobierno.  Habiendo  tenido  que  arribar  á  Nassau,  capital  de 
Nueva  Providencia,  la  fragata  mercante  Especulación  que 
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Uefaba  á  fiípaña  Uece  pratog,  cameüó  t)\.  Gobenudor  de 
K)uaUa  Isla  ei  desafuero  de  poaerloa  al  punto  en  libertad  sin 
siquiexa  dar  ai  una  disculpa.  No  mucho  después  el  betgao- 
ÜB  de  guerra  inj;les  Reacer,  pretesUado  tomarlos  por  negre.- 
ros,  Itostüizó  y  dio  caza  eo  las  aguas  de  la  I^Ía  á  ^ario« 
buques  tnercautea  espaaoleS)  sin  que  de^ues  juaüficaw  tam- 
poco BU  cooducta.  Por  último,  en  el  mes  de  Agosto  de  1837 
la  laglaterra,  que  crecia  eu  exigencia  á  pioporcioo  que  se  d^ 
bililaha  Eapaoa  a»  inieslioa  lucha,  iotrodujo  en  el  centro  ds 
la  bahía  de  la  Habana  al  pontón  Rom-Ney  qu«,  aparenta 
mente  d«4liiiado  á  depositarlos  negros  que  fues^a  declarados 
libres  por  la  c<Hi)ision  mixta,  era  como  uoa  fortalesa  armada 
que  ofendía  al  decoro  nacional  y  uu  estímulo  d«  alteraciones 
«otro  Ua  gentes  de  color.  Produjo  Tacón  las  mas  aentidM 
qtiejaa  al  Gobierno,  pero  todas  vanas ;  bu  símacion  intero* 
DO  permitía  á  España  pedir  satislsccioQ  al  esttangero. 

Desde  que  tuyo  lugar  la  cueatíon  del  Capitao  general  qju 
la  Junta  de  Fomento  sobre  el  ferroKiarríl,  lo  habia  también  te- 
jido otra  citcunstancia  aun  mas  desfaTorabie,  la  de  quebrar 
fli  buen  acuerdo  que  antea  existía  entre  aquella  autoridad  y  fil 
Superintendente  general  de  Real  Hacienda.  El  primero  de 
UD  celo  puntilloso  por  las  prerogatiru  de  su  empleo,*  eleva- 
do el  segundo  mas  alto  que  el  suyo  por  sus  largos  seivicjoa 
al  Eatado  y  de  temple  ademas  impropio  á  liumitlucíonef, 


•  Tenli  ya  Is*  Qrandea  Craeei  de  Cbilo*  DI  y  d. 
•t«  CoBMjaro  bMienrla  del  te  BASÍo,  la  mai  alu 
■arqoia. 


■  J 


CltSATO     HISTÓRICO     DB    CUBA.  MV 

lipattáróifse  uno  de  otro  resentidos  en  cuanto  se  afcríéniil^ii 
á  competencias  de  jurisdicción.  Estallaron  estas  con  roas 
fúersa  con  las  denuncias  que  se  faficieron  del  manejo  <^  te* 
nia  en  administrarlo  el  Inspector  del  hospital  de  San  Ambro- 
sio 4tte  fué  separado  de  su  empleo  por  el  General  Tacón  y 
repuesto  en  él  por  el  Superintendente  Conde  de  Vilianueta. 
Este  caso  llegó  á  hacer  incompatible  la  permanencia  en  sns 
destinos  de  ambos  altos  fnitcionaríos.  El  Gobieino,  i  la 
sazón  moderado  de  Madrid»  decidió  tan  grave  competencia  en 
pro  del  Conde  y  admitió  entonces  á  Tacón  la  segmda  dimi- 
sión que,  síncem  ó  ^gurada,  faabia  producido  de  su  empleo. 

Ofrecía  el  carácter  del  'General  Tacón  .contrastes  singula- 
tes.  Inflexible  y  severo  en  sus  funciones,  condescendente  ^ 
veces  y  bondadoso  fuera  de  ellas,  irascible  é  impresionable 
en  aigunas  otras,  profundamente  disimulado  y  sereno,  era  ¿ 
la  par  desprendido  y  parsimonioso,  muy  inclinado'6  la  repre- 
sentación esterior  de  su  alto  empleo,  muy  metódico  y  en  es-^ 
tremo  laborioso  en  su  desempeño.  Atraféronle  la  animadver- 
sacion  de  muchos  criollos  las  prevenciones  que  de  moy  anlti' 
guo  le  habia  inspirado  el  porte  de  los  del  Continente  :  y  esto 
mismo  hizo  que  los  peninsulares  le  ensalzaran.  Se  engaña^ 
ban,  sin  embargo,  unos  y  otros :  le  guiaba  mas  todavía  un 
espíritu  de  justicia  llevado  hasta  el  estremo,  que  el  de  nació* 
nalidad.  Los  gefes  Falomir,  Becerra,  Crespo  y  los  mas  de 
los  esportados  de  su  orden  .para  España,  peninsulares  eran. 
Como  quiera,  su  suspicacia  natural  y  algunas  arbilwriedades 
muy  contadas,  apenas  se  perciben  junto  á  los  otros  hechos  dé 
su  mando.    Realzó  i  la  autoridad,  purgó  al  pais  de  malhe* 
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choros ;  labró  en  la  cipilal  multitad  de  mejoras  y  ediácío* 
que  su  miims  grandeza  reclamaba. 

Eteuado  á  aocederle  ea  propiedad  el  teoíente  general  D. 
Joaquín  de  Expélela  de  Teire,  Subinspector  y  segundo  Cabo 
de  la  Isla,  salió  Tacón  para  Burdeos  en  22  de  Abhl  de  1838, 
Su  urbano  sucesor,  el  comercio,  sus  apasionados  y  aun  mu- 
chos t]ue  no  lo  eran  le  despidieron  con  brillante  y  desusada 
pompa,  unos  por  el  sentimiento  de  su  marcha,  otros  con  el 
deseo  de  presenciarla.  Dejaba  á  la  Terdad  grandes  recuer- 
dos en  ese  mismo  país  que,  desdeñado  tres  siglos  uites  por 
Colon,  contaba  ahora  mas  de  un  millón  de  habitantes  y  diez 
millones  de  pesos  de  renta,  cuyo  rico  mercado  sostenia  mas 
de  mil  buques,  y  roas  de  diez  mil  marinos  entre  españoles  y 
estrangeros. 

Termina  aqui  mi  ensayo,  obra  de  la  inrestigacion  y  del 
estudio  aunque  desnuda  de  elegancia  y  galas  ;  pero  con  este 
y  otros  cimientos  otra  mano  mas  hábil  que  la  mia  completui 
la  de  una  historia  que  escitará  el  interés  de  la  jurentud  estu- 
dioM,  de  los  pueblos  agrícolas  y  comerciales. 


ÍNIICE  lE  LOS  CiPiTULIS. 


rt 


Wl 


4 


'4* 


Índice  de  los  capítulos. 


CAPÍTULO  I. 

Primera  veo  ida  de  Cri8t6bal  Colon  á  la  isla  de  Caba. — Reconoci- 
miento de  sus  costas  por  el  Norte. — Segunda  venida.— Costea  la 
isla  por  el  medt'o-dia  en  su  tercera  y  última  venida. — Reconoci- 
miento hecho  por  Sebastian  de  Ocampo. — Naufragio  y  trabajos  de 
Ojeda  7  sus  compafieros  en  Cuba 1 

CAPÍTULO  IL 

Venida  del  Adelantado  Diego  Yelazquez.— Derrota  j  muerte  del  ca- 
cique Hatuey. — Fundación  de  Baracoa. — Elspediciones  de  Narvaez 
por  lo  interior  de  Cuba.^Fandc.ciones  de  otros  pueblos    .       .       .35 

CAPÍTULO  III. 

Descubrimieato  de  Yneatan.-*Espedicion  de  Juan  Glrljalva.— ^PrepéU 
rase  en  Cuba  nn  armamento  para  el  continente. — Múdase  el  asiento 
de  la  villa  de  la  Habana.— -Hernán  Cortes. — Sus  diseñe  outt»  con 
Velasqaez.^Muerte  de  Velasquez     .......    63 

CAPÍTULO  IV. 

Mando  interino  de  Manuel  de  Rojas.— Gobierno  de  Gk>ozalo  dd  Guz- 
man.«*lDtrodaccion  de  negros  africanos.— Rojas  gobernador  propic- 
tario.— Medidas  adoptadas  79 


t 


K    C. 


612  ÍNDICE   DB  L08  OAPITULOB. 


-  n 


CAPÍTULO  V. 


Bernftndo  de  Soto.— Combate  entre  nn  buqoe  francés  y  otro  estpafiol.— 
Saquean  loe  piratae  á  la  Habana.— Providencias  gabemativaB.— 
Tercera  espedieion  á  la  Florida.— Operaciones.— Muerte  de  Soto. — 
Gk>biernoe  interinos  en  Caba.-^Leje8  de  lndia8.^Raina  de  la  casta 
CaUána 69 

CAPÍTULO  VL 

Juan  de  Avila. — ^Antonio  de  Chavez.- Impuesto  de  la  Sisa.— Agrícnl- 
tora  y  ganados. — Gonzalo  Pérez  de  Ángulo.— Entradas  de  corsarios' 
en  la  Habana.— Gobierno  de  Diego  de  Mazaríegos  y  de  Garcia  Oso- 
rio       , 107 

CAPÍTULO  Vil 

D.  Pedrc  Menendez  de  Ariles. — Cuarta  espedieion  á  la  Florida. — D. 
Alonso  Cáceres.— Gobierno  de  D.  Gabriel  MootalvOi  del  capitán 
Francisco  Canrefio,  del  licenciado  Gaspar  de  Torres  y  de  Gabriel  de 
Lujan.— Discordias  intestinas. — ^Ataque  del  iLgles  Drake  contra  la 
Habana.— Disposiciones  gubercaiivas 117 

CAPÍTULO  VIIl. 

Gobierno  del  Maese  de  campo  Juan  de  Tejeda.— El  ingeniero  Joan 
Bantista  Antoneli. — Castillos  del  Morro  y  de  la  Punta.— La  Habana 
con  titulo  y  armas  de  ciudad.— Gobieroo  de  D.  Juan  Maldonado  Bar- 
rioonevo.— De  D.  Pedro  Valdes. — Nueva  división  territorial. — Go- 
biernos de  D.  Gaspar  Ruiz  de  Peredii  y  de  D.  Sancho  Alquizar. — 
De  D.  Francisco  Venegas. — Interinidades. — D.  Juan  Francisco  Abad 
de  Riip  Martin  y  el  Doctor  Vdazquez  de  Contreras. — D.  Lorenzo 
Cabrera.— Nuevas  interinidades.— Gobierno  de  D.  Juan  Bitrían  de 
Viamonte,  de  D.  Francisco  Riano  y  Gamboa.— Fortificaciones  de 
Santiago  de  Cuba.— D.  Alvaro  de  Luna.— D.  Diego  de  Villalba.— 
D.  Francisco  Gelder.— Los  ingleses  sorprenden  k  Jamaica.— D.  Juan 
Montafio. — ]\^dos  interinos 187 

CAPÍTULO  IX. 

GoUenio  de  D.Juan  de  Salamanca.— Desembarco  de  los  Filibosteros 
en  Santiago  de  Cuba.— Toman  la  Ciudad  y  la  evacúan.— Sa  gober- 
nador D.  Pedro  Morales.— D.  Rodrigo  de  Flores  y  Aldana.— Go- 


V    • 


ÍNOICB   9B  fOS  CAPÍTULOS.  618 


«■  k 


bierno  de  D.  Francisco  Orejón.— El  FÜHmUeio  L'ODonoi*.— 8ns 
horribles  aBesinatos. — ^El  jAlibastero  Morgan  se  apodera  de  Puerto 
PriDcipe. — Gobierno  de  D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma. — Ten-  * 
tativa  sobre  Santiago  frostrada. — Grobierno  de  D.  José  Fernandez  d0 
Cdrdova. — ^Interinidades. — D.  Diego  de  Viana.— Disturbios  de  San 
Juan  de  los  Remedios.— Gtobiemo  de  D.  Severino  de  Manzaneda  >.  141 

CAPÍTULO  X. 

Gobierno  de  D.  Diego  de  Córdoya  y  de  D.  Pedro  de  Logo.^D.  Pedro 
Villar! n.— Interinidades. — Gobierno  del  Marques  d%  Casa-Torres. — 
Gobierno  del  Mariscal  de  Campo  D.  Vicente  Raja  y  del  Brigadier 
D.  Gregorio  Gaazo. — Espedlcion  á  la  Luisiana  6  Florida  meridio- 
nal.—Ctobierno  de  D.  Dionisio  Martínez  de  la  Vega.— Disturbios  en 
Santiago  de  Cuba 159 

CAPÍTULO  XI. 

Gobierno  del  General  Güemes.— Tentativa  del  almirante  ingles  Ver« 
non  sobre  Santiago  de  Cuba.— Es  obligado  á  retirarse.— Interinidad. 
Gobierno  de  D.  Juan  Tineo  y  de  D.  Francisco  Cagigál  de  la  Vega. 
— ^Nueva  interinidad 169 

CAPÍTULO  XII. 

(Gobierno  de  D.  Juan  d^  Prado. — Vómito  negro. — ^Aparición  y  desem- 
barco de  una  armada  Inglesa. — ^Fuerzas  españolas. — Faerzas  britá- 
nicas.—Disposiciones  y  operacioDet.— Combate  de  Guanabacoa. — La 
altara  de  la  Cabafia  abandonada. — Combate  á  la  embocadara  del 
Chorrera. — Sitio,  defensa  y  toma  del  castillo  del  Morro. — Mortandad 
en  las  filas  inglesas. — Ataque  contra  la  plaza.— Su  capitulación. — 
Obserracion^s 175 

CAPÍTULO  XIIL 

Obstáculos  que  paralizan  las  operaciones  del  ingles. — Ocnpacion  de 
Matanzas  y  «del  Mariel. — Medidas  del  gobernador  de  Cuba  D.  Lo- 
renzo Madariaga.— Situación  de  los  invasores  en  la  Habana. — Con- 
ducta del  gobierno  ingles  con  el  clero. — Destierro  del  Obispo  D. 
Pedro  Juan  Morell. — D.  Lorenzo  Montalvo. — Los  generales  infkses. 
—Salida  de  Slr  George  Pocock— Sir  Guillermo  Keppel.- Intfflfcic- 
cion  de  negros.— Regreso  del  Obispo.- Desprendimiento  del  pueblo. 
—Paz  de  París 815 


Sl4  ÍMDtCB  BK  ÍO^OAnrVhOñ.  ' 


CAPÍTULO  XIV. 

£¡l  conde  de  Ríela. — Reatitacion  de  la  Plaza. — ComÍBÍoneB  de  D.  Ale- 
jandro O'ReiUy.— Cuerpos  y  niiliciag.—Portificaciones,— Colonos  de 
Florida.— Instalaeion  de  ana  Intendencia.— D.  Migael  Altarriba.— * 
Nuevo  arreglo  de  la  Hacienda. — Regre^  O'Reilly  á  España. — Causa 
sobfe  el  .sitio  de  la  Habana.^El  conde  de  Aranda. — El  Arsenal. — 
El  General  D.  Diego  Manrique  sucede  á  Riela  y  muere.— Gobieroo 
interino  de  D.  Pascual  Gisneros.— Descontento  y  desórdenes 

.      CAPÍTULO  XV. 

Gobierno  de  D.  Antonio  Bncarely.— Terremotos  en  Cnba.-*-Tempes- 
tad  en  la  Habana.*-EspulBion  de  los  jesuítas. — Espíritu  conciliador 
de  Bncarely. — Fortificaciones. — Castillo  del  Príncipe. — Disturbios 
en  la  Luisiana. — Conducta  de  los  colonos  franceses. — ^Espulsion  del 
gobernador  Ulloa. — Espedicion  del  teniente  general  D.  Alejandro 
O'Reilly. — Sus  medidas  vigorosas. — Contrabando  en  la  Isla. — ^Prime- 
ras disensiones  en  la  América  del  Norte.—- Elogio  de  Bncarely     ^  •  ^237 

CAPÍTULO  XVI. 

Gobierno 'del  Marques  de  la  T::rre. — Situación  de  la  Isla. — ^Mejórala  el 
Marques. — Concesiones  comerciales.-^Represion  del  contrabando. — 
Fortificaciones. — Obras  públicas. — ^Empedrado,  casa  de  gobierno,  pa- 
seos, puentes. — Censo  de  población. -««-Teatro. — Discurso  del  Mar- 
ques de  la  Torre. — Junta  de  Policía  y  sus  felices  consecuencias. — 
Cuestiones  con  el  Gobernador  de  Cuba  y  con  el  General  de  Marina. 
—Bosquejo  general  de  la  guerra  de  la  Independencia  Anglo-ameri- 
cana. — Neutralidad  del  gabinete  Espafiol. — Relevo  del  Marques  de  la 
Torre S49 

CAPÍTULO  XVII. 

Gobierno  de  D.Diego  Navarro.— Trata  de  reprimir  los  abusos  del 
foro.-— Estincion  de  la  moneda  macuquina. — Estado  del  •  •  ercio  en 
las  Indias  Occidentales. — Reflexiones.— Ordenanza  para  el  Ubre  co- 
mercio con  las  Colonias. — Carlos  III  declara  otra  vez  la  guerra  á  la 
Gran  Bretafia. — Preparativos  en  la  Habana^^alvez,  gobernador  de  • 
ia  Luisiana  se  apodera  de  varios  fuertes  Ingleses. — Espedicion  con- 
tra MoWa.— Naufragio  de  Galvez.— Apodérase  de  aquella  plaza.^ 
Agasajo  y  afabilidad  de  sus  habitantes. — Sumas  empleadas.— Espe- 
dicion contra  Panzacola  desbaratada  por  un  temporal. — ^Retrocede. 


ÍNDICE    DK  J^S  CAPÍTULOS^  61 6 

— Vuelve  á  salir.--Galvez  oooquista  á  Panzacola  y  somete  te  Plori- 
da.-^NáTia  y  Navarro  marchan  para  España M 

CAPÍTULO  XVIIL 

Ventajas  de  los  aliados  en  1782. — Sus  dilaciones. — Derrota  de  la  escaa- 
dra  Francesa.— Toma  de  Xa*  Is1a.«  de  Bahama  por  Cajigal.— Rodney 
socorre  á  Jamaica. — Armamentos  de  Cádiz.— Acusación  contra  Ca- 
jigal.— Gobierno  de  D.  Lnis  Ünxaga. — Estado  de  la  guerra  en  Eu- 
ropa.— Paz  de  Versallea. — Los  Ingleses  la  infringen. — Evacaacion 
de  las  Islas  de  Bahama  por  los  Espafioles. — Reyoluclon  de  Tnpac- 
Amara  en  el  Perfi. — Venida  del  Principe  de  Lancáster  á  la  Habana. 
— Distribacion  de  tierras  y  entradas  de  negros. — Incomunicación  de 
las  colonias  españolas  con  el  estrangero. — ^Actos  del  Grobietno  en  la 
Habana. — Ocupación  de  San  Agustín  de  la  Florida   ....  987 

CAPÍTULO  XIX. 

Oobiemo  del  Conde  de  Galvez. — Causa  del  Gobeniador  de  Cuba.-^ 
Galrez  es  destinado  á  Méjico. — Gk>biemo  interino  de  D.  Bernardo 
Troncoso. — Socorro  &  la  Luisiana.— Trabajos  del  Arsenal  de  la  Ha* 
baña.— Gobierno  interino  de  D.  losé  Ezpeleta  de  Veyre.— Resella 
que  hizo  de  la  Habana. — Promueve  varías  obras  públicas.- Muerta 
de  Galvez.— Incendio  de  Regla. — Comisión  de  D.  José  Pablo  Va* 
Mente.— Introducciones  de  negros.— Creación  del  Regimiento  de 
Cuba.— Gobierno  accidental  de  D.  Domingo  Cabello. — División  de  la 
Diócesis  de  Cuba. — Obispado  de  la  Habana 307 

CAPÍTULO  XX. 

Situación  de  la  Isla.— Gobierno  de  D.  Luis  de  las  Casas. — ^Ampliacio- 
nes dadas  al  comercio  negrero. — Introducción  de  familias  de  Cana- 
rias.—Arreglo  de  los  mineros  del  cobre. — Censo  de  Población. — Ade- 
lantos de  las  Obras  Públicas.— Temporal  de  Junio  de  1791. — Con* 
dacta  de  Las  Casase — Colonización  del  Manzanillo. — Desavenencias 
del  Capitán  General  con  el  Intendente  y  el  Obispo. — Incendio  de  Tri- 
nidad.— Sociedad  de  amigos  del  paio  en  Cuba. — Establecimiento  de 
otra  en  la  Habana. — Sus  miras  y  sus  fundadores.— Sus  fel  ices  resul- 
tados.—Fnndacion  del  Real  Consulado  de  Agricultura  y  del  Co- 
mercio        «... 319 


•"•  ^ 


616  ÍNDICB    DE    LOS  CAPÍTULOS. 

CAPÍTULO  XXL 

ChKrta  con  FraDcia. — Providencias  de  Las  Cvulu. — ^Proyectos  frastra- 
dos  de  inrasioD  en  la  Luisiana. — Estado  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo.— escuadra  de  D.  Gabriel  Arisiizabal. — Espedicion  de  Monte- 
crísti.— Toma  de  Fuerte  Delfin. — ^Llegada  de  las  (berzas  navales  á  la 
ELabana.— Epidemia. — Desgracias  de  las  tropas  españolas  en  Santo 
Domingo. — Toussaint  Louvertare. — ^Asesinatos  en  Bayajá.*-Ade- 
lantos  de  la  isia  de  Cuba. — Estado  y  reformas  de  la  Instrucción  pú- 
blica.—Progresos  coloniales.— Comnnicaciones  de  Las  Casas. — Con- 
secuencias de  la  paz  de  Basiléa. — Conducta  de  los  ingleses. — Princi- 
pio de  la  emigración  española  de  Santo  Domingo. — Las  cenizas  de 
Colon. — Recibimiento  hecho  eu  la  Habana  á  varios  caudillos  negros. 
—Breve  juicio  sobre  Las  Casas  y  término  de  su  gobierno         .       .  336 

CAPÍTULO  XXIL 

Progresos  del  gobierno  de  Las  Casas.— Población,  agricultura,  comer- 
cio, rentas,  nobleza,  foro  y  clero. — Gobierno  del  Conde  de  Santa 
Clara.— <3(aerra  con  la  Bretaña. — Preparativos  de  defensa. — Privile- 
gios comerciales. — ^Pérdida  de  la  isla  de  Trinidad. — Derrota  de  los 
Ingleses  en  Puerto  Rico. — Comisión  del  Conde  de  Jaruco. — ^Gnantá- 
namo.  Isla  de  Pinos,  colonización. — Audiencia  de  Santo  Domingo. — 
Permanencia  en  la  Habana  de  los  Principes  de  Orleans.— Nuevos 
recelos  de  invasión  enemiga. — Obras  públicas. — ^Fin  del  gobierno  de 
Santa  Clara 367 

CAPÍTULO  XXIIL 

Gobierno  del  Marques  de  Someruelos.— Variedad  de  medidas  sobre  el 
comercio  estraugero. — ^Primeros  pasos  de  aquel  G^eneral. — ^Traslacion 
de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo. — ^Evacuación  de  esta  plaza. — 
Paz  de  Amiens. — Formación  de  dos  Aduanas  en  la  capital.— Inoen^ 
dio  del  arrabal  de  Jesús  María. — Repartimiento  de  tierras. — ^Retroce- 
sión de  la  Luisiana  á  la  Francia.-^bras  públicas  en  la  Hahana. — 
El  Obispo  D.  Juan  de  Espada  y  Landa.— Formación  de  cementerios. 
—Espedicion  del  General  Leclerc  contra  Santo  Domingo.— Sus  vic- 
torias y  sus  desastres. — Sucesos  de  aquella  isla.— Fuerzas  francesas  - 
que  se  presentan  en  la  de  Cuba.— Nueva  y  tiltima  ruptura  entre 
Inglaterra  y  España.- Adelantos  obtenidos  en  el  departamento  Orien- 
tal porros  emigrados  france8es.*-Esti6ndeae  el  cultivo  del  caft.— 
Mejoi]^  en  la  fábrica  de  azocar.— Propagación  de  la  vacuna. — 
Arzobispado  de  Cnba 381 


^  'ÍNDICE    DB  I4«  CAPÍTULOS.  617     . 

CAPÍTULO  XXIV.  ** 

Hostilidadet  con  la  Gran  Bretaña. — Contrabando. — Corsarios.— Acod> 
tecimientos  de  Boenos  Aires. — Pérdida  de  la  fragata  de  guerra  Po- 
mona. — Los  ingleses  son  rechazados  con  pérdida  en  Baracoa. — Sa- 
quean otros  puntos  de  la  costa. — Proclama  de  Someruelos. — Sucesos 
de  España. — Napoleón  despoja  del  trono  á  Carlos  IV  y  á  su  hijo  Fer- 
nando, Príncipe  de  Asmrias. — Levantamiento  nacional  y  juntas  en 
las  provincias. — Conducta  de  Someruelos. — De  los  habitantes  de  la 
Habana. — Proclámase  a  Fernando  VIL— Paz  con  los  ingleses.— 
Creación  de  compañías  urbanas. — ^Junla  central  en  España. — Recon- 
quista de  la  parte  española  de  Santo  Dominfro.— Juntas  de  vigilancia 
y  espulsiones  de  los  franceses  en  la  isla. — Alboroto  contra  ellos  en  la 
Habana.— Crisis  comercial  en  lo  Habana.— Medidas  del  Capitán 
General  y  del  Intendente  para  remediarla.— Donativo  á  España.— 
Pretensiones  déla  princesa  del  Brasil 407 

CAPÍTULO  XXV. 

Causas  de  la  revolución  de  los  Elstados  de  España  en  el  continente  ame- 
ricano.— ^Trastornos  de  Venezuela,  de  Buenos  Aires,  de  Charcas,  de 
Gluito  y  de  Nueva  Rspaña. — ^Asrentes  del  intruso  rey  Jps6  en  Amé- 
rica — En  la  isla  de  Cuba. — Don  Gre^rorio  Andua^a.— Prisión  y  su- 
plicio de  D.  Manuel  Rodríguez  Alemán. — Creación  del  Consejo  de 
regencia  en  España. — Alnrma  de  Someruelos. — Huracán  del  25  y  26 
de  Octubre  de  1810. — Delicadeza  de  Someruelos.— Emgraciones  6, 
la  Habana. — Su  situación. — Libertad  de  imprenta.— Junta  de  cen- 
sura.— Abolicionismo.— ^Conspiración  ¿Apootc-^Suplicios     .       .426 

CAPÍTULQ  XXVI. 

Gobierno  de  D.  Joan  Ruiz  de  Apodara. — Corsarios  establecidos  en  la' 
Barataria. — Loleria. — Publicación  de  la  Constiiucion  de  1812. — Re- 
flexiones.— Conducta  desleal  de  los  Estados  Unidos  con  España.— 
Apodéranse  de  la  Mobila. — Socorros  á  la  Florida  y  á  Santo  Domingo. 
— Adelantos  de  la  Hacienda  — Fin  de  la  guerra  de  la  independencia. 
— Regreso  del  rey  Fernando  á  España. — Caída  de  la  consiltucion.-^ 
Estado  lasiimoso  de  las  ^narnfriones  de  la  Florida. — Hostilidades 
entre  los  Estados  Unidos  é  Ingljiterra. — Conducta  del  general  ameri- 
cano Jackson .-^Progresos  de  la  revolución  en  lus  estados  de  la  Amé- 
rica españOia.-^-Corsarios. — Hacienda 443 

78 


618  ÍNDiCE    DE  LO»  capítulos.  -    - 

^'  ^  CAPÍTULO  XXVIL    ' 

*Gk)biemo  de  D.  José  Cienfaegos.— Incendio  de  la  fragata  Atocha.— 
Oondecoracionps. — Mal  estado  de  los  campos  y  de  las  poblaciones. — 
Medidas  de  poUcia  de  Cienfaegos. — Armamento  contra  corsarios. — 
El  intendente  D.  Alejandro  Ramírez. — Comercio  libre.— Tratado  pro- 
hibienjdo  el  tráfico  negrero. — Los  americanos  se  apoderan  de  Panza- 
cola.— Devnélvenla. — Renovales,— Fundación  de  la  Villa  de  Cfen- 
fuegos         ^ 459 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Qobiemo  de  D.  Jnan  Manuel  de  Ca^gal.— Acontecimientos  de  &pa- 
fia. — Desórdenes  en  la  Habana. — ^Jura  de  la  Constitacion  de  1812. — 
Ayuntamiento  constitucional. — Diputación  provincial. — Enfermedad 
de  Cagiffal.— GU)biemo  interino  de  D.  Juan  Echeverri.— El  inten- 
dente Ramírez. — Conducta  de  Cagigal 473 

C\PÍTÜLO  XXIX 

Gk>bierno  del  teniente  creneral  D.  Nicolás  de  Mahv. — Mnerte  del  in- 
■  tendente  D.  Alejandro  Ramírez. — Medidas  acertadas  de  Mahy. — 
Incendio  de  la  Villa  de  Sao  Antonio. — Comisionados  de  los  Estados 
unidos  en  la  Habana. — Entrega  de  las  Floridas. — Conducta  brutal  é 
indecorosa  de  los  Generales  americanos. — ^Prensa  periódica. — D. 
Tomas  Gutiérrez  de  Piñeres.— Mnl  efiro  de  las  cosas  de  Méiico. — 
Comunicación  de  Mahy. — ^Pérdida  de  aquel  reino. — Nuevas  comu- 
nicaciones de  Mahy  al  Gi»bierno  Kobre  la  situación  política  y  mili- 
tar de  la  Isla. — Su  muerte  485? 

CAPÍTULO  XXX. 

Kindelan. — Espediííion  contra  los  corsarios. — Eleccione.^  de  Dípnta- 
doa. — Desórdenes. — Motin  de  un  batallón  de  la  milicia  nacional. — 
Le  imitan  otros. — Actitud  hostil  del  paisanaje  y  de  la  milicia  nacio- 
nal de  extramuros  en  sentido  contrario. — Reúnese  una  juma  de  lodos 
los  batallones  ante  Kindelan. — Restablécese  el  orden.— Debilidjad  de 
Kindelan. — Su  comunicación  al  ministerio        .        .  ""  M 

CAPÍTULO  XXXI. 

(Gobierno  de  D.  Francisco  Dionisio  Vives. — Desorde' 
ciedades  secretas. — Llegrada  del  (Jcneral  *'' 


/ndicb  db  los  capítulos.  619 


Cottafirme.— Su  reorganización. — Entrada  de  los  Francttes  en  B»* 
pafia. — Conducta  política  de  Vives. — Conipiracion  de  los  Soles  de  ñ 
Bciivar. — D.  José  Francisco  Lemus.— Benignidad  de  Vives.~Caida 
de  la  Conatitacion. — Mudanzas  políticas. — Ideas  del  Rey  sobre  los 
Estados  disidentes.~Ounspiracion  sofocada  de  D.  Gaspar  lúdri- 
gaez.— Sitaacion  de  Venezuela  y  Mójico.— Plan  general  de  defensa 
en  la  isla  de  Caba. — Trabajos  topográficos  y  estadísticos. — Fuerzas 
militares  aumentadas. — Fuerza:»  navales.— Causa  de  infidencia  en 
Puerto  Principe.— £1  intendente  D.  Claudio  Martínez  de  PiniUos. — 
£1  general  de  marina  D.  Ángel  Laborúe 511 

CAPÍTULO  XXXIL 

Ideas  de  reconquistar  á  Méjico. — Espedicion  del  Brigadier  D.  Isidro 
Barradas. — Preparativos  para  rechazarla. — Desembarco  de  los  expe- 
dicionarios.— Encuentros  ventajosos. — £1  general  Santana  ataca  á 
Tampico  inútilmente.— Sorpréndele  Barradas  y  le  permite  reti- 
rarse.— Enfermedades  que  se  declaran  entre  los  españoles. — Heroica 
defensa  del  fuerte  de  la  Barra  de  Tampico. — Honroso  convenio  de 
Pueblo  viejo. — Pérdidas  de  los  espedicionarios. — ^Regresan  á  la 
Habana 544 

CAPÍTULO  XXXIII. 

Conspiración  llamada  del  Águila  negra. — Sentencias  de  la  comisión 
militar. — ^Reos  perdonados. — Nuevos  proyectos  de   reconquistar  á 

^  Méjico.— Tropas  que  llegan  á  la  Habana. — Sucesos  de  Europa. — 
Progresos  de  la  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba. — Su  mala  siiuacion 
interior. — Término  del  gobierno  de  Vives. — Erior  histórico      .        .  667 

CAPÍTULO  XXXIV. 

Gobierno  del  teniente  general  D.  Mariano  Ricafort.— Su  debilidad.— 
Partidos  que  empiezan  á  agitarse  en  España. — Decreto  de  amni^ 
tía. — Sus  consecuencias  en  la  isla  de  Cuba. — ^Estragos  del  cólera- 
morbo.— Muerte  de  Fernando  VIL— Estado  de  los  cuerpos  vetera- 
nos.— Principio  del  acueducto  de  la  Habana 565 

CAPÍTULO  XXXV. 

Gobierno  de  D.  Miguel  Tacón.— Cuadro  moral  del  pais.— Medidas  re- 
presivas.—Abolicionismo.— Escesos  de  algunas  negradas.— Refor- 
mas políticas  de  España.— Ideas  y  conducta  de  Taeon.— Castigos  y 


* 

Jr 


ÍNOICS   be  IX»  OAPÍTULOS. 


dcpMUcioaw.— FrlMonetta  earliatu.— Geaüooea  en  Madrid  de  ka 
•  proearadofM  ñ  Cortes  de.la  lila.— Situación  de  EspaDa. — Q  general 
D.  Manuel  Lorenro,  Gobernador  de  Coba. — Sui  deíacíeitoi.— Jora 
Ib  cunsüiocion. — Energía  de  Tacón. — Sitnacion,  eondacta  j  mediot 
de  Ldiehzo.— Elspedícion  de  tropas  destinada  á  Cuba. — Hace  La- 
renio  dejación  de  sn  ^bieino, — Sale  para  Eapaña. — Fin  de  lo*  raee- 
soa  de  Coba.— Grandes  y  DutuerosaB  obras  públieai.— Kegroa  emaa- 
cigados. — Camilo  de  hieiro.^EIsceaos  de  los  ingleaei. — CompeltD- 
eias  entre  Tacón  j  elUnteodeaie. — Fio  del  gobierno  de  Tacón  j  la 
carácter— Ttnoino  de!»  obra"^ 573 


IDICE. 


"^'0 


APBNDlíil. 


Nota  No.  1. 

«  r.  !a  v-U  v  Tiafr%  4«  ('<>!;»«  pi»r  Wt^hiofton  tiriwr.  tridorld*  ni  r»». 
Ul.ino  pk.r  [>  Jo«r  (ft:- 14  VliUlta«€di«*ao  <to  Madrid  ra  Mahit  dr  1*^  ; 
f  n  )  ^*  D  xat  de  e«ie  irtJtKf  r  a  dtcka  obra,  vMmí  Im  cmpítoU*  ftdkumt'ea 
•a  la»  oitoerot  H,  19  y  *iO  del  ap*  odict»  Je  la  niaRM. 
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Nota  No.  2 

Waow  *'vUffr«T  dr^abrtaiH«iuideC*'Alaa**  por  D  Ifartla  Fentaadat 
da  ffavarrct»,  vida  y  ^u«c*  «i**  («o^im  por  Wa^ioftaa  Irrtr.f,  Moflas, 
Btrrara.  Oviado  j  Icn  pciR'-tpa!'*  i^'Uq». 

. .  Nora  No.  3 

-•• 

'Wék^  n-rvtfl,  **  Ritii^Ha  úf  lu  ladlai  (VrUla«tala«.«*  Década  I  ^ .  capU 
tnlf  S9,  lé|^  11.  pá::iQa  *¿S  d^  la  Hinuo  ea  Mió  da  Madrid  da  1790. 
Oln  MilljBftbltni^a  Pul  a  a  «lu  U  Sockdad  Pa*ri¿(jra  da  It  Oaftua: 
Giai  tiJhJkd<mi*  u»*'««  a^uo  roofcHoiet  coa  rt  d^  aqiH  aiimr 

'  •.  Nota  No  4 

■ 

▼«ate  d  «ilMp  17.  [>»ca.la  9|»«  UbfO  it,  da  U  cHada  hitiarU  de  laa  ta- 
diM  Oymjpihf  Herfera 


•  -  * 


Nota  No.  5 


i|Aifebraa  ultima*  do  lac  «deaa  M«riia  (Dota  MerradiH 
VmmrMs9  att  c«4oQie«  eiipa:«tflaa«  y  la  Havana. 
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;  Nota  No.  6. 

;  "  CoM«diA«e  el  primer  asistito  j  permiso  de  iabodoalr  negroe  i  Lonaao 
"deOaiTebet,  tns^ardomo  del  Emperador....  penndiHiilo  solo  qoe  m  Intro- 
"dejcMo  mil  qoloIeDioa  i  la  Ei'r>ano'>.  300  á  le  Fenutodlna,  A^.,  Am." — 
(TíUní  h¡9)írica  de  Unniia,  ivpíltflo  J4,  4  9  ?  ) 

Confirmen  etio  mismo  "  tes  DÉcadaí  de  Hurera  (Aotoaio),  le  DaTe  del 
QMTomDndoporD.  JosíÉfarliD  Feliz Oe  Aírate  joiroitestaa." 

■     f  Nota  No.  7.  „ 

T 

"Relación  delsKraroqiieltn  franr^ie*  coreattrif'lricBwiBtn" le  Tilla  de 
"la  HebaDB  é  parrto  della.  Anteas,  i  la  Satr^  Ces&tjjEjpMB<<  del  Era- 
"  pera><or  T  Eej  nneelro  Seilor  é  a  tos  mny  alto»  j  m'^^^erosos  seioree 
"presente  (mdoresde  sa  Real  CoDMJmie  Inflta»  pata  qne  S. M.  sea  ad- 
■■  vertido  de  Iodo  hi  qne  ha  ünralidn,  conrorme  á  eata  dicha  relación  qa el 
."Cabildo  desCa  dicha  Tille  le  enTia  para  qne  S-M.  con  brevedad  prorea!^' 
"  en  el  pnerto  lo  que  mm  cnnTeti*a  á  sneertfiBo."  -  "'   '       i 

E«te  eorloao  docomenin  fa&  eppiadn  p^  el  'STLá  Sagra  díl  orieinal  qne  * 
obra  eo  los  archÍ»os  de  Simanca^y  remitido  á  la  redacción  de  iM^emCH"^  .i 
rias  ite  la  Sociedad  PflV>6lÍca,  qne  lo  piib1i<?aron  entre  las  pá^naiBl^lIn^ 
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ioTA  No.  8. 


''Laaleaidiadcomandanciadee^a  Tartaleza  andnro  sneía  alj^  tiempo 
*'tl  empleo  de  GlobTnador  yCajMtan  General  de  la  Isla,  se^a'semsniBes» 
"de  une  Real  cídnla  fecha  en  el  Pardo  ó  31  de  No.  iomhrp  He 
rala :  llaTe  del  nuevo  mnndo,  eap.  9  ? .) 

f^  Nota  No.  9. 

e  Véanse  lai  diferentes  eseorsiones  cjuc  hicierori  ti^s  Tranceíes  en  la  parte 
npafioladeSantn  Domina  7  la  embesiiJa  que  dii^rnn  ó,  Santiago  de  Cabe 
en  HiZ;  en  la  "  híitnire  de  Saint  Onmingac"  del  pndre  Charteroix, 
deéiUada;  la.confirman  otros  mncbos  leMns. 

Nota  N^-^O. 

"  LMUtonoia  era  el  mas  temible  j  tfnel  de  li.. 
Víaw  la  obra  qve  corre  con  el  tflnlo  de  "  Piratas  'e  Amérl 
nmrio  bio^áfico  uoÍTenal  de  Paria  y  otros  machos  ip 
Terdadero  nombre  t  te  le  llamaba  L'OUopoi»  por  "t 
de  Ollonne  cérea  de  la  Recbelle. 
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Nota  No.  !I. 

Al  separarse  D.  Vicente  Raja  del  Gobierno  se  puso  en  ejeeacion  la  Real 
cédala  de  15  de  Diciembre  de  1715,  en  que  mandaba  S.  M.  que  el  Teniente 
de  Rey,  en  calidad  de  segnndo  cabo  de  la  capitanía  general,  tomase  el 
mando  de  la  plaza  de  la  Habana  con  todas  las  atribuciones  de  Gobernador 
en  caaos  de  íalta,  ausencia  6  enfermedad  del  propietario.  £1  Doctor  Urra> 
tia  en  su  *'  Teatro  histórico  de  la  Isla,"  inserta  un  estracto  de  la  citada  Real 
6rden. 

•  Nota  No.  12. 

El  ez-cónsnl  general  de  Inglaterra  en  la  Isla  de  Cuba,  Mr.  David  Tom- 
bull  en  un  resumen  histórico^  anexo  á  la  publicación  que  sobre  aquella  di6 
á  los  en  Londres  en  1840,  asienta  en  la  pag.  304,  que  las  fuerzas  que  en  Ja- 
nio  de  1762  pudo  reunir  el  gobernador  D.  Juan  de  Prado  para  hacer  frente  & 
la  invasión  inglesa  "  consi.stian  en  nueve  escuadrones  de  caballería  con  810 
**  ginetes,  el  regimiento  de  la  Habana  con  700  hombres,  dos  batallones  del 
"  de  Espafia  con  1,400,  otros  dos  con  otros  1,400  del  de  Aragón,  3  compañías 
"  de  artillería  con  300,  9,000  marineros  y  soldados  de  Ja  escuadra  y  14,000  de 
"  milicias  y  pueblo  armado."  Es  imposible  escribir  con  mas  ligereza  y  me- 
nos datos. 

En  la  solemne  y  ruidosa  causa  que  se  formó  en  Madrid,  á  consecuencia  de 
la  rendición  de  la  Habana  se  acreditó,  con  toda  evidencia  y  con  documen- 
tos oficiales,  que  al  ser  atacada  por  la  espedicion  inglesa,  las  fuerzas  que 
guarnecían  aquella  plaza,  sin  descontar  l0!>  enfermos,  se  componían  sola- 
mente de  461  hombres  del  regimiento  de  Espafia,  265  del  de  Aragón,  866 
del  de  la  Habana,  104  artilleros  y  750  soldados  de  marina :  cuyo  total  no 
}>a8aba  con  gefes  y  oficiales  de  2,681  hombres.  Según  los  documentos  fehsr 
cientes  de  aquella  época  que  han  pasado  por  mi  vista,  en  la  escuadra  espa- 
ñola anclada  en  la  bahía,  habria  como  1,200  marineros,  que,  necesarios 
para  el  servicio  y  maniobras  de  los  buques,  no  podian  aplicarse  á  la  defen- 
sa inmediata  del  recinto:  habia  también  en  la  plaza  como  1,400  ó  cuando 
mas  1,500  negros,  casi  todos  desarmados,  que  la  generosidad  de  los  hacenda- 
dos cedió  para  las  obras  y  trabajos  del  sitio,  y  la  mayor  parte  de  ellos  pere- 
ei6  en  los  de  la  fortaleza  del  Morro. 

En  cuanto  á  los  14,000  hombres  que  se  arroja  TambuU  á  conceder  á  las 
milicias  y  pueblo  armado,  le  diré  que  llegando  apenas  &  70,000  almas  la 
población  que  tenían  la  Habana  y  su  distrito  en  17G2  no  era  factible  que  lle- 
gasen á  aquel  niimero  los  que  se  hallaban  en  estado  de  empuñar  laa  armas 
y  mucho  menos  no  habiendo  podido  repartirse  sino  unos  dos  mil  fusiles  la 
mayor  parte  en  mal  estado.  Ademas  para  que  se  jnzgae  de  la  calidad  de  la 
gente  de  campo  y  de  color  que  se  juntaba,  desaparecía  y  volvía  por  las  In- 
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I  mediaciones  de  la  Plaza,  y  qae  segnn  se  acreditó  en  Ja  causa  nunca  llegó  k 
^  Isnbir  á  3,000  hombres  mal  armadú!<,  bastará  leer  las  siguienies  maoifesta- 
ciones  que  sobre  ella  hicieron  los  ge  fes  que  la  mandaron  y  que  se  ioseitaron 
también  en  la  causa. 

£1  valiente  partidario  D.  Jo^é  Antonio  Gómez,  Alcalde  provincial  de  Gua- 
nabacoa  dice  que  ''  80  centinelas  que  tenia  apostados  huyeron  todos  al  ver 
**  UQ  destacamento  enemigo  que  lleg^  á  su  puerta  sin  que  siquiera  uno  le  ha- 
"  biese  prevenido  con  la  noticia." 

El  coronel  Madariaga,  gcfe  de  todas  las  fuerzas  interiores,  pasó  un  o6cio 
k  la  Santa  Hermandad  para  que  "  contuviese  a  los  que  huian  amedrentados 
"  y  dispersos." 

El  coronel  de  caballería  D.  Carlos  Caro  que  tuvo  siempre  á  sus  6rdenes& 
los  milicianos  escribió  en  carta  de  18  de  Junio,  á  Prado :  *'  Entre  la  gente  de 
«  campo  que  aqui  llega  raro  es  el  que  trae  arma  de  fuego,  en  Managua  y  en 
''  San  Juan  puede  ser  que  haya  algunos  armados  con  escopeta ;  pero  como 
**  no  sé  si  para  la  defensa  de  estos  puestos  bastará  la  gente  de  machete,  no 
*'  he  escrito  para  que  venga  la  de  fusil  ó  de  escopeta :  Y.  S.  dispondrá  lo 
*'  que  convenga,  en  la  inteligencia  de  que  con  cualquier  especie  de  armaa, 
"  en  cualquier  puesto  y  de  todo>  modos,  es  inútil  la  tropa  miliciana  de  ápié 
"  y  de  &  caballo." 

Nota  No.  13. 

Este  y  otros  documentos  mucho  mas  curiosos  por  su  interés  histórico  que 
por  su  estilo  difuso  los  inserta  Valdes  en  su  "  Historia  de  la  Habana,"  y  aun 
las  memorias  de  la  Sociedad  Patriótica  de  esta  ciudad. 

Nota  No.  14. 

"  En  la  acción  fué  del  número  de  los  muertos  el  capitán  de  navio  Mar- 
•*  ques  González  que  acreditó  en  ella  su  espíritu  y  ardimiento,  y  la  honrosa 
**  determinación  que  voluntariamente  le  habia  llevado  á  aquel  deíJtino." 
(Diario  de  las  operaciones  de  la  defensa  de  la  Habana  en  1762.) 

Nota  No.  15. 

El  botín  en  dinero  y  efectps  de  fácil  venta  se  elevó  á  dos  mitades  de  á 
368,093  libras  esterlinas  11  schelines  seis  peniques.  Vóase  la  pag.  20  del 
tomo  IV  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  Patriótica.  Una  se  distribuyó  en- 
tre el  ejército ;  otra  entre  la  escuadra. 

La  suma  total /né  de  736,185  libras  3  schelines  que  se  discríbnyó  con 
•orna  desigiialdad  entre  las  diferentes  clases. 
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Nota  No.  16. 

"  Ko  merece  la  carta  de  V.  S.  de  21  de  Octubre  próximo  puado  qae  yo 
«  me  canse  eo  contestarla  puDto  por  panto.    Sin  duda  que  estaba  V.  S. 
"  cuando  la  escribió  totalmente  transcordado  de  la  cédula  de  28  de  Diciem- 
**  bre  dn  1733,  renovada,  como  verá  por  la  adjunta  copia,  en  otra  de  17  de 
"  Junio  de  1771,  que  se  me  remitió  al  mismo  tiempo  que  los  despachos  de 
'*  Gobernador  y  Capitán  General,  pues  á  haberla  tenido  presente  era  impo« 
*'  sible  qus  se  hubiese  Y.  S.  atrevido  á  decir  que  ese  Gobierno  es  indepen- 
**  diente  de  mi ;  que  no  es  responsaMe  mas  que  á  Dios  y  al  Rey  de  su  con- 
'^ducta;  que  caalquier  establecimiento  que  haga  en  su  distrito  basta  parti- 
"  cípármelo  después  de  su  ejecución  ;  y  otras  proposiciones  tan  agenas  del 
"concepto  en  que  debe  V.  S.  estar,  como  repugnantes  entre  si  mismas.    Si 
"  me  concede  Y.  S.  ia  superioridad  militar,  á  lo  menos  en  esta  parte  deber& 
*•  considerarse  subordinado  á  mí.    Pero  lea  Y.  S.  la  copia  que  incluyo,  y 
"  hallará  que  no  solo  en  lo  militar  sino  en  todos  los  demás  puntos,  menoi 
«  los  concernientes  al  Real  Patronato  y  los  pleitos  y  caucas  contenciosas  que 
"  se  sigan  entre  partes,  está  sugeto  á  recibir  mis  órdenes  por  la  suprema 
'*  voluntad  del  Rey.    £n  asuntos  militares  no  puede  Y.  S.  hacer  novedades 
*^  irreparables  antes  de  conseguir  mi  aprobación  y  en  los  de  gobierno  eco- 
"  nómico  y  político  tengo  la  acción  de  intervenir  siempre  que  lo  estimase 
**  conveniente ;  y  sobre  estos  principios  no  le  debió  disonar  á  Y.  S.  la  sua- 
"  yidadcon  que,  refiriéndome  á  la.s  ocurrencias  de  Baracoa,  le  dije  que  su- 
"  ponia  habrían  sido  muy  urgentes  y  ejecutivos  los  motivos  que  le  precisa- 
**  ron  al  establecimiento  de  un  nuevo  Teniente  de  Gobernador  antes  depar- 
*'  ticipármelo. 

"Nunca  creí  verme  en  la  necesidad  de  ostentar  la  superioridad  que  el 
''  Rey  me  tiene  concedida  sobre  ese  gobierno ;  pero  Y.  S.  me  la  niega  tan 
"  claramente  en  su  citada  carta,  que  á  no  esperar  que  mudará  de  dictamen 
*-' en  vista  de  esta  mía,  y  me  lo  hará  conocer  asi,  habría  de  dar  cuenta  á 
*'  S.  M.  de  una  rcsisteaeia  maniñeata  á  sus  soberanas  resoluciones.  Y  tenga 
"  Y.  S.  entendido  que  si  solo  se  cree  responsable  á  Dios  y  al  Rty  de  su  con- 
"  docta,  yo  me  creo  en  la  obligación  de  velar  sobre  ella  en  materias  que  es- 
"  tan  bajo  de  mi  inspección. — Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Habana 
*'  9  de  Noviembre  de  1773.— El  Marques  de  la  Torre.— Sor.  D.  Juan  Anto- 
"  nio  Aryanz  de  ürettf." 

Nota  No.  17. 

D.  Bernardo  de  Galvez  habia  naciUj  en  Málaga  en  1749  y  ya  tenia  acre- 
ditada su  hidalguía  en  lu  desgraciada  empresa  del  conde  de  O'Reilly  sobre 
Argel  en  1775.  Era  hombre*  de  una  gran  inteligencia  natural  y  de  altos  pen- 
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Mmientos  disimulados  cou  nn  carácter  festivo.  Su  Úo  el  célebre  miniaUo 
de  indias  D.  José  de  QaWez  y  aun  los  condes  de  Añada  j  de  O'ReiUj  le 
protegieron  y  adeiantamo  rápidamente. 

Nota  No.  18. 

*'  Las  enfermedades  y  el  cansancio  me  hablan  disminuido  mas  de  la  teiw 
'*  cera  paite  de  la  gente  cuando  llegué  al  Fuerte  Ingles  de  Mánchate  que  to- 
"  mam  os  por  sorpresa  y  asalto  en  la  madrugada  del  7  de  Setiembre  sin  que. 
*'  hubiese  recaltado  desgracia  alguna  por  nuestra  parte,  siendo  el  primero 
**  que  entró  el  Capitán  D.  Gilberto  Antonio  Marent  por  ana  de  las  troneras." 

Parte  oficial  dirigido  por  D.  Bernardo  GaWez  al  Gobierno,  en  16  de  Octu- 
bre de  1779.    (Archivos  de  la  Capitania  General  de  la  isla  de  Cuba.) 

Nota  No.  19. 

Esta  fué  al  dirigirse  sobre  la  Habana  las  tropas  espedicionarias  que  se 
hablan  reunido  con  el  proyecto  de  un  desembarque  en  Inglaterra  en  oombi- 
nación  con  otro  ejército  Trances.  Las  mandaba  el  Geoeral  Navia,  á  quien 
disgustó  mucho  desde  que  llegó  el  que  D.  Bernardo  de  Galvez,  inferior  &  ét 
en  graduación  y  en  esperiencia,  continuase  dirigiendo  las  operaciones  de 
Florida  con  fuerzas  de  las  que  habían  pasado  á  América  &  sos  órdenes. 
Asi  lo  había  ordenado  el  Ministerio. 

Nota  No.  20. 

En  la  Historia  de  la  Habana  por  D.  Antonio  Valdes,  inserta  nn  largo  do- 
cumento comprobante  de  la  emulación  con  que  se  rivalisaron  los  vecinos  de 
aquella  ciudad  y  pueblos  comarcanos  en  alojar  y  obsequiar  con  la  mesa  y 
otros  agasajos  á  los  gefes  y  oficiales  de  la  espedí  cien  de  Navia,  cuya  llegada 
se  celebró  con  numerosos  banquetes.  Los  soldados  fueron  ampliamente 
atendidos  con  cuanto  necesitaron. 

Nota  No.  21. 

Se  perdió  una  fragata  y  una  urca,  se  inutilizaron  los  repuestos  de  pólvo- 
rat  teniéndose  que  echar  al  mar  las  otras  municiones,  y  entraron  desmante- 
lados en  la  Habana  dta  buques  de  guerra.  La  espedicion  se  tío  forzosa- 
mente paralizada. 

Nota  No.  22. 

Real  orden  comunicada  al  gobernador  D.  José  Ezpeleta  refiriéndose  á  un 
decreto  real  de  19  de  Noviembre  de  1784,  y  prohibiendo  que  pasasen  los  na- 
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«mies  del  país  á  reeibine  de 'abogados  ea  *^nto  Don  ingo  j  NacTa  Espa^ 
ft  .— ValdBB,  Hifltoriade  la  Habana,  pag.  196. 

Nota  No.  23. 

"  Esta  empresa  fié  ordei:ada  por  S.  M.  en  1796,  siendo  yo  primer  minis- 
*■  tro  j  la  otTelaeioB  ejeentads  j  los  planos  levantados  en  1797  y  1796  bajo 
**  la  dirección  de  los  oficiales  de  ÍDgenieros  D.  Francisco  y  D.  Félix  Le» 
"  msar .  Tratábase  de  abrir  nn  canal  navegable  para  barcos  de  poca  cala 
**  desde  la  ensenada  de  Batabanó  hasta  la  Habana  atravesando  los  llanos  de 
"  los  Güines. 
"  La  comisión  encargada  de  levantar  los  planos  del  canal  de  los  Güines 
lo  eitQvo  también  de  examinar  los  productos  vejetales  de  la  isla  de  Cuba." 
{Menorías  del  Príncipe  de  la  Paz,  edición  francesa,  tomo  3  "  pag.  345.) 

Nota  No.  24. 

"  Vivia  en  la  Capital  retirado  y  oscnrecido  D.  Luis  Yignrí,  antigno  In- 
tendente de  la  Habana,  y  ano  de  los  mas  menguados  cortesanos  del  Prin- 
cipe de  la  Paz,  cuya  desgracia,  según  dijimos,  le  babia  acarreado  la  forma- 
<*  clon  de  una  causa.  Parece  ler  que  no  se  aventajaba  á  la  pública  su  vida 
privada,  y  que  con  frecuencia  maltrataba  de  palabra  y  obra  á  un  familiar 
suyo.  Adiestrado  este  en  la  escuela  de  su  amo,  luego  que  se  le  presentó 
ocasión,  no  la  desaprovechó,  y  trató  de  vengarse.  Un  dia,  y  fué  el  4  de 
'*  Agosto  (190&)j  á  tiempo  que  reinaba  en  Bíadrid  una  sorda  agitación  anto- 
jósele  al  malaventurado  Viguri  desfogar  su  encubierta  ira  en  el  tan  repeti- 
**  damente  golpeado  (feméstico^  quien,  encolerizado,  apellidó  en  su  ayuda  al 
"  populacho  afirmando  con  verdad  ó  sin  ella  que  su  amo  era  partidario  de 
''José  Napoleón.  A  los  gritos  arremolinóse  mucha  gente  delante  de  las 
"  puertas  de  la  habitación.  Asustado  Viguri  quiso  dcsile  un  balcón  apaci- 
"  guar  los  ánimos;  pero  los  gestos  que  hacia,  para  acallar  el  ruido  y  vece- 
"  ría  y  poder  hablar  fueron  mirados  por  los  concurrentes  como  amenazas  é 
'*  insultos,  con  lo  que  creció  el  enojo;  y  allanando  la  casa  y  cojiendo  al  due- 
"  fio  lo  sacaron  fuera  6  inhumanamente  le  arrastraron  por  las  calles  de 
"  Madrid.'' 

(Toreno.  hist  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Espafia  tom.  2  ^. 
pag.  84.) 

Nota  No.  25. 

De  los  documentos  justificativos  que  he  visto  acerca  de  la  pérdida  de  la 
fragata  Pomona,  resulta  que  de  los  200,000  pesos  que  traia  pudieron  ecliarse 
«o  tierra  177^94  pesos  6  reales,  faltando  solo  22,103  pesos  dos  reales. 
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Nota  No»  26. 

"Madrid,  17  d«  Diciembre  de  1813."^"  En  la  noche  de!  catorce  del  cor* 
"  riente  fué  acometido  el  Exmo.  Sefior  Marqaes  de  Someraelos  de  un  accí- 
**  dente  tan  violento  que  no  salió  de  61.— Faé  enterrado  el  16  en  la  parroquia 
<*  de  San  Lais  con  todos  los  honores  correspondientes  á  su  clase."  (Diario 
de  la  Habana  de  5  de  Marzo  de  1814.J 

Nota  No.  27. 

'*  Regimiento  de  infantería  de  la  Lnisiana. — Con  el  fin  del  año,  Sefior  Qo- 
*^  beroador,  ha  llegado  hasta  su  colmo  la  infelicidad  de  la  oficialidad  del  re- 
"  gimíenCo  de  mi  mando,  pues  desde  mafiana  ya  no  tendrán  pao  según  aea* 
*'  ba  de  informarme  el  sargento  mayor.  La  hambre  no  conoce  propiedad : 
^*  a  todos  no  nos  es  dado  el  ser  estoicos ;  y  el  desgraciado  padre  de  fainilla 
((  que  no  tenga  con  qae  sustentar  á  la  suya  no  la  verá  á  sangre  fria  perecer 
**  de  inanición,  á  pesar  del  honor  mas  acrisolado.  Podrán  ser  demás  estas 
'<  cortas  reflexiones,  pero  me  obliga  el  deber  de  mi  empleo  el  hacerlas  4 
"  y.  S.  para  que  en  su  vista  se  sirva  tomar  las  determinaciones  que  estime 
**  convenientes,  esperando  merecerle  una  contestación  para  enterar  de  ella 
"  á  la  oficialidad. — Dio9  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Panzacola  -81  de 
"  Diciembre  de  Idl^^Francisco  Maximiliano  de  Saint-Maxent.~Sr.  D. 
'*  Mateo  Gonialez  joanrique.'* 

Nota  No.  28. 

Comunicación  dirigida  por  Jackson  ni  coronel  D.  José  de  Soto,  Qobeina- 
dor  del  fuerte  de  San  Miguel  de  Panzacola,  y  fechada  en  el  cuartel  del  sép- 
timo distrito  Militar  en  Fort  Pierce  á  15  de  Noviembre  de  1814. 

*' I  carne  notas ihe  enemyofSpain,  buttodrivefrom 

«*  your  shores  the  savages  with  iheir  still  more  eavage  alUes  the  Britisb,  and 
•*  restore  thenentiality  ofthe  lown  üfPensacola 

Nota  No.  29. 

♦*  En  Setiembre  {de  1822)  le  le  nombró  capitán  general  de  esta  Isla;  cuyo 
"  encargo  renunció  esponicndo  su  insuficiencia  para  denempefiarlo  y  sude- 
»*  cadente  estado  de  salud.  En  Octubre  se  le  repitió  la  real  disposición  ma- 
"  nifesiando  en  ella  lo  satisfecho  que  S.  M.  estaba  de  sns  coffocimientos  y  de- 
*'  mas  circunstancias.  Reiterada  la  renuncia  espuso  en  su  apoyo  cl  con- 
«  vencimiento  en  que  esuha  de  su  insuficiencia  y  la  probable  seguridad  de 
«  lo  nocivo  que  sería  el  clima  de  la  Habana  &  su  salud  ;  pero  umpoco  tuvo 
**  efecto  porqne  S.  M.  le  hizo.decir  que  coando  le  nombró  para  el  mando  d« 
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**  Coba  tttTo  presente  el  bien  general  y  no  la  conTeniencia,  en  cuya  virtnd 
**  8e  le  mandaba  obedecer.  Contestada  esta  real  orden  con  las  aclaraciones 
«  debidas,  especialmente  la  de  asegurar  con  todas  veraA  su  falta  de  conocí- 
"  mientos  por  cuya  causa  preyeia  que  iba  á  perder  su  reputación  y  tan  pre- 
**  ciosa  colonia,  se  le  dijo  de  real  orden  que  8,  M.  ezijia  d  sacrificio  de  tu 
"  opinión  y  que  obedeciese.  Entretanto  el  Ministerio  había  pedido  autoriza- 
"  cion  a  las  Cortes  para  recojer  los  despachos  aun  General  que  rehusaba  ad- 
"  mitir  un  mando  de  los  mas  honoríficos  pretestando  males  que  no  padecía." 
(Relación  histórica  de  los  beneficios  hechos  á  la  real  sociedad  Económica, 
casa  de  beneficencia  y  demás  dependencias  de  aquel  cuerpo  por  el  Ezmo. 
Sefior  D.  Francisco  Dionisio  Yives.    Imp.  en  la  Habana  en  1832,  pag.  25.) 

Nota  No.  80. 

Oficio  del  coronel  mejicano  Megia  á  su  General  Santana. 

"  El  gefe  de  la  P.  M.  de  la  diirision  espafiola  D.  Fulgencio  Salas  ha  pnes- 
"  to  en  mi  poder  seis  mil  pesos  fnrrtes  por  orden  del  Brigadier  D.  Isidro 
''  Barradas.  He  recibido  esta  cantidad,  mas  no  sabiendo  lo  que  (leba  l\acer 
"  Qttn  ella,  espero  que  V.  E.  me  indique  para  dar  cumplimiento.— A  la  vez 
**  Qo  puedo  dejar  de  indicar  á  V.  E.  que  la  oficialidad  del  bataKon  *  de  mi 
<<  mando  no  tiene  absolutamente  de  que  subsistir,  ni  tampoco  el jg[ue  suscribe 
**  que  ademas  tiene  que  emprender  la  marcha  que  sabe  Y.  E.  En  tal  intelf« 
"  gencia  soy  de  opinión,  si  á  V.  E.  pareciese,  que  se  les  suifiinistre  a  los 
"  oficiales  alguna  á  buena  cuenta  y  una  paga  para  mi  en  razón  á  lo  expues- 
"  to.— Dios  y  Libertad.  Tampieo  de  Tamanlipas  15  de  Setiembre  de  1829. 
** ^Exmo.  Sefior. .  Jos6  Antonio  Megía." 

(Diario  de  operaciones  de  la  Di^rision  Espedicionaria  de  MSjico.  Nú- 
mero 63  Ms.)  *^ 

Nota  No.  31. 

Don  Porfirio  Valiente,  hombre  juicioso  y  moderado  en  sus  ideas,  aconse- 
jó algunas  cosas  buenas  á  Lorenzo,  y,  á  ejemplo  de  Mena  y  otro»  diputados 
provinciales,  se  oponia  siempre  á  las  medidas  violentas  y  á  los  desórdenes. 
Mas  adelante,  en  la  causa  que  se  formó,  nunca  pudieron  justific-arse  las  im- 
putaciones que  le  fueron  hechas  por  algunos  de  ser  partidario  de  la  indepen- 
dencia. 


*  Y  eso  que  este  era  el  batallón  predilecto  y  fltyorito  de  Santana. 


IW.An    i  V    WAU 


